
  


  
    
  


  
    Nadie quería otra guerra.


    Thomas Theisman no. Después de arriesgar su vida y tras una repetición de guerra civil para derrocar el reino del terror del Comité de Seguridad Pública y restaurar la antigua Constitución de la República de Haven, una guerra interestelar era lo último que quería.


    El Barón de High Ridge no. El Primer Ministro de Mantícora estaba perfectamente satisfecho con la guerra que tenía. Nadie estaba atacando a nadie más en este momento, y mientras pudiera dirigir las negociaciones sobre el tratado oficial de paz, su gobierno podría seguir aprovechando todas esas medidas fiscales de «solo hostilidades» para sus propios proyectos partidistas.


    Su Majestad Imperial Gustav no. Ahora que la lucha entre el Reino Estelar y la RPH había terminado, el Emperador andermano tenía sus propios planes para Silesia, y confiaba en que podría lograrlos sin necesidad de una guerra.


    El Protector Benjamin no. Su pueblo había adquirido un compromiso demasiado profundo con la Alianza de Mantícora, tanto en sangre como en recursos económicos, como para querer arriesgarse a verlo todo tirado por la borda.


    Y Honor Harrington ciertamente tampoco. La «Salamandra» ya había visto el interior de demasiados hornos, sabía demasiado sobre el precio que tenía la guerra.


    Por desgracia, lo que querían no importaba…
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  Prólogo


  —Comunicaciones lo confirma, Señor. —El Kapitän de corbeta Engelmann sonaba como si no pudiera creer su propio informe.


  —Está bromeando —Dijo el Kapitän estelar Huang Glockauer, de la Marina Imperial Andermana (MIA) y oficial al mando del crucero pesado IANS (Imperial Andermani Navy Ship) Gangying. Miró a su oficial con asombro⁠—. ¿Código diecisiete-alfa?


  —No hay duda, señor. Ruihuan es positivo. A partir de las trece-cero-seis horas, eso es lo que están emitiendo. —⁠Engelmann miró la pantalla de fecha/hora del mamparo⁠—. Son más de seis minutos, así que dudo que sea un error.


  —Entonces tiene que ser una avería —murmuró Glockauer a medias, volviendo los ojos a su pantalla auxiliar y al icono brillante del carguero de cuatro megatoneladas con bandera andermana al que Gangying acababa de solicitar una identificación rutinaria⁠—. Nadie podría ser tan estúpido como para intentar pasar por delante de nosotros emitiendo un Diecisiete-Alfa, y mucho menos emitirlo en respuesta a un desafío específico.


  —No puedo discutir su lógica, capitán —replicó Engelmann. Sabía que Glockauer no se dirigía a él, pero una de las responsabilidades de un oficial era hacer el papel de sustituto de su comandante. Era responsable de gestionar el buen funcionamiento de la nave del capitán, por supuesto, pero eso era solo una parte de su trabajo. También era responsable de proporcionar consejo cuando el capitán la necesitaba, y esta situación era tan extraña que Glockauer necesitaba consejo con urgencia en ese momento.


  —Por otra parte —continuó—, he visto a los piratas hacer algunas cosas bastante estúpidas a lo largo de los años.


  —Yo también, —admitió Glockauer—. Pero nunca he visto a ninguno de ellos hacer algo tan estúpido.


  —He estado pensando en eso, Capitán, —dijo Engelmann con timidez⁠—, y me pregunto si en realidad se trata tanto de que ellos sean estúpidos como de que alguien haya sido astuto.


  —¿Cómo dice?


  —Bueno, toda línea mercante sabe que si una de sus naves es apresada, quien lo haya hecho querrá tomarle el pelo a las naves de la Flota con las que se encuentre. Pero la mayoría de las flotas tienen en la base de datos al menos su propia lista de naves nacionales, completada con los códigos de los transpondedores que coinciden con las firmas de las emisiones. Así que los piratas también saben que hay al menos un riesgo de que un equipo de alerta y comunicaciones lo compruebe y se dé cuenta de algún pequeño fallo cada vez que usen un código de transpondedor falso —⁠El oficial se encogió de hombros⁠—. Por eso los piratas tienden a seguir usando el código original hasta que consiguen un botín y algún lugar donde estar a salvo, en lugar de generar uno nuevo y falso.


  —Por supuesto que sí —dijo Glockauer cuando su segundo al mando hizo una pausa. Su comentario podría haber sonado impaciente, ya que Engelmann estaba ocupado diciendo algo que ambos ya sabían perfectamente. Pero reconoció ese tono de voz. Binyan tenía algo entre manos, y Glockauer estaba dispuesto a darle tiempo para sentar las bases de lo que fuera.


  —Lo que me pregunto, capitán —dijo el capitán de corbeta⁠—, es si alguien en Reichenbach ha descubierto la manera de aprovechar esa tendencia. Supongamos que configuran el software de la baliza para que marque el transpondedor con un diecisiete-alfa si la nave es apresada. Si lo hicieron, entonces también podrían haber manipulado el resto de su software para quitar la etiqueta cuando reproduce el código del transpondedor a la tripulación del puente.


  —¿Estás sugiriendo que alguien de la tripulación de mando activó una trampa en la programación del transpondedor cuando se dio cuenta de que su nave estaba a punto de ser tomada?


  —Estoy sugiriendo que eso podría ser lo que sucedió, —⁠Engelmann estuvo de acuerdo⁠—. Piénsalo. No hay forma de que un mercante normal pueda esperar enfrentarse a un pirata. No están armados, y lo único que se conseguiría intentando resistir a los grupos de abordaje sería asegurar absolutamente una masacre una vez que subieran a bordo. Así que si la tripulación de mando pensó que podría ser capaz de hacer algo como lo que estoy sugiriendo que puede haber sucedido aquí, tendría que ser bastante tentador.


  —Um. —Glockauer se frotó el labio superior pensativo⁠—. Tienes razón en eso, —⁠dijo después de un momento⁠—. Sobre todo si los piratas decidían mantener viva a la tripulación original y obligarla a trabajar en la nave para ellos. Su mejor oportunidad de ser rescatados —⁠su única oportunidad, en realidad⁠— sería que la gente que los agarró se tropezara con una nave de guerra que de alguna manera se diera cuenta de que se los habían llevado.


  Se frotó la barbilla un poco más mientras consideraba el escenario que él y Engelmann estaban discutiendo. El Código Diecisiete era un código estándar y universal de los transpondedores de las naves mercantes, aunque se utilizaba mucho más a menudo en la mala ficción de aventuras que en la realidad. El significado real del código era «Estoy siendo abordado por piratas» pero en realidad no tenía sentido emitir el código a menos que hubiera una nave de guerra amigo prácticamente en el regazo del comerciante cuando los piratas aparecieran. En muy raras ocasiones, un pirata podía interrumpir un ataque ante un Código Diecisiete si creía que había una nave de guerra al alcance para captar la señal e intervenir. Pero eso ocurría tan raramente que muchos patrones mercantes preferían no emitir el Código Diecisiete bajo ninguna circunstancia. Se sabe que los piratas se han vengado de forma especialmente cruel de los mercantes espaciales que han intentado resistirse… o pedir ayuda.


  Sin embargo, Diecisiete-Alfa era aún más raro que un Código Diecisiete directo. Diecisiete-alfa no significaba «estoy siendo abordado por piratas» sino «he sido abordado y capturado por piratas».


  —Aun así —continuó después de un momento, poniendo en palabras sus pensamientos⁠—, sería arriesgado. Si la tripulación de los piratas activaba el transpondedor mientras su propia nave estaba lo bastante cerca como para captarlo, lo descubrirían en un santiamén, por mucho que el propio software de comunicaciones del mercante estuviera estropeado. Incluso si no activan el transpondedor mientras sus compañeros están al alcance, en algún momento llegarán a algún puerto, y cuando lo hagan, alguien captará el código. Lo que casi con toda seguridad conllevaría algunas consecuencias seriamente desagradables para quien activara el software de la trampa.


  —No hay muchas dudas al respecto —reconoció Engelmann con un pequeño encogimiento de hombros⁠—. Por otro lado, podría ser que quien lo ideó pensara que entre la posibilidad de que la tripulación ya hubiera sido masacrada, o que lo fuera de todos modos cuando llegara a su destino final, el riesgo valía la pena si daba a alguno de los suyos una mínima posibilidad de ser rescatado.


  —Me parece justo, —concedió Glockauer—. Y supongo que podrían haber incorporado algunas precauciones adicionales a este hipotético software sobre el que estamos teorizando. Por ejemplo, ¿y si el programa estuviera diseñado para retrasar la activación del Diecisiete-Alfa? Si emitiera un transpondedor limpio durante, digamos, veinticuatro o treinta y seis horas antes de añadir el Código Diecisiete, las probabilidades de que el crucero pirata original estuviera muy lejos del alcance cuando lo hiciera serían bastante altas. Y el programa también podría ser configurado para terminar el Código Diecisiete después de un período determinado, o bajo circunstancias específicas —⁠como después de que la nave se traduce de nuevo fuera de híper la primera vez.


  —Podría ser. —Engelmann asintió—. O podría ser incluso más sencillo que eso —⁠señaló⁠—. La única razón por la que emitieron su baliza fue porque solicitamos una identificación, capitán. Y nos identificamos como nave de guerra cuando lo hicimos.


  —Eso, Binyan, es una idea excelente, —aprobó Glockauer⁠—. Si el software está configurado para añadir automáticamente el diecisiete-alfa a cualquier solicitud de identificación de una nave de guerra, pero no en ninguna otra circunstancia…


  —Exactamente, —dijo el oficial—. Aunque habría estado bien —⁠suponiendo que haya algo en toda esta teoría⁠— que Reichenbach se hubiera molestado en advertirnos de que iban a hacer algo así.


  —Puede que no sea una decisión de toda la línea, —⁠replicó Glockauer⁠—. El viejo Reichenbach nació con un atizador en el culo y dirige su empresa como le da la gana. No me extrañaría que se le ocurriera la idea y la ordenara sin ni siquiera discutirla con sus patrones. O, por otro lado, puede ser que haya sido la brillante idea de algún capitán individual. Un golpe en solitario, por así decirlo, del que el propio Reichenbach no sabe nada.


  —O bien —dijo Engelmann, volviendo a otro de los papeles de un buen oficial y haciendo de abogado del diablo⁠—, podría ser que no hubiera nada espectacular en absoluto. Podría ser simplemente que algún oficial de comunicaciones mercantiles se las haya arreglado para meter la pata y chirriar accidentalmente un código de emergencia sin ni siquiera darse cuenta de que lo ha hecho.


  —Es posible —dijo Glockauer—, pero no es probable. Como ya has sugerido, su propio equipo de comunicaciones ya debería detectar la discrepancia… a menos que haya alguna razón específica por la que no sea así. En cualquier caso, no tenemos otra opción que proceder asumiendo que es genuino.


  —No, señor, —Engelmann estuvo de acuerdo, y los dos volvieron a prestar atención a la trama.


  El icono verde del carguero, que seguía mostrando el código alfanumérico del transpondedor asignado a la nave andermana AMS Karawane y que estaba rodeado por el furioso círculo escarlata del Código Diecisiete-Alfa, se movía con firmeza por la pantalla. Glockauer examinó detenidamente las barras laterales de datos y luego giró la cabeza para mirar al oficial táctico del Gangying.


  —¿Cómo se ve tu solución, Shilan?


  —Le hemos adelantado sin problemas, señor —⁠le aseguró el Kapitän Teniente Shilan Weiss⁠—. Y podemos conseguir casi el doble de su aceleración máxima. —⁠Se encogió de hombros⁠—. No hay forma de que pueda evadirnos. Incluso si se da la vuelta y corre hacia él en este mismo instante, podremos alcanzarlo para interceptarlo a cero por lo menos un minuto luz antes del hiperlímite.


  —Shilan tiene razón, Capitán, —dijo Engelmann⁠—. Pero girar y perseguirlos sería una solución de fuerza bruta para el problema. —⁠Sonrió finamente, y no era una expresión agradable⁠—. Tengo que admitir que lo que realmente preferiría sería idear alguna brillante estratagema que engañara a los bastardos para que nos dejaran acercarnos a ellos sin tanto esfuerzo.


  —No en este universo, Binyan, —resopló Glockauer⁠—. Por supuesto, suponiendo que tengan a alguien por allí que sepa manejar los números tan bien como Shilan, sabrán en el momento en que vayamos a por ellos que no pueden escabullirse. Lo único realmente lógico para ellos sería lanzarse inmediatamente y esperar que nos inclinemos a tomar prisioneros en lugar de dispararles sin más. Pero tanto si se inclinan a verlo así como si no, no hay forma de engañar a ninguna tripulación de piratas, por muy estúpidos que sean, para que piensen que sería una buena idea dejar que un crucero pesado se ponga a su alcance.


  —Me temo que tiene razón en eso, capitán, —⁠admitió Engelmann⁠—. Y tampoco hay forma de que se pierdan al vernos llegar.


  —Difícilmente, —Glockauer asintió secamente. Contempló la pantalla durante unos segundos más, y luego asintió para sí mismo.


  —Muy bien, Shilan. Si no sirve de nada tratar de ser simpáticos, mejor ser brutalmente directos. Ponnos en rumbo de intercepción a quinientas gravedades. Ruihuan —⁠continuó, mirando al Kapitän Teniente Hoffner, su oficial de comunicaciones⁠—, ve y llámalos. Dígales quiénes somos y sugiérales que se dirijan al punto de encuentro.


  —¡Sí, sí, señor! —reconoció Hoffner con una sonrisa.


  —Y para darle un punto más a la sugerencia de Ruihuan, Shilan —⁠continuó Glockauer⁠—, ¿por qué no te adelantas y pones en marcha tus sistemas de puntería? Unos cuantos impactos de radar y lidar de largo alcance deberían ayudar a convencerle de que vamos en serio.


  —La sonrisa de Weiss era al menos tan desagradable como la de Engelmann, y volvió a su consola y a su grupo de seguimiento cuando el crucero pesado cambió de rumbo.


  Glockauer le devolvió la sonrisa y le hizo un gesto a Engelmann para que se dirigiera a su propio puesto, luego se acomodó en su silla de mando para esperar la respuesta de Karawane a la exigencia de Hoffner de que se retirara. Sus ojos volvieron al icono que ardía en su pantalla, y su sonrisa se desvaneció.


  La piratería siempre fue un problema aquí en la Confederación de Silesia. Silesia nunca había sido más que una especie de colapso político continuo en los mejores momentos, y en este mil novecientos dieciocho año de la diáspora de la humanidad a las estrellas, los tiempos eran cualquier cosa menos los mejores. De hecho, las cosas habían ido cuesta abajo, incluso desde la destartalada norma de Silesia, durante los últimos quince años-T.


  Aunque a Glockauer o a cualquier otro oficial andermano le gustaría admitirlo, la Real Armada de Mantícora (RAM) había sido el verdadero pilar de la supresión de la piratería en la Confederación durante más de dos siglos. Solo en los últimos cien años-T, aproximadamente, la flota del Imperio Andermano había empezado a adquirir el tamaño y los números necesarios para pretender ejercer un poder policial significativo y a largo plazo en la zona. Glockauer sabía que eso era cierto, al igual que comprendía que hasta los últimos cincuenta años —⁠setenta y cinco, como mucho⁠— la flota mercante andermana había sido demasiado insignificante para justificar el gasto necesario para aumentar las fuerzas ligeras de la Marina hasta un punto que le permitiera hacer alguna incursión real en las sangrientas incursiones de los piratas y corsarios de la Confederación.


  Por supuesto, aunque la supresión de la piratería era una parte natural de las responsabilidades de cualquier oficial naval, el interés del Imperio en Silesia nunca se había limitado, ni siquiera se había centrado principalmente, en las pérdidas de sus líneas mercantes. El verdadero interés de los andermanos en la Confederación se había centrado incesantemente en las preocupaciones de seguridad fronteriza y en la posibilidad de expansión. Habría sido de poca habilidad política (por no decir otra cosa) admitirlo en voz alta, pero nadie en el Imperio, la Confederación o el Reino Estelar de Mantícora con un coeficiente intelectual superior al de una roca podía hacerse ilusiones al respecto. Ciertamente, los mantis se habían apresurado a bloquear cualquier pretensión andermana de soberanía en la Confederación, a la que consideraban con deprimente arrogancia como su propio estanque de pesca privado.


  Sin embargo, las agotadoras exigencias de la guerra de Mantícora contra la República Popular de Haven habían distraído a la RAM (Real Armada Manticoriana) de su tradicional papel de policía de Silesia. Esa distracción se había acentuado cada vez más en los últimos cincuenta o sesenta años-T, durante la preparación de la RAM para enfrentarse a los repos, y especialmente en los últimos catorce o quince, después de que comenzara el tiroteo real. Glockauer no debía conocer los debates internos de alto nivel tanto en la Marina como en el Ministerio de Asuntos Exteriores sobre cómo debería haber respondido el Imperio a la combinación de un empeoramiento constante de las condiciones locales y la oportunidad que ofrecía la distracción de los mantis. Sin embargo, una vez más, solo un idiota podría haberlos ignorado. Por un lado, la preocupación manticoriana por los repos había sido una tentación casi irresistible para satisfacer las antiguas ambiciones territoriales del Imperio, mientras que la RAM tenía demasiadas cosas en su plato para responder eficazmente. Por otra parte, el Reino Estelar había sido el amortiguador del Imperio contra el insaciable expansionismo de la República Popular.


  Al final, la política real había gobernado, como solía ocurrir en la política exterior del Imperio. Adquirir el control absoluto de su legítima esfera de intereses en la Confederación podría haber estado bien, pero mover el codo de Mantícora mientras el Reino Estelar luchaba por su vida contra alguien a quien le encantaría engullir también al Imperio podría haber sido fatal. Así que el Imperio Andermano había elegido ser —⁠neutral⁠— a favor del Reino Estelar.


  Pero la abrupta y sorprendente victoria de la RAM sobre la Marina Popular había sido aún más completa de lo que nadie había previsto. Hasta donde Glockauer sabía, nadie en la Inteligencia Naval había sospechado siquiera el tipo de golpe de gracia que los mantis habían estado preparando. Obviamente, la Inteligencia había sabido al menos un poco de lo que la I+D de Mantícora había estado haciendo. Las recientes y continuas adiciones al propio hardware de la MIA eran prueba suficiente de ello, especialmente a la luz de los informes que Glockauer había leído sobre las nuevas armas y tácticas de los mantis. Pero dudaba mucho de que alguien en el Imperio se hubiera dado cuenta de toda la magnitud de la superioridad cualitativa de la RAM sobre su enemigo hasta que el almirante White Haven apretó finalmente el gatillo.


  Por derecho, la RAM debería haber vuelto ya a su postura de antes de la guerra en toda la Confederación. No lo había hecho y, en cierto modo, la situación era incluso peor que antes de la guerra. Los manticorianos no habían recuperado sus fuerzas ligeras a sus niveles tradicionales, lo que significaba que la piratería seguía floreciendo sin control en gran parte de la Confederación. Peor aún, algunos de los «piratas» de aquí habían adquirido naves bastante más capaces. Ninguno de ellos era más grande que los cruceros, pero hasta ahora los mantis y la MIA habían destruido al menos tres de ellos que habían… dejado el servicio de la República Popular de Haven y huido para encontrar pastos más verdes en otros lugares. Eso significaba que no solo había aumentado el nivel de actividad ilegal, sino también su alcance, con más incursiones planetarias añadidas a la piratería corriente. La estimación más reciente de Inteligencia era que hasta un cuarto de millón de Silesianos habían sido asesinados solo en el último año. Apenas un pinchazo frente a la población total de algo del tamaño de la Confederación, pero una cifra espeluznante cuando se consideraba de forma aislada.


  Pero si los mantis no habían vuelto a construir sus fuerzas ligeras, habían establecido una relación de tratado con la República de Sidemore en el Sistema Marsh. Durante los últimos ocho años-T, Sidemore se había convertido en una base de flotas bastante poderosa, a pesar de la necesidad de los manticorianos de concentrar la mayor parte de sus esfuerzos contra los repos. La ubicación del Sistema Marsh, justo fuera de las fronteras algo amorfas reclamadas por la Confederación y en el flanco del tramo Imperio-Confederación de la Ruta del Triángulo de los mantis, la convertía en una base logística ideal para las operaciones de la RAM en todo el suroeste de Silesia.


  Aparte de un cierto deseo de hacerlo por sí mismo, Glockauer no tenía ningún inconveniente en ver cómo los manticorianos aplastaban a los piratas. Y sus flotillas con base en los pantanos les habían permitido realizar una notable labor de pacificación de algo así como una décima parte de toda la Confederación. Pero lo habían hecho estableciendo una presencia manticoriana en una zona en la que se habían negado insistentemente a tolerar una presencia andermana. Si alguna nación estelar tenía un interés legítimo en controlar la situación en Silesia para proteger sus propias fronteras e integridad territorial, esa nación era el Imperio Andermano… no el Reino Estelar de Mantícora. Y lo que es peor, los mantis habían basado toda una fuerza de tarea, dos escuadrones de la muralla con poca fuerza, con apoyo de cruceros de batalla y cruceros, en su nueva estación de Sidemore.


  Ostensiblemente, esas fuerzas, que eran mucho más pesadas de lo que se hubiera necesitado para cualquier operación legítima contra la piratería, estaban destinadas a cubrir el espacio confederado contra una nueva intrusión de las escuadras de asalto comercial de los Repo. La posición oficial de Mantícora, a la que las operaciones independientes de las naves de guerra de la ex Seguridad del Estado y de la ex Marina del Pueblo, daban cierta importancia, era que la cobertura contra cualquier reanudación de la guerra comercial de los repos en la Confederación era la verdadera (y única) razón de su tratado con Sidemore. Nadie en el Imperio lo creyó ni por un momento, y el resentimiento contra la prepotencia manticoriana había crecido constantemente durante los últimos cinco años-T más o menos. Ahora que los repos habían sido derrotados militarmente, tanto si se había finalizado un tratado de paz como si no, esa excusa para la presencia de la RAM en Marsh estaba cada vez más desgastada. El resentimiento por ello había aumentado en proporción directa, y Glockauer sospechaba que las consideraciones de política exterior que habían mitigado cualquier confrontación con Mantícora se estaban erosionando rápidamente.


  No tenía ni idea de dónde podría llevar eso finalmente. No, eso no era realmente cierto. Tenía una muy buena idea de a dónde podría llevar… solo esperaba fervientemente que no lo hiciera al final. A pesar de las recientes y continuas mejoras en el poder de combate de su Marina, y a pesar de la evidente idiotez del nuevo Primer Lord del Almirantazgo manticoriano, no tenía ningún deseo de enfrentarse a la flota que había demostrado su indiscutible capacidad para aniquilar a la otrora poderosa Marina del Pueblo.


  Pero por el momento, se recordó a sí mismo, observando cómo el icono de Karawane alteraba el rumbo en su pantalla, girando inútilmente hacia otro lado en un esfuerzo por eludir a su propia nave, que era más flamante, no tenía que preocuparse por los mantis.


  Lo único que le preocupaba era qué clase de atrocidades podrían descubrir sus grupos de abordaje a bordo del mercante en fuga.


  La experiencia sugería que no sería agradable.

  


  —Mensaje del Comodoro Zrubek, Señor.


  El almirante Lester Tourville, que se alegraba descaradamente de haber dejado de ser el Ciudadano Almirante Tourville, levantó la vista de su pantalla ante el anuncio de la teniente Eisenberg. Seguía pareciéndole extraño verla en su cubierta de mando, pero supuso que Tom Theisman tenía razón. El buen funcionamiento del personal que él y Javier Giscard habían reunido en los últimos años había sido un factor importante en el éxito de las fuerzas de tarea y las flotas bajo su mando. Pero por muy valiosos que fuesen esos equipos de mando tan bien probados, también habían sido reemplazables. Él y Javier los habían construido una vez; podrían construir sustitutos, si fuera necesario, y mientras tanto, aquellos empleados magníficamente entrenados eran demasiado valiosos para que se aferraran egoístamente a ellos. Así que los subordinados con los que Tourville había luchado contra los mantis durante la mayor parte de los diez años-T habían pasado a otras tareas y a ascensos largamente esperados.


  Por otra parte, su nueva oficial de comunicaciones, la teniente Anita Eisenberg, era aún más nueva que la mayoría de su personal de reemplazo. Hacía menos de seis meses que le habían asignado a ella, y él todavía se estaba acostumbrando a su extrema juventud. Tenía que recordarse a sí mismo que, con tan solo veintiocho años-T, la rubia de constitución sólida no era en realidad la nena de brazos a la que tanto se parecía. El hecho de que, como receptora de prolongación de tercera generación, pareciera tener unos doce años no ayudaba, como tampoco lo hacía el hecho de que solo midiera poco más de metro y medio. La verdad era que era extremadamente joven para su rango, pero eso era cierto para muchos oficiales de la marina de Haven en estos días. Y, se recordó a sí mismo, a pesar de una marcada predilección por la formalidad militar, ella poseía una competencia y una confianza en sí misma que no concordaban con su innegable juventud.


  Volvió a dejar de lado el pensamiento, no sin reflexionar que tal vez su impresión de juventud tenía algo que ver con el profundo cansancio que le hacía sentir cada mes de su propia edad, mucho mayor, y le hizo un gesto para que se acercara a su silla de mando. Le entregó un tablero de notas electrónico, y un hombre de pelo oscuro le miró desde la pequeña pantalla cuando pulsó el botón de reproducción.


  —Tenía usted razón, señor —le dijo sin preámbulos el comodoro Scott Zrubek⁠—. Estaban tratando de engañarnos, tal como usted sospechaba que podrían hacerlo. Así que mantuve al resto de la escuadra a distancia extrema y envié un par de divisiones de destructores para que vieran de cerca a esos «mercantes» suyos. Creo que puede haber habido un pequeño cambio de dirección cuando vieron lo que estábamos haciendo.


  La sonrisa de Zrubek podía ser realmente muy desagradable, observó Tourville con aprobación.


  —Parece que habían llenado sus bodegas de carga con cápsulas de misiles —⁠continuó el comodoro⁠—. Evidentemente, esperaban que nos acercáramos lo suficiente como para hacer rodar las cápsulas, pero cuando se dieron cuenta de que no íbamos a poner las naves pesadas a su alcance, alguien se dio cuenta de que limitarse a destruir a los destructores solo iba a cabrearnos mucho mucho. Así que, como nos negamos a caer en su emboscada y no había forma de que esos mercantes pudieran huir de nosotros, decidieron reconocerlo y rendirse mientras estábamos de humor para tomar prisioneros. Por desgracia, según los informes preliminares, parece que su comandante tenía otras ideas, así que parece que su oficial le disparó en la nuca para hacerle cambiar de opinión.


  Tourville hizo una mueca. Últimamente había habido mucho de eso, y supuso que tenía que considerarlo una buena señal, en general. Pero eso no hacía que el escenario que Zrubek estaba describiendo fuera menos feo.


  —En cualquier caso, señor —continuó el comodoro⁠—, tenemos a los mercantes y lo que parece ser la mayor parte de tres de los antiguos batallones de intervención de la Seguridad del Estado que servían como marines, más o menos. Puede que algunos de los matones de Seguridad del Estado sean reclutas desde que Saint-Just fue expulsado, pero me parece que la mayoría son bastante duros. Uno o dos de ellos quisieron presentar batalla cuando los abordamos, y ahora tengo a mi espía del personal buscándolos en la base de datos. No me sorprenderá que algunos de ellos aparezcan en la lista de «disparar en el acto».


  —Mientras tanto, tenemos el control firme de las seis naves, con lo que estimo que es el equivalente a dos o tres cargadores de superacorazados a bordo. Mi gente está aspirando los ordenadores ahora, y los anteriores propietarios estaban demasiado ocupados negociando por sus vidas y rindiéndose como para preocuparse por los vertidos de datos. Tenemos a nuestros equipos de criptografía preparados para una prueba preliminar de las partes seguras, y estoy preparando descargas completas para enviarlas a la nave insignia.


  —Mi estimación actual es que Carson envió a estos pobres idiotas para retrasarnos porque su almacén está vacío de naves de guerra reales. No me sorprendería que consiguiéramos los códigos de control de indentificación amigo/enemigo (IFF) de sus campos de minas. Por otra parte, podría ser lo suficientemente inteligente como para plantar falsos en nosotros, así que no estoy planeando tener ninguna inspiración repentina sin autorización de usted. Debería tener la situación aquí completamente resuelta en las próximas cinco o seis horas. Pondré las tripulaciones de los premios a bordo de los mercantes y los enviaré de vuelta a Haven, y salvo algún imprevisto, debería reunirme con el resto de la flota no más tarde de las mil setecientas horas del día veintitrés. Los lugareños parecen bastante contentos de vernos, y no creo que vayamos a necesitar mucho en forma de guarnición para aferrarnos al planeta, así que no espero que nada me retrase.


  —Zrubek claro.


  La pantalla se apagó y Tourville asintió en señal de aprobación. Zrubek formaba parte de la nueva generación de oficiales subalternos que él y Javier habían estado preparando durante los últimos tres años. La misión de limpiar el Sistema Montague de los restos de las fuerzas del Ciudadano General Adrian Carson había sido la primera operación en solitario del comodoro, y parecía que había aprobado su ejercicio de graduación con éxito. Que era exactamente lo que Tourville había previsto cuando envió al joven. En muchos sentidos, Montague había sido una especie de operación de entrenamiento con dientes, pero si Zrubek se hubiera vuelto arrogante y se hubiera puesto al alcance del tipo de potencia de fuego de misiles que parecía haber a bordo de los cargueros de Carson, el resultado podría haber sido muy diferente. Por eso Tourville quería estar seguro de que Zrubek estaba realmente preparado para el mando independiente como creía.


  Extraño, pensó. Todos estos años bajo el control de Seguridad del Estado, y pensé que lo peor que podía pasarme era que me dispararan. Ahora la Secretaría de Estado se ha ido a la mierda y, en cambio, tengo que preocuparme de si la gente que envío con los grupos de batalla va a traerlos de vuelta de una pieza. Es curioso que haya perdido el sueño por la posibilidad de que me disparen.


  Resopló con una risita ante la reflexión, y luego frunció el ceño, pensativo.


  Con Montague fuera de juego, a Carson solo le quedaban dos sistemas estelares bajo su control directo. El Ciudadano Almirante Agnelli, teórico aliado de Carson, controlaba actualmente tres más, pero Agnelli y Carson habían sido extraños compañeros de cama desde el principio. Ambos eran ambiciosos, pero al parecer Carson conservaba al menos cierta lealtad genuina al Nuevo Orden creado por el Comité de Seguridad Pública. Eso podría tener que ver con el alto rango de Seguridad del Estado que había alcanzado bajo la dirección anterior, y era un individuo completamente desagradable, que seguía siendo adicto a la brutalidad y el terror como sus métodos preferidos de control de multitudes. Pero a pesar de todo, había al menos alguna prueba de que estaba motivado por algo más que la posibilidad de obtener un beneficio personal.


  Nadie sería tan tonto como para creer algo así en lo que respecta a Federico Agnelli. Tourville se recordó a sí mismo que podía tener prejuicios por el hecho de que conocía a Agnelli desde hacía muchos años, y lo detestaba por todos ellos. Sin embargo, el recordatorio era estrictamente pro forma, porque por mucho que lo intentara, no podía pensar en una sola característica redentora que pudiera poseer Agnelli. El hombre era un táctico marginalmente competente, con una pronunciada creencia en su propia infalibilidad. Se había subido al carro político del Comité no porque creyera en lo que Rob Pierre y Oscar Saint-Just habían prometido a la Mafia, sino porque le había ofrecido la oportunidad de obtener poder personal, y había jugado el juego político con una destreza que de alguna manera se le escapaba en el campo de la táctica naval. Al menos otros dos oficiales de cubierta de los que Tourville tenía constancia habían sido fusilados porque se habían interpuesto en el camino de Agnelli y este había convencido al Seguridad del Estado de que eran —⁠enemigos del Pueblo⁠— para deshacerse de ellos.


  Lo que significaba que si Carson estaba en tantos problemas como Tourville creía que estaba, especialmente después de la pérdida de Montague, Agnelli cortaría sus pérdidas en un santiamén y abandonaría a su «aliado» a su suerte. Lo cual era, en última instancia, una estupidez por su parte, ya que le dejaría solo para enfrentarse a la Duodécima Flota cuando Tourville llegara a él, a su vez. Pero sin duda creía que aparecería alguien más para enfrentarse al gobierno central. Después de todo, siempre había sido capaz de hacerlo, y había mantenido a raya tanto a la oposición interna como a la Marina Republicana durante la mayor parte de tres años y medio.


  Por desgracia para él, eso no sería posible durante mucho más tiempo, pensó Tourville con profunda y sencilla satisfacción. Él, Giscard y Thomas Theisman se habían enfrentado a una tarea de enormes proporciones cuando se propusieron acabar con todas las amenazas con cabeza de hidra para la seguridad del nuevo gobierno. Si hubiera podido elegir, Tourville no habría aceptado ninguna parte de la responsabilidad de lidiar con el nido de serpientes de alianzas y traiciones constantemente cambiantes entre todos los que creían tener tanto derecho a gobernar la República Popular de Haven como la gente que había derrocado al Comité. Por desgracia, no había tenido elección, como tampoco la había tenido Tom Theisman. Y la buena noticia era que muy pocos de los señores de la guerra y de los aspirantes a señores de la guerra que se habían lanzado por su cuenta seguían en el consejo. Por lo que Federico Agnelli estaba a punto de encontrarse con grandes dificultades para sustituir a Carson como aliado.


  Puede ser que estemos a punto de limpiar todo este sector, se permitió pensar Tourville. Y si podemos hacerlo aquí, solo nos quedan dos o tres puntos realmente problemáticos de los que ocuparnos. Dios mío. Tom y Eloise tenían razón todo el tiempo. Realmente vamos a ganar esto.


  Sacudió la cabeza, asombrado por su propia temeridad al atreverse a contemplar algo así, luego levantó la vista y le devolvió el tablero de notas a Eisenberg.


  —Gracias, Anita —dijo con gravedad—. Asegúrate de que una copia del informe del Comodoro se descargue en nuestro próximo informe a Nuevo Paris, por favor.


  —Por supuesto, señor —La oficial de comunicaciones sujetó el tablero bajo el brazo, se puso en posición de firmes con la precisión de un desfile, giró sobre sus talones y regresó a su puesto.


  Tourville la vio partir y trató de no sonreír demasiado.

  


  El almirante Michel Reynaud, del Servicio de Control Astro de Mantícora, echaba de menos su antiguo despacho. No parecía que nadie fuera a ofrecerle mucha simpatía por su pérdida, admitió, y probablemente era justo. Al fin y al cabo, su nuevo, magnífico, enorme, lujoso y todos esos superlativos despachos a bordo de la Estación Espacial Hefesto de Su Majestad era solo una de las ventajas que le había deparado su reciente ascenso, así que sin duda debía dejar de quejarse y disfrutar de él. Solo que, por muy espléndida que fuera, no era la que había pasado los últimos quince años-T arreglando exactamente como él quería.


  Además, le gustaba mucho más su antiguo trabajo que el nuevo. O, no, eso no era del todo cierto. Solo le gustaba más la gente para la que había trabajado.


  Se inclinó hacia atrás en la pecaminosa comodidad de su silla de contorno automático y plantó ostentosamente los tacones de sus botas en el centro del enorme papel secante de su escritorio. A continuación, juntó las manos detrás de la cabeza y miró hacia la cabeza de la cubierta mientras contemplaba la perversidad del éxito.


  Cuando le enviaron por primera vez al Sistema Basilisco, siendo un oficial relativamente joven, no había sido precisamente una misión de lujo. De hecho, nadie estaba seguro de que el Reino Estelar de Mantícora fuera a conservar el lugar, y si los liberales y la Asociación Conservadora se hubieran salido con la suya, Mantícora no lo habría hecho. Pero esos mal avenidos socios del aislacionismo no se habían salido con la suya, y durante el siguiente medio siglo-T, Basilisco se había convertido en una posesión inmensamente importante y valiosa. El tráfico a través de la terminal de Basilisco de la Confluencia de Mantícora había crecido a pasos agigantados, hasta suponer casi un tercio de todo el tráfico a través del nudo, y el teniente Reynaud había ido avanzando de forma constante, pasando por el comandante Reynaud, hasta el capitán Reynaud y el almirante Reynaud, oficial al mando del Astro Control de Basilisco.


  Y entonces, por supuesto, los repos habían volado toda la infraestructura del Basilisco al infierno.


  El dolor de los recuerdos retorció el rostro de Reynaud al recordar la devastadora incursión repo que había demolido por completo medio siglo de inversiones y desarrollo. Almacenes, instalaciones de reparación, edificios, satélites de energía solar, granjas orbitales, viviendas temporales, fábricas y refinerías orbitales… Había sido el ataque Repo más exitoso de toda la guerra, y Reynaud lo había visto de cerca. De hecho, Astro Control también había estado en la lista Repo, y solo el hecho de que la Octava Flota hubiera llegado allí a tiempo la había salvado. Y, admitió, eso fue probablemente lo único que había salvado su propia vida, también.


  Pero eso había sido hace cinco años-T. El Basilisco se estaba reconstruyendo ahora, y mucho más rápido de lo que cualquiera —⁠incluido Reynaud⁠— hubiera creído posible antes del ataque. En parte, suponía que eso se debía a que la infraestructura original había crecido solo a medida que aumentaba la demanda, mientras que las instalaciones de reemplazo habían sido diseñadas y construidas para satisfacer una necesidad establecida y claramente comprendida. Y otro factor, reconoció con tristeza, era que el Gobierno de la Alta Cúpula había visto la reconstrucción de Basilisco como una oportunidad perfecta para invertir grandes sumas en proyectos públicos. No solo creaba puestos de trabajo, lo que no era una consideración menor ahora que el ejército estaba reduciendo sus efectivos y el personal desmovilizado de la Marina abarrotaba el mercado laboral, sino que encajaba perfectamente con el eslogan de High Ridge: —⁠Construyendo la paz.


  Maldita sea, están construyendo la paz, pensó Reynaud con disgusto. Desde luego, los idiotas no podrían haber hecho la guerra. Pero supongo que Basilisco es probablemente menos estafa que algunos de sus otros programas.


  Y eso, reconoció, aunque solo fuera para sí mismo, era la verdadera razón por la que no le gustaba su trabajo actual. No solo porque le había alejado de Basilisco cuando el sistema estelar aún se estaba recuperando, sino porque, en su opinión, todo el programa que le habían encargado había sido autorizado solo porque High Ridge y sus secuaces lo veían como un despilfarro más de relaciones públicas.


  Sé justo, se reprendió a sí mismo. Puede que estén rellenando el presupuesto, y sin duda están sacando todo el partido político posible a su idea, pero ya es hora de que alguien apoye a Kare y le presione. Odio todo el alboroto. Y también está el hecho de que no creo que el gobierno sea la mejor entidad para hacer la presión. Y el hecho de que realmente, realmente no me gusta tener gente como Makris colgando sobre mi hombro… o acosando a la gente que trabaja para mí. Y…


  Se obligó a dejar de añadir a la lista de cosas que no le gustaban mucho de la situación. Además, admitió muy muy en privado, muchas de ellas simplemente se sumaban y se reducían a lo mucho que odiaba el hecho de que el Barón de High Ridge y sus compinches se encargaran de obtener cualquier crédito que se produjera.


  Miró el cabezal de la cubierta durante varios segundos más, luego miró su cronómetro, suspiró, devolvió los pies a su sitio en la tarima y dejó que su silla volviera a ponerse en pie. Hablando del Dr. Kare…


  La puerta —era demasiado espléndida para llamarla escotilla, incluso aquí a bordo del Hefesto⁠— se abrió exactamente a tiempo. Eso no era, lo sabía Reynaud, culpa de la doctora Jordin Kare, que rara vez llegaba a algún sitio a tiempo. En cambio, Trixie Hammitt, la secretaria de Reynaud, era lo suficientemente puntual como para compensar a todo un regimiento de Kares.


  El almirante estaba de pie detrás de su escritorio, sonriendo y tendiendo la mano, mientras Trixie guiaba al hombre cuyo trabajo era el núcleo de los esfuerzos actuales de la Agencia Real de Investigación Astrofísica de Mantícora. Kare era un hombre de mediana estatura, con cabello castaño y ojos que no parecían decidirse si eran grises o azules. Era unos quince centímetros más bajo que Trixie, y la secretaria pelirroja y alta de Reynaud parecía desconcertar al distinguido astrofísico. Lo cual era justo. No solo desconcertaba a Reynaud, sino que a menudo también le intimidaba.


  —El Dr. Kare está aquí, señor —anunció ella con una autoridad nítida, y Reynaud asintió.


  —Ya veo —observó suavemente, y en los ojos de su visitante apareció un destello de humor cuando Kare tomó la mano del almirante y la estrechó con firmeza⁠— ¿Podrías encargarnos un refrigerio, Trixie? —⁠preguntó Reynaud.


  Hammitt le dirigió una mirada dura y mordaz, como si quisiera recordarle que sus funciones eran administrativas, no de restauración. Pero entonces ella asintió y se retiró, y él exhaló un profundo suspiro de alivio.


  —No creo que podamos deshacernos de ella tan fácilmente por mucho tiempo —⁠observó a Kare.


  —Los dos somos hombres inteligentes y muy motivados —⁠respondió el físico con una sonrisa⁠—. Estoy seguro de que, dada la alternativa, entre los dos seremos capaces de pensar en alguna forma de… desviarla.


  —Debería avergonzarme —admitió Reynaud—. Nunca he tenido una secretaria o una asistente que trabajara más duro o más horas. Lo sé, y en mi interior lo aprecio enormemente. Pero la forma en que se preocupa por nuestras reuniones me vuelve loco.


  —Solo hace su trabajo… Creo, —respondió Kare⁠—. Por supuesto, la otra posibilidad que se me ocurre es que esté secretamente a sueldo de uno de los rivales comerciales del Reino Estelar y que su misión sea hacer descarrilar definitivamente el proyecto empujando a sus directores al límite.


  —Vuelves a estar paranoica, Jordin —regañó Reynaud.


  —Paranoica no, solo acosada, —corrigió Kare.


  —Sí, claro. —Reynaud resopló, e hizo un gesto para que su invitada se sentara.


  Formaba parte de sus ambiguos sentimientos sobre todo el proyecto el hecho de que Jordin Kare le gustara tanto como a él. Por supuesto, el profesor era un ser humano muy agradable, a su manera, distraído. También era uno de los astrofísicos más brillantes que había producido el Reino Estelar, con al menos cinco títulos académicos que Reynaud conocía. Sospechaba que probablemente había al menos otros dos o tres que Kare había olvidado mencionar a alguien. Era el tipo de cosas que él habría hecho.


  Y por mucho que Reynaud odiara admitirlo, al elegirlo para dirigir la parte científica de la Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora cuando separaron la agencia de Astro Control, el Gobierno de High Ridge había encontrado exactamente al hombre adecuado para el trabajo. Ahora bien, si se apartaran de su camino y le dejaran seguir adelante.


  —¿Y qué maravillosos nuevos descubrimientos tienes para mí hoy, Jordin? —⁠preguntó el almirante.


  —En realidad —dijo Kare—, puede que esta vez sí haya algo de lo que informar.


  Su sonrisa se había desvanecido y Reynaud se inclinó hacia delante en su silla al registrar el tono inesperadamente serio del físico.


  —Puede…


  —Es demasiado pronto para estar seguro, y espero por Dios que pueda mantener a los burócratas alejados mientras hacemos un seguimiento, pero creo que realmente podemos estar a punto de descifrar el locus de la séptima terminal.


  —¡Estás bromeando!


  —No, no lo estoy. —Kare sacudió la cabeza enérgicamente⁠—. Los números son muy preliminares, Mike, y aún estamos muy lejos de dar con un volumen definitivo. Incluso después de hacerlo, por supuesto, vamos a estar buscando la mejor parte de un sólido año-T, más probablemente dos o tres de ellos, antes de que lleguemos más lejos que este extremo de la cadena. Pero, a menos que me equivoque mucho, por fin hemos correlacionado suficientes datos de los sensores para afirmar positivamente que realmente hay una séptima terminación de la unión.


  —Dios mío —dijo Reynaud en voz baja. Se echó hacia atrás una vez más y sacudió la cabeza⁠—. Espero que no te lo tomes a mal, Jordin, pero en realidad nunca esperé que lo encontráramos. Parecía tan improbable después de todos estos años.


  —Ha sido un oso —coincidió Kare—, y puedo ver al menos media docena de monografías que saldrán de la búsqueda, probablemente más. Ya sabes que la matemática teórica original siempre fue muy ambigua, y solo en los últimos quince o veinte años-T hemos tenido Warshawskies lo suficientemente sensibles como para recoger los datos observacionales que necesitábamos para confirmarla. Y en el proceso hemos llevado los límites de la teoría de los agujeros de gusano más allá de lo que nadie ha hecho en al menos un siglo. Pero está ahí fuera, y por primera vez, estoy completamente seguro de que vamos a encontrarlo.


  —¿Le has comentado esto a alguien más? —preguntó Reynaud.


  —¡Apenas! —Kare resopló con dureza—. Después de la forma en que esos idiotas publicitarios fueron corriendo a los medios la última vez…


  —Fueron un poco prematuros —concedió Reynaud.


  —¿Un poco? —Kare lo miró incrédulo—. Me hacían parecer un egoísta, un loco egoísta dispuesto a proclamar que había descubierto los secretos del universo. Me costó casi un año entero aclarar el asunto, y la mitad de los delegados de la Conferencia de Astrofísica del año pasado en la Royal Society todavía parecían pensar que yo era quien había escrito esos tontos comunicados de prensa.


  Reynaud empezó a decir algo más, pero luego cambió de opinión. No podía decirle a Kare que estaba equivocado cuando estaba convencido de que el físico tenía toda la razón. Esa era la principal razón por la que Reynaud se oponía tan enérgicamente a la participación del gobierno en la Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora. El trabajo en sí mismo era importante, incluso vital, y el nivel de financiación requerido para la docena de naves de investigación, por no mencionar el tiempo de laboratorio y de computación, ciertamente lo dejaba con un precio que muy pocas empresas privadas podían permitirse.


  Pero todo el asunto era una enorme oportunidad de relaciones públicas en lo que respecta al Gobierno actual. Esa era la razón por la que habían creado la agencia en primer lugar, en lugar de simplemente aumentar la financiación del Comando de Estudio de Astro Control, que había estado persiguiendo silenciosamente la misma investigación durante décadas. La Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora había sido lanzada a bombo y platillo como una de las iniciativas pacíficas que se habían retrasado por la guerra contra Haven, pero la realidad era un poco diferente de la brillante fachada que el Gobierno se esforzaba en proyectar.


  Nada podía hacer más evidente la calculadora realidad que se escondía detrás de la —⁠iniciativa pacífica⁠— que la forma descarada en que los políticos se apresuraron a sacar provecho político del trabajo del personal científico del proyecto. Los portavoces oficiales que «olvidaron» aclarar su copia con Kare o Reynaud ya eran bastante malos, pero al menos podían ser golpeados por sus pecados. Los responsables políticos del proyecto, como High Ridge y Lady Descroix, eran un asunto totalmente distinto, y eran los que realmente habían enfurecido a Kare.


  —Estoy de acuerdo en que tenemos que mantener esto en secreto hasta que tengamos algo definitivo que informar —⁠dijo el almirante después de un momento⁠— ¿Supongo que le dijo a su personal que mantuviera la boca cerrada?


  —En cuanto a la investigación, sí —asintió Kare⁠—. El problema va a venir por el lado de la financiación y la administración.


  Reynaud asintió. Los científicos asignados al proyecto compartían casi unánimemente la opinión de Kare sobre la gente de relaciones públicas. De hecho, algunos de ellos podrían haberla expresado un poco más fuerte que el profesor. Pero la Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora también estaba inundado de papeleo, que era la otra razón principal por la que Reynaud creía que el gobierno habría hecho mejor en dejar que otra persona lo dirigiera. Ya había sido bastante malo en Astro Control, que a pesar de su estructura de rangos militares era en realidad una organización de servicio civil. La Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora era aún peor. No solo los burócratas del gobierno, con tal vez el tres por ciento de las credenciales del doctor Kare y la mitad de su inteligencia, insistían en tratar de dirigir sus esfuerzos, sino que también insistían en ejercer un grado de supervisión que Reynaud calculaba en privado que probablemente había duplicado los requisitos de tiempo del proyecto. Las personas que debían dedicarse a la investigación pasaban al menos el cincuenta por ciento de su tiempo rellenando interminables formularios, escribiendo y leyendo memorandos, y asistiendo a conferencias administrativas que no tenían nada que ver con la búsqueda de los extremos de los agujeros de gusano. Y lo que es peor, los directores de proyecto no solo eran ignorantes científicos, sino también cargos políticos cuya primera lealtad era hacia los políticos que les habían dado sus prestigiosos y bien pagados puestos. Como Dama Melina Makris, la representante personal del Ministerio de Hacienda en el consejo de administración de la Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora. Aunque técnicamente estaba en el departamento de la Condesa de New Kiev, todo el mundo sabía que había sido nombrada por designación directa del Primer Ministro. Incluso si no hubiera habido rumores al respecto, la propia Makris se habría asegurado de que todas las almas lo suficientemente desafortunadas como para cruzarse en su camino lo supieran. Era oficiosa, prepotente, arrogante, soberbia y abrasiva… y esos, en opinión de Michel Reynaud, eran sus puntos buenos.


  Pero también sabía exactamente cómo se jugaba el juego burocrático interno. Mejor, de hecho, que el propio Reynaud. Y ella tenía acceso a todo el papeleo de la agencia. Lo que significaba que en el momento en que Kare y su equipo científico empezaran a solicitar fondos adicionales para las pruebas de los sensores, ella iría corriendo al Primer Ministro —⁠y al departamento de relaciones públicas⁠— con la noticia de que el Dr. Jordin Kare había descubierto una vez más el último secreto del universo.


  En cuyo caso, ese mismo Dr. Jordin Kare iba a dispararle. Y no solo en una rótula.


  —Déjame pensarlo un día o dos, Jordin —dijo Reynaud al cabo de un momento⁠—. Tiene que haber una forma de perder los fondos en la maleza —⁠Giró su silla suavemente de un lado a otro, golpeando con los dedos en su escritorio mientras pensaba⁠—. Quizá pueda conseguir que la almirante Haynesworth nos ayude —⁠musitó en voz alta⁠—. A ella no le gustan las interferencias burocráticas más que a mí, y todavía le molesta que le quiten el proyecto a su propia gente. Además, ahora mismo está en medio de un estudio rutinario de la baliza de unión. Tal vez pueda convencerla de que nos deje un poco de su presupuesto para los recorridos adicionales de los sensores que vamos a necesitar si recogemos sus datos al mismo tiempo.


  Capítulo Uno


  —STREEEEE-RIIIIIKE uuuuunooooo!


  La pequeña esfera blanca pasó volando junto al joven del uniforme blanco con ribetes verdes y se estrelló contra el guante de cuero plano del hombre con uniforme gris que estaba agachado detrás de él. El tercer hombre del cuadro —⁠el que había emitido la proclama⁠— llevaba una chaqueta y una gorra negras anacrónicas, así como una máscara y un protector de pecho como los que llevaba el hombre agachado. Un estruendo de descontento surgió ante su anuncio, salpicado de algunos gritos, de la multitud que llenaba los cómodos asientos del estadio hasta casi su capacidad, y el hombre de blanco bajó su largo y delgado palito para mirar con desprecio al hombre de negro. No le sirvió de nada. El hombre vestido de negro solo le devolvió la mirada y, finalmente, se volvió hacia el campo de juego mientras el hombre que había atrapado el balón lo lanzaba de vuelta a su compañero, de pie en el pequeño montículo de tierra elevado a unos veinte metros de distancia.


  —Espera un momento, —dijo la Comodoro Lady Michelle Henke, Condesa de Gold Peak, girándose en su propio asiento en el palco de autoridades palaciegas para mirar a su anfitriona⁠—. ¿Eso es que no ha hecho nada?


  —Por supuesto que es así —replicó con gravedad Lady Honor Harrington, duquesa y Gobernadora Harrington.


  —Creí que habías dicho que un «strike» era cuando se balanceaba y fallaba, —⁠se quejó Henke.


  —Lo es, —le aseguró Honor.


  —Pero no lo ha hecho… quiero decir…


  —Es un strike tanto si batea como si no, siempre que el lanzamiento esté en la zona de strike.


  Por un momento, la expresión de Henke coincidió con la que el bateador había dirigido al árbitro, pero Honor solo le devolvió la mirada con total inocencia. Cuando la condesa volvió a hablar, lo hizo con la cuidadosa paciencia de quien está decidida a no permitir a nadie la satisfacción de un triunfo mezquino.


  —¿Y cuál es la «zona de golpeo»? —preguntó.


  —Cualquier lugar entre las rodillas y los hombros, siempre y cuando la bola también cruce el plato de home, —⁠le dijo Honor con el aire competente de un viejo aficionado.


  —Lo dices como si supieras la respuesta hace un año, —⁠le contestó Henke con un tono pretencioso.


  —Esa es justo la clase de actitud mezquina que podría haber esperado de ti, —⁠observó Honor afligida, y negó con la cabeza⁠—. De verdad, Mike, es un juego muy sencillo.


  —Claro que lo es. Por eso este es el único planeta del universo conocido en el que todavía se juega.


  —Eso no es cierto, —le reprendió Honor con desparpajo mientras el felino de color crema y gris estirado en el respaldo de su asiento levantaba la cabeza para mover los bigotes insufriblemente ante el invitado de su persona⁠—. Sabes perfectamente que todavía se juega al béisbol en la Vieja Tierra y en al menos otros cinco planetas.


  —De acuerdo, en siete planetas de los… ¿qué? ¿No son algo así como mil setecientos mundos habitados en total?


  —Como astrogador entrenado, deberías apreciar la necesidad de precisión —⁠dijo Honor con una sonrisa torcida, justo cuando el lanzador descorchó un desagradable y afilado slider. El bate de madera crujió de forma explosiva al hacer contacto y envió la bola cortando hacia atrás sobre el campo. Atravesó el corto muro del perímetro interior que dividía el campo de juego del resto del estadio, y Henke se puso en pie de un salto y abrió la boca para vitorear. Entonces se dio cuenta de que Honor no se había movido, y se volvió para apoyar las manos en las caderas con una expresión entre martirizada y exasperada.


  —¿Supongo que hay alguna razón por la que eso no fue un…? ¿Un «homerun»?


  —No es un «jonrón» a menos que se mantenga entre los postes de falta cuando cruza la pared del campo, Mike —⁠le dijo Honor, señalando los postes de rayas amarillas y blancas⁠—. Ese fue falta por lo menos tres o cuatro pies.


  —¿Pies? ¿Pies? —respondió Henke—. ¡Dios mío, mujer! ¿No puedes al menos llevar la cuenta de las distancias en este tonto deporte usando unidades de medida que la gente civilizada puede reconocer?


  —Michelle —Honor la miró con el horror que normalmente se reserva para alguien que se levanta en la iglesia para anunciar que ha decidido adorar al diablo y que toda la congregación está invitada a su casa para una misa negra y cervezas.


  —¿Qué? —exclamó Henke con una voz cuya severidad solo se veía ligeramente mermada por el brillo de sus ojos.


  —Supongo que no debería haberme sorprendido tanto como lo hice —⁠dijo Honor, más apenada que enfadada⁠—. Después de todo, yo también fui una vez como tú, una infiel perdida y sin saber lo estéril que había sido mi existencia antes del béisbol. Afortunadamente, uno que ya había visto la verdad estaba allí para traerme a la luz —⁠añadió, y saludó al hombre bajo y enjuto de pelo castaño que estaba de pie con su uniforme verde sobre verde justo detrás de ella⁠—. Andrew —⁠dijo ella⁠—, ¿serías tan amable de decirle al Comodoro lo que me dijiste cuando te pregunté por qué había noventa pies entre las bases en lugar de veintisiete metros y medio?


  —Lo que en realidad me preguntó, Milady —⁠contestó el teniente coronel Andrew LaFollett en un tono gravemente meticuloso⁠—, fue por qué no habíamos convertido a metros y redondeado a veintiocho entre cada par de bases. En realidad, sonó un poco molesto por ello, si no recuerdo mal.


  —Lo que sea, —dijo Honor con un gesto señorial y despectivo⁠—. Solo dígale lo que me dijo a mí.


  —Por supuesto, Milady —aceptó el comandante de su destacamento de seguridad personal, y se volvió cortésmente hacia Henke⁠—. Lo que le he dicho a la Gobernadora, la Condesa Gold Peak, —⁠dijo⁠—, es «Esto es béisbol, Milady».


  —¿Lo ve? —dijo Honor con suficiencia—. Hay una razón perfectamente lógica.


  —De alguna manera, no creo que ese adjetivo signifique exactamente lo que usted cree, —⁠le dijo Henke con una risa⁠—. Por otro lado, he oído decir que los graysonianos son un poco tradicionales, así que supongo que no hay razón para esperar que cambien nada de un juego solo porque tenga más de dos mil años y necesite una pequeña actualización.


  —Actualizar solo es una buena idea si constituye una mejora, además, Milady, —⁠señaló LaFollet⁠—. Y no es justo decir que no hemos hecho ningún cambio. Si los libros de registro son exactos, hubo un tiempo, al menos en una liga de la Vieja Tierra, en que el lanzador ni siquiera tenía que batear. O cuando un entrenador podía hacer tantos cambios de lanzamientos en un solo juego como quisiera. San Austin puso fin a esa tontería, por lo menos.


  Henke puso los ojos en blanco y se hundió en su asiento.


  —Espero que no te lo tomes a mal, Andrew —⁠le dijo al coronel⁠—, pero el descubrimiento de que el fundador de tu religión también era un fanático del béisbol no me sorprende. Ciertamente explica la cuidadosa preservación de algunos de los… aspectos arcaicos del juego, de todos modos.


  —Yo no diría que San Austin era un fanático del béisbol, Milady —⁠replicó LaFollet en tono considerado⁠— «Fanático» sería probablemente un término demasiado suave, por todo lo que he leído.


  —Nunca lo habría imaginado —dijo Henke secamente, dejando que sus ojos recorrieran el estadio una vez más. La enorme instalación deportiva tenía capacidad para al menos sesenta mil personas en sus gradas de sillas cómodamente tapizadas, y odiaba pensar en lo mucho que debía costar el lugar. Especialmente en un planeta como Grayson, donde lo que normalmente habría sido un deporte al aire libre requería estadios con cosas como sistemas de filtración de aire solo para proteger a la población local del contenido de metales pesados de su propia atmósfera.


  No es que se hayan escatimado gastos en consideraciones más mundanas cuando se erigió el James Candless Memorial Field. El campo de juego, inmaculadamente cuidado, era una joya verde, solo interrumpida por las franjas blancas de la tradicional cal en polvo y la tierra marrón desnuda de las líneas de base. Los colores del campo y los colores aún más brillantes de los espectadores ataviados festivamente resplandecían en la luz solar filtrada de la cúpula protectora, y el público estaba generosamente engalanado con banderines y pancartas de los equipos que exhortaban a la victoria del equipo local. Había incluso un sistema de ventilación cuidadosamente diseñado para recrear con exactitud las condiciones del viento en el exterior de la cúpula, y la bandera planetaria de los graysonianos, con sus espadas cruzadas y su Biblia abierta, ondeaba en lo alto de uno de los dos postes de falta, mientras que la bandera de la Dirección de Harrington lo hacía en el otro.


  Dejó que sus ojos se posaran torvamente en esos mismos postes de falta por un momento, luego miró el enorme marcador digital proyectado holográficamente sobre el campo de juego, y suspiró.


  —Sé que me voy a arrepentir de haber preguntado esto, pero ¿podría alguno de vosotros, insufribles sabelotodo, explicarme de dónde ha salido eso —⁠señaló el número escarlata 2⁠— que había aparecido en la columna de —⁠Strikes⁠—? Creía que solo era strike one.


  —Eso fue antes de la bola de falta, Mike, —⁠explicó Honor con viveza.


  —Pero la golpeó, —protestó Henke.


  —Eso no importa. Una bola de falta cuenta como un strike.


  —Pero…


  Henke se interrumpió cuando el lanzador lanzó una bola curva, que el bateador enganchó rápidamente en falta sobre el banquillo de la tercera base. Miró expectante el marcador, y luego respiró profundamente cuando el recuento de bolas y strikes permaneció inalterado.


  —Creí que habías dicho… —comenzó.


  —Las bolas de falta son solo strikes hasta que la cuenta haya alcanzado dos strikes, —⁠dijo Honor⁠—. Después de eso, no cuentan cómo strikes… ni tampoco como bolas, para el caso. A menos que una de ellas sea atrapada por uno de los jardineros, por supuesto. Entonces cuenta como un out en lugar de una bola muerta.


  Henke la miró con amargura y Honor le devolvió la sonrisa. La condesa miró con desprecio y luego dirigió una expresión igualmente desaprobatoria al hombre de armas…


  —Juego sencillo —resopló—. Sí, claro. ¡Claro!

  


  Los Gatos Harrington perdieron por once a dos.


  Michelle Henke trató valientemente de proyectar un aire de adecuada conmiseración mientras el lujoso coche aéreo se dirigía a la rampa privada del palco del propietario para recogerla a ella y a su grupo de anfitriones. Por desgracia, su éxito no fue total.


  —No está bien regodearse, Mike —le informó Honor con cierta severidad.


  —¿Regodearse? ¿Yo, regodearme? ¿Yo, un coetáneo del Reino Estelar, regodearme solo porque tu equipo fue depilado mientras tú y tu amigo el Coronel estaban tan ocupados señalando mi abismal ignorancia? ¿Cómo puedes sugerir que yo haría tal cosa?


  —Posiblemente porque te conozco desde hace mucho tiempo.


  —Y posiblemente porque es exactamente lo que estarías haciendo si nuestras posiciones fueran al revés, —⁠sugirió Henke.


  —Todas las cosas son posibles, —Honor estuvo de acuerdo⁠—. Por otro lado, algunas son menos probables que otras, y dada la fuerza de mi propio carácter, esa es menos probable que la mayoría.


  —Oh, por supuesto. Sigo olvidando lo modesta, tímida y retraída que eres, Honor, —⁠dijo Henke mientras subían a la limusina aérea, seguidos por LaFollet, que llevaba a la compañera de Nimitz, Samantha, y el resto del destacamento habitual de tres hombres de Honor.


  —No es tímido ni retraído. Simplemente un individuo más maduro y responsable.


  —No tan maduro y responsable como para no nombrar a su equipo con el nombre de cierto peludo ladrón de celos de seis pies y sus amigos —⁠le respondió Henke, estirando la mano para frotar al gato de árbol en el hombro de Honor entre sus orejas.


  —Nimitz y Samantha no tuvieron nada que ver con mi elección, —⁠respondió Honor⁠—. Eso sí, lo aprobaron, pero en realidad lo elegí como el menor de los males. —⁠Hizo una mueca⁠—. Era eso, o las «salamandras de Harrington».


  Henke levantó la mirada bruscamente y luego soltó una carcajada medio ahogada.


  —¡Estás bromeando!


  —Ojalá lo hiciera. De hecho, el Comisionado de Béisbol ya había asignado el nombre de Salamandras cuando el Comité de Propietarios y el Comité de Reglas acordaron ampliar la liga. Me costó mucho hacerles cambiar de opinión.


  —Creo que hubiera sido un nombre maravilloso, —⁠le dijo Henke con una sonrisa pícara.


  —Seguro que sí, —dijo Honor reprimiendo—. Yo, en cambio, no. Dejando de lado toda la cuestión de la modestia, ¿te imaginas cómo habrían reaccionado High Ridge y su gente? Habría estado hecho a medida para sus artículos de opinión.


  —La sonrisa de Henke se desvaneció al recordar las desagradables realidades políticas inherentes a la existencia del Gobierno de High Ridge. Esas realidades se habían vuelto progresivamente menos agradables y más personales, al menos para Honor, durante los últimos tres años. Lo cual, Henke sabía, era la verdadera razón por la que su amiga había estado tan encantada de regresar brevemente a Grayson para atender sus obligaciones como Asentamiento Harrington. También era una de las razones por las que la propia Henke había mostrado tanta presteza a la hora de aceptar la invitación de pasar su propio permiso como invitada de Honor aquí.


  —Probablemente tengas razón —dijo, después de un momento⁠—. Por supuesto, en cualquier universo bien gestionado, High Ridge nunca habría llegado a ser Primer Ministro en primer lugar, y mucho menos se habría mantenido en el cargo durante tanto tiempo. Creo que me quejaré a la dirección.


  —Lo hago todos los domingos, —le aseguró Honor con muy poco humor⁠—. Y sospecho que el Protector hace que el Reverendo Sullivan haga lo mismo, solo para poner un poco más de caballo detrás.


  —Con o sin caballos, no parece que funcione, —⁠observó Henke. Sacudió la cabeza⁠—. No puedo creer que hayan conseguido aguantar tanto tiempo. Quiero decir, Jesús, Honor, ¡la mayoría de ellos se odian! Y en cuanto a sus ideologías…


  —Por supuesto que se odian. Desafortunadamente, en este momento en particular, odian a tu prima aún más. O se sienten lo suficientemente asustados por ella como para permanecer juntos, pase lo que pase, en oposición a ella, en todo caso.


  —Lo sé, —Henke suspiró—. Lo sé. —Volvió a sacudir la cabeza⁠—. Beth siempre ha tenido mal genio. Es una pena que todavía no haya aprendido a mantenerlo amordazado.


  —Eso no es del todo justo, —Honor discrepó, y Henke arqueó una ceja hacia ella.


  Michelle Henke, gracias al asesinato que había acabado con su padre, su hermano mayor, el Duque de Cromarty, y toda la tripulación del yate real de la Reina, ocupaba el quinto lugar en la línea de sucesión a la Corona del Reino Estelar de Mantícora. Su madre, Caitrin Winton-Henke, duquesa Winton-Henke y condesa viuda de Gold Peak, era la tía de la reina IsabelIII, la única hermana del padre de la reina, y ahora Michelle era la única hija superviviente de su madre. Henke nunca había esperado ocupar un lugar tan alto en la sucesión, o heredar el título de su padre, para el caso. Pero conocía a Isabel de toda la vida, y estaba muy familiarizada con el ardiente temperamento de los Winton, que la Reina había heredado en toda su extensión.


  A pesar de ello, tuvo que admitir que Honor había pasado más tiempo con la Reina en los últimos tres años-T que la propia Michelle. De hecho, la visibilidad de la duquesa Harrington como una de las más firmes defensoras de la Corona en los Lores (y como una de las integrantes del círculo íntimo de «asesores de cocina» a los que la Reina acudía en busca de consejo en lugar de los miembros de su gobierno oficial) era una de las razones por las que los medios de comunicación progubernamentales habían dedicado tanto tiempo a intentar desacreditar a Honor de cualquier forma posible. El vilipendio sutil (y a veces no tan sutil) que le había llegado había sido francamente feo en ocasiones. Pero por mucho que fuera, admitió, Honor no solo había pasado más tiempo trabajando con Elizabeth, sino que también poseía ciertas ventajas de las que otros carecían cuando se trataba de evaluar a las personas y sus emociones. Aun así…


  —Honor, quiero a Beth como mi prima, y la respeto como mi monarca —⁠dijo después de un momento⁠—. Pero tiene el temperamento de una hexapuma con un diente roto cuando algo la hace estallar, y tú y yo lo sabemos. Si hubiera conseguido aferrarse a ella cuando se estaba formando el Gobierno de High Ridge, podría haber sido capaz de dividirlos en lugar de unirlos en oposición a ella.


  —No he dicho que haya manejado las cosas a la perfección —⁠señaló Honor, echándose hacia atrás mientras Nimitz se acomodaba cómodamente en su regazo. Samantha se bajó de los brazos de LaFollet para unirse a él, y Honor le dio una caricia de bienvenida a las orejas de la gata⁠—. De hecho —⁠prosiguió⁠—, Elizabeth sería la primera en estar de acuerdo en que desperdició su mejor oportunidad de mantener el control cuando perdió los nervios con ellos. Pero mientras tú has estado fuera viviendo aventuras en el espacio, yo he estado sentado en mi trasero en la Cámara de los Lores, observando a High Ridge en acción. Y por lo que he visto allí, no creo que realmente importara, a la larga, cómo los manejó.


  —¿Perdón? —dijo Henke un poco incómoda. Sabía que Honor no lo había dicho como una crítica, pero no podía evitar sentirse al menos un poco culpable. Su madre ocupaba un escaño propio en los Lores como duquesa por derecho propio, así que ella y Michelle no habían visto ninguna razón por la que no debiera ostentar el poder de su hija y representarlas a ambas. La duquesa Winton-Henke siempre había encontrado la política mucho más absorbente que Michelle, y la muerte de su marido y su hijo la habían dejado buscando una distracción. Michelle había necesitado una distracción propia, que había encontrado dedicándose aún más a sus deberes espaciales como oficial de la Marina Real de Mantícora.


  Una distracción que a Honor se le había negado notoriamente.


  —Incluso suponiendo que no hubiera fisuras ideológicas dentro del Gobierno de High Ridge, no hay suficientes conservadores, liberales y progresistas en los Lores para sostener la mayoría de High Ridge sin el apoyo de al menos algunos de los independientes —⁠señaló Honor⁠—. High Ridge ha conseguido incorporar también a los Hombres Nuevos de Wallace, por supuesto, pero ni siquiera eso es suficiente para cambiar la dinámica de los principales partidos de forma significativa. Y por mucho que haya asustado o enfadado a High Ridge y a sus compinches, nunca dijo nada amenazante a los independientes que han decidido apoyarle, ¿o sí?


  —No, —admitió Henke, recordando retazos de conversaciones que había tenido con su madre y encontrándose con el deseo de haber prestado más atención en su momento.


  —Por supuesto que no. Consiguió ganarse su apoyo sin que ella perdiera nunca los nervios con ellos. E incluso si lo hubiera hecho, habría pensado que algo como el escándalo de Manpower habría alejado a muchos de esos independientes del Gobierno.


  —De hecho, eso es exactamente lo que esperaba que ocurriera cuando Cathy Montaigne soltara su bomba —⁠asintió Henke, y se encogió de hombros⁠—. Personalmente, siempre me gustó Cathy. Pensaba que era un poco tonta antes de irse a la Vieja Tierra, tal vez, pero era obvio que siempre ha creído en sus principios. Y, maldita sea, pero me gusta su estilo.


  —He decidido que ella también me gusta, —confesó Honor⁠—. Nunca pensé que diría eso de ningún miembro del Partido Liberal, tampoco. Claro que, aparte de la postura de los liberales contra la esclavitud genética, no sé cuánto tiene realmente en común con el resto de «su» partido —⁠el tono de Honor seguía siendo casi sereno, pero sus ojos se entrecerraron peligrosamente. Su odio a ultranza por el tráfico de esclavos genéticos era tan implacable como un invierno de Esfinge, probablemente por su madre⁠—. No creo haber escuchado a nadie más expresarse con tanta… elocuencia sobre el tema —⁠añadió.


  —Tiene una gran habilidad con las palabras, y ciertamente estoy de acuerdo en que sufre de una cierta visión de túnel en ese tema en particular, —⁠permitió Henke con una sonrisa⁠—. Por no hablar de una pronunciada necesidad de dar una patada en los dientes al establishment solo por principios generales. Una de mis primas está casada con el cuñado de Cathy, George Larabee, Lord Altamont, y me dice que Lady Altamont, la madre de George, está absolutamente furiosa por la forma en que Cathy está viviendo abiertamente en pecado con un simple plebeyo. ¡Y no cualquier plebeyo! Un montañés de Grifo que está a media paga por sus ofensas a la disciplina militar.


  Henke se rio, y luego se puso sobrio.


  —Esta vez, sin embargo, pensé que tenía a los bastardos atrapados. Dios sabe cómo consiguió esos registros y, personalmente, estaré igual de feliz si Él nunca llega a explicármelo todo. Pero por lo que dijo mamá, y por todo lo que leí en los faxes, ciertamente sonaba como si no hubiera mucha duda de que eran genuinos.


  —Honor, que, a diferencia de Henke, tenía una muy buena idea de cómo la Condesa de Tor había llegado a tener la documentación condenatoria, estuvo de acuerdo. Por un momento, consideró explicar a su amigo sus sospechas sobre el capitán Zilwicki y su papel en la misteriosa ganancia de inteligencia, pero decidió no hacerlo. No era algo que Mike necesitara saber… al igual que ella no necesitaba saber algunas de las otras cosas que Andrew LaFollet había descubierto sobre Anton Zilwicki. Como por ejemplo, qué era lo que la nueva empresa de seguridad privada del capitán de media paga estaba haciendo con parte de la información que la Condesa no había entregado a las autoridades.


  —Desgraciadamente —continuó en su lugar—, los individuos nombrados específicamente eran todos peces relativamente pequeños. Socialmente prominentes en algunos casos, tal vez, y políticamente lo suficientemente importantes como para ser muy visibles en otros, pero no lo suficientemente cerca de las sedes del poder como para ser realmente perjudiciales. El hecho de que muchos de ellos tuvieran conexiones con los conservadores y, sobre todo, con ciertos miembros del Partido Liberal, era ciertamente embarazoso. Por eso, el Ministerio de Justicia ha encerrado a un par de docenas de ellos durante mucho mucho tiempo. Pero había suficientes en los otros partidos o entre los independientes —⁠incluso dos entre los centristas, lamento decirlo⁠— para que los apologistas argumentaran que «todos lo hicieron» y evitar que se culpara a algún partido. Y el hecho de que no hubiera vínculos directos con los dirigentes de los partidos permitió al Gobierno desactivar las peores repercusiones posibles gritando más fuerte que nadie a favor del enjuiciamiento de las personas que fueron nombradas. Como Hendricks, cuando lo retiraron de Antigua Tierra y enviaron a un nuevo embajador.


  —O el almirante Young, —dijo Henke con gravedad, y Honor asintió con una expresión cuidadosamente neutral. La implacable hostilidad entre ella y el clan Young se remontaba a más de cuarenta años-T, salpicada de amargo odio y más de una muerte. Por eso se esforzó en mantener su fachada de neutralidad cuando la Marina llamó al almirante Edwin Young de la Vieja Tierra, lo condenó por violación de los Artículos de Guerra ante un consejo de guerra y lo despojó de su rango. Los tribunales civiles habían sido igual de duros, incluso teniendo en cuenta sus vínculos familiares con el poderoso conde de North Hollow, cuya influencia al más alto nivel de la propia Asociación Conservadora del Primer Ministro era enorme. Había logrado escapar de la pena de muerte, pero a pesar de su exaltado nacimiento, pasaría las próximas décadas como invitado del Ministerio de Justicia Real.


  —O como Young, —estuvo de acuerdo después de un momento⁠—. De hecho, lo que le ocurrió es un ejemplo bastante justo de lo despiadadamente que los dirigentes estaban dispuestos a reducir sus pérdidas… y exactamente a quiénes estaban dispuestos a echar por la borda en el proceso. Era un Young, lo que le hacía muy visible, y un oficial de la Marina, lo que hacía que sus «acciones criminales aisladas» fueran aún más satisfactoriamente viscerales. Pero no era más que un primo cuarto de North Hollow y, francamente, era una nulidad en términos de la estructura de poder real de la Asociación Conservadora. Así que cuando North Hollow no hizo ningún movimiento para salvarlo, se convirtió en un sacrificio muy satisfactorio para los «principios» de su noble pariente y, al mismo tiempo, sirvió como «prueba» de que el propio North Hollow y —⁠por extensión⁠— todos los dirigentes de la Asociación Conservadora nunca habían estado involucrados en tan atroces delitos. Por eso, precisamente, los dirigentes del partido gubernamental se volvieron contra todos los peces menores con tanta violencia… y públicamente. Después de todo, no solo habían infringido la ley; también habían traicionado la confianza que esos dirigentes habían depositado en ellos. —⁠A Honor le tocó encogerse de hombros⁠—. Por mucho que me fastidie, tengo que admitir que fue un brillante trabajo de control de daños políticos. Que, sin embargo, High Ridge y New Kiev solo consiguieron llevar a cabo porque la mayoría de los Lores que no estaban implicados, incluidos los Independientes, decidieron mirar hacia otro lado y conformarse con chivos expiatorios.


  —Pero ¿por qué? —exigió Henke—. Mamá me dijo exactamente lo mismo en una de sus cartas, pero nunca entendí la lógica que había detrás.


  —Todo se reduce a la política y a lo que podría llamarse los imperativos históricos de la evolución constitucional —⁠le dijo Honor mientras dos naves fuertemente Marinas con los distintivos de la Guardia de la Gobernadora de Harrington se deslizaban en cada ala. Ella y Henke estaban invitados a cenar en el Palacio del Protector, y Honor se inclinó más hacia atrás y cruzó las piernas mientras la limusina aérea emprendía el largo vuelo hacia Asentamiento Mayhew a través de un cielo azul brillante, salpicado de nubes, cuidadosamente vigilado por sus escoltas.


  —Básicamente —dijo—, una mayoría de la Cámara de los Lores está dispuesta a cerrar los ojos ante cosas de las que no quieren saber nada, incluso en lo que se refiere a algo como la esclavitud, porque, por muy honestos que sean ellos mismos, prefieren tener un gobierno como el de High Ridge antes que arriesgarse a lo que podría sustituirlo. A pesar de toda la corrupción y la compra de votos que implica, consideran que High Ridge es un riesgo menor que devolver a Elizabeth y a sus partidarios el control de ambas cámaras.


  —Mamá dijo algo sobre eso y sobre cómo encajaba San Martín en la ecuación política. Pero tenía prisa por terminar su carta, y nunca le pedí una explicación completa, —⁠confesó Henke.


  —Parafraseando algo que me dijo una vez el almirante Courvoisier, ningún capitán —⁠o comodoro⁠— de la Marina de la Reina puede permitirse ser virgen en lo que respecta a la política, Mike. Y especialmente no cuando ella también está tan cerca del Trono como tú.


  No había ninguna condena en el tono de Honor, pero había cierta severidad en sus ojos cuando su mirada se cruzó brevemente con la de Henke. La condesa le devolvió la mirada, casi desafiante, durante unos pocos latidos, pero luego bajó los ojos y asintió con un gesto de tristeza.


  —Lo sé —admitió en voz baja—. Es que… Bueno, supongo que a la hora de la verdad, nunca me ha gustado la política mucho más que a ti. Y desde que mataron a papá y a Cal y ese baboso bastardo consiguió robarle el cargo de primer ministro a Willie Alexander, la sola idea de sentarme en la misma cámara que él es suficiente para revolverme el estómago.


  —Y tú eres el que acaba de criticar a la Reina por su temperamento —⁠le reprendió Honor con suavidad.


  —Culpable de los cargos, —reconoció Henke⁠—. Pero usted estaba diciendo…


  —Estaba diciendo que la mayoría de la Cámara de los Lores está apoyando a High Ridge por razones propias. Que es probablemente lo que tu madre quiso decir cuando mencionó a San Martín. Esa misma mayoría tiene miedo de lo que sucederá cuando los nobles de San Martín sean finalmente sentados.


  —¿Por qué? —preguntó Henke con una incomprensión tan genuina que Honor, a su pesar, suspiró.


  —Mike, dijo pacientemente, esto es historia política básica. ¿Qué es lo que la Corona ha intentado quitar a los Lores desde que existe el Reino Estelar?


  —El poder de la bolsa, —respondió Henke.


  —Muy bien, —dijo Honor—. Pero los Fundadores, que por lo demás eran un grupo bastante decente, fueron prácticamente unánimes en su determinación de asegurarse de que ellos y sus descendientes se aferraran al verdadero poder político en el Reino Estelar. Por eso la Constitución exige específicamente que el Primer Ministro provenga de la Cámara de los Lores y especifica que cualquier proyecto de ley de finanzas debe ser presentado en los Lores. Creo que hay algo a favor de poner un poder político sustancial en manos de una cámara legislativa que puede estar… aislada de la histeria política e ideológica del momento, pero los Fundadores crearon demasiado de algo bueno. El hecho de que nunca tengan que presentarse a las elecciones significa que demasiados de los compañeros —⁠excluida la compañía presente, por supuesto⁠— tienen un contacto… cuestionable con la realidad, digamos. Peor aún, es más fácil que alguien que herede su título se convierta en un constructor de imperios dentro del Parlamento. Créame —⁠añadió secamente⁠—. Ya he visto cómo funciona eso en dos planetas diferentes, y con un punto de vista considerablemente mejor de lo que yo quería.


  Contempló durante varios segundos por la ventana la escolta del puerto, y sus largos dedos acariciaron suavemente el suave y sedoso pelaje de ambos «gatos». Nimitz la miró especulativamente mientras saboreaba sus emociones a través de su vínculo empático. Por un momento, Henke esperó que hundiera sus garras, aunque fuera suavemente, en la rótula de Honor. Era muy capaz de hacer evidente su descontento cuando llegaba el momento de regañar a su persona por rumiar acontecimientos pasados que nadie podía cambiar, de todos modos. Pero esta vez decidió no hacerlo, y dejó a Honor sola hasta que se sacudió y se volvió hacia su invitado.


  —De todos modos, creo que, en general, la Corona estaría encantada de dejar el cargo de primer ministro donde está. Por mucho que me guste y respete a su prima, la honestidad me obliga a señalar que ella tiene un gran interés en mantener un sistema aristocrático hereditario. Y supongo que ya que estoy en modo honesto, debería señalar que tú y yo también lo tenemos. Ahora, al menos.


  —Pero durante generaciones, la Corona ha querido ver un mejor equilibrio entre los poderes de los Comunes y los Lores, y la mejor manera de lograrlo sería dar a los Comunes el control de la bolsa como contrapeso a dejar el cargo de primer ministro permanentemente en los Lores. Excepto que la Corona nunca ha sido capaz de reunir la mayoría necesaria en los Lores para modificar la Constitución y transferir ese poder a la cámara baja.


  —Por supuesto que no, —Henke resopló con el rico desprecio por la defensa aristocrática de los privilegios que solo es posible para alguien nacido en esa misma aristocracia⁠—. ¿Qué? ¿De verdad crees que alguien que tiene algo tan bueno a su favor como los nobles va a votar para dar la mitad de su poder a otra persona?


  —En realidad, —dijo Honor con seriedad—, eso es exactamente lo que teme High Ridge, y muchos de los independientes están de acuerdo con él.


  —Eso es lo que dijo mamá, —dijo Henke con voz exasperada⁠—, pero no puedo ver que eso ocurra, de alguna manera.


  —High Ridge puede. Y también pueden hacerlo Elizabeth y Willie Alexander. Todo es cuestión de números, Mike, y los nobles de San Martín podrían muy bien cambiar el equilibrio en los Lores hasta un punto que haga posible que la Reina lo consiga por fin. Pero el comodín de la baraja es la combinación del límite de la Constitución a la creación de nuevos nobles y los términos del Acta de Anexión que admitió a la Estrella de Trevor en el Reino Estelar. La Constitución limita el aumento del número total de miembros de la Cámara de los Lores a un máximo del diez por ciento entre dos elecciones generales, y el Acta de Anexión especifica que ninguno de los nuevos nobles de San Martín será confirmado o sentado hasta después de las siguientes elecciones generales.


  —Así que lo que el Gobierno y sus partidarios en los Lores están tratando de hacer es posponer esa elección el mayor tiempo posible. Por el momento, no hay mucha duda de que los San Martinos están muy sólidamente detrás de la Reina y los Centristas. Después de todo, fue nuestra Marina, bajo el gobierno de Elizabeth y Cromarty, la que expulsó a los repos del Sistema Estelar de Trevor y los liberó, y fueron Cromarty y tu padre, como Secretario de Asuntos Exteriores, los que negociaron los términos reales de su admisión en el Reino Estelar. No solo eso, sino que San Martín no tenía aristocracia hereditaria antes de su anexión, así que no es probable que los sanmartinianos tengan el mismo… apego devoto al statu quo en el Parlamento. La gratitud hacia las personas que ven como responsables de su liberación, junto con la falta de tradición aristocrática, significa que la nueva aristocracia estarían dispuestos —⁠casi seguros, de hecho⁠— a apoyar una moción de Lord Alexander, como líder del Partido Centrista, para transferir el poder del dinero a la Cámara de los Comunes.


  —Pero hasta que no estén realmente sentados, no pueden apoyar nada. Y lo que High Ridge y sus compinches están haciendo en este momento es construir una mayoría lo suficientemente fuerte entre los miembros del parlamento existente para resistir cualquier acción de este tipo. Según las últimas cifras que he visto, el número de nobles actuales que se oponen a la enmienda constitucional requerida les da al menos un quince por ciento de ventaja, pero ese número podría erosionarse. E incluso si no lo hace, dos elecciones generales pondrán suficientes San Martinos en los Lores para superarla, suponiendo que su apoyo a la enmienda sea sólido.


  —Así que, además de intentar aumentar su propio margen de apoyo entre los nobles, High Ridge y sus aliados están tratando de recortar también la mayoría centrista en los Comunes. Dado que son los Comunes los que votan para confirmar la creación de cualquier nuevo parentesco, High Ridge espera que si puede aumentar su influencia en la cámara baja, puede ser capaz de influir en el proceso de aprobación de una manera que confirme a los nobles que él cree que pueden ser cooptados para apoyar el dominio continuo de los Lores.


  —El hecho de que los diputados de San Martín vayan a ser centristas con carné o leales a la Corona le da un punto más a esa preocupación particular. Técnicamente, San Martín tampoco tiene diputados, pero sus «representantes especiales» en los Comunes cumplen muchas de las mismas funciones, aunque todavía no puedan votar. Y no hay duda de dónde están sus lealtades. Tampoco ninguno de los nobles ha dejado de tomar nota de ese pequeño hecho.


  —Y eso, Mike, es la razón por la que los miembros de la Cámara de los Lores, por lo demás razonablemente decentes, apoyan activamente a una pieza como High Ridge y le dejan salirse con la suya en su control de daños sobre el escándalo de los recursos humanos. A ninguno de ellos le gusta realmente, muy pocos se hacen ilusiones sobre la «minuciosidad» de su investigación de los cargos de la condesa Tor, y la mayoría no confiaría en él ni en ninguno de sus aliados para cuidar de sus perros, y mucho menos de sus hijos. Pero su posición general es que, aunque la Constitución actual sea imperfecta, el sistema que ha creado ha servido bien al Reino Estelar, y de momento, él es quien defiende el statu quo. Dudo que muchos de ellos estén ciegos ante el grado de interés propio inherente a su oposición a cambiarla, pero eso no hace que su oposición sea menos genuina.


  —Ya veo —Henke se recostó en su propio asiento, mirando a Honor a través del habitáculo del lujoso vehículo. Todavía le sorprendía escuchar a Honor Harrington, de entre todas las personas, analizar la política de forma tan clara y concisa. No debería, supuso, dada la agudeza con la que Honor siempre había sido capaz de analizar los problemas militares, pero durante casi cuarenta años-T, siempre había sido Henke quien entendía la política interna del Reino Estelar mejor que Honor. Por supuesto, la comprensión de Henke se había basado en sus propias conexiones familiares. Como prima hermana de la Reina, había absorbido esa comprensión casi por ósmosis, sin tener que pensar mucho en ello. Lo cual, admitió ahora, podría ser parte de la razón por la que Honor veía la situación actual con mucha más claridad que ella, ya que Honor no había nacido en esos círculos enrarecidos. Había llegado a ellos con una falta de conocimiento interno instintivo que la había obligado a pensar realmente en su nuevo entorno.


  Pero el hecho de que su amiga no hubiera nacido en el poder y se hubiera criado en las filas de la élite hereditaria del Reino Estelar también creaba algunos peligrosos puntos ciegos, reflexionó Henke con una ansiedad cuidadosamente escondida. Puntos ciegos que la dejaban inconsciente de los peligros que alguien como la propia Henke habría reconocido al instante, a pesar de su disgusto por la política. A pesar de todo lo que había sucedido para situar a Honor en el pivote del poder político en dos naciones estelares distintas, seguía pensando en sí misma —⁠y en su vida privada⁠— como la hija de un campesino que siempre había sido.


  Michelle Henke se enfrentó a su amiga y se preguntó una vez más si debía decirle algo, recordarle cómo su vida privada podía y sería utilizada en su contra por sus enemigos políticos si les daba una oportunidad. Si debía preguntarle a Honor si eran ciertos los rumores que empezaban a suscitarse en voz baja.


  —Eso parece tener sentido —dijo en cambio, después de un momento⁠— Sin embargo, me sigue sorprendiendo escucharlo viniendo de ti, supongo. ¿Puedo preguntar si Lord Alexander comparte su análisis?


  —Por supuesto que sí. No creerás que no lo he discutido con él, en profundidad, ¿verdad? —⁠Entre mi propia posición en los Lores y mi papel como amigo de Benjamin en la corte, he pasado más horas de las que me gustaría pensar en sesiones de cráneo con el hombre que debería ser Primer Ministro.


  —Si, supongo que tendrías que hacerlo, —asintió Henke lentamente, y ladeo la cabeza ligeramente⁠—. ¿Y el conde White Haven también ha podido añadir algo a su perspectiva?


  —Sí, —Honor respondió, bajando la mano para acariciar el lomo de Nimitz. Henke se dio cuenta de que sus ojos caían para observar su propia mano en la piel de seda del felino en lugar de encontrarse con la mirada de su invitado, y la brevedad de su respuesta de una sola palabra le pareció a Henke… ominosa.


  Por un momento, la condesa consideró la posibilidad de seguir presionando, haciendo la pregunta explícita. Después de todo, si ella no podía preguntar a Honor, ¿quién podría hacerlo? Pero el problema era que no podía, así que solo se recostó en su propia silla y asintió.


  —Eso también concuerda con lo que decía mamá, —⁠dijo entonces⁠—. Y supongo que pensó que yo debería saber lo suficiente sobre lo que estaba pasando para entenderlo sin que ella me dibujara un mapa detallado como tú acabas de hacer —⁠se encogió de hombros⁠—. A veces pienso que nunca se dio cuenta de lo mucho que dejaba todo ese tipo de cosas a Cal. Estaba demasiado ocupada con la Marina.


  Un nuevo recuerdo de tristeza fluyó por su rostro, pero lo desterró rápidamente y produjo una sonrisa ladeada.


  —Sin embargo, ahora que lo has explicado, veo lo que querías decir sobre los imperativos históricos. Sin embargo, sigo diciendo que el temperamento de Beth no ayudó en nada.


  —No, no lo hizo —convino Honor, levantando la vista de su regazo lleno de «gato» una vez más con un ligero aire de lo que podría haber sido un alivio⁠—. Por lo menos, eso hacía que las apuestas fueran personales para High Ridge, New Kiev y Descroix. Pero desde el momento en que el Duque de Cromarty y tu padre fueron asesinados, era casi inevitable que termináramos donde estamos. Excepto, por supuesto, que nadie en ninguno de los dos bandos podría haberse dado cuenta de lo que iba a suceder en la República Popular mientras estábamos atendiendo a nuestras disputas domésticas.


  —Puedes repetirlo —asintió Henke sombríamente, y ladeó la cabeza⁠— ¿Crees que Pritchart y Theisman entienden lo que está pasando mejor que yo?


  —Ciertamente espero que sí, —dijo Honor secamente.


  Capítulo Dos


  —¿QUÉ demonios creen que están haciendo? —⁠Eloise Pritchart medio gruñó.


  La presidenta de la República de Haven cogió un folio de fichas y lo agitó violentamente en dirección al almirante Thomas Theisman cuando este entró en su despacho privado. Su expresión era tan tormentosa que el Secretario de Guerra de la República enarcó una ceja, sorprendido. La presidenta de pelo platino y ojos de topacio era quizá la mujer más hermosa que había conocido personalmente. De hecho, era uno de esos raros seres humanos en los que incluso una expresión de furia quedaba bien. Pero los demás rara vez la veían con una, porque una de sus mayores virtudes era su capacidad para mantenerse fría y serena incluso ante la presión más severa. Esa virtud había sido fundamental para su supervivencia bajo la Seguridad del Estado de Oscar Saint-Just y su reino del terror. Sin embargo, en este momento no era muy evidente.


  —¿Qué está haciendo quién? —preguntó suavemente, acomodándose en uno de los cómodos sillones inclinados hacia su escritorio y ofreciendo al mismo tiempo a sus visitantes una impresionante panorámica del centro del Nuevo Paris. Los equipos de trabajo casi habían terminado de reconstruir las torres que Saint-Just había destruido al detonar la bomba nuclear bajo el Octógono, y los ojos de Theisman se dirigieron automáticamente al reluciente edificio del Nuevo Octógono que lo había sustituido.


  —¡Los malditos mantis, eso es! —le espetó Pritchart con un veneno no disimulado que le devolvió toda la atención a ella, y arrojó el folio sobre el escritorio. Cuando lo dejó en el suelo, Theisman vio los destellos de identificación que lo marcaban como un documento informativo oficial del Departamento de Estado, e hizo una mueca.


  —Supongo que no han respondido adecuadamente a nuestras últimas propuestas —⁠observó en el mismo tono suave.


  —No han respondido en absoluto. Es como si nunca hubiéramos presentado los documentos de posición.


  —No es que no lleven años arrastrando los pies, Eloise, —⁠señaló Theisman⁠—. Y seamos sinceros, hasta hace poco estábamos tan contentos como ellos.


  —Lo sé. Lo sé.


  Pritchart se recostó en su propia silla, respiró profundamente y agitó una mano en un pequeño gesto de disculpa. No era una disculpa por su enfado con los manticorianos, solo por la forma en que había permitido que se manifestara. Si alguien en la galaxia se había ganado el derecho a que no le gruñera, era Thomas Theisman. Él y Denis LePic, el Comisario del Pueblo que la Seguridad del Estado había asignado como su vigilante político, fueron los que consiguieron derrocar la despiadada dictadura que Saint-Just había establecido como único miembro superviviente del Comité de Seguridad Pública. Saint-Just no había sobrevivido a su destitución, y Pritchart no dudaba de que los rumores sobre cómo había llegado a ser «fallecido en la lucha» eran ciertos. Y si esos rumores eran ciertos —⁠si Theisman le había disparado a mansalva⁠—, gracias a Dios. Lo último que necesitaba la República Popular de Haven era otro agonizante juicio espectáculo, seguido de las inevitables y muy públicas purgas de los partidarios del líder depuesto para animar a los demás.


  Por supuesto, lo que la República Popular de Haven había necesitado ya no importaba realmente, se recordó a sí misma, porque la República Popular ya no existía. Y eso también había sido obra del almirante Thomas Theisman.


  Inclinó su silla un poco más hacia atrás, pensando en el hombre ligeramente fornido, de pelo castaño y aspecto totalmente anodino que se encontraba al otro lado de la reluciente caoba de Sandoval, frotada a mano. Se preguntó si los ciudadanos de la República de Haven —⁠que ya no era la República Popular, sino simplemente la República⁠— empezaban a apreciar lo mucho que le debían. Deshacerse de Saint-Just habría sido más que suficiente para ganarse su eterna gratitud, pero no se había detenido ahí. Tampoco, para asombro de todos los que no lo conocían personalmente, había hecho el más mínimo esfuerzo por hacerse con el poder. Lo más cerca que había estado de hacerlo fue combinar en su persona el resucitado cargo de Jefe de Operaciones Navales y el de Secretario de Guerra, asegurándose así el firme control de ambos lados de la maquinaria militar de la República. Pero una vez que los combinó, se negó firmemente a utilizarlos para cualquier fin puramente personal… y descendió como la ira de Dios sobre cualquier oficial que pareciera abusar de su propia posición. Esa era una restricción en la que la experiencia de la República bajo los dos regímenes anteriores había hecho imposible que sus ciudadanos creyeran.


  Por supuesto, Pritchart se recordó a sí misma con ironía, muy pocos de esos ciudadanos podían siquiera empezar a imaginar lo desesperado que había estado Theisman para evitar el trabajo que ella misma tenía ahora.


  Gran parte de esa desesperación había surgido de su conciencia de que carecía de muchas de las cualidades que requería un político de éxito. Entendía (intelectualmente) la necesidad de compromiso y la necesidad de hacer tratos y de negociar para obtener ventajas, pero nunca se sentiría cómodo haciendo ninguna de esas cosas. Eso no le impedía analizar el proceso, a menudo con una agudeza que a Pritchart le resultaba difícil de igualar. Solo que era algo que podía entender sin ser muy bueno en ello, y era lo suficientemente sabio como para reconocerlo.


  También estaba notablemente libre de ambiciones personales para alguien que había ascendido a su rango en la Marina Popular, incluso bajo las condiciones de promoción acelerada que se habían obtenido tras las purgas del antiguo cuerpo de oficiales. Los enormes huecos que el derrocamiento de los legisladores por parte de Rob Pierre había dejado en las filas de los oficiales superiores de la Marina, junto con las necesidades desesperadas de una guerra perdida contra la Alianza de Mantícora, habían exigido ascensos que abrían todo tipo de oportunidades para los oficiales subalternos que habían sido capaces… o ambiciosos.


  Sobrevivir después de un ascenso había sido una tarea más difícil. Entre la despiadada determinación de la Seguridad del Estado de fusilar a los oficiales que fallaban al Estado como lecciones objetivas para sus compañeros y la sospecha casi patológica de Oscar Saint-Just hacia cualquier oficial que pareciera demasiado competente, cada oficial de cubierta de la Marina Popular había sabido que su propia vida, y con demasiada frecuencia las vidas de toda su familia, habían pendido de un hilo muy deshilachado. Eloise Pritchart entendía cómo había funcionado eso mejor que la mayoría, pues había sido una de las espías oficiales de Saint-Just. Al igual que Denis LePic, había sido asignada para informar directamente a la oficina de Saint-Just sobre la fiabilidad política de uno de los oficiales superiores de la República Popular. Por desgracia para Saint-Just, sus informes no guardaban ninguna relación con la realidad.


  En realidad, nunca había esperado que ella y el Ciudadano Almirante Javier Giscard, el hombre que le habían asignado para espiar y del que había tenido la audacia de enamorarse, sobrevivieran. Tampoco lo habrían hecho si Theisman no hubiera derrocado a Saint-Just antes de que el Secretario de Seguridad del Estado pudiera hacer purgar a Giscard.


  Pero habían hecho mucho más que simplemente sobrevivir desde entonces. La estatura de Pritchart antes de la revolución como —⁠comandante de brigada Delta⁠—, uno de los principales apristas, era lo que la había hecho tan valiosa para Saint-Just como uno de los comisarios de su pueblo. Los apristas habían sido ampliamente considerados como el más «respetable» de los diversos grupos revolucionarios armados que se habían opuesto a los legisladores. También habían sido, con diferencia, los más eficaces, y sus credenciales abrileñas le habían dado un aura de legitimidad que Saint-Just había querido cooptar para su nueva Oficina de Seguridad del Estado. Y admitió que, al igual que su amigo Kevin Usher, se había dejado cooptar. Al menos en apariencia. Tuvo que hacerlo, si quería sobrevivir, porque ya entonces sabía que, tarde o temprano, cualquiera de sus antiguos camaradas apristas que persistiera en aferrarse abiertamente a sus ideales desaparecería silenciosamente.


  Lo hicieron… y ella no. Había veces que aún se sentía culpable por ello, pero incluso en las peores noches, sabía que cualquier sentimiento de culpa era ilógico. Había hecho lo que tenía que hacer no solo para sobrevivir, sino para colocarse en una posición que le permitiera ayudar a otros, como Giscard, a sobrevivir también. Defender sus principios de forma desafiante habría sido noble y galante… y una estupidez imperdonable. Era su responsabilidad seguir viva para luchar por esos principios, aunque fuera de forma clandestina, y eso era precisamente lo que ella y Giscard habían hecho.


  Al final, habrían sido descubiertos y ejecutados, de todos modos, si Theisman no hubiera llegado primero a Saint-Just. Y al igual que Saint-Just había encontrado su reputación como comisaria útil para la Seguridad del Estado, Theisman la había encontrado igualmente útil para sus propios fines. Necesitaba a alguien —⁠cualquiera⁠— a quien poder entregar el puesto de jefe de Estado. Pritchart dudaba que más de media docena de personas en toda la República Popular hubieran estado preparadas para creer que realmente no quería ese puesto para él. De hecho, ella misma no lo había creído, al principio. Pero, además, no le había conocido realmente antes de que él les llamara a ella y a Giscard al Sistema Haven, junto con el resto de la Duodécima Flota, para reforzar su propia Flota Capital.


  Solo el hecho de que Theisman siempre había tenido fama dentro de la Marina de ser un hombre sin ambiciones políticas había permitido a Giscard y al Ciudadano Almirante Lester Tourville —⁠ambos, a diferencia de ella, lo conocían desde hacía años⁠— convencerla de que volviera a Haven. Los tres se habían mostrado intensamente recelosos de todos modos, a pesar de que los oficiales navales lo conocían, pero Pritchart se había quedado literalmente sin palabras cuando le informó de que quería que ella organizara el gobierno civil provisional.


  No había sido todo puro desinterés por su parte, por supuesto. Ella había reconocido inmediatamente lo útil que podía ser para él como cabeza de cartel. Al fin y al cabo, tenía experiencia más que suficiente en un puesto similar con Saint-Just. Y había sido lo suficientemente realista como para admitir que él tenía la abrumadora responsabilidad de buscar cualquier cosa que pudiera utilizar para evitar la completa fragmentación de la República Popular. Si ella era una fuerza potencialmente unificadora, entonces no tenía más opción de aceptar el puesto, con o sin figura, que él de ofrecérselo a ella. O a alguien como ella, al menos.


  En última instancia, estaba segura de que había sido su relación con Giscard, con sus resonancias en su propia relación con LePic, lo que la había hecho aceptable para él. Había conocido a Giscard y confiado en él; por extensión, se había sentido capaz de confiar en ella porque sabía que Giscard lo hacía. Pero lo que realmente la había asombrado era que, cuando le ofreció los poderes políticos y militares del jefe de Estado, lo había dicho en serio.


  No había habido hilos, ni reservas, ni autoridad retenida en secreto. Lo único que Thomas Theisman nunca sería un amo de las marionetas. Había habido una, y solo una, condición, y era que Eloise Pritchart le demostrara que estaba tan comprometida como él con la restauración de la antigua Constitución. No la Constitución de la República Popular de Haven, que había creado el cargo de presidente hereditario y consagrado legalmente el poder dinástico de los legisladores, sino la Constitución de la antigua República. La República de cuyos ciudadanos se esperaba que fueran algo más que simples zánganos y que votaran. Aquella cuyos presidentes y legisladores habían servido a la voluntad de un electorado que los hacía responsables de sus actos.


  Pritchart se había sentido casi asombrada cuando se dio cuenta de que estaba en presencia de un verdadero romántico. Un hombre que realmente creía en el imperio de la ley, la santidad de los juramentos solemnes y la inviolabilidad de la responsabilidad personal.


  Se preguntó si siempre había estado tan alejado de la realidad o si se había vuelto así como mecanismo de defensa al ver cómo la nación estrella en la que nació se volvía loca por él. En realidad no importaba. Lo que importaba era que él estaba verdadera y absolutamente comprometido con los principios por los que el Movimiento Aprista había surgido… y que ella era casi tan irremediablemente romántica, al menos en ese aspecto, como él.


  Y así, a poco más de dieciocho meses de la muerte de Oscar Saint-Just, Eloise Pritchart, tras organizar el gobierno de transición y sacar la vieja Constitución del montón de cenizas de la historia, se había convertido en la primera presidenta electa de la República de Haven en casi dos siglos, con Thomas Theisman como su Secretario de Guerra.


  Hubo momentos en los que estuvo muy tentada de dispararle por eso.


  —¿Sabes, Tom? —Dijo ella, solo con medio tono⁠—, eres un cobarde.


  —Absolutamente, —estuvo de acuerdo al instante⁠—. Es un rasgo de supervivencia.


  —¿Así es como lo llamas? —Ella ladeó la cabeza hacia él⁠—. Había supuesto que era más bien una combinación de pereza y un deseo de poner a alguien más en la línea de fuego.


  —Un deseo ardiente de poner a otra persona en la línea de fuego, en realidad —⁠corrigió él afablemente. Luego su sonrisa se desvaneció un poco y se encogió de hombros.


  —No hay tanta gracia en eso como me gustaría —⁠dijo en voz más baja⁠—. Creo que conozco mis puntos fuertes, Eloise. Y espero que conozca mis limitaciones. Es imposible que yo pudiera haber hecho el trabajo que tú has hecho. Sé que tú tampoco podrías haberlo hecho si yo no hubiera estado aquí para hacer mi trabajo, pero eso no cambia nada de lo que has logrado.


  Ella volvió a agitar la mano en el aire, incómoda por la sinceridad de su tono.


  —En cualquier caso —continuó, después de un momento, con una expresión y una voz decididamente ligeras⁠—, te las has arreglado muy bien para no tener que lidiar con los malditos mantis. O, para el caso, con el resto del Gabinete cuando se enteren de las últimas travesuras de los mantis.


  —¿Y en qué consisten esas travesuras esta vez? —⁠preguntó Theisman, aceptando su cambio de humor⁠—. ¿Además, por supuesto, de que no hayan aceptado nuestra última propuesta?


  —Nada —admitió ella—. Pero no tienen que hacer nada más para crearnos enormes problemas, Tom, y tú lo sabes.


  —Sí, supongo que sí. —Se encogió de hombros⁠—. Pero como dije antes, el hecho de que no puedan encontrar su culo con las dos manos ha sido muy útil desde mi perspectiva. Al menos no tuve que preocuparme por ellos mientras Javier, Lester y yo andábamos por ahí meando en los incendios forestales.


  —Ahí está eso, —Pritchart estuvo de acuerdo con un sobrio asentimiento.


  No todo el mundo había estado dispuesto a aceptar con gracia el derrocamiento del Comité de Seguridad Pública por parte de Theisman. De hecho, al principio solo había controlado el sistema capital y su flota. La Flota Capital era la más grande de la Marina, por supuesto, y dos tercios de los demás sistemas centrales de la República Popular se habían declarado a favor de ella —⁠o, mejor dicho, a favor del gobierno interino de Pritchart⁠— en los primeros tres meses-T. La mayoría del resto de la Marina Popular también le había apoyado. Pero una gran minoría de la Marina había estado bajo el control de otros ciudadanos almirantes o, peor aún, de comandantes del sistema Seguridad del Estado, que se habían negado a reconocer la legitimidad del nuevo gobierno.


  Fue, como acababa de sugerir Theisman, muy afortunado que los manticorianos hubieran optado por continuar las negociaciones que Saint-Just les había hecho comenzar. Si hubieran decidido reanudar las operaciones militares activas, especialmente con la enorme superioridad tecnológica de su nuevo hardware, toda la República se habría desintegrado, probablemente en semanas, pero seguramente en pocos meses. Tal y como estaban las cosas, Theisman, con Giscard y Tourville como principales comandantes de campo, se había encontrado luchando en una guerra despiadada y de múltiples aristas contra un caleidoscopio cambiante de enemigos. Pritchart había tenido más de un motivo para estar descontenta por ello. Como Presidenta, había odiado la forma en que le había distraído de concentrarse plenamente en las estancadas negociaciones con el Reino Estelar. A nivel más personal, las responsabilidades de Giscard como comandante principal de la flota de Theisman le habían mantenido alejado de Nuevo Paris —⁠y de la cama de Eloise Pritchart⁠— durante todas las semanas de los últimos tres años. Lo cual, admitió, le molestaba incluso más que los dolores de cabeza oficiales que le generaba.


  Afortunadamente, nunca le había preocupado (a diferencia de otras personas) que Theisman no tuviera éxito en sus esfuerzos de pacificación al final… siempre que los mantis se mantuvieran al margen. El hecho de que la mayoría de sus adversarios desconfiaran entre sí incluso más de lo que desconfiaban de ella le había dado una poderosa ventaja, pero ni siquiera su carrusel de traiciones mutuas habría sido suficiente para permitir que el gobierno provisional sobreviviera ante una reanudación activa de la ofensiva manticoriana.


  —Sé lo importante que era para ti, para Javier y para Lester mantener a los mantis hablando mientras te ocupabas del tiroteo —⁠continuó Pritchart después de un momento⁠—. Pero el tiroteo está a punto de terminar, ¿no es así?


  —Sí, gracias a Dios. Espero el próximo informe de Javier dentro de un par de días, y me sorprendería mucho si no nos dijera que Mikasinovich está listo para terminar.


  —¿De verdad? —Pritchart se animó visiblemente. El Ciudadano General Silas Mikasinovich era el último gran resistente de la Seguridad del Estado. Se las había arreglado para formar un rango de seis estrellas que había resultado ser un hueso duro de roer.


  —De verdad —confirmó Theisman, y luego levantó una mano en un breve gesto de desprecio⁠—. Me temo que va a tener que amnistiarlo como a los demás, y me gustaría que no fuera así. Pero, a menos que me equivoque, es lo suficientemente realista como para reconocer que su única oportunidad real ahora es hacer el mejor trato posible con usted.


  —Le daré un trato mucho mejor del que se merece —⁠dijo Pritchart con tristeza⁠—, pero el resultado final va a ser que entregue todas sus naves capitales, y luego se vaya de la República y se quede fuera.


  —Puedo vivir con eso, —estuvo de acuerdo Theisman. Especialmente, pensó, la rendición de sus naves. Hasta ahora, por lo que Theisman y su personal podían decir, ni una sola nave repo de tamaño superior al de un crucero de batalla había conseguido desaparecer sin más. Sabía muy bien que al menos algunas unidades ligeras habían optado por establecer operaciones independientes como piratas o señores de la guerra a pequeña escala a salvo de su propio alcance, pero al menos había conseguido evitar que ninguna nave del muro hiciera lo mismo, y pretendía que siguiera siendo así.


  —Y ahora qué Lester se ha instalado y ha derribado el pequeño reino de Carson —⁠continuó en voz alta⁠—, solo nos quedan cuatro o cinco resistentes aislados como Agnelli y Listerman. Deme otros cuatro meses —⁠seis en el exterior⁠— y los sacaré a todos de encima, también, señora presidenta.


  —Y estaré encantada de que así sea —dijo Pritchart con una sonrisa, y luego se puso seria⁠—. Pero en cierto modo, sacar a Mikasinovich y a los demás de la ecuación va a empeorar aún más las cosas, —⁠continuó⁠—. Al menos, mientras sigan ahí y sus unidades sigan disparando contra las tuyas, puedo utilizarlo para mantener a raya a los tragafuegos.


  —¿Giancola y su gente? —preguntó Theisman, y luego resopló con dureza ante el asentimiento confirmatorio del presidente⁠—. ¡El hombre es un idiota!


  —Idiota o no —y por mucho que me desagrade, no creo que lo sea, en realidad⁠—, Arnold Giancola es también el Secretario de Estado —⁠señaló Pritchart⁠—. Admitiré que la única razón por la que lo nombré para el puesto fue la conveniencia política, a pesar de una admiración menos que abrumadora por su intelecto estelar, pero tiene el puesto. Y las razones por las que se lo di siguen vigentes.


  —Lo cual espero que no le importe que admita que no me hace mucho más feliz —⁠replicó Theisman.


  —Creo que no. Pritchart miró con desprecio la copia enmarcada de la Constitución que colgaba en la pared frente a su escritorio.


  La firma de Arnold Giancola estaba en ella, uno de los delegados de la convención que se había comprometido solemnemente a recrear las antiguas glorias de la República de Haven. La firma de Eloise Pritchart también estaba en él, aunque la de Thomas Theisman no… lo que ella consideraba uno de los peores errores de la justicia histórica de los que se tiene constancia.


  Pero el hecho de que ambos hubieran estado en la Convención Constitucional era una de las pocas cosas que ella y Giancola tenían en común. Lo cual, por desgracia, no había sido suficiente, a la luz de la realidad política actual de la República, para mantenerlo fuera de su gabinete.


  Arnold Giancola había sido un burócrata del Tesoro de nivel medio bajo el mandato del Presidente Hereditario Harris. Al igual que cientos de miles de otros burócratas, había continuado en su puesto de prepuesto —⁠en su caso, administrando el desembolso del Estipendio Básico de Vida aquí mismo, en Nuevo Paris⁠— bajo el Comité. A ninguno de ellos se le había dado mucha opción al respecto, aparte de los administradores legisladores de alto nivel, que habían sido todos purgados por la nueva dirección, porque alguien tenía que seguir dirigiendo la maquinaria diaria del Estado, y Rob Pierre y Oscar Saint-Just tenían innumerables maneras de asegurarse de que lo hicieran. Pero para ser completamente justos (algo que a Pritchart le resultaba difícil en el caso de su Secretario de Estado), Giancola había hecho su trabajo mejor que la mayoría, y con lo que ciertamente parecía haber sido una auténtica preocupación por los proletarios pensionistas bajo su jurisdicción.


  Su competencia había llamado la atención de sus nuevos superiores y, tras cuatro o cinco años-T, fue trasladado al Departamento de Estado, que siempre buscaba administradores capaces. Allí lo hizo igualmente bien, ascendiendo de forma constante en la jerarquía, hasta que fue trasladado de nuevo al Tesoro cuando Rob Pierre nombró a Avram Turner para impulsar su enorme paquete de reformas económicas. El nuevo puesto de Giancola le había llevado de vuelta a su antiguo barrio del Nuevo Paris, donde había prosperado a pesar del dolor y el trastorno económico que supusieron las reformas de Turner. Después de todo, era un administrador eficaz que poseía un innegable talento para atraer la lealtad de sus subordinados, y había hecho todo lo posible para minimizar los traumas de las reformas para los ciudadanos de los que era responsable. Como resultado, había salido de la caída del Comité con una base de apoyo popular genuina —⁠bastante grande, en realidad⁠— en la capital de la República (y el planeta más poblado).


  Había aprovechado ese apoyo con astucia. Su hermano Jason era senador; su primo Gerard Younger era diputado; y el propio Arnold había desempeñado un papel destacado en la reorganización de la capital tras el derrocamiento de Saint-Just por parte de Theisman. Evidentemente, tenía sus propias ambiciones en ese momento, pero había sido lo suficientemente inteligente, independientemente de sus otros defectos, para darse cuenta de que Theisman lo habría aplastado como a un insecto si hubiera actuado en consecuencia. Así que, en lugar de eso, se conformó con construir una poderosa maquinaria política en Nuevo Paris, que seguía siendo la ciudad más importante de la República, aunque los días de poder de la mafia eran cosa del pasado. Ello no solo le había asegurado su puesto en la Convención, sino que le había permitido influir directamente en la elección de un número sorprendente de representantes y nada menos que ocho senadores (incluido él mismo), lo que constituía una base de poder nada despreciable en el Congreso.


  También le convirtió en la oposición más importante de Pritchart cuando se presentó a la presidencia en las primeras elecciones bajo la Constitución restaurada. Si se hubiera tratado de una contienda directa entre los dos, su candidatura habría sido no solo significativa sino un serio desafío, y ella lo sabía. Afortunadamente, ella había disfrutado de dos enormes ventajas que él no podía superar: su condición de jefa de gobierno provisional que realmente había cumplido su promesa y convocado elecciones generales cuando había dicho que lo haría, y el respaldo de Thomas Theisman. Había siete candidatos en la papeleta, y Pritchart había obtenido el setenta y tres por ciento del voto popular. Arnold Giancola había obtenido el diecinueve por ciento, y los otros cinco candidatos se habían repartido el ocho por ciento restante.


  La elección no había estado ni siquiera reñida, pero Giancola se había erigido claramente en la segunda figura más importante de la joven clase política de la República restaurada. Precisamente por eso, Pritchart lo había elegido para lo que técnicamente era el puesto número uno de su gabinete. En realidad, la combinación de los cargos de Secretario de Guerra y Jefe de Operaciones Navales de Theisman le convertía de facto en el segundo miembro de la administración, pero Giancola era definitivamente el tercero. Y, de acuerdo con la Constitución, era él quien dirigiría la administración provisional de tres meses y supervisaría la elección especial para sustituir a Pritchart si le ocurría algo.


  Decir que no estaba del todo contenta de tenerlo en ese puesto habría sido un gran eufemismo, pero no había visto ninguna alternativa viable. Sus aliados en el Congreso habrían exigido algún nombramiento importante para él incluso sin su actuación en las elecciones presidenciales, y ella esperaba vincularlo a la nueva administración dándole voz en ella. Por muy ambicioso que fuera, también se veía a sí mismo como un estadista, y Pritchart era muy consciente de que realmente creía en su propia visión del futuro de la República. Ese genuino patriotismo había contribuido en gran medida a su capacidad para construir sus alianzas políticas… y ayudó a alentar su ambición personal con un sentido de misión. Eso era precisamente lo que le había hecho tan peligroso, y ella esperaba poder convencer a su lado patriótico de que frenara su lado ambicioso apoyándola en aras de la solidaridad durante los críticos primeros años de la República restaurada.


  Casualmente, la Constitución también le exigía que renunciara al Senado para aceptar un puesto en el gabinete, y ella había calculado que sería menos peligroso en el gabinete, donde podría vigilarlo y exigirle lealtad, que controlando directamente un escaño en el Senado. Pero él había frustrado esa parte de sus planes asegurando la elección de su hermano en su lugar en las elecciones especiales que su dimisión había establecido. Tampoco sus planes de cooptarlo para que apoyara sus políticas habían tenido un éxito rotundo. Por lo que ella podía decir, él simplemente había reconocido que tenía que trabajar con un conjunto diferente de reglas y prioridades en la búsqueda de su ambición y políticas originales, y estaba construyendo una facción en constante crecimiento en el Congreso. El hecho de que también estuviera ocupado creando apoyo dentro del Gabinete para al menos algunas de sus políticas tenía el potencial de convertirse en una gran pesadilla, pero ella no podía exigir su dimisión. Probablemente todo el mundo tenía claro que él estaba maniobrando para ponerse en posición de desafiar cualquier candidatura de reelección de ella cuando su mandato terminara dentro de otros cuatro años-T, pero sus alianzas en el Congreso provocarían una lucha mayor de la que valdría librarse de él.


  O más de lo que ella creía que valdría, en todo caso, enmendó.


  —Ese «idiota» tiene sus propios planes, Tom, y tú lo sabes —⁠dijo en voz alta⁠—. Todavía albergo la esperanza de que se pase de la raya y me dé una excusa para darle caña, pero se está atrincherando lo suficiente como para hacerlo difícil. Y los acontecimientos van a jugar a su favor si los mantis persisten en arruinar las negociaciones.


  —¿Por qué? —Los ojos de Theisman se entrecerraron⁠—. Giancola lleva meses enfadándose cada vez más con los mantis. ¿Qué hace que eso sea mucho más importante ahora?


  —El hecho, —Pritchart suspiró—, de que, como no debería tener que recordarle, de entre toda la gente, el senador Jason Giancola se convirtió en miembro del Comité de Asuntos Navales la semana pasada.


  —Oh, mierda.


  —Precisamente, —el Presidente de la República de Haven estuvo de acuerdo⁠—. Es obvio que el buen senador no podía esperar a soltar los frijoles sobre Bolthole a su hermano.


  —Después de jurar que mantendría la confidencialidad, Theisman se quejó.


  —Por supuesto que lo hizo, —Pritchart estuvo de acuerdo con una risa agria⁠—. ¡Vamos, Tom! La mitad de nuestros nuevos legisladores todavía tienen miedo de estornudar por temor a que nos convirtamos en otro Comité de Seguridad Pública después de todo, y la otra mitad está tratando de seguir con los «negocios como siempre» al estilo legislador. Tenemos la mala suerte de que los Giancolas pertenecen al segundo grupo en lugar del primero. Kevin te advirtió que no había forma de que Jason mantuviera la boca cerrada si se enteraba de algo que Arnold pudiera utilizar, y lo sabes.


  —Sí, lo sé —admitió Theisman con disgusto, y se pasó las manos por el pelo, sin mirar nada en particular durante varios segundos. Luego suspiró y volvió a mirar al Presidente.


  —¿Qué tan grave es? —preguntó.


  —Me temo que no muy bien. Arnold ha sido un poco más circunspecto a la hora de soltarme indirectas de lo que hubiera esperado de él, pero ha dejado bastante claro que sabe lo de los aspectos «negros» del presupuesto, lo de la existencia de los astilleros, y que enviaste a Shannon Foraker a hacerse cargo de ellos. Si sabe o no lo que realmente está pasando ahí fuera es un poco más problemático, pero a juzgar por su actitud, yo no apostaría en contra.


  —Mierda —repitió Theisman, aún más sinceramente, y le tocó recostarse en su silla con un suspiro.


  Había muy pocas cosas que Rob Pierre y Oscar Saint-Just habían hecho con las que Thomas Theisman se encontrara completamente de acuerdo. La operación Bolthole era una de ellas, aunque Theisman no estaba muy contento con las circunstancias que habían hecho necesaria la operación Bolthole.


  Lo que más le sorprendía de Bolthole era que Pierre y Saint-Just se las habían arreglado para llevarla a cabo en casi total secreto. El propio Theisman no había oído hablar de ello hasta que asumió el cargo de comandante de la Flota Capital, y prácticamente ningún oficial fuera del proyecto con un rango inferior al de vicealmirante —⁠y muy pocos con un rango superior a este⁠— lo sabía aún. Lo cual era una situación que Theisman pretendía preservar el mayor tiempo posible.


  —Tom —dijo Pritchart, como si hubiera estado leyendo su mente, una posibilidad que él no estaba dispuesto a descartar, después de haberla visto en acción durante más de tres años⁠—, vamos a tener que quitarle el envoltorio a Bolthole tarde o temprano, de todos modos, ya sabes.


  —Todavía no —respondió con rapidez de reflejo espinal.


  —Tom…


  —Todavía no —repitió con mayor firmeza, y luego se obligó a hacer una pausa por un momento.


  —Tienes razón —reconoció entonces—. Tarde o temprano, tendremos que admitir que Bolthole existe. De hecho, dudo que podamos ocultar su financiación durante más de uno o dos años, como máximo. Pero no voy a «quitar el velo» hasta que hayamos producido suficientes naves y equipos nuevos para disuadir a los mantis de un ataque preventivo.


  —¿Golpe preventivo? —Pritchart arqueó ambas cejas hacia él⁠—. Tom, ¡ni siquiera podemos conseguir que respondan a una oferta de tratado de paz formal después de más de tres años completos de intentos! ¿Qué te hace pensar que se preocupan lo suficiente por lo que ocurre dentro de la República como para preocuparse por los ataques preventivos?


  —Ya hemos hablado de esto antes, Eloise —dijo Theisman, y luego se recordó a sí mismo que, a pesar de su larga asociación con la Marina como comisario del pueblo de Giscard e incluso su propia carrera como comandante de guerrilla, la Presidenta era esencialmente una civil, tanto por inclinación como por orientación.


  —En este momento —continuó después de un segundo⁠—, los mantis están completamente seguros de que nadie representa una amenaza significativa para su superioridad naval. Sus nuevas cápsulas de misiles, sus nuevos superacorazados y, sobre todo, sus nuevas NAL les otorgan un grado de superioridad táctica que convertiría en un suicidio a cualquier Marina convencional que se enfrentara a ellos. Puede que Janacek sea un idiota, y puede que haya traído a otros idiotas para que le ayuden a dirigir el Almirantazgo del Manto, pero es obvio que reconocen sus ventajas técnicas. Esa es la única explicación posible para su reducción de cascos convencionales. En realidad están reduciendo su flota a un tamaño muy cercano al de antes de la guerra, Eloise. Nunca lo harían si no estuvieran tan seguros de su ventaja tecnológica que pensaran que podrían superar las grandes probabilidades numéricas si fuera necesario.


  —Pero mira lo que eso significa. Toda su postura estratégica actual se basa en esa ventaja tecnológica, y su Primer Lord del Almirantazgo es estúpido. Va a estar bastante molesto si de repente descubre que Pierre y Saint-Just se las arreglaron para construir un complejo de astilleros aún más grande que el que está aquí en el Sistema Haven sin que nadie en el Reino Estelar ni siquiera lo sospeche. Pero si descubre lo que Foraker y su gente han estado haciendo ahí fuera durante los últimos dos años, no se va a enfadar, va a entrar en pánico.


  —¿Pánico? —Pritchart negó con la cabeza—. Tom, esta es tu área de experiencia, no la mía. ¿Pero no es «pánico» un poco fuerte? Seamos sinceros. Tú y yo sabemos que los mantis nos dieron una patada en el culo por un lado y por otro. Si Saint-Just no se las hubiera arreglado para hacerles entrar en «conversaciones de tregua», el White Haven habría atravesado la Duodécima Flota, golpeado a la Flota Capital, y dictado los términos aquí mismo en el Refugio. Yo estaba allí con Javier y Lester. Sé que no había nada que pudiéramos haber hecho para detenerlo.


  —Por supuesto que no había… entonces, —Theisman estuvo de acuerdo⁠—. Pero ese es mi punto. Nosotros lo sabemos, y ellos lo saben. Peor aún, dependen de ello. Lo que significa que tienen que estar seguros de mantener esa ventaja tecnológica, especialmente a la luz de la reducción de su tonelaje total. Así que si se dan cuenta de que Foraker está ocupado construyendo toda una nueva Marina diseñada específicamente para contrarrestar sus ventajas, también se darán cuenta de que han creado una situación que efectivamente nos permite empezar a igualarnos con ellos en los nuevos tipos. Dado que toda su postura defensiva requiere que mantengan su ventaja en esos tipos, una solución sería que nos golpearan antes de que tengamos suficientes diseños nuevos disponibles para defendernos.


  —Pero eso violaría los términos de nuestra tregua, —⁠señaló Pritchart.


  —Que es solo eso, una tregua, —subrayó Theisman⁠—. La guerra no ha terminado. No oficialmente, al menos, que es exactamente lo que Giancola sigue señalando. ¡Demonios, los mantis siguen señalándolo! Estoy seguro de que vieron el mismo análisis que yo sobre el discurso más reciente de su Primer Ministro. Siguen «viendo con alarma» lo que nos concierne, aunque solo sea para justificar la estructura fiscal que mantienen. Así que no hay ningún tratado formal que les disuada de reanudar la guerra cuando quieran. Y si reconocemos abiertamente que estamos construyendo toda una nueva flota capaz de hacerles frente en combate, la tentación de cortar la amenaza de raíz tendría que ser intensa. Lo peor de todo es que Edward Janacek es lo suficientemente estúpido y arrogante como para recomendar a High Ridge que haga precisamente eso.


  —No puedo evitar la sensación de que estás siendo alarmista, —⁠le dijo Pritchart con franqueza⁠—. Pero usted es el Secretario de Guerra, y no estoy dispuesto a desautorizarle en una decisión como esta. Ciertamente no hará ningún daño ejercer un poco de precaución que puede resultar excesiva, y los mantis no son propensos a entrar en pánico por algo de lo que no saben nada.


  —Mientras tanto, sin embargo, su deseo de mantener el Reino Estelar en la oscuridad puede crear algunos problemas domésticos. Para ser sincero, tampoco me siento del todo cómodo manteniendo un nivel de seguridad tan alto en lo que respecta a Bolthole. Dejando de lado el hecho de que no estoy en absoluto seguro de que enterrar fondos «negros» en el presupuesto sea constitucional, independientemente de lo que piense el Fiscal General, se parece demasiado a los niveles de secretismo que Pierre y Saint-Just mantenían habitualmente.


  —En cierto modo, supongo, —reconoció Theisman⁠—. Pero he mantenido informado al Comité de Asuntos Navales. Eso mantiene al Congreso oficialmente al tanto de lo que la Constitución requiere.


  —Sé honesto, Tom, —reprendió Pritchart—. No les has contado todo sobre tus nuevos juguetes, ¿verdad?


  —Quizá no todo, admitió. —Pero les he mantenido plenamente informados sobre el propósito de Bolthole, y saben al menos una parte de lo que está haciendo Foraker. Si no lo supieran, el senador no podría haber «soltado la sopa» a su hermano.


  —Estoy de acuerdo. Y ese es precisamente el problema doméstico que más me preocupa. La mayoría de nuestros senadores y de los miembros del Gabinete siguen siendo un poco más tímidos de lo que realmente me gustaría que fueran en muchos aspectos. Por un lado, si a más de ellos les creciera la espina dorsal y construyeran otras bases de poder que pudiera utilizar para equilibrar a Giancola, ayudaría mucho a la hora de frenarlo. Sin embargo, no lo harán pronto, y mientras tanto sigue habiendo demasiada aceptación refleja de las restricciones a la información simplemente porque el gobierno dice que es «necesario». Esa es la única manera de conseguir el presupuesto para mantener a Bolthole sin debate en primer lugar. Pero si Giancola sigue presionando cada vez más para que adoptemos una línea más dura en las negociaciones con los mantis, entonces tarde o temprano va a empezar a reforzar sus argumentos dejando caer algunos de los detalles que su hermano obviamente le ha dado. Lo que hará que el Departamento de Estado entre en conflicto directo con el Departamento de Guerra.


  —Tendremos que lidiar con eso a medida que surja, —⁠dijo Theisman⁠—. Me doy cuenta de que puede crear una situación incómoda, y trataré de no dejar que mi paranoia me presione para mantener el secreto más tiempo del que realmente se justifica. Pero realmente no creo que pueda insistir demasiado en la importancia de alcanzar un nivel capaz de disuadir cualquier tentación de Mantícora hacia la acción preventiva antes de que hagamos públicas las nuevas naves.


  —Como ya he dicho, no estoy dispuesto —ni siquiera tentado⁠— a desautorizarte en este aspecto concreto. Solo me gustaría que los mantis dejaran de proporcionar a Arnold nueva materia prima para su molino. Y a decir verdad, yo también creo que están tramando algo. Tiene que haber una razón por la que siguen negándose a discutir seriamente la devolución de los sistemas estelares ocupados, y si no están planeando quedarse con ellos permanentemente, entonces ¿qué demonios están haciendo?


  Capítulo Tres


  MS. ZILWICKI vio el familiar uniforme verde sobre verde antes de ver a la duquesa Harrington. Todo el mundo en la isla de Saganami conocía ese uniforme, porque era el único que no era de la Marina ni de los Marines que se permitía en el campus de la academia de la RAM. Helen Zilwicki no debía conocer el resentimiento y la indignación que ciertos augustos personajes solían desahogar entre bastidores por su presencia aquí, pero por algo era la hija de su padre. Puede que Anton Zilwicki comenzara su carrera naval como «tecnólogo», pero antes de que esa carrera se detuviera estrepitosamente cuatro años-T antes, había completado con creces su transición a un tipo de inteligencia a tiempo completo, y uno bueno. No era el tipo de persona que hablaba con desprecio a nadie, y mucho menos a su hija huérfana de madre, y siempre había hecho hincapié en lo importante que era escuchar realmente todo lo que ella oía.


  Por supuesto, su… relación con Lady Catherine Montaigne, Condesa del Tor, también ofrecía a Helen una cierta visión negada a sus compañeros guardiamarinas. Helen nunca intentó espiar las conversaciones entre su padre y Lady Cathy, pero la condesa era tan efervescente y compulsivamente enérgica como Anton Zilwicki era metódico y disciplinado. Sus conversaciones, salpicadas de signos de exclamación, parecían ir en todas direcciones a la vez, con una especie de trayectoria de alta energía que dejaba a los incautos con la sensación de haber sido atropellados por un camión de tierra… o posiblemente por una pequeña flota de ellos. De hecho, siempre había una estructura y cohesión subyacentes para cualquiera que tuviera el ingenio de mantenerse a distancia de grito de la inteligencia afilada como un bisturí de Lady Cathy. Y algo que la Condesa del Tor nunca había poseído era algo parecido al respeto instintivo de Anton Zilwicki por la autoridad y la tradición. Irreverente era un término demasiado suave para describirla, y sus comentarios sobre el Gobierno actual empezaron siendo mordaces y fueron rápidamente cuesta abajo a partir de ahí.


  Lo que había hecho inevitable que Helen escuchara la opinión de Lady Cathy sobre el irreflexivo intento que había hecho Sir Edward Janacek de revocar el permiso especial de la duquesa Harrington para introducir criados personales armados en el sagrado recinto de la Academia Naval.


  Sus esfuerzos habían fracasado ignominiosamente, exactamente (en opinión de Helen) como se merecían. Afortunadamente para él, él, o al menos sus asesores políticos, habían tenido el suficiente sentido común como para no llevar a cabo su campaña en un foro público, lo que le había dejado espacio para retirarse cuando se topó con la inflexible resistencia de la Reina. Dado que la dispensa que permitía la presencia de los armadores del Asentamiento Harrington en la isla en primer lugar había sido concedida por el Tribunal de la Reina a petición directa del Secretario de Asuntos Exteriores, a la luz del hecho de que el Asentamiento Harrington y la Duquesa Harrington eran dos entidades legales totalmente separadas que simplemente vivían en el mismo cuerpo que la Almirante Harrington, la decisión de revocarla no había sido el asunto puramente interno de la Marina que Janacek había intentado hacer. El Secretario de Asuntos Exteriores que lo había solicitado era también el tío de la Reina, y el Tribunal de la Reina respondía directamente a ella, no a Edward Janacek ni al Primer Ministro High Ridge. Teniendo en cuenta ambas cosas, solo un idiota habría intentado anular el acuerdo por lo que era claramente un sentimiento de rencor mezquino.


  Esa, al menos, había sido la opinión de la condesa, y nada de lo que Helen había visto u oído en otros lugares sugería que Lady Cathy se hubiera equivocado. No es que Helen tuviera intención de discutir esa observación con ninguna de sus compañeras. Su padre la había amonestado a menudo para que recordara el ejemplo del «gato», que lo veía y oía todo pero no decía nada. Por supuesto, ese ejemplo había desarrollado un pequeño defecto desde que los ramafelinos habían aprendido a comunicarse por señas. Por otra parte, empezaba a parecer que los «gatos» habían hecho mucho más por oír y ver —⁠y pensar⁠— de lo que su padre había sospechado, así que quizás la analogía era mejor de lo que ella pensaba. En cualquier caso, una guardiamarina de primera clase no tenía nada que hacer explicando a sus compañeros que el jefe civil de su servicio era un cretino de mente pequeña, de alma pequeña y vengativo. Y menos aun cuando eso era cierto.


  Los labios de Helen se movieron en una casisonrisa al pensar en ello, pero desechó la expresión y se apartó cuando el coronel LaFollet entró por la puerta del campo de tiro. Los ojos grises del hombre de armas examinaron su entorno con una atención al detalle que hacía tiempo que se había convertido en instintiva. Se fijó en la joven, alta y robusta, y su expresión sugirió que algún archivo ordenado en su mente había sacado su imagen como una de las cientos de estudiantes de la duquesa Harrington. Pero, con o sin reconocimiento, aquellos ojos la consideraron con un frío y analítico distanciamiento que la hizo agradecer de repente que no la considerara una amenaza para su cargo.


  En ese momento estaba vestida para la gimnasia, con los pantalones cortos y el uniforme estándar de las mujeres de la nave central. Ese uniforme no incluía ningún gorro, lo que la eximía del requisito normal de saludar a un oficial superior, pero se puso rápidamente en guardia hasta que él asintió en señal de reconocimiento de la cortesía. Entonces él pasó junto a ella, y ella volvió a prestar atención cuando la duquesa Harrington entró en el campo de tiro detrás de él.


  —Sra. Zilwicki —observó la duquesa.


  —Su Excelencia —respondió Helen con respeto.


  El inmaculado uniforme negro y dorado de la Duquesa era único. Era la única oficial de la RAM que llevaba correctamente un distintivo de la Marina Espacial de Grayson (MEG) en el hombro con el emblema de la salamandra envuelta en llamas del Escuadrón del Protector incluso con uniforme manticoriano, ya que era la comandante oficial del Protector. Pero además, era la única persona en la historia cuya chaqueta de uniforme llevaba tanto la cinta rojo sangre de la Estrella de Grayson como la carmesí, azul y blanca de la Medalla del Valor del Parlamento (PMV). Había rumores persistentes de que la duquesa Harrington había rechazado la PMV tras liderar la huida de Cerberus, pero aunque fueran ciertos, no había podido evitarla tras el asesinato de Cromarty. Sin embargo, Helen sospechaba que lo había aceptado con sentimientos muy encontrados, ya que el Barón High Ridge, como nuevo Primer Ministro, había jugado con el evento mediático por todo lo que valía cuando anunció que ella iba a recibirla.


  Pero Helen ya había visto esas cintas a menudo, y ni ellas ni el gato montados en el hombro de la Duquesa eran lo que llamaba su atención esta tarde. Eso lo dejó para el estuche de madera que tenía la duquesa Harrington en la mano. Era el tipo de estuche que había sido construido a mano a un precio exorbitante por algún hábil artesano en algún diminuto taller lleno de luz solar polvorienta y el dulce aroma de las virutas de madera y el barniz para envolver algo indecentemente caro, y Helen sintió una agitación de interés. Nunca había visto la caja, pero había hablado con otros guardiamarinas que sí lo habían hecho, y sabía lo que había dentro.


  La caja de Lady Harrington que guardaba una antigua arma de fuego de calibre «45» era famosa —⁠o infame, según se mire⁠— en toda la Marina. Aquellos que seguían aferrándose a la idea de que era una especie de cabeza hueca, una lunática peligrosa incapaz de reconocer la diferencia entre las acciones heroicas de los malos holo-dramas históricos y la realidad de los deberes de un oficial moderno, veían el arma de mano arcaica como una prueba de sus prejuicios. Otros, como Helen y Anton Zilwicki, lo veían de forma algo diferente. Tal vez fuera porque, a diferencia de los que condenaban la imprudencia de Lady Harrington y la consideraban una especie de buscadora de gloria, tanto Helen como su padre habían pasado su propio tiempo en un lugar en el que esos críticos nunca habían estado. No era algo de lo que Helen hablara nunca con ninguno de sus compañeros, pero a veces se preguntaba cómo habrían reaccionado si alguna vez les hubiera contado sus aventuras en la Vieja Tierra. O si hubiera mencionado el hecho de que antes de cumplir los quince años-T había matado a tres hombres con sus propias manos.


  No. Helen Zilwicki sabía mucho mejor que la mayoría lo que había pasado por la mente de Lady Harrington cuando decidió enfrentar una pieza de tecnología de más de dos milenios de antigüedad con armas de mano modernas en un tiroteo personal con un líder pirata y sus guardaespaldas. Pero también era lo suficientemente joven como para querer ver esa pieza de tecnología en acción.


  Por desgracia, ya llegaba tarde a su clase de artes marciales. Aunque estaba dominando rápidamente el estilo de golpe de gracia preferido por la Academia, también estaba dedicando tiempo extra a ayudar a la jefa Maddison a enseñar el Neue-Stil Handgemenge, más esotérico, desarrollado en Nuevo Berlín. No se practicaba mucho en el Reino Estelar, pero ella había tenido el privilegio de estudiarlo con el sensei Robert Tye, uno de los dos o tres practicantes más experimentados de la Vieja Tierra. A pesar de su juventud, eso la convertía en un recurso didáctico que Maddison estaba decidida a aprovechar al máximo. Helen disfrutaba sinceramente enseñando a los demás, pero eso suponía una innegable presión sobre su tiempo. Y aunque no lo hubiera hecho, ya había terminado su propio entrenamiento con pistola programado para ese día. Lo que significaba que no podía pensar en una excusa que la justificara para quedarse mientras Lady Harrington llevaba su 45 a la línea de tiro.


  Maldita sea.


  —¿Con su permiso, Alteza? —dijo, y Lady Harrington asintió.


  —Siga su camino, señorita Zilwicki —dijo con una leve sonrisa, y Helen salió corriendo hacia su instructor que la esperaba.

  


  Honor observó cómo desaparecía la joven del centro de la nave, y su sonrisa se amplió. Aprobaba a la señora Zilwicki. No es que le sorprendiera que la joven hubiera salido tan bien parada… y no solo porque su madre hubiera sido una auténtica heroína. Pocos PMV habían sido más duros que el de la capitana Helen Zilwicki, pero eso había sido cuando la joven Helen era solo una niña. El padre era el lugar donde se buscaba el pleno florecimiento de la fuerza de la hija, y en los últimos años-T, Honor había tenido una mejor oportunidad que la mayoría para apreciar lo fuerte que era ese padre. Y la razón por la que Helen nunca dudó de que podía hacer cualquier cosa que se propusiera.


  De hecho, Honor a menudo deseaba haber tenido un poco más de la confianza de Helen, si esa era la palabra correcta, a su misma edad. Había probado lo suficiente las emociones de la joven a través de su vínculo empático con Nimitz como para estar segura de que Helen nunca habría reaccionado de la misma manera que Honor cuando Pavel Young había intentado violarla. Bueno, después del intento de violación de Young, se corrigió Honor. En el momento actual, sin duda habría hecho precisamente lo que Honor había hecho, y posiblemente incluso más a fondo que Honor, a juzgar por sus resultados en el entrenamiento de combate sin armas. Pero más tarde, cuando hubiera tenido tiempo de pensar en ello, Helen ni siquiera habría considerado la posibilidad de no contarle al comandante de la Academia lo que había sucedido.


  Si yo hubiera sido un poco más como ella a su edad, reflexionó Honor, mi vida habría sido completamente diferente. Y Paul seguiría vivo. Sintió una conmoción familiar de pérdida y el eco de la pena e inhaló bruscamente.


  Sí, seguiría vivo. Pero nunca lo habría conocido, al menos no de la misma manera, se recordó a sí misma.


  Se permitió un momento más para recordar todo lo que ella y Paul Tankersley habían sido el uno para el otro, y luego apartó suavemente el recuerdo una vez más y siguió a Andrew hacia el mostrador del oficial de campo para firmar.


  Técnicamente, la ley de Grayson exigía que estuviera acompañada por un mínimo absoluto de dos hombres de armas dondequiera que fuera, y sabía que LaFollet estaba lejos de reconciliarse con su decisión de reducir su destacamento personal normal a solo él mismo aquí en la isla. A decir verdad, se había sorprendido un poco cuando se dio cuenta de lo mucho que le molestaba esa reducción, a pesar de que había sido su propia idea. Por supuesto, sus razones para resentirse no eran las mismas que las de Andrew. Era parte de la descripción de su trabajo estar súperatenta de cualquier amenaza potencial en todo momento y en todo lugar, y le disgustaba profundamente la forma en que reducía su capacidad de garantizar su seguridad. Personalmente, Honor se sentía razonablemente segura de que no había asesinos merodeando por los arbustos de la isla de Saganami, pero hacía tiempo que había renunciado a cualquier esperanza de que la paranoia institucional de LaFollet les permitiera ponerse de acuerdo en ese punto concreto.


  Sin embargo, además de sus consideraciones puramente prácticas, Honor sabía que su hombre de armas estaba profundamente resentido por lo que consideraba un insulto calculado a su gobernadora. Conocía los esfuerzos de Janacek para que el destacamento de seguridad personal de Honor quedara totalmente excluido del campus de la Academia. Nunca lo había dicho con tantas palabras, pero su firme convicción de que solo era un aspecto más de la mezquina venganza en la que se complacía el actual Gobierno de Mantícora siempre que pensaba que nadie podía ver era dolorosamente obvia para Honor. Lo habría sido incluso sin su vínculo con Nimitz; tal como estaba, bien podría haber gritado su disgusto en voz alta.


  Lamentablemente, y a pesar de que había sido ella la que había sugerido el compromiso, Honor compartía su opinión sobre lo que había inspirado el intento de Janacek. Por eso ella también se resentía con tanta amargura. Esperaba que su resentimiento se debiera a las circunstancias que habían llevado a Janacek a la silla del Primer Lord una vez más, y no a su propia importancia, pero era lo suficientemente honesta como para admitir que no estaba tan segura de ello como hubiera preferido.


  Hizo una mueca al pensar en ello y dejó la funda de la pistola y la bandolera de accesorios sobre el mostrador mientras el oficial del campo de tiro, un sargento mayor de los marines de aspecto absurdamente juvenil en cuya placa de identificación se leía «Johannsen, M.», les entregaba protectores de oídos a ella y a LaFollet, junto con los formularios correspondientes. Ella firmó e imprimió el papeleo, y luego abrió la bolsa de hombro para los protectores auditivos especiales que había mandado hacer para Nimitz. El gato los miró con poco favor, pero no iba a rechazarlos. En su casa de Grayson, su campo de tiro al aire libre le permitía vigilarla mientras ella practicaba sin acercarse tanto como para que el sonido de los disparos fuera un problema. Aquí, en la Academia, con su campo de tiro interior, eso no era posible, y ella observó pacientemente mientras él colocaba los protectores en su sitio y los ajustaba con cuidado.


  —¿Listo, Apestoso? —preguntó. Los protectores eran desarrollos avanzados de dispositivos que habían estado disponibles incluso antes de que la humanidad abandonara la Vieja Tierra hacia las estrellas. Eran totalmente eficaces para amortiguar los picos de decibelios que podían dañar el oído de alguien, pero los tonos normales de conversación eran claramente audibles a través de ellos, y el «gato» levantó una mano verdadera, cerró el signo de la letra —⁠S⁠— y la movió hacia arriba y hacia abajo en señal de afirmación.


  —Bien —dijo, y se ajustó su propia protección auditiva. LaFollet ya se había puesto sus protectores, y ella esperó pacientemente mientras él atravesaba la puerta para revisar cuidadosamente la línea de tiro. Tras comprobar que no se había infiltrado ningún asesino a sueldo desesperado, abrió la puerta una vez más y la sostuvo cortésmente para ella.


  —Gracias, Andrew, —dijo ella con gravedad, y atravesó la puerta.

  


  El coronel LaFollet se situó bien detrás de la Gobernador en el ruidoso campo de tiro y la observó hacer agujeros en anacrónicos blancos de papel con meticulosa precisión. Su arma automática producía una nube de humo de olor intenso, a diferencia de los púlser que la mayoría de la gente venía a disparar, pero al menos había suficientes aficionados a las armas de fuego químicas en la Marina como para que el campo de tiro contara con un sistema de ventilación muy eficaz.


  En cierto modo, era típico de ella que prefiriera el antiguo y tradicional papel a los sofisticados blancos creados holográficamente que se utilizaban en prácticamente todos los programas de entrenamiento de tiro de combate. El coronel había pensado a menudo que su preferencia se debía a su forma de ver el tiro, tanto como una forma de arte como una forma seria de defensa personal. Ella abordaba su amado golpe de efecto y sus lecciones de esgrima al estilo graysoniano exactamente de la misma manera. No es que se tomara menos en serio su entrenamiento, como demostraba ampliamente su historial de carnicería en los tres. Y pasaba al menos una sesión a la semana trabajando en el campo de tiro contra oponentes holográficos programados de forma realista.


  Era tan buena haciendo agujeros en los malos como en los antiguos blancos de papel de silueta y diana, que eran también sus víctimas preferidas.


  Aunque nunca dejaría pasar la oportunidad de burlarse de ella, respetuosamente por supuesto, sobre su elección de armas, LaFollet se sintió muy reconfortado por su habilidad con la antigua pistola que el Alto Almirante Matthews le había presentado. Si se salía con la suya, Lady Harrington no volvería a tener la oportunidad de demostrar su destreza en la defensa personal, pero su falta de éxito en el pasado en ese sentido no le inspiraba precisamente confianza para el futuro. No era culpa suya que ella siguiera atrayendo intentos de asesinato, encuentros personales con piratas presuntuosos sedientos de sangre y transporte a planetas prisión infernales, pero eso no cambiaba el hecho de que lo hiciera. Lo que significaba que Andrew LaFollet estaba intensamente a favor de cualquier cosa que la hiciera más difícil de matar.


  Tampoco era probable que el coronel subestimara nunca la letalidad de su cañón de mano, que golpeaba los oídos y escupía propulsores. Podía ser grande, ruidoso y estar dos mil años desfasado, pero eso no lo hacía ineficaz. Y a diferencia de sus homólogos manticorianos, LaFollet había sido entrenado inicialmente con armas muy parecidas a la semiautomática del gobernador. Sus diseños podían ser algo más sofisticados, y los materiales con los que se habían construido eran ciertamente más avanzados, pero los principios básicos de funcionamiento habían sido prácticamente idénticos. Él y sus colegas del servicio de seguridad los habían cambiado con alegre júbilo por los púlser que la alianza de Grayson con el Reino Estelar había puesto finalmente a su disposición, pero los doce años-T que había pasado entrenando con ellos le habían dejado un profundo respeto por sus capacidades. Además, en una ocasión había visto al gobernador utilizar la misma «antigua» .45 para matar a dos oponentes totalmente preparados y armados hasta los dientes con «armas modernas».


  No es que la remota posibilidad de que algún día tuviera que volver a sembrar el caos en persona contra oponentes armados fuera la única razón por la que se sentía perfectamente feliz de permanecer en un campo de tiro humeante y ruidoso mientras ella enviaba bala tras bala. No. Por muy reconfortante que le pareciera su destreza, la verdadera razón por la que no se oponía a sus visitas al campo de tiro era mucho más sencilla.


  La relajaban. Incluso más, quizás, que sus katas de golpe de efecto, sus sesiones de tiro requerían un completo descanso mental de todos los problemas que la acosaban en ese momento. La necesidad de vaciar su mente mientras se concentraba en la memoria muscular, en la respiración, en el control de la empuñadura y el gatillo, en la captación de la vista y la imagen de la mira… Nada podía estar mejor diseñado para distraerla, aunque fuera brevemente, de la actual locura política y diplomática que había llegado a concentrarse cada vez más intensamente en ella. Y eso, por sí solo, fue más que suficiente para ganar el apoyo entusiasta de Andrew LaFollet.


  Lo que no significaba que abordara sus viajes al campo de tiro sin cierto temor. Por un lado, no estaba en absoluto a favor de permitir que nadie —⁠incluso compañeros oficiales de la marina⁠— estuviera en presencia del gobernador con armas en las manos. Sin embargo, sabía que no debía plantear esa cuestión a Lady Harrington, y por eso había pasado por alto informarle de la conversación privada que había mantenido con el predecesor del sargento Johannsen hacía más de cuatro años. Hacía tiempo que el coronel había descubierto que la forma más fácil de evitar que la gobernadora se quejara de las molestas consideraciones de seguridad era simplemente no mencionárselas. Ni siquiera Lady Harrington podía ponerse nerviosa por algo que desconocía, aunque ocultarle secretos no era precisamente lo más fácil del universo.


  En este caso, sin embargo, estaba razonablemente seguro de que ella seguía ignorando felizmente que Johannsen, al igual que el último oficial del campo de tiro, se encargaba discretamente de que ningún otro tirador fuera admitido en el campo de tiro mientras ella estuviera en la línea. Era posible que tarde o temprano empezara a preguntarse por qué siempre parecía tener el campo de tiro para ella sola, por supuesto. Cuando lo hiciera, probablemente le haría algunas preguntas muy punzantes, y LaFollet no estaba deseando responderlas. Pero mientras tanto, su política de «si no preguntas, no digo» parecía estar funcionando bien, y el día de mañana podría cuidarse solo cuando llegara.


  A pesar de su acuerdo con Johannsen, el sentido de la paranoia de LaFollet, bien entrenado y cuidadosamente perfeccionado, le impedía relajar completamente su vigilancia. Incluso mientras observaba cómo el gobernador retiraba sistemáticamente la anillaX de otra silueta a una distancia de quince metros, sus ojos también escudriñaban constantemente los otros puestos de tiro y vigilaban la puerta insonorizada del campo de tiro propiamente dicho.


  Por eso se dio cuenta de la llegada del hombre alto, de hombros anchos y ojos azules mucho antes que Lady Harrington.


  El coronel reconoció al recién llegado en cuanto atravesó la puerta, pero su rostro profesionalmente inexpresivo ocultó admirablemente su consternación. No es que a LaFollet le disgustara el recién llegado. De hecho, admiraba y respetaba al almirante Hamish Alexander, decimotercer conde de White Haven, casi tanto como admiraba y respetaba a lady Harrington, y en otras circunstancias, habría estado encantado de verlo. Tal como estaban las cosas…


  El hombre de armas se acercó y saludó, a pesar de que White Haven, a diferencia del Gobernador, vestía de civil. Eso le hacía destacar como un diácono en una casa de la alegría aquí en la isla de Saganami, y LaFollet sospechaba que era deliberado. El Conde era ampliamente reconocido como el principal comandante de campo de toda la Alianza Manticoriana tras su brillante actuación en la Operación Buttercup, y la MEG le había concedido el rango de Almirante de Flota a su servicio. Tenía pleno derecho a llevar el uniforme de su rango —⁠en cualquiera de las dos marinas⁠— cuando quisiera, a pesar de que Sir Edward Janacek había considerado oportuno colocarlo en estado inactivo y con media paga con una rapidez indecente como una de sus primeras acciones como Primer Lord del Almirantazgo. Si hubiera podido, Janacek habría intentado sin duda ordenarle que no aceptara el ascenso de Grayson. Técnicamente, tenía ese poder, ya que los graysonianos no habían hecho el rango honorífico, a pesar de que White Haven no era ciudadano graysoniano, pero ni siquiera el Gobierno de High Ridge se había atrevido a ofrecer un insulto tan gratuito al hombre que había ganado la guerra. Así que el Primer Lord se había tragado el vaso de tierra y lo había aceptado… y luego había privado a White Haven de la oportunidad de llevar cualquier uniforme en servicio activo. El hecho de que White Haven eligiera no llevarlo tampoco fuera de servicio, incluso aquí, en la misma cabeza de la oficialidad de la Marina Real de Mantícora, solo acentuaba la mezquindad y el rencor de la acción de Janacek.


  El conde asintió con la cabeza, de la misma manera que lo habría hecho Lady Harrington si hubiera estado sin uniforme, y le hizo un gesto al coronel para que se pusiera a sus anchas una vez más. LaFollet se relajó, y White Haven, con las orejas cubiertas por sus propios protectores, cruzó para situarse a su lado y observar la demolición de Lady Harrington de su objetivo actual. LaFollet estaba más que sorprendido de que Nimitz no hubiera alertado a la gobernador de la llegada de White Haven a través de su enlace. Tal vez estaba demasiado concentrada en sus disparos como para ser tan consciente del «gato» como de costumbre. Ciertamente no era porque Nimitz compartiera la sensación de consternación de LaFollet. De hecho, era obvio para el hombre de armas que al «gato» no solo le gustaba White Haven, sino que aprobaba activamente la actitud del conde hacia su propia persona adoptada.


  Lo cual, en opinión de LaFollet, era una demostración más del hecho de que, a pesar de siglos de asociación con la sociedad humana, los cerebros de los gatos monteses simplemente no funcionaban como los humanos.


  El coronel era demasiado profesional —y discreto⁠— como para permitir que sus ojos abandonaran la exploración sistemática de su entorno. Pero observó al conde, muy discretamente, por el rabillo de un ojo, y su corazón se hundió cuando la mirada azul hielo y desprevenida de White Haven se aferró al gobernador y se suavizó.


  Lady Harrington disparó el último cartucho de su cargador actual y la corredera de su pistola se bloqueó en la posición abierta. La colocó con cuidado en el estante de su puesto, con la boca del cañón apuntando hacia abajo, y pulsó el botón para que su objetivo volviera a aparecer. Se quedó pensativa durante unos instantes, y luego frunció los labios en señal de aprobación a regañadientes del único y gran agujero multilobulado que había sustituido al anillo en forma deX de la silueta. Se levantó para desenganchar el objetivo del soporte, luego se giró para dejarlo a un lado y montar un sustituto y se congeló al ver White Haven.


  Fue solo una breve vacilación, tan fugaz que cualquiera que no la conociera tan bien como LaFollet probablemente no la habría notado. Pero LaFollet sí la conocía, y el corazón que se había hundido ante la expresión del conde cayó en picado.


  Frente a la mayoría de la gente, el rostro de la titular de Gobernadora, con sus mejillas altas, era una máscara admirable para sus sentimientos. Probablemente, muy pocos apreciaban los años de disciplina militar y autodisciplina que se habían invertido en la elaboración de esa máscara, pero los que realmente la conocían sabían exactamente cómo leer su expresión de todos modos. Eran los ojos, por supuesto. Siempre los ojos. Esos enormes ojos almendrados y oscuros como el chocolate. Los que había heredado de su madre. Los que reflejaban sus sentimientos de forma aún más reveladora que el lenguaje corporal de Nimitz.


  Los que durante no más de dos latidos, tres a lo sumo, brillaban con una brillante y alegre bienvenida.


  Dulce Dios, pensó LaFollet casi con desesperación, cada uno de ellos cree que nadie en el mundo —⁠incluido el otro⁠— puede saber lo que está pasando. Realmente lo creen.


  Idiotas.


  Se reprendió a sí mismo en el momento en que ese pensamiento se le pasó por la cabeza. En primer lugar, no era de su incumbencia de quién decidiera enamorarse el Portaestandarte. Su trabajo era protegerla, no decirle lo que podía o no podía hacer con su vida. Y, en segundo lugar, era obviamente tan consciente como LaFollet de todas las múltiples razones por las que no tenía por qué mirar al conde White Haven de esa manera. Si no lo hubiera sido, los dos habrían dejado de sufrir en tan noble silencio hace al menos dos años-T.


  ¡Y Dios solo sabía a dónde habría llevado eso!


  —Hola, Honor —dijo White Haven, y agitó una mano hacia la diana perforada⁠—. Yo nunca pude disparar tan bien —⁠continuó⁠— ¿Alguna vez pensaste en probar en el equipo de puntería cuando eras mediocampista?


  —Hola, Hamish —respondió Lady Harrington, y le tendió la mano. El conde la cogió, pero en lugar de estrecharla a la manera manticoriana, la levantó y la rozó con los labios como podría haber hecho un graysoniano. Había pasado suficiente tiempo en Grayson como para que el gesto pareciera completamente natural, pero el más leve indicio de rubor pintó los pómulos del Portaestandarte.


  —En respuesta a tu pregunta —continuó un momento después, con la voz completamente normal mientras recuperaba la mano⁠—, sí. Consideré la posibilidad de presentarme al equipo de pistola. El equipo de rifles nunca me interesó, me temo, pero siempre me han gustado las armas de mano. Pero en ese momento me estaba aficionando al golpe, y decidí concentrarme en eso, en cambio. —⁠Se encogió de hombros⁠—. Me crie en las montañas y campos de Esfinge, ya sabes, así que ya tenía una buena puntería cuando llegué aquí.


  —Supongo que es una forma de decirlo —convino secamente White Haven, recogiendo la diana y levantándola para mirarla a través del agujero practicado en su centro⁠—. Mis propios esfuerzos atléticos fueron un poco más pacíficos que los tuyos.


  —Lo sé —Asintió y le dedicó una de las sonrisas torcidas forzadas por los nervios artificiales de su mejilla izquierda⁠—. Tengo entendido que usted y el almirante Caparelli tuvieron una gran rivalidad futbolística durante su estancia en la isla.


  —Lo que usted entiende es que Tom Caparelli me pateó el trasero aristocrático por un lado del campo y por el otro, —⁠corrigió el Conde, y ella se rio.


  —Puede que sea cierto, pero me he vuelto demasiado diplomático para decirlo con tanta franqueza, —⁠le dijo ella.


  —Ya veo —bajó el objetivo, y el humor en su expresión se desvaneció un poco⁠—. Hablando de ser diplomático, me temo que no te he cazado aquí en tu escondite solo para disfrutar de tu compañía. No, —⁠añadió⁠— que tu compañía no sea siempre un placer.


  —Usted tampoco está mal como diplomático —⁠observó ella, y cualquiera que no fuera Andrew LaFollet podría no haber notado la ligera acritud que se había colado en su voz.


  —Las décadas pasadas como hermano de un político ambicioso te hacen eso —⁠le aseguró White Haven con facilidad⁠—. De hecho, la razón por la que he venido a buscarte es que el mencionado político ambicioso y yo hemos pasado juntos la mayor parte de la mañana.


  —Ah… —Lady Harrington enarcó una ceja hacia él.


  —De todos modos, tenía que volar a Landing City por motivos de trabajo —⁠explicó el conde⁠—, así que me pasé a ver a Willie… que casualmente acababa de regresar del Mount Royal Palace.


  —Ya veo —El tono de la gobernador se había vuelto repentinamente mucho más neutro, y expulsó el cargador de su pistola, soltó la corredera y guardó el arma en el hueco habilitado en su funda.


  —¿Debo suponer que te ha pedido que vengas a verme?


  —No específicamente. Pero Elizabeth lo había invitado a Palacio en calidad de líder de la oposición para que escuchara el informe oficial sobre las últimas inspiraciones para golpear a High Ridge y sus lacayos —⁠Lady Harrington levantó la vista de la funda del arma para lanzar una mirada aguda al conde, pero este no se dio cuenta o fingió que lo había hecho⁠—. El mensaje oficial que invitaba al líder de la oposición a la sesión informativa se había extraviado de algún modo. Otra vez.


  —Ya veo, —repitió, y cerró la funda del arma con un chasquido. Alcanzó su bolsa de accesorios, pero la mano de White Haven llegó a ella antes que la suya y, sonriendo, se la colgó del hombro.


  Ella le devolvió la sonrisa, pero sus ojos estaban preocupados. LaFollet no se sorprendió. La gobernador se había alejado mucho de la oficial naval políticamente poco sofisticada que había sido cuando LaFollet se convirtió en su hombre de armas. Lo que significaba que no era consciente del fresco desprecio que había en la voz de White Haven cuando hablaba del Primer Ministro, ni de la mezquindad de High Ridge al no avisar a Lord Alexander de la reunión informativa, obviamente intencionada.


  Al igual que la Gobernadora, aunque en menor medida, el coronel se había informado mejor de los procesos políticos de Mantícora de lo que nunca había querido. Por ello, sabía que no existía ningún requisito constitucional específico para que el Primer Ministro invitara al líder de su oposición en el Parlamento a las reuniones informativas oficiales semanales de la Reina. Sin embargo, por tradición, se suponía que debía invitar al líder de la oposición a las sesiones informativas periódicas, tanto por cortesía como para garantizar que, en caso de que se produjera un cambio repentino de gobierno, la persona que casi con toda seguridad le sustituiría como Primer Ministro estuviera lo más informada posible.


  Nadie esperaba que ningún político, ni siquiera el Primer Ministro del Reino Estelar de Mantícora, invitara a su principal rival político a las reuniones del Gabinete o a las sesiones informativas especiales de la Corona. Eso habría sido tan poco razonable como insensato. Pero las reuniones informativas generales que se celebraban dos veces a la semana eran un asunto totalmente distinto, y LaFollet sabía que el duque Cromarty había sido escrupuloso incluso en el momento álgido de la guerra contra los pellizcos a la hora de invitar a High Ridge, que había liderado la oposición en aquel momento, a asistir a ellas. Era típico de High Ridge «olvidar» extender la misma cortesía al hombre que había sido el segundo al mando político de Cromarty.


  —¿Tuviste la impresión de que había una razón específica por la que esta invitación en particular podría haberse «extraviado»?


  —La verdad es que no —admitió White Haven⁠—, aunque dudo mucho que se alegrara de ver a Willie, dada la naturaleza y el contenido de la reunión informativa. Por otro lado, puede que se sintiera mejor porque Willie estuviera allí de todos modos —⁠Lady Harrington ladeó la cabeza inquisitivamente, y el conde se rio⁠—. Tengo la impresión de que Su Majestad se comporta un poco mejor cuando Willie está presente para actuar como amortiguador entre ella y su Primer Ministro —⁠dijo secamente.


  —Me temo que eso es probablemente cierto —⁠observó Lady Harrington, con una voz y una expresión más serias que las del conde. El gato saltó a sus brazos y se colocó en la posición que le correspondía en su hombro derecho. Se posó allí, con las puntas de las garras de sus pies verdaderos clavándose en el tejido especial de su chaqueta del uniforme, justo por debajo del omóplato, mientras una mano verdadera le quitaba los protectores de las orejas, y ella se volvió hacia White Haven⁠—. Dios sabe que simpatizo con ella, pero mostrar su desprecio por él de forma tan evidente, incluso en privado, no ayuda en absoluto a la situación.


  —No, no lo hace —concordó el conde, con un tono menos divertido de lo que había sido un momento antes⁠—. Por otro lado, Elizabeth y High Ridge son como el aceite y el agua. Y digan lo que quieran sobre su tacto, o su falta de él, nadie podría acusarla de engaño.


  —Hay engaño y hay astucia —replicó la Gobernadora⁠—. Y luego está el reconocimiento de que moler en la cara de alguien el hecho de que lo detestes y desprecies, aunque solo lo hagas en privado, solo puede empeorar las cosas.


  —No es justo decir que se lo «machaca» en la cara, Honor —⁠protestó suavemente White Haven.


  —Sí, lo es, —contradijo ella con firmeza—. Acéptalo, Hamish. Elizabeth no maneja bien a la gente que desprecia. Lo sé, porque a mi manera, tengo la misma debilidad. —⁠No dijo nada, se dio cuenta LaFollet, sobre el famoso temperamento de White Haven⁠—. Pero he tenido que aprender que hay algunas situaciones que no puedo resolver simplemente cogiendo un martillo más grande cuando alguien me irrita. Elizabeth lo reconoce intelectualmente, pero una vez que sus emociones se ven involucradas, le resulta casi imposible enmascarar sus sentimientos, excepto en los ámbitos más oficiales.


  Ella sostuvo la mirada del conde hasta que, finalmente, él asintió casi sin querer; entonces se encogió de hombros.


  —Elizabeth tiene enormes puntos fuertes —dijo entonces⁠—, pero hay veces que desearía que tuviera un poco más de las habilidades interpersonales de Benjamin. Puede liderar de una manera que muy pocas personas podrían igualar, pero es la mujer equivocada en el lugar equivocado cuando se trata de manipular a las personas que no quieren ser guiadas para que la sigan. Y eso es doblemente cierto cuando las personas a las que debería convencer para que hagan lo que ella quiere quieren hacer exactamente lo contrario por sus propias razones.


  —Lo sé —suspiró White Haven—. Lo sé. Pero —⁠añadió con una voz más fuerte y alegre⁠—, para eso tiene a gente como tú y Willie, para aconsejarla cuando se mete en problemas.


  —Willie, tal vez —dijo Lady Harrington encogiéndose de nuevo de hombros.


  —Y a ti —insistió el conde—. Ella ha llegado a confiar en ti para mucho más que tu conocimiento de la política de Grayson, y lo sabes.


  —Tal vez, —repitió ella, obviamente más que incómoda con la idea, y él cambió de tema.


  —En cualquier caso, decidí que, ya que estaba en la zona, y puesto que Willie me había prestado atención a lo que High Ridge —⁠y Janacek⁠— tenían que decir en la reunión informativa, me pasaría por allí y vería la forma de ponerte al día también.


  Por supuesto que sí, pensó secamente LaFollet. Al fin y al cabo, era obviamente su obligación hacerle llegar esta información crítica lo más rápidamente posible… en persona.


  Nimitz miró al hombre de armas por encima del hombro de White Haven, y sus orejas se movieron con evidente diversión al saborear las emociones del coronel. LaFollet le sacó la lengua mentalmente al «gato», y los ojos verde hierba de Nimitz bailaron diabólicamente, pero se negó a hacer nada más evidente.


  —Gracias —dijo Lady Harrington al conde, y su tono era tan casualmente serio como el de él, como si fuera totalmente ajena a la diversión compartida de su «gato» y su secuaz. Lo cual, sin duda, no era así, se recordó LaFollet, y se obligó a controlar sus revoltosos pensamientos. Afortunadamente, lo único que podía percibir a través de su vínculo con Nimitz eran las emociones, no los pensamientos que las habían producido. En la mayoría de las circunstancias, era capaz de deducir aproximadamente cuáles habían sido esos pensamientos con una precisión casi aterradora, pero en este caso, esa capacidad parecía haberla abandonado. Lo cual, reflexionó el coronel con mucha menos diversión, probablemente reflejaba la intensidad con la que se negaba a afrontar lo que realmente estaba ocurriendo entre ella y White Haven.


  —Puede llevar un tiempo —le advirtió el conde⁠— ¿Qué programa tiene para el resto de la tarde?


  —Tengo una conferencia de invitados por la noche en la «Trituradora», pero no es hasta después de la cena, y ya he terminado de pulir mis notas para ella. Hasta entonces, estoy libre. Tengo un pequeño grupo de batallas que debería leer y corregir, pero son todos optativos, y probablemente pueda permitirme dejarlos pasar una sola tarde.


  —Bien. —White Haven miró su cronómetro—. No había pensado en ello hasta que mencionaste la cena, pero es casi la hora de comer. ¿Puedo invitarte a comer en algún sitio?


  —No, pero yo te invito a comer —replicó ella, y LaFollet sintió una nueva sensación de hundimiento al ver cómo sus ojos bailaban de repente de forma aún más diabólica que los de Nimitz. White Haven arqueó una ceja interrogativa y ella se rio⁠—. Estás aquí en la isla, Hamish, y le guste o no a Janacek, eres un oficial de cubierta. ¿Por qué no me dejas que me adelante a Casey y reserve uno de los comedores de la cubierta para comer?


  —Oh, Honor, eso es malvado —dijo White Haven con una repentina y enorme sonrisa, y LaFollet cerró los ojos en profundo acuerdo. Casey Hall era la enorme cafetería que estaba justo al lado del cuadrilátero. Su comedor principal era capaz de albergar a casi un tercio de todo el alumnado de la isla de Saganami simultáneamente, pero también contaba con comedores más pequeños y mucho más palaciegos para los oficiales más veteranos. Incluyendo quince o veinte pequeñas salas privadas reservadas para almirantes y capitanes de lista de muy alto rango y sus invitados por orden de llegada.


  —Janacek se derrumbará en un ataque de espuma cuando se entere de que tú y yo hemos almorzado juntos en el corazón de lo que le gustaría considerar su propio dominio privado —⁠continuó el conde⁠—. Sobre todo cuando se entere de que he venido directamente de casa de Willie después de discutir lo que él y High Ridge tenían que decir en la reunión informativa de esta mañana.


  —Dudo que tengamos tanta suerte, —discrepó Lady Harrington⁠—, pero al menos podemos esperar que su presión sanguínea suba unos cuantos puntos.


  —Me gusta —anunció alegremente White Haven, y le hizo un gesto para que le precediera hacia la puerta.


  Durante un instante, Andrew LaFollet estuvo al borde de lo impensable. Pero el instante pasó y, mientras rodeaba al Portaestandarte para abrirle la puerta, apretó los labios con firmeza para evitar las palabras que no debía decir.


  Realmente no tienen ni idea, pensó. Por eso no se dan cuenta de que no soy la única persona —⁠la única de dos pies, al menos⁠— que ha empezado a fijarse en la forma en que se miran. Lo último que necesitan es ir a un almuerzo privado en un lugar tan público, pero ni siquiera se dan cuenta.


  Abrió la puerta, echó un vistazo a través de ella en una búsqueda rápida y automática, y luego se hizo a un lado para dejar pasar a la titular de la dirección y a su invitado. Los observó dirigirse al escritorio de Johannsen para firmar la hoja de alcance, y sacudió la cabeza mentalmente.


  La madre Iglesia dice que cuidas de los niños y de los tontos, le dijo Dios. Espero que ahora cuides de ambos.


  Capítulo Cuatro


  EL CAPITÁN THOMAS Bachfisch, propietario y capitán de la nave mercante armada La Perdicióndel pirata era un hombre delgado y sin pretensiones, con un rostro delgado y delineado. Era más que un poco encorvado y, a pesar de su uniforme civil azul inmaculadamente confeccionado, no tenía una figura impresionante. Tampoco lo hacía el Perdición del pirata. Con unos cinco millones de toneladas, el carguero tenía un tamaño poco más que normal para la mayoría de las regiones del espacio, aunque tendía hacia el extremo superior de categoría de tonelaje aquí en Silesia. Sin embargo, a pesar de estar obviamente bien mantenido, no era —⁠a pesar de su nombre desafiantemente agresivo⁠— muy atractivo. Para un ojo experimentado, resultaba evidente que tenía al menos medio siglo de antigüedad y que probablemente era un producto del ya desaparecido Astillero Gopfert en el Sistema de Nuevo Berlín. Gopfert había sido una vez uno de los astilleros más activos de todo el Imperio Andermano, abasteciendo no solo a las grandes casas comerciales del Imperio, sino también construyendo naves de guerra y auxiliares para la Marina Imperial. Pero eso había sido hace mucho tiempo, y hoy en día las líneas del Perdicióndel pirata eran claramente anticuadas, un poco antiguas. De hecho, su flamante pintura hacía que pareciera una viuda envejecida tras un infructuoso cambio de imagen, y cualquier cosa que no se pareciera a su belicoso nombre habría sido difícil de imaginar. Lo cual le parecía bien al capitán Bachfisch. Había ocasiones, especialmente para un mercante espacial aquí en la Confederación de Silesia, en las que ser subestimado era lo mejor que podía pasar.


  Como lo demostraba su actual ocupación.


  Se encontraba en el muelle de su carguero, con las manos unidas detrás de él, y observaba con sombría satisfacción cómo el último grupo de silesianos que había subestimado a su nave se dirigía hacia el transbordador del crucero andermano Todfeind. Estaban más que sometidos mientras se alineaban entre la fila de marines andermanos que los esperaban y los tripulantes armados que Bachfisch había designado para entregarlos a sus nuevos carceleros.


  —Le enviaremos sus esposas tan pronto como tengamos a estas… personas debidamente enjauladas, capitán —⁠le prometió el oberleutnant estelar a cargo del destacamento de marines.


  —Se lo agradezco, Oberleutnant. —La voz de tenor de Bachfisch era un poco nasal, y su enunciación manticoriana recortada contrastaba fuertemente con el acento más duro del oficial andermano.


  —Créame, señor, el placer es todo nuestro —⁠El oberleutnant terminó de contar cuando el último prisionero pasó por delante de él⁠—. Son treinta y siete, Kapitän —⁠anunció, y Bachfisch asintió.


  El oberleutnant anotó una entrada en su tablón de notas, luego sacudió la cabeza y dirigió al hombre de capa azul que tenía a su lado una mirada mucho más admirativa de la que los oficiales navales solían dedicar a los simples capitanes mercantes.


  —Espero que me perdone la pregunta, Kapitän —⁠dijo con un marcado aire de desconfianza⁠—, pero ¿cómo se las arregló para capturarlos? Puede que no haya sonado exactamente así, señor. Es que, por lo general, los piratas son más propensos a capturar tripulaciones de mercaderes que a la inversa. En cambio, siempre es una agradable sorpresa cuando alguien consigue darle la vuelta a la tortilla. Y tengo que admitir que cuando el Kapitän me dijo que cruzara y se los quitara de encima investigué un poco. No es la primera vez que nos entrega un lote de piratas.


  Bachfisch miró al joven oficial, el equivalente a un teniente de grado menor de la RAM, pensativo durante un momento. Ya había transmitido su informe completo al capitán del Todfeind, y el oficial jurídico del crucero había tomado declaración jurada a todos sus oficiales y a la mayoría de sus oficiales superiores. Ese era el procedimiento habitual aquí en la Confederación, donde los testigos de los actos de piratería a menudo no podían asistir a los eventuales juicios de los piratas en cuestión. Pero era evidente, por la expresión de seriedad del oberleutnant, que sus superiores no habían decidido compartir esa información con él… y esa curiosidad le estaba comiendo vivo.


  —Prefiero entregarte a ti cualquier lote de piratas antes que a los tontos —⁠dijo Bachfisch después de un momento⁠—. Al menos, cuando los entrego al Imperio, puedo estar razonablemente seguro de que no los volveré a ver. Ellos también lo saben. Se mostraron descontentos cuando les dije quién los iba a custodiar de nosotros.


  —En cuanto a cómo hemos llegado a darles la vuelta a la tortilla… —⁠Se encogió de hombros⁠—. Puede que el Perdición no lo parezca, Oberleutnant, pero está tan armado como muchos cruceros pesados. La mayoría de los mercantes no pueden permitirse la penalización de tonelaje y las modificaciones estructurales para montar un armamento que merezca la pena, pero el Perdición no es como la mayoría de los mercantes. —⁠Se rio secamente⁠—. De hecho, comenzó su vida como un colero armado de clase Vogel para su propia Marina hace unos setenta años. La compré barata cuando se puso a la venta hace unos diez años, porque su compensador de inercia estaba bastante estropeado. Aparte de eso, estaba en bastante buen estado, así que no fue demasiado difícil volver a ponerlo en marcha. Al mismo tiempo, reemplacé y actualicé su armamento original y, de paso, pensé en cómo camuflar los puertos de armas. —⁠Así que la mayoría de los piratas no tienen ni idea de que la «indefensa nave mercante» que están a punto de abordar está en realidad varias veces más Marina que ellos.


  —No hasta que abramos los puertos y los hagamos volar hasta el infierno, de todos modos —⁠dijo, y su voz de tenor se volvió repentinamente áspera y muy muy fría. Luego se estremeció⁠—. En cuanto a los payasos que acabamos de entregarte —⁠continuó en un tono más conversacional que no llegó a calentar sus ojos en absoluto⁠—, ya estaban en sus lanzaderas de embarque de camino hacia nosotros cuando su nave y el resto de sus compañeros se convirtieron en plasma tras ellos. Así que no tuvieron más remedio que dejar sus armas, atravesar la esclusa de personal de uno en uno y rendirse, exactamente cómo les dijimos. Desde luego, no querían enfadar a nuestros artilleros intentando hacer otra cosa.


  El oberleutnant miró el rostro delineado y aquellos ojos helados y decidió no hacer más de la multitud de preguntas que aún rondaban en su mente. Se sentía razonablemente seguro de que Bachfisch les habría respondido con suficiente cortesía, pero había algo en el capitán mercante que desalentaba una excesiva familiaridad.


  El joven oficial andermano echó un vistazo a la galería de la dársena de la nave. Como todo lo demás en La perdición del pirata, la dársena estaba perfectamente mantenida. También estaba impecable, con los mamparos recién pintados y una cubierta que parecía literalmente lo suficientemente limpia como para comer en ella. Un vistazo al capitán del carguero habría bastado para advertir a cualquiera que dirigía una nave extraordinariamente tenso, especialmente para un comerciante aquí en Silesia, pero esto iba más allá de la mera tesitura. La perdición del pirata se parecía mucho más a una nave de guerra, o a la auxiliar naval con la que había comenzado su vida, que a cualquier mercante «normal» que el teniente hubiera abordado.


  Volvió a mirar al capitán del La perdición del pirata y prestó atención brevemente. No tenía la costumbre de gastar cortesía militar en simples mercantes espaciales, pero este era diferente. Y a pesar de que el propio oberleutnant era consciente de la creciente tensión entre su propia Marina y la del Reino Estelar de Mantícora, reconocía esa diferencia.


  —Bien, Kapitän, —dijo—, permítame repetir la expresión de admiración de mi Kapitän. Y me gustaría añadir la mía a ella.


  —Gracias, Oberleutnant, —respondió Bachfisch con gravedad.


  —Y, —el andi le aseguró con una fina sonrisa⁠—, creo que puede estar seguro de que no volverá a ver a esta particular hornada de piratas.

  


  El Todfeind aceleró para alejarse del La perdición del pirata, y Bachfisch se quedó en su cubierta de mando, observando las imágenes del crucero pesado que se alejaba. Por un momento, sus ojos se llenaron de un profundo y desnudo anhelo, pero se desvaneció tan rápidamente como había llegado, y se volvió hacia su tripulación del puente.


  —Bueno, ya hemos perdido bastante tiempo cumpliendo con nuestro deber civil —⁠comentó secamente, y la mayoría de los presentes en el puente le sonrieron. Puede que Bachfisch nunca perdiera su acento manticoriano, pero había pasado los últimos cuarenta años-T en Silesia, y como la mayoría de las tripulaciones de Silesia, la que había reunido a bordo del Perdición procedía de todas las fuentes imaginables. Incluía silesianos, andis, otros manticorianos, solarianos, incluso uno o dos hombres y mujeres que obviamente procedían de la República Popular de Haven. Pero lo único que tenían en común todos ellos era que, al igual que la tripulación de la nave hermana del Perdición, la Emboscada, habían firmado con la garantía expresa de que sus naves nunca se entregarían a los asaltantes que asolaban Silesia. Tal vez sea un poco exagerado llamar a cualquiera de ellos cruzados, y ciertamente, si es que eran caballeros, la mayoría de ellos eran, en el mejor de los casos, un turbio tono de gris, pero cada uno de ellos sentía una profunda satisfacción al saber que cualquier pirata que fuera tras el Perdición o el Emboscada no volvería a cometer un error.


  Ninguno de ellos sabía con exactitud qué era lo que había motivado a su capitán a pasar las últimas cuatro décadas acumulando los recursos financieros para comprar, armar y mantener lo que equivalía a un par de naves Q propios. De hecho, nadie —⁠con la posible excepción del capitán Laurel Malachi, capitán del Emboscada, y de Jinchu Gruber, oficial del Perdición del pirata⁠— tenía la menor idea de cómo el capitán había conseguido la orden de auxiliar naval que le permitía eludir la prohibición de la Confederación de tener naves Marinas de propiedad privada. No es que a ninguno de ellos le importara. Por muy curiosos que fueran de vez en cuando, lo que importaba era que, a diferencia de la mayoría de los comerciantes espaciales de la Confederación, podían estar relativamente seguros de que, cuando emprendían una carrera, llegarían al otro extremo sanos y salvos, incluso si se cruzaban con uno o dos cruceros piratas en el proceso.


  El hecho de que la mayoría de ellos tuvieran sus propios intereses en lo que respecta a los brutales bandidos que aterrorizaban a la marina mercante de Silesia, solo contribuyó a que estuvieran dispuestos a seguir a Bachfisch a dondequiera que les llevara, sin hacer pequeñas preguntas. Su exigencia de que se sometieran a una disciplina y a un adiestramiento armamentístico de tipo militar, tanto a bordo como con armas ligeras, y el escaso trato que daba a los que no cumplían sus exigencias, les parecía perfectamente bien. De hecho, lo consideraban un precio insignificante por la combinación de seguridad y la oportunidad de cazar algún que otro pirata. Y cada uno de ellos sabía que el hecho de que las naves de Bachfisch llegaran siempre a su destino con su carga intacta era lo que le permitía cobrar las tarifas de flete más altas, que también le permitían pagarles extraordinariamente bien para los estándares silesianos.


  Thomas Bachfisch era perfectamente consciente de que la mayoría de los oficiales de la marina se habrían horrorizado ante la idea de aceptar a parte del personal que servía a bordo de sus naves. Hubo un tiempo en el que él mismo se habría arrepentido de permitir que algunos de ellos subieran a bordo. Pero eso había sido hace mucho tiempo, y lo que sentía hoy era un profundo orgullo por lo bien que se había unido su gente dispar. De hecho, habría apoyado a cualquiera de sus tripulaciones contra la mayoría de las naves de guerra normales de hasta un crucero de batalla, y no solo contra la típica escoria pirata que solían encontrar.


  Volvió a mirar la pantalla visual por un momento, luego miró el gráfico de su oficial táctico y frunció el ceño. En consonancia con su estado de armamento, el La perdición del pirata contaba con un equipo de sensores y estaciones de control de armas superiores a los de la mayoría de las naves de guerra oficiales de la Marina Confederada, y su ceño se frunció al observar la barra lateral de datos en el gráfico.


  Se acercó y miró por encima del hombro de la oficial táctica. Ella sintió su presencia y se volvió para mirarle con expresión interrogante.


  —¿Puedo ayudarle, capitán? —preguntó.


  —Bachfisch apoyó su mano izquierda en el hombro derecho de la oficial y se inclinó hacia delante para pulsar una pregunta en el panel de datos. El ordenador consideró su consulta durante uno o dos nanosegundos, y luego informó obedientemente del tonelaje de Todfeind. La teniente Hairston miró los nuevos números que parpadeaban en su propia pantalla, los comparó con la barra lateral de aceleración y frunció los labios.


  —Parece que tienen un poco deprisa, ¿no? —⁠observó ella.


  —Supongo que es una forma de decirlo, Roberta —⁠murmuró Bachfisch.


  Se enderezó y se frotó suavemente la barbilla mientras miraba atentamente la pantalla. La Todfeind no era la nave más nueva del inventario de los andis, pero su clase había sido diseñada hacía menos de diez años-T, y su masa se acercaba a las cuatrocientas mil toneladas. Con ese tonelaje, su aceleración máxima normal debía ser de unas quinientas gravedades. Dado que la Marina Andermana, al igual que todas las demás Marinas del espacio, normalmente limitaba a sus capitanes a una aceleración inferior a la máxima disponible con toda la potencia militar, debería haber acelerado a no más de cuatrocientas. Pero según los sensores del oficial táctico, estaba acelerando a más de cuatrocientos setenta y cinco.


  —Están justo al borde del rendimiento máximo de su compensador —⁠observó Hairston, y Bachfisch la miró. Empezó a decir algo, pero luego se encogió de hombros, le sonrió, le dio una palmadita en el hombro y se volvió hacia el oficial.


  —Sé que el contrato permite específicamente los retrasos en el tránsito ocasionados por la actividad pirata, Jinchu —⁠dijo⁠—. Pero hemos perdido un poco más de tiempo de lo que hubiera querido, incluso para aplastar a otro pirata. Creo que podemos recuperarlo si convencemos a Santerro para que nos deje saltar la cola de transbordo en Broadhurst, pero no quiero perder el tiempo en el camino.


  —Entendido, capitán —respondió Gruber, y asintió de lado al astrogador de La perdición del pirata⁠—. He tenido a Larry trabajando en un curso actualizado desde que nos desviamos para entregar a nuestros «invitados».


  —Eso es lo que me gusta ver —observó Bachfisch con una sonrisa⁠—. Subordinados concienzudos con las narices pegadas a la piedra de afilar —⁠se rio Gruber, y Bachfisch saludó a la pantalla principal de maniobras.


  —Tenemos un largo camino que recorrer, —observó⁠—. Así que pongámonos a ello, Jinchu.


  —Sí, señor, —dijo el oficial, y se volvió hacia el astrogador⁠—. Ya has oído al capitán, Larry. Saquémosla de la órbita.


  —Sí, señor —contestó formalmente el astrogador, y Bachfisch escuchó la familiar y reconfortante eficiencia de su tripulación de puente mientras caminaba lentamente por la cubierta y se acomodaba en su propia silla de mando. Nadie podría haber adivinado, por su comportamiento, que apenas era consciente de la bien entrenada suavidad de sus oficiales mientras se inclinaba hacia atrás y cruzaba las piernas, pero la mayor parte de su atención estaba en otro lugar completamente distinto mientras consideraba los números de aceleración de Todfeind.


  Siempre era posible que la explicación de Hairston fuera la correcta. Por muy alta que fuera la tasa de aceleración, seguía estando dentro del margen de seguridad de los compensadores de inercia de la mayoría de las Marinas. Pero no por mucho, y los andis eran tan insistentes a la hora de evitar riesgos o desgastes innecesarios en sus compensadores y nodos impulsores como la Marina Real de Mantícora. Así pues, si el capitán de Todfeind había decidido forzar tanto los límites, lógicamente debía tener mucha prisa.


  Pero lo que Bachfisch sabía y Hairston no, era que el capitán andermano había invitado a Bachfisch y a sus oficiales superiores a cenar a bordo de su nave. La MIA extendía ese tipo de invitación a simples mercaderes espaciales todos los días de la semana, y Bachfisch había estado muy tentado de aceptarla. Sin embargo, como acababa de comentar a Gruber, el desvío para entregar a los piratas capturados había retrasado mucho al La perdición del pirata, por lo que se había visto obligado a declinar la invitación. Pero si el Kapitän estelar Schweikert había considerado oportuno cursar una en primer lugar, entonces obviamente había planeado quedarse el tiempo suficiente para que se sirviera la comida.


  Lo que sugería que no tenía ninguna prisa en particular. Lo que, a su vez, sugería que no estaba forzando su compensador.


  Lo que sugería que la Marina Andermana había descifrado el secreto de la eficiencia mejorada del compensador, que había sido una de las principales ventajas tácticas de la RAM sobre los repos durante años.


  Thomas Bachfisch había visitado su nación estelar natal no más de media docena de veces en los últimos cuarenta años-T. La mayoría de sus viejos amigos y socios del Reino Estelar habían renunciado a él hace décadas, considerándolo tristemente como alguien que se había vuelto nativo, precisamente en Silesia. Y, admitió, había al menos algo de verdad en ese veredicto. Pero eso no significaba que hubiera dejado de estar al tanto de las noticias de Mantícora, y tenía la astuta idea de que a la Marina de la Reina no le haría ninguna gracia descubrir que las naves de la cada vez más resentida MIA eran ahora tan rápidas como los suyas.


  Suponiendo que alguien en el actual Almirantazgo estuviera dispuesto a creerlo, en todo caso.


  Capítulo Cinco


  EL ALMIRANTE retirado Sir Edward Janacek, de la Real Armada de Mantícora, levantó la vista del informe de su terminal de escritorio y disimuló una mueca cuando su secretario le hizo pasar a Reginald Houseman a su despacho. Lo disimuló porque se suponía que el Primer Lord del Almirantazgo del Reino Estelar de Mantícora no debía saludar a uno de sus colegas con una mueca. Pero a pesar de sus casi treinta años como civil, seguía considerándose un oficial de la marina, y cualquier oficial de la marina habría mirado a Houseman con desagrado. Houseman rara vez intentaba ocultar su profundo y permanente desprecio por los militares del Reino Estelar, y cuando lo intentaba, fracasaba. Peor aún, Houseman y toda su familia eran irremediablemente ineptos y políticamente ingenuos en opinión de Janacek… por decirlo suavemente. El hecho de que fueran exactamente el tipo de idiotas del Partido Liberal a los que Janacek había abandonado la Marina para oponerse con más eficacia hacía que la situación actual fuera más irónica de lo que le importaba contemplar, pero ahí estaba. Houseman y sus aliados entre los liberales eran absolutamente imprescindibles en ese momento, y eso era lo que hacía políticamente imposible que Janacek dejara traslucir su desagrado.


  —El Segundo Lord está aquí, señor —anunció el secretario innecesariamente, con la voz obsequiosa que mantenía en la escucha especialmente para las visitas de Houseman. Al igual que muchos que no despreciaban tan secretamente a los militares, Houseman se deleitaba con cualquier oportunidad de obtener sumisión de ellos.


  —Gracias, Christopher —Janacek despidió con la cabeza al secretario, luego se puso de pie y le tendió la mano a Houseman⁠—. Siempre es un placer verte, Reginald —⁠mintió con suavidad⁠— ¿Debo suponer que tienes esas proyecciones para mí?


  —Edward —contestó Houseman, estrechando la mano ofrecida con una sonrisa que Janacek estaba seguro de que era al menos tan falsa como la suya. El Primer Lord hizo un gesto para que su visitante se sentara, y Houseman se acomodó en uno de los cómodos sillones frente al escritorio de Janacek.


  —Efectivamente, tengo los números que me pidió —⁠continuó, y sacó un folio de fichas. Se inclinó hacia delante para colocar el folio en la esquina del papel secante de Janacek, y luego volvió a inclinarse hacia atrás⁠—. Y apoyan bastante bien tus conclusiones, la verdad.


  —Bien —Janacek consiguió disimular su irritación ante el tono de condescendencia de Houseman. No era fácil, ni siquiera para alguien con sus décadas de experiencia política, pero lo hizo parecer así. Y no es que la actitud de Houseman fuera una sorpresa. Aunque Janacek era ahora un civil, el hecho de haber sido alguna vez un oficial de la marina era suficiente para contaminarlo, a los ojos de Houseman, con la ineptitud y la estupidez automáticas de todos los oficiales. Lo que hacía que cualquier evidencia de competencia o imaginación por parte del Primer Lord fuera perpetuamente sorprendente e inesperada.


  Por supuesto, reflexionó Janacek, el hecho de que los oficiales de la Marina en general —⁠y uno de ellos en particular⁠— hayan dejado clara su opinión sobre él probablemente tenga algo que ver con la fuerza de sus sentimientos. Lástima que sea lo único en lo que esté de acuerdo con ese lunático de Harrington.


  —Suponiendo que congelemos la construcción de todas las unidades que no estén completadas al menos en un sesenta y cinco por ciento, que desechemos alrededor del doce por ciento de nuestras naves más antiguas del muro que aún están en servicio, que hagamos una pausa en la construcción de otro dieciséis por ciento del muro para que se vaya con ellas, y que pongamos el espacio de los astilleros que ya no necesitaremos en un almacenamiento controlado inactivo, podemos poner en práctica tus planes y aun así reducir el gasto naval en aproximadamente un catorce por ciento de los fondos actualmente presupuestados —⁠continuó Houseman, y esta vez había una pronunciada nota de aprobación en su voz⁠—. Eso equivale a la mayor parte de dos billones de dólares que podemos desviar a fines mucho más útiles.


  —Me alegro de oírlo —replicó Janacek, y lo hizo. Quizá no por las mismas razones que habían producido el evidente placer de Houseman, pero hacía tiempo que había aceptado que la política hacía extraños compañeros de cama. Su tolerancia hacia Houseman como Segundo Lord, el señor civil a cargo de la política fiscal del Almirantazgo, era ciertamente una prueba de ello. A mayor escala, la liberación de tanto dinero para que el Gobierno lo utilizara principalmente en proyectos que el propio Janacek desaprobaba de todo corazón era otra. Comprendía la lógica de la estrategia y la aprobaba intelectualmente, pero eso la hacía solo ligeramente más aceptable.


  Extrajo el chip de datos de Houseman de su folio y lo conectó a su propia consola, y luego sacó la cabecera del archivo. Avanzó hasta la primera página del resumen del informe y escaneó los primeros párrafos mientras Houseman ajustaba su propio bloc de notas en su regazo y tecleaba su pantalla.


  —Como observarán en el párrafo dos, —comenzó el Segundo Lord⁠—, podemos empezar por enumerar toda la clase King William para su eliminación. Después de eso…

  


  —Así que estáis de acuerdo en que podemos reducir el gasto militar de forma segura, —⁠observó Lady Elaine Descroix en ese tono brillante y alegre que siempre ponía los dientes de punta al Barón de High Ridge. Descroix era una mujer pequeña, de rostro dulce, que se esforzaba por proyectar la imagen de la tía favorita de todos, y él se recordó una vez más que no debía olvidar el gesto blindado que había detrás de su sonrisa.


  —Dentro de los límites, Elaine —cortó suavemente el Primer Ministro de Mantícora antes de que el Primer Lord pudiera responder a su Secretario de Asuntos Exteriores⁠—. Y eso suponiendo que la situación en la República Popular —⁠perdón, la República de Haven⁠— siga siendo efectivamente la que es actualmente.


  High Ridge se obligó a devolverle la sonrisa con una propia. Una con un filo de acero cuidadosamente calibrado. Con sonrisa o no, Descroix no estaba a cargo de esta reunión. Él lo estaba, y la amplitud de su lujoso despacho con paneles de madera era el signo externo y la confirmación de su ascendencia. Los relojes antiguos que habían abarrotado sus estanterías, mesas de café y muebles credenzas durante el mandato del duque de Cromarty habían desaparecido, sustituidos por sus propios cachivaches y recuerdos, pero este era el mismo despacho desde el que cuatro siglosT de primeros ministros habían gobernado el Reino Estelar, y su sonrisa le recordaba el poder que representaba.


  —Creo que podemos suponer que la situación no cambiará —⁠le aseguró Descroix. Sus ojos reconocieron el mensaje de su expresión, pero incluso mientras lo hacían, su propia sonrisa mostraba una decidida complacencia⁠—. Podemos hacer que sigan hablando todo el tiempo que sea necesario. Después de todo, ¿qué más pueden hacer?


  —Todavía no estoy convencido de que debamos ignorar por completo sus últimas propuestas —⁠dijo otra voz, y High Ridge se volvió para considerar al tercer miembro del cuarteto que se había reunido en su despacho para esperar la llegada de Janacek. Marisa Turner, Condesa de New Kiev y Canciller de Hacienda desde la última reorganización del Gabinete, parecía preocupada. De nuevo, a menudo parecía preocupada. No es que no entendiera la necesidad política cuando la miraba a los ojos, pero a veces encontraba que perseguir esa necesidad era… desagradable.


  Lo que nunca le ha impedido perseguirla de todos modos, se recordó cínicamente.


  —No teníamos muchas opciones, Marisa —le aseguró Descroix, y se encogió de hombros cuando New Kiev la miró⁠—. Si vamos a ser completamente sinceros, —⁠continuó el Ministro de Asuntos Exteriores⁠— en apariencia, su propuesta era demasiado razonable. Si la hubiéramos aceptado, algunos elementos del Parlamento probablemente habrían insistido en que consideráramos seriamente utilizarla como base para un tratado formal. Lo que habría abierto la puerta a las concesiones territoriales por nuestra parte que también formaban parte de sus nuevas propuestas. Y que, por supuesto, nos habría exigido renunciar a gran parte de todo lo que nuestra valiente Marina ganó para nosotros.


  La expresión de New Kiev parpadeó por un instante, pero High Ridge se dio cuenta de que no puso ninguna objeción a la explicación de Descroix. Lo que ponía de manifiesto su disposición a hacer lo que el pragmatismo requería, por muy desagradable que le resultara, porque entendía el subtexto de la explicación tan bien como cualquiera de los presentes en el despacho.


  A fin de cuentas, todos los miembros del Gobierno actual comprendían todas las razones para no llevar la guerra contra los repos a una conclusión formal. No había ninguna necesidad real, dada la abrumadora superioridad técnica del Reino Estelar. El Secretario de Guerra de Haven, Theisman, obviamente comprendía lo impotentes que eran sus fuerzas frente a esa superioridad. Incluso si no lo hubiera hecho, en la opinión privada de High Ridge, nunca tendría el valor de recurrir una vez más a una acción militar abierta contra una nación estelar que había derrotado tan decisivamente a la suya. Si hubiera venido equipado con ese tipo de suministro de testosterona, ¡nunca habría entregado supinamente el poder absoluto que había estado en sus manos a alguien como Pritchart!


  No. Si alguna vez se reanudaban las operaciones, la Marina del Pueblo —⁠o la Marina Republicana, como ahora elegía llamarse a sí misma⁠— sería rápidamente aniquilada, y lo sabía. Lo que significaba que hasta que el Reino Estelar se dignara a proponer los términos de un tratado de paz formal, el nuevo gobierno de Haven no tenía más remedio que seguir hablando. Lo cual, reconoció, era una situación muy afortunada, dadas las amenazas internas a las que se enfrentaban él y sus aliados políticos.


  La Constitución exigía que se celebraran elecciones generales al menos una vez cada cuatro años manticorianos, salvo en determinadas circunstancias extraordinarias cuidadosamente especificadas… pero las últimas elecciones habían tenido lugar hacía más de cinco años manticorianos. Una de las circunstancias que permitía retrasos electorales era la existencia de un estado de emergencia declarado, proclamado por la Corona y confirmado por una mayoría de dos tercios de ambas cámaras. Sin embargo, cualquier estado de emergencia debía ser reconfirmado cada año, tanto por la Corona como por la misma mayoría en cada cámara, o caducaba automáticamente.


  La otra circunstancia que permitía el aplazamiento de unas elecciones generales era la existencia de un estado de guerra. La Constitución no exigía el aplazamiento de las elecciones en ninguno de los dos casos, sino que se limitaba a establecer que podían serlo, a discreción del gobierno de turno. A diferencia de High Ridge, la base principal de apoyo del duque de Cromarty se había encontrado en los Comunes y, a pesar de los ocasionales descensos en la moral del público, se había mantenido esencialmente firme. Cromarty había programado cuidadosamente las elecciones, pero también había convocado dos de ellas en el transcurso de la guerra, y su mayoría en la cámara baja había aumentado después de cada una.


  Sin embargo, la base de apoyo principal de High Ridge estaba en los Lores, lo que significaba que lo último que quería, por muchas razones, era convocar unas elecciones generales. Y dado que para mantener el estado de emergencia se requería una mayoría en ambas cámaras —⁠por no mencionar el consentimiento de la Corona, que era muy poco probable que obtuviera⁠—, solo el estado de guerra oficial contra Haven le permitía aplazar las elecciones que, en las condiciones actuales, habrían resultado casi con toda seguridad un desastre.


  Pero ese estado de guerra también fue útil en otros aspectos. High Ridge no solo había conseguido posponer la confirmación de los nobles de San Martín y una casi segura y vergonzosa derrota electoral tanto para los liberales como para los progresistas (la representación de su propia Asociación Conservadora en la cámara baja era ya tan diminuta que ningún voto popular concebible podría haber tenido mucho impacto sobre ella), sino también mantener las medidas fiscales —⁠solo en tiempos de guerra⁠— que habían sido instigadas por el Gobierno de Cromarty. Esos impuestos eran impopulares, por no decir otra cosa, pero su aprobación estaba firmemente asociada en la mente del público con Cromarty y, por tanto, con el Partido Centrista.


  La Constitución del Reino Estelar había sido redactada por personas decididas a restringir el poder del Estado mediante la restricción de la potestad tributaria, y los fundadores habían elaborado un sistema fiscal en el que los ingresos del gobierno debían depender principalmente de los derechos de importación y exportación y de los impuestos sobre la propiedad y las ventas. La Constitución exigía específicamente que cualquier impuesto sobre la renta fuera a tanto alzado y se limitara a un máximo del ocho por ciento de la renta bruta, excepto en tiempos de emergencia. Para dejar muy clara su posición, los Fundadores también habían especificado que, incluso en condiciones de emergencia, cualquier impuesto sobre la renta graduado solo podía promulgarse con la aprobación de una gran mayoría en ambas cámaras y caducaba automáticamente (a menos que fuera confirmado por la misma gran mayoría) en cinco años-T o en las siguientes elecciones generales.


  Estas restricciones habían dificultado mucho al Gobierno de Cromarty la aprobación del impuesto sobre la renta (con un tipo máximo de casi el cuarenta por ciento en los tramos más altos) y los derechos especiales de importación necesarios para financiar la guerra. El público había aceptado la inmensa carga financiera de esa estructura impositiva con sombría resignación solo porque Cromarty había argumentado con éxito su necesidad… y porque los votantes habían esperado que se extinguiera tan pronto como terminara la guerra. Desgraciadamente para sus expectativas, la guerra no había terminado (no oficialmente, en todo caso), por lo que los impuestos siguieron en vigor.


  Naturalmente, High Ridge y sus aliados lamentaron profundamente (y públicamente) el hecho de que la negativa de la RPH a concluir una paz formal les exigiera mantener la carga fiscal que los Centristas habían promulgado. Pero su deber de garantizar la seguridad del Reino Estelar no les permitía, en conciencia, reducir los impuestos hasta que pudieran estar seguros de que la amenaza militar había terminado de una vez por todas en un tratado formal. Mientras tanto, esa misma estructura fiscal proporcionaba una enorme afluencia de fondos que podían desviar a otros programas ahora que los disparos habían cesado. Lo cual era, por supuesto, una simple e imprevista consecuencia de la inestable situación internacional.


  Una buena parte de esos fondos se destinó discretamente a determinadas organizaciones de acción política, dirigentes sindicales, industriales y financieros. Desviar esos fondos de forma discreta a las manos adecuadas había sido relativamente fácil, aunque había sido necesario disfrazar las transferencias con justificaciones como «becas de investigación», «estudios sobre las condiciones de empleo», «subvenciones educativas» o «incentivos a la expansión industrial». La nueva Agencia Real de Investigación Astrofísica de Mantícora había sido una de las más exitosas de ese tipo de estratagemas. No cabe duda de que se obtendría algún beneficio práctico, pero su verdadero valor era que había atraído la imaginación del público. Era el ejemplo de la campaña «Construyendo la paz» que New Kiev había ideado, y con excelentes razones. Al fin y al cabo, cerca de las tres cuartas partes de la prosperidad del Reino Estelar se basaban en su comercio de transporte y en el gigantesco tráfico de paso al que daba servicio el Nudo de Agujeros de Gusano de Mantícora. El descubrimiento de otros destinos a los que pudiera servir el nudo no haría más que aumentar esa riqueza.


  Por supuesto, también era una empresa terriblemente costosa… más de lo que sus administradores se daban cuenta, según esperaba el High Ridge. Casi el diez por ciento de su presupuesto podía desviarse directamente a los constructores de naves y a las empresas de consultoría sin que se desperdiciara en algo útil, y se había convertido en un icono tan popular que nadie se atrevía a cuestionar sus gastos.


  Aquí y allá, algunas transferencias extrañas de cuarenta o cincuenta millones de dólares habían desaparecido por completo incluso sin beneficiarse del manto de respetabilidad de la Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora. La mayor parte de ellas habían pasado por fondos discrecionales o por pagos cuyos destinatarios podían ocultarse bajo un reclamo de seguridad nacional avalado por miembros serviciales de la comunidad de inteligencia, pero muy poco de ese tipo había sido realmente necesario.


  Sin embargo, los mayores gastos, con diferencia, se habían destinado a programas sociales progresistas y liberales largamente acariciados. El propio High Ridge consideraba que no eran más que un despilfarro para comprar votos, y estaba seguro de que Descroix compartía su opinión, independientemente de lo que dijera para el consumo público. Pero New Kiev era otra cosa. Ella creía de verdad que los —⁠pobres⁠— del Reino Estelar eran indigentes… a pesar de que los más pobres disfrutaban de unos ingresos efectivos al menos cuatro veces superiores a los del ciudadano medio de sus aliados de Grayson, y en torno a siete u ocho veces los del habitante medio de Haven que vivía en la financieramente devastada República. Ella y sus compañeros liberales estaban decididos a construir un nuevo —⁠reino estelar más justo y equitativo⁠— en el que la —⁠riqueza indecente de las clases adineradas⁠— se redistribuyera por decreto gubernamental, ya que el funcionamiento normal del mercado parecía incapaz de hacerlo.


  Si se le hubiera presionado, High Ridge habría admitido que, por una cuestión de principios, debería haber encontrado a los liberales mucho más amenazantes que a los centristas. La apasionada retórica de los más vociferantes cohortes de New Kiev tenía un feo eco del pensamiento que había llevado al colapso de la República original de Haven y a la creación de la República Popular, después de todo. Afortunadamente, había muy pocas posibilidades de que alcanzaran sus objetivos proclamados en el Reino Estelar. Y mientras tanto, al dar tanto el Ministerio de Hacienda como el de Interior a los liberales y apoyar firme y públicamente los programas internos de New Kiev, pudo matizar al menos los bordes más afilados de la visión tradicional del electorado de la Asociación Conservadora como defensora puramente reaccionaria de los privilegios aristocráticos a expensas de todas las demás clases.


  Eso había adquirido una importancia adicional tras las acusaciones de esclavitud histérica de esa maldita mujer de Montaigne y el escándalo que habían generado. Por otra parte, la reorganización que había dado a los liberales una parte tan desproporcionada del poder ministerial había sido dictada por el mismo escándalo. El apoyo al Gobierno en la gestión de la caza de brujas resultante había sido razonablemente sólido en los Lores, aunque desgraciadamente había sido necesario sacrificar a algunos individuos ante la indignación moral de los proles. Sin embargo, los Comunes habían sido un asunto diferente, y los esfuerzos de Alexander por iniciar una investigación especial —⁠distinta y adicional a la investigación oficial del Gobierno⁠— habían sido peligrosos. De hecho, había sido extremadamente peligroso, porque aunque había uno o dos nombres de los centristas y un solo leal a la Corona en los archivos que Montaigne y su amante de origen común habían entregado, había muchos más conservadores y progresistas.


  Y los liberales.


  Ese había sido el aspecto más peligroso de todo el escándalo, dado el tamaño de la representación del Partido Liberal en la cámara baja. No tanto por las condenas que Alexander y sus compinches podrían haber obtenido, aunque habrían sido bastante malas, sino por la repugnancia interna de los liberales ante la mera posibilidad de que alguno de los suyos pudiera haber estado involucrado en algo como el comercio de esclavos genéticos. Ese era el problema de la gente que insistía en definirse en términos de sus principios y de su moral más santa. Cuando algo ofendía esos principios (o al menos amenazaba con llamar la atención del público sobre su violación pública), tendían a atacar a los infractores sin tener en cuenta en absoluto la estrategia pragmática. El propio High Ridge deploraba la existencia misma de algo como la esclavitud genética, por supuesto, aunque dudaba francamente de que se llevara a cabo a una escala similar a la que histéricos como Montaigne insistían. Pero por mucho que lo deplorara, había otros asuntos que considerar, y no se podía esperar que desperdiciara su única oportunidad de impedir que la Corona destruyera el equilibrio de poder fundamental que la Constitución establecía por una sola cuestión, por mucha agitación pública que esta pudiera generar.


  Desgraciadamente, era imposible explicárselo a un liberal. O, al menos, a un miembro liberal de la Cámara de los Comunes que pensara que sus electores o la prensa podrían estar escuchando la explicación. Se había producido una peligrosa oleada de apoyo liberal a la demanda de Alexander de una investigación separada, y High Ridge solo había conseguido desactivarla cambiando las cosas para dar a New Kiev el segundo puesto del Gabinete y nombrar a Sir Harrison MacIntosh Ministro del Interior. En su nuevo cargo, MacIntosh había sido el miembro del Gobierno responsable de supervisar la investigación, y tenía una reputación bien establecida como jurista. También era miembro de los Comunes, no un par, lo que había permitido a los diputados liberales argumentar que nunca sería parte de ningún encubrimiento aristocrático. Y, lo que es igual de importante, ciertas indiscreciones en su pasado, junto con una personalidad que era mucho más pragmática en privado de lo que su imagen pública podría haber sugerido, habían ayudado a proporcionar al Primer Ministro una cierta influencia adicional que incluso New Kiev no sabía que existía.


  La existencia de esa influencia había sido otra excelente razón para trasladar a New Kiev del Ministerio del Interior al de Hacienda. No había absolutamente ninguna manera de predecir lo que podría haber hecho si hubiera estado dirigiendo la investigación sobre la esclavitud y la hubiera llevado a lugares que no quería saber que existían. Sin embargo, era totalmente posible que ese viaje la hubiera llevado a romper públicamente con la gestión del Gobierno en el caso por una cuestión de principios, lo que habría sido desastroso. Sin embargo, con su buen amigo MacIntosh a cargo del asunto, había podido mirar hacia otro lado, confiando en que él llegaría al fondo de las cosas… y aislada de forma segura de enfrentarse ella misma a tan feas posibilidades (y duras decisiones políticas).


  En general, el White Haven estaba bastante satisfecho con la forma en que había logrado convertir una posible responsabilidad en una ventaja y, al mismo tiempo, cubrirse a sí mismo y a su propio partido contra las acusaciones de connivencia con los acusados. Si fuera necesario, siempre podría señalar que fueron sus socios de coalición, los liberales, los que dejaron caer la pelota. Y el hecho de que el Partido Liberal gozara de una reputación tan elevada de rectitud moral, al menos entre sus propios votantes y un cierto segmento de los medios de comunicación, también proporcionaba una capa adicional de cobertura. Al fin y al cabo, si se había dejado pasar algo en el curso de la investigación, tenía que haber sido un error honesto por parte de unos investigadores tan rectos.


  Por otra parte, tampoco era malo tener a la New Kiev y a su camarilla de asesores liberales, como los Houseman, para esconderse si se hacían preguntas incómodas sobre la política fiscal y monetaria.


  Este punto podría llegar a ser especialmente crítico en los próximos meses, ya que el plazo del impuesto sobre la renta graduado se estaba agotando rápidamente. Los otros aumentos de impuestos podían mantenerse legalmente hasta las siguientes elecciones generales, pero no el impuesto sobre la renta, y la desaparición de ese enorme superávit fiscal (que la Cámara de los Comunes, controlada por los centristas, nunca votaría para renovarlo) era la verdadera razón por la que Janacek y Houseman habían recibido instrucciones de recortar aún más el gasto naval. Sin esos recortes, habría que reducir el gasto no militar, lo que era tácticamente inaceptable para cualquiera de los partidos del Gobierno. High Ridge esperaba fervientemente que pudieran aprobar los recortes sin tener que admitir sus verdaderos motivos, pero si no podían, tenía la firme intención de culpar a New Kiev. Después de todo, todo el mundo sabía que los liberales eran el partido de los impuestos y el gasto, y era remotamente posible que pudiera conservar suficientes independientes en los Lores para mantener su mayoría allí incluso si se veía obligado a dejar a New Kiev a la deriva. Posible, pero muy improbable, razón por la que era tan vital conseguir que los recortes y el nuevo presupuesto se aprobaran de la forma más silenciosa y rápida posible.


  Suponiendo que todo saliera bien y se saliera con la suya, seguiría siendo útil tener a New Kiev al frente del Tesoro. Al menos, el hecho de que ocupara un puesto tan poderoso en el Gabinete era un potente argumento para reforzar la afirmación de que el actual Gobierno era, de hecho, una coalición de base amplia que abarcaba todos los puntos de vista y perspectivas políticas.


  Y lo que es más importante, High Ridge sabía que, a la hora de la verdad, él y New Kiev estaban absolutamente de acuerdo en un principio que era anatema para los centristas: ambos creían en el uso del poder del Estado para lograr sus objetivos ideológicos. Diferían intensamente en cuanto a cuáles debían ser esos objetivos, pero ambos estaban perfectamente preparados para aceptar un grado de intromisión en la política pública y en la vida privada (o, al menos, en la vida privada de otras personas) al que los centristas de Alexander se habrían opuesto amargamente… y para hacer compromisos tácticos entre ellos en el camino. Y el Primer Ministro tuvo que admitir que la plétora de iniciativas de gasto y programas gubernamentales de New Kiev estaba surtiendo efecto. Algunos de ellos financiaban proyectos y servicios —⁠como la Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora⁠— que incluso un centrista tenía que admitir que eran beneficiosos, por mucho que discutiera la idea de que fuera apropiado que el gobierno los proporcionara. Otros fueron considerados menos beneficiosos por todos, pero crearon un fuerte sentimiento de lealtad entre los que se beneficiaron de ellos. Y todos ellos aprovecharon el deseo muy natural y humano de apartarse de los sacrificios, la muerte y la destrucción de la guerra y abrazar algo positivo y de afirmación de la vida.


  Por eso las encuestas mostraban una lenta pero constante erosión del apoyo electoral a los centristas. Las condiciones aún estaban lejos de estar maduras para la elección cuidadosamente programada que él pretendía convocar, y era poco probable que algo pudiera reducir su apoyo lo suficiente como para privar a los Centristas de su posición como único partido mayoritario en los Comunes. Sobre todo porque cualquier elección general también transformaría a los San Martinos «observadores» en miembros de pleno derecho del Parlamento. Pero si las líneas de tendencia proyectadas continuaban, perderían casi con seguridad su posición como partido mayoritario, incluso con los San Martín. Los liberales, en particular, estaban ganando terreno de forma constante, y esa era otra razón por la que era poco probable que New Kiev agitara el barco. Por no hablar de otra razón más por la que era tan crucial colar los nuevos recortes entre la oposición.


  No obstante, High Ridge se recordó a sí mismo —⁠una vez más⁠— que no debía subestimar el desagrado de la condesa por las tácticas que la conveniencia pragmática le imponía. Tampoco podía permitirse el lujo de olvidar que todo lo que olía a imperialismo y expansión territorial era una completa herejía para cualquier buen liberal, independientemente de lo que pensara un progresista. Decidió que era hora de suavizar un poco las aguas, y dirigió una mirada tranquilizadora a Descroix antes de girarse para mirar de frente a New Kiev.


  —Ninguno de nosotros tiene ambiciones imperiales, Marisa —⁠le dijo con seriedad⁠—. Sin embargo, a pesar de eso, y especialmente a la luz de los problemas de seguridad a los que nos comprometió el Gobierno de Cromarty en la anexión de la Estrella de Trevor, vamos a tener que insistir en algunas concesiones de los de la RPH. Y ya es hora de que sean ellos los que cedan un poco. Ya hicimos un gesto importante para cumplir con ellos más de la mitad del camino al aceptar la repatriación general de los prisioneros de guerra cuando no teníamos más que un acuerdo de tregua, ¿sabe?


  New Kiev miró al Primer Ministro durante varios segundos y luego asintió pensativo. Descroix, por su parte, confiado en que New Kiev miraba a otra parte, puso los ojos en blanco cínicamente. —⁠Repatriar a los prisioneros de guerra sonaba muy generoso, pero New Kiev debía darse cuenta tan bien como ella de que el Reino Estelar no lo había propuesto por la bondad del corazón de High Ridge o para demostrar su voluntad de ser complaciente. El mero hecho de librarse del gasto de alimentar y cuidar a los prisioneros Repo, mucho más numerosos, retenidos por la Alianza de Mantícora, habría merecido la pena por sí mismo, y en cuanto a las enormes ventajas de relaciones públicas por ser el Gobierno que había⁠— traído a nuestros hombres y mujeres a casa…


  —Seguramente saben tan bien como nosotros que la próxima gran concesión tiene que venir de su parte —⁠continuó seriamente High Ridge⁠—. Y deben ser conscientes de que los ajustes territoriales para abordar nuestros nuevos problemas de seguridad son inevitables. Sin embargo, todas las propuestas que el secretario Giancola ha presentado hasta ahora se han basado en la devolución de todos los sistemas ocupados como primer paso. No hay forma de que ningún gobierno manticoriano pueda acceder a ese tipo de demanda cuando nuestro personal militar pagó un precio tan alto para ocuparlos en primer lugar.


  Eso no era del todo exacto, por supuesto, aunque no tenía intención de señalarlo. La posición de la RPH insistía, en efecto, en la devolución de todos los planetas ocupados, pero todo el mundo en el Ministerio de Asuntos Exteriores reconocía que eso era poco más que el establecimiento de una posición de negociación a partir de la cual se podrían hacer concesiones más adelante. Y High Ridge, a diferencia de New Kiev, sabía que los informes de Descroix al Gabinete no habían mencionado cuidadosamente la última sugerencia de Giancola de que tal vez los plebiscitos —⁠superados por la República, por supuesto⁠— podrían permitir que los sistemas estelares individuales eligieran qué bando debería mantener el control de los mismos.


  Probablemente era mejor que no lo hubiera mencionado, pensó, observando cómo los labios de New Kiev se apretaban ligeramente al oír las palabras —⁠personal militar⁠—. Puede que no compartiera el desprecio que un Reginald Houseman sentía por el ejército del Reino Estelar, pero, como la mayoría de los líderes liberales, era, en el mejor de los casos, ambivalente cuando se trataba del uso de la fuerza militar. El hecho de que el Reino Estelar ocupara cualquier sistema estelar extranjero, independientemente de cómo o por qué se hubiera producido, ofendía cada hueso antiimperialista de su cuerpo, y saber que la conveniencia política la obligaba a apoyar realmente dicha ocupación, públicamente al menos, solo lo empeoraba.


  Sin embargo, el hecho de que fuera la única persona en la oficina que pensaba así se hizo evidente un momento después.


  —Estoy de acuerdo, por supuesto —dijo Stefan Young, conde de North Hollow. North Hollow había recibido la Oficina de Comercio como el precio de aportar los enormemente potentes archivos secretos que su padre había reunido para apoyar al Gobierno. El poder de esos archivos era también la razón por la que él era la quinta y última persona presente en esta sesión de estrategia de alto nivel, a pesar del rango relativamente menor de su ministerio en la jerarquía oficial del Gabinete. Después de todo, eran lo que había proporcionado la palanca crucial que había hecho que High Ridge confiara en que podría… dirigir constructivamente la investigación sobre la esclavitud de MacIntosh si fuera necesario.


  —No podemos contemplar el regreso de ningún sistema Repo hasta que nuestras propias necesidades de seguridad hayan sido debidamente atendidas, —⁠continuó North Hollow⁠—. De todos modos, Michael, me preocupa un poco cómo puede reaccionar la Oposición a la recomendación de Edward de que reduzcamos aún más nuestras naves capitales.


  Janacek le miró con el ceño fruncido, y el conde agitó la mano lánguidamente.


  —Oh, no los estoy cuestionando, —aseguró el Primer Lord⁠—. Y, tanto a título personal como en calidad de Secretario de Comercio, apoyo la transferencia de fondos del mantenimiento y la tripulación de naves de guerra obsoletas a fines más productivos. Tampoco —⁠añadió un poco más sombrío⁠— voy a perder el sueño preocupándome por los almirantes que tienen rabietas porque alguien les ha quitado sus juguetes. Pero estamos proponiendo un cambio sustancial en la actual postura y composición de la Flota, y creo que tenemos que tener cuidado con las posibles aperturas que damos a la Oposición si nos movemos con demasiada audacia.


  Traducido, High Ridge pensó sardónicamente, mi esposa cree que debemos tener cuidado.


  Stefan Young era mucho más inteligente de lo que había sido su hermano mayor, Pavel, antes de que Honor Harrington lo matara en los terrenos de duelo de Landing City. No es que ser más inteligente que Pavel requiriera exactamente un coeficiente intelectual de genio, pero al menos Stefan podía subir la cremallera de sus propios zapatos sin ayuda. Sin embargo, ninguno de los dos llegaría a ser más que una pálida sombra de su padre, y High Ridge se alegraba de ello. Ningún líder de la Asociación de Conservadores podría haberse cruzado con Dimitri y haber sobrevivido, y todos ellos lo habían sabido, ya que sus extensos archivos, minuciosamente reunidos, contenían demasiados secretos políticos devastadores.


  A la muerte de Dimitri, su hijo mayor había dado muestras inquietantes de una ambición que inevitablemente habría desafiado la propia posición de High Ridge. Afortunadamente, Harrington había eliminado esa amenaza junto con Pavel, y Stefan, aunque bastante ambicioso y poseedor de los mismos archivos mortales, también era lo suficientemente sabio como para dejarse guiar por su esposa. Lady North Hollow era una táctica y una estratega muy astuta, y reconocía claramente que Stefan no era el material del que estaban hechos los líderes políticos carismáticos. Sin embargo, antes de casarse con él, Georgia Young —⁠la antigua Georgia Sakristos⁠— había sido una ayudante de alto nivel tanto de Dmitri como de Pavel. Oficialmente, había sido su jefa de seguridad, pero era de dominio público, aunque nunca se discutiera abiertamente, que en realidad había sido la especialista en trucos sucios de ambos, razón por la cual High Ridge la había seleccionado para presidir el Comité de Coordinación Política de la Asociación Conservadora. El hecho de que colocarla a la cabeza del Comité también podría ayudar a atar sus lealtades a la actual dirección de la Asociación había jugado un papel no insignificante en su decisión, y aunque nunca iba a olvidar que ella era un arma de doble filo, hasta ahora había funcionado bien.


  Por eso, reconocer que la preocupación que acababa de plantear North Hollow procedía en realidad de su esposa sugería que era, al menos, potencialmente válida, reflexionó el Primer Ministro.


  —¿Edward? —invitó.


  —Reconozco plenamente que el Almirantazgo está proponiendo un cambio de prioridades nada desdeñable, —⁠dijo Janacek un poco pomposamente⁠—. Pero las realidades de la situación actual exigen una reconsideración sistemática de nuestra postura anterior.


  No especificó, según High Ridge, ni siquiera aquí el motivo exacto. Nadie más pareció darse cuenta de ese hecho menor, y el Primer Lord continuó en el mismo tono mesurado.


  —Las políticas de despliegue y la combinación de fuerzas que heredamos del Gobierno de Cromarty podrían haber tenido sentido como base para proseguir la guerra contra Haven. Eso sí, creo que nuestra combinación de fuerzas estaba muy sesgada a favor de los tipos de naves capitales más antiguas y menos eficaces. Al igual que otros oficiales, llevaba años queriendo cambiar esa combinación, incluso antes de que estallara la guerra, pero probablemente era demasiado esperar que el Almirantazgo reconociera la validez de conceptos tan nuevos y radicales.


  Dejó que sus ojos rodearan la mesa de conferencias, pero nadie decidió hacer ningún comentario. Todos sabían que se refería a la almirante Sonja Hemphill. Tenía la costumbre de atribuir a Hemphill y a su supuesta jeune école todo el mérito de los enormes cambios en el hardware de la RAM, ya que, después de todo, era su prima. Por supuesto, eso pasaba por alto el hecho de que el éxito de los nuevos tipos de naves que habían revolucionado el combate había sido el resultado, al menos, de personas que habían conseguido frenar el entusiasmo de Hemphill oponiéndose a sus sugerencias más radicales. Y el hecho de que casi se había desvinculado públicamente del Almirantazgo Janacek por su desacuerdo fundamental con la política del Gobierno. Ese desacuerdo fue probablemente la única razón por la que no la mencionó por su nombre. Sin embargo, también podría haber sido un ejercicio de tacto poco habitual. Era un secreto a voces que fue Hemphill quien emitió el voto decisivo en el consejo de guerra que condujo a la destitución de Pavel Young del servicio de la Reina, lo que probablemente no era algo que debiera recordarse al hermano de Pavel en ese momento.


  —Pero sea cual sea el caso antes de que comenzara la guerra, o incluso hace cuatro o cinco años —⁠continuó Janacek⁠—, la postura militar de Cromarty está irremediablemente desfasada a la luz de las nuevas realidades de la guerra naval y de nuestras actuales limitaciones fiscales. Nuestro plan mantendrá el número de escuadrones de combate en aproximadamente el noventa por ciento de los totales actuales.


  Reduciendo, no añadió, cada escuadrón de ocho naves a seis. Lo que significaba que una reducción del diez por ciento de los escuadrones representaba una reducción del treinta y tres por ciento de los cascos.


  —En cuanto a las naves que estamos hablando de poner fuera de servicio, ya sea por desguace o por desmantelamiento, —⁠continuó⁠—, la verdad es que no serían más que trampas de muerte obsoletas si se comprometieran a combatir contra los nuevos superacorazados de misiles o los portanaves NAL. No solo sería inconcebible que enviáramos a nuestros hombres y mujeres a morir en naves que son poco más que objetivos, sino que cada dólar que gastamos en la dotación o el mantenimiento de esas naves es un dólar que no se gasta en los nuevos tipos que han demostrado su superioridad en combate de forma tan decisiva. Desde todos los puntos de vista, incluido el del mantenimiento de una fuerza de combate ágil y eficiente, hay que reducir el inventario de los viejos tipos inútiles.


  —Pero ¿a favor de qué? —presionó North Hollow. Por muy brillante que no fuera, se le daba muy bien proyectar la actitud que quería, y en ese momento estaba cuestionando seriamente, desde luego no criticando.


  —La Marina lleva años necesitando unidades más ligeras, —⁠respondió Janacek⁠—. En su mayor parte, la reducción relativa de esos tipos era inevitable, especialmente en los primeros años de la guerra. La necesidad de construir el mayor y más potente muro de batalla que pudiéramos nos desvió de la construcción y el mantenimiento de los cruceros ligeros y los cruceros necesarios para cosas como la protección del comercio. Los que construimos nunca fueron suficientes para cumplir los requisitos de exploración y control de nuestras flotas de combate principales, y mucho menos para vigilar el comercio en lugares como Silesia. Como consecuencia, la actividad de la piratería en toda la Confederación, más allá del alcance inmediato de la estación de Sidemore, está totalmente fuera de control.


  —Así que tiene la intención de concentrarse en la creación de las fuerzas que necesitamos para proteger nuestro transporte marítimo —⁠dijo North Hollow, asintiendo sabiamente⁠—. Como Secretario de Comercio, solo puedo aprobar ese objetivo, y lo hago. Pero temo lo que algún supuesto «experto» que trabaje para la Oposición pueda hacer de él. Sobre todo teniendo en cuenta la decisión de suspender los trabajos de los superdestructores (P), del nuevo modelo basado en lanzadores masivos de cápsulas, que aún no se han completado.


  Enarcó una ceja hacia el Primer Lord, y Janacek emitió un sonido que los menos caritativos podrían haber descrito como un gruñido irritado.


  —Ninguna otra Marina del espacio ha encargado hasta ahora ningún superacorazado (P), —⁠pronunció con la infalibilidad de Dios⁠—. El almirante Jurgensen y sus analistas de la OIN lo han confirmado ampliamente. Nosotros, en cambio, tenemos un núcleo sólido de más de sesenta. Eso es más que suficiente para derrotar a cualquier Marina convencional, sobre todo con los portanaves NAL para apoyarlos y explorarlos.


  —¿Ninguna otra Marina? —Repitió North Hollow⁠—. ¿Y los graysonianos?


  —Quise decir, ninguna Marina potencialmente hostil, por supuesto —⁠corrigió Janacek de forma un tanto tajante⁠—. Y aunque nadie más que un planeta lleno de lunáticos fanáticos religiosos sería tan idiota como para destinar un porcentaje tan grande de su producto planetario bruto a sus presupuestos navales en un momento como este, al menos son nuestros lunáticos. El motivo exacto por el que piensan que necesitan una Marina tan grande está abierto a diferentes interpretaciones, por supuesto, y yo, por mi parte, no creo que sus explicaciones oficiales sean toda la verdad.


  De hecho, como todos sus colegas sabían, Janacek albergaba más de una oscura sospecha sobre Grayson. Su ardor religioso les hacía automáticamente sospechosos, y no le parecía convincente su argumento de que la falta de un tratado de paz formal les obligaba a seguir aumentando sus defensas. Era un pretexto demasiado conveniente… como él y el resto del Gabinete ya habían descubierto. Además, los graysonianos eran unos engreídos, sin el debido respeto y la deferencia que un planeta lleno de neobarbudos debería mostrar a la Marina superior de la Alianza. Ya había tenido tres intercambios venenosamente educados con su Alto Almirante Matthews —⁠que solo había sido comodoro, por el amor de Dios, cuando Grayson firmó la Alianza⁠— que demostraban ampliamente la opinión exagerada de Grayson sobre su importancia interestelar.


  Uno de los enfrentamientos había sido por las restricciones de seguridad que, desde hacía tiempo, había tenido que instituir en la OIN tras deshacerse de Givens. La política de puertas abiertas del anterior Segundo Lord del Espacio con Marinas de segunda categoría, como la de Grayson, había sido una invitación permanente a sufrir desastrosas violaciones de la seguridad. De hecho, el riesgo había sido incluso mayor con Grayson que con cualquiera de las otras marinas menores de la Alianza, dada la disposición de Benjamin Mayhew a confiar en exoficiales repos como el almirante Alfredo Yu, el comandante de facto de su grandiosamente titulada «Propiedad del Protector». Un hombre que daba la vuelta a su abrigo una vez siempre era capaz de darla de nuevo si le parecía ventajoso, y la restauración de la antigua constitución de Haven proporcionaría realmente un pretexto moral para hacerlo. Sin embargo, los graysonianos se habían negado rotundamente a excluir a esos oficiales del circuito de información. De hecho, habían tenido el descaro de desestimar las preocupaciones de seguridad totalmente legítimas del Almirantazgo basándose en que los oficiales en cuestión habían demostrado su lealtad. ¡Claro que sí! Y los más propensos a volver corriendo a Haven eran los que más se habían preocupado de demostrar que no lo harían. Sin duda, incluso podrían justificar su engaño basándose en el patriotismo, ahora que el régimen de Seguridad del Estado del que habían huido había sido demolido.


  Pues bien, Janacek había puesto fin a esa tontería, y si el —⁠Alto Almirante⁠— tenía algún problema con el cierre de la puerta abierta de la que tan voluntariamente había abusado, ese era su vigía.


  El segundo enfrentamiento había sido por la decisión del Primer Lord de cerrar los programas conjuntos de I+D de Mantícora y Grayson. No había necesidad de seguir financiándolos, no cuando lo que ya habían producido podría proporcionar al menos veinte años-T de trabajo de desarrollo bajo las restricciones presupuestarias de los tiempos de paz. Además, para Janacek era obvio que los programas conjuntos no eran más que una forma de que Grayson desviara la tecnología de Mantícora sin pagar la factura de su propio desarrollo. No era de extrañar que Matthews se hubiera enfadado cuando cortó el acceso al comedero… especialmente después de la forma en que el Gobierno de Cromarty y el Almirantazgo de Mourncreek habían mimado y consentido a sus mascotas de Grayson.


  Y en cuanto a la tercera… No había forma de que Matthews no fuera consciente del insulto al Primer Lord que suponía conceder a ese gilipollas de White Haven el rango de almirante de pleno derecho en su preciosa Marina. Y sería un frío día en el infierno antes de que Janacek lo olvidara, tampoco.


  —Sin embargo, sea lo que sea lo que creen que están haciendo —⁠continuó después de un momento⁠—, ni siquiera los graysonianos son tan estúpidos como para pensar que podrían esperar lograr algo significativo a escala interestelar sin nuestro apoyo. Lo quieran o no, están tan en nuestro bolsillo como los erewhoneses, y lo saben. Así que su Marina —⁠incluso suponiendo que pudieran encontrar alguna forma de mantenerla en su tamaño actual durante más de un año o dos sin arruinarse y que supieran qué demonios estaban haciendo con ella sin que nosotros les lleváramos de la mano⁠— es realmente un factor nulo en nuestras consideraciones de seguridad. Excepto en la medida en que aumenta «nuestra» fuerza de naves de guerra modernas, es decir.


  A nadie en la sala se le ocurrió cuestionar esa valoración de su aliado, y el Secretario de Comercio se encogió de hombros.


  —Solo planteé la cuestión porque es probable que alguien del otro lado la contraste con nuestras propias políticas de construcción, —⁠dijo North Haven⁠—. ¿Pero qué hay del argumento de que nuestra actual superioridad en esa clase podría ser desafiada por alguien más? Los repos, por ejemplo. Sin duda los han visto en acción, y tienen un poderoso incentivo para adquirir el mismo tipo de capacidades, sobre todo porque no tenemos un tratado de paz formal con ellos.


  Janacek lo fulminó con la mirada, y North Hollow volvió a encogerse de hombros, esta vez con media disculpa.


  —Solo intento hacer de abogado del diablo, Edward —⁠dijo suavemente⁠—. Sabes que si no te hago estas preguntas ahora, seguro que la Oposición te las hará después. Y alguien del otro lado seguro que señalará que, aunque tengamos el monopolio de los nuevos tipos, el número de ellos que tenemos es relativamente bajo en comparación con nuestra lista total de naves. Van a sugerir que si otra Marina lanzara un esfuerzo concertado para superar nuestro liderazgo en las nuevas clases, no tenemos una ventaja numérica suficiente para garantizar que alguien como los repos no pudiera tener éxito en el intento.


  —Probablemente tengas razón —concedió Janacek con amargura⁠—, pero en respuesta a tu pregunta, nuestro único enemigo concebible para el futuro inmediato serían los repos. Como usted dice, sin duda tienen un incentivo para igualar nuestras capacidades, pero, francamente, su base tecnológica está demasiado lejos de la nuestra para que puedan duplicar nuestro hardware en cualquier momento dentro de los próximos diez años o así, según la estimación más conservadora de la OIN. He discutido esta misma cuestión con el almirante Jurgensen, y me asegura que sus analistas son prácticamente unánimes en esa opinión.


  —Además, aunque tuvieran la capacidad técnica para construir naves similares, tendrían que preparar los cascos, construirlas, tripularlas y entrenarlas hasta alcanzar un nivel operativo antes de que pudieran suponer una amenaza para nosotros. Como todos ustedes saben por los informes de la OIN que he compartido con ustedes, Theisman, Tourville y Giscard siguen ocupados luchando contra sus propios elementos disidentes con exactamente las mismas naves obsoletas que utilizaron contra nosotros. No hemos visto absolutamente ninguna señal de mejora en sus capacidades. Y lo que es mejor, desde nuestra perspectiva de adversario potencial, la forma en que siguen matándose unos a otros no solo les sigue costando sus oficiales y tripulaciones más experimentados, sino que produce una fuga constante incluso en las naves que tienen.


  Sacudió la cabeza.


  —No, Stefan. Solo los repos tienen alguna razón para amenazarnos, y simplemente no tienen la capacidad. En el momento en que pudieran empezar a producir una flota que pudiera amenazarnos, tendríamos tiempo de sobra para aumentar nuestra propia fuerza de superdestructores (P) y portanaves NAL. Mientras tanto, sesenta y cuatro de los nuevos superacorazados son más que suficientes.


  —No lo dudo, —dijo North Hollow—. Pero esas sesenta y cuatro naves solo pueden estar en un lugar a la vez, o eso es lo que podría argumentar un analista de la Oposición, en cualquier caso. Entonces, ¿qué argumento utilizamos para justificar que no se completen todas las demás superdestructores (P) que ya están en construcción?


  —No tienen que estar en más de un sitio a la vez, —⁠le dijo Janacek⁠—. La Octava Flota era esencialmente un instrumento ofensivo, un medio para proyectar la fuerza contra el enemigo. Ahora que hemos incorporado sus unidades modernas a la Tercera Flota, por supuesto, también cumple un poderoso propósito defensivo como elemento disuasorio en la Estrella de Trevor, pero sigue siendo un instrumento ofensivo. La superioridad de la Tercera Flota frente a cualquier cosa que pueda enfrentar es tan pronunciada que sería capaz de abrirse paso directamente a través de cualquier oposición al sistema capital de cualquier oponente, de forma muy parecida a lo que la Octava Flota estaba en curso de hacer a los repos cuando se acordó la actual tregua.


  Inexplicablemente no mencionó el nombre del oficial que estaba al mando de la Octava Flota en ese momento.


  —Dada esa capacidad, lo que realmente debe preocuparnos es la protección de nuestro propio territorio y la defensa de los sistemas estelares de la RPH que actualmente controlamos contra los tipos de naves puramente obsoletas que cualquier adversario potencial podría hacer valer contra ellos. La forma más rentable y eficiente de hacerlo es utilizar las nuevas naves de ataque ligero. Podemos construir y dotar de personal a las NAL en cantidades enormes en comparación con los superacorazados, y un número suficiente de ellas será capaz de mantener cualquier sistema estelar que necesite ser mantenido. Mientras tanto, las naves que no estamos completando seguirán estando disponibles si las necesitamos más adelante. No las estamos desechando, después de todo. Simplemente detenemos la construcción. Los cascos permanecerán en sus muelles de construcción y todos los materiales ya adquiridos para su finalización se mantendrán también en el almacenamiento orbital. El dinero que ahorremos mientras tanto podrá utilizarse para aumentar la fuerza de NAL que necesitamos para la defensa del sistema y también para apoyar la construcción de nuestras fuerzas antipiratería, por no hablar de los muchos programas nacionales vitales que necesitan urgentemente financiación —⁠añadió Janacek, mirando de reojo a New Kiev.


  —Y, —murmuró Descroix, lanzando también una mirada al Ministro de Hacienda⁠—, suspender la construcción será una demostración de nuestro propio deseo de paz. Los superacorazados, como bien señala Edward, se utilizan para proyectar poder. Son sistemas de armas ofensivos, a diferencia de los cruceros que quiere construir como medida antipiratería. Y las NAL aún menos adecuadas para la agresión contra nuestros vecinos, porque ni siquiera son hipercapaces sin un portanaves.


  —Un punto excelente, —dijo New Kiev, asintiendo enérgicamente al activarse su reflejo antiimperialista.


  —Ya veo —North Hollow frunció el ceño, pensativo, durante un largo rato, y luego asintió él mismo, lentamente⁠—. Ya veo —⁠repitió con más brío⁠—, y estoy completamente de acuerdo, por supuesto. No obstante, me sigue preocupando la forma en que un patriotero alarmista podría intentar atacar las nuevas políticas. En particular, me preocupan White Haven y Harrington.


  El efecto de esos dos nombres fue notable. Todos los demás rostros de la sala se tensaron con expresiones que iban desde la hostilidad, pasando por la repulsión y el desprecio, hasta un rastro de miedo absoluto. Solo North Hollow parecía no estar afectado, aunque todos sabían que eso era mentira, ya que tenía más razones que los demás para odiar y aborrecer a Honor Harrington. Tampoco era probable que hubiera olvidado que Hamish Alexander había sido presidente del consejo de guerra que había puesto fin a la carrera militar de su hermano muerto en una amarga desgracia.


  —Los dos han sido lo suficientemente problemáticos y obstruccionistas en otros asuntos —⁠continuó el conde con naturalidad⁠—. Dada su estatura en la opinión pública como grandes líderes de la guerra, podrían resultar aún más problemáticos en un asunto tan directamente relacionado con la Marina.


  —Harrington, —ralló Janacek—, es un maníaco. Oh, supongo que es lo suficientemente carismática, pero aún no ha demostrado nada que se acerque a una verdadera visión estratégica. Y Dios mío, ¡las cifras de bajas que ha tenido! —⁠Resopló con dureza⁠—. ¡«Salamandra», en efecto! Lástima que el fuego parece quemar a todos los demás.


  —Pero goza de una inmensa popularidad —señaló tranquilamente North Hollow.


  —Claro que sí —gruñó Janacek—. Los medios de comunicación de la oposición se han encargado de ello, y el público en general es demasiado ignorante de las realidades militares y está demasiado obsesionado con su imagen pública de heroína como para cuestionarlo.


  Por un momento, North Hollow pareció estar a punto de preguntarle al Primer Lord si la reputación del Almirante White Haven era igualmente inmerecida, pero ni siquiera él fue tan tonto como para hacerlo. El salvaje y cáustico (y muy público) regaño que White Haven había administrado a Janacek cuando ambos eran oficiales en activo era legendario.


  —Todos somos conscientes de que la reputación de Harrington está muy inflada, Edward —⁠dijo tranquilizadoramente High Ridge⁠—, pero eso no invalida el argumento de Stefan. Sobre todo teniendo en cuenta lo crítica que se ha vuelto la promulgación de nuestro nuevo presupuesto y las prioridades de gasto. Sea como sea que haya adquirido esa reputación, la posee, y ha aprendido a utilizarla eficazmente cuando lanza sus ataques contra nuestras políticas.


  —Ella y White Haven juntos, —amplió Descroix.


  —Lo sé. —Janacek respiró profundamente y se obligó a recostarse en su silla⁠—. De hecho, podría admitir que no ofrecer a Harrington un mando espacial fue un error. Quería mantenerla alejada de cualquier puente de mando, sobre todo porque es obvio que está totalmente fuera de su alcance como oficial de cubierta, a pesar de los ascensos que la anterior administración del Almirantazgo le otorgó tan imprudentemente. Lo último que quería era que se acercara al frente repo mientras estábamos en proceso de negociación, porque solo Dios sabía a qué tipo de acción unilateral lunática podría comprometernos. Por eso aprobé su petición de volver a la facultad de la isla de Saganami; pensé que podríamos mantenerla a salvo enseñando, en su lugar. A falta de eso, esperaba que los graysonianos fueran lo suficientemente tontos como para llamarla a casa y ofrecerle un mando, ya que es evidente que adoran el suelo que pisa. Nunca esperé que se convirtiera en un elemento permanente en Saganami, pero lo ha hecho, y ahora no puedo justificar la eliminación de la maldita «Salamandra» de la facultad sin abrir una tremenda caja de Pandora —⁠se encogió de hombros con desazón⁠—. No había considerado que ella podría darse cuenta de que manteniéndola aquí en Mantícora también la tendría a mano en el Parlamento, además de mantenerla en el ojo público.


  —La voz de Descroix era agria, y por unos segundos su máscara benigna e inofensiva se desvaneció mientras sus ojos se volvían duros como piedras.


  —Precisamente el punto que deseaba plantear —⁠dijo North Hollow⁠—. Cualquiera de ellos por sí solo sería suficientemente malo; juntos, son el mayor obstáculo al que nos enfrentamos en los Lores. ¿Alguien está en desacuerdo con eso?


  —Probablemente tengas razón —dijo New Kiev después de un momento⁠— William Alexander es bastante malo, pero siempre fue un jugador de equipo, completamente leal a Cromarty. Se mantenía en un segundo plano, por lo que el público lo veía como el miembro más importante del equipo de Cromarty: un técnico y estratega, y uno excelente, pero no un líder. No con el tipo de carisma que tiene Harrington ni con la reputación de mando de la que goza su hermano. Y lo mismo ocurre con James Webster y Sebastian D’Orville en el lado de la Marina. Ambos son respetados, pero ninguno de ellos ha captado la atención del público como lo hicieron Harrington y White Haven. Y, por supuesto, ninguno de ellos ocupa un escaño en el Parlamento, por muy influyentes que sean como «analistas» de la oposición.


  —Así que creo que todos estamos de acuerdo, —⁠dijo North Hollow⁠—, en que cualquier cosa que pueda, um, disminuir la popularidad de White Haven y Harrington, especialmente en este momento en particular, sería… ventajosa…


  Miró alrededor de la mesa de conferencias con ojos brillantes y especulativos, y uno a uno, los demás asintieron. El asentimiento de New Kiev fue más pequeño y menos entusiasta que el de los demás, casi incómodo, pero fue un asentimiento de todos modos.


  —La pregunta que me viene a la mente, mi señor —⁠comentó Descroix⁠—, es precisamente cómo podríamos hacer para disminuir la popularidad de la que goza cualquiera de ellos, y mucho menos los dos. Dios sabe que se han mostrado notablemente resistentes a los esfuerzos anteriores en esa dirección.


  —Ah, pero eso fue porque nuestros esfuerzos estaban dirigidos a… desarmar a cada uno de ellos. No a los dos, —⁠dijo North Hollow con una sonrisa de lo más desagradable.


  Capítulo Seis


  —… ASÍ que los contratos deberían estar en nuestras manos al final de la semana, Su Excelencia.


  Richard Maxwell, abogado personal de Honor en Mantícora y procurador general en funciones del Ducado de Harrington, pulsó el botón de avance en su bloc de notas. Apareció una nueva página, que estudió por un momento, y luego asintió con satisfacción.


  —Eso es todo, Su Excelencia —dijo.


  —Un informe excelente, Richard —aprobó Su Excelencia⁠—. Estoy especialmente satisfecho con los avances en los acuerdos de la logia.


  —Todavía no soy tan bueno en derecho contractual como Willard, —⁠señaló Maxwell⁠—, pero eso no era realmente un problema en este caso. Toda esa zona es un territorio absolutamente privilegiado para el esquí, y el acceso a la costa ofrece una posibilidad de recreo durante todo el año para los operadores. Estaban ansiosos por cerrar, y estaban dispuestos a pagar una prima considerablemente más alta por los derechos para construir allí de lo que habíamos previsto, especialmente ahora que el cese de las hostilidades ha dado un impulso a la economía civil de nuevo. Willard también tenía razón con respecto a Odom; es casi tan buen negociador como el propio Willard. Supo exactamente cuándo presionar en la última sesión, y a costa de una posible inmodestia, creo que yo también he mejorado en todo este asunto del derecho comercial. Y tengo que admitir que tener a Clarise Childers disponible como refuerzo no me ha dolido nada.


  —He estado muy satisfecha con Merlín, —estuvo de acuerdo Honor⁠—. Y me he dado cuenta de que Clarise siempre da una cierta… presencia a cualquier reunión. Ya sea que ella esté realmente allí o no.


  Ella sonrió a Maxwell, y él le devolvió la sonrisa ante el estudiado eufemismo de su comentario.


  Merlin Odom era el adjunto de Willard Neufsteiller en Mantícora, y dirigía las operaciones del imperio financiero de Harrington en el Reino Estelar, que no dejaba de crecer, de acuerdo con las directrices generales de Neufsteiller desde Grayson. A los cuarenta y dos años, era mucho más joven que Willard, y aún menos inclinado a salir de la oficina en nombre del ejercicio pagano. Pero el pesado abogado de pelo castaño, ojos azules y perilla sorprendentemente roja ya estaba demostrando instintos similares. Con unas cuantas décadas más de experiencia, estaría más que preparado para tomar el relevo cuando Willard se jubilara por fin, lo cual era un gran cumplido.


  En cuanto a Childers, el mero hecho de que todo el mundo supiera que sus servicios estaban a disposición de Honor en caso de necesidad era una ventaja más allá del precio. No solo era una de las abogadas más capaces del Reino Estelar por derecho propio, sino que la corta, muy corta, lista de clientes de su bufete ocupaba un lugar destacado en la mente de cualquier negociador comercial. La propia Honor se había convertido en una de las personas más ricas del Reino Estelar durante la última década y media, y su empresa Cúpulas Celestes de Grayson estaba firmemente establecida en la lista de las quinientas empresas más importantes del Reino. Pero Childers trabajaba directamente para Klaus Hauptman, cuya riqueza personal y corporativa era al menos igual a los activos combinados de su media docena de competidores más cercanos. Clarise Childers era la presidenta y socia principal del enorme bufete de abogados Childers, Strauslund, Goldman y Wu, cuyos únicos clientes eran el cártel de Hauptman (que encabezaba el Reino de los Quinientos por un amplio margen), la familia Hauptman… y, en ocasiones, Honor Harrington.


  —Con el lado comercial de las cosas bajo control por el momento, Su Excelencia —⁠continuó Maxwell, con su rostro agradablemente feo y pensativo⁠—, lo que me gustaría hacer a continuación sería dedicar algo de tiempo a establecer el poder judicial de Harrington.


  —¿Realmente tenemos que hacer eso tan rápido? —⁠preguntó Honor con una pequeña mueca⁠—. ¡No es que tengamos nada que se acerque a una verdadera población en el ducado todavía!


  —Alteza, —dijo Maxwell con un poco de severidad⁠—, si alguien en el Reino Estelar debería saber más que eso, es usted. Después de todo, usted ya ha establecido una nueva granja en Grayson.


  —Pero dejé la mayor parte de eso a Howard Clinkscales —⁠señaló Honor⁠—. Todo lo que hice fue firmar las decisiones que él ya había tomado.


  —Resulta que sé, por la correspondencia privada con Lord Clinkscales, que usted estuvo considerablemente más involucrado en el proceso que eso, Su Excelencia, —⁠discrepó Maxwell respetuosamente⁠—. Y aunque no lo hubiera estado, ha tenido tiempo de sobra para ver lo mucho que se necesita una infraestructura bien organizada en situaciones como esta.


  —Los casos no son paralelos, —objetó Honor⁠—. Como Gobernadora, tengo los poderes de la alta, media y baja justicia en Harrington. No los quiero, eso sí, y el poder de decisión arbitraria de cualquier Gobernador se ha visto constantemente reducido por los precedentes de los últimos siglos. Por no hablar de lo que la Espada ha hecho para subordinar los códigos legales de los gobernadores a la Constitución planetaria desde la «Restauración de Mayhew». Pero la Gobernadora Harrington sigue siendo una jefa de estado por derecho propio, con todas las prerrogativas y responsabilidades legales que ello conlleva. La Duquesa Harrington es solo una administradora, un gobernador de la Corona, básicamente.


  —Y, como un gobernador, la duquesa tiene los poderes de revisión judicial y conmutación, —⁠señaló Maxwell a su vez⁠—. Y, como una gobernadora, es efectivamente la principal magistrada de su ducado. Lo que significa que necesita un sistema de tribunales y de aplicación de la ley que funcione.


  —¿Para hacerla cumplir contra quién? —preguntó Honor de forma lastimera⁠—. La población total del ducado es… ¿cuánto? ¿Ahora son más de dos mil? ¿Dispuesta en cuántos miles de kilómetros cuadrados?


  —El número real es un poco más alto que eso, —⁠le dijo Maxwell⁠—. No mucho, lo admito, pero sí más alto. Y está a punto de ser mucho más alto que eso, por otra razón con la que su experiencia de Grayson con las Cúpulas Celestes debería hacerle familiar. Una vez que los equipos de prospección y construcción de las estaciones de esquí se instalen, la población actual se va a multiplicar por lo menos por cinco. Y una vez que las cabañas y los centros turísticos empiecen a atraer a los turistas y a la población permanente para atenderlos, el número se disparará.


  —Muy bien, muy bien, —Honor suspiró—. Me rindo. Prepara una propuesta para mí antes del próximo miércoles, y te prometo que te la haré llegar tan pronto como pueda.


  —¿Oíste eso, Nimitz? —dijo el abogado por encima del hombro, al «gato» gris y crema que estaba cómodamente tumbado en la percha hecha a medida junto a su compañero más pequeño, marrón y crema moteado. Nimitz levantó las orejas y Maxwell se rio⁠—. Espero que la vigiles y te encargues de que realmente preste atención a mis notas —⁠dijo.


  Nimitz lo consideró por un momento, luego se levantó a una posición medio sentada en la percha, y levantó sus manos verdaderas. Colocó la mano verdadera derecha, con los dedos juntos y la palma hacia la izquierda, sobre la palma de la mano verdadera izquierda, que apuntaba en dirección contraria a su cuerpo. La mano verdadera derecha se deslizó a lo largo de la palma izquierda, por encima de los dedos de la izquierda, y se detuvo con su talón apoyado en la punta de los dedos de la izquierda.


  —Traidor —murmuró Honor en tono sombrío mientras leía el signo de «Bien», y Nimitz soltó una carcajada y empezó a firmar de nuevo.


  <No es mi culpa que necesites un guardián>dijeron los dedos gesticulantes. <Además, trae apio>.


  —Pensar que tu lealtad se puede comprar tan barato,> le dijo Honor, sacudiendo la cabeza con pena.


  <No es lealtad>, respondieron las verdaderas manos de Nimitz. <Solo cooperación>.


  —Cierto —Honor resopló. Luego volvió a mirar a Maxwell⁠—. Bueno, ahora que has reclutado a tu peludo adlátere, supongo que no tengo más remedio que leer tu memorándum. Aunque, exactamente, dónde esperas que lo encaje en mi agenda está más allá de mí.


  —Estoy seguro de que entre ellos, Mac y Miranda pueden encontrar un lugar para robarte una o dos horas para que lo leas. Te prometo que lo haré tan conciso como pueda. Pero antes de aprobar cualquier plan, es necesario que lea algo más que el resumen y los encabezamientos de las secciones, Excelencia. Me halaga que confíe en mí, pero las decisiones finales y las consecuencias que puedan tener dependen de usted.


  —Lo sé —dijo más seriamente, y tecleó un comando en el terminal de su escritorio. Estudió la pantalla durante unos segundos y luego introdujo una breve nota.


  —He sacado el miércoles de la agenda —admitió⁠—, pero parece que funcionará de todos modos. Y menos mal, porque esa tarde tengo un examen en la isla de Saganami. Voy a estar desbordado corrigiendo trabajos en mi abundante tiempo libre al menos hasta el fin de semana. Así que si me lo puedes hacer llegar para el miércoles por la mañana, o mejor aún, para el martes por la tarde, lo encajaré de alguna manera antes de quedar sepultado bajo los papeles.


  —Me alegro de oírlo, Alteza, —le dijo Maxwell⁠—, pero ¿no tiene usted también una sesión en los Lores el miércoles? Me pareció ver un aviso de que el Gobierno tenía la intención de mover su nuevo presupuesto esta semana, y aunque esto es importante, no me gustaría que interfiriera con los preparativos para ello.


  —No, —dijo Honor con otra mueca más sentida⁠—. Se ha trasladado al próximo miércoles. No sé muy bien por qué, pero el Gobierno nos notificó anteayer que retrasaba el debate una semana. Y tampoco habrá que preparar mucho. High Ridge dirá exactamente las mismas cosas que ha estado diciendo durante los últimos tres años, y El Conde White Haven y yo diremos exactamente las mismas cosas que hemos estado diciendo durante los últimos tres años. Entonces la Cámara votará —⁠por poco, por supuesto⁠— el proyecto de presupuesto que quiere el Gobierno, los Comunes presentarán enmiendas para cambiarlo, los Lores las volverán a eliminar, y no cambiará absolutamente nada.


  Maxwell la miró, preguntándose si se daba cuenta de lo amargada (y agotada) que sonaba en ese instante. No es que le sorprendiera oírlo.


  El poder de la Cámara de los Lores para iniciar proyectos de ley de finanzas era solo una parte de su ventaja en el control del poder de la bolsa en el Reino Estelar. Además, cualquier proyecto de ley que se aprobara tenía que pasar en la forma final aprobada por los Lores. Eso significaba que, como Honor acababa de quejarse, los Lores podían eliminar cualquier enmienda patrocinada por los Comunes que desaprobaran y exigir una votación directa a favor o en contra de su propia versión de cualquier proyecto de ley financiera. En circunstancias normales, los Comunes seguían teniendo mucho que decir, ya que siempre podían negarse a aprobar la versión final de los Lores y, sobre todo, rechazar la aprobación de cualquier medida de financiación extraordinaria necesaria para apoyar los presupuestos de los Lores. Pero estas circunstancias no eran normales. Las —⁠medidas de financiación extraordinarias⁠— ya existían, y la autoridad de la que gozaban los Lores para aprobar una habilitación financiera especial para los servicios básicos del gobierno con carácter de urgencia, incluso sin la aprobación de los Comunes, en caso de estancamiento presupuestario, era la guinda del pastel.


  Por supuesto, los primeros ministros prudentes suelen tener cuidado de no forzar demasiado sus armas. Para que los Lores puedan pisotear a los Comunes, se requiere una situación en la que una parte suficientemente importante del electorado esté dispuesta a culpar a los Comunes por no haber logrado un compromiso. En esas circunstancias, la cámara que tenía que presentarse a la reelección se enfrentaba a una desventaja fatal, pero si los Lores hubieran sido lo suficientemente insensatos como para buscar situaciones en las que se les culpara del consiguiente cierre de la mayoría de los servicios gubernamentales, el resentimiento a largo plazo podría haber permitido a la Corona despojar a la cámara principal del poder de la bolsa hace tiempo.


  Esa era precisamente la razón por la que el Gobierno de la Alta Cúpula había intentado tan asiduamente comprar el apoyo público… y lo que había hecho que la duquesa Harrington y el conde White Haven fueran tan valiosos como portavoces de la oposición en la Cámara de los Lores. En lo que respecta a los presupuestos navales, en particular, sus voces tenían un gran peso con el electorado.


  Y también era la razón por la que High Ridge y sus aliados querían desesperadamente reducir su eficacia por cualquier medio posible.


  Los propios miembros del Gobierno tenían que ser extremadamente cuidadosos para no parecer que tenían disputas personales con los dos héroes más famosos de la guerra contra los repos. Pero eso solo les obligó a ser más inventivos y a delegar los ataques en secuaces convenientemente distanciados. Tampoco sirvió para frenar a los —⁠comentaristas⁠— y —⁠faxes⁠— patrocinados por el Gobierno, ni a los idiotas que realmente se los creyeron, y el agotamiento acumulado de Lady Harrington estaba empezando a notarse.


  Por supuesto, no era como si no hubiera tenido más que su experiencia con la cobertura de la prensa partidista, tanto en el Reino Estelar como en Grayson, y lo manejaba con un grado de calma externa que Maxwell estaba seguro, en privado, que era principalmente una máscara. Había llegado a conocerla lo suficientemente bien en los últimos años-T como para reconocer que, a pesar de su capacidad para proyectar serenidad y calma, su temperamento era probablemente tan peligroso como el de la propia Reina. Parecía ser más difícil hacerla perder, pero él habría dudado mucho en sugerir que cualquier cosa estuviera más allá de ella una vez que lo hiciera… como los fantasmas de Pavel Young y Denver Summervale podrían haber atestiguado.


  En cierto modo, era incluso peor para ella que para cualquiera de los hermanos Alexander, reflexionó Maxwell. Al menos High Ridge y sus compinches los consideraban como representantes de un único y peligroso oponente, mientras que no era ningún secreto que las contribuciones de Lady Harrington a los debates en los Lores representaban las opiniones del Protector Benjamin, así como las de IsabelIII.


  Ninguno de los cuales daba un dedal de saliva en un alto horno por el barón de High Ridge y sus colegas ministeriales.


  El abogado empezó a decir algo, pero luego cambió de opinión. Difícilmente podría decirle algo que no supiera ya. Y aunque hubiera podido, realmente no le correspondía ofrecerle consejos políticos o confidencias no solicitadas, independientemente de los rumores que pudiera haber recogido.


  Además, reflexionó, hay una forma mejor de hacerlo… suponiendo que decida qué tengo que meterme en su vida privada, es decir. No tendré que decirle nada; solo tendré que hablar con Miranda o Mac. Dejemos que ellos piensen cómo hablar con ella.

  


  —Lord Alexander y el Conde White Haven han llegado, Su Excelencia.


  —Gracias, Mac. Dígales que pasen directamente, por favor.


  —Por supuesto, Su Excelencia.


  Honor puso su lector en espera, congelándolo en la tercera página del análisis de la guardiamarina Zilwicki sobre la batalla del Cabo San Vicente, y levantó la vista con una sonrisa. James MacGuiness, el único mayordomo de toda la Real Marina de Mantícora que no pertenecía a la Marina, le devolvió la sonrisa, y luego inclinó la cabeza en una casi reverencia antes de retirarse de su estudio. Ella lo vio irse con cariño, consciente de lo importante que se había convertido en los últimos veinte años para el buen funcionamiento de su vida.


  Miró a Nimitz, que se encontraba espléndidamente aislado en la doble percha que normalmente compartía con su compañera. Era jueves y Samantha estaba ausente, acompañando a Miranda y a Farragut a la Academia Andreas Venizelos, el orfanato y la escuela privada que Honor había fundado para los hijos de los muertos en la guerra, tanto manticorianos como graysonianos. La Academia Andreas Venizelos tenía sedes tanto en el Reino Estelar como en Yeltsin, y Miranda, como jefa de personal de Honor, la sustituía regularmente, ya que la presión de otros deberes le consumía cada vez más tiempo. Los niños idolatraban a Nimitz, Samantha, Farragut y a los ramafelinos en general, y a todos los «gatos» les encantaba pasar tiempo con los niños, tuvieran cuatro miembros o seis. Era un placer que todos los «gatos» esperaban con impaciencia, y Nimitz solía ir con los demás incluso cuando Honor no podía. Pero no cuando algo como la reunión de hoy estaba en la agenda de su persona.


  Miró más allá del «gato» y vislumbró a LaFollet, fuera de la puerta del estudio, en su puesto, incluso aquí, antes de que se cerrara detrás de MacGuiness. Luego se levantó de la silla y cruzó hasta situarse en el ventanal ampliado que dominaba los terrenos ajardinados de su mansión como una especie de torreta colgante. La pared exterior de plástico acristalado del suelo al techo de la ventana daba a la belleza azul brillante de la bahía de Jason, y se permitió un momento para disfrutar de la vista de nuevo, luego se volvió a mirar hacia la puerta y se enderezó la bata y el chaleco al estilo graysoniano.


  Con los años, se había acostumbrado por completo a las prendas tradicionales de los graysonianos. Seguía considerándolas totalmente inútiles para cualquier cosa que no fuera parecer ornamental, pero se había visto obligada a admitir que parecer ornamental no era necesariamente algo malo. Y había otra razón para llevarlas casi constantemente aquí en el Reino Estelar, al menos cuando no llevaba uniforme. Ayudaban a recordar a todo el mundo, incluida ella misma, quién más era… y lo mucho que el Reino Estelar y toda la Alianza de Mantícora debían a la gente de su planeta adoptivo.


  Otro punto que el culo de la Alta Cúpula parece ignorar sin esfuerzo… o peor, pensó con amargura, y luego apartó la familiar oleada de ira. No era el momento de acumular más razones mentales para ir al cuello del Primer Ministro.


  MacGuiness regresó unos instantes después con Hamish y William Alexander.


  —El conde White Haven y lord Alexander, Alteza —⁠murmuró el mayordomo de Honor, y se retiró, cerrando las puertas de madera pulida en silencio tras él.


  —Hamish. Willie.


  Honor cruzó la sala hacia ellos, extendiendo la mano en señal de bienvenida, y ya no le parecía extraño saludarlos de manera tan informal. De vez en cuando experimentaba una repentina sensación de irrealidad cuando se oía a sí misma dirigirse a su Reina o a Benjamin Mayhew por sus nombres de pila, pero incluso esos momentos eran cada vez menos frecuentes. De una manera extraña, seguía siendo plenamente consciente de quién era y de dónde venía, incluso cuando se encontraba moviéndose cada vez con más naturalidad en la cúspide del poder político en dos naciones estelares distintas. Rara vez pensaba conscientemente en ello, pero cuando se daba cuenta, reconocía la forma en que su tardía admisión en los consejos más íntimos de sus dos naciones moldeaba su perspectiva.


  Era una forastera que había sido elevada al estatus de una de las más poderosas de las internas. Por ello, veía las cosas con otros ojos, desde lo que sabía que sus aliados consideraban a veces un punto de vista casi ingenuo. El grado de luchas políticas internas sofisticadas, viciosas e infinitamente educadas (al menos por fuera) que ellos daban por sentado, incluso cuando las deploraban, le era ajeno tanto por naturaleza como por experiencia. En cierto modo, sus amigos de Grayson y Mantícora se entendían entre sí mucho mejor que ella a cualquiera de ellos, pero se había dado cuenta de que su propia sensación de distanciamiento de la sangría partidista que la rodeaba era una especie de armadura. Tanto sus adversarios como sus aliados la consideraban deplorablemente poco sofisticada y directa, poco dispuesta —⁠o incapaz⁠— de jugar con las reglas que todos entendían tan bien. Y eso la convertía en una persona desconocida e imprevisible, especialmente para sus adversarios. Ellos conocían los sutiles matices de la posición, de la ventaja y la oportunidad, que guiaban sus propias decisiones y maniobras tácticas, pero encontraban la simplicidad y la franqueza de sus posiciones curiosamente desconcertantes. Era como si no pudieran creer que ella era exactamente quien decía ser, que realmente creía exactamente en las cosas que decía hacer, porque ellos mismos eran muy diferentes. Así que persistían en mirarla con nerviosa cautela, esperando perpetuamente el instante en el que finalmente revelara su —⁠verdadera⁠— naturaleza.


  Eso podía ser útil cuando se trataba de enemigos, pero también tenía su lado negativo. Incluso sus aliados más cercanos —⁠sobre todo los aristócratas, reflexionó, saboreando las emociones de sus invitados⁠— a veces no se daban cuenta de que no había nada que revelar. Puede que llegaran a reconocerlo intelectualmente, pero los compañeros del Reino Estelar formaban demasiado parte del mundo en el que habían nacido como para ser capaces de separarse realmente de él, aunque quisieran. No lo hicieron, por supuesto, y ¿por qué habrían de hacerlo? Era su mundo, y Honor era lo suficientemente honesto como para admitir que tenía al menos tantos aspectos positivos como negativos. Pero incluso el mejor de ellos —⁠incluso un hombre como Hamish Alexander, que había pasado siete u ocho décadas como oficial de la Reina⁠— nunca podría liberarse del todo de la danza cuyos compases habían pisado desde la infancia.


  Dejó de lado ese pensamiento mientras estrechaba la mano de cada uno de los Alexander por turno, y luego les indicó con una sonrisa que se acercaran a sus sillas habituales. Era una sonrisa cálida y acogedora, y ya no era consciente de lo cálida que se volvió cuando sus ojos se encontraron con los de White Haven.


  William Alexander, en cambio, sí era consciente de ello. En realidad, hacía tiempo que era consciente de la habitual calidez con la que ella saludaba a su hermano, aunque no se había dado cuenta de ello. Al igual que no se había dado cuenta de todas las pequeñas conversaciones privadas e íntimas, o de la forma en que Hamish parecía encontrar inevitablemente alguna razón para quedarse atrás para alguna discusión privada de última hora sobre los detalles con ella después de una de sus sesiones de estrategia a tres bandas. Ahora observaba con inquietud su sonrisa, y su malestar aumentaba cuando Hamish se la devolvía.


  —Gracias por invitarnos, Honor —dijo White Haven, aferrándose a su mano durante quizá un latido más de lo que requería la simple cortesía.


  —Como si no os hubiera invitado a los dos antes de cada una de las pequeñas veladas de High Ridge desde hace años —⁠replicó Honor con un bufido.


  —Sí, lo has hecho —asintió White Haven—. Pero no quisiera que pensarais que empezamos a daros por sentado, Alteza, —⁠añadió con una sonrisa acechante.


  —Difícilmente, —dijo Honor con sequedad—. Los tres nos hemos hecho lo suficientemente impopulares ante el Gobierno como para que dude de que alguno de nosotros pueda dar por «sentado» a cualquiera de los otros dos.


  —No, a no ser que queramos demostrar la validez de ese tipo de la Vieja Tierra —⁠añadió William⁠—. Ya sabes, ¿cómo se llama? ¿Hancock? ¿Arnold? —⁠Sacudió la cabeza⁠—. Uno de esos antiguos americanos —⁠Miró a su hermano⁠—. Tú eres el historiador de la familia, Hamish. ¿En quién estoy pensando?


  —A menos que me equivoque mucho —replicó White Haven⁠—, el hombre cuyo nombre buscas a tientas con tanta ineptitud era Benjamin Franklin. Fue él quien aconsejó a sus compañeros rebeldes que debían ser colgados todos juntos a menos que quisieran ser colgados por separado, aunque me asombra que un analfabeto histórico como usted pueda siquiera desenterrar la referencia.


  —Teniendo en cuenta la cantidad de años que han pasado bajo el puente desde tu preciado Franklin, creo que cualquiera que no tenga más que un rastro de retentiva anal en su naturaleza hace muy bien en recordarlo del todo, —⁠le dijo William⁠—. Por supuesto, estaba bastante seguro de que serías capaz de darme capítulo, párrafo y renglón sobre él.


  —Antes de que sigas con esa idea, Willie —⁠le advirtió Honor⁠—, debería mencionar que yo mismo estoy bastante familiarizada con Franklin y su época.


  —Oh. Bueno, en ese caso, por supuesto, mi exquisita cortesía natural excluye cualquier otra consideración de… Bueno, ya sabes…


  —Lo sé, en efecto, —le dijo Honor siniestramente, y ambos se rieron.


  Se oyó un suave golpe en la puerta del estudio, que se abrió de nuevo para dejar entrar a MacGuiness. Este introdujo un carro con refrescos preparados por Mistress Thorne, la cocinera de Honor, y lo aparcó al final de su escritorio. Ya no fue necesario que preguntara a sus invitados qué preferían, y sirvió una jarra de Old Tillman para White Haven antes de sacar el corcho de una botella de borgoña esfingiano y ofrecerla para que Lord Alexander la inspeccionara. Honor y Hamish se sonrieron mutuamente mientras William examinaba cuidadosamente el corcho y olfateaba con delicadeza antes de asentir amablemente a la oferta. Entonces MacGuiness sirvió un segundo Old Tillman para Honor. Ella lo tomó y le sonrió mientras se retiraba, y luego ella y Hamish levantaron sus espumosas jarras mojadas por la condensación en un saludo típico de bebedores de cerveza, excluyendo deliberadamente al irremediable snob del vino que había entre ellos.


  —Debo decir, Honor —dijo Hamish con un suspiro de placer mientras bajaba su jarra una vez más⁠—, que me gusta mucho más su gusto por los refrescos que lo que nunca me gustó en la mayoría de las reuniones políticas de Willie.


  —Lejos de mí sugerir que los aristócratas de sangre azul, nacidos en la naturaleza, como su honorable hermano, están un poco aislados de los placeres más simples de la vida, pero una cosa que siempre me encantó en Grayson es que incluso el más snob de los propietarios no se avergüenza de admitir que le gusta una cerveza ocasional.


  —Las supuestas virtudes del gusto por la cerveza son groseramente exageradas por esas almas desafortunadas ciegas a las virtudes superiores de una cosecha decente, —⁠les informó William⁠—. A mí no me importa una cerveza de vez en cuando. Ciertamente es mejor que el agua. Pero ¿por qué conformarse con lo segundo cuando hay una alternativa superior?


  —No lo hicimos, —respondió su hermano—. Nos preguntamos por qué lo hicisteis.


  —Compórtense, niños —regañó Honor, sintiéndose brevemente más como su niñera que como su colega político, a pesar de que incluso el menor de los Alexander tenía más de veinte años-T que ella⁠—. Tenemos otras cosas que discutir antes de dejar que se insulten como es debido.


  —Sí, sí, señora, —dijo White Haven con una amplia sonrisa, y ella le sacudió la cabeza con cariño.


  —En realidad, —dijo William, con un tono de repente mucho más serio⁠—, tiene usted mucha razón, Excelencia. Tenemos varias cosas que discutir, incluyendo una preocupación que realmente desearía que no tuviera que ser mencionada.


  Honor se sentó en su silla, con los ojos entrecerrados al saborear sus emociones. A pesar de las habituales bromas entre los hermanos, ambos irradiaban una sensación subyacente de tensión escarchada de ira. Estaba acostumbrada a ello; era una consecuencia inevitable de la situación política que habían venido a discutir. Pero nunca antes había percibido nada parecido al nivel de… ansiedad que percibía en William en ese momento. Había algo nuevo y especialmente punzante en sus emociones, una sensación de urgencia concentrada. Además, parecía que intentaba reprimir lo que fuera, o al menos dudaba en admitir su origen, lo que la sorprendió después de todas las crisis que habían superado juntos.


  —¿Y qué sería eso? —preguntó ella con cautela.


  —Bueno… —William la miró un momento, luego miró a su hermano y respiró visiblemente tranquilo.


  —Según mis fuentes —dijo con la voz de un hombre decidido a atravesar un terreno difícil y a sentar las bases del viaje⁠—, estamos a punto de sufrir nuevas reducciones navales en el nuevo presupuesto. Las nuevas estimaciones han llegado y está bastante claro que la finalización de la Ley de Impuestos de Emergencia está a punto de empezar a recortar sus fondos y su «despensa de emergencia». No les gusta nada, pero no son tan estúpidos como para intentar renovarla. No cuando saben que la eliminaremos en los Comunes y aprovecharán la oportunidad para anunciar sus verdaderas prioridades de gasto y, al mismo tiempo, privarles de la posibilidad de seguir culpándonos de todos los males fiscales del Reino. Así que, en lugar de eso, Janacek va a recomendar que se recorten nuestros naves del muro en servicio activo en un veinte por ciento para liberar fondos de los otros «impuestos de guerra». También está planeando suspender la construcción de prácticamente todos los superdestructores (P) incompletos por la misma razón, y High Ridge cree que ha encontrado una forma de neutralizaros a ti y a Hamish cuando se debatan los nuevos recortes en los Lores.


  —¿Nuevos recortes? —repitió Hamish, y luego murmuró algo malicioso en voz baja que Honor se alegró de no haber oído con claridad.


  —¿Cómo pueden justificar el recorte de la Flota aún más? —⁠Preguntó William, y le sorprendió más de la cuenta que ella misma sonara tan tranquila⁠—. Ya tenemos un número de cascos inferior al que teníamos antes de que empezara la guerra —⁠señaló⁠—. Y cómo les gusta recordar a la gente, la guerra aún no ha terminado.


  —Al menos, no oficialmente —gruñó Hamish.


  —Planean justificarlo exactamente igual que han justificado todas las demás reducciones, —⁠respondió William a la pregunta de Honor⁠—. Señalando la cantidad de presupuesto naval que pueden ahorrar gracias a la mayor eficacia y potencia de combate de los nuevos tipos. No necesitan que todas esas naves viejas y «obsoletas» se interpongan en el camino de la nueva, eficiente y esbelta Marina que Janacek ha creado por sí solo.


  A pesar de estar totalmente de acuerdo con la opinión de William sobre High Ridge y Sir Edward Janacek, Honor se estremeció ante el feroz sarcasmo de su amarga voz. Su hermano, en cambio, estaba demasiado furioso como para prestarle mucha atención.


  —Es la mayor gilipollez que he oído en meses —⁠se quejó Hamish⁠—. Incluso para ellos, establece un nuevo récord.


  —Es una progresión lógica de todo lo demás que han hecho, Hamish, —⁠observó Honor. Su voz era, con mucho, la más serena de la sala, pero no había nada particularmente sereno en sus ojos duros como el ágata⁠—. Aun así, me sorprende un poco el tamaño de esta reducción. Ya han cortado toda la grasa y los músculos; ahora están trabajando en los huesos.


  —Ese es un análisis deprimentemente preciso, —⁠estuvo de acuerdo William⁠—. Y tienes razón, esto es una extensión directa y en línea recta de la misma justificación que han utilizado en cada paso del camino. Los nuevos tipos de naves son más potentes, más resistentes y requieren menos mano de obra, y con la desaparición del impuesto sobre la renta, su presupuesto es de repente tan ajustado que algo tiene que ceder.


  —¿Ceder? —repitió Hamish salvajemente—. Le daré algo a ese idiota mentiroso, conspirador y testarudo de Janacek. De hecho, yo…


  —Cálmate, Hamish, —dijo Honor, sin apartar la vista de William… y sin pensar en la despreocupación con la que se había dirigido a White Haven⁠—. Ya sabíamos que consideran el presupuesto de la Marina como una especie de hucha que pueden seguir asaltando para siempre para obtener sus preciados «dividendos de la paz». Perder los estribos y echar espuma por la boca mientras les arrancamos pedazos en el debate como se merecen solo va a hacer que parezcamos exagerados. Lo que solo hará que ellos parezcan más razonables. Por muy estúpida que sea su política, tenemos que mantenernos unidos y parecer tranquilos y racionales cuando nos oponemos a ella. Eso es especialmente cierto para nosotros dos, y lo sabes.


  —Tienes razón —dijo él, tras otra breve y fulminante pausa. Luego respiró profundamente⁠—. Así que van a reducir aún más nuestro poder de combate, ¿no? —⁠Su hermano asintió, y Hamish resopló⁠—. ¿Y supongo que Jurgensen y sus analistas favoritos de la OIN van a respaldar a Janacek?


  —Por supuesto que sí —replicó William, y a Honor le tocó resoplar con amargura.


  A nadie le sorprendió que Janacek comenzara su segundo mandato como Primer Lord del Almirantazgo poniendo a Hamish Alexander en situación de inactividad y con media paga. El historial bélico del conde de White Haven había sido brillante, pero la reencarnación combinada de Horatio Nelson, Togo Heimachoro, Raymond Spruance, Gustav Anderman y Edward Saganami no podía ser lo suficientemente brillante como para compensar la amarga animosidad personal entre él y Sir Edward Janacek.


  Eso, al menos, era de esperar, por muy mezquino y vengativo que fuera. Pero Honor sospechaba que el resto de la Marina se había sorprendido y consternado tanto como ella cuando Janacek decidió que Sir Thomas Caparelli y Patricia Givens también merecían un descanso.


  En realidad, reflexionó, Caparelli podría haber necesitado realmente el descanso, después de la enorme tensión de actuar como comandante uniformado de alto rango del Reino Estelar durante más de una década. Por desgracia, esa no había sido la verdadera razón de su relevo. Había llegado a conocer bastante bien al antiguo Primer Lord del Espacio tras su regreso de Cerberus, y una cosa que Thomas Caparelli nunca sería el «si bwana» de ningún político. Su integridad nunca le habría permitido ayudar a Janacek a reducir la Marina cuando el Gobierno se había negado simultáneamente a llevar la guerra contra los repos a una verdadera conclusión. Y así, al igual que White Haven, aunque por razones diferentes, había tenido que irse.


  La almirante Givens se había ido en gran medida por las mismas razones que Caparelli, a pesar de su fenomenal trayectoria como directora de la Oficina de Inteligencia Naval. Su lealtad y su estrecha relación de trabajo con Caparelli probablemente habrían exigido su despido a los ojos de Janacek como parte de su teoría «limpia escoba» de la gestión de personal en cualquier circunstancia. También había rumores sobre desacuerdos fundamentales entre ella y Janacek sobre sus planes de reestructurar las prioridades de inteligencia de la Marina, pero su mayor pecado había sido su negativa a sesgar sus análisis en la OIN para que dijeran lo que sus superiores civiles querían que dijeran. Por eso, ella también se había encontrado con media paga como recompensa por ayudar a preservar el Reino Estelar.


  Algo de lo que nadie podría acusar a su sustituta era de excesiva independencia. El almirante Francis Jurgensen se había convertido en una especie de anacronismo en la Marina Real: un oficial de cubierta que debía su elevado rango más al patrocinio político que a su capacidad personal. Este tipo de oficiales había sido lamentablemente común antes de la guerra, aunque desde entonces habían sido eliminados sin miramientos, normalmente por Caparelli, pero con demasiada frecuencia (y dolorosamente) por la acción del enemigo. Desgraciadamente, estaban volviendo a aparecer bajo la nueva dirección del Almirantazgo. Por muy desagradable que le pareciera, Honor suponía que era inevitable. Después de todo, Sir Edward Janacek había sido exactamente ese tipo de oficial a lo largo de su propia carrera.


  Sin embargo, lo que importaba en el caso de Jurgensen era que entendía precisamente lo que Janacek y sus superiores políticos querían oír. Honor no estaba preparada para acusarle de falsificar pruebas, aunque no estaba nada segura de que se negara a hacerlo. Pero era ampliamente conocido en el Servicio, y especialmente en la comunidad de Inteligencia, que Jurgensen tenía un largo historial de interpretación de pruebas para adaptarse a las exigencias de sus superiores.


  —Bueno, supongo que era inevitable —dijo White Haven, frunciendo el ceño hacia su hermano⁠—. Tienen que liberar el dinero para pagar sus planes de compra de votos de alguna manera.


  —No, —estuvo de acuerdo William—, algo así probablemente era inevitable, y para ser sincero, no me sorprende realmente. De hecho, para ser completamente sincero, lo que sí me sorprendió —⁠y consternó⁠— fue lo otro que me han informado mis fuentes.


  —¿Otra cosa? —Honor le miró con dureza, extrañada una vez más por los curiosos picos de incertidumbre e infelicidad que irradiaba. Una de las cosas frustrantes de su capacidad para percibir las emociones era su incapacidad para percibir los pensamientos que había detrás de ellas. Como en este caso. Estaba razonablemente segura de que la inconfundible rabia que se desprendía de las emociones de William no iba dirigida específicamente a ella, pero era evidente que ella era un factor que influía en su angustia y que lo que le había enfadado estaba directamente relacionado con ella de alguna manera.


  —Sí —William apartó la mirada por un momento, contemplando el retrato de tamaño natural de Paul Tankersley que Michelle Henke había encargado para el último cumpleaños de Honor. Estaba colgado frente al escritorio y el puesto de trabajo de Honor, y dejó que sus ojos se posaran en ese rostro sonriente durante un segundo. Luego respiró profundamente, cuadró los hombros y se giró para mirar simultáneamente a Honor y a White Haven.


  —Según mis fuentes, High Ridge y sus aliados confían en haber encontrado una forma de dañar gravemente su credibilidad y la de Hamish, Honor. Es tan obvio para ellos como para nosotros que vosotros dos seríais nuestros portavoces más eficaces contra esta locura, pero creen que han dado con una forma de neutralizaros en gran medida… desviándoos del tema.


  —Primero será un día frío en el infierno, —⁠gruñó White Haven, pero Honor sintió que su vientre se tensaba cuando las emociones detrás de los ojos azules de William la bañaron.


  —Suelta el zapato, Willie, —le dijo en voz baja, y él suspiró.


  —Mañana por la mañana —le dijo con voz aplastada⁠—, la columna de Solomo Hayes llevará un informe de que tú y Hamish sois amantes.


  Honor sintió que la sangre se le escurría de la cara, pero incluso su propia conmoción palideció al lado de la repentina y candente punta de furia que saboreó de White Haven. William carecía de su propio sentido empático, pero no lo necesitaba, y su rostro era una máscara y su voz más plana que nunca mientras continuaba.


  —Ambos saben cómo funciona Hayes. No lo dirá directamente ni dará nombres para apoyar sus acusaciones, pero el mensaje será completamente claro. Va a sugerir que habéis sido amantes durante más de dos años-T… y los columnistas favoritos de High Ridge ya están redactando artículos de opinión diseñados para avivar las llamas. Al parecer, esa es la verdadera razón por la que High Ridge reprogramó el debate de apertura en los Lores, para dar tiempo a la turba de linchamiento a tener un buen comienzo. Se cuidarán de proyectar una imagen de imparcialidad e insistirán en que sus vidas personales no deben influir en absoluto en asuntos de política pública, pero saben exactamente lo perjudiciales que serán esas acusaciones para ambos. Y la admiración del público por ambos, como individuos y como héroes navales, hará que la reacción sea aún peor, especialmente porque no habrá forma de refutar la historia de Hayes.


  Ladró una risa que no contenía nada de humor.


  —En el mejor de los casos, —prosiguió con dureza⁠—, será tu palabra contra la suya… y un coro de fondo cuidadosamente orquestado y diseñado para ahogar cualquier cosa que digas. Y para ser sinceros, los dos habéis pasado tanto tiempo juntos, tanto en público como en privado, y habéis trabajado tan estrechamente el uno con el otro que va a ser imposible refutar las inevitables acusaciones que, obviamente, habéis tenido amplias oportunidades para ello.


  —¿Refutar? —Haven Blanco sonó estrangulado, pero Honor solo pudo sentarse paralizada. Detrás de ella, oyó el suave golpe que dio Nimitz al saltar de su percha a su escritorio. Sintió que el gato se acercaba a ella, que intentaba interponerse entre ella y su dolor como había hecho tantas veces, incluso antes de saltar sobre su hombro y aterrizar en su regazo. Lo cogió en brazos sin siquiera girar la silla y lo abrazó con fuerza, apretando su cara contra su sedoso pelaje mientras él le canturreaba, pero esta vez nadie podía protegerla del dolor. Ni siquiera Nimitz.


  En su mayor parte, las costumbres sociales manticorianas eran mucho más relajadas que las de Grayson. De hecho, las del propio planeta capital eran más liberales que las del Esfinge natal de Honor. Normalmente, la idea de que una aventura entre dos adultos que daban su consentimiento fuera asunto de alguien más que de los dos adultos en cuestión habría sido ridícula. Normalmente.


  Pero no en este caso. No para la Jefa de Policía Harrington, que también tenía que preocuparse por la sensibilidad de sus súbditos graysonianos y por cómo la opinión pública de Grayson se rebelaría contra ella. Y a través de ella, contra el Protector Benjamin y sus asediados esfuerzos por mantener la preparación militar de Grayson ante el abandono efectivo del Reino Estelar de la Alianza Manticoriana. Su anterior relación con Paul había sido bastante difícil de digerir para Grayson, pero al menos, si nunca se habían casado, ninguno de los dos había estado casado con otra persona.


  White Haven sí lo estaba, y ese era el segundo aspecto de la amenaza, ya que Lady Emily Alexander, la condesa de White Haven, era una de las figuras públicas más queridas de todo el Reino Estelar.


  La que fuera una de las actrices de alta definición más bellas y con más talento de Mantícora, había estado confinada a una silla de soporte vital tras un accidente de coche aéreo desde antes de que Honor cumpliera tres años, pero Emily Alexander se había negado a que su vida terminara. El accidente la había lisiado físicamente, pero los daños no habían afectado a la brillantez de su mente y a la fuerza de voluntad que la habían impulsado hasta la cima de su vocación. Los cirujanos habían conseguido salvar lo suficiente de sus centros de control motor para que pudiera utilizar casi por completo una mano y un brazo y hablar casi con normalidad, aunque la regulación de sus músculos involuntarios dependía por completo de su silla de soporte vital. No era mucho. De hecho, era patéticamente poco, pero por pequeño que fuera, había conseguido lo suficiente.


  Incapaz de volver a subirse al escenario, se había convertido en productora y escritora, una poeta que también era una brillante historiadora y la biógrafa semioficial de la Casa de Winton. Y junto con su estatura como la gran heroína trágica de Mantícora, el amado ejemplo que desafió e inspiró a todo un reino con la prueba de lo mucho que puede superarse con un valor puro e intrépido, había llegado la gran historia romántica de su matrimonio con Hamish Alexander. De la devoción y el amor que había sobrevivido a casi seis décadas de confinamiento en su silla. Muchos hombres habrían buscado la disolución de sus matrimonios, aunque fuera con suavidad y en términos muy generosos, para poder volver a casarse, pero Hamish había rechazado cualquier sugerencia en ese sentido.


  A lo largo de los años, se había hablado de discretas relaciones ocasionales entre él y cortesanas registradas, pero tales relaciones eran totalmente aceptadas —⁠incluso consideradas terapéuticas⁠— en Mantícora. Grifo y Esfinge estaban menos convencidos de ello, cada uno por sus propias razones, pero el planeta capital era mucho más… sofisticado en ese sentido.


  Sin embargo, había un universo de diferencia entre patrocinar ocasionalmente a una cortesana profesional registrada, particularmente cuando el cónyuge de uno era un completo inválido, y comenzar un romance con una no profesional. Y eso era especialmente cierto en el caso de Hamish y Emily Alexander, que eran católicos romanos de la Segunda Reforma y que se habían casado monógamamente, para bien o para mal, hasta que la muerte los separara. Ambos se tomaron en serio sus votos matrimoniales y, aunque no lo hubieran hecho, la profundidad del amor de Hamish Alexander por su esposa era algo que ni siquiera su más acérrimo enemigo personal o político se hubiera atrevido a poner en duda.


  Hasta ahora. Hasta Honor.


  Levantó la cara de la piel de Nimitz y miró fijamente a William, incapaz de mirar siquiera a Hamish, y su dolor no hizo más que aumentar al darse cuenta por fin de lo que William había estado pensando. Se había estado preguntando si la historia que Hayes estaba a punto de publicar podría ser cierta, y ella sabía por qué.


  Porque debería haberlo sido. Porque si hubiera tenido el valor de decirle a Hamish lo que sentía, se habrían convertido en amantes. Si eso habría constituido una traición a los ojos de Lady Emily o no, Honor no lo sabía… y no habría importado. Y eso, se dio cuenta, era la verdadera razón por la que había rechazado educadamente todas las invitaciones para visitar la sede de la familia Alexander en White Haven, a pesar de la cercanía de su relación política de trabajo. Porque ese era el lugar de Emily, el hogar que nunca abandonaba. El lugar al que pertenecía con Hamish, y que la sola presencia de Honor habría violado de alguna manera. Y porque mientras ella misma no conociera a Emily, Honor podría fingir que nunca la había transgredido, ni siquiera en su fuero interno.


  Y esa era la ironía más amarga de todas. No tenía ni idea de si las personas que habían alimentado a Hayes con la historia para su salvaje columna de cotilleos en el Landing Tattler creían sus alegaciones. Pero aunque no había habido ninguna violación física del matrimonio de Hamish con Emily, sabía que ambos habían querido que la hubiera. Ninguno de los dos lo habría admitido nunca ante el otro, pero ahora serían acusados de lo mismo que ambos se habían empeñado en que nunca ocurriera, y cualquier esfuerzo por refutar las acusaciones solo lo empeoraría.


  Era absurdo, le decía un pequeño rincón de su cerebro. Todo el derecho a la intimidad debería haberles protegido a ella y a Hamish, aunque hubieran sido amantes. Y no importaba. Incluso aquí, en el Reino Estelar, no se podría haber ideado un escándalo más perjudicial, no teniendo en cuenta la estatura icónica de Lady Emily y su marido, porque William tenía razón. Las mismas personas que probablemente compartieran los valores personales de Honor y apoyaran sus puntos de vista políticos serían las más revueltas por su —⁠traición⁠— de una figura pública tan querida, y lo que lo hacía perjudicial en Mantícora lo haría devastador en Grayson.


  El hecho de que sus vidas personales no tuvieran nada que ver con sus logros o su juicio como oficiales de la marina no significaría nada. La idea de que sus sentimientos mutuos perjudicaban de algún modo su forma de pensar sería sugerida, aunque fuera indirectamente, por alguien. Ella sabía que lo haría. Y por ridícula que fuera la acusación, se mantendría. Pero ese no era el verdadero objetivo del ataque. El verdadero propósito era desviar el debate de una discusión sobre los peligros de las propuestas de Janacek al carácter personal del hombre y la mujer que se habían convertido en sus críticos navales más eficaces. El Gobierno no tendría que refutar sus argumentos esta vez. No si podía obligarles a gastar toda su energía y capital moral defendiéndose de unas acusaciones tan sensacionalistas.


  Y si High Ridge y sus compinches pudieron desacreditarlos en este tema, podrían ser desacreditados en cualquier tema…


  —¿Quién le pasó los rumores a Hayes? —preguntó ella, y el nivel de su voz la asombró.


  —¿Importa? —respondió William.


  —Sí, —dijo ella, y su voz dejó de ser meramente nivelada y el suave y sibilante gruñido de la furia de Nimitz sonó tras ella⁠—. Importa.


  William la miró alarmado, y lo que vio en sus ojos oscuros como el chocolate convirtió la alarma en miedo.


  —No lo sé con certeza, —le dijo después de un momento⁠—. Y si lo supiera, no creo que te lo dijera.


  —Puedo averiguarlo por mí misma. —Su tono de voz era como una daga, y sintió que un propósito gélido la recorría⁠—. He averiguado quién pagó por el asesinato de Paul Tankersley, —⁠le dijo al hermano del hombre que amaba⁠—. Y puedo encontrar a la escoria responsable de esto.


  —No, no puedes —dijo William con urgencia, y luego sacudió la cabeza bruscamente⁠—. Quiero decir, claro que puedes, pero ¿de qué serviría? Tu duelo con Young casi te destruye, Honor. Si descubrieras quién está detrás de esto y lo desafiaras, sería diez veces peor, mucho más destructivo que los propios rumores. Estarías acabada como figura política aquí en el Reino Estelar, pasara lo que pasara. Y eso sin tener en cuenta la cuestión de cuánta gente creería que las historias tenían que ser ciertas para que tú tomaras esa medida.


  —Tiene razón —la voz de Hamish Alexander era de hierro, y ella se volvió para mirarle por fin. Él se obligó a mirarla fijamente a los ojos, y ella se dio cuenta de que por primera vez él lo sabía. Sabía lo que una parte de él debía sospechar con creciente fuerza desde hacía años: que ella siempre había sabido lo que él sentía por ella, y que ella había sentido lo mismo.


  —Tiene razón —repitió White Haven—. Ninguno de los dos puede permitirse dar tanta credibilidad a la historia. Sobre todo, —⁠se giró para mirar a su hermano⁠—, cuando no hay ni una pizca de verdad en ella.


  William le devolvió la feroz mirada de forma ecuánime, tan consciente como Honor de que la mayor parte de esa furia se dirigía a otra parte.


  —Te creo, —dijo con tranquila sinceridad—. Pero el problema es demostrarlo.


  —Demostrarlo —gruñó White Haven.


  —Lo sé. Lo sé —William volvió a negar con la cabeza, con una expresión casi tan enfadada como la de su hermano⁠—. No deberíais tener que demostrar nada, ninguno de los dos. Pero sabéis tan bien como yo que no es así como funciona contra la difamación como esta, y no hay forma de probar una negativa. Sobre todo cuando los dos habéis trabajado tan estrechamente. Nosotros —⁠todos nosotros⁠— hemos sobrepasado el capital político que vuestros logros han generado. Os hemos juntado deliberadamente, centrando la percepción del público en vosotros dos como un equipo. Así es como los votantes piensan ahora en vosotros, y eso va a facilitar que se crean esta mierda. Especialmente cuando alguien empiece a hablar de cuánto tiempo habéis pasado a solas el uno con el otro.


  —¿A solas? —Ambos Alexanders se volvieron hacia Honor ante su pregunta de una sola palabra⁠—. Soy un soldado de guardia, Willie. Nunca voy a ningún sitio sin mis hombres de armas; no puedo, según la ley de Grayson. ¿Cuándo hemos tenido los dos la oportunidad de estar a solas?


  —Usted sabe que no es así, Honor —dijo William casi con compasión⁠—. En primer lugar, nadie creería que no podrías haberte escabullido, incluso de Andrew, si realmente lo hubieras querido. Y no lo creerían porque sabes tan bien como yo que tendrían razón; podrías haberlo hecho. Y en segundo lugar, aunque eso no fuera cierto, ¿crees que alguien dudaría por un momento de que cada uno de tus hombres de armas mentiría al Diablo desde el infierno si se lo pidieras?


  Fue su turno de devolverle la mirada, pero entonces sintió que sus hombros se hundían, porque él tenía razón. Claro que la tenía, y ella lo sabía antes de abrir la boca. Solo era una mujer que se ahogaba buscando frenéticamente cualquier paja a la que agarrarse.


  —¿Y qué hacemos ahora? —Se preguntó con amargura⁠— ¿De verdad pueden salirse con la suya reduciendo la lucha por el control político de todo el Reino Estelar a algo tan mezquino y venenoso como un rumor inventado de infidelidad?


  —No, —respondió William—. No pueden reducir toda la lucha a algo así, Honor. Pero eso no es realmente lo que preguntabas, y la verdad es que tú y Hamish han sido dos de nuestras armas más potentes… y pueden destruir nuestra capacidad de usar a cualquiera de ustedes contra ellos de manera efectiva. Es estúpido y vicioso y de mente pequeña, pero eso no significa que no funcione. Por lo menos, es casi seguro que los incapacitará a ustedes dos mientras manejan los recortes navales y el presupuesto, pero estoy seguro de que esperan un efecto a mucho más largo plazo, también. Y lo mejor de todo, desde su perspectiva, es que cuanto más vehementemente lo niegues tú o cualquiera de tus amigos y aliados, más seguro será que un cierto porcentaje del electorado crea que debe ser cierto.


  Honor lo miró fijamente, luego volvió a mirar a Hamish y vio la misma angustia en sus ojos. Sus emociones eran demasiado dolorosas para ella, así que cerró su sentido empático hasta que solo sintió a Nimitz, solo su amor y preocupación… y su impotente incapacidad para luchar contra este enemigo por ella. Apartó los ojos de Hamish, devolviéndolos a William, y luchó por evitar que sus hombros se hundieran aún más.


  —Entonces, ¿qué hacemos? —le preguntó suavemente.


  —No lo sé, Honor, —le dijo él—. Simplemente no lo sé.


  Capítulo Siete


  —¿QUÉ crees que están haciendo realmente, Guns?


  —¿Señor? —La capitán de corbeta Anna Zahn, de la Marina Sidemore, oficial táctico del HMS LaFroye, levantó la vista de su pantalla con cierta sorpresa. El capitán Ackenheil no era muy adicto a las formalidades, incluido el puntilloso anuncio de su presencia cada vez que llegaba al puente, y ella no se había dado cuenta de que estaba allí.


  —He preguntado qué crees que están haciendo realmente —⁠dijo la manticoriana, y señaló su pantalla. Estaba en modo astrografía y escala interestelar en ese momento, y más de una docena de estrellas estaban marcadas con iconos rojos y parpadeantes.


  —No lo sé, señor —respondió Zahn después de un momento. Era una de las relativamente pocas oficiales de Sidemore que servían a bordo de naves de la Marina Real en puestos de responsabilidad. No se debía a ningún prejuicio contra los sidemorianos, sino al hecho de que no había muchos oficiales superiores de Sidemore sirviendo en ninguna parte. Toda la Marina de Sidemore tenía apenas ocho años-T, lo que significaba que Zahn era increíblemente joven para su rango según los estándares de Mantícora. También resultaba ser extremadamente buena en su trabajo, y así fue como fue asignada como oficial táctico a bordo de la nave principal de la división de cruceros 237. Intelectualmente, sabía que no habría estado aquí si los mantis no creyeran que sería capaz de hacer su propio trabajo. Desde el inicio de la alianza de Sidemore con el Reino Estelar, la política manticoriana había sido la de asignar oficiales de forma cruzada siempre que fuera posible, como una forma de asegurarse de que ambas Marinas estuvieran familiarizadas con la doctrina y los procedimientos de la RAM y también como una forma de construir la base de experiencia de la SN lo más rápidamente posible. Lo que no significaba que fueran a poner a alguien de cuya competencia dudaran en un puesto tan delicado como el de oficial táctico de un crucero pesado. Pero, independientemente de lo que supiera su cerebro, sus emociones seguían sin estar convencidas.


  Tal vez no era solo ella. Tal vez toda la Marina de Sidemore —⁠tal como era, y lo que había de ella⁠— no era capaz de creer que alguien más la tomara en serio a su joven y tierna edad. No podía hablar por el resto del cuerpo de oficiales de su mundo, pero había bastantes ocasiones en las que ella misma se sentía como la nueva de la clase cuando comparaba sus escasos siete años-T de experiencia naval con el currículum profesional de alguien como Ackenheil, que casi le triplicaba la edad y era un veterano de combate altamente condecorado. Lo que la hacía dudar un poco a la hora de ofrecer una opinión, incluso cuando se la pedían. Sobre todo porque ella era la actual oficial de guardia, y debería estar vigilando todo el puente de mando en lugar de preocuparse por informes por los que oficialmente no debería preocuparse. La nave LaFroye estaba en una órbita de estacionamiento estándar, con la cuña bajada y poco más que una guardia esquelética, y había cedido el timo al teniente Turner, el astrogador (que era once años-T mayor que ella y tenía nueve años-T más de experiencia), así que no era exactamente como si estuviera descuidando sus deberes, pero aun así…


  Los firmes labios de Ackenheil parecieron temblar, como si una sonrisa amenazara con apoderarse de ellos por un momento, y sintió que se sonrojaba. Odiaba sonrojarse. La hacía sentir aún más como una colegiala que pretendía ser un oficial de la marina.


  Jason Ackenheil consiguió —con dificultad⁠— no sonreír cuando los pómulos del teniente comandante Zahn se tornaron de un delicado color rosado, y se reprendió por querer hacerlo. Bueno, quizás no quería hacerlo realmente. Es que la joven oficial de Sidemore estaba tan decidida a hacerlo bien y tan convencida de que la RAM había hecho concesiones especiales para colocarla en su puesto actual. El hecho de que fuera una joven de extraordinario talento, con uno de los mejores instintos tácticos que él había visto, parecía escapársele de alguna manera.


  Pero quizás no debía culparla por ello. La verdad era que, a pesar de su capacidad, la Marina se había esforzado por asignar oficiales de la SN a puestos de responsabilidad a bordo de las naves de la RAM desplegadas en la estación Sidemore, y algunos de ellos —⁠no, para ser sinceros, todos⁠— tenían muy poca experiencia, según los estándares manticorianos, para los puestos que ocupaban. No había forma de evitarlo. A menos que quisieran que los sidemorianos tuvieran una Marina entera que no contuviera ningún oficial por encima del rango de teniente, los locales no tenían otra opción que ascender a un ritmo ridículamente rápido. Al igual que la Marina de Grayson de antes de la guerra, los sidemorianos habían adquirido un núcleo esquelético de manticorianos —⁠prestamistas⁠—, pero el grueso de su cuerpo de oficiales se estaba formando desde dentro, y asignar a las naves de la Marina Real el mayor número posible de sus oficiales más prometedores de cosecha propia era una forma de transferirles parte de la mucho mayor experiencia manticoriana.


  Todo el mundo lo sabía, y él estaba preparado para descubrir que Zahn estaba… menos que totalmente cualificada cuando le informaron de que sería asignada a LaFroye. Resultó que sus preocupaciones habían sido innecesarias, ya que se había dado cuenta en la primera semana después de su llegada. Hacía más de seis meses, y su impresión inicial favorable de ella se había confirmado ampliamente durante ese periodo. Sin embargo, tenía que admitir que a veces se sentía más como su tío que como su comandante. Es que ella era muy joven. Estaba más acostumbrado a los tenientes de grado inferior de su edad que a los tenientes comandantes, y a veces era difícil evitar que eso se notara, por muy competente que fuera el teniente comandante en cuestión. Lo cual, se recordó a sí mismo con un poco de severidad, probablemente no contribuía a reforzar su creencia de que se había ganado el puesto. Además, quería escuchar de verdad lo que tenía que decir. Aunque era joven, había aprendido a respetar su capacidad de análisis casi tanto como sus habilidades tácticas, y se acercó a su silla.


  —Nadie sabe realmente lo que están planeando, comandante —⁠dijo mientras se inclinaba sobre el hombro de ella para estudiar los incidentes que aparecían en su pantalla⁠—. Desde luego, ¡nadie de la OIN parece tener ni idea! Y, para ser devastadoramente honesto, yo tampoco. Por eso me interesaría cualquier hipótesis que pudiera ofrecer. Desde luego, no podrías hacer peor trabajo leyendo sus mentes que el resto de nosotros.


  Zahn sintió que se relajaba un poco ante el leve brillo de los ojos marrones del capitán. Luego, volvió a mirar los datos de su pantalla y frunció el ceño, esta vez de forma reflexiva.


  —Supongo, señor —dijo lentamente—, que es posible que realmente estén realizando operaciones normales de supresión de la piratería.


  —Pero usted no cree que lo estén, —la animó Ackenheil cuando ella hizo una pausa.


  —No, señor. —Volvió a mirarle y negó con la cabeza⁠—. Por supuesto, no creo que nadie más crea realmente que eso es lo que está pasando, ¿verdad?


  —Difícilmente, —Ackenheil coincidió secamente.


  Había dos incidentes más de los que había habido la última vez que lo comprobó, se dio cuenta, y se frotó la barbilla mientras los consideraba. Suponía que debía estar agradecido de que la MIA hubiera decidido hacer un esfuerzo sustancial para aplastar las operaciones de los piratas en la región que la RAM patrullaba desde su base en el Sistema Marsh y sus alrededores. Dios sabía que había habido suficientes ocasiones en las que había tenido la sensación de tener que estar en dos o tres lugares simultáneamente para hacer frente a esas alimañas. Desde que Honor Harrington había destruido el escuadrón de corsarios de André Warnecke en Marsh, ningún pirata en su sano juicio se acercaba a Sidemore, pero eso no había impedido los habituales ataques, asesinatos y atrocidades en general que eran habituales en Silesia en la periferia del área de responsabilidad de la Estación Sidemore. Así que, independientemente de lo que pensara, tenía que admitir que sentía un innegable alivio al ver la constante disminución de los ataques piratas, tanto a planetas como a naves mercantes, que los esfuerzos de los andis habían producido.


  Pero por muy bienvenido que fuera, también resultaba inquietante. Los andermanos se habían cuidado de no pisar la región después de que el Almirantazgo anunciara su intención de establecer una base de flota en Marsh. Algunos oficiales andermanos con los que se había reunido Ackenheil no se habían molestado en disimular el resentimiento que sentían por el tratado del Reino Estelar con la República de Sidemore. Evidentemente, lo consideraban un ejemplo más de injerencia manticoriana en una zona que, en su opinión, pertenecía a la esfera de intereses del Imperio Andermano. Pero, independientemente de lo que sintieran, el Imperio no había protestado formalmente, y la postura oficial de los andis era que cualquier cosa que redujera la anarquía en Silesia era bienvenida.


  Los diplomáticos que decían eso mentían descaradamente, y todo el mundo lo sabía, pero esa había sido la posición oficial durante casi nueve años-T. Y durante esos mismos nueve años-T, la Marina andina había restringido su presencia en el Sistema Marsh y sus alrededores a las visitas a puerto de los destructores, intercaladas ocasionalmente con alguna división de cruceros ligeros, y muy raramente por cruceros pesados o cruceros de batalla individuales. Había sido suficiente para recordar al Reino Estelar que el Imperio también tenía un interés en la región sin utilizar fuerzas lo suficientemente pesadas como para ser vistas como una especie de desafío provocativo a la presencia de Mantícora.


  Pero en los últimos meses, eso parecía estar cambiando. Solo había habido tres escalas en el puerto de los andis durante esos meses, y aparte de un crucero pesado de la nueva clase Verfechter, solo los destructores habían visitado Sidemore. Pero si la situación seguía siendo la misma en el propio Sistema de las Marismas, eso no era ciertamente cierto en otros lugares. Parecía que, dondequiera que mirara Ackenheil, las patrullas andermanas estaban acabando con piratas, corsarios y otros seres de baja calaña, y tampoco utilizaban destructores o cruceros ligeros para hacerlo.


  Se inclinó un poco más hacia la pantalla de Zahn y frunció el ceño mientras leía los códigos de datos junto a los dos incidentes que desconocía.


  —¿Una división de cruceros de batalla aquí en Sandhill? —⁠preguntó, enarcando una ceja en señal de sorpresa mientras indicaba una estrella en el sector Breslau de la Confederación.


  —Sí, señor —confirmó Zahn, y señaló el segundo nuevo incidente, en el Sistema Tyler, cerca de la frontera noreste del Sector Posnan⁠—. Y este, al parecer, fue un escuadrón entero de cruceros pesados, —⁠dijo.


  —No sabía que tuvieran tantos cruceros en toda su Marina —⁠dijo Ackenheil con ironía, señalando con la mano los iconos carmesí tan dispersos. Tres de ellos representaban interceptaciones de piratas por fuerzas que no contenían más que un destructor; todos los demás marcaban operaciones en las que habían participado cruceros o cruceros de batalla.


  —Parece que aparecen por todas partes, señor —⁠asintió Zahn, y tiró del lóbulo de su oreja izquierda en un gesto «pensamiento» que Ackenheil estaba seguro de que no sabía que utilizaba.


  —¿Qué le sugiere a usted? —insistió, volviendo a su pregunta original.


  —Lo que sugiere, como mínimo —dijo ella con voz más nítida, bajando la mano de la oreja y olvidando su timidez mientras lidiaba con el problema⁠—, una redistribución muy sustancial de sus activos disponibles. Creo que a veces olvidamos que las únicas naves andermanas de las que tenemos noticia son las que realmente interceptan a alguien, señor. Probablemente hay media docena de naves, o incluso más, por ahí de las que no nos enteramos por cada una que nos cuentan.


  —Un punto excelente, —murmuró Ackenheil.


  —En cuanto a la razón por la que deberían volver a desplegarse de esta manera solo para atrapar piratas, sin embargo, —⁠Zahn continuó con un pequeño encogimiento de hombros, sus ojos oscuros distantes⁠—. No puedo pensar en ninguna razón operativa convincente para ello, Capitán. No es como si de repente hubieran empezado a sufrir pérdidas especialmente importantes entre sus mercancías… o al menos no hemos oído nada al respecto. He comprobado los informes de Inteligencia para confirmarlo. E incluso si han desarrollado alguna preocupación repentina por los piratas o corsarios, ¿por qué utilizar cruceros de batalla?


  —¿Por qué no utilizarlas, si las tienen? —⁠preguntó Ackenheil, deslizándose sin problemas hacia el papel de abogado del diablo⁠—. Después de todo, tienen que ensangrentar y entrenar a sus naves de alguna manera, y no es como si tuvieran alguna guerra importante en la que hacerlo. Esa es una de las razones por las que la RAM desplegó algunas de sus mejores tripulaciones y capitanes aquí antes de la guerra, para utilizar las operaciones antipiratas como una escuela de acabado táctico.


  —Eso podría tener algún sentido, señor, —estuvo de acuerdo Zahn⁠—. Pero no encaja con sus patrones operativos anteriores. Y le pedí a Tim que investigara un poco por mí.


  Miró una pregunta a Ackenheil, y este asintió. Su marido era un analista civil empleado en la División de Registros de Operaciones de la Flota en Marsh, y estaba muy bien considerado por el Comodoro Tharwan, que dirigía la División de reconocimiento. Lo cual era una de las razones por las que el capitán estaba tan interesado en la opinión del capitán de corbeta, admitió para sí mismo.


  —Dice que, según la base de datos de la OIN, nunca han comprometido nada tan pesado como una división de cruceros de batalla en operaciones rutinarias contra la piratería —⁠continuó Zahn⁠—. Los registros dicen que las únicas veces que han utilizado fuerzas tan pesadas han sido cuando alguien se las ha arreglado para reunir una fuerza de piratas o corsarios capaz de llevar a cabo, al menos, ataques a nivel de escuadrón, como hizo Warnecke. —⁠Sacudió la cabeza y agitó una mano hacia los iconos rojos de su pantalla⁠—. No ha ocurrido nada de eso en ninguna parte de la región en la que están operando ahora, capitán.


  —Así que si están operando fuera de sus parámetros normales, utilizando fuerzas más pesadas, a pesar de que los niveles de amenaza han permanecido básicamente sin cambios, eso me lleva de nuevo a mi pregunta original, —⁠dijo Ackenheil⁠—. ¿Qué crees que están tramando realmente?


  Zahn contempló la trama durante varios segundos en silencio. El capitán no creía que ella lo viera, y casi podía sentir físicamente la intensidad con la que reflexionaba. Si ella estaba pensando en los datos en bruto o considerando si debía o no decirle lo que realmente pensaba era más de lo que él podía decir, pero se obligó a esperar pacientemente hasta que ella giró la cabeza para volver a mirarlo.


  —Si quiere mi sincera opinión, señor —dijo ella en voz baja⁠—, creo que quieren que sepamos que están transfiriendo fuerzas cada vez más pesadas a Silesia. Y creo que quieren que sepamos que están llevando a cabo operaciones activas —⁠contra los piratas… por el momento⁠— a lo largo de la periferia de nuestras propias zonas de patrulla.


  —Y quieren que lo sepamos porque… —Ackenheil arqueó una ceja al contemplar su expresión sombría, y ella respiró profundamente.


  —Es solo un presentimiento, capitán, y no tengo ni una sola prueba sólida que pueda usar para apoyarlo, pero creo que han decidido que es hora de presionar sus propias reclamaciones en la Confederación.


  La otra ceja de Ackenheil se levantó para unirse a su compañera. No en señal de rechazo a su teoría, sino de sorpresa por el hecho de que un oficial tan joven, incluso uno cuya capacidad le parecía tan buena, hubiera dado con ella. Él mismo había considerado la misma posibilidad, y le hubiera gustado poder descartarla de plano.


  —¿Por qué lo piensan? ¿Y por qué decidieron impulsarlo en este momento concreto? —⁠preguntó, curioso por su razonamiento.


  —Supongo que una de las razones por las que se me ha pasado por la cabeza es que soy de Sidemore —⁠admitió Zahn, volviendo la mirada a su pantalla⁠—. Nunca estuvimos directamente en el camino de los andis, pero antes de que la duquesa Harrington llegara y nos rescatara de Warnecke y sus carniceros, el Imperio era la única potencia interestelar real en nuestro cuello de la galaxia. Nos acostumbramos a mirar por encima del hombro y a preguntarnos cuándo iba a hacer el Emperador su movimiento en dirección a Silesia —⁠se encogió de nuevo de hombros⁠—. En realidad no nos amenazaba directamente, porque no teníamos nada que nadie deseara tanto como para que a los andis les mereciera la pena apoderarse de nosotros. Pero incluso tan alejados como estábamos, oímos lo suficiente como para saber que el Imperio ha querido morder trozos de la Confederación desde que se tiene memoria.


  —No puedo discutir contigo en eso —dijo Ackenheil después de un momento, recordando los informes de inteligencia que había estudiado tanto antes de que LaFroye se desplegara en Sidemore como desde su llegada. Nadie había sugerido oficialmente que los andis pudieran estar contemplando hacer un movimiento, por muy antiguas que fueran sus ambiciones en Silesia, pero supuso que tenía sentido que Zahn considerara la posibilidad muy seriamente. Como acababa de señalar, ella misma era de la región, con una sensibilidad hacia los matices de su estructura de poder, tal como era, que cualquier forastero, incluso un forastero que sirviera en la Marina Real de Mantícora, tendría que trabajar mucho para igualar.


  —En cuanto a la razón por la que podrían haber decidido que este era el momento adecuado para hacer algo al respecto, capitán —⁠continuó Zahn⁠—, se me ocurren un par de factores. El más importante, sin embargo, es probablemente la forma en que la Alianza ha pateado los traseros de los repos. Creen que ya no tienen que preocuparse de que Haven pase por Mantícora hacia ellos, y si ya no necesitan una zona de amortiguación, puede que no vean ninguna razón para seguir siendo «neutrales» a nuestro favor. Y…


  Dejó de hablar bruscamente, y Ackenheil bajó la mirada bruscamente hacia la coronilla de su cabeza. Empezó a pedirle que continuara, pero se detuvo al darse cuenta de lo que probablemente iba a decir.


  Y ahora que estamos reduciendo la Flota —como si fuéramos idiotas⁠— y nos hemos hecho con un Primer Ministro que no reconocería un principio ni aunque le mordiera el culo y un Secretario de Asuntos Exteriores con la columna vertebral tan rígida como la mantequilla caliente, probablemente no puedan creer la oportunidad que les hemos brindado, se dijo con amargura. Es cierto, pero no es el tipo de cosas que una sidemoriana quiere decirle a su capitán manticoriano.


  —Ya veo a dónde quieres llegar —dijo en voz alta, tras unos segundos⁠—. Ojalá pudiera encontrar alguna razón para estar en desacuerdo contigo. Por desgracia, no puedo.


  Zahn volvió a mirarle, con expresión ansiosa, y él se encogió de hombros.


  —La OIN no ha conseguido encajar las piezas tan bien como tú, Anna. Todavía no. Pero creo que lo harán.


  —¿Y qué hacemos al respecto, señor? —preguntó en voz baja el capitán de corbeta.


  —No lo sé, —admitió Ackenheil. Empezó a decir algo más, luego sacudió la cabeza con una pequeña sonrisa y se dio la vuelta.


  Zahn le observó marcharse, y al igual que él había reconocido lo que ella había dejado sin decir, ella sabía lo que él no había dicho. Cualquier sidemoriano lo habría sabido, aunque nadie que ella conociera habría tenido el suficiente tacto para decírselo a alguno de sus aliados manticorianos. Todos ellos sabían con precisión cuál habría sido la política del Gobierno de Cromarty ante cualquier esfuerzo andermano por expandir su territorio hacia Silesia.


  Nadie tenía idea de cómo podría reaccionar el Gobierno de High Ridge… pero no esperaban que fuera buena.


  Capítulo Ocho


  LADY CATHERINE Montaigne, Condesa de Tor, se paseaba por su salón con toda la energía que la caracterizaba… y muy poca de su característica alegría.


  —¡Malditos sean! —gruñó por encima del hombro al hombre de hombros anchos sentado inmóvil en su sillón favorito. En todos los sentidos, podrían haber sido diseñados expresamente como opuestos físicos. Ella era al menos quince centímetros más alta que él, y tan esbelta que parecía incluso más alta de lo que era en realidad, mientras que él era tan ancho que parecía casi en cuclillas. Ella era de pelo dorado y ojos azules; él tenía el pelo negro y los ojos oscuros. Ella, literalmente, no podía quedarse quieta, mientras que la capacidad de él de permanecer inmóvil en sus pensamientos a menudo recordaba a un observador a una roca de su propio granito de Grifo. Sus patrones de habla entrecortados y sus cambios de tema cegadoramente rápidos a menudo desconcertaban a los que no estaban preparados para seguir el ritmo de sus pensamientos; él era deliberado y disciplinado hasta el extremo. Y mientras ella poseía uno de los treinta títulos de nobleza más antiguos del Reino Estelar, él era un montañés Grifo, con toda la hostilidad hacia todo lo aristocrático que eso implica.


  Y también eran amantes. Entre otras cosas.


  —No me digas que te sorprenden sus tácticas, Cathy, —⁠retumbó con una voz tan profunda que parecía provenir de algún lugar al sur de las uñas de los pies. Era una voz notablemente suave, dado el evidente desagrado del orador por lo que decía⁠—. ¿Contra alguien como Harrington? —⁠Se rio sin ningún tipo de humor⁠—. Probablemente sea la única persona a la que odian más que a ti en este momento.


  —Pero esto es tan despreciable, incluso para ellos, Anton, —⁠replicó Lady Cathy⁠—. No, no estoy sorprendida, solo estoy cabreada. No, no estoy cabreada. Estoy dispuesta a salir y empezar a quitarles partes del cuerpo a los imbéciles. Preferiblemente a los que tienen especial cariño. Dolorosamente. Con un cuchillo muy romo.


  —Y si puedes encontrar una forma de hacerlo, estaré encantado de ayudarte —⁠respondió⁠—. Mientras tanto, Harrington y White Haven van a tener que luchar sus propias batallas. Y no es que no tengan a nadie a quien puedan pedir apoyo mientras lo hacen.


  —Tienes razón —admitió con tristeza—. Además, nuestro historial no es tan bueno, ¿verdad? Sé muy bien que Jeremy esperaba que lo hiciéramos mejor de lo que hicimos, teniendo en cuenta lo que conseguisteis sacar de los archivos de esos idiotas. Odio decepcionarle, decepcionarles a todos. Y no me gusta mucho fracasar en nada, yo mismo.


  —¿Quieres que crea que esperabas que se dieran por vencidos? —⁠preguntó, y hubo un atisbo de brillo en los ojos oscuros.


  —No, —le espetó ella con una media sonrisa⁠—. Pero sí esperaba que claváramos a más cabrones.


  —Entiendo lo que dices. Pero conseguimos condenas para más del setenta por ciento de los nombres de mi lista. Dado el momento, es mejor de lo que podíamos esperar.


  —Y si hubiera venido directamente a casa por el camino de la Juntura como tú querías, el tiempo no habría importado, —⁠se quejó.


  —Mujer, ya hemos hablado de esto, —dijo Anton Zilwicki con una voz tan paciente como sus amadas montañas⁠—. Ninguno de nosotros podría haber previsto el asesinato de Cromarty. Si no hubiera sido por eso, habríamos estado bien, y tú tenías toda la razón sobre la necesidad de sacar a Jeremy de la Vieja Tierra —⁠se encogió de hombros⁠—. Admito que no he pasado tantos años tan profundamente comprometida con la Liga Antiesclavista como tú, pero es tremendamente injusto que te culpes por haber pasado tres semanas más para llegar a casa.


  —Lo sé —dejó de caminar y se quedó mirando por la ventana durante unos instantes, luego respiró profundamente, enderezó los hombros y se volvió hacia él.


  —Lo sé —repitió con más brío—. Y tienes razón. Teniendo en cuenta que ese imbécil de High Ridge estaba al frente del Gobierno cuando llegamos a casa, hicimos muy bien en conseguir tantas condenas como hicimos. Incluso Isaac lo admite.


  Volvió a hacer una mueca, y Zilwicki asintió. Isaac Douglas, para sorpresa de Zilwicki, parecía haberse unido permanentemente a la condesa. Zilwicki había esperado más que a medias que Isaac acompañara a JeremyX, pero seguía al servicio de Lady Cathy como combinación de mayordomo y guardaespaldas. Y, según sabía Zilwicki, como agente secreto de la condesa hacia la organización completamente proscrita conocida como «el Salón de Baile» y sus esclavos fugados «terroristas».


  También era el tío favorito, preceptor y protector adjunto de Berry y Lars, los dos niños que Zilwicki había adoptado formalmente después de que Helen los rescatara en la Vieja Tierra. Y una presencia muy tranquilizadora para ellos era también Isaac. Y para Zilwicki, por supuesto.


  —Por supuesto —continuó la condesa—, no me lo ha dicho exactamente con tantas palabras, pero me lo habría dicho si hubiera pensado lo contrario. Así que supongo que está tan satisfecho cómo podríamos esperar razonablemente. No es que piense ni por un momento que él y el «Salón de Baile» —⁠o Jeremy⁠— estén dispuestos a dejarlo todo. Sobre todo porque saben quién estaba en la lista y no fue condenado.


  Parecía muy descontenta al terminar la última frase, y Zilwicki se encogió de hombros.


  —No te gusta matar. —Su bajo retumbante era suave pero implacable⁠—. A mí tampoco. Pero no voy a perder el sueño por los bastardos enfermos involucrados en el comercio de esclavos genéticos, y tú tampoco deberías hacerlo.


  —Y a mí tampoco, —dijo ella con una sonrisa débil⁠—. No en el sentido intelectual. Tampoco en el sentido filosófico. Pero por mucho que odie la esclavitud y a cualquiera que participe en ella, hay algo en lo más profundo de mi ser que odia la administración de «justicia» sin el beneficio del debido proceso —⁠Su sonrisa se volvió aún más irónica.


  —No son remilgos —corrigió Zilwicki—. Un exceso de principios, tal vez, pero los principios son cosas buenas para tener, en general.


  —Tal vez. Pero seamos sinceros. Jeremy y yo —⁠y el «Salón de Baile» y yo⁠— hemos sido aliados durante demasiados años como para pretender que no sé exactamente lo que él y sus compañeros «terroristas» hacen. O que no lo he consentido tácitamente al trabajar con ellos. Así que no puedo evitar la sospecha de que al menos parte de mi actual… infelicidad proviene del hecho de que esta vez tengo miedo de que ocurra en mi propia puerta. Lo que me parece más que un poco hipócrita.


  —Eso no es hipocresía, —discrepó—. Es la naturaleza humana. Y Jeremy sabe que te sientes así.


  —¿Y qué? —preguntó ella cuando él hizo una pausa.


  —Pues que dudo que vaya a hacer algo tan drástico aquí, en el Reino Estelar, como tú temes que haga. JeremyX no es de los que dejan que nada se interponga entre él y los traficantes de esclavos genéticos o sus clientes. Pero también es tu amigo, y aunque no hayamos conseguido a todos los de la lista, el Reino Estelar sigue siendo un dechado de virtudes en lo que respecta a la esclavitud genética en comparación con lugares como la Confederación Silesiana y la Liga Solariana. Estoy seguro de que podrá mantenerse ocupado durante años con los silesianos y los solarianos, que también estaban en la lista, sin extender su caza a Mantícora. Sobre todo si tú y yo conseguimos mantener la presión sobre nuestros cerditos domésticos sin que los convierta a todos en salchichas molidas.


  —Puede que tengas razón, —dijo ella tras un momento de reflexión⁠—. Eso sí, no lo tendrías si él no tuviera una lista de la compra para esos otros lugares. Y no estoy seguro del éxito que vamos a tener para mantener la presión ahora que High Ridge y ese imbécil sin paliativos de MacIntosh han conseguido «controlar los daños» de todo bajo la alfombra.


  —No nos olvidemos de New Kiev —replicó Zilwicki, y esta vez las cambiantes placas tectónicas de la ira retumbaron en su profunda voz. La condesa le dirigió una pregunta, y él gruñó con amargura⁠—. Independientemente de lo que piensen los demás, High Ridge y MacIntosh no lo habrían conseguido si ella no se lo hubiera permitido —⁠Lady Cathy empezó a abrir la boca, pero la mano de él detuvo lo que pretendía decir⁠—. No estoy diciendo que fueran tan estúpidos como para involucrarla activamente en cualquier encubrimiento o sesión de estrategia de control de daños. Lo único que digo es que, al igual que cualquier otro aristócrata de mierda que apoye a High Ridge, no va a hacer ni una sola maldita cosa que pueda poner en riesgo la nave y dejar que Alexander forme gobierno. No si todo lo que tiene que hacer es cerrar los ojos a algo tan poco importante como la esclavitud genética.


  —Tienes razón —admitió la condesa al cabo de un momento, con una expresión de evidente descontento. Luego comenzó a pasearse por el apartamento una vez más.


  —Sé que la gente piensa que sufro de visión de túnel —⁠los que no lo llaman monomanía⁠— en lo que respecta a la esclavitud, —⁠dijo⁠—. Probablemente incluso tengan razón. Pero cualquiera que no esté indignado por ello no supera la prueba de fuego de la humanidad básica. Además, ¿cómo puede alguien hablar de su apoyo a los derechos civiles, a la protección legal, a la mejora social y a todas esas otras nobles causas que Marisa Turner predica tan eruditamente si está dispuesto a cerrar los ojos ante un comercio de seres humanos —⁠en seres humanos específicamente diseñados y condicionados⁠— que viola todos esos piadosos principios?


  Sus ojos azules relampaguearon, sus bellas mejillas brillaron con una indignación nada fingida, y Anton Zilwicki se reclinó en su silla para admirarla de nuevo. «Lady Prancer». Así la llamaban en broma sus amigos, y era acertado. Ciertamente, había algo de potra de alta alcurnia en sus movimientos inquietos y su temperamento explosivo. Pero detrás de la potra había algo más, algo incómodamente parecido al hambre de caza de un hexapuma de Esfinge. Zilwicki era una de las pocas personas a las que se le había permitido ver a ambas, y las encontraba igualmente atractivas a su manera.


  —¿Así que no ves precisamente a New Kiev como el líder ideal para el Partido Liberal? —⁠inquirió irónicamente, y ella resopló con amargura en respuesta.


  —Si alguna vez tuve alguna duda al respecto, desapareció en el instante en que aceptó meterse en la cama con High Ridge —⁠declaró la condesa con rotundidad⁠—. Sean cuales sean las ventajas tácticas a corto plazo, las consecuencias a largo plazo van a ser desastrosas. Tanto para ella como para el partido.


  —¿Estás de acuerdo conmigo en que, tarde o temprano, el Gobierno de High Ridge va a perder el control?


  —¡Claro que sí! —Le miró con desprecio—. ¿Qué es esto? ¿Veinte preguntas? Sé que te interesa mucho más que a mí la política de poder interestelar —⁠al menos en lo que respecta a la cuestión de la esclavitud⁠—, pero incluso yo puedo ver que esos idiotas nos están llevando de nuevo a una estúpida confrontación con los de la RPH. Y que están en proceso de destrozar la Alianza antes de hacerlo. ¡Y que están demasiado ciegos para verlo venir! O para darse cuenta de que el electorado no es tan estúpido como ellos creen. Cuando la mierda llegue al ventilador, y el público descubra cuánta razón han tenido White Haven y Harrington sobre nuestra preparación naval todo el tiempo, va a haber un infierno que pagar. E incluso los liberales de base se darán cuenta de que New Kiev ha sido la puta política de High Ridge. Van a ver todo el gasto social de «Construcción de la Paz» por el que está tan ocupada felicitándose ahora, y van a reconocerlo exactamente como lo que era. Y van a entender cómo la canalización de todo ese dinero en sus proyectos favoritos se lo quitó a la Marina. Y ya que estamos hablando de maniobras políticas estúpidas y de mierda, no pasemos por alto lo que ella —⁠y el resto de los dirigentes liberales junto con ella⁠— están perfectamente preparados para ayudar a High Ridge a hacer a Harrington y White Haven. ¿Crees que no va a haber una reacción contra eso cuando todo el mundo finalmente se dé cuenta de lo que fue un trabajo de montaje? ¡Por favor!


  Puso los ojos en blanco, exasperada, y se cruzó de brazos.


  —Ya está. ¿He pasado tu pequeño examen? —exigió.


  Zilwicki se rio mientras le lanzaba una de sus patentadas miradas. Luego asintió con la cabeza.


  —Con éxito —asintió—. Pero en realidad no estaba intentando averiguar si ya sabías que el agua era húmeda o no. Lo que hacía era sentar las bases para otra pregunta.


  —¿Cuál es? —preguntó ella.


  —Que es —dijo él, y toda pizca de humor se había desvanecido de su desmoronada voz de granito⁠—, ¿por qué coño dejas que se lleve tu fiesta con ella?


  —¡¿La estoy dejando?! ¡Dios mío, Anton! He estado martillando con todo lo que tengo desde que volví de Sol. No es que haya servido de nada. Tal vez podría haber logrado más si High Ridge no hubiera sustituido a Cromarty y yo hubiera recuperado mí puesto en los Lores, pero ciertamente he hecho todo lo que he podido desde fuera del Parlamento. Y —⁠añadió con mal humor⁠— me he hecho casi tan impopular como el día que me excluyeron por primera vez.


  —Excusas —dijo Zilwicki con rotundidad, y ella lo miró con incredulidad⁠—. Excusas, —⁠repitió él⁠—. Maldita sea, Cathy, ¿no has aprendido nada de todo lo que has conseguido trabajando con Jeremy y el resto de la Liga Antiesclavista?


  —¿De qué demonios estás hablando? —exigió ella.


  —Hablo de tu incapacidad para separarte de la Condesa del Tor ahora que has vuelto a casa. —⁠Ella lo miró con evidente incomprensión, y él suspiró⁠—. Estás tratando de jugar el juego con sus reglas —⁠explicó con una voz más paciente⁠—. Estás dejando que quien eres dicte las vías que tienes a tu disposición. Tal vez eso sea inevitable dado tu título y tus conexiones familiares.


  Ella empezó a interrumpir, pero él negó rápidamente con la cabeza.


  —No, eso no era un ataque de los montañeses a todo lo aristocrático. Y, desde luego, no te estaba acusando de ser el tipo de cretino sobrepasado que son High Ridge o incluso New Kiev. Solo digo que tienes una posición de poder heredada. El hecho de que lo tengas obviamente va a moldear tu forma de abordar los problemas y las cuestiones, en el sentido de que vas a atacarlos desde la base de poder que ya tienes. ¿Es justo?


  —Hasta ahora —dijo lentamente, estudiando su expresión con una intensa especulación propia⁠— ¿Y esto va a llegar a algún sitio?


  —Por supuesto que sí. Solo que no a un lugar en el que un aristócrata podría pensar de forma natural —⁠contestó él con una leve sonrisa.


  —¿Cómo dónde?


  —Déjeme ponerlo de esta manera. Los dos estamos de acuerdo en que el actual Gobierno está en condiciones de seguir excluyéndote de la Cámara de los Lores, efectivamente de forma indefinida, lo que significa que tu posición como par no te da ninguna ventaja en absoluto. Dicho de otro modo, la base de poder que tiene es casi inútil en las circunstancias políticas actuales. ¿Sí?


  —Tal vez sea una expresión un poco dramática, pero es esencialmente exacta —⁠concedió ella, mirándolo con fascinada especulación.


  Una de las cosas que más le gustaban de él era la profundidad de la visión y la contemplación analítica que su exterior controlado ocultaba a tantos observadores casuales. Él carecía de su propia rapidez, de su capacidad para aislar los elementos críticos de la mayoría de los problemas casi por instinto. Pero del mismo modo, había veces en que esa capacidad la abandonaba o le fallaba, y cuando lo hacía, tendía a intentar sustituir el análisis por la energía y el entusiasmo. Aporrear un problema, en lugar de desmenuzarlo y razonar la mejor manera de abordarlo. Ese era un error que Anton nunca cometía, y a menudo le impedía a ella cometerlo.


  —En ese caso, lo que necesitas es una nueva base de poder —⁠dijo⁠—. Una que tu base actual te ayude a adquirir, quizás, pero una completamente separada de ella.


  —¿Cómo por ejemplo? —preguntó ella.


  —Como un escaño en los Comunes —le dijo simplemente.


  —¿Qué? —Ella parpadeó—. No puedo tener un escaño en los Comunes, ¡soy un par! Y aunque no lo fuera, lo único que High Ridge no va a permitir es una elección general, así que no podría presentarme a un escaño aunque fuera elegible para ello.


  —La Condesa del Tor no puede ocupar un escaño en la Cámara de los Comunes, —⁠estuvo de acuerdo Zilwicki⁠—. Pero Catherine Montaigne podría… si ya no fuera la Condesa del Tor.


  —Yo… —Empezó una respuesta rápida, y luego se congeló, mirándolo con sorpresa.


  —A eso me refería con lo de dejar que tu posición de poder heredada se interponga en tu camino, —⁠dijo él con suavidad⁠—. Sé que no tienes una veneración instintiva por los privilegios aristocráticos mayor que la mía —⁠probablemente menos, a tu manera, porque ese es el origen que tienes y sabes que a menudo cualquier veneración es completamente inmerecida⁠—. Pero a veces pienso que todavía estás cegado por el estrato social en el que creciste. ¿No se te ha ocurrido que desde que lograron castrar tu posición como par excluyéndote de los Lores, tu título ha sido en realidad un estorbo más que una ayuda?


  —Yo… —Ella se sacudió—. En realidad, nunca lo ha sido —⁠dijo lentamente⁠—. Quiero decir, en cierto modo, es solo…


  —Es lo que eres —terminó él por ella—. Pero no lo es, en realidad, ya sabes. Tal vez lo era antes de que te fueras a Antigua Tierra, pero has crecido mucho desde entonces. ¿Qué tan importante es para ti ser un par del reino?


  —Más importante de lo que me gustaría admitir —⁠confesó con franqueza tras un largo momento de reflexión, y sacudió la cabeza⁠—. Maldita sea. Hasta que me hiciste esa pregunta, habría dicho que no me importaba un carajo. Pero sí lo es.


  —No me sorprende —le dijo suavemente—. Pero déjame preguntarte esto. ¿Ser condesa de Tor es tan importante para ti como tus principios?


  —De ninguna manera, —dijo ella al instante, con una certeza feroz que la sobresaltó un poco.


  —Entonces, considera este escenario —sugirió, cruzando las piernas y acomodándose aún más en su silla⁠—: Una ardiente noble, consumida por la pasión de sus convicciones, renuncia a reclamar uno de los títulos nobiliarios más respetados y venerados de todo el Reino Estelar. Decidida a luchar por sus principios, sacrifica el estatus privilegiado de su nacimiento para buscar la elección —⁠elección, eso sí⁠— a la Cámara de los Comunes porque ha sido excluida de la Cámara de los Lores por esas mismas convicciones. Y una vez elegida, por supuesto, tiene un imprimátur moral del que nunca habría disfrutado como titular de un título heredado. Ha pagado un precio obvio por sus principios, ha renunciado por voluntad propia a algo que nadie podría haberle quitado, porque es la única manera de luchar eficazmente por lo que cree. Y a diferencia de sus oponentes aristocráticos, que obviamente luchan, al menos en parte, para mantener sus propias posiciones privilegiadas bajo el statu quo, ella ha empezado por renunciar a sus privilegios especiales. Por no hablar del hecho de que su exitosa campaña electoral demuestra que cuenta con el apoyo popular necesario para llegar al Parlamento por sus propios méritos. Cosa que no hace ninguno de ellos. O, al menos, que ninguno de ellos está dispuesto a arriesgarse a averiguar si lo tienen o no.


  —Creo que no reconozco a la abnegada heroína de tu pequeño cuento moral —⁠Habló secamente, pero sus ojos azules brillaron⁠—. Y aunque renunciara a mi título, difícilmente estaría jurando una especie de voto de pobreza abnegado. Tendría que hablar con mis contables para estar seguro, pero a bote pronto, supongo que menos del veinticinco por ciento del total de la fortuna de Tor está realmente comprometido. Para ser sincero, más de la mitad de la fortuna familiar actual procede de la parte de mamá y no tiene nada que ver con el título.


  —Me doy cuenta de eso, pero de alguna manera no esperaría que tu hermano se quejara si de repente le arrojaras el título, —⁠dijo él, incluso más secamente que ella, y ella resopló. Si Henry Montaigne se encontrara de repente con el título de Conde de Tor, se encontraría igualmente de repente entre el diez por ciento de los súbditos más ricos del Reino Estelar de Mantícora. Por supuesto, Cathy Montaigne seguiría estando entre el tres o el cuatro por ciento de los más ricos, pero eso era otro asunto completamente distinto.


  —Pero aunque renunciar al título no te relegaría exactamente a la pobreza y te dejaría viviendo en la cuneta —⁠continuó⁠—, tampoco sería un sacrificio puramente simbólico. La gente lo reconocería. Y te permitiría convertir lo que High Ridge y los suyos han convertido en un pasivo —⁠tu exclusión de los Lores⁠— en un activo.


  —¿Realmente crees que sería capaz de lograr más como diputado muy junior de lo que puedo hacer desde donde estoy ahora?


  —Sí, dijo simplemente.


  —Pero no tendría ninguna antigüedad, no podría optar a ninguna de las presidencias de las comisiones elegidas.


  —¿Y en qué comisiones de los Lores está usted en este momento? —⁠preguntó con sorna, y se rio cuando ella le hizo una mueca⁠—. En serio, Cathy —⁠continuó con más seriedad⁠—, apenas podrías lograr menos cosas políticamente sentada en los Comunes de lo que puedes lograr como par a la que se le ha negado su puesto en los Lores. Y la cámara en la que te sientes no tendrá ningún efecto en los tipos de influencia que tienes fuera de los canales oficiales del gobierno. Además, las normas de antigüedad de los Comunes son mucho menos férreas. Te sorprendería el acceso a útiles asignaciones de comisión que podrían estar abiertas para ti. Especialmente si los centristas deciden buscar un terreno común con usted.


  —Y es probable que lo hagan, ¿no? —reflexionó en voz alta, con expresión pensativa⁠—. Si no, me verían como una cuña potencial para dividir a New Kiev y a la dirección del partido más allá de los descontentos como yo.


  —Como mínimo, —estuvo de acuerdo—. Y seamos sinceros. Una de las razones por las que te verían como una cuña potencial es porque eso es precisamente lo que serías. De hecho, es la razón por la que estarías allí en primer lugar.


  Ella lo miró bruscamente, y él rio sin humor.


  —¡Vamos, Cathy! Ambos sabemos que Jeremy te enseñó a ser honesta contigo misma en lo que respecta a tus objetivos y tácticas. ¿No quieres quitarle a New Kiev y a sus compinches el control del partido?


  —¿Y no eres un leal a la Corona que te gustaría ver a los liberales paralizarse en una guerra interna?


  —No me rompería el corazón exactamente, —reconoció con bastante alegría⁠—. Pero del mismo modo, desde que te conozco, me he visto obligado a admitir que no todos los liberales son unos malditos idiotas. Lo cual, debo añadir, no fue algo fácil de aceptar para mí. Supongo que la compañía actual es la responsable de seducirme —⁠perdóneme la expresión⁠— para que reconozca la posibilidad de que no todos ellos tienen avena sobre envejecida por cerebro.


  —Sea como fuere —continuó con una ligera sonrisa cuando ella le sacó la lengua⁠—, he llegado a la conclusión de que puedo vivir con muchas de las cosas en las que tú y los liberales como tú creéis. Probablemente nunca estaremos de acuerdo en todo, pero hay mucho que decir de una sociedad en la que el mérito triunfa sobre el linaje. No me sirve de mucho la mayoría de la basura económica social intervencionista y falta de realidad que viene como parte del paquete con la mayoría de los liberales, pero entonces, tú tampoco, ¿verdad?


  —Sabes que no.


  —Pues bien, —se encogió de hombros—. Tal y como yo lo veo, si eres capaz de influir en el partido para que persiga objetivos compatibles con los que yo favorezco de todos modos, entonces no hay razón para que no trabaje contigo, o incluso con otros liberales. Pero, como has sugerido hace unos minutos, no hay muchas posibilidades de que New Kiev y su pandilla se levanten de la cama con ese bastardo sin paliativos de High Ridge a corto plazo. Así que si quiero trabajar con algún liberal, tengo que intentar poner a alguien como tú al frente de ellos —⁠le sonrió⁠—. ¿Lo ves? Nada más que puro y calculador interés propio por mi parte.


  —Claro que sí —resopló, y luego se quedó en una inusual quietud durante varios latidos mientras pensaba en ello.


  —Todo esto es muy fascinante, Anton —dijo finalmente⁠—. Pero incluso si todo este ambicioso escenario que has trazado para mí fuera factible, seguiría dependiendo de qué High Ridge convocara elecciones. Lo que significa que, por muy interesantes que sean las posibilidades, no puedo hacer nada al respecto. Probablemente no durante años, tal y como van las cosas ahora mismo.


  —Estoy de acuerdo en que no hay muchas posibilidades de que High Ridge convoque elecciones generales antes de lo que tiene que hacerlo —⁠asintió Zilwicki con calma⁠—. Pero he estado investigando tranquilamente. Y parece que al diputado del distrito de High Threadmore, aquí mismo, en Landing City, le acaban de ofrecer un puesto muy lucrativo en una de las principales casas bancarias solarianas. Si lo acepta, tendrá que trasladarse a la Liga. La única razón por la que aún no ha dicho que sí es que se toma muy en serio sus responsabilidades como miembro del antiguo Partido Liberal, y está muy descontento con la forma en que New Kiev y la dirección del partido han decidido jugar a la ligera con sus principios en nombre de la ventaja política. Según mis fuentes, entre las que se encuentra el señor en cuestión, a él y a su familia les vendrían muy bien los ingresos adicionales que les proporcionaría el nuevo cargo, pero considera que tiene una responsabilidad moral consigo mismo y con sus electores de quedarse donde está e intentar evitar que las cosas empeoren aún más.


  —Ahora bien, si aceptara el puesto en la banca, tendría que renunciar a su escaño en el Parlamento. Eso no le gustaría a High Threadmore, porque la mayoría de los votantes del municipio son también miembros del antiguo Partido Liberal, y no están más contentos que él con la actual dirección de su partido. Pero, según la Constitución, su dimisión provocaría automáticamente unas elecciones especiales para cubrir su escaño en un plazo máximo de dos meses. Ese es un requisito absoluto, que ni siquiera el White Haven podría evitar o aplazar, con o sin tiempo de guerra. Y si te inscribes como candidato a su escaño, y si él te da su apoyo entusiasta y hace campaña activamente por ti, y si tu estrategia de campaña enfatiza el hecho de que has renunciado a uno de las más prestigiosas noblezas de todo el Reino Estelar para buscar la elección como un simple plebeyo por una cuestión de principios…


  Se encogió de hombros, y los ojos de ella se abrieron lentamente mientras lo miraba fijamente.


  Capítulo Nueve


  —NO.


  La reina Isabel III miró a los ojos de Honor y negó con la cabeza con fiereza.


  —Por favor, Isabel, —comenzó Honor—. Ahora mismo mi presencia está haciendo más daño que bien. Si me voy a casa a…


  —Estás en casa, —interrumpió Elizabeth bruscamente, con su cálido rostro de caoba duro, y el ramafelino sobre su hombro aplanó las orejas en reacción a la ira de su persona. Esa ira no estaba dirigida a Honor, pero eso no la hacía más débil. Peor aún, Honor podía sentir al Conde casi tan claramente como Ariel, y por un instante deseó tener unas orejas iguales que pudiera aplanar en respuesta. El pensamiento caprichoso parpadeó brevemente en su cerebro, y luego se desvaneció, y tomó aire para estirar los pulmones antes de volver a hablar, con toda la calma que pudo.


  —No era eso lo que quería decir —dijo, y luego cerró la boca una vez más cuando Elizabeth agitó una mano en un gesto de corte.


  —Sé que no era eso —la Reina hizo una mueca y negó con la cabeza⁠—. Yo tampoco quería que sonara así —⁠continuó un poco contrita⁠—. Pero no me disculpo por el pensamiento que hay detrás. Eres una manticoriana, Honor, y un par del reino, ¡y te mereces algo mucho mejor que esto!


  Señaló el disco duro montado en la pared y, en contra de su voluntad, Honor siguió el gesto hasta llegar a donde Patrick DuCain y Minerva Prince, presentadores del programa semanal de entrevistas políticas sindicadas «Dentro del fuego» estaban interrogando a un grupo de periodistas frente a enormes hologramas con el rostro de Honor… y de White Haven.


  El sonido estaba apagado, una pequeña merced que Honor agradeció profundamente, pero no tenía por qué oírlo. Intentó recordar quién era el que en la Vieja Tierra había dicho que algo era dejà vu significaba otra vez. No pudo, pero tampoco importaba. No tenía que recordar nombres para saber con exactitud cómo debía sentirse quien había realizado aquella obra maestra de la repetición, porque ver a DuCain y a Prince le traía recuerdos agónicos de los despiadados enfrentamientos partidistas que habían seguido a la Primera Batalla de Hancock. Ella también había sido uno de los focos de esos contundentes intercambios, así que suponía que ya debería estar acostumbrada. Pero no lo estaba. Nadie puede acostumbrarse, pensó con amargura.


  —Lo que pueda o no merecer tiene muy poca relación con lo que está sucediendo, Elizabeth —⁠dijo, con la voz todavía tranquila y equilibrada, incluso cuando sintió la tensión del cuerpo largo y enjuto de Nimitz sobre su propio hombro⁠—. Tampoco tiene nada que ver con el daño que se está produciendo mientras esto continúa.


  —Tal vez no —concedió Elizabeth—. Pero si se retira a Grayson ahora, ellos ganan. Y lo que es peor, todo el mundo sabrá que han ganado. Y además —⁠su voz bajó y su columna vertebral, tan recta como un tronco, pareció ceder levemente⁠—, probablemente no habría ninguna diferencia.


  Honor abrió la boca de nuevo y la cerró. No porque estuviera dispuesta a abandonar la discusión, sino porque temía que Elizabeth tuviera razón.

  


  Todos los miembros del Parlamento, tanto los Lores como los Comunes, reconocían exactamente lo que le habían hecho, y no importaba en absoluto. La columna periodística inicial de Hayes había sido seguida rápidamente por el primer artículo de opinión, y ese primer «respetable» comentario había sido la pulida y meticulosamente elaborada andanada de apertura de una campaña cuidadosamente planificada. Fue la primera banderilla del picador, colocada con una habilidad impecable, y el hecho de que el Gobierno de High Ridge fuera una alianza de tantos partidos dio una base desastrosamente amplia al ataque organizado. El público manticoriano estaba acostumbrado a los intercambios vociferantes entre los órganos y los portavoces de los partidos, pero esta vez las líneas de los partidos estaban borrosas. No, no estaban borrosas. El verdadero problema era que las divisiones eran aún más claras que de costumbre… y que esta vez todos los partidos importantes, excepto los Centristas y los Leales a la Corona, estaban en el otro bando. La condena provenía de todo el espectro político tradicional, y eso le daba un peligroso grado de legitimidad a los ojos de demasiada gente. Seguramente, tanta gente con puntos de vista tan diversos nunca se pondría de acuerdo en algo que no fuera evidentemente cierto.


  Aquella primera columna había aparecido en el Landing Guardian, el periódico insignia del Partido Liberal de Mantícora, bajo la firma de Regina Clausel. Clausel llevaba casi cincuenta años como reportero… y más de treinta y cinco como militante del Partido Liberal. Mantenía sus credenciales como reportera y comentarista política ostensiblemente independiente, pero era reconocida en los círculos profesionales de los medios de comunicación como una de los principales testaferros de los liberales. También era muy respetada en esos mismos círculos por su capacidad, a pesar de que la había subordinado a las exigencias de su ideología. La eficacia era mucho más importante que la integridad intelectual, después de todo, pensó Honor con amargura.


  Sin embargo, lo que importaba en este caso era su visibilidad. Era una asidua de cuatro programas de alta definición sobre temas diferentes, su columna aparecía en dieciocho grandes y decenas de noticias menores, y su prosa informal y cómoda y su tranquila afabilidad ante las cámaras habían captado un amplio número de lectores y espectadores. Muchos de sus lectores no eran liberales; de hecho, un buen porcentaje eran centristas, que leían sus columnas o la veían en HD porque les parecía una prueba tranquilizadora de que incluso alguien con quien no se estaba de acuerdo políticamente podía tener cerebro. Sus argumentos, bien elaborados y presentados, hacían pensar incluso a los lectores que no estaban de acuerdo con ella, y si uno ya estaba inclinado a estar de acuerdo con ella, a menudo parecían brillar con su propia marca de brillantez.


  Además, era una de las pocas columnistas políticas fuera del Partido Centrista que no había atacado a Honor por sus duelos con Denver Summervale y Pavel Young. Honor no sabía por qué, ya que el Partido Liberal se dedicaba oficialmente a erradicar la costumbre de los duelos. Ese era uno de los pocos puntos de su plataforma formal con el que estaba de acuerdo, independientemente de su reputación sanguinaria. La supresión del comercio de esclavos genéticos era otro, pero ella se sentía aún más fuerte —⁠a nivel personal⁠— sobre el Código Duello. Si los duelos nunca hubieran sido legales, Paul nunca habría sido asesinado… y Honor no se habría visto obligada a utilizar la misma costumbre como única forma de castigar a los hombres que habían planeado su muerte. El hecho de que supiera que una parte de su personalidad, la depredadora, podría encontrar el código demasiado apto para sus necesidades en determinadas circunstancias era otra razón por la que habría preferido verlo eliminado. No le gustaba preguntarse si podía confiar en sí misma en ese sentido.


  Según las fuentes de William Alexander, la razón más probable del silencio de Clausel en aquella ocasión era bastante sencilla: llevaba décadas odiando al clan Young. Al parecer, gran parte de ese odio provenía de la antipatía ideológica, pero también parecía haber un elemento intensamente personal en él. Eso debe hacer que su actual alianza con la Asociación Conservadora sea aún más incómoda para ella que para la mayoría de los liberales, pero nadie podría haberlo adivinado por la habilidad con la que había desempeñado el papel que se le había asignado.


  Ni una sola vez condenó abiertamente a Honor o a White Haven. De hecho, dedicó más de un tercio del total de sus palabras a castigar a Hayes por la habitual sordidez de su columna habitual «Tattler’s Tidbits» y otro tercio a suplicar a sus compañeros de la prensa que no se precipitaran a juzgar sobre la base de una fuente tan sospechosa. Y luego, una vez establecida su propia profesionalidad, integridad, escepticismo y total simpatía por las víctimas sacrificadas, dedicó el último tercio de la columna a dar a la sordidez de Hayes el mortal sabor de la legitimidad.


  Honor podría recordar los párrafos finales de esa columna como el filo de una daga, palabra por palabra, incluso ahora.


  —No hace falta decir que la vida privada de cualquiera de los ciudadanos de este Reino, por muy prominente que sea, debería ser solo eso: privada. Lo que ocurre entre dos adultos que dan su consentimiento es asunto de ellos, y de nadie más, y sería bueno que todos los miembros de la prensa lo recordáramos mientras se desarrolla esta historia. Al igual que nos corresponde a todos recordar la fuente altamente cuestionable de estas acusaciones iniciales, completamente no confirmadas.


  —Pero al mismo tiempo, por muy desagradable que sea para cualquiera de nosotros, hay preguntas que deben hacerse. Conjeturas desagradables que deben ser examinadas, aunque solo sea para refutarlas. Hemos convertido a nuestros héroes en iconos. Los hemos elevado a los niveles más altos de nuestro respeto y admiración por su valor y habilidad ampliamente demostrados en el crisol del combate contra los enemigos de todo lo que creemos y valoramos. Cualquiera que sea el resultado final de esta historia, no puede disminuir de ninguna manera las tremendas contribuciones hechas a la guerra contra la agresión repo por el hombre que comandó la Octava Flota y puso de rodillas a la Marina del Pueblo, o por la mujer cuyo soberbio coraje y habilidad táctica le han hecho ganar el apodo de «la Salamandra».


  —Sin embargo, aunque sea cierto, ¿son suficientes el valor y la habilidad? ¿Qué exigencias debemos imponer a los héroes a los que también hemos convertido en líderes políticos y estadistas? ¿La capacidad de sobresalir en un ámbito se traslada a la excelencia en otro tipo de lucha completamente diferente? Y cuando se trata de asuntos tan fundamentales como el carácter, la fidelidad a la palabra jurada y la lealtad a las personas importantes en la vida de uno, ¿se transfiere el heroísmo en la guerra a la estatura heroica como ser humano?


  —Lo más preocupante, por supuesto, serán aquellos que insisten en que podemos ver lo más grande en lo más pequeño. Que en las elecciones y decisiones personales de nuestras vidas vemos el verdadero reflejo de nuestras elecciones y posiciones públicas. Que a medida que tenemos éxito —⁠o fracasamos⁠— en la medida de nuestros códigos y valores personales, revelamos nuestra capacidad para soportar con éxito —⁠o flaquear⁠— el peso de nuestras responsabilidades públicas.


  —¿Y qué hay de la cuestión del juicio? ¿Qué pasa con las acusaciones, que inevitablemente se harán, de que cualquier figura pública, cualquier estadista, que pueda haberse colocado en una posición tan falsa por tales indiscreciones ha demostrado una lamentable falta de juicio que no puede pasarse por alto en alguien responsable de trazar las políticas y el futuro del Reino Estelar de Mantícora? Es muy pronto —⁠demasiado pronto⁠— para que nos apresuremos a tomar una decisión sobre cualquiera de estas inquietantes cuestiones. De hecho, uno está tentado a señalar que es demasiado pronto incluso para plantear esas preguntas, ya que todavía no hay confirmación de que los feos rumores contengan una pizca de verdad.


  —Y sin embargo, esas preguntas se hacen, aunque sea en silencio, aunque sea discretamente, en el fondo de nuestras mentes. Y al final del día, justas o no, razonables o no, debemos encontrar alguna respuesta para ellas, aunque solo sea la conclusión de que nunca deberían haberse planteado en primer lugar. Porque estamos hablando de nuestros líderes, de un hombre y una mujer venerados por todos nosotros en tiempos de guerra, cuyo juicio y cuya capacidad para dirigirnos en tiempos de paz hemos convertido en fundamentales para la prosperidad y la seguridad de nuestro Reino.


  —Quizás haya una lección aquí. Ninguno de nosotros es perfecto, todos hemos cometido errores, e incluso nuestros héroes no son más que humanos. No es justo ni equitativo insistir en que alguien sobresalga en todos los ámbitos del quehacer humano. Que cualquiera sea tan capaz en asuntos de Estado como en el duro horno de la guerra. Al final, quizás hemos elevado a nuestros héroes demasiado alto, los hemos elevado a un pináculo que ningún simple mortal debería esperar escalar. Y si, al final, han caído desde las alturas como el Ícaro de la antigua leyenda, ¿la culpa es suya o nuestra?


  La columna de Clausel había sido devastadora no tanto por lo que decía como por el terreno que había preparado, y las columnas que siguieron —⁠escritas por conservadores, por progresistas, por otros liberales y por independientes comprometidos personalmente con el Gobierno por cualquier razón⁠— hundieron sus raíces en ese terreno bien cultivado con un aura condenatoria no partidista que era tan convincente como falsa.


  Honor había emitido su propia declaración, por supuesto, y sabía que William Alexander había utilizado sus propios contactos de prensa para hacer todo el trabajo preventivo que pudo antes de que la historia saliera a la luz. Ella misma había hecho algunos de los suyos, e incluso apareció, no sin cierto temor cuidadosamente disimulado, en «Dentro del fuego». La experiencia no había sido una de las más agradables de su vida.


  Ni Prince, un liberal de toda la vida, ni DuCain, un leal a la Corona, habían intentado nunca ocultar sus propias afiliaciones políticas. Esa era una de las cosas que hacían que su programa fuera tan seguido. Pero a pesar de sus diferencias políticas, se respetaban mutuamente, y hacían un esfuerzo consciente por extender ese mismo respeto a sus invitados y reservar sus propias polémicas para su segmento final. Pero eso no significó que se abstuvieran de hacer preguntas contundentes.


  —Leí su declaración del día 15 con bastante interés, Alteza, —⁠había observado Prince ante la cámara⁠—. He observado que reconoce usted una «estrecha relación personal y profesional» con el conde White Haven.


  —En realidad —había corregido Honor con calma, acariciando con los dedos las orejas de Nimitz, que estaba tumbado en su regazo y parecía mucho más tranquilo de lo que estaba⁠—, no he «reconocido» nada, Minerva. Te expliqué que tengo una estrecha relación personal y profesional tanto con el Conde White Haven como con su hermano, Lord Alexander.


  —Sí, lo hiciste. —Prince había aceptado la corrección con gracia⁠—. ¿Le importaría aprovechar esta oportunidad para explicar eso un poco más detalladamente para nuestros espectadores?


  —Por supuesto, Minerva. —Honor había mirado directamente a la cámara en directo y había sonreído con la facilidad que había aprendido a proyectar⁠—. Tanto el Conde como yo apoyamos al Partido Centrista, y Lord Alexander, desde la muerte del Duque Cromarty, ha sido el líder de ese partido. Dada la mayoría de los Centristas en los Comunes y el dominio de los partidos del actual Gobierno en los Lores, era inevitable que los tres nos convirtiéramos en estrechos aliados políticos. De hecho, esa relación ha sido objeto de discursos y debates en los Lores desde hace casi tres años… al igual que la fuerza de nuestra oposición a las políticas del Gobierno de la High Ridge.


  —Pero la idea central de la presente controversia, Su Excelencia, —⁠había observado DuCain⁠—, es que su relación con el Conde White Haven va más allá de una alianza puramente política.


  —Y así es, —había admitido Honor con calma⁠—. El conde White Haven y yo nos conocemos desde hace más de quince años-T, desde la batalla de Yeltsin. Siempre he sentido el más profundo respeto profesional por él. Como, creo, cualquiera que no esté cegado por celos mezquinos y animosidad personal.


  Los ojos de DuCain habían parpadeado divertidos ante su referencia no demasiado velada a Sir Edward Janacek, y continuó con el mismo tono tranquilo.


  —Me complace decir que después de nuestro encuentro inicial en la Estrella de Yeltsin, y sobre todo en los tres o cuatro años que precedieron a mi captura por la Marina del Pueblo, el respeto profesional tuvo la oportunidad de convertirse también en amistad personal. Una amistad que solo se ha profundizado por la estrecha colaboración política que hemos mantenido en los Lores desde mi regreso del Hades. Lo considero no solo como un colega, sino como un amigo personal cercano, y ninguno de nosotros ha intentado nunca sugerir lo contrario. Ni lo haremos.


  —Ya veo —DuCain había mirado a Prince, devolviéndole el foco con suavidad, y ella había asentido comprensiva.


  —Su declaración también negaba que fueran algo más que amigos y colegas, Alteza. ¿Le importaría ampliarlo?


  —No hay mucho que explicar, Minerva —Honor se había encogido de hombros⁠—. Todo el furor actual no es más que la repetición y el análisis interminable de acusaciones sin fundamento procedentes de una fuente completamente poco fiable. Un hombre, por no decir que se gana la vida con el sensacionalismo y que no tiene reparo en crearlo de la nada cuando la realidad no le ofrece lo suficiente. Y que se niega, por «ética periodística», a «comprometer su integridad» nombrando a sus fuentes, ya que, por supuesto, estas solo le hablaron en condiciones de confidencialidad.


  Su voz de soprano se había nivelado por completo. Los dedos que acariciaban las orejas de Nimitz no se habían apartado de su suave ritmo. Pero sus ojos habían sido muy muy fríos, y Prince había parecido retroceder ligeramente.


  —Puede que sea así, Alteza, —dijo después de un momento⁠—, pero la fuerza de la controversia parece crecer, no disminuir. ¿Por qué cree que es así?


  —Sospecho que en parte es la naturaleza humana —⁠había respondido Honor. Lo que había querido decir era: Porque el Gobierno de High Ridge, con la connivencia de tu preciada New Kiev, lo está orquestando deliberadamente como una campaña de desprestigio, ¡idiota! Pero, por supuesto, no podía. Las acusaciones de campañas de desprestigio deliberadamente falsificadas habían sido el primer refugio de los culpables durante tanto tiempo que recurrir a ellas ahora solo habría convencido a una gran parte del público de que las acusaciones debían ser, de hecho, ciertas. Al fin y al cabo, si no lo fueran, los acusados simplemente habrían presentado las pruebas en lugar de recurrir a esa vieja táctica, ¿no es así?


  —Hay una tendencia inevitable, y probablemente sana, a poner continuamente a prueba el carácter de quienes ocupan posiciones de poder o influencia política, —⁠había dicho Honor en su lugar⁠—. Una tendencia a suponer lo peor porque es muy importante que no nos dejemos engañar por manipuladores y cretinos que nos engañan haciéndonos creer que son mejores de lo que son.


  —Eso, desgraciadamente, puede tener su lado negativo cuando se lanzan acusaciones temerarias y sin fundamento, porque nadie puede demostrar una negativa. He dejado mi posición lo más clara posible. No tengo la intención de insistir en el tema, ni creo que las interminables protestas de inocencia por mi parte —⁠o por la de El Conde White Haven⁠— sean apropiadas o sirvan de algo. Ambos podemos insistir infinitamente en que no hay nada de cierto en las acusaciones de que hemos tenido intimidad física, pero no podemos demostrarlo. Al mismo tiempo, sin embargo, me gustaría señalar que mi declaración también invitó a cualquier persona que tenga pruebas para demostrar lo contrario a traer esa evidencia. Nadie lo ha hecho.


  —Pero según el Sr. Hayes, —DuCain había señalado a su vez⁠—, eso se debe a que la seguridad de El Conde White Haven y —⁠especialmente⁠— la suya es demasiado eficiente para… suprimir pruebas desagradables.


  —Mis hombres de armas son extremadamente eficientes a la hora de protegerme de las amenazas físicas, como demostraron aquí mismo en Landing City, en Regiano’s, hace varios años, —⁠había respondido Honor⁠—. Y cumplen mis funciones de seguridad como Asentamiento Harrington, tanto en Grayson como aquí en Mantícora, también. Supongo que si realmente lo quisiera, podrían ser bastante eficaces para suprimir u ocultar pruebas. Pero el Sr.Hayes afirma haber hablado con personas que dicen tener conocimiento de primera mano de las supuestas incorrecciones. A menos que esté dispuesto a acusarme de recurrir a amenazas de violencia física para silenciar a esos testigos, no veo cómo mis hombres de armas podrían impedirle presentarlos. Y si estuviera dispuesto a recurrir a las amenazas o a la violencia, ¿por qué no habría empezado por él en lugar de por esos supuestos testigos suyos?


  Su sonrisa había sido escasa, pero nadie podía pasar por alto sus implicaciones… ni olvidar los fantasmas de Denver Summervale y Pavel Young.


  —El hecho es que, por supuesto, no ha habido amenazas —⁠había continuado con otro encogimiento de hombros⁠—. Ni las habrá, aunque el señor Hayes seguirá utilizando, sin duda, la «amenaza» de mis hombres de armas para explicar su falta de presentación de testigos. Mientras tanto, sin embargo, creo que hemos tratado el asunto tan a fondo como se merece, y, como digo, no tengo intención de abundar en mi negación de las acusaciones.


  —Por supuesto, Alteza, —había murmurado Prince⁠—. En ese caso, me pregunto si le importaría comentar los presupuestos navales propuestos. Por ejemplo…


  El resto de la entrevista había versado exclusivamente sobre cuestiones legítimas de política y de actuación, y Honor se sentía segura de haber manejado bien esa parte. Estaba menos segura de que alguien se hubiera molestado en darse cuenta. Todo el análisis posterior a la entrevista —⁠incluyendo, por desgracia, el comentario —⁠punto-contrapunto⁠— con el que DuCain y Prince siempre cerraban su programa⁠— lo había ignorado por completo para concentrarse de nuevo en el escándalo, mucho más interesante. Según los encuestadores y analistas de William Alexander, se había anotado unos cuantos puntos con la entrevista —⁠incluso había conseguido un ligero cambio de opinión a su favor⁠—. Pero no había sido suficiente para frenar la marea a largo plazo, y el otro bando había atacado con furia redoblada.


  No lo tenían todo a su manera, por supuesto. De hecho, Honor se sorprendió al encontrar a media docena de prominentes liberales e incluso a uno o dos comentaristas conservadores que realmente intentaban desvincularse de la caza de brujas. Una parte de ella se avergonzó cuando reconoció su sorpresa como lo que era. Se dio cuenta de que se había vuelto tan cínica con respecto a los partidarios del Gobierno de High Ridge que la sola idea de que alguno de ellos pudiera poseer verdadera integridad le resultaba sorprendente. Pero solo una parte de ella lo sintió, y a medida que el ritmo aumentaba, esas voces de la razón simplemente desaparecieron, no silenciadas, sino ahogadas y machacadas por la orquesta cuidadosamente dirigida de insinuaciones y acusaciones.


  Tampoco le faltaron otros defensores. Catherine Montaigne, en medio de una campaña que la enfrentaba a la dirección de su propio partido, había salido al paso. Su mordaz denuncia de las tácticas empleadas había sido francamente despiadada, y tampoco había rehuido identificar a New Kiev y a otros altos cargos del Partido Liberal como cómplices de lo que ella definía abiertamente como una campaña de desprestigio. Irónicamente, incluso cuando la dirección del partido se volvió contra ella con furia por su temeridad, en realidad la estaba ayudando con los votantes de High Threadmore. Pero se trataba de un municipio aislado, en el que la gente escuchaba realmente lo que se decía en el transcurso de unas elecciones ferozmente disputadas, y no simplemente el sonido y la furia que se desprendía de la superficie.


  Klaus y Stacey Hauptman también la habían apoyado firmemente, aunque no pudieron hacer mucho. Stacey había dejado claro que los recursos de los Hauptman estaban dispuestos a respaldarla, pero, para ser sinceros, la fortuna de los Hauptman, por muy grande que fuera, no habría añadido nada material al arsenal político que Honor podía producir con sus propios recursos. Sin embargo, sus investigadores privados (y también, aunque ella no tenía intención de mencionarlo a nadie, incluido William Alexander, Anton Zilwicki) habían profundizado todo lo que la ley permitía —⁠y quizá incluso un poco más, en algunos casos⁠— en los antecedentes de Hayes y sus archivos. Esa era una forma de ayudar, porque permitía a Honor mantener a su propia gente de seguridad escrupulosamente alejada del escandaloso. Pero quienquiera que estuviera orquestando la seguridad de Hayes era obviamente muy bueno en su trabajo y tenía dinero para quemar. La teoría de Zilwicki, que compartía Elijah Sennett, el jefe de seguridad del cártel de Hauptman, era que la persona que hacía ese trabajo era la condesa North Hollow. De alguna manera, eso no sorprendió ni un poco a Honor.


  Por desgracia, las leyes de calumnia y difamación de Mantícora, aunque más duras que muchas, tenían sus propias lagunas. La más importante era que la ley reconocía el derecho de un periodista a mantener la confidencialidad de sus fuentes y establecía un obstáculo muy alto para las demandas de los demandantes que exigían que se revelara la identidad de esas fuentes. Mientras Hayes se limitara a informar de que sus —⁠fuentes⁠— sugerían que Honor y Hamish eran amantes y no dijera ni una sola vez que él mismo afirmaba que lo eran, se mantenía un milímetro a salvo de las leyes de difamación. Honor había hecho todo lo posible para incitarle a hacer esa afirmación fatal, pero él se había negado a caer en ese error. Todavía podía demandar por difamación y, probablemente, ganar, pero el juicio se alargaría durante años (como mínimo), y por muy monumental que fuera la indemnización concedida al final, no tendría ningún impacto en la situación política actual… excepto para convencer a la gente de que ella estaba desesperada por cerrarle la boca como fuera.


  Afortunadamente, tal vez, el Código Duello también eximía específicamente a los periodistas de ser impugnados por sus informes o comentarios publicados. Tal vez hubiera sido posible inventar alguna otra base para un duelo, pero ella tenía que estar de acuerdo con William; al final, eso solo empeoraría el daño. Además, era evidente que Hayes había tomado buena nota de lo que le había ocurrido a Pavel Young. No había forma de que se colocara en una posición en la que Honor pudiera desafiarlo.


  Así que simplemente no había forma práctica de frenar el flujo de rumores que alimentaban la corrosiva especulación de los comentaristas del Gobierno y sus partidarios.


  Los columnistas centristas, muchos de ellos tan ferozmente partidistas como cualquier liberal o conservador, contraatacaron desesperadamente. Pero los ataques venían de demasiadas direcciones, eran conducidos con demasiada habilidad, y aquí y allá los defensores individuales comenzaron a callar. Uno o dos de los que se esperaba que la defendieran a ella y a White Haven no parecían hacer un intento serio, y ella sabía que William estaba notando a quién pertenecían esas voces silenciosas. No simplemente para castigarlos por su falta de apoyo más adelante, sino porque se preguntaba por qué callaban. A lo largo de las décadas, había habido rumores persistentes sobre los condes de North Hollow y su capacidad para manipular a aliados y oponentes por igual mediante el uso juicioso de los secretos contenidos en sus archivos. Por eso, Alexander se preguntó si tal vez había algo que debía saber sobre los que callaban tan convenientemente en beneficio de Stefan Young.


  Sin embargo, al final, todos los esfuerzos centristas, e incluso el apoyo directo de la propia Reina, habían resultado insuficientes. Los dardos paralizantes habían sido colocados con demasiada habilidad. Honor sabía que ella y White Haven seguían disfrutando de un sólido núcleo de apoyo entre los votantes de Mantícora, pero también sabía que ese apoyo se había erosionado mucho. No podía afectar a sus escaños en los Lores, pero la tormenta de críticas públicas sobre sus supuestas infidelidades se reflejaba en una importante caída del apoyo de los votantes a sus aliados de partido en los Comunes. Habían pasado de ser activos en ambas cámaras a ser pasivos en la casa donde realmente importaba, la que High Ridge y sus aliados no controlaban ya.


  Tan malo como era para White Haven, era aún peor para Honor. A pesar de su continuo vigor, Hamish Alexander tenía ciento tres años-T, casi cincuenta años-T más que ella. En una sociedad con prolongación, en la que la duración de la vida podía ser de hasta tres siglosT, esa diferencia significaba muy poco. Pero Hamish era de la primera generación de receptores de prolongación de Mantícora. La mayoría de los receptores de prolongación de primera y segunda generación habían crecido hasta al menos la edad adulta rodeados de padres y abuelos, tíos y tías anteriores a la prolongación. Sus actitudes fundamentales sobre el significado de la edad, y en particular sobre la importancia de las diferencias de edad, se habían formado en una sociedad que aún no había desarrollado una verdadera aceptación de la duración de la vida de las personas, incluidas ellas mismas.


  Y lo que es peor, las generaciones anteriores, menos avanzadas, de las terapias de prolongación detenían el proceso de envejecimiento físico en una fase más tardía, al menos cosméticamente. Así que, como receptor de la primera generación, el pelo negro de Hamish estaba generosamente cubierto de plata, y su cara estaba más profundamente marcada por las líneas de expresión y las patas de gallo. En una sociedad anterior a la de los largos, se le podría haber tomado por un hombre vigoroso de unos cuarenta o cincuenta años. Pero Honor era un receptor de tercera generación. Físicamente, no pasaba de los veinte años, por lo que para muchos de los que seguían la historia, ella era la mujer más joven. A sus ojos, su «traición» a Lady White Haven después de tantos años de inquebrantable fidelidad solo podía ser resultado de la forma en que ella le había tentado y perseguido sistemáticamente.


  Lo único por lo que estaba verdaderamente agradecida en ese momento era que había conseguido convencer a sus dos padres de que se quedaran a salvo en Grayson. Ya habría sido bastante malo que su padre hubiera estado en el Reino Estelar, porque por muy gentil y compasivo que fuera Alfred Harrington, Honor sabía perfectamente de quién había heredado su propio temperamento. Muy poca gente había visto a su padre perder realmente los nervios; de los que lo habían hecho, no todos habían sobrevivido a la experiencia, aunque eso había sido en sus propios días de servicio naval, y rara vez hablaba de ello incluso con ella.


  Pero su madre habría sido peor. Mucho peor. En el mundo natal de Allison Chou Harrington, Beowulf, la opinión pública se habría reído de la idea histérica de que los asuntos del corazón fueran asunto de cualquiera, excepto de los individuos realmente involucrados. La naturaleza de los votos matrimoniales de los alejandrinos habría pesado mucho en la balanza de la opinión de Beowulf, pero los beowulfianos habrían concluido, con sana racionalidad, que si los individuos en cuestión —⁠todos los individuos en cuestión⁠— estaban dispuestos a modificar esos votos, eso era asunto suyo. En cualquier caso, la idea de que algo de esto pudiera tener algún impacto en las responsabilidades públicas de Honor habría sido ridícula.


  Allison Harrington, a pesar de llevar casi un siglo como ciudadana del Reino Estelar, seguía siendo una originaria de Beowulf en ese sentido. Y la madre de Honor. Sus últimas cartas a Honor irradiaban una ferocidad de garras desnudas que era casi aterradora, y Honor se estremecía cada vez que pensaba en Allison suelta en algo como —⁠En el fuego⁠— o, peor aún, en la misma habitación que Regina Clausel. Su madre podía ser diminuta, pero también lo eran los ramafelinos.

  


  Ese pensamiento la devolvió al presente, y miró a su Reina y suspiró.


  —No lo sé, Elizabeth —dijo, y su propia voz le sonó plana y derrotada. Sus hombros se hundieron y se restregó los ojos con la mano derecha⁠—. Ya no sé qué podría ayudar. Tal vez ir a Grayson sería un error, pero lo único que sé con certeza es que cada día que permanezco aquí y aparezco en la Cámara de los Lores parece empeorar las cosas.


  —Es culpa mía —le dijo Elizabeth con tristeza⁠—. Debería haber gestionado todo esto mejor. Willie trató de decírmelo, pero yo estaba demasiado enfadada, demasiado herida para escuchar. Necesitaba que Allen Summervale me hiciera entrar en razón, y estaba muerto.


  —Elizabeth —comenzó Honor, pero la Reina negó con la cabeza.


  —Debería haberme aferrado a mi temperamento, —⁠dijo ella⁠—. Debería haber intentado razonar con dulzura hasta encontrar el tema para separarlos en lugar de declararles la guerra y unirlos.


  —Lo que debieras o no debieras haber hecho no viene al caso ahora, —⁠dijo Honor suavemente⁠—. Personalmente, no creo que haya habido ningún «tema de cuña» que hayas podido utilizar para separarlos. No con la amenaza de los compañeros de San Martín pendiendo sobre ellos.


  —Entonces debería haber recorrido los nueve metros, —⁠dijo Elizabeth con amargura⁠—. Tendría que haber dicho maldita la crisis constitucional y negarme a aceptar a High Ridge como mi Primer Ministro. ¡Que intenten gobernar sin el apoyo de la Corona!


  —Eso habría ido en contra de todos los precedentes constitucionales que tenemos, —⁠disparó Honor en su defensa.


  —¿Y qué? ¡Los precedentes pueden ser modificados o reemplazados!


  —¿En medio de una guerra? Honor desafió.


  —Una guerra que estábamos ganando… ¡hasta que dejé que esos bastardos sin paliativos aceptaran la «tregua» de Saint-Just! —⁠soltó Elizabeth.


  —¡Basta, Elizabeth! —Honor le lanzó una media mirada a su monarca⁠—. Puedes dudar siempre de ti misma, y no cambiará nada. Ha sido usted como un capitán en medio de una batalla. Tiene que decidir qué hacer ahora, mientras los misiles y los rayos siguen volando. Cualquiera puede sentarse después del hecho y ver exactamente lo que debería haber hecho. Pero ella tuvo que tomar sus decisiones entonces, con lo que sabía y sentía en ese momento, y no sabías cómo iba a terminar la guerra. Y ciertamente no sabía que un Gobierno de la Alta Cúpula utilizaría las conversaciones de tregua para evitar unas elecciones generales.


  —Por supuesto que podrías haber provocado un enfrentamiento. Pero no puedes predecir el futuro y no eres un lector de mentes. Así que elegiste no arriesgarte a paralizar completamente nuestro gobierno cuando no sabías cómo terminaría la guerra, y luego High Ridge nos engañó a todos con esas interminables conversaciones de tregua suyas. Nadie ha dicho que él y Descroix y New Kiev no entienden cómo funciona la política interna, especialmente la variedad sucia.


  —No. No, no lo han hecho —asintió finalmente Elizabeth, y suspiró⁠—. Ojalá la Constitución me diera autoridad para disolver el Parlamento y convocar yo misma nuevas elecciones.


  —Yo también, —dijo Honor—. Pero no lo hace, así que no puedes. Lo que nos lleva de nuevo a mí. Porque a diferencia de ti, High Ridge puede convocar nuevas elecciones cuando lo decida, y si puede utilizarnos a Hamish y a mí para mantener vivo este festival de sangre el tiempo suficiente, puede ser capaz de empujar las encuestas de opinión pública lo suficientemente a su favor como para decidir qué es el momento adecuado.


  —Tal vez tengas razón —concedió Elizabeth, obviamente en contra de su voluntad⁠—. Pero aunque la tengas, tampoco creo que ir «a casa» de Grayson sea la solución, Honor. Ya es bastante malo que parezca que te han echado de la ciudad, pero la política doméstica no es lo único de lo que tenemos que preocuparnos aquí, ¿verdad?


  —No. —Honor negó con la cabeza, porque esta vez, la Reina tenía razón.


  Las costumbres del Reino Estelar eran esencialmente liberales, y el —⁠crimen⁠— de Honor y Hamish a ojos manticorianos era que cualquier aventura entre ellos habría violado la santidad de un juramento personal que White Haven había elegido hacer en un sacramento particular del matrimonio. Otras religiones y denominaciones aceptaban otras versiones menos restrictivas del matrimonio, y cada una de ellas era igual de vinculante desde el punto de vista legal e igual de aceptable desde el punto de vista moral a los ojos de la sociedad en su conjunto. En muchos sentidos, eso hacía que su presunta ofensa fuera aún peor, porque se había obligado voluntariamente a una unión particular e intensamente personal con su esposa cuando no había ningún requisito social o legal para hacerlo. Si ahora había optado por ofrecer su amor a otra mujer, entonces había eludido una responsabilidad personal que había decidido aceptar libremente. Eso ya era bastante malo, pero en Grayson, donde realmente existía —⁠o había existido hasta hace muy poco⁠— un código religioso y social universal y una única institución matrimonial, el daño era aún peor.


  Lo que sorprendió a Honor de la reacción de los graysonianos no fue su fuerza, sino el hecho de que un porcentaje tan pequeño de ellos diera alguna importancia a las acusaciones. Ella había pensado, sobre todo después de su relación con Paul, que la mayoría de la población estaría dispuesta a creer lo peor y a condenarla por ello. Pero era lo contrario, y había tardado en darse cuenta de por qué.


  White Haven gozaba de un inmenso respeto público en Grayson por derecho propio, pero eso casi no venía al caso. Lo que importaba era Honor, y ellos la conocían. Era realmente así de sencillo. Allí la conocían de verdad, y recordaban que ella nunca había negado que ella y Paul hubieran sido amantes, nunca había intentado fingir que era alguien más que quien era. Incluso los que seguían odiándola por lo que era sabían que ella se habría negado a negar la verdad y, por eso, reconocían la mentira cuando la oían.


  Y precisamente por eso el daño era aún mayor. Los graysonianos no estaban enfadados con ella por las acusaciones de incorrección que sabían que eran falsas; estaban furiosos con Mantícora por permitir que se hicieran esas acusaciones. Veían toda la agonizante prueba como un insulto público y una humillación a la mujer que había salvado dos veces a su mundo de la conquista, y al menos una vez del bombardeo nuclear por parte de fanáticos religiosos. Honor siempre se había sentido terriblemente avergonzada por la desvergonzada adoración de los graysonianos hacia ella, sobre todo porque sentía que denigraba los sacrificios hechos por tantos otros en las batallas que había librado en la Estrella de Yeltsin. Pero en sus peores pesadillas nunca había imaginado algo así.


  La actitud de Grayson hacia el Reino Estelar había cambiado peligrosamente en los últimos tres años-T. Todavía había inmensas reservas de gratitud, admiración y respeto por la Marina Real, por los Centristas y —⁠especialmente⁠— por la propia Reina Isabel. Pero también había una rabia profunda e hirviente dirigida al gobierno actual del Reino y a la forma arrogante en que había aceptado arbitraria y unilateralmente la oferta de tregua de Oscar Saint-Just cuando la victoria inequívoca había estado al alcance de la Alianza. Aquella decisión fue ampliamente considerada como una traición a todos los aliados del Reino Estelar, y especialmente a Grayson, que había hecho, con mucho, la mayor contribución —⁠y sacrificios⁠— de todos esos aliados.


  La política posterior de High Ridge tampoco había mitigado en absoluto esa indignación. Era tan obvio para Grayson como para los propios de la RPH que High Ridge y Descroix no tenían ninguna intención de negociar de buena fe. Podía haber diferentes interpretaciones de las razones para ello, pero el reconocimiento de su duplicidad era prácticamente universal. High Ridge no había mejorado las cosas continuando como había empezado, limitándose a anunciar sus decisiones a los que se suponía que eran sus socios en el tratado en lugar de consultar con ellos y actuar de forma concertada. En parte, sospechaba Honor, esa insensibilidad era resultado de su intensa concentración en sus preocupaciones puramente domésticas, pero también era un reflejo ineludible de su propia personalidad. Consideraba a los campesinos y plebeyos manticorianos como sus infinitos inferiores, y los plebeyos extranjeros, por definición, eran aún menos dignos del gasto de su precioso tiempo.


  Benjamín IX y su Consejo, así como una mayoría trabajadora de las Llaves de Grayson, reconocían el singular y peligroso equilibrio del poder político dentro del Reino Estelar. Sabían lo que estaba ocurriendo, y no eran ajenos a complejas batallas políticas internas propias. Sin embargo, incluso con ese conocimiento, les resultaba difícil contener su ira y recordar que debían dirigirla contra el White Haven y sus compinches, en lugar de contra el Reino Estelar en su conjunto. Para los miembros elegidos del Cónclave de los Gobernadores —⁠y especialmente para el gran grueso de la población de Grayson, que no solo era menos sofisticada, sino que también estaba menos informada de las ramificaciones de las que Benjamin era muy consciente⁠— era aún más difícil.


  Y ahora la misma gente que ya había enfurecido a la opinión pública de Grayson había atacado falsa y públicamente a su mayor héroe planetario, que también era el segundo oficial de su Marina, el Campeón de los Protectores, solo la segunda persona en la historia que había recibido la Estrella de Grayson no solo una vez, sino dos, y uno de sus ochenta y dos titulares.


  Y una mujer. Incluso ahora, las restricciones supervivientes del código social de Grayson anterior a la Alianza excluían absolutamente el insulto público a una mujer. A cualquier mujer. Y especialmente a esta mujer.


  Lo que significaba que las mismas tácticas que habían neutralizado a Honor en el cálculo político interno de Mantícora habían producido exactamente el efecto contrario en Grayson. La opinión pública y el apoyo se habían unido a ella con más fuerza que antes, pero era una opinión pública enfadada. Un creciente mar de indignación enfurecida que la había convertido en un símbolo que amenazaba con la ruptura total de una alianza que Benjamin ya mantenía unida con las uñas.


  No tenía a dónde ir. No podía conseguir nada en Mantícora, y su mera presencia aquí, combinada con la determinación del Gobierno de High Ridge de mantenerla neutralizada, solo mantenía vivo el escándalo y avivaba el fuego de la ira de los graysonianos. Sin embargo, si huía a Grayson, solo empeoraría las cosas, porque los graysonianos decidirían sin duda (con justificación) que había sido expulsada del Reino Estelar. El daño que ya se había hecho se multiplicaría, y su presencia en Grayson mantendría viva la rabia del planeta al mantenerla muy presente en la opinión pública, por lo que respiró hondo y sin ganas, y sacudió la cabeza.


  —No —repitió a su monarca—, la política doméstica no es lo único de lo que tenemos que preocuparnos.

  


  —No me gusta lo que oímos sobre Silesia —Sir Edward Janacek se echó hacia atrás en su silla mientras miraba a los dos hombres sentados al otro lado del magnífico escritorio que había hecho trasladar a su despacho para sustituir al más pequeño y sencillo que había servido a la baronesa Mourncreek.


  El almirante Francis Jurgensen, Segundo Lord del Espacio del Almirantazgo, era un hombre pequeño y pulcro. Su uniforme, como siempre, estaba impecable, y sus ojos marrones eran abiertos y sin tapujos. El almirante Sir Simon Chakrabarti era mucho más alto y de hombros anchos. Su complexión era casi tan oscura como la de Elizabeth Winton, pero aparte de eso recordaba mucho a Sir Thomas Caparelli, al menos físicamente y a primera vista. Sin embargo, cualquier parecido era ilusorio. Chakrabarti había conseguido alcanzar su actual rango, muy superior, sin haber ejercido nunca el mando en combate. La última vez que entró en acción fue como Teniente Comandante Chakrabarti, oficial del crucero pesado Invencible, contra los piratas silesianos, hacía más de treinta y cinco años-T. Desde entonces, su carrera se había dedicado principalmente a la administración, con un desvío para una breve temporada en Oficina de Armamento.


  Algunos se habrían preguntado por qué ese tipo de carrera calificaba a un hombre para ser Primer Lord del Espacio, pero tal y como lo veía Janacek, en ese momento la Marina tenía menos necesidad de un veterano guerrero canoso que de un administrador superior. Cualquiera podía ganar batallas cuando su muro de combate tenía una ventaja cualitativa tan decisiva, pero se necesitaba a alguien que entendiera los entresijos de las decisiones administrativas y las realidades presupuestarias para equilibrar los requisitos del Servicio con la necesidad de reducir la Flota. Chakrabarti tenía ese conocimiento, además de unas conexiones políticas ejemplares. Su cuñado era Adam Damakos, el diputado liberal que ocupaba el puesto más alto en la Comisión de Asuntos Navales de la Cámara de los Comunes, pero también era primo de Akahito Fitzpatrick, el duque de Gray Water, uno de los aliados más cercanos del barón de High Ridge en la Asociación Conservadora. Eso lo habría convertido en la elección perfecta para un puesto tan importante, incluso sin ninguna otra recomendación. Y al menos Janacek había podido elegir al hombre él mismo, en lugar de que le endilgaran a alguien como el idiota de Houseman había sido elegido como Segundo Lord.


  —No me gusta en absoluto —continuó— ¿Qué demonios se creen los andis? —⁠Miró a Jurgensen, y el almirante se encogió de hombros.


  —La información que hemos podido reunir hasta ahora sigue siendo bastante contradictoria —⁠dijo⁠—. A falta de explicaciones oficiales —⁠o exigencias⁠— de su ministro de Asuntos Exteriores, lo único que podemos hacer es conjeturar sobre sus intenciones finales.


  —Me doy cuenta de eso, Francis. —Janacek habló con suavidad, pero sus ojos se entrecerraron⁠—. Por otra parte, usted es el jefe de la Oficina de Inteligencia Naval. ¿No significa eso que estás a cargo de adivinar estas cosas?


  —Sí, así es —respondió Jurgensen con calma⁠—. Simplemente quería que constara en acta que nuestros analistas apenas disponen del tipo de información sólida que nos permitiría hacer proyecciones definitivas sobre las intenciones de los andermanos.


  Miró al Primer Lord de forma ecuánime, con la confianza de décadas de experiencia en asegurarse de que su trasero estaba bien cubierto antes de asomar el cuello. Esperó a que Janacek asintiera comprendiendo la calificación, y luego volvió a encogerse de hombros.


  —Teniendo en cuenta esa salvedad —dijo entonces⁠—, parece que los andis están inmersos en un redespliegue sistemático destinado a rodear la estación de Sidemore por el norte y el noreste, interponiéndose entre la estación y el resto de la Confederación. Todavía no tenemos indicios de que el emperador Gustavo esté contemplando ningún tipo de operaciones contra nosotros, aunque esa posibilidad nunca puede descartarse por completo. Parece más probable, sin embargo, que lo que tiene en mente —⁠al menos hasta ahora⁠— es básicamente hacer una demostración de fuerza.


  —¿Una demostración de fuerza para lograr qué? —⁠preguntó Chakrabarti.


  —Hay un gran debate sobre eso, —le dijo Jurgensen⁠—. La opinión mayoritaria en este momento es que los andis probablemente se dirigirán a nosotros en algún momento a través de los canales diplomáticos para presentar reclamaciones territoriales en Silesia.


  —Bastardos —dijo Janacek en tono de conversación, e hizo una mueca⁠—. Aun así, supongo que tiene sentido. Llevan echando el ojo a Silesia desde que tengo uso de razón. No puedo decir que me sorprenda oír que los oportunistas hijos de puta creen que ha llegado el momento de empezar a cortar las partes más selectas.


  —Hemos dejado bastante clara nuestra posición al respecto, históricamente hablando —⁠observó Chakrabarti, y ladeó la cabeza hacia el Primer Ministro.


  —Y esa posición no ha cambiado todavía —replicó Janacek.


  —¿Lo hará? —preguntó Chakrabarti con una franqueza atípica, y Janacek se encogió de hombros.


  —No lo sé, —admitió—. Esa decisión tendría que tomarse en el Gabinete. Sin embargo, en este momento, y a falta de instrucciones en sentido contrario, nuestra política no cambia. El Gobierno de Su Majestad —⁠utilizó la frase sin un ápice de ironía⁠— no está dispuesto a aceptar ninguna adquisición de territorio, por parte del Imperio Andermano o de cualquier otro, a costa del actual gobierno de la Confederación de Silesia.


  —En ese caso —dijo Chakrabarti con pragmatismo⁠—, probablemente deberíamos reforzar Sidemore para compensar esta «demostración de fuerza» de Francis.


  —No es mi demostración de fuerza, Simon, —⁠corrigió Jurgensen con calma.


  —Lo que sea. —Chakrabarti agitó una mano desdeñosa⁠—. Deberíamos considerar el despliegue de al menos un par de escuadrones de combate más en Sidemore, sea quien sea la demostración de fuerza.


  —Janacek frotó un dedo índice en círculos lentos sobre su escritorio y frunció el ceño. —⁠Puedo seguir tu pensamiento, Simon, pero conseguir tanto tonelaje no va a ser fácil.


  Chakrabarti lo miró por un momento, pero decidió no señalar que encontrar las naves del muro necesarios podría haber sido más fácil si el Gobierno no hubiera decidido desechar tantos de ellos. A pesar de toda su trayectoria burocrática, había pasado demasiadas décadas como oficial de la marina como para no reconocer la amarga ironía de la situación. También tenía demasiada experiencia como político uniformado como para no darse cuenta de ello.


  —Fácil o no, Sir Edward —dijo en su lugar, con la voz un poco más formal⁠—, si vamos a mantener nuestra política actual para desalentar el aventurerismo de los andis, tenemos que reforzar a Sidemore. No tenemos que usar los nuevos superacorazados de la vaina, pero tenemos que desplegar algo que al menos sea más que puramente simbólico. Si no lo hacemos, les estamos diciendo que no estamos preparados para ir a la alfombra.


  Janacek levantó la vista y el Primer Lord del Espacio lo miró fijamente. Entonces Jurgensen se aclaró la garganta.


  —En realidad —dijo con cuidado—, tal vez sea más prudente enviar a algunos de los superdestructores (P), después de todo.


  —Chakrabarti miró al Segundo Lord del Espacio y frunció el ceño.


  —Sí, —dijo Jurgensen—. He estado realizando una revisión general de nuestra inteligencia sobre los andis durante la última semana o dos, y me he encontrado con unos cuantos… informes inquietantes.


  —¿Informes inquietantes sobre qué, Francis? —⁠preguntó Janacek, uniéndose a Chakrabarti para fruncir el ceño.


  —No son muy específicos —respondió Jurgensen⁠—. Esa es la principal razón por la que no te los han transmitido ya, Edward. Sé qué prefieres datos concretos a vagas especulaciones, así que hemos intentado confirmarlos primero. Sin embargo, dadas las circunstancias, aunque aún no estén confirmadas, creo que debemos tenerlas en cuenta a la hora de considerar qué tipo de refuerzos podría necesitar Sidemore.


  —Lo cual sería mucho más fácil de hacer si nos dijeras lo que dicen, —⁠señaló Chakrabarti.


  —Tendré una precisión para ti al final del día, —⁠prometió Jurgensen⁠—. En esencia, sin embargo, hemos tenido algunos indicios —⁠ninguno de ellos, como digo, confirmado⁠— de que los andis pueden haber empezado a desplegar recientemente algunos sistemas de armas nuevos. Desgraciadamente, no tenemos muchos detalles sobre el tipo de armamento del que estamos hablando.


  —¿Y no has considerado oportuno poner esta información en nuestro conocimiento? —⁠inquirió Janacek siniestramente.


  —Ni siquiera sabía de su existencia hasta hace dos semanas, —⁠dijo Jurgensen⁠—. Y antes de esta reunión, ni siquiera se había discutido la posibilidad de desplegar fuerzas adicionales para disuadir a los andis. Dadas las circunstancias existentes hasta ahora, me pareció conveniente intentar confirmar la información de un modo u otro antes de ponerla en su conocimiento.


  Janacek lo miró con el ceño fruncido durante varios segundos, y luego se encogió de hombros.


  —En cualquier caso, no habríamos podido hacer mucho hasta que lo confirmaras —⁠concedió, y Jurgensen asintió con calma⁠—. Pero no puedo decir que me alegre de oírlo, se confirme o no —⁠continuó el Primer Lord⁠—. El equipo de los andis era casi tan bueno como el nuestro antes de la guerra; si han mejorado el suyo desde entonces, puede que tengamos que reconsiderar seriamente los niveles de fuerza en Silesia. Al Primer Ministro no le va a gustar oír eso menos de cuatro meses después de que hayamos terminado de decirle al Parlamento que estamos haciendo más reducciones en nuestro muro.


  Jurgensen y Chakrabarti asintieron solemnemente, seguros de que no habían propuesto nada de eso, independientemente de lo que los señores civiles del Almirantazgo tuvieran que decir al respecto. Por supuesto, ninguno de ellos había protestado por las reducciones, pero eso era totalmente diferente a asumir la responsabilidad de las mismas.


  —¿Qué tipo de detalles tienes? —preguntó Chakrabarti después de un momento.


  —Casi ninguno, en realidad, —admitió Jurgensen⁠—. Un analista sidemoriano afirma que las imágenes visuales de uno de los nuevos cruceros de batalla clase Thor de la MIA muestran menos puertos de misiles de los que se supone que tiene la clase. Actualmente no tenemos ni idea de lo que esto significa exactamente, y aún no hemos confirmado su afirmación con un análisis independiente de las imágenes. La toma visual en bruto está en camino, pero no la veremos hasta dentro de una o dos semanas.


  —Además, tenemos dos informes de patrones mercantes que sugieren que los andis pueden haber conseguido al menos alguna mejora en sus compensadores de inercia. Las pruebas son muy escasas, pero ambos capitanes dicen haber observado que las naves andis tienen aceleraciones considerablemente más altas de lo que deberían.


  —Chakrabarti resopló, pero Jurgensen negó con la cabeza.


  —Esa fue mi propia reacción inicial, Simon, que es una de las razones por las que quería obtener confirmación antes de informar. Pero uno de los capitanes mercantes implicados es un almirante a medio sueldo.


  —¿Qué? —Los ojos de Janacek se agudizaron⁠—. ¿Qué almirante cobra media paga?


  —Un tal almirante Bachfisch, —respondió Jurgensen.


  —¡Ah, él! —resopló Janacek—. Ahora lo recuerdo. Un cabrón que casi hace volar su nave en el espacio.


  —Quizá no sea la mejor referencia posible para el currículum de alguien —⁠convino Jurgensen⁠—. Pero es un hombre con experiencia, con más de treinta años-T en el servicio activo antes de… dejar el servicio naval activo.


  Janacek volvió a resoplar, aunque esta vez con un poco menos de garbo. Chakrabarti, por su parte, se mostró de repente más pensativo, y Jurgensen crispó un hombro.


  —Hay otra media docena de informes, la mayoría de ellos procedentes de emisoras independientes dirigidas por nuestros agregados navales en el Imperio, que indican que los andis han estado experimentando al menos con misiles de mayor alcance, y hace años que sabemos que han estado desarrollando sus propias cápsulas. Lo que no sabemos, y lo que no he encontrado una manera de confirmar de una manera u otra todavía, es si han comenzado a colocar sus propios superdestructores (P).


  —Encuentra una forma de confirmarlo, de una forma u otra —⁠Había un filo en la voz de Janacek. Sus estimaciones sobre los niveles de fuerza necesarios se habían basado en el mantenimiento del monopolio de la RAM sobre los nuevos tipos de superacorazados. Sus informes al Consejo de Ministros ni siquiera habían considerado la posibilidad de que los andis ya estuvieran empezando a construir sus propios superdestructores (P).


  No había ninguna razón para sacar el tema, se dijo a sí mismo a la defensiva. Es de los repos de quienes tenemos que preocuparnos; no de los andis. Si tuviéramos que hacerlo, podríamos sobrevivir dejándoles toda la Confederación, al menos a corto plazo. Además, Francis no me había dicho ni una palabra al respecto entonces.


  —Mientras tanto —continuó, volviéndose hacia Chakrabarti⁠—, necesito que me hagas propuestas firmes sobre la fuerza exacta que debemos transferir a Sidemore.


  —¿Quieres que utilice las peores hipótesis? —⁠preguntó el Primer Lord del Espacio, y Janacek negó con la cabeza.


  —En el peor de los casos, no. No tenemos que asustarnos y exagerar cuando nada de esto ha sido confirmado por Inteligencia. Supongamos algunas mejoras en sus capacidades, pero no nos dejemos llevar.


  —Eso todavía deja mucha incertidumbre, Ed, —⁠señaló Chakrabarti, y Janacek frunció el ceño⁠—. Solo quiero estar seguro de que baso mis propuestas en lo que tú quieres que se basen, —⁠dijo el almirante.


  —De acuerdo —dijo Janacek—, asume que sus capacidades actuales son aproximadamente iguales a las nuestras, digamos, hace seis años-T. Sin superdestructores (P), sin Ghost Rider, y sin portanaves NAL, pero por lo demás asuma que tienen todo lo que teníamos, incluyendo los nuevos compensadores.


  —Bien —aceptó Chakrabarti con un gesto de satisfacción. Luego ladeó la cabeza⁠—. Sin embargo, sobre la base de esas suposiciones, ya puedo decirle que «un par de escuadrones de combate» no va a ser suficiente. No jugar tan cerca del patio trasero de los andis.


  —Nuestros recursos son limitados, —le dijo Janacek.


  —Lo entiendo. Pero puede que estemos ante una situación en la que no tengamos más remedio que robar a Pedro si queremos pagar a Pablo.


  —Es muy probable que el Gobierno pueda controlar la situación con medidas diplomáticas, —⁠dijo Janacek⁠—. Si resulta que vamos a necesitar una prueba más concreta de nuestro compromiso, tendremos que hacer lo que sea necesario para conseguirla.


  —Sí, señor. Pero si vamos a reforzar Sidemore en la escala que creo que los niveles de amenaza que asumiremos van a requerir, entonces también tendremos que elegir a alguien que comande esos refuerzos. El contralmirante Hewitt, actual comandante de la estación, es en realidad el más joven de los asignados. Es demasiado junior para comandar lo que está a punto de convertirse en uno de nuestros tres mayores comandos de flota, lo llamemos «flota» formalmente o no.


  —Um, —dijo de nuevo Janacek, frunciendo el ceño ante su escritorio, pensativo. Chakrabarti tenía razón, pero elegir un nuevo comandante de estación no iba a ser fácil. Sidemore había demostrado ser bastante útil, pero apenas esencial o vital incluso durante la guerra. Ahora que la guerra se había ganado efectivamente, Sidemore sería cada vez menos relevante para las necesidades estratégicas del Reino Estelar, lo que significaba que ningún oficial ambicioso iba a apreciar que lo pusieran al mando. Y eso sin tener en cuenta las potenciales trampas para ratones que se habían incorporado a la misión.


  A pesar de sus palabras a Jurgensen y Chakrabarti, Janacek tenía la certeza en privado de que el Gobierno preferiría evitar cualquier confrontación que distrajera a los andis, y con razón. De todos modos, el Primer Lord nunca había estado a favor de las presiones expansionistas que a menudo había percibido tanto en la Marina como en el Parlamento. Por eso había hecho todo lo posible por desvincularse del Basilisco durante su primer mandato en el Almirantazgo, antes de que aquel maníaco de Harrington casi les metiera en una guerra a tiros con los repos cinco años antes.


  Si se diera el caso, sin duda recomendaría al Gabinete que se hicieran concesiones territoriales razonables a los andis. De todas formas, no era que los territorios en cuestión pertenecieran al Reino Estelar, y nada dentro de Silesia le parecía que mereciera la pena el riesgo de un tiroteo, y mucho menos una guerra real. Pero eso significaba que quien fuera enviado a Sidemore se encontraría en la poco envidiable posición de intentar disuadir a los andis con el pleno conocimiento de que no llegarían refuerzos adicionales. Y si los andis se negaran a ser disuadidos y se produjera algún tipo de incidente, el Gobierno casi seguro que desautorizaría las acciones del comandante de la estación. Incluso en el mejor de los casos, quienquiera que acabara al mando sería recordado como el oficial bajo cuya vigilancia el Imperio había entrado en Silesia. No habría sido culpa suya, por supuesto, pero eso no impediría que sus compañeros —⁠y sus superiores⁠— lo asociaran con su asunción del mando.


  Así que, ¿dónde encontró a alguien que pudiera fabricar ladrillos sin paja si era necesario, convencer a los andis de que lucharía hasta la muerte antes de dejarles Silesia (hasta que, al menos, recibiera la inevitable orden de entregársela) y ser prescindible si era necesario que el Gobierno lo desautorizara? De buenas a primeras, no se le ocurría nadie, pero estaba seguro de que algo se le ocurriría.


  Capítulo Diez


  LA VICEALMIRANTE SHANNON Foraker estaba de pie en la galería de la dársena de naves, con las manos unidas sin apretar detrás de ella, y miraba a través del claro vacío de la dársena las estrellas que no parecían parpadear, mientras observaba cómo la pinaza que llegaba se asentaba en los topes de atraque. Los umbilicales de servicio salieron hacia ella, seguidos del tubo de embarque, y ella enderezó los hombros y se puso un poco más recta cuando el grupo lateral se puso en guardia.


  Los testigos del extremo de la galería del tubo parpadearon del rojo al ámbar de la espera, y luego al verde brillante que indicaba un cierre hermético y una buena atmósfera. Entonces se abrió la escotilla y los tubos del contramaestre empezaron a chirriar con las voces agudas y estridentes a las que ella nunca había podido cogerle el gusto.


  —Llega el Secretario de Guerra —anunció el intercomunicador cuando un hombre ligeramente fornido y de pelo castaño, con uniforme de almirante, atravesó la escotilla y se adentró en el sonido de las gaitas, y el grupo lateral se puso instantáneamente en guardia. También lo hizo la almirante Foraker al ver cómo el recién llegado saludaba al capitán del RHNS (Republic Haven Navy Ship) Soberano del espacio.


  El capitán Patrick M. Reumann devolvió el saludo con fuerza. Con algo más de ciento noventa centímetros, Reumann era media cabeza más alto que el visitante, y Foraker suponía que era el más imponente físicamente de los dos, a pesar de su retroceso. Pero de alguna manera eso no parecía importar. No se debía a ninguna debilidad del capitán; el hombre elegido como capitán de la nave principal de la clase más nueva y poderosa de los superacorazados de la Marina republicana no era precisamente un debilucho en los libros de nadie. Pero para la Marina en general, y para todos los relacionados con la Operación Bolthole en particular, Thomas Theisman se había convertido en una figura más grande que la vida, casi un icono.


  Eso no era algo en lo que Shannon Foraker hubiera pensado mucho hace seis o siete años. Había sido sorprendentemente ajena a las duras realidades del servicio naval bajo el mando de Rob Pierre y la Seguridad del Estado. Al menos, hasta que se encontró cara a cara con la cruda realidad. La humillación y la vergüenza de verse obligada a convertirse en cómplice involuntaria de la brutalidad de Seguridad del Estado habían cambiado el universo de Foraker para siempre. Había visto cómo un almirante en el que confiaba y respetaba era llevado al borde del amotinamiento, cómo un excapitán al que respetaba aún más era llevado a la traición porque su propio sentido del honor no podía soportar más violaciones, y cómo ella misma había sido enviada al borde del encarcelamiento o la ejecución.


  A raíz de esas experiencias, las mismas cualidades que la habían convertido en una destacada oficial táctica de la Marina del Pueblo se habían puesto al servicio de otros problemas… y por eso ella —⁠y el almirante Tourville y el almirante Giscard⁠— seguían vivos. Pero era poco probable que nada de lo que había hecho hubiera evitado el mismo resultado final si no hubiera sido por Thomas Theisman.


  No había conocido a Theisman antes del derrocamiento de Oscar Saint-Just, pero había llegado a conocerlo desde entonces, y de alguna manera seguía siendo más impresionante. Se había unido a un selecto puñado de otros oficiales superiores en la estimación de Foraker, uno de los cuadros dedicados que de alguna manera habían mantenido vivos los conceptos del deber y el honor en sus propias vidas, sin importar lo que sus amos políticos les habían exigido. Y lo que es más importante, también era el hombre que había restaurado el honor de la Marina. Lester Tourville y Javier Giscard podían ejercer el mando de las flotas de la República, pero fue Thomas Theisman quien lo hizo posible. Al igual que fue el hombre que invitó a los oficiales y marineros de la Marina a redescubrir su autoestima. A recordar que habían elegido llevar los uniformes que llevaban porque creían en algo, no porque un reino del terror los fusilaría si se negaban a convertirse ellos mismos en agentes voluntarios del terror.


  Había devuelto la Marina a sí misma, la había convertido en su aliada en la defensa de la Constitución restaurada, tanto por su propio sentido del honor y la obligación como para limpiar su escudo de la suciedad con la que Seguridad del Estado la había salpicado. Y como él le había devuelto ese sentido de misión, de compromiso, de defender algo, la Marina le habría seguido impávidamente a través de las puertas del mismísimo infierno.


  Igual que lo habría hecho Shannon Foraker.


  —¿Permiso para subir a bordo, señor? —solicitó formalmente el Secretario de Guerra cuando el chirrido de las gaitas se silenció por fin, y el capitán Reumann asintió bruscamente.


  —Bienvenido a bordo del Sovereign, señor —⁠contestó con voz potente⁠—. Es un placer verle de nuevo a bordo —⁠añadió en un tono más bajo y conversacional, y le tendió la mano derecha.


  —Es un placer estar de vuelta, Pat —contestó Theisman, agarrando la mano que le ofrecía y estrechándola con firmeza⁠—. Solo desearía que Bolthole estuviera lo suficientemente cerca del Nuevo Paris como para poder venir más de tres o cuatro veces al año.


  —Nosotros también, señor —le aseguró Reumann.


  —Bueno —dijo el secretario, echando una mirada de aprobación alrededor de la ordenada y disciplinada dársena de naves⁠—, tal vez hagamos algo al respecto.


  —El capitán ladeó la cabeza y Theisman sonrió, aunque en su expresión había un leve indicio de algo más que humor, tal vez incluso un rastro de preocupación.


  —No te preocupes, Pat. Te prometo que te lo explicaré todo antes de volver a la capital. Mientras tanto, sin embargo, el almirante Foraker y yo tenemos algunas cosas que discutir.


  —Por supuesto, señor —reconoció Reumann, y dio un paso atrás cuando Theisman se giró para ofrecer su mano a Shannon.


  —Almirante, —dijo el Secretario de Guerra, y Shannon sonrió.


  —Almirante, —repitió ella, plenamente consciente de lo mucho que él prefería pensar en su persona como Jefe de Operaciones Navales, alguien que seguía siendo un oficial en activo y no un mero animal político. Sus ojos centellearon mientras le apretaba la mano con firmeza, y entonces ella ladeó la cabeza.


  —Había programado provisionalmente un cóctel de bienvenida en el comedor de oficiales —⁠dijo ella⁠—, pero ninguno de nuestros planes estaba fijado en ceramento. ¿Debo suponer, por lo que acabas de decirle a Pat, que debo reprogramar los festejos hasta que tengas la oportunidad de decirme qué te trae por aquí?


  —En realidad, creo que preferiría que lo hicieras, si no molesta a la gente —⁠dijo Theisman, y se encogió de hombros.


  —Como he dicho, ninguno de nuestros planes era realmente definitivo, señor. No teníamos la suficiente idea de lo que había en su agenda para este viaje como para hacer ningún tipo de arreglo definitivo —⁠se dirigió a un fornido capitán que tenía en su codo derecho⁠—. Cinco, parece que he vuelto a olvidar mi comunicador. ¿Podrías llamar a Paulette por mí? Pídele que se encargue de que todos sepan que vamos al Plan Beta.


  —Por supuesto, señora —respondió el capitán William Anders con una leve sonrisa⁠—. Una de las cosas del viejo Shannon Foraker que seguía siendo la misma era un grado de… despiste en lo que se refiere a las minucias de la vida cotidiana. Hacía falta cierto talento para —⁠olvidar⁠— su comunicador de muñeca, pero se las arreglaba para hacerlo al menos dos veces por semana.


  El capitán, de pelo largo, activó su propio comunicador y marcó la combinación de la teniente Paulette Baker, la teniente de cubierta de Foraker, y ella volvió a centrar su atención en Theisman.


  —¿Necesitamos hablar en privado, señor? ¿O debo reunir a mi personal también?


  —Querré ponerlos a todos al día mientras estoy aquí, —⁠dijo⁠—, pero creo que preferiría informarles individualmente antes de eso.


  —Por supuesto. En ese caso, ¿le gustaría acompañarme a mi camarote de día?


  —Creo que sería una excelente idea —aceptó él, y ella volvió a mirar a Anders.


  —¿Lo has pillado, Cinco? —preguntó ella.


  —Sí, lo he pillado. Y también se lo transmitiré a Paulette.


  —Gracias —Le sonrió con una calidez que transfiguró su rostro estrecho y severamente atractivo, y luego hizo un gesto respetuoso para que Theisman la acompañara a los ascensores.


  —Después de usted, señor, —invitó ella.

  


  Tardaron varios minutos en llegar a la cabina diurna de Foraker, a pesar de que los arquitectos la habían colocado deliberadamente cerca del núcleo del hueco del ascensor. Por supuesto, —⁠cerca⁠— era un término relativo a bordo de algo del tamaño del Soberano del Espacio. El superacorazado era lo más parecido a nueve millones de toneladas de acero y blindaje de batalla. También era la primera unidad de la clase de naves de guerra más grande y poderosa que la República de Haven había construido nunca, aunque probablemente no mantendría esa distinción durante mucho tiempo. Los planos de la siguiente clase Temeraire se encontraban en la fase final de aprobación y, si todo seguía el ritmo previsto, el primer Temeraire se construiría aquí, en Bolthole, en los próximos tres o cuatro meses, para ser completado en otros treinta y seis. Lo que podría ser un tiempo de construcción considerablemente mayor que el que hubiera requerido alguien como los mantis, pero seguía representando una enorme disminución de los tiempos de construcción para Haven… gran parte de la cual era obra de una vicealmirante Shannon Foraker y su personal.


  Aun así, al final llegaron a su destino, y Foraker se quitó la gorra y se la lanzó al jefe Callahan, su edecán, mientras ella y Theisman pasaban por delante del centinela de los marines y entraban por la escotilla en su camarote.


  El contramaestre Sylvester Callahan cogió el gorro con la facilidad que da la práctica y solo con un suspiro de sufrimiento. Foraker era muy consciente de que debía esa contención a la presencia de Theisman, y sonrió con suficiencia al auxiliar de vuelo. No es que se sintiera tan cómoda con él cuando se lo asignaron por primera vez. Había tardado meses en acostumbrarse a la idea de tener un edecán propio, con o sin almirante, porque tales instituciones elitistas habían sido una de las primeras víctimas de los esfuerzos sistemáticos de Rob Pierre por erradicar todo rastro del antiguo cuerpo de oficiales legisladores. Una parte de Foraker se había rebelado contra el restablecimiento de los privilegios del antiguo cuerpo de oficiales, y se alegraba de que Theisman se hubiera negado a restituir al menos la mitad de ellos. Pero también se había visto obligada a admitir que la asignación de edecanes a los oficiales de mando y a los oficiales de cubierta tenía mucho sentido. Cualquier comandante tenía cosas mucho más productivas que hacer con su tiempo que ordenar sus propios cuarteles o pulir sus propias botas. Y lo que es aún más importante, los oficiales superiores necesitaban guardianes con los que pudieran contar para que sus vidas funcionaran sin problemas mientras ellos se ocupaban de la interminable serie de decisiones y juicios de valor que conllevaba su propio trabajo.


  Y aquellos que tendían a ser un poco despistados necesitaban guardianes más que la mayoría, admitió.


  —El almirante y yo tenemos que discutir algunas cosas, Sly —⁠le dijo a Callahan⁠— ¿Crees que podrías prepararnos un poco de comida mientras lo hacemos?


  —Estoy seguro de que puedo, señora —respondió Callahan⁠— ¿Qué peso tiene en mente? —⁠Ella enarcó una ceja y él se encogió de hombros⁠—. El teniente Baker ya ha comunicado el cambio de planes —⁠explicó⁠—. Según tengo entendido, la cena se va a retrasar una hora aproximadamente y los cócteles se van a trasladar detrás. Así que simplemente me preguntaba si usted y el Almirante necesitarían un tentempié ligero, o algo un poco más sustancioso para llevarlos.


  —Um. —Foraker frunció el ceño y luego miró a Theisman⁠—. ¿Almirante?


  —Todavía estoy en la hora de Nuevo Paris, —⁠le dijo el Secretario⁠—. Lo que significa que llevo unas dos horas de retraso en el almuerzo en este momento. Así que creo que «un poco más de sustancia» es una descripción bastante justa de lo que me gustaría.


  —¿Oíste eso, Sly?


  —Sí, señora.


  —Entonces hazlo —le dijo ella con una sonrisa, y él hizo una ligera reverencia y se retiró en dirección a su despensa.


  Ella lo observó irse, luego se volvió hacia Theisman una vez más, y le hizo una seña a uno de los cómodos sillones.


  —Por favor, almirante. Siéntese —le invitó.


  —Gracias.


  Theisman se acomodó en la silla indicada y miró a su alrededor, pensativo. Era su primera visita a los aposentos de Foraker, y le impresionó la sencillez del mobiliario con el que se había rodeado. Parecía haber superado su aversión a —⁠consentirse⁠— al menos hasta el punto de adquirir sillas eléctricas adecuadas, y el bar y la licorera en una esquina del espacioso compartimento parecían prometedores. Pero aparte de eso, parecía haberse conformado con los muebles y la alfombra estándar de la Marina, y el puñado de obras de arte de los mamparos, aunque agradables a la vista, no eran artículos de gran valor. Lo cual estaba bastante en consonancia con la mujer que había seleccionado para dirigir el Proyecto Bolthole por él, y le complacía ver que seguía con él, a pesar del poder y la autoridad que Shannon Foraker había llegado a ejercer.


  Algunos de sus nombramientos iniciales le habían decepcionado en ese sentido, sucumbiendo a la tentación de considerarse los nuevos amos de la Marina Republicana, y no sus administradores y servidores. Algunos de ellos habían respondido a sus sutiles indicaciones y se habían reorganizado. A los que no lo habían hecho, los había apartado silenciosa pero firmemente para que desempeñaran funciones que le permitían seguir aprovechando sus innegables talentos, pero que los alejaban de toda posibilidad de dejar su impronta en su Marina.


  —Dígame —dijo, volviendo a mirar a Foraker mientras se sentaba en una silla enfrentada⁠—, ¿por qué llama al capitán Anders «Cinco»?


  —No tengo ni idea, —respondió Foraker—. Empecé llamándole William, y él me informó educada pero firmemente que prefería «Cinco». No estoy seguro de la procedencia del apodo, pero supongo que se debe a algún suceso de mala reputación en su pasado en la cubierta inferior. Por otro lado, no me importa cómo quiera que le llamen mientras siga haciendo su trabajo tan bien como lo hace.


  —Puedo vivir con eso —le dijo Theisman con una risa. Luego se puso un poco sobrio⁠—. Sabes, por mucho que odie y desprecie al Comité de Seguridad Pública, tengo que admitir que Pierre y sus compinches realmente lograron algo bueno. Por ejemplo, la forma en que lograron dar un giro a la economía, por un lado, y la forma en que rompieron el dominio de los legisladores sobre el cuerpo de oficiales, por otro. Bajo el antiguo régimen, alguien como Anders nunca habría conseguido una comisión. Lo que habría sido una enorme pérdida.


  Foraker asintió con la cabeza, completamente de acuerdo. Anders era un contramaestre con más de treinta y cinco años-T de servicio cuando Rob Pierre derrocó a los legisladores, pero eso era lo máximo que habría alcanzado bajo el antiguo régimen, y eso sí que habría sido una pérdida para toda la Marina. Al igual que Foraker, su experiencia en la infancia con el antiguo sistema educativo de los legisladores le había enseñado que iba a tener que enseñarse a sí mismo cualquier cosa que quisiera aprender, y eso era precisamente lo que había hecho. Por desgracia, no había sido legislador. De hecho, su familia había sido proletaria pensionista (dolista), lo que había hecho que su llegada, incluso al rango de suboficial, fuera todo un logro.


  Pero la destrucción de la antigua orden de los legisladores, unida a la desesperada necesidad de competencia de la Marina del Pueblo, independientemente de su origen, había cambiado todo eso. En el momento en que Thomas Theisman disparó a Saint-Just (suponiendo que los rumores sobre la mecánica del fallecimiento del expresidente fueran tan exactos como Foraker sospechaba firmemente que eran), el oficial Anders se había convertido en el capitán de corbeta Anders. Sin embargo, es posible que no haya llegado mucho más alto ni siquiera con Pierre y Saint-Just. De hecho, bien podría haber sido fusilado por el Comité, ya que tenía una vena contraria de al menos un metro de ancho. De alguna manera, parecía carecer de la admiración por el «Pueblo» que había sido la clave mágica del ascenso en el valiente nuevo mundo creado por gente como Rob Pierre y Cordelia Ransom. Personalmente, Foraker sospechaba que su contrariedad provenía del hecho de que sabía que había superado las limitaciones de su infancia y de la destartalada excusa de sistema educativo de la República Popular para hacer algo por sí mismo y no tenía más que desprecio por la gente que ni siquiera había hecho el mismo intento.


  Sea como fuere, estaba encantada de tenerlo como jefe de personal, y su ascenso desde la caída del Comité era ampliamente merecido. En cierto modo, lamentaba haberlo sacado de su puesto original en I+D, porque era uno de los mejores ingenieros prácticos de la Marina, sino de toda la República. Por desgracia, lo necesitaba aún más donde estaba, interpretando para los ingenieros que tenían que comunicarse con aquellos individuos menos dotados que, en este universo poco perfecto, eran sus oficiales superiores. Y, admitió, necesitaba que él hiciera la misma interpretación para ella cuando hablara con los superiores de esos ingenieros.


  Ahora, si las únicas personas con las que tuviera que comunicarse fueran los propios ingenieros, pensó, tal vez podría devolver a Cinco a su sitio. Por desgracia, este es el mundo real.


  —No sé el resto de la Marina, señor —dijo después de un momento⁠—, pero yo, por mi parte, estoy encantado de tenerlo aquí.


  —Estoy encantado de tenerlos a los dos aquí, —⁠le dijo Theisman con sencilla sinceridad⁠—. Lester Tourville me dijo que eras la mujer adecuada para Bolthole, y el trabajo que has hecho no hace más que reconfirmar mi fe en su juicio.


  Foraker sintió que se le calentaban los pómulos, pero se las arregló para responder a su mirada con la suficiente firmeza, y luego levantó la vista con una pizca de alivio cuando Callahan regresó con una bandeja de sándwiches y verduras crudas. La colocó en una mesita entre sus sillas, les sirvió una taza de café a cada uno, puso la jarra junto a los sándwiches y volvió a desaparecer.


  —Es otro de los que estoy encantado de tener aquí, —⁠dijo Foraker con ironía, contemplando la comida y la bebida que habían aparecido tan mágicamente.


  —No me imagino por qué, —murmuró Theisman con una pequeña sonrisa, y alcanzó felizmente uno de los sándwiches⁠—. Ummm… ¡delicioso! —⁠suspiró.


  —Tiene una forma de ser, —Foraker estuvo de acuerdo, y seleccionó una zanahoria. Se sentó, mordisqueando amablemente para hacer compañía al Secretario mientras comía, y esperó.


  La espera no fue larga. Theisman terminó un sándwich y se comió la mitad de un segundo, luego se preparó un pequeño plato de palitos de apio y zanahoria con un poco más de la rica salsa de queso azul de lo que realmente debía comer, y se recostó en su propia silla.


  —Ahora que las punzadas del hambre se han mitigado, supongo que debo pasar a la razón de mi visita —⁠dijo, y sus ojos brillaron cuando Foraker se sentó más erguida, con una expresión intencionada.


  —Para ser sincero —continuó—, una de las razones por las que estoy aquí es para hacer una comprobación personal de sus informes. No es que me preocupe por su exactitud, sino porque una parte de mí tiene que ver la realidad que hay detrás de ellos —⁠sacudió la cabeza⁠— A veces me pregunto si realmente te das cuenta de todo lo que has conseguido aquí, Shannon.


  —Creo que puede dar por sentado que todos nosotros nos damos cuenta, señor —⁠le dijo ella secamente⁠—. Al menos, todos sabemos que hemos pasado la mayor parte de cuatro años-T —⁠algunos de nosotros más de cinco⁠— más o menos en el exilio mientras lo hacíamos.


  —Sé que lo has hecho, y espero que toda la Marina lo aprecie tanto como yo cuando por fin les contemos lo que has estado haciendo —⁠dijo con seriedad⁠— Y aunque tengo sentimientos encontrados sobre el momento, es posible que el resto del Servicio vaya a empezar a enterarse un poco antes de lo que pensamos.


  —¿En serio? —Los ojos de Foraker se entrecerraron y asintió.


  —Sé que has estado trabajando según mi calendario original. Y para ser sincero, preferiría seguir ese calendario. Por desgracia, puede que eso no sea posible. Y si no lo es, al menos usted, el capitán Anders y el resto de su gente han conseguido hacer más cosas en menos tiempo de lo que yo creía posible cuando les envié aquí por primera vez.


  —Me alegra oír eso… sobre todo, señor —dijo ella con cautela cuando él hizo una pausa⁠—. Al mismo tiempo, y por mucho que toda mi gente merezca ser reconocida, todavía estamos muy por debajo de los niveles de despliegue que usted especificó cuándo me asignó aquí. Y aunque he conseguido que el número de desprendimientos de edificios alcance los niveles previstos, solo hemos puesto las primeras quillas en un tercio de ellos en los últimos seis meses aproximadamente.


  —Créeme, Shannon, no puedes ser más consciente de eso que yo. Por otro lado, hay cosas que están sucediendo en el Nuevo Paris que no me dejan muchas opciones para acelerar el calendario de despliegue.


  —¿Puedo preguntar qué tipo de cosas, señor? —⁠preguntó ella con más cautela, y él resopló.


  —Nada catastrófico —la tranquilizó—. Probablemente ni siquiera nada grave… todavía, al menos. Pero básicamente, y para su información privada, el Presidente y yo nos encontramos cada vez más con el Secretario Giancola. Eso —⁠sus ojos se entrecerraron y su voz se volvió un poco más crujiente⁠— no deja esta cabaña de día, Shannon.


  —Por supuesto que no, señor —lo tranquilizó ella, e interiormente sintió un innegable brillo de placer por el hecho de que él confiara en ella lo suficiente como para compartir con ella lo que obviamente consideraba información sensible.


  —No sé si va a salir algo de todo esto —continuó él después de un momento⁠—. De hecho, es muy posible que el Presidente y yo nos estemos preocupando indebidamente. Pero el Secretario de Estado se está impacientando cada vez más con los mantis, y nos parece que está en proceso de construir un bloque de apoyo a su posición en el Congreso. Como parte de sus esfuerzos, creemos que ha estado dejando caer algunas pistas aquí y allá sobre Bolthole.


  La expresión de Foraker se tensó con indignación y le dedicó una sonrisa torcida.


  —Lo sé. Lo sé. Se supone que no debería estar haciendo eso, y si lo está haciendo, entonces está violando la Ley de Información Clasificada. Pero incluso si lo está, no podemos golpear lo como lo haríamos con algún subalterno. O, más bien, podríamos, pero el Presidente siente que el costo político podría ser extremadamente alto. Tanto por el apoyo que ha logrado construir en el Congreso como porque si actuáramos para castigarlo por violar la Ley de Información, al menos algunas personas verían nuestros cargos como nada más que una justificación para purgar a un oponente político. Tendríamos todo el derecho a proceder contra él —⁠suponiendo que sea culpable de lo que creemos que es⁠—, pero las consecuencias prácticas de hacerlo podrían muy bien socavar la legitimidad que tanto nos ha costado ganar.


  —Lo comprendo, supongo, señor —dijo Foraker⁠—. No me gusta mucho, pero puedo ver lo que está diciendo.


  —A mí tampoco me gusta mucho, —le dijo Theisman con un enorme eufemismo⁠—. Pero nos guste o no, tenemos que decidir cómo vamos a responder. Obviamente, mis preocupaciones originales sobre salir a la luz demasiado pronto y hacer que los mantis entren en pánico para hacer algo precipitado siguen siendo válidas. Por otra parte, has hecho mucho más de lo que esperaba para ajustar la cola de producción. ¿Cuántos Soberanos proyectas para el final de este trimestre?


  —Suponiendo que no nos encontremos con más cuellos de botella, creo que tendremos unos sesenta y seis, señor —⁠le dijo con un orgullo sencillo y bien justificado⁠—. Actualmente tenemos treinta y ocho en pleno funcionamiento, con otros dieciséis en diversas etapas de trabajo, y se supone que el astillero nos entregará una docena más el próximo mes.


  —¿Y la clase Astra?


  —Como sabe, no les hemos asignado la misma prioridad que a los superacorazados, señor. Y el Comandante Clapp propuso unas cuantas modificaciones de las NAL que decidimos que valía la pena adaptar a los pájaros terminados, así como incorporar a los que todavía están en la línea de producción, lo que ha ralentizado aún más las cosas. Tenemos una treintena de Astras en servicio o en funcionamiento, pero no tenemos grupos completos de NAL para montarlos. Y la misma escasez de NAL está poniendo en aprietos nuestro programa de entrenamiento, también. No creo que podamos desplegar más de veinte, o posiblemente dos docenas, para el final del trimestre.


  —Theisman se recostó en su silla y miró hacia la cubierta, con los labios fruncidos. Permaneció así durante un buen rato, y luego se encogió de hombros.


  —Sigues estando enormemente lejos de donde esperaba que estuvieras —⁠le dijo⁠—. Lo que espero es que podamos manteneros a ti y a Bolthole en secreto durante al menos un trimestre más, posiblemente dos, pero no creo que podamos esperar mucho más que eso. Y, en el peor de los casos, puede que tengamos que hacerlo público este trimestre.


  Vio su expresión ligeramente desconcertada y agitó una mano.


  —Si el Secretario Giancola crea una situación en la que él y el Presidente y el resto del Gabinete acaban en lados opuestos de un debate público, no quiero que suelte ninguna bomba sobre nuestra nueva y mejorada postura militar. Al menos, no de improviso. No puedo estar seguro, pero sospecho que al menos está considerando las ventajas de revelar repentinamente las capacidades de las naves que han estado construyendo y trabajando aquí.


  —Los mantis claramente no tienen ningún interés serio en negociar un tratado que devuelva alguno de nuestros planetas ocupados. Hay un cierto desacuerdo en cuanto a por qué eso debería ser cierto. Personalmente, tiendo a estar de acuerdo con el general Usher en la Agencia Federal de Investigación que no les importa nada aferrarse a nuestro territorio, excepto por las ventajas políticas que asegura a la gente de High Ridge a nivel nacional, pero otras personas tienen teorías diferentes. Incluyendo, me temo, a bastantes de los analistas del Servicio de Inteligencia Exterior (FIS)… y de Inteligencia Naval, por cierto.


  Foraker asintió. El general Kevin Usher había sido la elección personal de la presidenta Pritchart para dirigir la nueva Agencia Federal de Investigación cuando la maquinaria represiva de Seguridad del Estado de Oscar Saint-Just fue demolida. La antigua organización se había dividido en dos nuevas: la Agencia Federal de Investigación de Usher y el Servicio Federal de Inteligencia, encargado específicamente de la inteligencia extranjera a nivel federal. Los nombres de las nuevas agencias, cuidadosamente elegidos, tenían la ventaja de romper completamente con nombres como Seguridad Interna y Seguridad del Estado, pero realizaban muchas de las mismas funciones de inteligencia. Con Usher al mando, Pritchart podía estar segura de que la Agencia Federal de Investigación no realizaría las antiguas funciones de represión, y había rumores de que la Presidente había querido que se encargara de las funciones que ahora se asignaban a ambas agencias. Pero muchos miembros del Congreso se habían opuesto a la idea de crear otra organización única de inteligencia y seguridad. Y, por mucho que Foraker respetara a la presidenta Pritchart, estaba de acuerdo con su reticencia. Y no solo porque ella también temiera la posibilidad de que dicha agencia se convirtiera en un nuevo Seguridad del Estado bajo un presidente que no fuera Eloise Pritchart y un director que no fuera Kevin Usher. Le había impresionado menos Wilhelm Trajan, el nuevo director del Servicio de Inteligencia Exterior, que Usher, pero también le había encantado que Theisman resucitara la Inteligencia Naval como agencia independiente dentro de la Marina. Simplemente, había algunas preguntas que los analistas civiles no pensarían en hacer, y mucho menos sabrían cómo responder.


  Desgraciadamente, parecía que las viejas guerras territoriales entre los equipos de inteligencia que competían entre sí volvían a asomar la cabeza. Lo cual, reflexionó, era probablemente inevitable, dado que cada grupo de analistas llegaría a los datos brutos con sus propias prioridades institucionales y preconceptos. Y para ser completamente justos, se suponía que Usher se ocupaba de asuntos internos y de contrainteligencia, no de analizar datos de inteligencia extranjeros. No es que tener varios análisis en competencia no ofrezca sus propias ventajas, ya que un debate riguroso era probablemente la mejor manera de llegar a la verdad real.


  —Las personas que no están de acuerdo con el general Usher tienden a dividirse en dos bandos principales, —⁠le dijo Theisman⁠—. Un grupo, que está de acuerdo con la posición del Secretario Giancola y que probablemente representa el mayor número de disidentes, cree que el gobierno de Mantícora tiene la intención de aferrarse a los planetas ocupados indefinidamente. Su opinión es que la negativa de Descroix a responder a cualquiera de nuestras propuestas o a hacer alguna oferta seria por su cuenta es simplemente una táctica para perder el tiempo hasta que hayan preparado adecuadamente a la opinión pública del Reino Estelar para aceptar la anexión directa de al menos algunos de los planetas ocupados. En su mayoría, señalan a la Estrella de Trevor como su ejemplo, aunque al menos algunos de ellos admitirán que la terminación de la unión hace que ese sistema sea un caso especial. Un porcentaje mucho menor incluso admitirá que la forma en que los legisladores y la Seguridad del Estado trataron a los San Martinos hizo que el sistema fuera un caso aún más especial. Personalmente, no veo a ningún gobierno de Mantícora persiguiendo ningún tipo de política de acaparamiento de territorio en general, pero supongo que sería estúpido descartar completamente la posibilidad. Especialmente si se produjera algún tipo de cambio drástico en la dinámica política interna de los mantis.


  —El segundo grupo que no está de acuerdo con el análisis del general Usher no se molesta en imputar ninguna maquinación profunda y conspirativa a los mantis. Siguen encerrados en la mentalidad de que los mantis son nuestros enemigos naturales e inevitables. No sé cuánto de eso es un remanente de la antigua propaganda de Información Pública y cuánto es simplemente el resultado de cuánto tiempo hemos estado en guerra con el Reino Estelar. Sin embargo, sea cual sea el origen de sus creencias, no quieren o no pueden considerar la posibilidad de una paz duradera con los mantis. Así que en su opinión, por supuesto el Reino Estelar no tiene ningún interés en negociar seriamente con nosotros. Todo lo que están haciendo High Ridge y Descroix es matar el tiempo antes de que la guerra entre nosotros vuelva a estallar inevitablemente.


  —Espero que me perdone que le diga esto, señor, pero eso es una gilipollez —⁠dijo Foraker, y Theisman la miró. Sus cejas alzadas la invitaron a continuar, y ella dio una pequeña sacudida a la cabeza y obedeció.


  —He conocido a algunos de los mantis —le recordó ella⁠—. Tanto después de que me capturara el almirante Harrington en Silesia, como después de que la capturara el almirante Tourville. Ciertamente, algunos de ellos nos odian, aunque solo sea porque llevamos mucho tiempo luchando entre nosotros, pero la mayoría de los que he conocido en el otro bando no tenían más ganas de conquistar la República que las que yo tenía de conquistar el Reino Estelar. Soy consciente de que se espera que los oficiales de la marina sigan órdenes, y que si su gobierno decidiera continuar la guerra contra nosotros, lo harían. Sin embargo, incluso admitiendo eso, no creo que ningún gobierno de Mantícora sea capaz de ignorar la opinión pública en contra de librar una guerra que no es necesaria.


  —Pero dejando todo eso de lado, si realmente esperaran volver a la guerra en algún momento, no puedo creer que incluso el Gobierno de High Ridge estuviera construyendo su Marina hasta el punto que todos nuestros informes de inteligencia parecen indicar.


  A Theisman le tocó asentir. Dada su posición al mando del Bolthole, Foraker estaba al tanto de cualquier retazo de inteligencia sobre las políticas de construcción y la tecnología de Mantícora.


  —Si esperaban seriamente reanudar las operaciones de combate —⁠señaló⁠—, desde luego no retrasarían la construcción de las naves que necesitarían para luchar en la guerra. Puede que no se den cuenta de que al hacerlo nos están dando la oportunidad de construir un contrapeso, pero incluso suponiendo que nuestra seguridad se haya mantenido tan bien como esperamos, querrían un margen de superioridad tan grande como pudieran conseguir. Recordemos que su Octava Flota era la única punta de lanza real que tenían, y ahora que la han desactivado y han reasignado su muro a la Tercera Flota —⁠por no hablar de que han desechado y apolillado su muro de batalla anterior a las naves con tanto entusiasmo⁠— su punta de lanza es mucho más corta de lo que era. Tal como yo lo veo, el hecho de que estén ocupados reduciendo sistemáticamente su margen de superioridad incluso sobre el muro de batalla que esperamos que piensen que es todo lo que tenemos es la mejor indicación posible de que piensan que la guerra ha terminado efectivamente.


  —Ya veo. —Theisman la miró por un momento⁠—. Y creo que en general también estoy de acuerdo con usted. Pero dígame, Shannon, si los mantis planean retener todos los planetas y sistemas ocupados, ¿estaría usted a favor de reanudar las operaciones contra ellos si lo que ha estado construyendo aquí realmente nivela el equilibrio táctico?


  —¿Se refiere a mí, personalmente, señor? ¿O está preguntando cuál creo que debería ser la política del gobierno?


  —Cualquiera de las dos cosas.


  Se lo pensó muy bien, tomándose su tiempo, y su expresión fue casi de sorpresa cuando decidió cómo responder.


  —Sabe, señor, nunca lo había pensado tanto. Pero ahora que lo pregunta, creo que probablemente estaría a favor. —⁠Sacudió la cabeza, obviamente desconcertada por su propia conclusión⁠—. Nunca pensé que diría eso, pero es cierto. Tal vez sea en parte patriotismo, y tal vez sea un deseo de venganza, de recuperar a algunos de los nuestros después de lo mucho que nos patearon el trasero. Y por mucho que odie admitirlo, tal vez una parte sea el deseo de ver cómo funcionaría mi nuevo hardware.


  —Me temo que no estás sola, sea cual sea la razón por la que te sientes así —⁠le dijo sombríamente⁠—. Personalmente, creo que sería una locura que volviéramos a la guerra con el Reino Estelar bajo casi cualquier circunstancia que pueda imaginar. Incluso si Bolthole nos permite enfrentarnos a ellos con algo parecido a la paridad técnica, nuestra experiencia en los últimos quince años debería indicar a cualquiera con el cerebro de una ameba que el coste —⁠para ambas partes⁠— sería enorme. Pero una de las cosas que el Presidente y yo tenemos que tener en cuenta es que existe un enorme enfado residual con el «enemigo» contra el que hemos estado luchando durante tanto tiempo, no solo en la Marina sino también en el electorado. Por eso Giancola nos asusta. Tememos que su demanda de una política exterior más confrontativa resuene con esa ira y ese odio. Que en realidad, Dios nos ayude a todos, podría crear un nuevo apoyo público para reanudar la guerra. Y si no podemos conseguir que los estúpidos mantis pongan al menos algún tipo de propuesta de paz seria y permanente sobre la mesa, están jugando directamente en las manos de los idiotas de nuestro lado de la línea que quieren volver a la guerra con ellos.


  —Por eso necesito que sean conscientes de que el momento en que revelemos la existencia de Bolthole y de las naves que han estado construyendo aquí va a ser una cuestión de consideración política muy cuidadosa. Tanto el Presidente y yo, por un lado, como los críticos, por otro, querrán anunciar la nueva flota en el momento que sea más ventajoso para nosotros. El Presidente y yo necesitamos encontrar un momento en el que podamos estar seguros de que los mantis no se verán tentados a emprender algún tipo de acción preventiva, lo que significa aguantar todo el tiempo que podamos para construir una disuasión lo más potente posible. Los partidarios de la confrontación buscarán un momento en el que el hecho de que tengamos la capacidad de igualar las ventajas de los mantis —⁠o de compensarlas, al menos⁠— genere el mayor impulso a sus propias políticas.


  —La decisión se tomará a un nivel superior al suyo, por supuesto. Pero necesitamos que estés preparado, y tienes que entender que la cantidad de avisos que vas a recibir será escasa. Y —⁠sonrió irónicamente⁠—, también necesitamos que sigas haciendo tus milagros y superando nuestras expectativas, porque cuando Bolthole se anuncie al resto de la galaxia, vamos a necesitar tener toda la fuerza disponible que podamos.


  Capítulo Once


  HAMISH ALEXANDER siguió a James MacGuiness a través de la puerta del gimnasio privado bajo la mansión de Honor en Bahía de Jason y se detuvo.


  Honor estaba en la colchoneta en el centro del gran gimnasio, muy iluminado y bien equipado. Llevaba un gi blanco tradicional, con el cinturón negro que ahora llevaba ocho nudos de rango trenzados. Eso no le sorprendió, porque sabía que ella había ganado el octavo hace poco más de un año. El coup de vitesse no era su deporte —⁠había dedicado su tiempo al fútbol y a la esgrima⁠—, pero sabía que solo le quedaba un grado formalmente reconocido por alcanzar. Dada su tenacidad en lo que se refiere a las cosas que le importaban, ese noveno nudo era tan bueno como en su cinturón; solo era cuestión de cuándo.


  Pero, de alguna manera, él no creía que eso fuera lo que ella tenía en mente esta tarde. No estaba repasando sus katas de práctica, ni entrenando contra un compañero humano. No, iba a por todas en un combate de contacto total contra el mando de entrenamiento humanoide que había mandado construir especialmente, y la estaba presionando mucho.


  El grado de exigencia se hizo evidente cuando el mando ejecutó un ataque devastador. White Haven sabía demasiado poco sobre el golpe de efecto como para entender lo que había visto. Era como la esgrima, donde el ojo inexperto podía ver la acción pero nunca esperar entender sus matices y complejidad. Todo lo que sabía era que había visto cómo se movían las manos del mando con una velocidad difusa. Una de esas manos se aferró al brazo derecho de Honor y lo llevó a lo alto, mientras que la otra salió disparada en un puñetazo que se estrelló contra su vientre, y luego giró, retorciendo su brazo cautivo, lanzando las caderas y los hombros hacia su torso, y salió volando por los aires para estrellarse contra las colchonetas con una fuerza que calaba los huesos.


  La sorpresa de White Haven se convirtió en alarma cuando el mando se lanzó a por ella con una velocidad literalmente humana. Pero llegó a la colchoneta rodando, se puso de rodillas en un movimiento fluido y sus propias manos estaban esperando cuando el mando la alcanzó. Levantó la mano, agarró la parte delantera de su gi y rodó hacia atrás, como si fuera a tirar de él hacia abajo. Pero incluso cuando rodó y sus hombros tocaron la colchoneta, sus rodillas llegaron al vientre del mando. Se levantaron con fuerza, sus piernas se enderezaron y, de repente, fue el mando el que salió disparado por los aires.


  Cayó en la colchoneta con una sacudida sísmica, y enseguida empezó a levantarse, pero Honor había continuado su propio movimiento mediante una voltereta hacia atrás. Antes de que el control remoto pudiera recuperar el equilibrio y ponerse en pie, ella estaba sobre él por detrás. Su brazo derecho se deslizó hacia adelante, rodeando el cuello del mando, apretando su garganta en el pliegue del codo, y luego el talón de su otra mano se estrelló en la parte posterior de su cabeza como un mazo.


  White Haven hizo un gesto de angustia comprensiva. A pesar de su potencia salvaje, aquel feroz golpe con la mano izquierda fue asestado con una precisión letal, y el hecho de que fuera su mano izquierda hacía que su precisión fuera aún más notable, porque esa mano ya no era humana. Sospechaba que nadie, aparte de sus terapeutas (y probablemente Andrew LaFollet), sabría nunca lo mucho que había tenido que trabajar para dominar el sustituto del brazo que había perdido en Cerberus. Pero sabía que pocas personas aprendían a utilizar una prótesis motorizada con la misma naturalidad que la extremidad orgánica a la que había sustituido o a recuperar la verdadera amplitud de movimiento, y el proceso duraba muchos años para los que lo conseguían.


  Honor lo había conseguido en poco más de tres… y lo había hecho lo suficientemente bien como para no limitarse a recuperar su antigua forma a golpe de vista, sino para alcanzar el siguiente grado de maestría.


  Por supuesto, la prótesis ofrecía algunas ventajas inusuales. Por un lado, era varias veces más potente que la carne y el hueso naturales. Había límites a lo que podía hacer con esa fuerza, porque su hombro no había sido dañado cuando perdió el brazo, y las limitaciones naturales de esa articulación dictaban cuánta tensión podía ejercer. Pero el hecho de que su brazo izquierdo era mucho más fuerte de lo que cualquier brazo podía ser, se hizo dramáticamente —⁠casi podría decirse que espantosamente⁠— evidente cuando la parte trasera del mando de entrenamiento equivalente al «cráneo» se deformó bajo la fuerza de su golpe y toda la cabeza cayó hacia delante en una representación inquietantemente realista de un cuello roto.


  El mando se desplomó sobre su parte delantera y Honor se desplomó sobre él, con una respiración áspera y agitada en el súbito silencio del gimnasio. Nadie se movió, y White Haven miró hacia donde Andrew LaFollet y Simon Mattingly estaban observando a su gobernadora.


  Sus expresiones no eran tranquilizadoras. Los mandos como el de Honor eran poco frecuentes. Eso se debía principalmente a su coste, pero también reflejaba el hecho de que podían ser peligrosos. De hecho, podían ser mortales. Al igual que el brazo protésico de Honor, su fuerza máxima era muy superior a la de cualquier humano, incluso a la de un mundo pesado modificado genéticamente como Honor Harrington, y sus reflejos eran mucho más rápidos. Todos los mandos de entrenamiento venían equipados con reguladores e inhibidores de software destinados a proteger al usuario, pero en última instancia era responsabilidad de la persona que se entrenaba contra uno de ellos determinar su configuración real. Más de un ser humano había resultado gravemente herido, o incluso muerto, como consecuencia de ello. Ningún mando se había vuelto loco, sino que funcionaba exactamente como sus propietarios le indicaban, y a veces estos se equivocaban al especificar los niveles de rendimiento.


  Era evidente, por la expresión de preocupación de LaFollet, que los graysonianos pensaban que Honor se acercaba precisamente a ese error. Dado el hecho de que, a diferencia de White Haven, LaFollet también era un practicante del coup de vitesse —⁠que, de hecho, se enfrentaba regularmente a Honor⁠—, el hombre de armas estaba ciertamente en posición de juzgar, y el conde se tragó una amarga maldición mental al ver cómo Honor se empujaba jadeante hacia atrás sobre sus rodillas, y luego se ponía de pie.


  Hacía años que sabía, desde el día en que se conocieron en la Estrella de Yeltsin, que el temperamento de Honor Harrington era letal. La gente rara vez lo veía, y él también sabía que la calma y la serenidad que normalmente proyectaba eran tan reales como su temperamento. Sin embargo, estaba ahí, encadenado y subordinado por el deber y la compasión, tal vez, pero sin perder un ápice de su poder. Y a veces se le rompía la correa. Había historias sobre las veces que casi se había escapado, parte de la leyenda que había crecido en torno a «la salamandra», pero ese temperamento casi nunca estaba a la altura de la disciplina y la fuerza de voluntad que lo contenía.


  Casi… pero no siempre. Él también lo sabía, pero era la primera vez que la veía liberarla deliberadamente. Por eso LaFollet estaba preocupada, y por eso el «golpe de combate» solo había terminado con la «muerte» del maniquí antropomórfico, y el conde volvió a hacer una mueca de dolor al reconocer cuánto debía de haberle costado llegar a ese estado.


  Se quedó mirando el mando arrugado durante varios segundos, luego respiró profundamente, enderezó los hombros y miró a LaFollet. Se quitó los guantes de combate, se quitó el protector bucal y le hizo un gesto con la cabeza, y el hombre de armas le devolvió el gesto, obviamente intentando ocultar su alivio, mientras pulsaba los botones de una unidad manual. El mando de entrenamiento se agitó, luego se levantó y salió de la colchoneta con una calma mecánica, sin que le afectara en absoluto su reciente desaparición, y Honor lo vio partir. Luego se volvió y miró a White Haven.


  No mostró ninguna sorpresa al verlo. Debía saber que estaba allí, percibir sus emociones, desde el momento en que entró en el gimnasio. Le sonrió, pero era una sonrisa torcida, medio amarga, sabia por el conocimiento de lo mucho que se habían herido mutuamente sin quererlo.


  Hacía tiempo que no se daba cuenta de que ella podía sentir realmente las emociones de los que la rodeaban. En realidad, no era su culpa que no lo hubiera hecho, porque hasta donde él sabía, ningún otro humano había compartido el sentido empático de los turones. Pero una vez que empezó a adivinar la verdad, por absurda que pareciera, se preguntó cómo no se había dado cuenta. Eso explicaba tanto su asombrosa capacidad de leer a la gente… y el modo en que se acercaba de forma tan natural a quienes la rodeaban, calmando constantemente el dolor o curando las heridas de los demás.


  ¿Y quién puede hacer eso por ella? ¿Quién puede devolverle aunque sea un poco de todo lo que da a los demás?, se preguntó con amargura. Yo no. Todo lo que puedo hacer es empeorar las cosas al sentarme aquí irradiando lo mucho que la quiero cuando eso es lo que nos está destrozando a los dos.


  De alguna manera, incluso después de haber empezado a sospechar la verdad, había conseguido evitar enfrentarse a sus inevitables implicaciones. Por supuesto que ella sabía lo que él sentía por ella. Siempre lo había sabido, y había sido ese conocimiento el que la había alejado del mando del escuadrón que la había llevado a Hades como prisionera de guerra y casi la había matado. Y ahora él sabía la razón completa por la que había huido. Porque ella no solo había sentido sus emociones, sino que las compartía. Y así, mientras él creía estar sufriendo en tan noble y espléndido aislamiento al ocultar su amor por ella, ella había estado soportando la carga de saber exactamente cómo se sentían ambos.


  Su expresión vaciló por un momento antes de sonreírle, y él se dio una patada mental. Castigarse a sí mismo por sentir lo que sentía y por infligírselo a ella no les hacía ningún bien a ninguno de los dos. Tampoco era culpa suya. Él sabía ambas cosas, pero el hecho de saberlas no cambiaba ni sus emociones ni su culpabilidad y frustración por inundarla con ellas… lo que no hacía más que empeorarlas.


  —Hamish, —dijo ella, y su voz de soprano era ronca. Un gran y oscuro moratón surgía en su mejilla derecha, y su labio superior estaba hinchado. A él tampoco le importaba mucho la forma en que ella favorecía su lado derecho, pero solo le tendió la mano de carne y hueso, y él la tomó en la suya y la besó. Ya no era la simple y adoptada cortesía de Grayson que había sido, y ambos lo sabían, y se preguntó miserablemente qué iban a hacer.


  —Honor, —dijo él en respuesta mientras soltaba su mano.


  Nimitz y Samantha bajaron de un salto de sus perchas y se acercaron a ellos dando tumbos por el gimnasio, pero él apenas se dio cuenta. Su atención estaba fijada en Honor.


  —¿A qué debo el placer de tu compañía? —preguntó ella con una voz casi normal, y él esbozó una sonrisa que sabía que no engañaba a ninguno de los dos.


  ¿Y realmente lo querría? Por muy duro que sea esto, por muy doloroso que sea para ella, hay algo maravilloso en ello. Sobre saber que ella sabe exactamente cuánto la amo, sin importar cuánto nos ha costado a ambos. Y lo mucho que le ha costado a Emily.


  Pensar en su esposa le recordó por qué estaba aquí… y por qué había venido en persona, en lugar de proyectarla. Por qué había dispuesto deliberadamente que ella sintiera sus emociones. Algo parpadeó en los ojos de ella y su boca se torció con una amargura irónica al ver su reconocimiento. Al menos eran solo emociones, y no pensamientos, se recordó a sí mismo.


  —Vengo con una invitación —dijo, con mucha más ligereza de la que sentía. Nimitz y Samantha llegaron mientras él hablaba, y Honor se inclinó para recoger a Nimitz sin apartar los ojos del rostro de White Haven. Se enderezó, acunando al gato en sus brazos.


  —¿Una invitación? —repitió ella, y él sintió un nuevo parpadeo de dolor ante la cautela de su voz.


  —No de mi parte —se apresuró a tranquilizarla, y luego se rio sin humor⁠—. Lo último que necesitamos tú y yo ahora es dar más munición a los escandalosos.


  —Cierto —aceptó ella, y sonrió con un destello de lo que podría haber sido genuina diversión. Pero la sonrisa desapareció casi tan rápido como había surgido, y ladeo la cabeza hacia él⁠—. Si no es de usted, ¿de quién? —⁠preguntó ella, y él respiró profundamente.


  —De mi mujer —dijo en voz muy baja.


  Honor no se movió, pero en ese instante fue como si pudiera sentir sus emociones, percibir cómo se estremecía por dentro como si fuera un golpe inesperado. Ella lo miró fijamente, y él quiso extender la mano y tomarla en sus brazos. Pero no pudo, por supuesto.


  —Sé que suena extraño —continuó, en cambio⁠—, pero te prometo que no he perdido la cabeza. De hecho, la invitación fue idea de Emily. Muy poca gente se da cuenta, pero la verdad es que probablemente ella sea incluso mejor que Willie a la hora de desmenuzar los problemas políticos y encontrar respuestas. Y en este momento, Honor, tú y yo necesitamos toda la ayuda posible. Ella lo sabe… y quiere ofrecérsela.


  Honor no podía apartar los ojos de su cara. Se sintió como si el mando de entrenamiento le acabara de dar un puñetazo en la barriga de nuevo. La totalmente inesperada —⁠invitación⁠— la había golpeado como un dardo pulsante, y detrás del shock había otra emoción: el miedo. No, miedo no, pánico. No puede estar hablando en serio. Seguramente ya se había dado cuenta de por qué ella había evitado tan insistentemente conocer a su esposa, y eso había sido antes de que los «faxes» del Gobierno comenzaran a demoler sistemáticamente su vida. ¿Cómo podía pedirle que se enfrentara a Emily Alexander ahora? ¿Cuándo sus propias emociones le gritaban que sabía exactamente lo que ella sentía por él? ¿Y que ella sabía exactamente lo que él sentía por ella? Las innumerables capas de traición inherentes a su amor y todo el dolor y la devastación que los relatos de la prensa habían amontonado sobre ellos la envolvían, aferrándose a ella como un sudario estrangulador, y sin embargo, por debajo de todo ello, podía saborear su necesidad de que aceptara su —⁠invitación.


  Se estaba ahogando, aplastada por la intensidad que irradiaban ambos, y cerró los ojos y luchó por conseguir una frágil apariencia de calma. Era imposible. Esta vez, no podía alejarse, no podía frenar su sensibilidad y su conciencia, no podía cerrar el circuito. La catarata incontrolada de sus emociones chocaba de un lado a otro, duplicándose y redoblándose, casi como un extraño efecto de retroalimentación, y sus pensamientos se cubrían de cerámica. Sintió que Nimitz, arrastrado con ella como un antiguo ballenero de la Vieja Tierra, se precipitaba en un «bote ballenero arrastrado por la ballena» mientras su agitación emocional lo arrastraba tras ella como una ballena sonora, buscando escapar de la angustia del arpón en las profundidades, y tampoco había nada que pudiera hacer al respecto.


  Y en el fondo de esa carrera de mareas, estaba Hamish. Siempre estaba Hamish, la fuente de tanto dolor por lo que debería haber sido tan maravilloso. El hombre que por fin había aceptado saber que ella podía sentir exactamente lo que él sentía, saber precisamente lo profundamente que la amaba. Y que sabía que ella también sabía con precisión lo profundamente que seguía amando a su esposa, lo exquisitamente que le atormentaba su propia sensación de haber traicionado tanto a Honor como a Emily al permitirse amarlas a ambas. Y lo desesperadamente que deseaba que ella aceptara su imposible sugerencia.


  Ella vaciló, incapaz de acercarse a él, demasiado aterrorizada por lo que le proponía como para aceptarlo, pero igualmente incapaz de negarse. Y mientras permanecía allí, sintió de repente algo más. Algo que nunca había sentido antes.


  Sus ojos se abrieron de golpe y su cabeza se giró al ver a Samantha. La compañera de Nimitz estaba agachada a su lado, y ahora las emociones de la gata la invadían como un nuevo huracán. Había sentido la presencia de Samantha —⁠el resplandor mental, como lo llamaban los gatos cuando aprendieron a hacer señas⁠— en innumerables ocasiones, pero nunca así. Nunca con tanta intensidad y fuerza. Chocó y rugió con la propia sensación de shock y descubrimiento de Samantha… y con una terrible y cantarina alegría y un asombrado reconocimiento.


  Había demasiadas cosas, demasiadas presiones y exigencias imposibles, para que Honor pudiera entender lo que estaba ocurriendo, pero sintió que Samantha le tendía la mano. Estirándose. No existía ninguna palabra en ningún idioma humano para describir lo que la «gata» estaba haciendo en ese instante, y Honor sabía que nunca sería capaz de explicarlo realmente ni siquiera a sí misma, pero tuvo un instante de advertencia, un breve destello de conciencia. El tiempo suficiente para que gritara, aunque nunca sabría si era de protesta por el horror o de alegría compartida.


  En realidad, no importaba lo que fuera. No podría haber detenido lo que estaba ocurriendo, como tampoco podría haber detenido a Mantícora en su órbita. Nada podría haberlo impedido, y observó con tres pares de ojos —⁠los suyos, los de Nimitz y, sobre todo, los de Samantha⁠— cómo la cabeza de Hamish Alexander se volvía hacia el «gato». El asombro y la incredulidad se reflejaron en aquellos ojos azules como el hielo y él alargó una mano justo cuando Samantha se lanzó desde el suelo a sus brazos con un agudo y sonoro grito de alegría.


  Capítulo Doce


  —¿CÓMO ha podido ocurrir?


  Era la primera frase coherente que Hamish Alexander había encadenado en casi diez minutos. Acunó a la ronroneante gata en sus brazos, como si fuera lo más preciado del universo, y sus ojos azules brillaron con incredulidad y una gran bienvenida mientras la miraba. Sabía lo que había pasado. Nadie podría haber pasado tanto tiempo como él con Honor y Nimitz —⁠y Samantha⁠— o, para el caso, con Elizabeth y Ariel, y no reconocer un vínculo de adopción cuando lo veía. Pero saber lo que había sucedido y entenderlo eran dos cosas diferentes.


  Honor lo miró fijamente mientras los ecos de su propia incredulidad conmocionada ondulaban en su interior. A diferencia de White Haven, ella era una de las mayores autoridades humanas vivas en materia de ramafelinos. Más miembros del clan Harrington habían sido adoptados a lo largo de los siglos que cualquier otra familia en Esfinge, y ella había pasado gran parte de su infancia, especialmente después de su propia adopción, leyendo los diarios privados de los primeros Harringtons adoptados. Algunos de ellos contenían especulaciones y teorías que nunca se habían discutido públicamente, por no hablar de un almacén absolutamente inigualable de observaciones de primera mano. Además, Nimitz y Samantha habían sido los primeros gatos monteses que aprendieron a hablar por señas, y desde entonces había pasado horas interminables escuchando sus fascinantes explicaciones sobre la sociedad y las costumbres de los gatos monteses, que incluso sus antepasados solo habían podido observar desde fuera.


  Y esa era una de las razones, de entre todas las que había, para su sorpresa. Que ella supiera, nunca había ocurrido nada parecido. Salvo en casos muy especiales, como el del príncipe consorte Justin y Monroe, el «gato» que había adoptado al padre de Elizabeth, los ramafelinos reconocían a su gente a los pocos segundos, minutos en el exterior, de conocerse. Monroe había estado casi en coma, destrozado y casi totalmente destruido por la muerte del rey Roger, la primera vez que Justin entró en su proximidad tras el asesinato. No había sido realmente consciente de nada, ni siquiera de la afligida familia de su asesinado, hasta que el traidor responsable de la muerte del Rey se puso tontamente a su alcance, con la intención de asesinar también a Justin. El intenso choque emocional que él y el futuro Príncipe Consorte habían compartido al luchar contra el ataque del asesino había sacado a Monroe del borde de la extinción y forjado el vínculo de adopción entre ellos.


  Pero a menos que la mitad gatuna de un vínculo estuviera literalmente a las puertas de la muerte, él siempre reconocía la polaridad incumplida… del humano destinado a convertirse en su otra mitad. Solo que Samantha no lo había hecho. Ella se había encontrado con Hamish decenas de veces, sin siquiera mover un bigote en algún tipo de reconocimiento.


  —No sé cómo —le dijo Honor a Hamish, y se dio cuenta de que era lo primero que había dicho desde aquel momento inicial de shock paralizante.


  El conde levantó por fin los ojos de Samantha, e incluso sin su capacidad de saborear sus emociones, Honor habría reconocido la consternación tejida en la textura de su alegría.


  —Honor, yo…


  Se interrumpió, con una expresión en la que se mezclaban el disgusto y la disculpa, la alegría y la consternación y una oscura comprensión de al menos algunas de las aterradoras implicaciones. Era obvio que las palabras que quería estaban fuera de su alcance, eludiendo su capacidad de explicarle su torbellino emocional. Pero no tuvo que hacerlo, y ella negó con la cabeza, esperando que su propia expresión ocultara la profundidad de su asombro… y de su temor.


  —Sé que no fue tu idea, —le dijo ella—. Tampoco fue de Sam, pero…


  Miró a Nimitz. Estaba mirando a su compañera, su largo y sinuoso cuerpo rígido por una conmoción tan profunda como la del propio Honor, pero giró la cabeza y levantó la vista hacia ella cuando sintió su mirada.


  Quiso gritarle a él, y a Samantha. Si alguien le hubiera dado diez años para pensar en ello, no podría haber ideado algo mejor calculado para que todo fuera inconmensurablemente peor. Cuando los medios de comunicación se enteraran de esto, cualquier rastro de impulso que los ataques contra ella y White Haven pudieran haber perdido volvería a multiplicarse por diez.


  Incluso ahora, después de que los «gatos» hubieran estado —⁠hablando⁠— durante casi cuatroT años, gran parte del público manticoriano seguía considerándolos poco más que mascotas o, como mucho, niños muy pequeños. La noción de que eran una especie totalmente sensible con una sociedad antigua y sofisticada, podría haber sido aceptada intelectualmente, pero aún pasarían décadas antes de que esa aceptación sustituyera la anterior visión general de los ramafelinos como animales adorables y mullidos.


  Lo que significaba que sería muy fácil para los asesinos del personaje convencer a la gente de que la única razón por la que Samantha estaba con White Haven era porque Honor se la había dado. Los esfuerzos por explicar lo que realmente había sucedido serían desechados con un guiño cómplice y lascivo como nada más que un torpe pretexto, una maniobra que la seductora Harrington había urdido como tapadera para poder permanecer cerca del objeto de su aventura adúltera.


  Sin embargo, por muy malo que fuera eso, había algo peor. Nimitz y Samantha eran compañeros, incluso más profundamente unidos en muchos aspectos que Nimitz y Honor. Podían separarse durante un tiempo por cosas como la necesidad militar, como habían hecho los guerreros humanos casados durante milenios, pero no podían separarse permanentemente. Habría sido cruel incluso intentarlo, y también habría estado mal, mal en el nivel más profundo de la moralidad. Lo que significaba que no había forma de que Honor pudiera justificar siquiera el pedirles que no estuvieran juntos cuando estaban en el mismo planeta. Pero no podían separarse de sus humanos adoptivos más de lo que podían separarse el uno del otro, por lo que tampoco podían estar juntos… a menos que Honor y Hamish lo estuvieran.


  Y eso era lo único, por encima de todo, que ella y White Haven no se atrevían a ser.


  Era una locura. No había forma de que High Ridge y North Hollow pudieran empezar a concebir todas las ramificaciones de la sórdida maniobra política que habían abrazado. Pero incluso si hubieran podido, eso no los habría detenido, porque aparte del potencial para completar la ruptura entre Grayson y el Reino Estelar, les estaba funcionando perfectamente. Y si alguna vez dedicaban un solo pensamiento a la Alianza, cosa que Honor dudaba, sin duda seguían pensando en Mantícora como la benefactora dominante y en Grayson como el suplicante agradecido. Independientemente de las rabietas infantiles que los graysonianos pudieran lanzar, volverían al redil como niños obedientes cuando Mantícora les hablara con firmeza.


  Realmente no tenían ni idea, ni una sospecha de la gravedad con la que habían herido la relación especial que Elizabeth y Benjamin habían creado entre ellos, ni de lo profundamente que habían ofendido a los habitantes comunes de Grayson. Y así explotarían alegremente este último giro desastroso, completamente ajenos a sus consecuencias más allá de los estrechos confines del ámbito doméstico.


  Lo que significaba que la adopción de un solo humano por un ser de pelaje de seda que apenas pesaba ocho kilos podía derribar una alianza que había costado literalmente billones de dólares y miles de vidas forjar.


  —No sé cómo ha sucedido, —repitió—, y no tengo ni idea de a dónde vamos a partir de aquí.

  


  El lugar al que fueron fue White Haven, la sede de los condes de White Haven durante cuatrocientos cuarenta y siete años-T. Era el último lugar del universo al que Honor Harrington quería ir, pero estaba demasiado agotada para seguir luchando.


  Miraba sin hablar por la ventanilla de la limusina aérea a las naves de escolta que volaban, y White Haven fue lo suficientemente sabio como para dejarla con su silencio. De todos modos, no había nada más que ninguno de los dos pudiera decir, y aunque él compartía su consternación por lo que había sucedido, no podía amortiguar los brillantes destellos de alegría que aún parpadeaban en él mientras contemplaba el cálido y sedoso peso en su regazo. Honor lo comprendía perfectamente, pero eso no le facilitaba las cosas, así que se sentó en el ojo de un círculo mágico de quietud, sintiendo a White Haven a su lado y a Andrew LaFollet y al hombre de armas Spencer Hawke detrás de ella, y observó las naves.


  En Grayson habrían sido aviones de la Dirección de Harrington. Aquí, en Mantícora, llevaban los colores azul y plata de la Casa Winton, y la coronel Ellen Shemais, segunda al mando del Regimiento de la Reina y guardaespaldas personal de Elizabeth, había explicado personalmente a los pilotos de esos escoltas que más valía que ambos estuvieran ya con bolas de fuego en el suelo antes de que alguien se pusiera a tiro de la duquesa Harrington.


  Normalmente, la boca de Honor esbozaba una sonrisa irónica ante ese pensamiento, pero hoy no. Hoy, lo único que podía hacer era mirar por la ventana el cielo azul cobalto, observando el brillo de las naves en la luz rojiza de la tarde, apenas debajo de estratosfera, mientras abrazaba a Nimitz contra su pecho e intentaba con todas sus fuerzas no pensar en nada.


  No lo consiguió, por supuesto.


  Sabía que no debía hacer esto, que White Haven era el único lugar al que no debía ir, pero ese conocimiento era inútil. La vorágine de emociones que la habían azotado en el gimnasio se había unido al agotamiento de meses bajo un amargo ataque y a su creciente pena y sensación de absoluta impotencia al ver que la utilizaban como cuña para separar a dos naciones estelares que amaba. Había dado todo lo que tenía en la lucha, había levantado la cabeza públicamente desafiando a sus enemigos, había gastado sus fuerzas y su capital político como un derrochador, y nada de lo que ella o cualquiera de sus aliados pudiera hacer había cambiado nada.


  Estaba cansada. No físicamente, pero sí con una enfermedad del corazón que había puesto su espíritu de rodillas, y ya no podía luchar contra lo inevitable. No cuando Hamish deseaba tanto que hiciera este viaje. Y no cuando una pequeña parte de ella necesitaba enfrentarse a la mujer a la que había hecho daño en su corazón, aunque nunca hubiera cometido un solo acto de traición.


  La limusina avanzó hacia el norte mientras el sol se hundía cada vez más en el oeste, y Honor Harrington se sentó en silencio en su asiento, vacío como el aire fino y helado que había más allá del plástico acristalado, y esperó.

  


  White Haven era mucho más pequeño de lo que ella esperaba.


  Cubría más terreno que la Casa Harrington en Grayson, pero eso se debía a que se había construido en un planeta amigo de los humanos, no en uno donde el enemigo más mortal de la humanidad era el propio entorno planetario. Podía permitirse el lujo de extenderse cómodamente por las suaves laderas de sus terrenos, y sus bajas alas, ninguna de ellas de más de dos pisos de altura, parecían invitar a los visitantes a unirse a ella. Estaba hecha de piedra autóctona, con los muros inmensamente gruesos que los colonos de la primera oleada habían utilizado como aislamiento contra el duro clima invernal de estas latitudes septentrionales, y poseía una cierta presencia imponente, a pesar de que su bloque central más antiguo había sido obviamente diseñado y construido antes de que sus propietarios se dieran cuenta de que iban a convertirse en nobles. Solo era un poco más ostentosa que una casa de campo extremadamente grande y extendida, pero en realidad no necesitaba ser nada más impresionante que eso, y las generaciones posteriores habían sido lo suficientemente sabias como para insistir en que sus arquitectos coordinaran los siglos de expansión con la estructura original y sencilla. Otras familias nobles habían tenido menos sabiduría y, como resultado, muchas de sus sedes familiares se habían convertido en un montón de cacofonía arquitectónica.


  White Haven no lo había hecho. Había crecido mucho con los años, pero era lo que era. Se negaba a ser otra cosa, y si a primera vista podía parecer que las fincas más nuevas y modernas —⁠como Harrington House⁠— eran más grandiosas y magníficas, eso era solo a primera vista. Porque White Haven tenía lo que los propietarios de esas nuevas y espléndidas casas simplemente no podían comprar, por mucho que lo intentaran. Tenía historia. Tenía un césped que llegaba hasta los tobillos, mimado por generaciones de jardineros, y viejos robles terranos de un metro y medio en la base, que habían hecho el viaje desde la propia Vieja Tierra a bordo de la nave colonial subluz Jason cuatro siglos antes. Tenía un espeso y suave musgo terráqueo y unos setos inmensamente densos y matorrales de flores de corona y semillas de llama que cubrían las mesas de pícnic de piedra, los cenadores y los patios semiocultos con banderas de piedra, y estaba allí, susurrando que siempre había estado aquí y que siempre lo estaría.


  Había lugares en Grayson, como el Palacio del Protector, que eran aún más antiguos y poseían esa misma sensación de antigüedad. Pero el Palacio del Protector, como cualquier otro edificio de Grayson, era una fortaleza contra su mundo. Parte de ese mundo y, sin embargo, siempre separado de él. Al igual que la casa de los padres de Honor en Esfinge, aunque a una escala mucho mayor, White Haven llevaba su edad como una prenda cómoda. Eso lo convertía en algo que ella comprendía, y si White Haven era una fortaleza a su manera, sus defensas se levantaban contra la enloquecedora presión de los asuntos humanos, y no contra su planeta.


  A pesar de todo lo que había sucedido para conducirla finalmente a este lugar, Honor sintió la presencia viva y acogedora del hogar de Hamish Alexander, y una parte de ella se acercó a él. Sin embargo, aunque anhelaba su refugio, sabía que nunca podría ser suyo, y una ola de resignación más fresca y sombría la recorrió cuando Simon Mattingly aterrizó la limusina suavemente en la plataforma.


  Hamish se levantó de su asiento, acunando a Samantha en sus brazos, y su sonrisa ligeramente tensa la invitó a seguirle desde la limusina. Ella le agradeció que le ahorrara cumplidos que ninguno de los dos necesitaba, y consiguió devolverle la sonrisa con una propia.


  Al igual que él, llevaba a Nimitz en brazos, no en su lugar habitual, sobre su hombro. Necesitaba ese contacto adicional, esa sensación de conexión adicional, y se aferró a él mientras caminaba hacia una puerta lateral con White Haven, mientras LaFollet, Mattingly y Hawke le seguían los talones.


  La puerta se abrió al acercarse y un hombre que irradiaba un sutil parentesco con James MacGuiness se asomó con una pequeña reverencia de saludo.


  —Bienvenido a casa, milord —dijo a White Haven.


  —Gracias, Nico —Reconoció White Haven su saludo con una sonrisa⁠—. Esta es la duquesa Harrington. ¿Está Lady Emily en el atrio?


  —Lo está, milord —respondió Nico, y le hizo otra reverencia más formal a Honor. Sus emociones eran complejas, compuestas por su profunda lealtad a la familia Alexander, y a Hamish y Emily Alexander en particular, y por la conciencia de que no eran ciertas las historias viciosas sobre Hamish y Honor. Saboreó su simpatía por ella, pero también había un filo de resentimiento. No por nada que ella hubiera hecho, sino por el dolor que otros habían causado a personas por las que él se preocupaba, utilizándola a ella como arma.


  —Bienvenida a White Haven, Alteza —dijo él, y para su crédito, ni un rastro de su ambivalencia al verla allí coloreó su voz o sus modales.


  —Gracias —dijo ella, sonriéndole con toda la calidez que le permitía su maltrecho estado emocional.


  —¿Debo anunciarle a Su Excelencia, milord? —⁠preguntó Nico al conde.


  —No, gracias. Ella… nos está esperando. Encontraremos nuestro propio camino, pero pídele a Cook que prepare una cena ligera para tres, por favor. No, que sea para cinco —⁠corrigió, señalando con la cabeza a los dos turones⁠—. Y asegúrate de que haya mucho apio.


  —Por supuesto, milord.


  —Y asegúrese de que los hombres de armas de Su Excelencia se alimenten también.


  —Por supuesto, —repitió Nico mientras se hacía a un lado, luego cerró la puerta tras ellos, y Honor se volvió hacia LaFollet.


  —Creo que el conde White Haven, Lady White Haven y yo necesitamos discutir las cosas en privado, Andrew —⁠dijo en voz baja⁠—. Tú, Simon y Spencer se quedan aquí.


  —Yo… —LaFollet inició una protesta inmediata, y luego apretó las mandíbulas con fuerza.


  Ya debería estar acostumbrado a esto, se dijo. El gobernador había dado grandes pasos para aceptar que su trabajo era mantenerla con vida, le gustara o no, pero la vieja terquedad seguía reafirmándose a veces. Al menos, si tenía que hacerlo ahora, White Haven era probablemente el lugar más seguro en el que podía estar. E incluso si no lo hubiera sido, pensó, mirando su rostro agotado, no iba a discutir con ella. Ahora no.


  —Por supuesto, Milady —dijo.


  —Gracias, —dijo Honor en voz baja, y miró a Nico.


  —Encárgate de ellos por mí, por favor, —pidió ella, y el criado se inclinó más profundamente aún.


  —Será un honor, Alteza —le aseguró él, y ella sonrió por última vez a sus hombres de armas y se giró para seguir a White Haven por un amplio pasillo con suelo de piedra.


  Tuvo una vaga impresión de las profundas ventanas que se abrían en las inmensas y gruesas paredes, de los cuadros de buen gusto, de las brillantes alfombras y mantas, y de los muebles que conseguían combinar el gasto y la edad con la comodidad y la utilidad, pero nada de ello le pareció realmente. Y entonces White Haven abrió otra puerta y la condujo a un atrio con techo de cristal que debía de medir veinte o treinta metros de lado. Eso no era muy grande para Grayson, donde la necesidad de sellar —⁠los jardines exteriores⁠— contra el medio ambiente local creaba enormes cúpulas de invernadero, pero era el atrio más grande que había visto en una casa privada del Reino Estelar.


  También parecía más joven que la mayor parte del resto de la finca, y miró bruscamente a White Haven cuando un pico en sus emociones le dijo por qué era así.


  Lo había construido para Emily. Este era su lugar, y Honor sintió una repentina y desgarradora sensación de injusticia. Era una intrusa, una invasora. No tenía nada que hacer en este espacio pacífico y lleno de plantas. Pero estaba aquí, ahora, y era demasiado tarde para huir, así que siguió a White Haven a través del atrio hasta la fuente y el estanque koi en su centro.


  Allí esperaba una mujer. Su silla de soporte vital flotaba a medio metro del suelo del atrio, y giraba suave y silenciosamente sobre su contra gravedad para mirar hacia ellos.


  Honor sintió que su columna vertebral se ponía rígida y sus hombros se enderezaban. No en señal de hostilidad o defensa, sino de reconocimiento y… respeto. Levantó la barbilla y devolvió la mirada de Lady Emily Alexander.


  Lady Emily era más alta de lo que Honor esperaba, o de lo que habría sido, si hubiera vuelto a ponerse de pie. También era frágil, la antítesis del físico delgado y sólido de Honor, de hombros anchos y bien musculados. Mientras que Honor era morena y de ojos oscuros, el pelo de Lady Emily era tan rubio como el de Alice Truman, y sus ojos eran de un verde profundo y brillante. Parecía que un beso de la brisa la levantaría de su silla y se la llevaría, pues no podía pesar más de cuarenta kilos, y sus manos de largos dedos eran delgadas y de aspecto frágil.


  Y aun así era una de las mujeres más bellas de todo el Reino Estelar.


  No era solo su cara, ni sus ojos, ni su pelo, ni su estructura ósea. Cualquiera con su riqueza podría haber tenido esas cosas, en estos días de bioescultura y terapia genética cosmética. Era algo más. Una cualidad interior que había sido capaz de transmitir a la cámara durante sus días de actriz, pero que era infinitamente más fuerte en persona que a través de cualquier medio electrónico. Alcanzaba a cualquiera que se acercara a ella, y cuando Honor lo sintió, magnificado y multiplicado a través de su vínculo con Nimitz, comprendió precisamente por qué Nico era tan devoto de su Condesa.


  —Emily, —la profunda voz de White Haven era más grave incluso que de costumbre⁠—, permíteme presentarte a la Duquesa Harrington.


  —Bienvenida a White Haven, Alteza. —La voz era una sombra ronca del contralto cálido y casi ronroneante que había llegado a tantos espectadores de HD, pero conservaba más que un fantasma de su antiguo poder. La condesa extendió una delicada mano, la única que podía mover, se dio cuenta Honor, y se adelantó para cogerla.


  —Gracias, Lady White Haven —dijo en voz baja, y su agradecimiento fue profundo y genuino, pues no había ira ni odio en el saludo de Lady Emily. Tristeza, sí, una pena enorme y sin fondo, y un cansancio que casi coincidía con el de Honor. Pero no había ira. No hacía Honor. Había rabia, una rabia profunda e hirviente, pero dirigida a otro objetivo. A los hombres y mujeres que la habían utilizado cruelmente, con la misma seguridad que habían utilizado a Honor o a Hamish, para obtener ventajas políticas.


  —No eres tan alta como esperaba por el circuito de tertulias y las noticias —⁠observó Lady Emily, con una leve sonrisa⁠—. Esperaba que midieras al menos tres metros, y aquí estás, apenas dos y medio.


  —Creo que todos parecemos más altos en HD, Lady White Haven.


  —Así es. —La sonrisa de Lady Emily se amplió⁠—. Siempre lo hice, en todo caso —⁠continuó, y tanto su tono como sus emociones estaban desprovistos de cualquier autocompasión por aquellos días desaparecidos. Ladeó la cabeza, la única cosa, además de su brazo derecho, que podía mover y miró a Honor pensativamente.


  —Parece que esto ha sido aún más feo para ti de lo que me temía —⁠dijo con calma⁠—. Lo lamento, igual que lamento que tú y yo tengamos que encontrarnos en estas circunstancias. Pero cuanto más lo he pensado, más claro me ha quedado que es esencial que los tres decidamos cómo vamos a responder todos a estas… personas.


  Honor miró aquellos ojos verdes y comprensivos y sintió que algo en su interior empezaba a ceder al saborear la genuina compasión en el corazón de Emily Alexander. También había resentimiento. Tenía que haberlo, porque por muy especial que fuera Lady Emily, seguía siendo un ser humano, y ningún simple mortal confinado para siempre a una silla de soporte vital podría mirar a Honor, de pie junto a su marido, y no resentir la salud física y la vitalidad de la mujer más joven. Sin embargo, ese resentimiento era solo una parte de lo que sentía cuando miraba a Honor, y su comprensión, su negativa a prejuzgar o condenar, llegaba a su invitada como un abrazo reconfortante.


  Los ojos de Lady Emily se entrecerraron ligeramente y frunció los labios. Luego miró a Hamish, y una elegante ceja se alzó al ver al ramafelino en sus brazos. Empezó a hablar, pero se detuvo y cambió visiblemente lo que iba a decir.


  —Veo que tenemos más que hablar de lo que esperaba —⁠dijo en su lugar, mirando especulativamente a Samantha⁠—. Pero eso debería esperar. Hamish, creo que Su Gracia y yo necesitamos conocernos. Ve a buscar algo que hacer.


  Una sonrisa caprichosa eliminó el posible escozor de la última frase, y Honor se sorprendió a sí misma devolviendo la sonrisa. Era una sonrisa frágil y cansada, pero genuina, y White Haven realmente se rio.


  —Lo haré —aceptó—. Pero ya le he dicho a Nico que le pida a Cook que prepare algo para la cena, así que no tardéis mucho.


  —Si tardamos demasiado, no será la primera vez que la cena se enfríe, —⁠respondió su esposa con serenidad⁠—. Ahora vete.


  Volvió a reírse, hizo una profunda reverencia a ambas mujeres y, de repente, se quedaron solos.


  —Por favor, Alteza, —dijo Lady Emily⁠—. Siéntese.


  Agitó su brazo móvil una vez más, indicando un banco de piedra natural con un grueso cojín de asiento tejido, integrado en una pared de roca natural junto a la fuente que chapoteaba. Las ramas caídas de un sauce de la Tierra Vieja en miniatura lo enmarcaban de forma acogedora, y unas jardineras de piedra incorporadas derramaban flores de las nubes de Mantícora a ambos lados. Era como si las plantas rodearan el banco con un escudo protector y oloroso a tierra de brillantes pétalos azules, rojos y amarillos, y la silla de soporte vital de Lady Emily giró silenciosamente en medio círculo hasta quedar también frente a ella. Había maniobrado la silla sin manipular un solo control con su mano buena, se dio cuenta Honor. Evidentemente, los médicos habían conseguido proporcionarle al menos una interfaz neural limitada, a pesar del daño catastrófico sufrido por sus centros motores, y Honor se alegró.


  —Gracias, Lady White Haven —respondió, y cruzó hasta el banco y se sentó. Acomodó a Nimitz en su regazo, donde yacía alerta y vigilante, pero sin la tensión temblorosa que podría haber exhibido en otras circunstancias.


  Los labios de Lady Emily esbozaron otra sonrisa irónica y negó con la cabeza.


  —Alteza, creo que, pase lo que pase, los dos vamos a conocernos demasiado bien como para seguir con todas estas formalidades. A menos que se oponga, la llamaré Honor, y usted me llamará Emily.


  —Por supuesto… Emily, —Honor aceptó. Era extraño, pensó. Emily era mayor que su propia madre, y una pequeña parte de Honor reconocía esa antigüedad y respondía a ella. Pero solo una pequeña parte. Y eso, se dio cuenta, era porque aunque podía saborear la conciencia de Emily de su propia juventud relativa, la condesa no irradiaba ningún sentimiento de superioridad. Era consciente de su propia edad y experiencia, pero también era consciente de la de Honor, y su sensación de seguridad, de ser la que sabía cómo proceder en este doloroso caso, surgía del hecho de que su experiencia era diferente a la de Honor, no mayor.


  —Gracias —dijo Emily, y su silla se inclinó ligeramente hacia atrás en el aire mientras miraba pensativamente a su invitada.


  —Te das cuenta de que Hamish te pidió que vinieras por sugerencia mía —⁠dijo después de un momento, más como quien observa una verdad inesperada que como si estuviera haciendo una pregunta o una afirmación, y Honor asintió.


  —Esperaba que lo hicieras, al igual que esperaba que vinieras —⁠continuó Emily⁠—. Lo decía en serio cuando dije que lamentaba conocerte en estas circunstancias, pero hace años que siento curiosidad por ti. Así que, en cierto modo, me alegro de conocerte por fin, aunque ciertamente desearía que no se hubiera producido de esta manera.


  Hizo una pausa por un momento, luego dio una pequeña sacudida a su cabeza y continuó con más brío.


  —Tú y Hamish —y yo— hemos sido víctimas de un ataque concertado y despiadado. Uno que depende del éxito de la insinuación y la hipocresía al servicio de la creencia de que el fin justifica cualquier medio. Y por muy feo que sea, y a pesar de todo el potencial de la opinión pública para retroceder ante los acusadores con disgusto, es desgraciadamente eficaz. Como se basa en el cuchillo en la espalda en lugar de la confrontación abierta, nunca puede ser contestado por un argumento razonado o una prueba de inocencia, por muy genuina y por muy convincentemente presentada. Incluso si tú y Hamish tuvieran una aventura, lo cual no creo ni por un momento que sea así, debería ser tu asunto. Y el mío, tal vez, pero el de nadie más. Sin embargo, aunque casi cualquier persona en el Reino Estelar estaría de acuerdo con esa afirmación en abstracto, a estas alturas es completamente inútil como defensa. Te das cuenta de eso, ¿no?


  —Sí —Honor volvió a asentir, acariciando la sedosa piel de Nimitz.


  —No sé si hay una defensa, en realidad —dijo Emily con franqueza⁠—. Siempre es más difícil demostrar una negativa, y cuanto más nieguen ustedes dos o sus sustitutos las mentiras que se dicen sobre ustedes, más las creerá cierta parte del electorado. Y lo que es peor, todos los telediarios y comentaristas del Gobierno empiezan a dar por hecho que sois culpables de los cargos. Muy pronto, ni siquiera se molestarán en seguir argumentando el caso. La presunción de culpabilidad estará ahí, en todo lo que escriban o digan, y la mancha se aferrará a pesar de todo lo que puedas hacer.


  Honor sintió que sus hombros se encorvaban una vez más mientras Emily explicaba con calma lo que ya había comprendido por sí misma.


  —El punto más condenatorio de su «acusación» —⁠y el que me resulta más exasperante personalmente⁠— es la acusación de que tú y Hamish me habéis traicionado —⁠continuó Emily, y aunque su voz seguía siendo tan ecuánime y reflexiva como antes, no podía ocultar su propia e intensa ira. Era una ira que Honor comprendía demasiado bien, la furia de alguien que sabía que la habían utilizado cínicamente como arma contra todo lo que creía y defendía.


  —Si deciden involucrarme en sus juegos y maquinaciones —⁠le dijo Emily⁠—, creo que es justo que responda. Me doy cuenta de que ni tú ni Hamish me han pedido que me involucre. Incluso entiendo por qué.


  Miró muy fijamente a los ojos de Honor durante un momento, sus propios ojos muy oscuros y quietos, y Honor sintió la fusión de la furia y la compasión en su interior.


  —Hasta cierto punto, Honor, estaba dispuesto a mantenerme al margen de la contienda si eso era lo que vosotros dos deseabais. En parte, me avergüenza admitirlo, porque tenía… miedo de hacer otra cosa. O quizás no tenía miedo. Tal vez simplemente estaba demasiado cansado. Mi salud ha sido particularmente pobre durante el último año o así, que es sin duda una de las razones por las que Hamish ha tratado de mantenerme fuera de esto. Y esa mala salud también puede explicar por qué algo dentro de mí temblaba cada vez que pensaba en involucrarme, de todos modos. Y puede que haya habido… otras razones.


  De nuevo, sus ojos se encontraron, y de nuevo Honor sintió la compleja carga de emociones que pendía entre ellos.


  —Pero eso fue una cobardía por mi parte —continuó Lady Emily en voz baja⁠—. Un abandono de mi propia responsabilidad de enfrentarme y luchar contra cualquiera que quiera destruir mi vida. Y ciertamente de mi responsabilidad de impedir que pigmeos morales con la ideología y la ética de las ratas de callejón violen los procesos políticos del Reino Estelar.


  Se detuvo un momento, con la mandíbula apretada, y esta vez Honor saboreó algo más en sus emociones. Una mordaz autocondena. Enfado consigo misma por haber eludido sus obligaciones. Y no, se dio cuenta Honor, solo por el cansancio o la mala salud, ni siquiera por el deseo de Hamish de protegerla. Se trataba de una mujer que se había mirado en el espejo y se había enfrentado a su propio resentimiento, a su sentimiento de dolor y vergüenza, y a su enfado perfectamente natural con la mujer más joven cuyo nombre se había vinculado tan públicamente con el de su marido. Se había enfrentado a esas cosas y las había superado, pero una parte de ella no podía perdonarse por haber tardado tanto en hacerlo.


  —Una de las razones por las que le pedí a Hamish que te invitara aquí —⁠le dijo Lady Emily sin inmutarse⁠— fue para decirte que, independientemente de lo que él —⁠o tú⁠— desee, esta no es simplemente tu lucha. También es la mía, y tengo la intención de llevar la batalla al enemigo. Esta… gente ha considerado oportuno arrastrarme a mí y a la gente que me importa a sus juegos chabacanos y viciosos, y no lo permitiré.


  Honor reflexionó que había algo aterrador en la completa calma con la que Lady Emily pronunció esa última frase.


  —La única respuesta posible que veo —continuo la esposa de White Haven⁠— es volver el anzuelo de todo su ataque contra ellos. No montar una defensa tanto como llevar la guerra hacia ellos, para variar.


  Honor se sentó más erguida en el banco, inclinándose hacia delante con los primeros débiles destellos de esperanza al saborear la resolución de Emily.


  —No quiero parecer vanidosa —dijo la condesa⁠—, pero sería una tontería por mi parte fingir que no sé qué, al igual que tú y Hamish, aunque por diferentes razones, disfruto de un estatus único entre el público de Mantícora. Te he visto lo suficiente en HD, y he escuchado lo suficiente sobre ti de otros, para saber que a veces encuentras tu estatura pública más que un poco embarazosa y exagerada. La mía a menudo me parece igual, pero existe, y es la razón por la que High Ridge y sus lacayos han podido atacaros a ti y a Hamish con tanta eficacia.


  —Pero la clave de toda su posición es presentarme como una «mujer agraviada» como resultado de tus supuestas acciones. La ira del público se ha generado no porque tú y Hamish hayáis tenido una aventura, sino porque Hamish y yo nos casamos por la Iglesia, en un sacramento al que nunca hemos renunciado ni alterado y que nos compromete a honrar un matrimonio monógamo. Y porque eres un oficial de la marina, no una cortesana registrada. Si fueras una cortesana, el público podría sufrir cualquier relación entre tú y Hamish en mi nombre, pero nadie consideraría que ninguno de los dos me hubiera «traicionado» a mí o a nuestro matrimonio. Pero no eres una cortesana, y eso les permite presentar cualquier aventura entre los dos como un ataque directo contra mí. Tú y él ya habéis hecho declaraciones de negación, y fuisteis listos al dejar que esas declaraciones iniciales se mantuvieran sin el tipo de negaciones repetidas que tanta gente consideraría poco más que una prueba segura de culpabilidad. También fue inteligente al evitar la táctica más bien repugnante de afirmar que, incluso si hubiera sido culpable, «todo el mundo» lo hace. Sé que algunos de tus asesores te habrán sugerido ese enfoque como una forma de quitarle importancia a tu presunta ofensa, pero cualquier movimiento en esa dirección habría sido equivalente a admitir que las acusaciones estaban justificadas. Sin embargo, a pesar de que has emitido tus desmentidos con dignidad y con toda la calma y eficacia posibles, no han sido suficientes. Así que creo que es el momento de pasar al siguiente nivel de contraataque.


  —¿Contraataque? —preguntó Honor.


  —Precisamente. —Emily asintió con firmeza⁠—. Como sabrás, últimamente prácticamente no salgo de White Haven. Dudo que haya salido del recinto más de tres veces en el último año-T, porque me encanta estar aquí. Y, francamente, porque encuentro el resto del mundo demasiado fatigoso.


  —Pero eso está a punto de cambiar. Los capullos del Gobierno que han estado tan ocupados violentando a ti y a Hamish en sus columnas me han utilizado para hacerlo. Así que ya he informado a Willie de que estaré en Landing City la próxima semana. Me quedaré en nuestra casa de la capital durante uno o dos meses, y me entretendré por primera vez en décadas, aunque a pequeña escala. Y me aseguraré de que todo el mundo sepa que no hay ni una pizca de verdad en las acusaciones de que tú y Hamish os habéis acostado juntos. También me ocuparé de informar a todo el que pregunte —⁠y, en realidad, a todo el que no pregunte⁠— de que te considero una amiga personal por derecho propio y una estrecha colaboradora política de mi marido. Imagino que a esos asesinos les resultará al menos un poco más difícil esparcir su veneno si la «mujer agraviada» anuncia a toda la galaxia que no está agraviada y que nunca lo ha estado.


  Honor la miró fijamente, con el corazón levantado por la primera esperanza verdadera que había sentido en semanas. No era tan ingenua ni tan tonta como para creer que Emily podría agitar una especie de varita mágica y hacer que todo desapareciera. Pero Emily tenía razón en un aspecto. La parte de la prensa gubernamental que había estado derramando tan enormes lágrimas de cocodrilo sobre lo terriblemente traicionada que había sido Lady White Haven, y lo terriblemente que debía de dolerle la infidelidad de su marido, difícilmente podía seguir llorando por ella si estaba ocupada riéndose públicamente de lo absurdo de sus acusaciones.


  —Creo… Creo que eso ayudaría enormemente, Emily —⁠dijo después de un momento, y el ligero temblor en los bordes de su voz la sorprendió.


  —Sin duda lo hará —replicó Emily, pero Honor sintió un nuevo temblor de ansiedad al saborear las emociones de la otra mujer. La condesa aún no había terminado. Había algo más y peor, por venir, y observó cómo la mujer mayor respiraba profundamente.


  —No hay duda de que así será —repitió—, pero hay otro punto que creo que debemos discutir, Honor.


  —¿Otro punto? —preguntó Honor tajantemente.


  —Sí. He dicho que sé que tú y Hamish no sois amantes, y lo sé. Lo sé porque, francamente, he sabido que ha tenido amantes. No muchas, por supuesto, pero sí unas cuantas.


  Apartó la mirada de su invitada, hacia algo que solo ella podía ver, y el profundo y agridulce anhelo en su centro aguijoneó los ojos de Honor con lágrimas. No era ira, ni una sensación de traición. Era arrepentimiento. Era pérdida. Era pena por la única cosa que ella y el hombre que la amaba —⁠y a quien ella amaba, con todo su corazón⁠— no podrían volver a compartir. No le culpaba por buscar esa única cosa con otros; pero se desangraba por dentro al saber que nunca podría dársela ella misma.


  —Todas ellas, con una sola excepción que lamenta profundamente, han sido cortesanas registradas —⁠continuó suavemente⁠—, pero también las ha respetado y le han gustado. Si no fuera así, nunca se las habría llevado a la cama. No es el tipo de hombre que tiene aventuras casuales o que se acuesta con cualquiera. Tiene demasiada integridad para eso —⁠sonrió con tristeza⁠—. Supongo que debe sonar raro que una esposa hable de la integridad de su marido cuando elige a sus amantes, pero realmente es la única palabra que encaja. Si me hubiera preguntado, le habría dicho que sí, que me duele, pero no porque me esté siendo «infiel». Duele porque ya no puedo darle lo único que pueden… y que él ya no puede dármelo. Por eso nunca me lo ha pedido, porque ya sabe lo que diría. Y por eso también ha sido tan discreto. Sabe que nadie en nuestros círculos le habría reprochado que fuera condescendiente con un CR en estas circunstancias, y que la mayoría de los demás manticorianos también lo entenderían. Pero siempre ha estado decidida a evitar poner eso a prueba. No para proteger su propia reputación, sino para protegerme a mí, para evitar subrayar el hecho de que nunca más dejaré esta silla. No quiere humillarme ni siquiera sugiriendo que podría ser de alguna manera… inadecuada. Una lisiada.


  —Y se niega a hacerlo —prosiguió ella, volviéndose a mirar a Honor⁠— porque me quiere. Creo de verdad que me quiere tanto hoy como el día que me propuso matrimonio. El día que nos casamos. El día en que me sacaron de aquel vagón de aire y le dijeron que nunca más volvería a caminar o a respirar sin ayuda.


  Volvió a respirar profundamente, los músculos de su diafragma controlados por las interfaces de la silla de soporte vital porque ya no podía controlarlos directamente ella misma.


  —Y esa ha sido la diferencia entre mí y todos sus amantes, Honor. Se preocupaba por ellos, y los respetaba, pero no los amaba. No de la forma en que me ama a mí.


  —O de la forma en que te ama a ti.


  Honor se echó hacia atrás en el banco, como si Emily acabara de clavarle una daga en el corazón. Sus ojos volaron para encontrarse con los de Emily, y vio las lágrimas rebosantes, el conocimiento… y la compasión.


  —No me ha dicho que lo hace —dijo la condesa en voz baja⁠—. Pero no ha tenido que hacerlo. Le conozco demasiado bien, ya ves. Si no lo conociera, te habría hecho venir a verme hace años, dado lo estrechamente que habéis trabajado los dos juntos en los Lores. Y habría recurrido a mí en el momento en que todo este asunto se produjo, en lugar de tratar tan desesperadamente de mantenerme al margen. Para protegerme. Soy su principal analista y asesor, aunque muy poca gente se dé cuenta, y no hay forma de que no nos haya presentado el uno al otro, especialmente después de que los compinches de High Ridge lanzaran esos ataques contra vosotros dos… a menos que hubiera alguna razón por la que no pudiera hacerlo. Y esa razón —⁠la razón por la que estaba dispuesto a ver su propio nombre y reputación arruinados por acusaciones falsas y la capacidad de la Oposición para luchar eficazmente contra High Ridge socavada en lugar de reclutar mi ayuda para derrotarlos⁠— es que tenía miedo de que yo viera la verdad y me sintiera herido por su «traición». Y al igual que es la razón por la que me ha impedido conocerte, es el hecho de que te ama lo que le ha impedido siquiera intentar ser algo más que tu amigo y colega. No eres una profesional, y aunque lo fueras, él sabe que no sería un asunto breve. No esta vez. Y en el fondo, tiene miedo de que por primera vez pueda traicionarme de verdad.


  —¿Cómo…?


  Honor intentó desesperadamente controlarse, pero no pudo. Emily Alexander acababa de darle la última pista que necesitaba, la última pieza del rompecabezas. Todo lo que había sentido de Hamish encajó de repente en su sitio, y se preguntó cómo Emily, sin su propio vínculo con Nimitz, había sido capaz de captar la verdad fundamental de forma tan completa.


  —Honor, he estado casada con Hamish por más de setenta años-T. Le conozco y le quiero, y veo cómo esto le está destrozando. Ya estaba allí antes de que se lanzara esta campaña de desprestigio, pero no lo estaba destruyendo como ahora. Creo… Creo que lo que ocurrió es que las mentiras y las falsas acusaciones le obligaron a mirar de cerca cosas que había mantenido a distancia, de alguna manera. Le hicieron admitir la verdad a un nivel más profundo, y la combinación de lo mucho que te quiere —⁠nos quiere a los dos⁠— y su culpabilidad por haber descubierto que puede querer a alguien además de a mí es como una herida sangrante. Y lo que es peor —⁠miró directamente a los ojos de Honor⁠—, tiene miedo de decirte abiertamente lo que siente. Que vaya a «traicionarme» tomando una amante a la que ama de verdad.


  —No sé cómo reaccionaría si eso ocurriera, —⁠admitió con franqueza⁠—. Tengo miedo de descubrirlo. Pero lo que me da más miedo aún es que si los dos se convirtieran en amantes, el secreto sería imposible de guardar. Hay demasiadas formas de espiar a cualquiera, y demasiada gente con mucho que perder que debe querer desesperadamente encontrar pruebas de su infidelidad contigo. Si lo hacen, esa prueba se hará pública, y todo el bien que pueda conseguir diciendo al mundo que nunca me perjudicó se deshará al instante. De hecho, mi protesta por su inocencia solo empeorará las cosas. Y para ser totalmente honesta, tengo mucho miedo de que si los dos continúan trabajando tan estrechamente juntos, eventualmente él actuará sobre sus sentimientos. No sé lo que le haría a él, a largo plazo, más de lo que sé lo que me haría a mí, pero me temo que ambos podemos descubrirlo. A menos que…


  —¿A menos que qué? —La voz de Honor era tensa, y sus manos también se apretaron a la suavidad de Nimitz.


  —A menos que tú hagas lo que él no puede hacer —⁠dijo Emily con firmeza⁠—. Mientras los dos estéis en el mismo planeta, debéis trabajar juntos como socios políticos. Porque vosotros dos sois —⁠o erais, antes de que todo esto ocurriera⁠— nuestras armas políticas más eficaces, y porque si dejáis de trabajar juntos, se tomará como prueba de culpabilidad. Pero para que eso sea posible, debéis aseguraros de que nunca pase nada más entre vosotros. No es justo. Lo sé. Y no te lo digo como una esposa ansiosa, temerosa de que su marido encuentre a alguien a quien quiera más que a ella. Te lo digo porque sería un suicidio político, y no solo para ti y para Hamish, si los dos llegarais a ser amantes, sobre todo después de que me presente y asegure a todo el Reino Estelar que nunca lo habéis hecho.


  —Durante más de cincuenta años-T, mi marido me ha sido absolutamente fiel en todo lo que realmente importa, a pesar de mi confinamiento en esta silla. Pero esta vez, Honor, no creo que sea lo suficientemente fuerte. O no tanto eso, sino que creo que esta vez se enfrenta a algo demasiado fuerte para él. Así que tienes que ser su fuerza. Justo o no, tienes que ser tú quien mantenga la distancia y la separación entre vosotros.


  —Lo sé, —dijo Honor en voz baja—. Lo sé. Lo sé desde hace años, Emily. Tengo que mantener la separación, nunca dejar que me ame. Nunca dejarme amar por él.


  Miró a su anfitriona, con el rostro tenso por el dolor.


  —Lo sé… y no puedo, —susurró, y Lady Emily White Haven la miró horrorizada mientras la almirante Lady Honor Harrington, duquesa y Gobernadora Harrington, rompía a llorar.


  Capítulo Trece


  LA CENA estaba realmente fría cuando llegaron a ella.


  Honor no tenía ni idea de cómo se iba a resolver la compleja y accidentada situación. De hecho, ni siquiera sabía lo que ella misma sentía. Solo sabía que tenía miedo de averiguarlo.


  Era extraño, sobre todo para alguien con los padres tan comprensivos y cariñosos que había tenido, por no hablar de su vínculo con Nimitz, y aún más de su capacidad para sentir las emociones de los que la rodeaban. Extraño, pero cierto.


  Quedaba una cosa en el universo que podía aterrorizarla por completo: su propio corazón.


  No podía entenderlo, nunca había sido capaz de entenderlo. El peligro físico, el deber, la responsabilidad moral… eran cosas a las que podía enfrentarse. No sin miedo, pero sin la sensación de que el miedo la traicionaría y la haría fracasar. Pero esto no. Este era un tipo de campo minado diferente, uno que no tenía idea de cómo navegar, y uno que no tenía confianza en su capacidad para enfrentar. Sí, podía saborear y compartir las emociones tanto de Hamish como de Emily, pero el simple hecho de saber lo que sentían no era un hechizo mágico que hiciera que todo estuviera bien de repente.


  Sabía que Hamish Alexander la amaba. Sabía que ella amaba a Hamish Alexander. Y sabía que Hamish y Emily se amaban, y que los tres estaban decididos a no hacer daño a los demás.


  Y nada de eso servía de nada, porque hicieran lo que hicieran, pasara lo que pasara, alguien iba a salir herido. Y por encima de ese profundo temor inmediato y personal al dolor que se avecinaba estaba el escalofriante conocimiento de cuántas otras personas se verían afectadas por lo que deberían ser sus decisiones profundamente personales.


  —Hay una razón por la que siempre he confiado en ti para los milagros políticos necesarios, Emily —⁠le dijo Hamish con una sonrisa⁠—. Dame un problema de flota, o una batalla naval que librar, y sé exactamente qué hacer. Pero tratar con escoria como High Ridge y Descroix… —⁠Sacudió la cabeza⁠—. No puedo entender cómo manejarlos.


  —Sé sincera, querida —le corrigió Emily con suavidad⁠—. No es que realmente no puedas hacerlo, y lo sabes. Es que te enfureces tanto con ellos que terminas subiéndote a tu alto caballo moral para poder montarlos bajo los cascos de tu justa furia. Pero cuando cierras tu casco de caballero andante, la visibilidad a través de esa visera es un poco limitada, ¿no?


  Su sonrisa le quitó la mayor parte de la mordacidad a sus palabras, pero él hizo una mueca de dolor de todos modos, y esa mueca era, al menos en parte, genuina.


  —Me doy cuenta de que cualquier buen analista político tiene que saber cuándo y cómo ser brutalmente honesto, Emily, pero de alguna manera esa metáfora en particular no hace mucho por mi autoimagen —⁠dijo tan secamente que Honor se rio a pesar de sí misma, y Emily la miró con un brillo.


  —Hace bastante bien el papel de oficial naval aristocrático, afrentoso pero demasiado político para admitirlo, ¿no es así?


  —No creo que vaya a responder a esa pregunta —⁠respondió Honor⁠—. Por otro lado, hay algo que decir de la… franqueza de un Don Quijote. Siempre que los molinos de viento no devuelvan los golpes con demasiada fuerza, al menos.


  —Concedido, concedido, —concedió Emily. Comía con una sola mano con la gracia de décadas de práctica, pero ahora hizo una pausa para dejar el tenedor y poder señalar con un dedo para enfatizar⁠—. Incluso concedo que el proceso político necesita gente dispuesta a destrozarse en las rocas de la convicción antes que tolerar el engaño o la mentira. Estaríamos mejor si tuviéramos más de ellos, y los que tenemos tienen la responsabilidad de servir como conciencia de nuestra sangría partidista. Pero pueden hacerlo eficazmente de forma aislada, manteniendo nuestros conceptos de moralidad sirviendo de ejemplo de ello, tanto si logran algo más como si no. Pero para ser eficaz en el proceso político se requiere algo más que rectitud personal, por muy admirable que esta sea. No hay que convertirse en el enemigo, pero sí hay que entenderlo, y eso significa entender no solo sus motivos sino sus tácticas. Porque cuando entiendes esas dos cosas puedes diseñar tácticas para contrarrestarlas. No tienes que descender al mismo nivel; simplemente tienes que reconocer lo que la oposición está tramando y permitirlo.


  —Willie entiende eso mucho mejor que yo —admitió Hamish después de un momento.


  —Sí, lo entiende, y por eso algún día él será Primer Ministro y tú no. Lo que probablemente sea mejor, —⁠dijo Emily con otra sonrisa más amplia⁠—. Por otro lado, por mucho que quiera a Willie, ¡sería un almirante terrible!


  Los tres se rieron, pero entonces Emily ladeó la cabeza y miró pensativamente a Honor.


  —No he tenido tanto tiempo para observarte, Honor —⁠dijo⁠—, pero me sorprende un poco el hecho de que parezcas más… flexible que Hamish. No es que crea que estés más dispuesta a sacrificar tus principios en el altar de la conveniencia, sino en el sentido de que claramente haces un mejor trabajo al meterte en la cabeza de la otra persona.


  —Las apariencias engañan —replicó Honor con ironía⁠—. No empiezo a entender cómo piensa un High Ridge o un Janacek. Y para ser totalmente sincera, no quiero hacerlo.


  —Te equivocas, lo sabes, —Emily discrepó con tanta firmeza que Honor la miró con cierta sorpresa⁠—. No entiendes por qué quieren las cosas que quieren, pero puedes aceptar que lo hacen. Y una vez que has hecho eso, también haces un excelente trabajo analizando cómo podrían ir a conseguirlas.


  —No siempre, —dijo Honor en un tono más oscuro⁠—. Nunca vi esto —⁠agitó una mano alrededor de la mesa en un gesto que los abarcaba a los tres.


  —No, pero ahora que está aquí, sabes perfectamente qué es lo que pretenden conseguir. Por eso te duele tanto ver que se salen con la suya —⁠dijo Emily con suavidad⁠—. Nadie puede culparte por sorprenderte con tácticas de alcantarilla tan ajenas a la forma en que funciona tu propia mente, Honor, pero incluso en tus momentos de mayor enfado, no has dejado que la ira te ciegue. Y por lo que he visto de ti tanto en los faxes como en HD, así como aquí, ahora que he tenido la oportunidad de conocerte en persona, creo que podrías convertirte en una política muy eficaz, con tiempo.


  Honor la miró con incredulidad y Emily se rio.


  —Oh, ¡nunca serías una política natural como lo es Willie! Y, al igual que Hamish, siempre te sentirías más cómodo en el tipo de ambiente colegial que se supone que es la Cámara de los Lores. Pero he visto tus discursos, y eres mucho más eficaz como orador público que Hamish. —⁠Sonrió a su marido⁠—. Eso no es una aspiración hacia él, entiéndelo. Pero él se impacienta y empieza a sermonear, y tú no.


  —Hay más cosas para ser políticamente eficaz que dar buenos discursos, Emily —⁠objetó Hamish.


  —Por supuesto que lo hay. Pero Honor ya ha demostrado su capacidad para analizar situaciones de amenaza militar e idear estrategias para afrontarlas, y solo con escucharla hablar en los Lores, me resulta evidente que puede aportar esa misma capacidad de análisis en otros ámbitos, una vez que aprenda las condiciones que se aplican allí. Todavía tiene mucho que aprender sobre política, especialmente la versión despiadada que se practica aquí en el Reino Estelar, pero me parece, al observarla en los últimos años, que su curva de aprendizaje es muy pronunciada. Ha pasado cuarenta años-T aprendiendo a ser oficial de la marina; ¡dame la mitad de ese tiempo en política, y la haré Primera Ministra!


  —¡Oh, no, no lo harás! —dijo Honor con rotundidad⁠—. ¡Me cortaría el cuello en menos de diez!


  —Eso parece un poco drástico, —observó Emily suavemente⁠—. Tal vez hay más de Doña Quijote en ti de lo que me había dado cuenta.


  Sus ojos verdes parpadearon por un momento, y Honor sintió su breve arrepentimiento por su elección de palabras, pero la condesa lo desechó rápidamente.


  —No, solo más cordura —observó Hamish, ajeno a las rápidas miradas que las dos mujeres intercambiaban. De todos modos, él no las miraba. Su atención se había desviado de nuevo hacia Samantha, como había hecho periódicamente durante toda la velada, y cogió otro tallo de apio del cuenco de la mesa y se lo ofreció.


  —La vas a poner enferma, Hamish —le reprendió Emily, y él levantó la vista rápidamente, con una expresión tan parecida a la de un colegial culpable pillado en el acto que Honor se rio.


  —No sin mucho más apio que eso, no lo hará, Emily, —⁠tranquilizó a su anfitriona⁠—. Eso sí, —⁠continuó con más severidad, transfiriendo su atención a Hamish⁠—, demasiado apio es realmente malo para ella. No puede digerirlo, y si toma demasiado, se estreñirá.


  Samantha se giró para lanzarle una digna mirada de reproche, y Honor se sintió aliviada al sentir la diversión de la gata. A pesar de la trascendental alegría de haberse unido a Hamish, Samantha se había dado cuenta casi al instante de la consternación y el desconcierto que había afligido tanto a Honor como a su nueva persona, y esa conciencia había hecho resonar sus ecos también en ella.


  Por la sensación de sus emociones, aún no estaba del todo segura de por qué estaban tan alterados. Lo cual, pensó Honor, solo servía para enfatizar que, a pesar de todos sus siglos de asociación con los humanos, los ramafelinos seguían siendo una especie extraña. Para Nimitz y Samantha —⁠como probablemente para todos los de su especie, dada su capacidad de percibir las emociones de los demás⁠— no tenía ningún sentido tratar de ocultar lo que uno sentía. Nimitz había aceptado a lo largo de los años que había momentos en los que era inapropiado, al menos entre los humanos, mostrar sus emociones, especialmente cuando estas consistían en la ira dirigida a alguien de mayor rango que Honor en la Marina. Pero incluso para él, eso era más una cuestión de buenos modales (y de hacer concesiones a un inexplicable código de comportamiento humano porque era importante para su persona) que porque viera algún sentido real en ello. Y ni él ni Samantha habrían soñado con intentar negar lo que realmente sentían sobre algo, especialmente sobre algo importante.


  Lo que explicaba la creciente frustración que Honor había recibido de ambos a medida que crecía en ella el dolor de reprimir y negar sus sentimientos por Hamish. Sabían lo mucho que ella lo amaba, sabían lo mucho que él la amaba, y según los estándares de los ramafelinos, era una locura que los dos se sometieran —⁠y se sometieran⁠— a tanto daño. Lo cual, para empeorar aún más las cosas, también era un daño que los «gatos» no tenían más remedio que soportar con ellos.


  Intelectualmente, tanto Nimitz como Samantha se daban cuenta de que todos los humanos, con la notable excepción de la propia Honor, eran lo que su propia especie llamaba —⁠ciegos mentales⁠—. Incluso podían entender que, debido a esa ceguera mental, la sociedad humana tenía imperativos diferentes a los suyos. Pero lo que entendían intelectualmente no había afectado a lo que sentían, y lo que habían sentido no era solo frustración, sino rabia por la inexplicable obstinación humana que impedía a Honor y a Hamish admitir simplemente la verdad que era evidente para cualquier ramafelino y seguir con sus vidas sin todo este dolor y sufrimiento.


  Pero ahora que la euforia inmediata de reconocer a un compañero humano en Hamish y vincularse a él había pasado, Samantha volvía a enfrentarse a las realidades bajo las que vivían sus amigos humanos. Y como Samantha era extremadamente inteligente y empática, sabía hasta qué punto su elección de adopción había perturbado esas realidades, aunque todavía estaba trabajando para asimilar completamente todas las razones por las que lo había hecho.


  —Si no pueden digerirlo y si obstruye sus sistemas, ¿por qué les gusta tanto?


  —Eso era algo que desconcertaba a todos los humanos que habían estudiado a los «gatos», —⁠dijo Honor⁠—. Así que una vez que aprendieron a hacer señas, les preguntamos, por supuesto. —⁠Se encogió de hombros⁠—. Parte de su respuesta fue exactamente lo que cabía esperar: les encanta su sabor. Piensa en el ser humano más adicto al chocolate que hayas conocido, luego cúbale el antojo, y empezarás a acercarte a lo mucho que les gusta. Pero eso es solo una parte de la razón. La otra es que hay un compuesto en el apio de Esfinge que necesitan.


  —¿En el apio de Esfinge? —Emily repitió.


  —Les encanta el sabor de cualquier apio de cualquier lugar, —⁠le dijo Honor⁠—. Pero cuando los humanos llegaron por primera vez al Sistema Mantícora, tuvimos que hacer algunos ajustes menores en nuestra flora y fauna de la Vieja Tierra antes de introducirlos en sus nuevos entornos. Al igual que —⁠añadió en un tono seco, señalándose brevemente a sí misma⁠— hemos hecho con los propios seres humanos, en algunos otros casos. No hicimos nada realmente drástico en el caso de Esfinge, pero se diseñaron algunos cambios genéticos menores en la mayoría de las plantas alimenticias de la Vieja Tierra para evitar la fijación de elementos que no necesitábamos en nuestra dieta y para desalentar algunos parásitos locales particularmente persistentes y las enfermedades de las plantas que llevan. La idea básica era hacer que las plantas genéticamente diseñadas fabricaran y almacenaran un compuesto orgánico de Esfinge que es inofensivo para los humanos pero que sirve como repelente natural de insectos. Funcionó en todos ellos, pero mejor en algunos que en otros, y fue más eficaz de todos en el apio, de todas las cosas. La versión en los descendientes de las plantas modificadas de la Vieja Tierra es ligeramente diferente de la que se da en la flora nativa, una especie de híbrido. Pero parece ser necesaria o extremadamente beneficiosa para el mantenimiento de los sentidos empáticos y telepáticos de los ramafelinos.


  —¿Pero de dónde lo sacaron antes de que llegáramos con nuestro apio?


  —Hay una planta esfingiana que produce la versión de las plantas nativas del mismo compuesto. La llaman «espina púrpura», y la conocen desde siempre. Pero es escasa y difícil de encontrar y, francamente, dicen que el apio sabe mucho mejor —⁠Honor volvió a encogerse de hombros⁠—. Y eso, resulta, es la respuesta al Gran Misterio del Robo de Apio que unió por primera vez a los humanos y a los ramafelinos.


  —Es fascinante —dijo Emily, mirando embelesada a Honor, y luego trasladó su mirada a Nimitz y Samantha. Las observó un momento y ellas le devolvieron la mirada con solemnidad hasta que respiró profundamente y se volvió hacia Honor.


  —Te envidio —dijo sinceramente—. Probablemente te habría envidiado de todos modos, solo por haber sido adoptada en primer lugar, pero estar respondiendo a tantas preguntas, encontrar las respuestas a tantos enigmas después de tantos siglos… Eso tiene que ser especialmente maravilloso.


  —Lo es, —dijo Honor en voz baja, y luego sorprendió a ambos, a Alexander y a ella misma, con una risita⁠—. Por otro lado, —⁠explicó medio arrepentida mientras sus anfitriones la miraban sorprendidos⁠—, verlos firmar puede ser una experiencia agotadora… ¡sobre todo cuando se juntan una docena de ellos en un mismo lugar! Es como estar atrapado dentro de un taller mecánico o una turbina de motor.


  —¡Oh, Dios! —Emily se rio encantada—. Ni siquiera había pensado en esa faceta.


  Nimitz miró de un lado a otro entre los sonrientes humanos, luego se levantó en una de las sillas altas de estilo humano que Nico había conseguido desenterrar para los ramafelinos y comenzó a firmar. Su columna vertebral estaba rígida con una dignidad elocuente, y Honor consiguió evitar que se le escapara alguna risa mientras traducía para Emily y Hamish.


  —Dice que si nosotros, los de dos piernas, pensamos que es difícil seguir todos esos signos, entonces deberíamos intentarlo desde el lado del Pueblo. Y que si hubiéramos tenido el sentido común de no limitarnos a los «ruidos bucales» como único y miserable medio de comunicación, la Gente no habría tenido que aprender a mover los dedos para hablar con nosotros.


  El «gato» terminó de hacer las señas y luego movió los bigotes con disgusto cuando los tres humanos comenzaron a reírse una vez más. Olfateó audiblemente y levantó la nariz, pero Honor sintió que su placer interior bullía al hacerlos reír, y le envió una caricia mental de aprobación como respuesta.


  —Es fascinante, como dice Emily —dijo Hamish, después de un momento⁠—, y veo que voy a tener que seguir adelante y aprender a leer los signos yo mismo. Pero dejando a un lado la frivolidad, tú, Samantha, Nimitz y yo tenemos que afrontar el hecho de que su decisión de adoptarme va a crear enormes problemas. Le agradezco, y me asombra, que lo haya hecho, pero realmente me gustaría saber cómo pudo ocurrir. Y por qué eligió hacerlo en este momento en particular.


  —Todavía tienes mucho que aprender sobre los ramafelinos, Hamish —⁠señaló Honor en un tono cuidadosamente neutral⁠—. Todos nosotros lo tenemos, en realidad. De hecho, en cierto modo, los que llevamos más tiempo adoptados somos los que más tenemos que aprender, porque tenemos que desengañarnos de algunas teorías y creencias que hemos acariciado durante bastante tiempo. Y una de esas creencias era que un «gato» «elige» una mitad humana como una especie de proceso consciente.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Emily con atención.


  —Me he pasado horas hablando con Nimitz y Samantha sobre ello, y no estoy del todo segura de haberlo entendido todo aún, —⁠respondió Honor⁠—. Pero reduciéndolo a lo más simple, aunque todos los ramafelinos son telépatas y empáticos, algunos parecen haber nacido con una capacidad especial para llegar a los seres humanos, así como a otros miembros de su propia especie.


  Ambos alejandrinos asintieron, pero Honor se dio cuenta de que ninguno de los dos estaba completamente al tanto de todas las nuevas revelaciones sobre los micos. Decidió que no sería mala idea darles un poco más de información antes de intentar responder a la pregunta para la que no estaba segura de tener una respuesta en primer lugar.


  —Todos los gatos son capaces de percibir tanto los pensamientos como las emociones de otros gatos —⁠comenzó⁠—. Llaman a los pensamientos la «voz mental» y a las emociones el «brillo mental». Bueno, para ser más exactos, esas son las palabras al estilo humano que se han inventado para usar cuando intentan explicarnos las cosas. Por lo que podemos decir, la Dra. Arif tenía razón en su teoría original de que los telépatas no usarían un lenguaje hablado en absoluto. De hecho, ese fue probablemente el mayor obstáculo para que aprendieran a comunicarse con nosotros. Sabían que nos comunicábamos usando «ruidos bucales», pero el concepto de lenguaje les era tan ajeno que les llevó literalmente siglos aprender el significado de más de un puñado de palabras.


  —Era el turno de Hamish de hacer la pregunta, y alargó la mano para acariciar las orejas de Samantha con suavidad y ternura.


  —Bueno, eso nos lleva de nuevo a Samantha, en cierto modo —⁠le dijo Honor, y él levantó la vista del «gato» bruscamente.


  —Nos va a costar años y años cuadrar nuestra comprensión de los ramafelinos —⁠continuó⁠—, pero ya hemos aprendido mucho más de lo que sabíamos antes. Todavía hay problemas para transmitir conceptos complejos desde ambos lados, especialmente cuando se trata de conceptos relacionados con habilidades como la telepatía y la empatía, con las que los humanos simplemente no tienen ninguna base experimental.


  No tomó nota de la mirada reflexiva que le dirigió Hamish sobre su última frase.


  —Sin embargo, algo que sí parece estar claro es que los gatos simplemente no son innovadores. Sus cabezas no funcionan así, o al menos no lo han hecho en el pasado. Supongo que es posible que eso cambie, ahora que han empezado a interactuar mucho más con los humanos en general. Pero tradicionalmente, los gatos que son capaces de tener nuevas ideas o de conceptualizar nuevas formas de hacer las cosas han sido muy muy raros. Esa es una de las razones por las que la sociedad de los felinos tiende a ser extraordinariamente estable, y también la razón por la que parece ser difícil para ellos, como especie, cambiar de opinión una vez que se han embarcado en una política consensuada o en una forma de hacer las cosas.


  Decidió que no era el momento de mencionar el hecho de que los gatos monteses habían pasado la mayor parte de cuatrocientos años-T ocultando sistemáticamente el verdadero alcance de su inteligencia a los humanos que se habían adentrado y asentado en su planeta. Personalmente, comprendía perfectamente sus motivos, y confiaba en que Hamish y Emily también lo harían, pero no estaría de más sentar las bases antes de que ellos o el público en general fueran admitidos en la verdad completa sobre esa pequeña decisión de los ramafelinos.


  —Pero si producen un número limitado de innovadores —⁠continuó en cambio⁠—, tienen al menos una enorme ventaja compensatoria a la hora de promover el cambio. Una vez que un gato descubre algo nuevo, el nuevo conocimiento puede ser transmitido muy rápidamente a todos los demás ramafelinos.


  —Telepatía. —White Haven asintió, con los ojos azules brillantes⁠—. Simplemente se lo «cuentan» unos a otros.


  —No del todo, —dijo Honor—. Por lo que me cuentan Nimitz y Samantha, el nivel de comunicación entre la mayoría de los ramafelinos es en realidad bastante análogo al lenguaje humano, al menos en lo que se refiere al intercambio deliberado de información. Dudo que la mayoría de los humanos puedan siquiera imaginar lo que debe ser recibir todas las «transmisiones de banda lateral» emocionales que acompañan a cualquier conversación de los ramafelinos. Pero su capacidad para explicarse las cosas a nivel cognitivo no es mucho mayor que la de los humanos. Más rápido —⁠mucho más rápido, aparentemente⁠—, pero no el tipo de intercambio de mente a mente, mi mente es tu mente, que algunos escritores de ciencia ficción han postulado.


  —¿Y cómo lo hacen? —preguntó el conde—. Dijiste que podían transmitir el nuevo conocimiento muy rápidamente, así que obviamente algo más está sucediendo.


  —Exactamente. Verás, toda la sociedad de los «gatos» gira en torno a un grupo particular llamado «cantantes de la memoria». Siempre son hembras, aparentemente porque las hembras tienen naturalmente una voz y un brillo mental más fuertes, y son casi matriarcas, pero no del todo.


  Honor frunció el ceño, pensativo.


  —Los clanes de ramafelinos están gobernados por sus ancianos, que son elegidos —⁠mediante un proceso, debo añadir, que aparentemente no tiene ninguna relación con las elecciones humanas o la transmisión hereditaria del liderazgo⁠— principalmente por sus habilidades particulares en actividades u oficios específicos que son críticos para la supervivencia del clan. Pero los cantores de la memoria forman un grupo especial, casi una casta, que es tratado con enorme deferencia por todo el clan. De hecho, cada cantante de recuerdos es automáticamente una anciana del clan, independientemente de su edad real. Y debido a su importancia para el clan, están protegidas y vigiladas con fanatismo y se les prohíbe absolutamente cualquier actividad que pueda ponerlas en peligro, algo así como una custodia.


  Por primera vez en lo que parecían ser años, sonrió con una alegría absoluta, y ambos Alexander se rieron con simpatía.


  —Lo que los hace tan importantes es que son los guardianes de la historia y la base de información de los «gatos». Son capaces de formar un vínculo mental tan profundo con cualquier otro «gato» que realmente experimentan lo que le ocurrió a ese otro «gato» como si les hubiera ocurrido a ellos. Y no solo eso, sino que pueden reproducir esas experiencias con un detalle preciso y exacto, y compartirlas con otros «gatos»… o pasarlas a otros cantantes de memoria. Se podría considerar como una especie de tradición de historia oral, salvo que toda la experiencia se transmite, no solo de gato a gato, sino a través de generaciones. Según Nimitz y Samantha, hay una «canción de la memoria» que consiste en la experiencia real de un «gato explorador que vio el primer aterrizaje de un equipo de reconocimiento en Esfinge hace casi mil años».


  Emily y Hamish miraron a los dos ramafelinos con algo muy parecido al asombro, y Nimitz y Samantha les devolvieron la mirada con calma.


  —Así que lo que ocurre —dijo lentamente White Haven⁠— es que estos… «cantantes de la memoria» son capaces de compartir el nuevo concepto o la nueva habilidad con cualquier «gato» al que se le ocurra por primera vez, y luego transmitirlo, como un altavoz, a todos los demás —⁠Sacudió la cabeza⁠—. Dios mío. Puede que sean lentos a la hora de pensar en cosas nuevas, pero una vez que lo hacen, están ciertamente equipados para difundir las buenas noticias.


  —Sí, lo están, —estuvo de acuerdo Honor—. Pero de los individuos más importantes para los «gatos» son los innovadores que también son cantantes de memoria por derecho propio. Al parecer, una hermana de Lionheart, el gato que adoptó a mi tatara-tatara-que-abuela, era exactamente ese tipo de cantante de la memoria, y casi por sí sola convenció a todos los demás gatos de que los vínculos entre humanos y gatos eran una buena idea.


  —Lo que me lleva al punto de esta explicación algo larga. Verás, ninguno de los ramafelinos había sido capaz de entender la forma en que los humanos se comunican hasta que uno de sus cantantes de memoria se lesionó en una caída.


  Su expresión se ensombreció por un momento. Luego se sacudió y continuó con la misma actitud.


  —Como estoy segura de que ambos saben, Nimitz fue… herido cuando nos capturaron, y como resultado perdió su voz mental. Ya no puede «hablar» con ninguno de los otros «gatos», por lo que a mi madre se le ocurrió la brillante idea de enseñarles a él y a Samantha a hacer señas. Ya se había intentado hace siglos sin ningún éxito, pero eso se debió sobre todo a que en aquella época los «gatos» aún no entendían cómo funcionaba la comunicación humana. Como no usaban palabras, no podían relacionar las manos con la información y los pensamientos, como tampoco podían relacionar los «ruidos de la boca» con la misma cosa.


  —Lo que había cambiado para cuando llegaron Nimitz y Sam era que la cantante de recuerdos que los «gatos llaman Cantante del Silencio» había perdido no su voz mental, sino su capacidad de escuchar otras voces mentales. Todavía podía saborear las emociones, sentir el brillo de la mente, pero era sorda a todo lo demás.


  Respiró profundamente.


  —Debió de ser devastador, especialmente para una cantante de memoria. Todavía podía proyectar, compartir las canciones de memoria que había aprendido antes, pero nunca podría aprender una nueva. Además, nunca podría estar completamente segura de que alguien la «escuchara» correctamente, porque no había un canal de retroalimentación, ni una forma de estar segura de que su señal no se había distorsionado.


  —Así que dejó su clan, renunció a su posición como una de sus ancianas y se trasladó al clan Agua Brillante, el mismo del que procedía Corazón de León. Eligió Agua Brillante porque siempre ha sido el clan con el contacto más íntimo con los humanos, y ella quería pasar tiempo con las dos piernas. Sabía que nos comunicábamos de alguna manera sin voces mentales, y quería aprender desesperadamente cómo lo hacíamos con la esperanza de poder aprender a hacer lo mismo.


  —Al final no pudo, porque «los gatos simplemente no pueden reproducir los sonidos del lenguaje humano». Pero aunque nunca aprendió a superar su propia sordera mental, sí que, tras años de escuchar hablar a los humanos, dedujo los rudimentos de cómo funcionaba el lenguaje hablado. Y como todavía podía transmitir canciones de memoria, fue capaz de transmitir ese conocimiento a todos los demás ramafelinos, por lo que eran capaces de entendernos cuando les hablábamos incluso antes de que tuvieran una forma de responder con sus manos.


  —Fascinante —repitió Hamish una vez más, con voz suave y expresión embelesada. Luego ladeó la cabeza y frunció el ceño⁠—. Pero has dicho que todo esto se relaciona con Sam de alguna manera.


  —Sí, lo está. Verás, el nombre de Samantha es «Voz de Oro». Es una cantante de memoria, Hamish.


  —¿Ella es qué? —White Haven miró a Honor sin comprender por un momento, y luego se volvió para mirar a Samantha, quien le devolvió la mirada y asintió con un inconfundible estilo humano.


  —Una cantante de la memoria, —confirmó Honor⁠—. Recuerda que antes dije que «los gatos que adoptan no eligen realmente hacerlo en el sentido humano de la palabra». Esa sensibilidad extra, o habilidad, o lo que sea que forma parte de la capacidad de saborear el brillo de la mente que hace posible la adopción, también impulsa a los que la tienen hacia nosotros. Saben qué es lo que buscan por las canciones de memoria de otros «gatos» que han adoptado, pero no tienen ni idea de a quién buscan. Es su elección buscar la adopción —⁠o, más bien, es la elección de los gatos para los que la adopción es posible situarse lo suficientemente cerca de los humanos como para que pueda ocurrir⁠—, pero el momento real de la adopción es más de reconocimiento que de búsqueda de alguien. Simplemente… sucede cuando conocen a la persona adecuada.


  —Pues bien, Samantha —Voz Dorada— fue, por lo que ella o cualquier otro ramafelino saben, la primera gata nacida con la fuerza mental para ser cantante de memoria y lo que sea que impulsa a los «gatos» a adoptar. Por lo que me ha contado, debió de ser una decisión terrible renunciar a cualquiera de esas posibilidades, pero eligió seguir el vínculo de la adopción, que es cómo conoció a Harold Tschu y lo adoptó.


  —Y lo mataron sirviendo con usted en Silesia, después de que ella y Nimitz se hicieran compañeros —⁠dijo White Haven, asintiendo lentamente.


  —Que es la única razón por la que no se suicidó después de la muerte de Harold, —⁠Honor coincidió sombríamente. Los ojos del conde se entrecerraron, y ella ladeó la cabeza y le devolvió la mirada casi desafiante al percibir su instantánea negación de cualquier posibilidad.


  —Eso es lo que suelen hacer los ramafelinos cuando pierden a sus adoptados o a sus compañeros, Hamish —⁠dijo en voz baja⁠—. Se suicidan, o simplemente… se cierran y se mueren de hambre o de deshidratación. Esa fue la enorme tragedia de las adopciones durante tres siglosT, hasta que la invención de la prolongación hizo posible que viviéramos tanto como ellos. Sabían que, con toda seguridad, estarían renunciando a décadas de vida, hasta un siglo o más, si adoptaban… y la necesidad del brillo mental humano les llevó a ello, de todos modos.


  Vio la comprensión en sus ojos, la sombra de todos los siglos de sacrificio que habían cobrado sus víctimas en nombre de la alegría y el amor, y asintió lentamente.


  —La fusión es tan profunda y tan completa, por parte de ellos, al menos, que deja un enorme vacío en lo más profundo de su ser cuando pierden a su otra mitad. La mayoría de ellos simplemente deciden no vivir después de eso. El «gato Monroe» del rey Roger casi seguramente se habría muerto de hambre si…


  Se detuvo bruscamente. El hecho de que el padre de la reina Isabel había sido asesinado por sicarios a sueldo de la RPH era un secreto que solo conocían muy pocos de sus súbditos. Honor era uno de ellos, y sabía que William Alexander también contaba, porque a ambos se lo había contado en la misma ocasión. Pero también habían jurado guardar el secreto.


  —Probablemente se habría muerto de hambre si el Príncipe Justin —⁠que no era Príncipe Consorte en ese momento, por supuesto; él y Elizabeth estaban comprometidos, pero aún no se habían casado⁠— no hubiera sido atacado por un lunático mientras intentaba que Monroe comiera, —⁠continuó en su lugar⁠—. Eso despertó a Monroe, y en la subsiguiente lucha contra el lunático, él y Justin se adoptaron el uno al otro, que es la única razón por la que Monroe está vivo hoy. Bueno, la situación fue similar con Samantha y Nimitz, porque hasta donde sabemos, son la única pareja apareada que ha adoptado a ambos, y su vínculo con Nimitz fue lo suficientemente poderoso como para que se quedara con nosotros.


  —Ya veo —Haven Blanco la miró por un momento, luego volvió a acercarse a Samantha y acarició el suave y grueso pelaje de su lomo.


  —¿Dónde te sientes sola? —le preguntó en voz baja⁠—. ¿Era eso?


  La pequeña y esbelta gata lo miró con sus ojos verdes como la hierba, luego dirigió esos mismos ojos a Honor y se levantó para sentarse más alto sobre sus pies verdaderos para poder firmar.


  El pulgar levantado de su mano derecha se metió debajo de su barbilla y luego se extendió hacia adelante en un ligero arco. Luego, las dos manos verdaderas se colocaron frente a ella, con los dedos meñiques levantados y separados medio centímetro, antes de juntarlos y separarlos de nuevo tres o cuatro veces. Después, la mano derecha se colocó horizontalmente debajo de la izquierda, con las palmas de las manos hacia delante y los dedos doblados, y se puso a dar vueltas en direcciones opuestas.


  —Dice que estaba confundida, no sola,> tradujo Honor, pero entonces las manos de Samantha se movieron con más urgencia.


  <Escucha antes de contarlo>, le ordenaron los dedos parpadeantes. <Te duele. Le duele. Nimitz y yo sentimos tu dolor. Nos duele tanto como a ti, pero entiéndelo. Este es un dolor de dos piernas, porque todos menos tú son ciegos de mente. Tu gente no puede probar lo que la gente sabe, y hay razones por las que tú y él no pueden aparearse. Pero eso no cambia lo que necesitas hacer, y no hacerlo te hace doler más. Cuando él llegó, tu dolor era muy grande. Lo suficientemente grande como para que incluso los ciegos mentales pudieran saborear lo, y él lo hizo. Y eso hizo que su dolor fuera mucho mucho peor. El dolor es algo terrible, pero puede hacer que el brillo de la mente sea aún más fuerte, y lo hizo. Por primera vez, realmente lo probó, no solo por sí mismo, sino a través de ti, también, y su brillo mental capturado. No lo planeó. No lo quería. Pero ahora, es una cosa maravillosa. Lamento que las cosas sean más difíciles, pero no lo cambiaría.


  Dejó de firmar, con las manos inmóviles una vez más, y miró con confianza a Honor.


  Es extraño que todos tengan sus propios acentos, pensó Honor casi distraídamente, y luego se sacudió mentalmente, castigándose por esconderse detrás de pensamientos extraños.


  Podía entender por qué otro humano en el lugar de Samantha —⁠suponiendo que cualquier humano hubiera estado allí⁠— habría dudado en explicarle eso con tanto detalle a Hamish. La propia Honor aún no tenía idea de cómo podría calmarse el anhelo desesperado que ella y Hamish sentían, cómo podría hacerse posible lo imposible. Y si eso no podía ocurrir nunca, entonces decirle que era el dolor causado por su amor por ella lo que había atraído a Samantha hacia él podría contaminar el vínculo de adopción con el mismo dolor e infelicidad. Su capacidad de saborear el brillo mental de Samantha y esas bandas emocionales que había mencionado a Hamish y Emily le decían que el vínculo de adopción era independiente de lo que ella y Hamish pudieran sentir el uno por el otro. Que no era la causa específica del dolor de Hamish lo que había hecho que su resplandor mental fuera tan agudo para Samantha, sino solo el hecho de la existencia de ese dolor. Pero Hamish carecía de esa sensibilidad. Nunca sería capaz de saborear la prueba absoluta de que el vínculo de Samantha con él era completamente independiente del vínculo de Nimitz con Honor o de la compleja tensión emocional entre él y Honor, y Samantha lo sabía. Lo que probablemente era de esperar de alguien que también era cantante de recuerdos, Honor lo sabía. Sin embargo, incluso después de todos estos años, estaba sorprendida y profundamente conmovida por la sensibilidad de Samantha hacia los códigos y conceptos y emociones ajenos a la humanidad… y su determinación de no herir a Hamish en sus afilados y amargos bordes.


  Ahora le correspondía a Honor protegerlo también, y levantó la vista de Samantha para encontrarse con su mirada expectante.


  —Ella dice —dijo Honor Harrington— que la tensión a la que hemos estado sometidos tú y yo hizo que tu brillo mental fuera más fuerte. Lo suficientemente fuerte como para que ella realmente lo «viera» por primera vez.


  —Sí… —Haven Blanco se sentó en su silla, sorprendido, y luego sonrió lentamente, y Honor saboreó los muchos niveles de sabores agrios y dulces que había en su interior.


  —Ya veo —dijo, mirándola, sin darse cuenta aún de que su propio corazón estaba en sus ojos para que Honor, y Emily lo vieran⁠—. Bueno, si nos ha unido —⁠dijo⁠—, por muy inoportuno que sea el momento, no puedo evitar sentirme al menos un poco agradecida.


  Capítulo catorce


  —EL DUODÉCIMO conde de North Hollow, dijo la única palabra en voz baja, casi con calma, pero no había nada de calma en la mirada de sus ojos. Se las arregló para no mirar obviamente a través de la enorme extensión del Salón de la Reina Caitrin en el Palacio de Mount Royal, pero solo porque sabía que todos los ojos que no estaban observando al chambelán vestido de hígado junto a la puerta preparándose para anunciar la última llegada estaban clavados en él.


  —Su Alteza la Almirante Lady Honor Harrington, la Duquesa y la Gobernadora Harrington, y Nimitz.


  El avanzado sistema de sonido de la enorme cámara llevó el anuncio a todos los oídos sin necesidad de nada tan burdo como un bramido, a pesar de que el Salón de la Reina Caitrin era lo suficientemente grande como para haber albergado al menos dos partidos de baloncesto simultáneamente. La voz del chambelán no era lo suficientemente intrusiva como para interrumpir las conversaciones en curso, pero las conversaciones se interrumpieron en todo el Salón de todos modos. Una oleada de silencio repentino, casi un silencio, se extendió desde la entrada cuando todos los invitados se dieron cuenta de la mujer alta y delgada que acababa de entrar.


  Como siempre en los asuntos formales del Reino Estelar, llevaba su propia versión del atuendo femenino tradicional de los graysonianos, pero esta noche su vestido era de un azul intenso, en tono de joya, y no el blanco sencillo y sin adornos que solía llevar. El chaleco de color verde jade oscuro que los diseñadores de ropa de las dos naciones estelares habían bautizado como «verde Harrington» complementaba el azul, pero la combinación era mucho más intensa que su vestimenta habitual, y la Estrella de Grayson y la Llave de Harrington relucían doradas en su pecho. Llevaba el pelo liso, recogido en la nuca por una cinta de seda, también de color verde Harrington, antes de extenderse por la espalda. La cascada de color castaño oscuro había sido arreglada con engañosa sencillez para que pareciera natural, mientras caía con gracia hacia su izquierda y se mantenía a salvo del camino del ramafelino en su hombro derecho.


  Probablemente era la mujer más alta de toda la vasta extensión del Salón de la Reina Caitrin. Si no lo era, sin duda era una de las más altas, y se movía con la gracia fácil y natural de una artista marcial mientras se adentraba en el silencio. Andrew LaFollet y Spencer Hawke, ambos inmaculados con el uniforme de gala de la Guardia de Harrington, la seguían de cerca, sin que el chambelán se diera cuenta, pero sin duda no pasaron desapercibidos. Aquí y allá, las expresiones se nublaron de desaprobación cuando los dos hombres de armas llevaron sus armas laterales enfundadas a la presencia de la Reina de Mantícora, pero nadie iba a ser tan tonto como para comentarlo. No aquí. No delante de IsabelIII.


  La Reina había levantado la vista de donde se encontraba, enfrascada en una conversación con Lord William Alexander y Theodore Harper, Gran Duque Planetario de Mantícora, cuando se anunció la llegada de la Duquesa Harrington. Ahora, haciendo caso omiso de siglos de protocolo, se movió rápidamente por el suelo con ambas manos extendidas y una enorme sonrisa de bienvenida. La duquesa le devolvió la sonrisa y realizó una profunda y elegante reverencia al estilo graysoniano antes de tomar la mano de la Reina y estrecharla con firmeza.


  Algo parecido a un suspiro silencioso pareció recorrer el Salón, pero si Harrington lo percibió, ni ella ni el «gato» que llevaba al hombro dieron la menor señal de ello. Su expresión era tranquila y atenta mientras agachaba la cabeza para escuchar algo que la Reina acababa de decir, y luego se rio con lo que ciertamente parecía ser una facilidad completamente natural. La Reina dijo algo más, la tocó ligeramente en el hombro y comenzó a volverse hacia el Duque de Mantícora, luego se detuvo cuando el chambelán anunció la siguiente llegada.


  —¡El almirante el conde y Lady White Haven y Samantha!


  Si la llegada de la duquesa Harrington había provocado una oleada de silencio en todo el Salón, aquel anuncio produjo algo mucho más profundo. Fue casi como si cada uno de las decenas de invitados hubiera respirado profundamente al mismo tiempo… y lo hubiera retenido.


  El conde era tal vez dos centímetros más alto que Lady Harrington, y la silla de soporte vital de su esposa flotaba silenciosamente a su lado mientras los dos avanzaban en la quietud. Ninguno de los dos mostraba la menor conciencia de todos esos ojos que los observaban, aunque la misma punta de la cola del esbelto y moteado ramafelino sobre el hombro del conde se movía en pequeños y lentos arcos. Atravesaron la entrada, se detuvieron brevemente al ver a la duquesa y luego se acercaron más rápidamente, con sonrisas tan enormes como las de la propia reina.


  —¡Honor! —La bienvenida en la voz de Lady White Haven cortó claramente la antinatural quietud, aunque ciertamente no la había levantado. Por otra parte, había aprendido los trucos de los actores para proyectar la voz hace más de medio siglo.


  —Hola, Emily, —Harrington devolvió el saludo mientras ella y la condesa se estrechaban las manos, y luego asintió al conde White Haven⁠—. Hamish, —⁠dijo ella, y sonrió al «gato» que llevaba en el hombro⁠—. ¡Y hola a ti también, Sam!


  —Buenas noches, Honor, —contestó el conde, y luego se inclinó y besó la mano de la Reina mientras Elizabeth volvía sobre sus pasos para saludar a los recién llegados.


  —Su Majestad, —la conversación se había reanudado en todo el Salón, pero su profunda voz se transmitía casi tan bien como la de su esposa.


  —Milord, —respondió la Reina, y luego sonrió con evidente deleite a Lady White Haven⁠—. Me alegro mucho de que hayas decidido venir después de todo, Emily —⁠dijo, en voz lo suficientemente alta como para que los que estaban cerca de ellos la escucharan⁠—. No te vemos lo suficiente aquí en Landing City.


  —Me temo que eso se debe a que Landing City me resulta un poco fatigoso, Su Majestad —⁠dijo Emily Alexander. A pesar de la imparcialidad de su propio color, había una similitud, más percibida que vista, pero inconfundible entre su rostro y el de la Reina. No es de extrañar, tal vez, ya que eran primos lejanos. Tampoco era la única conexión familiar de Elizabeth Emily en la reunión de esta noche, y ladeó la cabeza con otra sonrisa de bienvenida cuando el duque de Mantícora se unió a ellos.


  —Hola, Teddy, —lo saludó.


  —Feliz cumpleaños, tía Emily —respondió él, y se inclinó para darle un beso en la mejilla⁠—. ¿No fue amable Su Majestad al arreglar las cosas para que yo no tuviera que organizar una gala de cumpleaños para ti?


  —Puede que te hayas librado en lo que respecta a las fiestas —⁠le dijo⁠—, pero espero que lo compenses en lo que respecta a los regalos.


  —Oh, bueno. Supongo que siempre podré vender parte de mi cartera para conseguir los fondos —⁠suspiró, y luego alargó la mano para estrechar la del conde⁠—. Yo también me alegro de verte, Hamish —⁠dijo alegremente⁠—. Y estaba deseando conocer a tu nuevo amigo, —⁠añadió, con una pequeña y formal reverencia toda para Samantha.


  La gata le devolvió el saludo con una regia inclinación de cabeza, y él rio encantado.


  —¿Tengo entendido que has aprendido a hacer señas, Teddy? —⁠preguntó Emily, y resopló cuando él asintió⁠—. Bueno, en ese caso, si te portas bien y la sobornas con suficiente apio, por supuesto, probablemente puedas conseguir que Sam te ayude a practicar durante la cena.


  —Sí, tía, —prometió él obedientemente, y ella volvió a resoplar, luego se acercó para darle una palmadita en el antebrazo antes de volver a prestar atención a la duquesa y a la reina.

  


  Todo era cuestión de tiempo, pensó Honor mientras los invitados entraban en el anexo del banquete del Salón de la Reina Caitrin. Era remotamente posible que hubiera alguien aquí esta noche lo suficientemente ingenuo como para creer que Hamish y Emily habían llegado por casualidad justo detrás de ella, o que el sobrino de Elizabeth y Emily se había unido a los tres —⁠bueno, a cinco, con Nimitz y Samantha⁠— donde todos los invitados podían verlos. Incluso era posible que ese mismo ingenuo pensara que era pura coincidencia que su propio título tuviera prioridad sobre todos los demás invitados presentes, excepto el duque de Mantícora. Esa —⁠coincidencia⁠— solo sirvió para sentar a Honor a la izquierda de la Reina y al duque a su derecha… y el hecho de que toda la función fuera oficialmente en honor del cumpleaños de Emily y que esta fuera —⁠familiar⁠— había dado a Elizabeth la excusa perfecta para sentarla a ella y a su marido en la misma mesa, a pesar de que Hamish era —⁠solo⁠— un conde. Lo que hizo que Honor y Emily estuvieran uno al lado del otro y que todos los invitados pudieran ver la naturalidad y la alegría con la que se hablaban.


  Y donde nadie podría confundir el mensaje que la Reina de Mantícora había dispuesto para comunicar durante toda la velada.


  Oportunidad, pensó de nuevo, mientras ofrecía a Nimitz una rama de apio fresco y saboreaba el aura emocional del banquete. Siempre era difícil hacer juicios definitivos sobre el abrumador brillo mental de un grupo tan grande, pero percibió una tendencia general definida que le produjo una sensación de profunda satisfacción. Decidió que el mensaje había llegado a casa y respiró aliviada.


  Después de todo, esto podría funcionar.

  


  —Demasiado para el plan A, —refunfuñó Stefan Young mientras arrojaba su levita de gala sobre una silla con un rencor infantil.


  —Te advertí que podría volverse y mordernos a todos en el culo —⁠replicó su esposa. Hacía media hora que habían llegado a casa después del baile, y ella ya se había despojado de su propio traje de corte. Ahora estaba sentada ante el espejo del dormitorio, considerándose a sí misma. Le sacó la lengua a su propia imagen y la estudió por un momento, luego se encogió de hombros y pasó al resto de su apariencia. Llevaba una túnica de seda acuática de Grifo sutilmente iridiscente, uno de los productos de exportación más preciados de Grifo. Aquella túnica había costado más que una nave de gama baja, y valía cada céntimo, pensó con una sonrisa de caza-hexapuma mientras admiraba cómo se ceñía a cada curva. Pero entonces la sonrisa se desvaneció, y ella se encogió de hombros y se volvió para mirarlo.


  —Hemos tenido más de cuatro meses de uso efectivo —⁠señaló⁠—. Eso fue suficiente para llevarnos al debate sobre las reducciones navales y a la votación sobre las nuevas medidas de gasto interno.


  —Lo sé. El conde se había quedado en el estudio para fortificar su frustración con brandy. Podía olerlo en su aliento desde donde estaba sentada, y disimuló una mueca de desagrado cuando él se desabrochó los anticuados tachones de los puños y los arrojó a un joyero con una mueca propia. No le había gustado la forma en que la reina había sentado a Emily Alexander y a la duquesa Harrington en su propio codo y luego había monopolizado su conversación durante toda la cena.


  —Solo esperaba una carrera más larga, —dijo después de un momento⁠—. Como tal vez una permanente. Y sigo diciendo que deberíamos seguir adelante y seguir presionando para que funcione así.


  —No, no deberíamos. No ahora que Emily Alexander nos ha clavado las armas tan limpiamente.


  —¿A quién le importa? —exigió North Hollow, y se giró para mirarla con desprecio⁠—. ¡Por supuesto que va a cubrirlo! ¿Qué otra cosa puede hacer? Y también Elizabeth. ¡Y solo un idiota creería que toda esa farsa no fue montada expresamente para hacer precisamente eso! Todo lo que tenemos que hacer es señalar el cálculo político involucrado, lo cínicos que están siendo ambos al confabularse para encubrir a un par de adúlteros por pura ventaja política, y podemos poner al público en contra de ellos, también.


  —¿Contra Emily Alexander? —Georgia Young se rio con desprecio⁠—. ¡Dos tercios de los votantes del Reino Estelar piensan que la mujer es una santa! Atacarla sería el peor error estratégico que se ha cometido desde que los repos empezaron la guerra antes de tiempo en la Estación Hancock.


  —Um. —North Hollow gruñó, con una expresión más fea que nunca al recordar la batalla que había provocado la desgracia de su hermano mayor, y luego exhaló un bufido irritado⁠—. Es que no me gusta dejarlos en paz cuando los tenemos en fuga por aquí —⁠dijo casi lastimeramente.


  —Eso es porque vuelves a pensar con tus emociones, —⁠le dijo Georgia. Se puso de pie, pasando las manos por la seda del agua con un movimiento lento y sensual que formaba un extraño contrapunto visual para su voz fríamente desapasionada⁠—. Sé lo mucho que odias a Harrington —⁠los odio a ambos⁠—, pero cuando dejas que el odio dicte la estrategia, es una receta para el fracaso.


  —Lo sé —repitió Young, con una expresión todavía hosca⁠—, pero no fui yo quien tuvo la idea en primer lugar, ¿sabes?


  —No, no fuiste tú. Fui yo, —convino ella en ese mismo tono clínico⁠—. Por otro lado, tomaste el concepto y lo seguiste en el momento en que lo sugerí, ¿no es así?


  —Porque parecía que iba a funcionar —respondió él.


  —Porque parecía que iba a funcionar… y porque querías hacerles daño —⁠corrigió ella, y negó con la cabeza⁠—. Seamos sinceros, Stefan. Era más importante para ti personalmente hacerlos sufrir a ambos que el hecho de que la estrategia funcionara, ¿no es así?


  —¡También quería que funcionara!


  —Pero eso era secundario, en lo que a ti respecta, —⁠dijo ella inexorablemente, y volvió a negar con la cabeza⁠—. No digo que no fuera razonable que quisieras castigarlos por lo que ambos le hicieron a Pavel. Pero no cometas el mismo error que él. La gente tiene una tendencia perfectamente natural a devolver el golpe a quien le hace daño; el hecho de que quieras castigar a Harrington y a White Haven es prueba suficiente de ello. Por desgracia, Honor Harrington no destaca precisamente por su moderación. White Haven es una persona civilizada. Se va a sentir obligado a seguir las reglas, pero cuando ella contraataca, la gente tiene la costumbre de encontrarse con los cuerpos hasta los tobillos, y yo preferiría no ser uno de los cadáveres.


  —No voy a hacer nada estúpido, —gruñó.


  —Y yo no voy a dejar que hagas ninguna estupidez, —⁠sus ojos eran tan fríos como su voz⁠—. Por eso te pedí que sugirieras el acercamiento a High Ridge y que le dejaras preparar a los hacheros. Si decide volver a por alguien, se fijará primero en Hayes y luego en nuestro querido Primer Ministro. Además —⁠la condesa rio sin humor⁠—, ni siquiera ella puede acabar con todo el Gobierno. Tendría que detenerse antes de llegar hasta la Oficina de Comercio.


  —No le tengo miedo —le replicó Stefan, y los ojos de su mujer se endurecieron.


  —Entonces eres aún más tonto de lo que era tu hermano —⁠dijo ella en un tono uniforme y mortalmente desapasionado. El rostro de él se tensó con rabia, pero ella se enfrentó a su ardiente mirada con una calma gélida que disipó su calor sin esfuerzo.


  —Ya hemos tenido esta discusión, Stefan. Y, sí, Pavel fue un idiota. Le advertí que ir detrás de Harrington, especialmente de la forma en que lo hizo, era como seguir a un hexapuma herido en la maleza con un cuchillo de mantequilla. Pero él insistió, y yo solo era un empleado, así que se lo preparé. Ahora él está muerto… y ella no. No solo eso, sino que es enormemente más poderosa ahora que entonces, y ha aprendido a usar ese poder. Pavel la subestimó entonces; si no le tienes miedo ahora, con todo el poder y los aliados que ha conseguido desde entonces y las pruebas de lo que le pasó a él delante de ti, entonces eres un tonto.


  —Ella no se atrevería a venir a por mí —protestó North Hollow⁠— No después de la forma en que disparó a Pavel. ¡La opinión pública la crucificaría!


  —Eso no la detuvo en el caso de Pavel. ¿Qué te hace pensar que la detendría ahora? Las únicas dos razones por las que no ha ido a por ti son que sus aliados políticos, como William Alexander, le han impedido ir a por nadie y que no sabe —⁠no con certeza⁠— que fuiste tú quien sugirió esta línea de ataque a High Ridge. Si estuviera segura de eso, no estoy para nada seguro de que ni Alexander ni la propia Reina pudieran detenerla, dada toda la historia entre ella y tu familia. Así que ten miedo de ella, Stefan. Ten mucho miedo, porque nunca vas a conocer a una persona más peligrosa en tu vida.


  —Si es tan peligrosa, ¿por qué ha sido tan mansa y suave? ¡Hay formas en las que podría haber contraatacado sin recurrir a la violencia, Georgia! Entonces, ¿por qué no ha salido a la palestra y ha utilizado todo ese poder que dices que tiene de alguna manera? —⁠exigió Stefan, pero las preguntas salieron de forma petulante, no desafiantes.


  —Porque la golpeamos con el tipo de ataque al que es más vulnerable —⁠le dijo la condesa con paciencia⁠—. No tiene la experiencia necesaria para responder de la misma manera a este tipo de ataques. Ha estado casi siempre a la defensiva desde el principio, porque no es su tipo de campo de batalla. Es precisamente por eso que salieron y reclutaron a Emily Alexander para servir como su general. Pero si la presionas demasiado, o cometes el error de salir a la luz y herir a alguien que le importa cuando sabe quién lo hizo, no perderá más tiempo ni siquiera intentando librar tu tipo de batalla, Stefan. Irá a por ti directamente, a su manera, y se atendrá a las consecuencias. Tu familia debería saber eso mejor que nadie.


  —Bueno, entonces vamos a tener que idear otra cosa, ¿no? Si el planA no va a ponerla en la cuenta después de todo, ¿qué sugerimos a High Ridge para el planB? Ahora que Emily Alexander le ha roto las pelotas a nuestros columnistas por atreverse a sugerir que su marido y su «querido amigo» Harrington podrían estar tirándose el uno al otro, ¿cómo demonios nos los quitamos de encima? Sabes que van a ser más difíciles de manejar que nunca ahora que los hemos cabreado.


  —Probablemente haya algo de eso, —estuvo de acuerdo Georgia⁠—. Y no estoy segura de qué proponer como planB, al menos no todavía. Estoy seguro de que algo se me ocurrirá cuando la situación se aclare. Pero sea lo que sea, Stefan, no va a ser algo que ella pueda rastrear directamente hacia ti o hacia mí. Puede que no te importe si ella decide arrancarte los pulmones, pero a mí me gusta que los míos estén bien donde están, gracias.


  —Recibí el mensaje, Georgia —soltó North Hollow a medias. Su expresión era más hosca que nunca, pero había miedo detrás de la hosquedad, y Georgia se sintió aliviada al verlo. Por otra parte…


  El miedo podría impedirle hacer algo extraordinariamente estúpido, pero ya había usado suficiente palo por una noche, decidió. Era el momento de la zanahoria, y se tocó el cuello de la bata.


  Esta bajó flotando hasta encharcarse en sus tobillos, y de repente Honor Harrington fue lo último en lo que pensó Stefan.

  


  Honor estaba de pie junto al atril, con las manos unidas detrás de ella, y miraba las enormes gradas de la sala de conferencias a medida que se iban llenando.


  La sede del Departamento Táctico en D’Orville Hall contaba con todos los medios electrónicos de enseñanza modernos conocidos por el hombre. Sus simuladores podían recrear cualquier cosa, desde la cubierta de vuelo de una pinaza hasta el centro de información de combate de una nave insignia de un superacorazado, y reproducir todas las imágenes y sonidos del combate más horrible. Las interfaces de enseñanza en línea podían poner a un instructor cara a cara con un solo estudiante, un grupo de dos o tres, o una clase literalmente de cientos. Esas mismas interfaces ponían a disposición de los alumnos obras de referencia, historias, apuntes de clase, programas de estudio, informes oficiales posteriores a la acción, análisis de campañas pasadas y horarios de clase de forma instantánea, así como entregaban a los instructores los trabajos y exámenes del curso de forma igualmente instantánea.


  La isla de Saganami hizo un uso completo y eficiente de todas esas capacidades. Sin embargo, la RAM también creía en la tradición y, al menos una vez a la semana, los cursos se reunían físicamente en las aulas asignadas. Honor estaba perfectamente dispuesta a admitir que la tradición no era la forma más moderna posible de transmitir conocimientos, pero eso le parecía bien. Como ella misma había descubierto de niña, una dependencia excesiva del aula electrónica podía privar al alumno de la interacción social que también formaba parte del proceso educativo. El formato electrónico podía servir de escudo, una barricada tras la que un alumno podía esconderse o incluso fingir ser alguien completamente distinto… a veces incluso para sí mismo. Eso podría no constituir un grave inconveniente en la educación de los civiles, pero los oficiales de la Marina y de los Marines no podían permitirse muros de autoengaño sobre quiénes y qué eran, como tampoco podían permitirse dejar sus habilidades sociales sin desarrollar. Sus responsabilidades profesionales les obligaban no solo a interactuar con los demás en un servicio corporativo y jerárquico, sino a exudar confianza y competencia cuando ejercían el mando en situaciones en las que su capacidad de liderazgo podía marcar literalmente la diferencia entre la vida y la muerte. O, lo que es más importante a veces, entre el éxito o el fracaso. Esa era la razón principal por la que la Isla Saganami insistía implacablemente en las tradiciones y los procedimientos que obligaban a los guardiamarinas a tratar entre sí, y con sus superiores e instructores, cara a cara, en carne y hueso.


  Además, admitió desde la serenidad de su expresión, disfrutaba de la oportunidad de ver los rostros masivos de sus alumnos. La alegría de enseñar y desafiar a las mentes jóvenes mientras construía el futuro de la Marina era un placer sin igual, lo único que había atesorado sin reservas de su estancia de casi cinco años aquí en el planeta capital del Reino Estelar. Incluso se permitió creer que por fin había saldado la deuda que tenía con sus propios instructores de la isla de Saganami, y especialmente con Raoul Courvoisier. Y era en momentos como este, cuando realmente veía a una de sus clases reunida, todos en un mismo lugar al mismo tiempo, cuando la sensación de continuidad del pasado y el futuro y de su propio lugar en esa cadena interminable le llegaba con más fuerza.


  Y en ese momento en particular, necesitaba esa sensación.


  Nimitz se revolvió inquieto en su hombro y ella percibió su infelicidad, pero no había mucho que pudiera hacer al respecto, y ambos lo sabían. Además, él no estaba descontento con ella; estaba —⁠como ella misma⁠— descontento con la situación.


  Un nuevo espasmo de dolor la recorrió, oculto a los alumnos reunidos por la máscara tranquila de su rostro, y maldijo su propia debilidad interior.


  Debería haber sido una de las mujeres más felices del Reino Estelar, se dijo una vez más. El contraataque de Emily Alexander había enrollado la campaña de calumnias de la maquinaria de High Ridge como una alfombra, especialmente cuando la Reina se puso detrás de ella y empujó. Uno o dos de los «faxes» y comentaristas más amargados continuaron el ataque, pero la gran mayoría lo había abandonado como una roca caliente una vez que la intervención de Emily invirtió los números de las encuestas prácticamente de la noche a la mañana. La abrupta simultaneidad con la que casi todos los participantes dieron por terminada la campaña debería haber sido una señal de alarma para cualquier observador imparcial de que también había sido cuidadosamente coordinada desde el principio. Solo una orden desde arriba podría haber apagado tantas voces estridentes tan instantáneamente. Y solo las personas cuya profunda preocupación por los principios sobre las cuestiones fundamentales que se estaban debatiendo a golpes había sido completamente artificial desde el principio habrían abandonado esos principios con tanta prontitud cuando se volvieron incómodos.


  Pero si el ataque había sido rechazado, no había sido derrotado sin dejar cicatrices. El público de Grayson, por ejemplo, seguía furioso por el hecho de que se hubiera montado en primer lugar. Eso habría molestado a Honor en cualquier circunstancia, pero las Claves de la oposición en el Cónclave de Gobernadores lo habían aprovechado como un arma adicional en su lucha por hacer retroceder el poder político de BenjaminIX. Sus persistentes ataques a la Alianza Manticoriana —⁠o, más bien, a la conveniencia de que Grayson siguiera vinculado a esa Alianza⁠— habían sido lo suficientemente incesantes antes de que las acusaciones de infidelidad vieran la luz. Esa oposición a la Alianza había sobrevivido incluso a la ejecución por traición del Gobernador Mueller, que la había planteado por primera vez, y la inexcusable y estúpida arrogancia con la que el Gobierno de High Ridge había tratado a sus aliados le había dado una peligrosa fuerza desde entonces. Ahora esos mismos gobernadores veían los ataques a Honor como un arma más con la que reforzar su argumento, y el hecho de que muchos de ellos la odiaran como símbolo de la «Restauración de Mayhew» que detestaban con todo su corazón, solo les daba una sensación de amarga e irónica satisfacción cuando echaban mano de ella.


  Eso ya era bastante malo. Las cartas de Benjamin podrían argumentar que el furor se apaciguaría con el tiempo, pero Honor lo conocía demasiado bien. Puede que realmente lo creyera, pero no estaba ni mucho menos tan seguro de ello como intentaba hacer ver en sus mensajes a ella. Y tanto si él lo creía como si no, ella no lo hacía. Se había dicho a sí misma una y otra vez que su juicio nunca era el mejor cuando se enfrentaba a la posibilidad de verse utilizada contra amigos o cosas en las que creía. Se recordaba a sí misma cuántas veces los análisis de Benjamin sobre la dinámica política y social habían demostrado ser superiores a los suyos. Incluso había pasado horas investigando crisis y escándalos políticos del pasado, algunos de los cuales se remontaban incluso a la Tierra de la Ante Diáspora, e intentando diseccionar sus consecuencias a largo plazo y encontrar los paralelismos con su propia situación. Y nada de eso había cambiado lo que realmente importaba. Independientemente de lo que Benjamín pudiera creer, de lo que pudiera ser cierto a largo plazo, a corto plazo sus enemigos habían hecho un enorme daño a su capacidad de preservar la Alianza y mantener a Grayson en ella. Y no importaba cómo la opinión pública de Grayson pudiera ver estos acontecimientos dentro de quince años-T si el planeta se separaba de la Alianza y de su relación con el Reino Estelar este año, o el siguiente.


  Pero por muy terrible que fuera ese desastre potencial, se avecinaba uno casi tan terrible en su vida personal, porque Emily había tenido razón. La larga relación de Honor con Hamish había sido una víctima fatal del ataque. La cautela —⁠o la cobardía⁠— que había impedido a cualquiera de los dos admitir sus sentimientos al otro había desaparecido. Ahora ambos sabían con exactitud lo que el otro sentía, y la pretensión de que no lo sabían se volvía cada día más endeble y frágil.


  Era estúpido… y muy humano, supuso, aunque la observación no ofrecía ningún consuelo. Ambos eran seres humanos maduros y adultos. Además, sabía que, por muy imperfectos que parecieran a menudo, ambos poseían una devoción al deber y a sus propios códigos de honor personales que era más fuerte que la de la mayoría. Deberían haber sido capaces de admitir lo que sentían y de aceptar que nada podría salir de ello. Tal vez no hubieran podido salir completamente ilesos, pero seguramente deberían haber sido capaces de evitar que eso destruyera sus vidas.


  Y no pudieron.


  Quería creer desesperadamente que su propia debilidad era la consecuencia directa de su capacidad para probar las emociones de Hamish. Incluso podría haber algo de validez en eso. ¿Cómo podía esperar alguien que ella sintiera el amor y el deseo que brotaban de él, por mucho que intentara ocultarlo, y no respondiera a ello? Por primera vez, Honor Harrington comprendió realmente lo que atraía a una polilla cada vez más cerca del poder de la llama de una vela. O quizás lo que había atraído a los ramafelinos a unirse a los humanos antes de prolongar su vida, cuando sabían que hacerlo reduciría su propia vida a la mitad. Quizás podría haberse alejado de lo que sentía por Hamish, pero le era literalmente imposible alejarse de lo que él sentía por ella.


  Luego estaba Samantha.


  El Servicio Forestal de Esfinge había revisado sus archivos a petición de Honor, y el informe de este servicio forestal confirmó lo que ella había sospechado. No había ni un solo caso registrado de una pareja de ramafelinos apareados que hubieran adoptado humanos… antes de Nimitz y Samantha.


  Había habido parejas emparejadas en las que un ramafelino había adoptado y el otro no, aunque incluso eso había sido muy poco frecuente, pero en esos casos, al menos solo había un humano involucrado. No había necesidad de elegir entre dos piernas que no estaban o no podían estar juntas, y por lo tanto no había razón para que se enfrentaran a la posibilidad de una separación permanente de cualquiera de los dos compañeros o personas. El hecho de que la situación fuera única significaba que no había ningún precedente que les guiara, pero en esto, como en tantas otras cosas, Nimitz y Samantha habían establecido sus propios precedentes, sin tener en cuenta la historia o la tradición.


  A veces se preguntaba qué habría pasado si Harold Tschu no hubiera sido asesinado en Silesia antes de que la conciencia de Hamish sobre ella hubiera cambiado tan radicalmente. ¿Habrían estado ella y Harry inexorablemente unidos? Era ciertamente posible, pero aun así, ella dudaba que hubiera sucedido. Era un buen hombre y ella lo respetaba, pero también era uno de sus subordinados. La suya había sido una relación profesional y, por lo que Honor pudo comprobar, los vínculos entre cada uno de ellos y sus «gatos» no se habían trasladado a sus actitudes mutuas de ninguna manera. Ciertamente, la idea de que pudiera ser algo más que un amigo, la pareja humana de la mujer de Nimitz y el tío humano de cualquiera de los hijos de los «gatos», nunca se le había pasado por la cabeza antes de que su muerte borrara cualquier posibilidad.


  Lo cual no tenía absolutamente ninguna relación con su intolerable posición actual. Como Emily había señalado, ella y Hamish no tenían otra opción que seguir trabajando juntos, cooperando tan estrechamente y tan… íntimamente como antes del ataque. Y así como las consideraciones políticas le impedían evitar a Hamish, también lo hacía la consideración personal de que la compañera de Nimitz estaba unida a él. No había forma de que pudiera separar a su querido amigo de su esposa, y sin embargo, la propia intensidad de su vínculo mutuo solo hacía que Honor fuera aún más exquisitamente sensible a todos los puntos de resonancia entre ella y Hamish.


  No es de extrañar que los empáticos pensaran que era una locura que alguien intentara negar lo que ella sentía de verdad.


  Los asientos de la sala de conferencias estaban casi llenos, y ella miró la pantalla del tiempo en la pared. Otros noventa segundos. El tiempo suficiente para revolcarse por última vez en su miseria autocompasiva, se dijo a sí misma con mordacidad.


  Sin embargo, con o sin autocompasión, no había forma de escapar de la cruda realidad que había detrás. Emily le había dado un respiro, nada más. Los amigos y aliados podían defenderla de los ataques externos, pero no podían protegerla de su propia debilidad y vulnerabilidad internas. Nadie podía defenderla de eso. La única respuesta posible que veía era encontrar alguna forma de separarse de la fuente de su dolor. Quizá no pudiera hacerlo de forma permanente, pero tal vez sí lo suficiente como para aprender a lidiar con él mejor que ahora. E incluso si no podía aprender a hacerlo, necesitaba desesperadamente un respiro, una pausa en la presión que le permitiera hacer una pausa, recuperar el aliento y reponer fuerzas.


  Pero reconocer esa respuesta no le servía de nada cuando no había forma de separarse de Hamish y de la contienda política del Reino Estelar. No sin convencer a todos, amigos y enemigos, de que estaba huyendo. Tal vez no supieran todas las razones de su huida, pero eso no importaría. El daño estaría hecho, especialmente en Grayson.


  Así que se preguntó con desesperación cómo podía encontrar el refugio que necesitaba tan desesperadamente sin parecer que se había dejado acosar fuera de la ciudad.


  El cronómetro de su muñeca emitió un suave pitido, respiró hondo y se adelantó para apoyar las manos en la tradicional madera pulida del atril mientras miraba a sus respetuosos alumnos reunidos.


  —Buenas tardes, señoras y señores —la voz de soprano de Lady Honor Harrington era tranquila y clara y llegaba sin esfuerzo a todos los oídos⁠—. Esta es la última clase del trimestre, y antes de que comencemos nuestro repaso para el final del curso, quiero aprovechar esta oportunidad para decirles a todos lo mucho que he disfrutado enseñando esta clase. Ha sido un privilegio y un placer, así como un gran honor, y la forma en que han respondido, la manera en que han estado a la altura de cada desafío, solo reafirma la fuerza e integridad de nuestro Servicio y su futuro. Ustedes son ese futuro, Señoras y Señores, y me da una enorme satisfacción ver en qué buenas manos están la Marina de la Reina y todas nuestras marinas aliadas.


  El silencio se cernía detrás de sus palabras, profundo y hondo, y los rincones heridos de su alma se relajaban muy levemente cuando las emociones que respondían a sus alumnos volvían a fluir por ella como una marea oceánica. Se aferró a esa sensación desde las profundidades de su maltrecho agotamiento, con el ansia de un niño congelado y hambriento agazapado frente a la ventana de una cocina cálida y acogedora, pero ninguna señal de ello cruzó su expresión serena mientras los miraba.


  —Y ahora —continuó con más brío—, tenemos mucho que revisar y solo dos horas para hacerlo. Así que manos a la obra, señoras y señores.

  


  —Es como un maldito vampiro —gruñó el barón de High Ridge mientras dejaba la copia impresa de las últimas cifras de las encuestas en su papel secante.


  —¿Quién? —preguntó Elaine Descroix con una irritante sonrisa de niña encantadora⁠—. ¿Emily Alexander o Harrington?


  —¡Ambos! —gruñó el Primer Ministro—. ¡Maldita sea! Creía que por fin habíamos acabado con Harrington y White Haven, y entonces llega la mujer de White Haven, ¡su mujer, entre todos!, y los resucita a ambos. ¿Qué tenemos que hacer? ¿Cortarles la cabeza y clavarles estacas en el corazón?


  —Tal vez eso es exactamente lo que tenemos que hacer —⁠murmuró Sir Edward Janacek, y Descroix se rio. A pesar de su sonrisa, no era un sonido agradable.


  —No sería mala idea lavarlos a ambos con agua bendita y enterrarlos también a la luz de la luna, —⁠dijo, y High Ridge resopló con dureza. Luego miró a los otros dos presentes.


  —Tu sugerencia funcionó incluso mejor de lo que esperaba… a corto plazo, —⁠le dijo a Georgia Young, abandonando cualquier pretensión de que la idea hubiera sido de su marido⁠—. Sacó a Harrington y a White Haven completamente de la ecuación mientras luchábamos por el nuevo presupuesto. Pero empieza a parecer que nuestra victoria a corto plazo va a ser una derrota a largo plazo. A menos que hayas conseguido dar alguna respuesta al repunte de su popularidad entre los proles, es decir.


  Casi todos los presentes en el despacho del Primer Ministro se volvieron para mirar a Lady North Hollow, pero ella les devolvió las miradas medio acusadoras con serena compostura. Luego hizo un elegante gesto con la mano hacia el Segundo Lord del Almirantazgo, la única persona que no la estaba mirando con el ceño fruncido en ese momento, y sonrió a High Ridge.


  —De hecho, Primer Ministro, creo que Reginald y yo hemos dado con una especie de solución. No es perfecta, pero pocas cosas en este mundo son realmente perfectas.


  —¿Solución? ¿Qué tipo de solución? —exigió Janacek. Consiguió responder a la pregunta antes de que nadie más pudiera hacerlo, pero estuvo a punto de hacerlo.


  —He estado haciendo algunas investigaciones adicionales sobre Harrington y White Haven —⁠respondió la condesa⁠—. No ha sido fácil. De hecho, ha sido imposible conseguir que alguien entre en la casa de Harrington o en su círculo íntimo. Su seguridad está garantizada en su totalidad por la Guardia del Gobernador, con el apoyo del Servicio de Guardia de Palacio, y es lo más parecido a la impenetrabilidad. Por no mencionar el hecho de que ella misma parece tener una maldita habilidad para «leer» a la gente que la rodea. Nunca he visto nada parecido.


  —Afortunadamente, White Haven no es un hueso tan duro de roer. Mantiene una excelente seguridad en los materiales sensibles que recibe como miembro del Comité de Asuntos Navales, y su gente es casi tan leal como la de Harrington. Pero no son tan conscientes de la seguridad de los asuntos domésticos como los suyos. No pude poner a nadie realmente dentro de sus aposentos o los de su esposa, pero logré meter algunos dispositivos de escucha en los aposentos de los sirvientes. Y algunos de los suyos dejaron escapar mucho más de lo que creían cuando alguien les hizo las preguntas adecuadas.


  High Ridge y Janacek se mostraron incómodos ante su deliberado recordatorio de lo que precisamente hacía por ellos. El modo tranquilo y práctico en el que hablaba de espiar a sus oponentes políticos les incomodó a ambos, aunque solo fuera por ser conscientes de las consecuencias que tendría si les pillaban en ello. Tales violaciones de la privacidad eran ilegales para cualquiera, pero las multas e incluso las penas de cárcel que los infractores podían recibir habrían sido consideraciones menores al lado del devastador daño a la opinión pública que le esperaba a cualquier político que fuera sorprendido poniendo micrófonos a sus oponentes. Y lo que ya habría sido bastante malo para cualquier figura política, sería aún peor para uno de los líderes del Gobierno actual, que se suponía que era el encargado de impedir que nadie cometiera tales actos.


  Por muy incómodos que se sintieran los dos conservadores, Houseman parecía despreocupado, casi como si fuera ajeno a cualquier razón por la que las acciones de la condesa pudieran considerarse mínimamente impropias. Tal vez, pensó sardónicamente High Ridge, por la forma en que la altísima nobleza de sus intenciones justificaba cualquier acto que decidiera cometer para promoverlas. En cuanto a Descroix, en realidad sonrió como si pensara que todo aquello era una enorme broma un poco fuera de lugar.


  Lady North Hollow dejó que el silencio se prolongara lo suficiente para dejar claro su punto de vista. Luego, tras recordarles la importancia de garantizar la competencia de quien les hacía el trabajo sucio, continuó.


  —Lo realmente irónico de todo esto —dijo a su público⁠— es lo cerca que estuvimos de decir la verdad sobre ambos.


  High Ridge y Janacek se miraron con evidente sorpresa, y ella sonrió.


  —Oh, no hay absolutamente ninguna prueba de que fueran realmente amantes, —⁠les aseguró⁠—. Pero al parecer no es por falta de tentaciones. Según algunos de los criados de White Haven, Harrington y White Haven están suspirando el uno por el otro como un par de adolescentes enfermos de amor. Puede que lo oculten al público —⁠hasta ahora⁠—, pero están sufriendo en un silencio verdaderamente espantoso.


  —¿De verdad? —Descroix ladeó la cabeza, con ojos calculadores⁠—. ¿Estás segura de eso, Georgia? Quiero decir que pasan una cantidad desmesurada de tiempo juntos. Eso fue lo que hizo que nuestra estrategia original funcionara. ¿Pero estás sugiriendo seriamente que realmente hay algo allí?


  —Eso es lo que parecen indicar las pruebas —⁠replicó la condesa⁠—. Algunos de los sirvientes de White Haven están bastante amargados por ello, de hecho. Al parecer, su lealtad a Lady White Haven se ve ultrajada por la idea de que Harrington pueda estar maquinando para suplantarla. Para ser sinceros, esa indignación probablemente se vio potenciada por nuestra campaña mediática, y parece que se ha desvanecido un poco en las últimas semanas. Pero lo que le dio sus patas originales fue el hecho de que la mayoría de ellos ya había llegado a la conclusión de que, independientemente de lo que pensara Harrington, White Haven había estado ocupado enamorándose de ella durante meses, sino años. Soy consciente de que cualquier cosa que hayan dicho a mis investigadores constituye una prueba de oídas, en el mejor de los casos, pero a la hora de la verdad, los criados suelen saber más de lo que ocurre en cualquier casa que sus amos. Además, el puñado de… activos técnicos que conseguí dentro de la casa de White Haven confirman bastante su testimonio.


  —Vaya, vaya, vaya, —murmuró Descroix—. ¿Quién iba a pensar que un viejo y estirado bastón como White Haven caería con tanta fuerza después de tanto tiempo? Su devoción de cachorro por Santa Emily siempre me ha dado un poco de asco, ¿sabes? Tan sensiblero y de clase baja. Pero esta nueva picazón suya más bien le devuelve a uno la fe en la naturaleza humana, ¿no es así?


  —Supongo que sí, —dijo High Ridge. Descroix pareció ignorar la mirada de desagrado que le dirigió, y volvió a centrar su atención en Lady North Hollow.


  —Por muy interesante que sea todo esto, no veo precisamente cómo aborda nuestros problemas actuales, Georgia.


  —No lo hace, directamente —respondió la condesa con serenidad⁠—. Pero sugiere que deberíamos tenerlo en cuenta al examinar otras consideraciones. Por ejemplo, es obvio que Harrington está bastante preocupado en este momento por la respuesta doméstica de los graysonianos a todo esto. Luego está el hecho de que su compañero ramafelino ha considerado oportuno adoptar White Haven. Los sirvientes de White Haven, que ya estaban dispuestos a resentirse con ella, tuvieron mucho que decir a mis investigadores al respecto, hasta que se secaron por completo. Parece que el vínculo entre los «gatos» está obligando a White Haven y Harrington a acercarse aún más. Al menos algunos de los sirvientes estaban convencidos de que la adopción de la hembra del conde había sido deliberadamente tramada por Harrington para permitirle abrirse camino hasta la posición de Lady White Haven. Personalmente, no creo que hubiera nada de esa teoría, dado lo mucho que parecen esforzarse los dos en fingir, incluso el uno al otro, que no hay nada entre ellos. Por no hablar del hecho de que Lady White Haven parece estar reaccionando a todo esto con extraordinaria calma, a juzgar por lo que mis monitores han conseguido captar. Pero sea como sea, esa adopción es una fuente más de tensión e infelicidad para ambos. Para los tres, en realidad, supongo.


  —Para abreviar, milord, tanto White Haven como Harrington, pero especialmente Harrington, parecen estar bajo una enorme presión emocional y, hasta cierto punto al menos, política, independientemente del actual giro en los números de las encuestas. Y he analizado el historial de ambos. No se puede producir suficiente presión para que Harrington se aparte de lo que cree que su deber le exige bajo cualquier conjunto concebible de circunstancias… excepto una. Puedes dispararle, hacerla volar, amenazarla con asesinarla o decirle que sus principios son un suicidio político, y te escupirá en el ojo. Pero si puedes convencerla de que algo que quiere o necesita amenaza con socavar lo que ella cree que su deber le exige, eso es algo totalmente distinto. Se apartará de lo que sea, incluso se cerrará por completo, antes que perseguir «egoístamente» sus propios intereses. Y una vez que sus emociones están totalmente comprometidas, una vez que se ha convertido en algo personal para ella, toda la decisión de la «Salamandra» tiende a desaparecer.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Descroix con atención, y la condesa se encogió de hombros.


  —Quiero decir que no es muy buena para ponerse en primer lugar, —⁠dijo sin rodeos⁠—. De hecho, parece que… la asusta cuando sus necesidades personales parecen amenazar las cosas en las que cree.


  —¿Asustar? —repitió High Ridge, con una ceja alzada, y Lady North Hollow se encogió de hombros.


  —«Asustar» probablemente no sea la mejor palabra para ello, pero no conozco ninguna que encaje mejor. Su historial es realmente muy claro en ese sentido, comenzando cuando aún era mediadora. Es de dominio público que se negó a presentar cargos por intento de violación después de cierto incidente allí. —⁠Hizo una breve pausa hasta que su público asintió comprendiendo el punto que sabían que probablemente no habría hecho si su marido hubiera estado presente.


  Probablemente.


  —Puede que se discuta por qué guardó silencio en ese caso concreto —⁠continuó la condesa⁠— Mi propia creencia es que al menos una parte fue que ella era todavía demasiado joven para haber desarrollado la suficiente confianza en sí misma como para creer que sus acusaciones serían creadas. Pero también es muy probable que creyera que cualquier escándalo perjudicaría a la Marina, y no estaba dispuesta a anteponer lo que le había sucedido personalmente al bien del Servicio. En cualquier caso, esa ha sido la actitud que ha mostrado repetidamente desde entonces. Si puede encontrar la manera de apartarse de una situación en la que lo que necesita entra en conflicto con su deber o con lo que necesita otra persona sin transgredir su código personal, lo hará. Así lo hizo antes de la Primera Batalla de Yeltsin, cuando retiró a su escuadrón de la Estrella de Yeltsin porque pensaba que su presencia estaba socavando los esfuerzos de Courvoisier por incorporar a Grayson a la Alianza.


  Su tono seguía siendo conversacional, su expresión anodina, mientras ignoraba la repentina mueca de Houseman. La fea mirada de odio recordado del Segundo Lord (aderezada con más que un poco de miedo) era probablemente tan involuntaria que ni siquiera se daba cuenta de que la había dejado traslucir, reflexionó High Ridge.


  —Si los fanáticos que la habían hecho sufrir hubieran hecho lo mismo a cualquier otra persona bajo su mando —⁠continuó la condesa⁠—, habría caído sobre ellos como la ira de Dios. Ella no es precisamente conocida por su moderación, ya sabes. Pero su fanatismo y su resentimiento iban dirigidos a ella, y no estaba dispuesta a arriesgarse a echar a perder la misión de Courvoisier insistiendo en que la trataran con el mismo respeto que habría exigido para otra persona. Así que, en lugar de eso, se echó atrás y se sacó a sí misma de la ecuación.


  —Suena casi como si la admiraras, Georgia, —⁠observó Descroix, y la condesa se encogió de hombros.


  —La admiración no tiene nada que ver. Pero menospreciar a una oponente por despecho cuando estás tratando de formular una estrategia contra ella es estúpido.


  Esta vez Houseman se agitó físicamente a su lado, como un hombre a punto de estallar en señal de protesta, pero ella también lo ignoró y siguió hablando directamente con Descroix.


  —Además, si se quiere mirar desde el ángulo correcto, lo que hizo en Grayson fue huir de un problema en lugar de enfrentarse a él directamente, lo que podría decirse que es un signo de debilidad, no de fortaleza. Y aparentemente hizo lo mismo la primera vez que se dio cuenta de que ella y White Haven se estaban adentrando en territorio prohibido. Huyó de la situación —⁠y de él⁠— asumiendo el mando de su escuadrón antes de tiempo, y así fue como los repos llegaron a capturarla, por supuesto. Y claramente lo volvió a hacer en Hades, cuando se negó a enviar una nave mensajera de vuelta a la Alianza tan pronto como capturó una.


  —¿Perdón? —Janacek parpadeó sorprendido—. ¿Dices que «huyó» de Hades?


  —No del Hades, Edward —dijo la condesa con paciencia⁠—. De una decisión personal profundamente dolorosa que no estaba dispuesta a tomar. Como titular de la Junta de Gobierno de Harrington, era clara e inequívocamente su responsabilidad regresar a Grayson y a sus deberes allí tan pronto como fuera humanamente posible. Además, tenía que darse cuenta de que, independientemente de que el Almirantazgo hubiera podido reunir los medios de transporte para una evacuación masiva de prisioneros del Sistema Cerberus, los graysonianos habrían enviado al menos una nave. Es más, la habrían arrastrado a bordo a punta de pistola, si hubiera sido necesario, si hubieran sabido que estaba viva y dónde encontrarla. Pero si hubieran hecho eso, su deber público como Asentamiento Harrington la habría apartado de un deber personal con todos los prisioneros del planeta. No solo no estaba preparada para dar la espalda a esa responsabilidad, sino que, literalmente, no podía obligarse a «abandonarlos», independientemente de lo que supiera que debía hacer. Así que, se diera cuenta o no, su decisión de no informar a nadie de la Alianza de lo que estaba ocurriendo en Hades mientras intentaba capturar o robar de algún modo el suficiente ascensor de personal para sacar a todo el mundo fue una evasión deliberada de algo que le resultaba demasiado doloroso incluso para contemplarlo.


  —Nunca lo había pensado así —dijo Janacek lentamente, y Lady North Hollow se encogió de hombros.


  —No me sorprende, Edward. De hecho, dudo mucho que Harrington lo haya pensado así. Si lo hubiera hecho, probablemente no habría sido capaz de hacerlo. Lo cual es la razón por la que no lo pensó. Pero la razón por la que este defecto de carácter en particular es importante para nosotros en este momento concreto es que nos da un posible asidero para maniobrar con ella de la manera que queramos.


  —¿Cómo? —preguntó High Ridge, frunciendo el ceño con intensidad.


  —La clave aquí es que ella no evadirá nada a menos que haya una manera «honorable» de hacerlo, —⁠dijo la condesa⁠—. Ella puede ser capaz de racionalizar su manera de elegir una salida entre varios cursos de acción posibles, pero no simplemente para salvarse. Tiene que haber una razón. Tiene que haber algo que deba hacerse, y que se la pueda convencer —⁠o que se pueda convencer a sí misma⁠— es también su responsabilidad. Dale una tarea honorable, una responsabilidad, especialmente una que probablemente exija algún sacrificio por su parte, y las probabilidades de que la acepte son considerablemente mayores que las de la igualdad.


  —¿Qué clase de «responsabilidad» tienes en mente? —⁠Descroix arqueó una ceja⁠—. Personalmente, no se me ocurre una sola cosa que Harrington se sienta obligado a hacer por ninguno de nosotros —⁠¡excepto, quizás, bombear un poco más de hidrógeno en los hornos del infierno mientras nos asamos sobre ellos!


  —En realidad —dijo Reginald Houseman, hablando por primera vez⁠—, creo que podemos tener el trabajo justo para ella. De hecho, es bastante parecido a uno que le ofrecieron una vez. Aceptó ese, y casi la mata.


  Sonrió con una fea venganza que nunca habría permitido ver a ningún otro público, y especialmente a sus compañeros liberales.


  —¿Quién sabe? Quizá esta vez tengamos más suerte.


  Capítulo Quince


  —NO PUEDO creer que hables en serio.


  Hamish Alexander sacudió la cabeza bruscamente y miró a Honor. Estaban sentados en el estudio de su mansión en Landing City, con Samantha estirada sobre el respaldo de su silla, apoyando la barbilla en el dorso de sus manos verdaderas. Nimitz estaba tumbado sobre el respaldo de la silla de Honor, y ella podía saborear la infelicidad de los gatos, su dolor ante la perspectiva de una larga separación. Pero también pudo saborear su aceptación.


  No había ni rastro de esa emoción en el conde de White Haven.


  —Hablo completamente en serio, Hamish —dijo, con mucha más calma de la que sentía⁠—. Y antes de que lo digas, por supuesto que me doy cuenta de que, como mínimo, esto es un Caballo de Troya político desde la perspectiva de High Ridge. Pero usted y Willie tienen la situación tan bien controlada en el Parlamento como cualquiera podría esperar, dadas las circunstancias, y sea lo que sea lo que pensemos de Janacek, este es un trabajo que hay que hacer. Y dada la implicación de Sidemore en él, siento una cierta responsabilidad personal de hacer lo que pueda para evitar que Marsh sea atropellado en la refriega.


  —¡Maldita sea, Honor, por supuesto que sí! Y saben exactamente cómo funciona tu cabeza cuando alguien pulsa el botón de la responsabilidad. Te están manipulando para que aceptes esto, y lo sabes tan bien como yo.


  —Puede que lo hagan, —estuvo de acuerdo con ella⁠—. Y ciertamente puedo ver muchas ventajas para ellos al sacarme del Reino Estelar. Pero seamos sinceros, Hamish. Podría haber algunas ventajas para nosotros en sacarme de Mantícora, también.


  —De alguna manera, no espero que Willie piense eso —⁠dijo ácidamente White Haven⁠—. Y aunque lo hiciera, yo…


  —Willie podría sorprenderte, —interrumpió Honor⁠—. Y le he pedido que sea sincero. Cuando dije «ventajas para nosotros» no estaba pensando en el Parlamento.


  Él cerró la boca bruscamente, cortando lo que había estado a punto de decir, y algo dentro de ella se estremeció por el repentino dolor, casi traición, que parpadeó en sus ojos azul hielo. Pero no podía permitirse el lujo de mostrarlo, así que se obligó a devolverle la mirada con firmeza. El silencio crepitó entre ellos durante varios segundos, y luego ella sonrió con tristeza.


  —Necesitamos un poco de espacio entre nosotros, Hamish —⁠dijo suavemente. Él empezó a hablar de nuevo, pero la mano levantada de ella lo detuvo⁠—. No. No digas nada. No he venido a discutir contigo, ni siquiera a debatir mi decisión. He venido porque ya he decidido aceptar el mando, y necesitaba decírtelo yo mismo. No fue una decisión fácil, y soy plenamente consciente de que Janacek no me lo ofreció por la bondad de su corazón. Pero eso no impide que sea una bendición.


  —Pero…


  —No, he dicho, —le cortó en silencio—. Hamish, llevamos años dando vueltas a esto y nos está matando a los dos. Tú lo sabes, Nimitz y Samantha lo saben. Yo también… y Emily también.


  El rostro de él se puso blanco como el hueso, y ella sintió su necesidad instantánea de negar sus palabras, de retroceder, de fingir de algún modo que no era así. Pero su propia honestidad era demasiado profunda para eso, y por eso no dijo nada, y ella saboreó su vergüenza de que le hubiera tocado a ella enfrentarse por fin abiertamente a la verdad para ambos.


  —Te quiero, —dijo ella muy muy suavemente⁠—. Y tú me amas, y amas a Emily. Eso lo sé. Pero también sé que, sobre todo después de lo que High Ridge y sus compinches intentaron hacernos, no nos atrevemos a hacer nada por lo que sentimos. No podemos, Hamish, no importa lo que queramos, o lo desesperadamente que lo queramos. Solo que no soy lo suficientemente fuerte como para dejar de desearlo —⁠las lágrimas le punzaron en el fondo de los ojos, pero se negó a dejar que se derramaran⁠—. Creo que nunca seré tan fuerte. Pero eso no cambia nada, así que tengo que encontrar otro camino. Y esta es la única que veo que no conlleva un coste político inaceptable para todos.


  —Pero solo te ofrecen el puesto con la esperanza de que te explote en la cara, —⁠dijo.


  —No sé si yo mismo lo diría exactamente así, —⁠respondió ella⁠—. Tienen un verdadero problema. Necesitan que alguien se lo resuelva, y sea quien sea ese alguien, una solución que no sea un desastre total tiene que ser su objetivo final. Pero tienes razón en que también necesitan a alguien como chivo expiatorio si se convierte en un desastre, por supuesto. Y para ser sincero, estoy bastante seguro de que no pensarían así si no esperasen que se convierta en eso. Puede que también tengan razón en eso. Pero eso no cambia el hecho de que es un trabajo que alguien tiene que hacer… y que me permitirá poner algo de espacio entre nosotros. Por favor, Hamish. Es importante para mí que entiendas. No puedo estar tan cerca de ti, sin saber exactamente lo que sientes, y sin saber lo que yo siento. Simplemente no puedo. No es tu culpa; no es mi culpa. Es solo la forma en que es.


  Ella sintió su dolor, y su ira… y su vergüenza. Pero bajo esas emociones, ella también saboreó su comprensión. No era una comprensión feliz, y no era realmente un acuerdo, pero a su manera, era más precioso para ella que cualquiera de esas cosas podría haber sido.


  —¿Cuánto tiempo necesitarás espacio? —preguntó él, y alargó la mano para acariciar a Samantha.


  —No lo sé —dijo con sinceridad—. A veces pienso que no hay suficiente espacio en todo el universo. Otras veces espero que un descanso, lo suficientemente largo para que ambos recuperemos el aliento, sea todo lo que realmente necesitamos. Pero lo sea o no, es lo mejor que puedo hacer. Si hay una respuesta, algún tipo de solución, sé que no puedo encontrarla mientras esté tan ocupado luchando contra el hecho de permitirme amarte.


  Él cerró los ojos, con el rostro tenso, y ella sintió lo apasionadamente que él anhelaba encontrar alguna forma de estar en desacuerdo con ella. Pero no pudo. Y así, tras un interminable momento de silencio, abrió los ojos y la miró una vez más.


  —No me gusta —le dijo—. Nunca me gustará. Pero eso no significa que tenga una respuesta mejor que la tuya. Pero, por el amor de Dios, ¡tenga cuidado, Honor! No vayas a saltar a más hornos, porque que Dios nos ayude a todos, pero tienes razón. Te quiero. Pon espacio entre nosotros si es necesario, pero cada vez que sales y haces uno de esos paseos de la muerte de la «Salamandra» que tienes, algo muere dentro de mí. Hay límites en todas las cosas, amor. Incluyendo el número de veces que puedes bailar sobre la navaja y aun así volver a mí.


  Ahora no podía detener las lágrimas. No después de que él admitiera por fin lo que ambos sabían. Ella empezó a hablar, pero esta vez le tocó a él levantar una mano y detenerla.


  —Sé que tienes razón —dijo él— No podemos estar juntos, no realmente. Pero tampoco puedo perderte. Pensé que lo había hecho una vez, cuando los repos le dijeron a todo el mundo que te habían colgado, y no puedo volver a hacerlo. Así que vuelve, Honor Harrington. Vuelves de Silesia, y vuelves viva. Encontraremos alguna respuesta, de alguna manera, y será mejor que estés aquí cuando lo hagamos.

  


  —Lo siento mucho, Su Excelencia, pero simplemente no será posible.


  Honor se recostó en su silla y cruzó las piernas, y sus ojos castaño-chocolate estaban en el lado frío de la frialdad mientras miraba a la mujer al otro lado del escritorio. La almirante de los Rojos Josette Draskovic era una mujer morena, de ojos oscuros y delgada, unos treinta y cinco años-T mayor que Honor. Poseía una sobreabundante energía nerviosa y a menudo daba la impresión de estar inquieta incluso cuando estaba completamente quieta. También era la mujer que había sustituido a Sir Lucien Cortez como Quinto Lord del Espacio, a cargo de la gestión del personal y de la mano de obra de la Marina Real, y aunque no había dejado que un músculo de su cara se moviera ni un milímetro, Honor sintió que sonreía triunfante en su interior.


  —Entonces le sugiero que lo haga posible, —⁠recomendó Honor en un tono parejo.


  —¿Cómo dices? —Draskovic se puso rígida, erizándose casi visiblemente, y Honor se permitió sonreír muy levemente al saborear las emociones de la otra mujer. Nimitz estaba acurrucado cuidadosamente en su regazo, y el «gato» parecía totalmente relajado, casi somnoliento. Pero Honor sabía que no era así; podía sentir su furia hirviente con tanta claridad como el mezquino sentido del poder de Draskovic.


  Honor y el almirante Draskovic no se habían visto nunca antes de que Sir Edward Janacek regresara como Primer Lord del Almirantazgo. Desde entonces, habían cruzado sus espadas en dos ocasiones, y Draskovic no había disfrutado ni un poco de sus apariciones ante la Comisión de Asuntos Navales de la Cámara de los Lores. La mayor parte de esa falta de diversión se la debía a la duquesa Harrington, que había acudido a la primera con su propio análisis de las cifras de personal incluidas en las estimaciones navales actuales. Las escuetas cifras que Draskovic había comunicado al Parlamento no habían sido exactamente una mentira, pero sí la forma en que las había presentado. Y Honor no solo la había pillado con las manos en la masa, sino que le había dado a la almirante cuerda suficiente para ahorcarse antes de que presentara el desglose real entre el personal en activo y el de media paga.


  No había sido el mejor día de Draskovic, y su segunda aparición no había sido mucho mejor. Aquella vez no la habían pillado en ninguna mentira, pero las devastadoras e implacables preguntas de Honor la habían llevado casi a la incoherencia al intentar defender una política del Almirantazgo básicamente indefendible. Había quedado como una incompetente total —⁠una aficionada, compitiendo fuera de su clase⁠— y había resentido aún más su humillación porque, a diferencia de Honor, ella siempre había formado parte de la camarilla de almirantes —⁠políticos⁠— que habían hecho su carrera negociando los pasillos del patrocinio político. Lo que sin duda era la razón por la que ocupaba su posición actual.


  Ahora le tocaba a Draskovic devolverle el favor a Honor. Como Quinto Lord del Espacio, las decisiones sobre las asignaciones de personal eran, en última instancia, su responsabilidad, y esas asignaciones incluían cosas como los oficiales de estado mayor y los capitanes de cubierta asignados a los comandantes de flotas y grupos de trabajo. La tradición de la Marina Real era que una oficial de cubierta enviada al mando de uno de los puestos de la flota del Servicio tenía amplia autoridad para seleccionar sus propias opciones para esos puestos. La Oficina de Personal tenía que dar el visto bueno a sus candidatos, pero eso era solo una formalidad. Tradicionalmente, el único factor limitante era la disponibilidad de los oficiales en cuestión, pero estaba claro que Draskovic no creía mucho en la tradición. Sobre todo cuando ignorarla le permitía vengarse de alguien que la había ayudado a humillarse tan a fondo.


  Personalmente, Honor encontró que el sentido de la humillación del almirante la dejaba completamente impasible. Draskovic había tomado la decisión de prostituirse profesionalmente al aceptar servir a las órdenes de High Ridge y Janacek, y cualquier vergüenza que eso le supusiera era enteramente culpa suya.


  Evidentemente, Draskovic no lo veía así, pero, por desgracia para ella, Honor no estaba dispuesta a consentir la pequeña venganza de la otra mujer. Detrás de sus duros ojos ardía una furia similar a la de Nimitz. Era consciente de que esa furia se debía tanto a su propio dolor y rabia por los destrozos que los ataques del Gobierno a ella y a Hamish habían provocado en su vida como a cualquier preocupación profesional que pudiera tener, y no le importaba demasiado.


  No, pensó, sé honesta, Honor. Sí te importa. Porque el hecho de que Draskovic sea lo suficientemente puta política como para hacerse cómplice de esa clase de escoria la convierte en un objetivo totalmente apropiado para lo enfadada que estás.


  No permitió que ningún rastro del poder abrasador de sus propias emociones tocara su expresión, pero sus ojos se endurecieron aún más, y esa fina sonrisa era muy muy fría.


  —Le sugerí que lo hiciera posible, almirante —⁠repitió Honor con frialdad⁠—. Le he dado una lista de oficiales cuyos servicios requeriré para cumplir con mis responsabilidades como comandante de la Estación Sidemore. Dada la disminución del ritmo de nuestra situación operativa contra Haven, unida a la reciente y drástica reducción de nuestro muro de batalla, no puedo creer que los oficiales cuyos servicios he solicitado no puedan ser dispensados de otras tareas.


  —Me doy cuenta de que os consideráis una especie de experta en gestión de personal, Alteza —⁠dijo Draskovic con dureza, con un tono feo⁠—. Sin embargo, le sugiero que estoy en una posición algo mejor para juzgar la disponibilidad de los oficiales en servicio en la Marina de Su Majestad.


  —No me cabe duda de que está usted en mejor posición para juzgar… si decide hacerlo —⁠replicó Honor con rotundidad.


  —¿Y qué quiere decir con eso, almirante Harrington? —⁠espetó Draskovic.


  —Creí que mi significado era bastante claro, almirante. Me refería a que me resulta totalmente evidente que no tiene intención de considerar la disponibilidad real de los oficiales que he solicitado. De hecho, dudo mucho que haya comprobado sus expedientes personales.


  —¿Cómo se atreve? —Draskovic se sentó en su silla y sus ojos se encendieron⁠—. Soy muy consciente de que usted no cree que las reglas de nosotros, los pequeños mortales, se apliquen a la gran «Salamandra», almirante Harrington, pero le aseguro que sí.


  —Estoy seguro de que sí —concedió Honor con calma⁠—. Eso, sin embargo, no tiene nada que ver con el tema de nuestra actual discusión, almirante. Usted lo sabe tan bien como yo.


  —Por muy exagerada que sea su imagen, almirante, le recuerdo que no solo soy un Lord del Espacio, sino que le llevo quince años de ventaja —⁠reprochó Draskovic⁠—. Y también le recuerdo que ni el rango de almirante, ni el parentesco, ni siquiera la Medalla Parlamentaria al Valor le dan inmunidad frente a las acusaciones de insubordinación.


  —No espero que lo hagan… normalmente. —Incluso ahora, presa de su propia ira, un pequeño rincón de Honor se asombraba de sus propias palabras. ¿Era posible que la insinuación de Draskovic de que ella había llegado a considerarse realmente especial estuviera detrás de su actitud de confrontación? No podía descartarlo por completo, por mucho que le hubiera gustado, pero por el momento no le preocupaba demasiado.


  —¿Qué quiere decir? —gruñó Draskovic, inclinándose sobre su escritorio para mirar a Honor.


  —Que soy tan consciente como tú, o como Sir Edward Janacek, de que este mando no se me ofreció por el enorme respeto que me profesa la actual administración del Almirantazgo. Se me concedió en gran parte como una maniobra deliberada ideada para apartarme de la ecuación política aquí en el Reino Estelar.


  Draskovic se sentó bruscamente en su silla, con expresión aturdida. Evidentemente, no había previsto la actitud de Honor, y el más delgado borde de humor verdadero se deslizó en la sonrisa de Honor al saborear el asombro de la otra mujer. El hecho de que Honor no hubiera jugado ni una sola vez al juego político en su propia carrera no significaba que no supiera cómo se jugaba, aunque parecía que esa posibilidad nunca se le había pasado por la cabeza a Draskovic. Pero si Honor iba a jugarlo por fin, lo haría a su manera: de frente, y malditas sean las consecuencias. Que Draskovic reaccionara como quisiera; de todos modos, nunca iban a ser más que enemigos.


  —También me lo dieron a mí —continuó en ese mismo tono frío⁠— por el potencial de Silesia para convertirse en una gran catástrofe. Es posible que usted haya creído que yo desconocía el hecho de que este Almirantazgo está dispuesto a seleccionar deliberadamente a una oficial de cubierta con la intención expresa de convertirla en el chivo expiatorio si nuestras relaciones con los andis se desmoronan. Si lo hizo, estaba en un error.


  —Así que, dadas las circunstancias, almirante Draskovic, cualquier violencia que pueda sufrir su sentido de la autoridad como consecuencia de mi actitud me deja completamente indiferente. Usted y yo sabemos que la única razón por la que mis peticiones de personal son «imposibles de cumplir» es que usted decidió negarme las prerrogativas tradicionales de un comandante de estación por un mezquino sentido del rencor. No puedo evitar que abuse de su autoridad de esa manera, almirante. Pero si decide seguir negando mis peticiones, me temo que va a tener que informar al Primer Lord de que, después de todo, me será imposible aceptar el mando.


  Draskovic había abierto la boca para replicar, pero la cerró con un brusco chasquido ante la última frase de Honor. Sus emociones se dispararon de repente, y un frío destello de inquietud se abrió paso en el corazón de su ardiente ira. La conmoción también formaba parte de ese pico: incredulidad por el hecho de que Honor sacara a la luz, de forma tan despectiva, el cínico cálculo político y la manipulación en el centro de su misión en Silesia. Las cosas simplemente no se hacían así, y la pura sorpresa paralizó momentáneamente los centros del habla del Quinto Lord del Espacio.


  Honor saboreó cada matiz de la reacción de Draskovic, y el placer vicioso que le produjo la sorprendió un poco, incluso ahora. Pero tampoco permitió que ninguna señal de eso cruzara su rostro. Se limitó a recostarse en su silla, observando a Draskovic mientras la otra mujer lidiaba con el hecho de que estaba dispuesta a llamar la atención del Gobierno y del Almirantazgo por igual.


  —Yo… Draskovic empezó a hablar, pero se detuvo y se aclaró la garganta.


  —No me gusta su tono, Alteza —dijo, después de un momento, pero su voz era mucho más débil, casi coja⁠—. Tampoco estoy de acuerdo con su supuesto análisis de esta… situación. Y no estoy dispuesta a pasar por alto la insubordinación y la insolencia de nadie, independientemente de quién sea o cuáles sean sus logros.


  —Bien. —Honor se puso de pie, levantando a Nimitz en sus brazos⁠—. En ese caso, Almirante, me retiraré de su presencia antes de dar una nueva ofensa. Tenga la bondad de informar a Sir Edward de que, lamentablemente, debo declinar el mando de la Estación Sidemore. Espero que pueda encontrar algún otro oficial competente para ocupar el puesto. Buenos días.


  Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta, y la combinación de furia, consternación y pánico que surgió de Draskovic fue como un incendio forestal tras ella.


  —¡Espera!


  La única palabra salió de Draskovic casi contra su voluntad, y Honor se detuvo. Se giró en su sitio, mirando al Quinto Lord del Espacio, y arqueó las cejas en forma de pregunta cortés. Los músculos de la mandíbula de Draskovic se tensaron al apretar los dientes con tanta fuerza que Honor casi podía oírlos rechinar a cinco metros de distancia, pero Honor no dijo nada. Solo se quedó allí, esperando.


  —Yo… lamento cualquier… malentendido que haya podido surgir entre nosotros, Alteza, —⁠Draskovic salió al fin, y cada palabra era como arrancar una astilla de púas de su carne⁠—. Es evidente que los ánimos se han descontrolado aquí. Yo también lo lamento. El hecho de que usted y yo no estemos de acuerdo políticamente y hayamos tenido nuestros desacuerdos en política pública no debería perjudicar nuestra profesionalidad como oficiales de la Reina.


  —No podría estar más de acuerdo —replicó Honor con una afabilidad letal, saboreando la apoplejía interna de la otra mujer, y Draskovic logró una sonrisa casi de rictus.


  —Bien. Es posible que me haya precipitado al juzgar la disponibilidad de algunos de los oficiales que ha solicitado, Su Excelencia —⁠dijo⁠— Creo que no sería inoportuno que reexaminara mi decisión en esos casos.


  —Se lo agradecería mucho, —dijo Honor—. Sin embargo, tendría que insistir —⁠respetuosamente, por supuesto⁠— en que la disponibilidad de todos los oficiales en cuestión sea… reexaminada. Sería muy lamentable que la no disponibilidad de alguno de ellos me impidiera aceptar el honor del mando de Sidemore.


  Su voz era calmada, casi tranquila, pero sus ojos eran como el pedernal marrón, respaldado por el acero de batalla, y sintió que algo se marchitaba dentro de Draskovic.


  —La política del Almirantazgo es ser lo más comunicativo posible a la hora de satisfacer las peticiones de personal de los comandantes de estación, Excelencia —⁠dijo tras una breve pausa⁠—. Le aseguro que prestaré a sus peticiones toda mi atención.


  —Gracias. Se lo agradezco mucho, almirante —⁠dijo suavemente Lady Dama Honor Harrington.


  Capítulo Dieciseis


  —NO SÉ lo que ha hecho, señora, pero desde luego ha tenido bastante potencia.


  El capitán de grado superior Rafael Cardones sonrió alegremente y echó su silla hacia atrás mientras apuraba la jarra de cerveza que James MacGuiness le había regalado. Estaban sentados en el despacho de Honor, y la pared deslizante de plástico acristalado de la ventana de la dársena estaba abierta, convirtiéndola en un balcón hacia la fresca noche de primavera. Los pájaros nocturnos, tanto manticorianos como de la Vieja Tierra, cantaban en la oscuridad, las estrellas brillantes resplandecían sobre la bahía de Jason, y una de las lunas de Mantícora derramaba luz plateada como si fuera jarabe sobre los cuidados terrenos de la mansión, mientras las joyas rojas, blancas y verdes de las luces de circulación de los coches aéreos flotaban sobre el agua lisa y cristalina.


  —Lo último que había oído —continuó Cardones⁠— era que el Werewolf tenía previsto un despliegue rutinario —⁠y muy aburrido⁠— en la Estrella de Trevor. Y entonces…


  Se encogió de hombros y agitó su Viejo Tillman con entusiasmo, y Honor utilizó su jarra para ocultar una sonrisa mientras daba un sorbo a su propia cerveza. Recordó con bastante claridad a un inexperto, excesivamente ansioso, torpe, pero extremadamente talentoso teniente de grado menor que se había encontrado de repente actuando como oficial táctico a bordo del viejo crucero ligero Fearless. No había nada de la ansiedad o la falta de confianza de aquel joven en el relajado, apuesto y competente capitán que se sentaba frente a ella en la mesa de café, pero el entusiasmo de ojos brillantes que también recordaba seguía siendo muy evidente.


  —La Oficina de Personal trabaja de forma misteriosa, Rafe —⁠dijo, después de un momento, con una expresión serena⁠—. Simplemente le expliqué a la almirante Draskovic lo mucho que te necesitaba, y ella partió de ahí.


  Él ladeó la cabeza hacia ella, con una expresión interrogativa, y ella saboreó su divertida incredulidad. Al parecer, había tenido la mala suerte de conocer a Josette Draskovic, y obviamente sospechaba lo… agradables que debían ser las personalidades del Quinto Lord del Espacio y de Honor. Empezó a decir algo, pero luego cambió visiblemente de opinión y dijo algo totalmente distinto.


  —Bueno, no puedo decir que vaya a echar de menos la Estrella de Trevor, señora. Es un sistema estelar perfectamente agradable, y los San Martinos son gente perfectamente agradable, pero no hay mucho que hacer allí, excepto perforar. Y espero que sepa, sin que yo lo diga, lo complacido y halagado que estoy por la asignación. Me alegro mucho de volver a verte, y que vueles con tus luces a bordo del Werewolf… Bueno, eso es algo que toda la compañía de la nave estuvo encantada de oír.


  —Me alegro… suponiendo que no estés adulando al Almirante, claro —⁠le dijo Honor con una sonrisa, y él se rio mientras negaba con la cabeza la acusación⁠—. En serio —⁠continuó, dejando que su sonrisa se desvaneciera⁠—, me ha impresionado mucho lo bien que os habéis comportado tú y tu nave en la Operación Buttercup, Rafe. Lo hicisteis condenadamente bien, y tu experiencia nos servirá de mucho si cae en el retrete de Silesia.


  —¿Qué probabilidad hay de que eso ocurra? —⁠preguntó su nuevo capitán de cubierta. Su expresión era mucho más sobria, y se sentó hacia delante en su silla, con los codos apoyados en los muslos y apretando su bastón con ambas manos, mientras observaba su rostro con ojos afilados y oscuros.


  —Ojalá pudiera decírtelo con seguridad —suspiró Honor⁠—. Se supone que la OIN nos envía copias completas de sus análisis de los movimientos de las naves andis en Marsh y sus alrededores. Nuestra información sobre ellos debería ser bastante buena para la vecindad inmediata, pero por lo que he visto hasta ahora, su fiabilidad va a decaer bastante fuera de esa zona.


  Hizo una pausa y miró a Cardones pensativa. Ya había decidido no hablar de su enfrentamiento con Draskovic con él, por varias razones. En primer lugar, por supuesto, era su pelea, y no la de él. En segundo lugar, aunque dudaba que incluso Draskovic intentara tomar represalias destrozando la carrera de los oficiales subalternos cuyos servicios había solicitado Honor, no podía estar segura de ello. Y podía estar segura de que si Rafe subía la apuesta eligiendo un bando en la disputa de sus superiores, las consecuencias para su carrera serían catastróficas, al menos a corto plazo. A largo plazo, probablemente sobreviviría pase lo que pase, porque en algún momento Janacek perdería su puesto en el Almirantazgo. Cuando eso ocurriera, la primera prioridad de su sucesor iba a ser probablemente la rehabilitación de los oficiales que la administración de Janacek había purgado. Pero la rehabilitación a posteriori no haría más agradable el tipo de venganza en la que alguien como Draskovic se entregaría en ese momento, y ella conocía a su Rafe Cardones. Daba su lealtad del mismo modo que hacía todo lo demás: con convicción, entusiasmo y un esfuerzo del ciento por ciento. Y lo que es peor, tenía una pasión (cuidadosamente escondida, imaginó con cariño) por la caza de dragones, lo que solo reforzaba su decisión de no contarle todo. No necesitaba que nadie más librara sus batallas por ella, pero si quería que Rafe estuviera a salvo fuera de la línea de fuego, la única manera de mantenerlo allí era no decirle nunca que se estaba librando una batalla.


  Sin embargo, había otras verdades desagradables sobre la actual administración del Almirantazgo, y aunque ella no había planeado entrar en ellas —⁠al menos todavía⁠— Rafe iba a ser su capitán de cubierta. Su adjunto táctico y su mano derecha. Lo que significaba que no tenía más remedio que compartir sus preocupaciones con él. No solo era absolutamente esencial que él entendiera en todo momento lo que ella pensaba y por qué lo pensaba, sino que ella le debía esa franqueza y honestidad.


  —Esto se queda en esta habitación a no ser que te diga lo contrario, Rafe —⁠dijo ella después de un momento, y lo observó acomodarse más en su silla. Fue algo sutil, más percibido a través de su vínculo empático que visto, pero sus hombros se cuadraron ligeramente y sus ojos se entrecerraron intensamente.


  —No me fío de nuestras evaluaciones de inteligencia —⁠dijo en voz baja, encontrándose con su mirada⁠—. Entre nosotros, el almirante Jurgensen no es el hombre adecuado para la OIN. Siempre ha sido un administrador, un burócrata y no un verdadero «espía». Y mi impresión es que tiene tendencia a… matizar, digamos, sus análisis para adaptarse a las necesidades de sus superiores. O de sus deseos.


  Levantó su mano izquierda artificial, con la palma hacia arriba y ligeramente ahuecada en un gesto de interrogación, y Cardones asintió lentamente.


  —Yo tampoco me siento cómodo con las fuentes en las que aparentemente se basan nuestras evaluaciones —⁠continuó⁠— La OIN siempre es reticente a nombrar las fuentes, y con razón. Pero leyendo entre líneas, y sobre todo viendo lo que no está ahí para ser leído, me parece que nuestros recursos humanos son escasos tanto en Silesia como en el Imperio en estos momentos. El almirante Jurgensen me ha asegurado que mis preocupaciones en esa zona eran innecesarias, y ciertamente no tengo ninguna prueba fehaciente de que estuviera equivocado. Pero he desplegado en Silesia varias veces, Rafe, y hay una sensación claramente diferente entre estas evaluaciones y las que mis capitanes o yo recibimos entonces. No puedo explicar la diferencia exactamente, pero se sienten… inacabados. Incompletas.


  —Las evaluaciones del Ministerio de Asuntos Exteriores tampoco son mucho mejores. En su caso, sin embargo, no es por falta de fuentes. En realidad, es casi un caso de exceso de información. Hay demasiados detalles, demasiadas minucias y no hay suficientes indicadores concretos de lo que están haciendo los andis. La posición oficial del Ministerio de Asuntos Exteriores en este momento es que los propios andis no están seguros de lo que tienen en mente. Que están tanteando el terreno, por así decirlo, con estas demostraciones de fuerza en torno a la estación de Sidemore. La opinión oficial es que la posición del Imperio aún no se ha endurecido, y que hay una oportunidad para que demos forma a las últimas intenciones de los andis demostrando «firmeza y consistencia».


  —Disculpe, señora —dijo Cardones—, pero ¿alguno de estos tipos del Ministerio de Asuntos Exteriores ha estado alguna vez en Silesia? ¿O en el Imperio?


  Los labios de Honor se crisparon ante su tono lastimero, y aún más ante las emociones que había detrás. Pero se ordenó a sí misma no sonreír y negó con la cabeza.


  —Estoy seguro de que algunos lo han hecho, —⁠le dijo con admirable contención⁠—. En algún momento de sus vidas, al menos.


  —Ciertamente no lo parece, —dijo Cardones con franqueza⁠—. Usted y yo ya hemos pasado por eso, señora, y de alguna manera no creo que ninguno de los dos crea que alguien de este lado del mismísimo Diablo vaya a hacer mucho por «dar forma» a la política exterior de GustavoXI.


  —Concederé que el Emperador tiende a ejercer un control muy directo de la política del Imperio. En este sentido, mi opinión es que probablemente sabe exactamente lo que tiene en mente. Desafortunadamente, siempre ha sido un poco impredecible.


  Cardones parecía querer interrumpir, y ella negó rápidamente con la cabeza.


  —De acuerdo, no solo imprevisible. También es testarudo y obstinado hasta la saciedad. Pero esas otras cualidades lo hacen aún más imprevisible. Creo que tiende al pragmatismo, y es obvio que no hay nada malo en su coeficiente intelectual, pero una vez que se convence a sí mismo de hacer algo, nadie va a poder disuadirlo, por mucho que lo intente. Así que averiguar lo que debería hacer es a menudo peor que inútil, porque puede dejarte haciendo suposiciones perfectamente lógicas que no tienen absolutamente ninguna relación con lo que realmente va a hacer. Todo lo cual significa que las políticas del Imperio también han sido impredecibles de vez en cuando, dado el control que ejerce sobre ellas. Y, no, Rafe, no creo que los analistas del Ministerio de Asuntos Exteriores tengan razón esta vez. Sin embargo, no están particularmente interesados en escuchar mi opinión sobre sus opiniones. Se podría decir que el Gobierno actual y yo no estamos exactamente en la misma página del libro de jugadas.


  Cardones convirtió un resoplido de risa en un ataque de tos especialmente poco convincente, y esta vez Honor se adelantó y sonrió, aunque personalmente no encontraba la situación especialmente divertida.


  —La cuestión es, Rafe —continuó con más brío⁠—, que tienes derecho a saber que estamos navegando directamente hacia un campo de minas. Nuestra inteligencia es menos que completa y, francamente, los motivos de las personas que la analizan son sospechosos, en mi opinión. El Gobierno tiene un gran interés en mantener la tapa en Silesia, y me temo que eso significa que la Ministra de Asuntos Exteriores Descroix está empujando a su gente, aunque solo sea con el ejemplo, a hacer lo que considero que son suposiciones excesivamente optimistas. Espero equivocarme, pero creo que los andis están a punto de plantear demandas territoriales directas a Silesia. Creo que sus demostraciones de fuerza y su presencia reforzada en toda la Confederación se deben a eso, y el hecho de que la OIN esté empezando a sugerir que puede haber habido algunas «mejoras no especificadas» en la tecnología armamentística de la MIA no me hace sentir mejor.


  —Esto no parece divertido, señora. La anterior diversión de Cardones había desaparecido. No parecía asustado, solo concentrado y muy reflexivo, con los ojos oscuros de preocupación profesional. —⁠¿Nos han dado alguna nueva directriz política?


  —No —admitió Honor con una mueca—. Según mis informes del Almirantazgo y del Ministerio de Asuntos Exteriores, sería «prematuro» formular una nueva política en este momento. Lo que significa que nuestra política tradicional —⁠que no estamos dispuestos a tolerar ninguna violación de la integridad territorial de Silesia por parte de potencias extranjeras⁠— sigue vigente. Se supone que debemos hacerla valer… sin provocar, por supuesto, ningún enfrentamiento con el Imperio.


  —¿Y si quieren una confrontación con nosotros?


  —En ese caso, hacemos lo mejor que podemos. —⁠Honor suspiró y se pellizcó el puente de la nariz⁠—. Para ser completamente sincera, Rafe, lo que me temo es que el Gobierno siga negándose a enunciar de forma clara y concisa cuáles son sus intenciones en beneficio de GustavoXI. A falta de señales claras e inequívocas por parte del Reino Estelar, puede que se vea animado a presionar aún más y más lejos de lo que tenía pensado en un principio. Y si eso sucede, vamos a encontrarnos directamente en el camino de una situación que puede fácilmente salirse de control.


  —Con el debido respeto, señora, ¿qué le ha llevado a aceptar esta orden? Usted conoce Silesia, probablemente mejor que el noventa por ciento del cuerpo de oficiales de la Marina, y mucho menos los burócratas del Ministerio de Asuntos Exteriores. Y también conoces a los andis. A menos que estén dispuestos a dar un palo mucho más grande que lo que he visto hasta ahora, vamos a llegar muy corto si el Imperio se pone agresivo. Y como dices, tú y el Gobierno no estáis exactamente en la misma frecuencia.


  Empezó a decir algo más y se detuvo, pero Honor sabía lo que no había dicho.


  —Es muy posible que tengas razón —dijo en voz baja⁠—. No me atrevería a decir que alguien en el Gobierno desea activamente un gran deterioro de nuestras relaciones con el Imperio. Pero si eso ocurre, no dudo de que al menos algunos miembros del Gobierno actual no estarían muy contentos de encontrarse en posición de colgarme. Pero no puedo quedarme de brazos cruzados y ver cómo se desploman las cosas. Hay demasiados transeúntes inocentes, y tenemos una responsabilidad con los sidemorianos. Para el caso, tenemos una responsabilidad con los silesianos, también.


  —No es su trabajo hacer que la política exterior del Reino Estelar tenga sentido, señora.


  De cualquier persona a la que Honor no conociera desde hace tanto tiempo y tan bien, esa afirmación podría haber tenido matices de desaprobación. DeCardones, ni siquiera necesitaba su sensibilidad a las emociones para saber qué quería decir exactamente lo contrario. No era una desaprobación de su suposición egoísta de que podría marcar la diferencia de alguna manera; era la preocupación de que si lo intentaba y fracasaba, se encontraría atrapada en el engranaje.


  —No, no lo es, —estuvo de acuerdo—. Pero mi trabajo es hacer lo que creo que es correcto, y lo que creo que la Reina esperaría que hiciera uno de sus oficiales. A veces eso no es lo más fácil del universo, y a veces conlleva consecuencias que no deberíamos afrontar. Pero nadie dijo que fuera a ser fácil, y si no podemos aceptar una broma, no deberíamos habernos unido.


  La boca de Cardones esbozó una sonrisa ante el viejo proverbio de la cubierta inferior, y ella le devolvió la sonrisa torcida.


  —Al mismo tiempo —dijo con seriedad—, entenderé que tengas algunas reservas a la hora de aceptar el puesto de capitán de cubierta —⁠empezó a responder rápidamente, pero ella levantó la mano⁠—. Hablo en serio, Rafe. Esto podría ponerse muy feo para todos los implicados. Creo que todavía eres lo suficientemente joven como para que nadie esté interesado en dar un ejemplo de ti si las cosas se desmoronan por completo. Pero no puedo garantizarlo, y quiero que pienses muy seriamente si estás dispuesta a correr ese riesgo solo porque yo crea que soy una reencarnación femenina de Don Quijote.


  —No necesito pensarlo en absoluto, señora, —⁠le dijo⁠—. Seguramente tienes razón en que nadie va a querer culpar a un humilde capitán si todo se va al garete. Pero incluso si lo hicieran, se me ocurren muchas compañías peores en las que estar. Y también tienes razón en que no recuerdo que nadie en la isla de Saganami me dijera que nos pagaban nuestros señoriales sueldos por hacer los trabajos fáciles. Si estás lo suficientemente loco como para asumirlo, me sentiría honrado de asumirlo junto a ti.


  —Sabía que ibas a decir eso, —dijo ella—. Y supongo que debería estar un poco avergonzado por haber contado con ello. Pero no lo estoy.


  —Espero que no. Por lo demás, probablemente sea culpa tuya, ahora que lo pienso, —⁠contestó él⁠—. Allí estaba yo, un joven e impresionable teniente, y tú fuiste y me diste un ejemplo completamente irreal. —⁠Sacudió la cabeza con tristeza⁠—. Cuando pienso en lo mucho más sencilla que podría haber sido mi vida si nunca hubiera ido a la Estación Basilisco contigo me agota por completo.


  —No sé si más sencilla, pero probablemente habría sido más segura —⁠dijo ella con ironía⁠—. Aunque no creo que todo sea culpa mía. Nunca fuiste muy inteligente para mantener la cabeza baja.


  —Eso no es justo, señora —dijo él con severidad⁠—. No es que no sea muy inteligente para mantener la cabeza baja, es que no soy muy inteligente. Punto.


  Honor se rio, y luego levantó su bastón en un breve saludo. Respondió del mismo modo, y se recostó una vez más.


  —Ahora que esto está más o menos resuelto, señora, ¿a dónde vamos ahora?


  —Tengo entendido que el Werewolf está terminando un ciclo de reacondicionamiento —⁠Honor convirtió la afirmación en una pregunta, y él asintió.


  —Sí, señora. Se supone que los perros del patio nos soltarán en unas dos semanas. Sin embargo, creo que vamos a correr un poco más que eso. Todo el trabajo de jardinería se redujo a un ritmo más lento una vez que comenzaron las conversaciones de paz, y se ha reducido aún más ahora que hemos comenzado formalmente a reducir nuestros niveles de fuerza.


  —Lo sé. Y para ser honesto, no voy a estar disgustado si su reacondicionamiento se excede un poco. Mi impresión es que las cosas están llegando a un punto crítico en Silesia, pero todavía hay algo de tiempo. No quiero perder tiempo en llegar a la estación, pero de todos modos el Almirantazgo va a tardar la mayor parte de un mes en reunir los otros refuerzos que debemos llevar a Sidemore con nosotros.


  —Me alegro de oírlo —dijo con franqueza—, porque la verdad es que estaba sudando un poco.


  —Ninguna capitana de cubierta quiere que su almirante piense que es floja, Rafe. Pero yo también he sido capitán de cubierta, ya sabes. No hay mucho que puedas hacer para que los perros del astillero suelten tu nave antes de que estén listos.


  —En realidad, —admitió—, ese no es el único problema que tengo. El Capitán Thurmond, mi Comandante NAL, acaba de ser destituido por licencia compasiva. Su esposa murió en un accidente de navegación en Grifo, y tienen tres hijos. Tengo entendido que no volverá. Ciertamente, no antes de completar el reacondicionamiento y comenzar a trabajar de nuevo.


  —Lo sé, —repitió Honor—. Sin embargo, yo no me preocuparía por ello. Mientras el almirante Draskovic y yo discutíamos otras asignaciones de personal, solicité un nuevo Comandante NAL para usted. Creo que lo conoce. Un tal capitán Jay-Gee… Tremaine, creo que era.


  —¿Scotty? ¿Tienes a Scotty para mí? —Los blancos dientes de Cardones destellaron en una inmensa sonrisa⁠—. ¿Me atrevo a esperar que también me consigas a Harkness?


  —Donde va uno de ellos, seguro que aparece el otro —⁠dijo Honor secamente.


  —Cardones le sonrió durante uno o dos segundos más y luego negó con la cabeza. —⁠Empiezo a pensar que debe haber sido usted excepcionalmente persuasiva con el almirante Draskovic, señora.


  —Podría decirse que sí, —permitió el honor.


  —¿Y a quién más consiguió para nosotros, si se puede saber?


  —Bueno, veamos. Conseguí un comandante de grupo de batalla llamado Truman, y otro llamado McKeon. —⁠Honor miró al techo y se frotó la barbilla pensativamente⁠—. Y a mi petición urgente, el Alto Almirante Matthews ha accedido a liberar a un Comodoro Brigham para que me sirva de jefe de personal. Y como oficial de operaciones, tengo a la capitana Andrea Jaruwalski. No sé si la conoces, pero es buena, Rafe. Muy buena. Ah, y también tengo a Fritz Montoya como oficial médico superior —⁠Se encogió de hombros⁠—. Puede que haya… oh, uno o dos oficiales más que solicité específicamente, pero esos son los puntos altos.


  —Va a ser como en los viejos tiempos, ¿no? —⁠observó Cardones.


  —Espero que no se parezca demasiado a los «viejos tiempos» —⁠Honor frunció ligeramente el ceño⁠— Creo que es un equipo bueno y sólido, pero cuando me senté a armarlo, no pude evitar recordar al viejo Intrépido.


  —No me sorprende, señora. Y perdimos algunas personas en Basilisco. Y en la Estrella de Yeltsin también, por cierto. Pero también hicimos lo que nos propusimos en ambas ocasiones, ¿no? —⁠Le sostuvo la mirada hasta que ella asintió, casi contra su voluntad. Luego se encogió de hombros⁠—. Bueno, entonces tendremos que volver a hacerlo. ¡Y al menos tenemos práctica en ello!


  —Más práctica de la que me gustaría —convino Honor con pesar.


  —Ese es el nombre del juego, señora.


  —Supongo que sí.


  Honor dio un largo trago a su cerveza y luego hizo una mueca cuando el cronómetro de su muñeca emitió un pitido.


  —Rafe, lo siento, pero tengo una cita con Richard Maxwell y Merlin Odom. Simplemente tengo que ultimar algunos detalles de gestión aquí en el Reino Estelar antes de salir corriendo hacia Silesia.


  —No hay problema, señora. Imagino que tienes un montón de «detalles» que tratar, dado el número de sombreros que tienes puestos estos días.


  —En eso no se equivoca —aceptó ella con sentimiento⁠—. De hecho, voy a tener que hacer una carrera rápida a Grayson para arreglar el mismo tipo de detalles allí. Tengo pensado llevarme el Tankersley, y espero estar de vuelta para cuando el Werewolf salga del deslizamiento, pero no puedo garantizarlo.


  —Sobreviviremos hasta que vuelvas, —le aseguró.


  —Lo sé. Traeré a Mercedes desde Grayson conmigo cuando venga. Según la última actualización que recibí de la Oficina de Personal, Alistair debería llegar a la estación Hefesto pasado mañana, antes de que me vaya. Y el Capitán Jaruwalski ya está aquí en el Reino Estelar. Deberías conocerla mañana. Voy a organizar una pequeña cena aquí en la casa, y ambos estáis invitados —⁠Cardones asintió, y ella se encogió de hombros⁠—. Puede que Alicia llegue a tiempo para la cena también; si no, estará a mano dentro de uno o dos días más, y con suerte, entre los cuatro, podréis encargaros de casi todo lo que surja antes de que Mercedes y yo lleguemos a casa. Si no, dejadlo en suspenso. Le expliqué al Almirantazgo que mis responsabilidades como Asentamiento Harrington iban a causar algunos retrasos en la rapidez con la que podría ponerme en marcha, así que nadie debería respirar demasiado en la nuca mientras yo no esté.


  —Estoy seguro de que el almirante McKeon y el almirante Truman podrán ocuparse de cualquier tipo de burocracia en su ausencia, señora —⁠asintió Cardones.


  —Y si ellos no pueden, yo sé quién puede, —⁠le aseguró Honor con una risita⁠—. Scotty y Sir Horace también deberían estar en la cena de esta noche. Así que si las cosas se descontrolan demasiado, solo hay que recordar que Harkness tiene cierta facilidad con los ordenadores y mandarle a la base de datos del Almirantazgo.


  Capítulo Diecisiete


  —DÍSELO una vez más, Mecia —dijo la capitana Erica Ferrero, oficial al mando del HMS Jessica Epps. Su voz era fría y plana⁠—. Y dile que no volveremos a preguntar.


  —La teniente Mecia McKee, la oficial de comunicaciones de la Jessica Epps, respondió con crudeza. Volvió a su panel, se pasó un mechón de pelo rojo por detrás de la oreja izquierda y pulsó el micrófono.


  —Nave estelar no identificada, tiene instrucciones de cortar su cuña y prepararse para ser abordada. Repito, se les ordena que corten su cuña y se preparen para ser abordados. Si no obedecen, emplearemos fuerza letal. Esta es su última advertencia. Jessica Epps, despejado.


  El icono carmesí de la trama de Ferrero no respondió en absoluto a la advertencia de su joven oficial de comunicaciones. Simplemente continuó huyendo a su máxima aceleración, lo cual era bastante estúpido, reflexionó el capitán. Es cierto que se trataba de una nave mucho más pequeña que, con compensadores de inercia igualmente eficaces, debería haber disfrutado de una ventaja de aceleración de al menos treinta o cuarenta gravedades sobre una nave del tonelaje de la Jessica Epps. Sin embargo, por desgracia para quienquiera que comandara ese icono, no gozaba de la misma eficacia, porque la Jessica Epps montaba la última versión del compensador mejorado de la Marina Real de Mantícora. La ventaja real de la nave sospechosa, incluso con la configuración del ochenta por ciento que representaba la carga de potencia máxima normal de la RAM, era de apenas veintiuna gravedades, menos de un cuarto de KPS (kilómetros por segundo). Si Ferrero hubiera optado por ir a la máxima potencia militar y correr el riesgo de que el compensador fallara, la ventaja habría quedado firmemente a favor de la Jessica Epps.


  Pero no importaba, porque el crucero de Ferrero había sorprendido a la otra nave merodeando a baja velocidad. Eso era lo que había atraído la atención de su oficial táctico en primer lugar. Dado su pequeño tamaño, su baja velocidad y su posición justo dentro del hiperlímite del Sistema Adelaida, especialmente en dirección al primario, era un indicio claro. La única razón lógica para que una nave del tamaño de una fragata muy pequeña se moviera en el sistema a una velocidad tan baja (especialmente en Silesia) era que se tratara de un pirata o un corsario en busca de premios. La baja velocidad a la que los mercantes solían hacer la traslación final al espacio normal desde el hiperespacio los hacía extremadamente vulnerables a la interceptación inmediatamente después de su llegada, sobre todo porque sus sensores siempre tardaban al menos un breve intervalo en asentarse lo suficiente como para poder detectar cualquier cosa en sus inmediaciones. Hasta que no podían ver al menos lo que había cerca de ellos, ni siquiera podían saber que había una amenaza para empezar a intentar evadirla. Incluso cuando se daban cuenta de que estaban en peligro, los mercantes eran naves lentas y torpes. Cuando un enemigo potencial tenía además la ventaja de la sorpresa, la posibilidad de que un patrón mercante pudiera evadirlo era remota, en el mejor de los casos.


  Si la evasión fallaba y una nave Marina, por pequeño que fuera, conseguía poner sus armas al alcance de un carguero desarmado, la nave mercante se encontraría completamente indefensa. Y la mejor manera de que una nave Marina lo hiciera era moverse a una velocidad relativamente baja en el mismo rumbo aproximado al que se esperaba que llegara un mercante. Demasiada velocidad relativa, y sobrepasaría a su víctima prevista, incapaz de desacelerar para encontrarse antes de que el mercante pudiera invertir su propia aceleración, atravesar el hiperlímite y escapar al hiperespacio. Demasiado poco, e incluso un mercante de tipo ballena podría ser capaz de desviarse de alguna manera y volver al hiperespacio antes de que pudiera ser revisado.


  Evidentemente, eso era lo que tenía en mente la nave de la trama de Ferrero. El hecho de que hubiera alcanzado la máxima aceleración directamente en dirección contraria a su propio mando en el momento en que se identificó y le ordenó que se dirigiera a él para examinarlo fue una amplia confirmación en su propia mente de que se trataba de un pirata. Por desgracia para ella, las mismas consideraciones tácticas que se aplicaban a los mercantes a baja velocidad que evadían a los piratas se aplicaban a los piratas a baja velocidad que evadían a los cruceros pesados… con una notable excepción. Un pirata necesitaba reunirse con su premio si quería saquearlo; un crucero pesado no tenía ninguna obligación de reunirse con un pirata, porque dicho pirata podía salir volando del espacio al pasar. Y esa era la situación que se daba en este caso.


  Ferrero y su tripulación no habían planeado realmente hacer una cacería de piratas esta tarde, pero a veces Dios recompensa a los virtuosos cuando menos lo esperan. Esta era claramente una de esas veces, y la Jessica Epps se había encontrado dirigiéndose al sistema a poco más de sesenta y tres mil KPS (Kilómetros por segundo). Dada la geometría de la curva de persecución del crucero, eso había supuesto una ventaja de adelantamiento de cuarenta y dos mil kilómetros por segundo —⁠bueno, 40 007,162 KPS, si Ferrero quería ser quisquilloso al respecto⁠— sobre una distancia inicial de tres minutos luz y medio. Lo que significaba que, incluso con su ligera ventaja de aceleración, la nave que perseguía no podría evadirla. De hecho, suponiendo una aceleración constante para ambas naves, la Jessica Epps alcanzaría a su presa por completo en poco menos de veinticinco minutos, y la pondría al alcance de los misiles mucho antes.


  Así que debía ser obvio para el comandante de la otra nave que el único problema de Ferrero era cuándo empezar a reducir aún más su propia aceleración para darle suficiente tiempo de paso para hacer un trabajo adecuado de reducir su objetivo a restos dispersos. Dadas las circunstancias, su única opción real era lanzarse y permitir que sus marines lo abordasen, y la prudencia común debería haber sugerido que sería prudente por su parte hacerlo rápidamente, antes de que la capitana del Jessica Epps, evidentemente malhumorada, decidiese que era demasiada molestia tomar prisioneros y preocuparse por los juicios.


  Sin embargo, parecía que la prudencia escaseaba a bordo de la nave en fuga. O eso, o su tripulación estaba en la lista de piratas convictos para los que, de todos modos, no sería necesario ningún juicio —⁠más allá de la necesaria determinación de sus identidades⁠—. Al fin y al cabo, se trataba de Silesia, y los gobernadores silesianos tenían la mala costumbre de «perder» a los piratas condenados que el Reino Estelar les entregaba, en lugar de mantenerlos encerrados de forma segura o ejecutarlos. Esa era la razón por la que la RAM había autorizado a sus capitanes a ejecutar sumariamente a dichos «fugados» si eran capturados por naves manticorianas por segunda vez. Dado que la ley interestelar imponía la pena de muerte por piratería, esa autorización era completamente legal, y Ferrero sospechaba firmemente que la tripulación que tenía delante sabía que sus nombres estaban en su lista en algún lugar. En ese caso, ser abordados y capturados los dejaría tan muertos como ser volados en combate, y siempre existía la posibilidad, aunque remota, de que de alguna manera se las arreglaran para hacer rodar la nave y escabullirse de la Jessica Epps.


  Estarán patinando sobre hielo en el infierno antes de que eso ocurra, Sr.Pirata —⁠pensó fríamente⁠—. Pero al menos mi conciencia estará tranquila, porque habrán tenido su advertencia… y su oportunidad.


  Lo cual le pareció bien a Erica Ferrero, a quien le gustaban los piratas incluso menos que a la mayoría de los oficiales de Mantícora.


  —No hay respuesta, señora, —informó innecesariamente el teniente McKee, y Ferrero asintió.


  —Entendido, Mecia —dijo, y dirigió su atención hacia la sección táctica del puente de mando⁠—. No veo ninguna razón para fastidiar a este idiota, Shawn.


  El teniente comandante Shawn Harris, oficial táctico de la Jessica Epps, levantó la vista de su propia pantalla, y ella le sonrió finamente.


  —Le daremos un solo disparo de advertencia —⁠dijo rotundamente⁠—. Tal y como exigen las reglas de combate. Después de todo, supongo que es remotamente posible que su comunicador no funcione y que nadie en toda su tripulación sepa cómo arreglarlo. Pero si decide no detenerse ni siquiera después de esa insinuación, quiero un ataque completo de misiles hasta la falda de su cuña. No hay demostración de armas nucleares, ya sea; vamos a ir con cabezas de láser.


  —Sí, señora —reconoció Harris sin sorprenderse. Con sus ciento noventa y un centímetros, el oficial táctico de pelo castaño y bigote sobresalía por encima de su menuda capitana, pero el historial de Erica Ferrero era prueba suficiente de que las cosas desagradables podían venir en paquetes pequeños. La capitana Ferrero tenía un trato muy poco favorable con los piratas, y Harris no tardó en darse cuenta de que consideraba que los juicios eran una técnica ineficaz para tratar con ellos. Se empeñaba en no asumir automáticamente la culpabilidad, y siempre era escrupulosa a la hora de dar a cualquier pirata sospechoso la oportunidad de rendirse, al menos una vez. Pero si rechazaban la invitación de permitirle subir a bordo y examinarlos de acuerdo con la ley interestelar, eso era indicación más que suficiente de una conciencia culpable para satisfacerla. En ese caso, estaba perfectamente preparada para seguir las opciones disponibles bajo esa misma ley interestelar establecida y darles una demostración de paz a través de una potencia de fuego superior.


  Lo cual, tras una madura reflexión, le parecía perfectamente bien a la teniente comandante Harris. Bastaba con limpiar las secuelas de uno o dos ataques piratas para que cualquier oficial de la marina se impacientara con toda la raza.


  Volvió a su propio panel y comenzó a configurar su perfil de ataque. No parecía que fuera a ser muy difícil. La nave que perseguían no tenía más de cincuenta mil toneladas, poco más del doce por ciento de un crucero de clase Edward Saganami como la Jessica Epps, y ninguna nave de guerra hipercapaz podría montar mucha ofensiva o defensa con un desplazamiento tan limitado. Por supuesto, no habría necesitado mucho armamento para enfrentarse a los mercantes completamente desarmados e indefensos sobre los que se cebaba, y sintió una sombría satisfacción por la forma en que se habían invertido las tornas en este caso.


  Acababa de fijar su secuencia de lanzamiento en la cola de carga de sus lanzadores de flancos cuando le zumbó el auricular. Escuchó un momento, levantando las cejas en señal de sorpresa, y luego se volvió hacia su capitán.


  —El CIC (Centro de Información de Combate) acaba de captar otra firma de impulsor, señora —⁠informó.


  —¿Qué? —Ferrero giró su silla para mirarlo⁠—. ¿Dónde?


  —Aproximadamente a setenta millones de klicks a uno-cero-siete por cero-dos-nueve —⁠respondió⁠—. También se dirige directamente a nuestro Ghost Rider, señora —⁠añadió, y el capitán frunció el ceño.


  —¿Por qué demonios no la hemos visto antes? Probablemente era una pregunta retórica, pero conllevaba mucha irritación, y Harris la entendió perfectamente.


  —No lo sé con certeza, señora —le dijo—, pero por el acento que parece tener, tiene que ser militar. O eso, u otro pirata, y el Centro de Información de combate (CIC) estima que su tonelaje es de unas trescientas cincuenta mil toneladas.


  —¿Cuál es su aceleración? —preguntó Ferrero, entrecerrando los ojos. Suponiendo que esa cifra de desplazamiento fuera remotamente exacta, el recién llegado, del tamaño de un crucero pesado, era demasiado grande para un pirata típico. Podría ser un corsario con licencia de uno de los innumerables gobiernos revolucionarios de la Confederación, pero eso parecía poco probable.


  —El Centro de Información de combate (CIC) lo sitúa justo en quinientas diez gravedades desde una velocidad base de justo seis mil KPS —⁠respondió Harris. El capitán mostró su sorpresa y asintió⁠—. Como he dicho, capitán, debe ser militar y está ejecutando su cuña con un margen de seguridad casi nulo en su compensador. Nuestra velocidad de aproximación es de aproximadamente setenta mil KPS en su rumbo actual, y la única razón por la que no habríamos visto una cuña tirando de ese tipo de potencia y viniendo casi directamente hacia nosotros mucho antes que esto es porque la estaba ocultando bajo sigilo.


  —¿Alguna comunicación con ella, Mecia?


  —Ninguno, señora —respondió el teniente.


  —Bueno, a ver si puedes levantarla —le indicó el capitán⁠—. Con ese tonelaje, casi tiene que ser una nave de guerra, no otro pirata que venga a ayudar a nuestros idiotas. Aun así, no quiero que haya malentendidos. Sea cortés y extienda mis saludos, pero este es nuestro pájaro, no el de nadie más.


  —Sí, sí, señora —asintió McKee, y comenzó a hablar por su micrófono de silencio⁠— Nave desconocida con rumbo cero-tres-siete, cero-dos-nueve, este es la nave de Su Majestad Jessica Epps, la capitana Erica Ferrero, al mando, en persecución de un presunto pirata con rumbo cero-cero-seis, cero-uno-cinco desde nuestra posición. La capitana Ferrero les saluda y les pide que se identifiquen y nos informen de sus intenciones. Jessica Epps, claro.


  Dada la distancia, la llamada de McKee tardó tres minutos y cincuenta y tres segundos en cruzar el vacío entre la Jessica Epps y la nave de guerra desconocida. Su velocidad de acercamiento redujo el alcance en casi dieciséis millones y medio de kilómetros durante ese tiempo, lo que significó que solo se necesitaron algo más de dos minutos y medio para que llegara la respuesta del otro capitán.


  McKee se movió visiblemente en su silla cuando lo hizo. Luego se volvió hacia su capitán.


  —Creo que será mejor que escuche la transmisión directa, señora —⁠dijo.


  Ferrero empezó a preguntarle por qué, pero entonces ella se encogió de hombros y asintió con la cabeza, y una voz andermana, áspera y de fuerte acento, sonó por el altavoz del puente.


  —Jessica Epps, aquí la nave de Su Majestad Imperial Hellbarde, Kapitän estelar Gortz, al mando —⁠El tono de la voz masculina llevaba una potente dosis de algo. Ferrero no pudo identificar con precisión qué era ese «algo», pero no le importó mucho⁠—. Estamos en una posición superior para interceptar la nave que persiguen. Nos ocuparemos de ella. Rompan. Hellbarde, despejado.


  Ferrero comprendió perfectamente la reacción de McKee ante aquel brusco mensaje. Los capitanes de naves de guerra de naciones estelares soberanas no tenían por qué derrochar un fulminante puntillismo de la etiqueta militar entre ellos, pero había ciertas normas de cortesía. Este mensaje era poco más que una despedida cortante, una instrucción de apartarse del camino del Hellbarde que ni siquiera respondía a Ferrero por su nombre. Dirigido a una nave de guerra de una Marina que había ratificado tan recientemente su pretensión de ser la más poderosa en varios cientos de años luz, equivalía a un estudiado insulto. Además, según los protocolos navales interestelares establecidos, el hecho de que la Jessica Epps ya estuviera en clara persecución y revisión antes de que la Hellbarde entrara en la persecución le daba prioridad para reclamar el premio. Como acababa de observar Ferrero, se trataba de su pájaro, no del de Hellbarde.


  —Póngame al habla, Mecia —dijo rotundamente.


  —Sí, sí, señora —McKee pulsó una orden en su panel y luego asintió a su comandante⁠— Micrófono activo, señora.


  —Hellbarde, aquí el capitán Ferrero —⁠La comandante se esforzó por mantener un tono agradable, pero dejó entrever una cierta crispación⁠—. Agradecemos la oferta de ayuda, pero tenemos la situación bajo control. Le informamos de que realizaremos nuestro primer disparo de advertencia en aproximadamente —⁠comprobó la barra lateral de su gráfico táctico⁠— dieciocho minutos estándar. Capitán Ferrero, despejado.


  Agitó una mano, indicando a McKee que siguiera adelante y transmitiera, y luego se recostó en su silla, preguntándose a qué demonios creía estar jugando el tal Kapitän estelar Gortz. No era como si una nave del tamaño del pirata que perseguían fuera a valer una enorme cantidad de dinero en premios. Ninguna Marina compraría algo tan pequeño y ligeramente armado como una típica nave pirata en servicio, así que la única posibilidad real de premio en dinero serían los mil dólares de —⁠dinero por cabeza⁠— que el Reino Estelar pagaba por cada pirata capturado —⁠o muerto al resistirse a la captura⁠— en el transcurso de un crucero de guerra. Dado el pequeño tamaño de la actual candidata, eso probablemente no ascendería a mucho más de cuarenta o cincuenta mil para repartir entre toda la tripulación de la Jessica Epps. Ni Ferrero ni su personal esperaban enriquecerse capturando piratas, pero seguía habiendo un principio en juego. Por no mencionar el hecho de que las relaciones rutinarias entre las Marinas interestelares exigían que se mantuviera un cierto nivel mínimo de cortesía. Después de todo… ¡lanzamiento de misiles! —⁠soltó Harris de repente⁠—. Confirmado el lanzamiento de múltiples misiles.


  Ferrero se incorporó de golpe en su silla, girando hacia Táctica con asombro. Harris se tomó otra fracción de segundo para confirmar las absurdas lecturas, y luego levantó la vista.


  —¡El andi acaba de lanzarse sobre el pirata, capitán! Tengo tres pájaros en adquisición.


  Los ojos de Ferrero se dirigieron a su propio gráfico de repetición y se tragó una maldición de incredulidad cuando se actualizó. Harris tenía razón. Por absurdo que pareciera, Hellbarde acababa de lanzar misiles contra el premio de la Jessica Epps, violando por completo todas las prácticas navales interestelares. Por no hablar de al menos media docena de protocolos solemnes que a Ferrero se le ocurrían de inmediato.


  No había nada que ella —ni nadie en el universo⁠— pudiera haber hecho para cambiar lo que ocurrió a continuación. Hellbarde estaba mucho más cerca del objetivo que la Jessica Epps, y el tiempo de vuelo de sus misiles era de poco más de setenta segundos. Tampoco eran disparos de advertencia.


  El desventurado presunto pirata alteró el rumbo, haciendo rodar la nave frenéticamente en un esfuerzo por interponer el techo de su cuña impulsora entre él y las ojivas entrantes. Fue un esfuerzo en vano, y sus patéticamente superados misiles y defensa de punto fueron igualmente inútiles. Setenta y cuatro segundos después del lanzamiento de Hellbarde, lo que había sido una nave de cuarenta y siete mil toneladas se había convertido en un patrón de propagación de piezas muy pequeñas de restos.


  —Jessica Epps, aquí Hellbarde —⁠dijo la misma voz áspera y dura por los altavoces del puente⁠—. Como hemos dicho, nos ocuparemos de ello. Hellbarde, claro.


  Todos los ojos del puente de mando en la Jessica Epps se volvieron hacia Erica Ferrero. La mayoría se apartó, casi con la misma rapidez, pues ninguno de sus oficiales recordaba haber visto tanta furia cruda en el rostro de su capitana. Ella miró su pantalla, con los labios apretados en un gruñido de ira, y cada fibra de su ser quería arremeter contra esa voz engreída y desdeñosa.


  Pero una pequeña y clara voz de advertencia sonó en el fondo de su cerebro, a pesar de su rabia. No le cabía duda de que la capitana estelar Gortz —⁠quienquiera que fuera⁠— había disfrutado con lo que acababa de hacer, pero el hecho de que lo hubiera hecho, junto con el aumento de la presencia andermana en toda la región, sugería muchas posibilidades desagradables. Ningún capitán de nave de guerra en su sano juicio violaría gratuitamente todas las leyes y normas de comportamiento interestelares aceptadas y, al mismo tiempo, insultaría a otra Marina de la forma en que Gortz acababa de hacerlo… a menos que hubiera una muy buena razón para ello.


  Siempre era posible que Gortz no estuviera en su sano juicio, pero eso parecía poco probable, como mínimo. Otra posibilidad era que se tratara de una de las andinas a las que les molestaba especialmente la presencia de la RAM en Silesia —⁠o, al menos, la negativa del Reino Estelar a dar vía libre a su propia nación estelar en la Confederación⁠— y que creyera que era lo suficientemente bien nacida (o que tenía mecenas personales lo suficientemente poderosos dentro de la Marina Imperial Andermana) como para librarse de las consecuencias de sus actos.


  O, pensó Ferrero, también es posible que tuviera órdenes de hacer precisamente lo que acaba de hacer. O algo parecido.


  Los andis llevaban meses enfrentándose a las naves de guerra manticorianas de forma cada vez más abierta y agresiva. Nunca había habido nada tan descarado, pero si las acciones de Gortz representaban un acto deliberado y presancionado, podría decirse que era una evolución directa y en línea recta de lo que ya habían estado haciendo. Sin embargo, si ese fuera el caso, también fue una escalada sustancial, una provocación deliberada.


  Y sea lo que sea, el trabajo de Erica Ferrero era responder a ello.


  —¿Capitán?


  La voz del capitán de corbeta Harris atrajo su atención y levantó la vista de la pantalla en la que había estado mirando.


  —Sí, Shawn… —Se sorprendió un poco de lo tranquila que sonaba su propia voz.


  —El Centro de Información de combate (CIC) acaba de completar un análisis de los misiles andis, señora —⁠le dijo Harris⁠—. Han lanzado noventa y un mil gees. Y detonaron a más de cincuenta mil klicks del objetivo —⁠Los ojos de ella se abrieron de par en par con sorpresa, y él asintió⁠—. No solo eso, sino que elCIC calcula que han conseguido al menos el ochenta y cinco por ciento de los impactos posibles.


  Ferrero comprendió inmediatamente por qué elCIC había transmitido su análisis a Harris… y por qué Shawn se lo había transmitido a su vez tan rápidamente. Aquellas cifras representaban un aumento de más del siete por ciento en lo que la OIN enumeraba como aceleración máxima de un misil andi shipkiller, y cincuenta mil kilómetros representaban también un aumento de más del sesenta por ciento en cualquier alcance de ataque a distancia que la RAM hubiera observado anteriormente de una cabeza láser andi.


  Y el ochenta y cinco por ciento de lo posible es una puntería condenadamente impresionante para una cabeza láser en cualquier alcance, pensó.


  La cuestión era por qué Gortz había decidido revelar deliberadamente esa mejora de las capacidades a la Jessica Epps. Y tenía que haber sido deliberado. Desde luego, no había necesitado lanzar sus pájaros a la máxima aceleración —⁠suponiendo, por supuesto, que eso fuera lo que había hecho, y que no tuviera aún más potencia de accionamiento en reserva⁠—, al igual que no había ninguna necesidad táctica imperiosa de mostrar el alcance y la precisión de sus cabezas láser. Era perfectamente posible que los andis hubieran tenido aún más rendimiento en reserva, reflexionó. Incluso si Gortz estaba haciendo una declaración deliberada, tendría sentido guardar al menos un poco para usarlo como sorpresa en caso de emergencia. Pero tanto si lo que acababan de ver era el máximo rendimiento posible de la actual generación de misiles de la MIA como si no, era una mejora sustancial de lo que todo el mundo creía que eran los límites del hardware de los andis.


  Lo que sugería que todo este episodio reflejaba efectivamente un nuevo y aún más peligroso nivel en la agresiva política exterior y naval del Imperio.


  —Registro para la transmisión, Mecia —dijo Ferrero después de un momento.


  —Grabando, señora, —reconoció el teniente McKee.


  —Capitán Gortz —dijo Erica Ferrero en tono gélido⁠—, aquí el capitán Ferrero. Su intervención prepotente en mi persecución de un presunto pirata representa una violación de los protocolos establecidos entre el Imperio Andermano y el Reino Estelar de Mantícora. Su destrucción de la nave en cuestión, provocando la muerte de todos los que iban a bordo, cuya culpabilidad o inocencia no había sido confirmada y que no habían recibido el disparo de advertencia especificado por numerosos acuerdos interestelares, también representa una violación inaceptable de los usos navales habituales y de la ley interestelar y podría constituir un acto de asesinato a sangre fría. Protesto por sus acciones en los términos más enérgicos, y presentaré un registro de este incidente a las autoridades de mi propio mando y al Ministerio de Asuntos Exteriores del Reino Estelar. Mi recomendación será que se inicien inmediatamente procedimientos legales interestelares contra usted y sus oficiales de puente, y espero con expectación el momento en que puedan ser invitados ante un tribunal de almirantazgo para explicar y justificar su actuación aquí esta tarde. Ferrero, claro.


  —En el chip, señora. —La confirmación de McKee fue suave, y Ferrero sonrió sin humor ante el tono del oficial de comunicaciones. Sin embargo, no tenía más remedio que responder a las acciones de Gortz en términos inflexibles… sobre todo si representaban un cambio deliberado en la política de la MIA hacia la RAM. La autoridad superior siempre podría dar marcha atrás en su posición inicial de línea dura, pero hasta que esas mismas autoridades superiores pudieran ser informadas de lo que acababa de ocurrir, le correspondía a ella hacer todo lo posible para que los andermanos se replantearan cualquier inclinación al enfrentamiento.


  —Envíalo —le dijo a McKee, y luego se volvió hacia el teniente McClelland, su astrogador.


  —Danos la vuelta, James —le dijo—. Llévanos de vuelta a través del límite. Y calcula un tránsito a Marsh en el menor tiempo posible.


  —Sí, sí, señora. —El oficial bajito, de pelo y ojos castaños, uno de los pocos nativos de Sidemor en la compañía de la Jessica Epps, estudió su pantalla, y luego miró al timonel del crucero.


  —Timón, invierta el rumbo y vaya a cinco-cero-cinco gravedades —⁠dijo.


  —Invirtiendo el rumbo y pasando a cinco-cero-cinco gravedades, sí, señor —⁠contestó el timonel, y la Jessica Epps giró de punta a punta y comenzó a desacelerar hacia el hiperlímite.


  —Capitán —dijo McKee con voz muy formal—, Hellbarde nos está llamando. Parecen… bastante insistentes en hablar con usted.


  —Ignóralos, —le dijo Ferrero con una voz de helio líquido.


  —Sí, sí, señora —reconoció McKee, y Ferrero volvió a prestar atención a su trama.


  Capítulo Dieciocho


  LA MUJER que esperaba a Honor bajo el toldo de plástico acristalado de la pista de aterrizaje cuando el transbordador aterrizó bajo la neblinosa lluvia de Grayson era morena y tenía los ojos abiertos. Puede que el pelo estuviera un poco más poblado de plata que la primera vez que se conocieron, pero el rostro cómodo y vivido era el mismo.


  El uniforme no lo era. Mercedes Brigham era contralmirante de la MEG, pero también era una de las muchas oficiales «prestadas» de la RAM, y esta tarde llevaba el uniforme de la Marina Real. En el servicio de Mantícora, su rango era el de una comodoro, y a Honor le preocupaba un poco cómo se sentiría ante la idea de aceptar una degradación para servir en el personal de otra persona. Conocía a Mercedes desde hacía suficiente tiempo como para confiar en que la mujer mayor desearía realmente la asignación. Pero también la conocía lo suficiente como para temer que aceptara el trabajo por obligación y amistad, tanto si lo deseaba como si no.


  El sabor de las emociones de Brigham, unido a la enorme sonrisa de la comodoro, hizo que esa preocupación, al menos, desapareciera al instante.


  —¡Mercedes! —dijo Honor, mientras salía al pie de la rampa de la lanzadera. El olor fresco y rico en vida de la lluvia primaveral la abrazó, y sintió una familiar punzada de ironía. Aquel aroma era como el propio aliento de un planeta vivo después de una semana de aire a bordo, y sin embargo era un mundo cuya atmósfera era potencialmente letal a largo plazo para cualquier humano, especialmente para una intrusa como ella. Su intelecto era muy consciente de ello, pero sus instintos eran otra cosa, y atrajo el olor hacia lo más profundo de sus pulmones a pesar de todo lo que podía hacer su cerebro.


  —Me alegro de volver a verte —continuó, agarrando la mano de Brigham y apretándola con firmeza pero con cuidado, consciente de su fuerza de mujer pesada.


  —Lo mismo digo, Alteza —dijo Brigham, devolviendo el apretón. La mujer asintió a LaFollet, Hawke y Mattingly, y los tres soldados se pusieron muy brevemente en guardia antes de volver a sus posturas normales de vigilancia. Otros dos hombres de armas del HSG se pusieron en la retaguardia, llevando el equipaje personal de Honor, y Brigham hizo un gesto con la mano libre hacia un coche aéreo que esperaba con los colores del Asentamiento Harrington.


  —Si usted y sus amigos pasan por aquí, Alteza —⁠invitó ella, aun sonriendo⁠—, su chófer les espera para llevarles a Harrington.


  —¿No a Austin City? —preguntó Honor con cierta sorpresa.


  —No, Alteza. El Alto Almirante Matthews fue llamado a Blackbird esta tarde, y no podrá regresar hasta mañana a última hora. Él y el Protector decidieron que sería más lógico que te instalaras en casa antes de cualquier reunión formal. Tus padres y los niños están esperando para cenar contigo allí, y tengo entendido que Lord Clinkscales y sus esposas se unirán a ti. Tu madre dijo que… ah, tenía algunas cosas que discutir contigo.


  Los labios de Honor se movieron en una mezcla de humor y temor afectuoso. Cada vez era más difícil mantener a su madre aquí en Grayson y fuera de la contienda en Mantícora, pero el esfuerzo se había vuelto aún más urgente una vez que Lady Emily había puesto el escándalo de cabeza. Allison Harrington no se caracterizaba por la moderación en lo que a su familia se refería, y Honor podía imaginarse los puñales sonrientes y despiadados —⁠te lo dije⁠— que habría plantado —⁠lo más públicamente posible⁠— en al menos una docena de prominentes figuras políticas de Mantícora.


  —Creo que el Regente también tiene un pequeño asunto sobre asentamientos que necesita discutir con usted mientras tiene la oportunidad —⁠continuó Brigham⁠—. Y probablemente también quiera arrancarle unas cuantas tiras a varios políticos manticorianos… al menos indirectamente, ya que no puede llegar a ellos físicamente, pensó Honor con resignación. —⁠Eso es más que suficiente para mantenerte ocupada durante tu primera noche en el planeta, y tienes programada una audiencia privada informal durante el almuerzo con el Protector mañana por la tarde en el Palacio. Si es conveniente, nos reuniremos con el Alto Almirante después.


  —Por supuesto que lo será, —aceptó Honor, y miró a LaFollet.


  —Seguro que quieres revisar el coche en busca de posibles asesinos, Andrew, —⁠le dijo con una de sus sonrisas ligeramente ladeadas.


  —Si la comodoro Brigham está dispuesta a testificar bajo juramento que el coche nunca ha estado fuera de su vista, entonces estoy dispuesto a renunciar a mi minuciosidad habitual, Milady —⁠le aseguró LaFollet con un mínimo brillo de humor, y ella se rio.


  —En ese caso, será mejor que nos vayamos rápido, Mercedes, antes de que cambie de opinión —⁠dijo, y Brigham se rio y se colocó a medio paso respetuosamente detrás de Honor, mientras los hombres de armas se extendían en su habitual formación triangular alrededor de su dama y se dirigían al vehículo.


  Honor subió al asiento trasero de la lujosa limusina aérea blindada y acomodó a Nimitz en su regazo, y Brigham la siguió. LaFollet se estacionó en el asiento de salto orientado, mientras que Mattingly desplazó educada pero firmemente al conductor original y Hawke ocupó el asiento del pasajero delantero/operador de urgencias. Mattingly dedicó un momento o dos a familiarizarse con el plan de vuelo preconfigurado y luego elevó el vehículo suavemente en el aire y se dirigió a Harrington City. Las inevitables naves estelares se acomodaron en sus posiciones de escolta, incluso para este vuelo relativamente corto, y Honor giró hacia Brigham.


  —Estuve a punto de no pedirle al Alto Almirante tus servicios, sabes —⁠dijo⁠—. Tanto porque sé lo mucho que Alfredo depende de ti en la Protectora, como porque dudaba en pedirte que bajaras un grado, aunque fuera temporalmente.


  —Por mucho que odie decir algo que pueda socavar su percepción de mi indispensabilidad, Alteza, el Almirante puede arreglárselas sin mí si realmente lo necesita —⁠replicó Brigham⁠—. Y teniendo en cuenta que nunca esperé avanzar más allá de teniente cuando salimos por primera vez al Basilisco, comodoro no está tan mal. Además, creo recordar que tú mismo has ido y venido de una marina a otra.


  —Supongo que sí, —reconoció Honor—. Pero realmente quiero que sepas lo mucho que aprecio tu disposición a hacerlo esta vez.


  —Su Excelencia, —y Brigham dijo con franqueza⁠—, me honra que haya elegido pedirme de nuevo. Y no es que sea la única persona que va a ver una bajada de nota, —⁠añadió en un tono más oscuro.


  —Lo sé. —Honor asintió, y las orejas de Nimitz se aplanaron ligeramente al saborear su respuesta emocional a la obvia referencia de Brigham a Dama Alice Truman.


  Al igual que Hamish Alexander, pero con menos excusa aún, Truman había sido víctima de las purgas de Janacek. Los contactos de Honor dentro del actual Almirantazgo eran mucho menos amplios que cuando la Baronesa Mourncreek era Primera Lord, pero había rumores de que Alice había pisado a alguien de bastante categoría cuando había sido capitana del HMS Minotauro. Eso, unido al hecho de que los Truman habían servido en la Marina Real durante casi tantas generaciones como los Alexander, y que eran miembros igualmente fervientes de la facción antiJanacek, había relegado a Alice a media paga y le había costado la confirmación de su ascenso a vicealmirante.


  Incluso a Sir Edward Janacek y Jeanette Draskovic les había resultado un poco difícil de racionalizar, dado el hecho de que el contralmirante Truman, ascendido temporalmente al rango de vicealmirante, había comandado los portanaves NAL de la Octava Flota durante la campaña que había puesto de rodillas a la República Popular. No es que hubieran permitido que eso se interpusiera en su camino, y el desacuerdo obvio y no demasiado privado de Alice con las políticas actuales del Almirantazgo les había facilitado la justificación —⁠o su falta de empleo, al menos⁠— sobre la base de diferencias políticas irreconciliables. Lo cual, como Honor había reconocido plenamente, era otra razón para la mezquindad de Draskovic respecto a la lista de oficiales que había solicitado.


  —En cualquier caso —continuó Honor después de un momento en un tono deliberadamente más alegre⁠—, tu desgracia —⁠y la de Alice⁠— es mi suerte. Puede que Janacek y Chakrabarti no puedan —⁠o no quieran⁠— aportar la fuerza de la nave que creo que vamos a necesitar, pero al menos vamos a tener un excelente equipo de mando. Así que si no puedo hacer el trabajo, sabremos de quién es la culpa, ¿no?


  —Yo no lo diría así, Su Excelencia. Pero estoy de acuerdo en que parece haber reunido un grupo bastante bueno. Y estoy deseando ver a Rafe y a Alistair de nuevo. Y, —⁠sonrió de repente⁠—, especialmente de ver a Scotty y a «Sir Horace».

  


  —Eso estuvo delicioso —Honor suspiró y se recostó en su silla con una agradable sensación de saciedad.


  Los restos del almuerzo estaban esparcidos por la mesa entre ella y BenjaminIX, Protector de Grayson. Estaban sentados en una de las terrazas privadas y abovedadas del Palacio del Protector, a un continente de distancia del Asentamiento Harrington, pero aquí también estaba lloviendo. No la lluvia suave y brumosa que había dado la bienvenida a Honor, sino un fuerte aguacero de otoño que golpeaba con fuerza la cúpula superior. El ocasional retumbar de los truenos era claramente audible, y Honor levantó la vista cuando un relámpago partió el nublado de carbón. La tarde gris y empapada de agua era oscura, casi ominosa, pero eso solo hacía que el cálido confort de la terraza fuera aún más acogedor.


  Estaban solos, aparte de Nimitz, LaFollet y el hombre de armas personal de Benjamin y su constante sombra, el Mayor «Chispeante» Rice, y el Protector se rio de su comentario mientras cogía su copa de vino.


  —Me alegro de que lo hayas disfrutado —le aseguró⁠—. Mi cocinero le robó la receta del stroganoff a tu padre, y el pastel de dulce de leche —⁠del que, si no me falla la memoria, comiste tres trozos⁠— salió directamente del libro de recetas de mistress Thorne.


  —Ambos me parecieron familiares. Pero el señorito Batson ha añadido algo al stroganoff, ¿no?


  —Me sorprendería que no lo hiciera, —estuvo de acuerdo Benjamin⁠—. En cuanto a lo que podría haber sido, sin embargo, se encogió de hombros.


  —Hierba de eneldo, creo —dijo Honor, pensativo⁠—. Pero también hay algo más… —⁠Miró pensativa hacia el aguacero, reflexionando, y luego se encogió de hombros⁠—. Sea lo que sea, adviértele que papá va a intentar robárselo.


  —Por algo que dijo tu madre hace un par de semanas, creo que ya lo ha hecho —⁠dijo Benjamin con una sonrisa⁠—. Y creo que el señorito Batson no sabe si indignarse por el hecho de que el padre de un titular esté asaltando sus archivos de recetas, aunque sea en represalia, o sentirse halagado por la competencia.


  —Oh, halagado. ¡Definitivamente debería sentirse halagado! —⁠Aseguró Honor al Protector.


  —Se lo diré, —contestó Benjamin, luego dio un sorbo a su vino y ladeó la cabeza⁠—. ¿Y cómo están tus padres? ¿Y mis hijos dioses? —⁠preguntó.


  —Bien, gracias a Dios, —dijo Honor, y luego sacudió la cabeza con una risa irónica⁠—. Tanto mamá como papá querían estrangular a un tercio de la población del planeta de Mantícora, empezando por el Primer Ministro. Y Howard… —⁠Sacudió la cabeza de nuevo⁠—. Sus hijos de Dios también estaban bien. Sus hermanos gemelos acababan de celebrar su sexto cumpleaños y le había impresionado el nivel de energía que habían demostrado. Especialmente Faith, aunque James no se había quedado atrás. Y ninguno de ellos había podido competir con los gatitos de Samantha y Nimitz, que se acercaban rápidamente a la adolescencia y eran aún más revoltosos que los gemelos. Y, pensó con un escalofrío mental, mucho mejores, a su tamaño, para meterse en lugares en los que no debían estar. Explicarles por qué su madre no había vuelto con Honor esta vez había sido difícil, pero menos traumático de lo que había temido. Probablemente porque todas sus madres adoptivas habían estado allí para ayudarles a afrontarlo.


  Por supuesto, reflexionó, también podría ser porque eran los primeros ramafelinos que se criaban desde su nacimiento entre humanos. No podía estar absolutamente segura, ya que Nimitz había madurado por completo cuando se conocieron, pero le parecía que ya percibía una sutil diferencia en sus… brillos mentales. Un sentido de los horizontes que era… más amplio. O más diversos. Algo.


  —De hecho, toda la casa estaba encantada de verme, —⁠le dijo a Benjamin, sacudiéndose de sus pensamientos⁠—. También tengo los moratones de los abrazos para demostrarlo.


  —Bien. —Benjamin bebió otro sorbo de vino, y luego devolvió la copa a la mesa. Honor habría reconocido el gesto de «hora de ir al grano» incluso sin su capacidad de saborear las emociones que había detrás, y ladeó la cabeza.


  —Había una razón por la que te pedí que cenaras en privado conmigo —⁠dijo⁠—. De hecho, había más de una. Si Katherine o Elaine hubieran estado disponibles, las habría invitado también. Pero Cat ya tenía programado ese discurso ante la Asociación de Esposas de la Marina, y luego Alexandra enfermó de gripe —⁠Sacudió rápidamente la cabeza ante el parpadeo de preocupación que la noticia de la enfermedad de su hija menor hizo aparecer en los ojos de Honor⁠—. No es grave, pero Alex es casi tan terca como Honor a la hora de admitir que no se encuentra bien, y se las arregló para deshidratarse antes de decirle a sus madres que estaba enferma. Así que Elaine está haciendo de mamá tirana esta tarde.


  —Ya veo, y me alegra saber que no es nada más grave que eso. Pero tengo que admitir que me has puesto un poco nerviosa con tus presagios ominosos.


  —No era mi intención, pero del mismo modo, tengo algunas preocupaciones serias, y he estado esperando la oportunidad de discutirlas contigo cara a cara.


  Su voz era tranquila, pero sus ojos eran intensos, y mientras Honor lo miraba, le llamó la atención el cansancio y la preocupación que se escondían detrás de su serena apariencia. Y por su edad, se dio cuenta abruptamente. Tenía cuarenta y siete años-T, trece años menos que ella, pero parecía más viejo que Hamish, y sintió una repentina punzada, casi una premonición de pérdida.


  Había sentido lo mismo la noche anterior, sentada a la mesa con sus padres, Faith y James, y los Clinkscales, cuando se dio cuenta de lo frágil que se había vuelto Lord Howard Clinkscales en los últimos años. Ahora veía el mismo proceso, aunque a menor escala, al contemplar al Protector. Al igual que muchos de sus amigos de antes de los graysonianos, la edad se le echaba encima inexorablemente, y la sorprendió y consternó darse cuenta de que ya estaba en la madurez. Era una mediana edad vigorosa y enérgica, pero su pelo oscuro se estaba volviendo plateado y tenía demasiadas arrugas en la cara.


  Y, pensó con un repentino escalofrío, sintiendo a su hombre de armas en el hombro mientras los truenos volvían a sacudir la cúpula, es cinco años más joven que Andrew.


  No era un pensamiento que quisiera considerar en ese momento, y lo apartó con decisión.


  —Me gustaría poder decir que me sorprende que estés preocupado —⁠le dijo sobriamente.


  —Pero no lo estás, por supuesto —Benjamin ladeó la cabeza, y sus ojos eran a la vez medidores y compasivos mientras la miraba. Luego se encogió ligeramente de hombros.


  —Honor, no le he preguntado si eran ciertos los rumores sobre usted y el conde White Haven por dos razones. La primera, y con mucho la más importante, es que ambos han negado que lo hubiera, y nunca he sabido que ninguno de los dos dijera la más mínima falsedad. Lo cual no es el caso, desde luego, de las personas que siguen afirmando que habéis mentido. La segunda razón, francamente, es que incluso si hubiera habido algo de verdad en ellas, habría sido asunto suyo, no mío. Y ciertamente no el de High Ridge y sus secuaces.


  —Estoy seguro de que no necesitabas que te lo dijera —⁠continuó con calma⁠—. Yo, en cambio, necesitaba decírtelo, personal y directamente, porque mereces mis garantías en ese sentido como amigo tuyo, así como en mi calidad oficial de tu señor. Pero también, me temo, porque tú y yo necesitamos discutir cómo todo ese sórdido ataque ha afectado a las relaciones de Grayson con el Reino Estelar.


  —Sé que el efecto no ha sido bueno, —dijo sombríamente⁠—. Tú y yo ya hemos mantenido suficiente correspondencia sobre ese tema.


  Conocía a Alfredo Yu y a Warner Caslet demasiado bien como para dudar por un momento de que ambos se habían alegrado de los cambios que se estaban produciendo en la República de Haven bajo Eloise Pritchart y Thomas Theisman. Ambos habían conocido bien a Theisman. De hecho, en muchos sentidos, Yu había sido tan mentor y ejemplar de Theisman como Raoul Courvosier lo había sido para Honor, y tanto él como Caslet habían sentido el anhelo de regresar a su tierra natal para compartir su renacimiento.


  Pero también sabía que eran los hombres honorables que acababa de llamar. Habían dado su lealtad a Grayson y a la Alianza de Mantícora. De hecho, Yu había sido ciudadano de Grayson durante más de tres años-T. La decisión de permanecer o no leal a Grayson, aunque eso supusiera el riesgo de enfrentarlos algún día a la República una vez más, no había sido fácil para ninguno de los dos, aunque nunca se habían planteado cómo elegir.


  Y el hecho de que la negativa de High Ridge a negociar un auténtico tratado de paz significara que seguían siendo técnicamente traidores en tiempos de guerra no les facilitaba las cosas, pensó sombríamente, temblando aun interiormente de furia por el hecho de que un cretino político disfrazado de oficial naval como Jurgensen se atreviera a impugnar su honor.


  —En cualquier caso —continuó Benjamin, una vez que se aseguró de que ella había vuelto a controlar su temperamento⁠—, ha despreciado abiertamente —⁠¡políticamente, por supuesto!⁠— nuestros sistemas de seguridad, mientras ignoraba o negaba los fallos del suyo. A la luz de la diferencia en nuestros historiales, y de la pura arrogancia del hombre, muchos de los altos cargos de Greg, y especialmente los que han trabajado más estrechamente con Alfredo desde que organizamos a los Propietarios del Protector, se sienten profundamente afrentados por su insinuación de que de alguna manera somos menos conscientes de la seguridad que el Reino Estelar.


  —El problema, sin embargo, en términos prácticos, es menos sobre nuestros sentimientos heridos que sobre la fiabilidad de lo que están compartiendo con nosotros. Hablando únicamente como jefe de estado de Grayson, no necesito la fricción adicional que esto está generando, no en este momento en particular. Ya es bastante malo tener al elemento lunático de las Llaves presionando para que vayamos solos tras los «insultos» del Reino Estelar a Grayson y a uno de nuestros titulares en particular. No necesito tener a oficiales superiores de mi propia Marina cabreados, si me perdonas el lenguaje, con sus homólogos de la RAM, también. Pero puedo vivir con ello, dentro de unos límites, al menos, porque mi cuerpo de oficiales sabe recibir órdenes, incluidas las de llevarse bien con idiotas como Sir Edward Janacek y sus lacayos.


  El tono del Protector seguía siendo casi caprichoso, pero había un filo salvaje y cortante enterrado en el capricho, y Honor se dio cuenta una vez más de lo raro que era para él poder mostrar sus verdaderos sentimientos en momentos como aquel a alguien que no fuera su propia familia y los círculos más íntimos de su Consejo.


  —Como digo —continuó—, nuestra principal preocupación es que lo que obtenemos de los informes de la OIN no coincide con lo que obtenemos de nuestras propias fuentes. Somos conscientes de que Mantícora lleva décadas, o incluso más tiempo, estableciendo sus redes de recogida de información, mientras que nosotros somos todavía muy nuevos en el juego, pero también sabemos exactamente de dónde procede nuestra información. No tenemos forma de saberlo en lo que respecta a las sinopsis de Jurgensen, y él no nos lo dirá. El resultado final es que conocer el pedigrí de nuestros datos hace que automáticamente nos parezcan más fiables. Y, francamente, el hecho de que gran parte de lo que parece estar recibiendo de la OIN en estos días es pura palabrería solo agrava eso.


  —Creo que no me gusta lo que estoy oyendo, Benjamin —⁠dijo Honor en voz baja⁠—. Y no solo porque es un insulto a todos los oficiales con uniforme de Grayson. Dígame si me equivoco, pero me parece que lo que está diciendo es que los informes que Jurgensen está compartiendo con usted no solo son incompletos sino… sesgados.


  —Creo que eso es exactamente lo que son, —⁠le dijo Benjamin rotundamente⁠—. No sé si su gente está llegando al extremo de falsear deliberadamente la información, pero a mí y a Greg nos parece muy evidente que, como mínimo, están obviando pruebas que no apoyan la conclusión a la que querían llegar desde el principio.


  —¿Tienes ejemplos concretos de eso? —preguntó muy seria.


  —Obviamente, no podemos mostrarte una pistola humeante cuando nunca hemos visto los datos originales en primer lugar. Pero le daré dos posibles ejemplos, ambos me parecen especialmente inquietantes.


  —Primero, Silesia. Todo en los informes oficiales de la OIN sugiere que el emperador Gustavo aún está en proceso de decidir qué política seguir hacia la Confederación. Al mismo tiempo, hasta el último mes más o menos, la OIN no mostraba absolutamente ninguna preocupación por el posible aumento de la base tecnológica naval de los andermanos. Pero según nuestras fuentes en la comunidad diplomática, tanto en la Confederación como en Nueva Potsdam, el Emperador se decidió hace meses. Posiblemente desde hace un año. No podemos confirmarlo positivamente, por supuesto, pero los movimientos agresivos que han estado haciendo y la actitud generalmente más confrontativa de sus fuerzas navales en Marsh y sus alrededores nos parecen confirmar esa tesis.


  —La conclusión de Greg, y la mía, es que el Imperio ha decidido que es el momento de presionar en Silesia. Los andis no han emitido ninguna demanda formal o ultimátum a los Silesianos, y ciertamente no han enviado ningún comunicado formal sobre el tema a Lady Descroix, pero creemos que eso se debe a que todavía están tanteando el terreno y posicionándose. Una vez que estén convencidos de que el Reino Estelar no va a presionar —⁠o no está en condiciones de hacerlo⁠—, dejarán bien claras sus exigencias. Y estarán preparados para utilizar la fuerza militar para apoyarlas.


  —Lo que nos lleva a nuestra segunda preocupación sobre Silesia, que es el hecho de que creemos que la OIN está subestimando seriamente hasta qué punto los andis han mejorado sus capacidades navales. Nuestros datos de observación son bastante escasos, pero hay suficientes para convencernos de que estamos ante un importante aumento de la eficiencia de sus compensadores, que han mejorado sustancialmente el alcance y la capacidad de apuntar de sus misiles, y que han estado experimentando con sus propios NAL. No creemos que su tecnología NAL, en particular, se acerque a la nuestra —⁠todavía no⁠—, pero no podemos descartar la posibilidad de que hayan estado colocando las NAL que tienen en los portanaves. Lo que hace que esto sea especialmente preocupante es que sabemos que son plenamente conscientes de lo que la Octava Flota hizo a los repos, y una cosa que la MIA no es estúpida. No estarían buscando una pelea con alguien que saben que acaba de patear el trasero de los repos si no pensaran que su propio hardware es lo suficientemente bueno como para equilibrar la balanza. Y, a diferencia de nosotros, tienen una idea bastante clara del tipo de armamento al que tendrían que enfrentarse, porque sus observadores han visto el nuestro en acción.


  Hizo una pausa y enarcó una ceja hacia Honor. Ella le devolvió la mirada, con una expresión de máscara, mientras consideraba lo que acababa de decir. Las implicaciones eran aterradoras. Sospechaba que los informes que Jurgensen y su personal le habían proporcionado habían sido demasiado optimistas, pero no había sospechado que pudieran estar ignorando o incluso suprimiendo activamente el tipo de pruebas que Benjamin estaba insinuando que existían. Le gustaría poder estar segura de que los graysonianos estaban equivocados, pero había trabajado demasiado estrechamente con ellos como para subestimar sus capacidades.


  Lo cual, se recordó a sí misma, no era definitivamente el caso cuando se trataba de Sir Edward Janacek y Francis Jurgensen.


  —Ahora sé que no me gusta lo que estoy oyendo —⁠le dijo después de un momento⁠—. Espero que tú y Greg compartáis conmigo vuestras propias informaciones y análisis.


  —Por supuesto que lo haremos —Benjamin sonaba irritado, y ella saboreó su repentino destello de ira, casi como si se sintiera insultado de que ella se preguntara por un momento sobre algo así. Ella agitó la mano derecha en un pequeño gesto de disculpa, y él siguió mirándola con severidad durante un puñado de latidos, y luego hizo una mueca y resopló.


  —Lo siento. Sé que no querías decir eso, pero el hecho de que haya considerado tomarlo así es probablemente una señal de lo difícil que nos lo están poniendo High Ridge y Janacek y sus compinches para trabajar con ellos. Créeme, lo último que quiero es dejar que mi frustración con ellos se derrame sobre ti, Honor.


  —Lo sé. Y sé que es difícil, también. Especialmente cuando estoy atrapada entre dos taburetes como lo estoy. Tendrías que ser sobrehumano para olvidar que primero fui una manticoriana, Benjamin, y ahora mismo tienes todas las razones del universo para estar irritado con todos los manticorianos.


  —Pero no con uno de ellos, que resulta ser no solo un graysoniano, sino la persona que más pena está recibiendo de ambos lados —⁠señaló.


  —Créeme, comparado con lo que he estado aguantando al otro lado de la línea, ¡cualquier «pena» que me hayan dado los graysonianos es una pelea de almohadas!


  —Tal vez —concedió, luego dejó de lado eso y volvió a su tema original.


  —Dije que había dos áreas que nos preocupaban, y Silesia es solo una de ellas. Y, si vamos a ser sinceros, Silesia es la menor de las dos.


  —¿La menor? —Honor inclinó la cabeza hacia un lado y frunció el ceño⁠—. A mí me parece que es más que suficiente para seguir adelante.


  —No quise decir que no lo fuera, pero comparado con lo que estamos escuchando de la República de Haven, es definitivamente secundario.


  —¿Fuera de Haven? —Honor se sentó erguida en su silla, y Nimitz se puso rígido en su regazo cuando su repentina punzada de ansiedad lo atravesó.


  —Fuera de Haven —confirmó Benjamin con gravedad⁠—. De nuevo, no tenemos muchas pruebas sólidas y la negativa de Jurgensen a compartir fuentes con nosotros contribuye a un importante factor de incertidumbre, pero hay tres cosas que creemos que sus informes han subestimado significativamente o han pasado por alto por completo.


  —En primer lugar, es su análisis de lo que la lucha contra los ortodoxos e inflexibles de Seguridad del Estado y los oficiales regulares de la Marina ha significado para el cuerpo de oficiales de Theisman.


  —Creo que sé a dónde quiere llegar con esto —⁠interrumpió Honor⁠—, y si estoy en lo cierto, estoy completamente de acuerdo con usted. Estás a punto de decir que la opinión de Jurgensen es que los combates han constituido una fuga constante de su personal experimentado. Que los ha dejado más débiles.


  —Eso es exactamente lo que iba a decir, —estuvo de acuerdo.


  —Bueno, solo un idiota —o un almirante político, si hay alguna diferencia⁠— podría pensar algo así —⁠dijo Honor con rotundidad⁠—. Por supuesto que han perdido algunas personas y algunas naves por el camino. Pero muchos más de sus oficiales y tripulaciones han sobrevivido, y han pasado los últimos años-T recogiendo experiencia. Durante la guerra, nos las arreglamos para mantener su cuerpo de oficiales recortado, en su mayor parte, aunque Giscard y Tourville estaban cambiando eso antes de la Operación Buttercup. Ahora, sin embargo… —⁠Se encogió de hombros⁠—. No sé cómo cuantificar lo que ha hecho por ellos, pero estoy absolutamente convencida de que ha mejorado su capacidad de combate en un factor incómodamente grande, no la ha reducido como argumenta Jurgensen.


  —Nosotros también. Benjamin asintió. —Lo cual es una de las razones por las que nos preocupa el segundo punto que iba a plantear. Usted sabe que las reformas financieras de Pierre en realidad trajeron una mejora significativa en la economía de DeHaven.


  Hizo la afirmación casi como una pregunta, y Honor le devolvió el gesto con la cabeza.


  —Bueno, hemos hecho lo posible por evaluar cuánto ha mejorado su economía. Obviamente, es una cuestión de conjeturas apiladas, sobre todo teniendo en cuenta el hecho de que todas las cifras publicadas oficialmente sobre la economía Repo fueron completamente fabricadas para ocultar la podredumbre durante al menos cuatro o cinco décadas antes de la guerra. Pero hemos hecho correr nuestros modelos hacia atrás y hacia adelante, y todos coinciden en que debería haber más dinero en los presupuestos de la República de lo que se informa públicamente.


  Honor le dirigió una pregunta y él se encogió de hombros.


  —Sabemos cuál es su estructura fiscal, y hemos conseguido llegar a una cifra aproximada de su economía total que creemos que está probablemente dentro del diez o el quince por ciento de la exactitud. E incluso tomando el límite inferior que hemos podido postular, los ingresos que dicen estar recaudando y gastando son bajos, del orden de varios cientos de miles de millones de dólares manticorianos al año. Y si nuestro límite superior se acerca más a lo correcto, la discrepancia es mucho mucho peor.


  —¿Varios cientos de miles de millones? —repitió Honor con mucha atención. Intentó recordar si alguno de los tipos de inteligencia del Gobierno de High Ridge había expresado alguna vez algún reparo sobre las cifras presupuestarias anunciadas de la nueva República a algún miembro del Parlamento. No se le ocurría ni una sola vez. Es más, admitió que nunca se le había ocurrido preguntarles al respecto ni sugerirles que hicieran el tipo de análisis que Benjamin sugería que había hecho Grayson.


  Lo cual, reflexionó, fue una estupidez poco común por mi parte.


  —Como mínimo, —le dijo Benjamin—. No hemos sido capaces de averiguar a dónde va realmente el dinero, al menos no con un grado de certeza. Parte del problema es que la República es tan grande y constituye un mercado interno tan grande que prácticamente todo el dinero podría estar siendo reinvertido en la economía nacional. Es más, gran parte de su economía ha estado tan mal durante tanto tiempo que es literalmente imposible identificar todos los lugares perfectamente legítimos en los que se podrían reinvertir los fondos. Por desgracia, no creemos que sea el caso. O, más bien, nos tememos que es el caso, pero que no nos gustaría el lugar en el que están gastando todo ese dinero si pudiéramos confirmarlo.


  —¿Y ese lugar es? —le preguntó Honor mientras hacía una pausa.


  —No lo sabemos, —admitió Benjamin—, pero tenemos dos pajas en el viento, por así decirlo. Una es la existencia de algún proyecto de alto secreto, uno que al parecer se puso en marcha bajo el Comité hasta varios años antes del Golpe de McQueen pero que ha continuado bajo Pritchart y Theisman. Lo único que sabemos con certeza es su nombre en clave: «Bolthole». Eso, y el hecho de que Pierre y Saint-Just canalizaron enormes cantidades de dinero en lo que sea, incluso en plena guerra y a pesar de sus peores problemas financieros. No tenemos confirmación de que Pritchart y Theisman hayan continuado con el mismo nivel de financiación, pero la discrepancia entre lo que deberían ser sus ingresos y lo que están reportando ciertamente parece sugerir que algún «proyecto negro» sigue desviando una gran cantidad de dinero.


  —Esa es la paja número uno. La paja número dos es el nombre de la oficial que nuestras fuentes han podido identificar como estrechamente relacionada con lo que sea «Bolthole» desde la pequeña revolución de Theisman. Creo que la conoces.


  —¿La conozco? —Honor se sorprendió y lo demostró.


  —Oh, sí que la conoces —dijo Benjamin con algo casi parecido a una sombría diversión⁠—. Se llama vicealmirante Shannon Foraker.


  —Oh, Dios mío —Honor se sentó bruscamente en su silla⁠—. ¿Foraker? ¿Estás segura?


  —No podemos estar seguros al cien por cien. Lo único que podemos decir con certeza es que su nombre aparecía en las listas de ascensos, que no hemos podido encontrarla en ningún otro sitio, y que al menos dos fuentes distintas dentro de la República han sugerido que el lugar donde desapareció es el que frecuenta «Bolthole». —⁠El Protector se encogió de hombros⁠—. No hay forma posible de confirmarlo, pero si yo fuera un secretario de guerra que tuviera algún tipo de proyecto de alto coste en investigación aplicada y desarrollo en algún lugar y tuviera a alguien de las habilidades demostradas por Foraker para ponerlo a cargo, sé lo que haría con ella.


  —Tú y yo —convino Honor con sentimiento. Sacudió la cabeza⁠—. Tienes razón. Esa es una posibilidad mucho más aterradora que una especie de riña con los andis por Silesia. Pero no puedo creer que Thomas Theisman participe en la reanudación de las hostilidades. Es demasiado inteligente para eso.


  —Estoy de acuerdo con usted. Pero la presidenta Pritchart es más bien una incógnita, y aunque no lo fuera, es posible que tanto tú como yo estemos equivocados sobre Theisman. Incluso si no lo estamos, ni él ni Pritchart están operando en el vacío.


  —No. Y aunque lo estuvieran, tendría mucho sentido que buscaran formas de compensar nuestras ventajas tácticas. De hecho, estarían faltando a su deber si no las buscaran.


  —Por supuesto que sí. Eso es lo que nos tiene tan preocupados a Greg y a mí. Bueno, eso y el hecho de que hasta ahora nadie —⁠incluyendo nuestras fuentes⁠— ha visto una sola mejora en su hardware previo a la reconstrucción. Han pasado la mayor parte de cuatro años-T, Honor. ¿Realmente crees que puede haber pasado tanto tiempo sin que una Marina que sabe exactamente lo superada que estaba por la Octava Flota introduzca siquiera una nueva mejora de armamento?


  —No, —dijo Honor en voz baja, y se dio una patada a sí misma por no haberse preguntado ya lo mismo al leer los seguros informes de Jurgensen sobre la brecha tecnológica entre el Reino Estelar y la República.


  —Esa es la verdadera razón por la que Wesley y yo hemos seguido presionando tanto el presupuesto naval —⁠le dijo Benjamin⁠—. Estamos empezando a encontrar una oposición bastante poderosa, especialmente en las Llaves, pero estamos decididos a seguir construyendo la Flota mientras podamos. El problema es que calculamos que solo podremos mantenerla durante otros dos años-T, tres como mucho. Después de eso, simplemente tendremos que recortar nuestros programas de construcción. Puede que incluso tengamos que suspenderlos por completo.


  Honor asintió. Demasiados políticos del Reino Estelar compartían la opinión mal disimulada del Gobierno de que la obsesión de Benjamín por seguir construyendo la Marina de Grayson ahora que la guerra había «terminado» era un reflejo de su megalomanía. Después de todo, ningún sistema de un solo planeta como la Estrella de Yeltsin podría igualar el tipo de flota que podría construir una nación estelar como el Reino Estelar o la República de Haven. Pero Benjamin no parecía haberse dado cuenta de ello, y la MEG contaba con una fuerza de casi cien naves de la muralla. Y no solo eso, prácticamente todas ellas eran superdestructores (P). Y eso sin contar los portanaves NAL que se habían construido o encargado a los astilleros de Mantícora para apoyarlos. Solo los enormes aumentos de la automatización a bordo que se habían aceptado en los diseños más nuevos hacían posible que Grayson pudiera dotar de personal a sus nuevas construcciones, incluso con todo el personal naval manticoriano desmovilizado que había conseguido atraer e incluso con el escandaloso y creciente número de mujeres que entraban en la fuerza de trabajo planetaria. Pero no había necesitado que Benjamín le dijera que la tensión financiera de esa continua acumulación era ruinosa.


  —¿Has compartido esta información con Jurgensen? —⁠preguntó después de un momento.


  —Lo hemos intentado, —dijo Benjamin con amargura⁠—. Desgraciadamente, parece sufrir un mal caso de «no se hace aquí» cuando se trata de cualquier cosa de la que no quiere oír hablar.


  —Y tampoco va a querer escucharme, —observó Honor.


  —No me lo imagino, —Benjamin estuvo de acuerdo con humor mordaz.


  —Por supuesto —prosiguió ella, pensando en voz alta⁠—, la explicación más probable de por qué no hemos visto ningún hardware nuevo en la flota Repo es que aún no han conseguido producirlo en cantidades útiles. Una cosa de la que estoy seguro en lo que respecta a Thomas Theisman es que no es probable que cometa el error de introducirlo a cuentagotas.


  —Lo que significa que cuando lo introduzca, lo hará con estilo —⁠señaló Benjamin.


  —Tienes una manera de pensar en perspectivas agradables, ¿no es así, Benjamin?


  —Lo intento. Y aunque dudo en mencionarlo, hay otro que supongo que debo mencionar. —⁠Para sorpresa de Honor, sonó casi vacilante, y Nimitz aguzó las orejas cuando ambos saborearon una cierta infelicidad, casi una sensación de traición a la confianza, en su mente.


  —¿Cuál es? —le preguntó suavemente cuando siguió dudando, y él suspiró.


  —Nada de esto es oficial, —le advirtió, y esperó a que ella asintiera en señal de comprensión⁠—. Entendido esto, probablemente deba decirte que hemos detectado algunos indicadores diplomáticos preocupantes. Más bien indicios, en realidad.


  —¿Insinuaciones sobre qué? —dijo ella cuando él hizo una nueva pausa.


  —Sobre Erewhon —dijo finalmente—. Sabes que estaban casi tan enfadados como nosotros por la aceptación unilateral de la oferta de tregua de Saint-Just por parte de High Ridge, por supuesto.


  Honor volvió a asentir. De hecho, Benjamin probablemente estaba subestimando la reacción de los erewhonenses, entre otras cosas porque Erewhon se había visto obligado a vivir bajo la sombra de la conquista de los Repos durante mucho más tiempo que Grayson. El hecho de que el gobierno erewhonés hubiera decidido cortar su relación con la Liga Solariana para firmar con la Alianza Manticoriana no había hecho más que exacerbar esa ira. La percepción había sido que había sacrificado un acuerdo de seguridad de larga duración con la entidad política y económica más poderosa de la historia de la raza humana para estar hombro con hombro con Mantícora, solo para ser apuñalado por la espalda por sus propios socios del tratado.


  —Bueno, ni Greg ni yo tenemos pruebas de ello, pero en las últimas semanas, hemos empezado a captar indicios de que Erewhon está… replanteándose su relación con Haven.


  —¿Replantearse? —A pesar de ello, la voz de Honor se agudizó, y sus ojos se entrecerraron⁠—. ¿Repensar cómo?


  —Recuerda que esto es al menos un noventa por ciento de conjeturas a partir de pruebas muy limitadas, —⁠le advirtió Benjamin, y ella volvió a asentir, con apenas una pizca de impaciencia.


  —Teniendo eso en cuenta —continuó el Protector⁠—, lo que nos parece a mí y a Greg es que el actual presidente de Erewhon y su gabinete creen que Pritchart y Theisman son auténticos en su intención de resucitar la Antigua República. Y que han renunciado de verdad a la política exterior expansionista de los legisladores y del Comité. Erewhon está mucho más cerca de la República que de Mantícora. Y, a diferencia de nosotros, controla un cruce de agujeros de gusano propio que lo conecta —⁠y a cualquiera con el que se alíe⁠— directamente con la Liga Solariana.


  —¿Estás sugiriendo que Erewhon podría estar considerando una… relación más estrecha con Haven? —⁠dijo Honor bruscamente, y él asintió.


  —Como digo, no tenemos pruebas de ello, pero hemos estado llevando a cabo negociaciones discretas e individuales con varios de los miembros más pequeños de la Alianza —⁠lo miró con atención, y él se encogió de hombros con una curiosa mezcla de disculpa e irritación⁠—. A nadie le interesa andar a escondidas del Reino Estelar, Honor. La verdad es que no. Pero seamos sinceros. Gracias a la estúpida política exterior de High Ridge, la Alianza se encuentra en un serio desorden en este momento, y hemos estado haciendo todo lo posible para tratar de apagar los diversos incendios antes de que se vayan completamente de las manos y derriben toda la estructura.


  —Ya veo —Honor comprendió exactamente lo que quería decir, y sintió un sordo latido de vergüenza al pensar en lo mucho que Benjamin había estado trabajando, obviamente, para preservar las alianzas vitales por las que High Ridge tampoco había perdido una sola noche de sueño.


  —En cualquier caso —continuó Benjamin después de un momento⁠—, algunas de las cosas que el embajador de Erewhon ha dicho en esas discusiones suenan mucho más como el tipo de tanteo y matización que suele darse entre estados que no confían del todo el uno en el otro —⁠o que tienen algo que ocultar⁠— que la forma en que se supone que los aliados deben hablarse entre sí. Tampoco creo que sea su idea. Creo que está actuando siguiendo instrucciones formales de su gobierno, y eso me hace preguntarme por qué están manteniendo a distancia no solo al Reino Estelar, sino a todos nosotros. Y una posibilidad que me sugiere es que podrían estar considerando saltar al otro lado.


  —Dios mío, ¡pero espero que te equivoques! —⁠dijo Honor con fervor después de dos o tres latidos⁠—. Después de Grayson, Erewhon tiene la mayor Marina de la Alianza.


  —Y acceso a todo nuestro nuevo hardware —⁠señaló Benjamin con gravedad. Honor inhaló con fuerza y se encogió de hombros⁠—. Su base industrial no es tan buena como la nuestra porque nunca se modernizó y revisó tan completamente como la nuestra. Pero, al menos, tienen ejemplos de todo lo que no sea el Ghost Rider, y también algo de esa tecnología, creo. Y si los repos tienen la oportunidad de hacer ingeniería inversa…


  Honor se estremeció cuando la posibilidad que Benjamin acababa de evocar caló en sus huesos como el aliento del propio espacio.


  —Iba a intentar presionar al Almirantazgo para que aumentara los niveles de fuerza que proyectan para la estación Sidemore en base a tu primera pequeña bomba —⁠le dijo tras un largo momento de reflexión⁠—. Ahora no estoy nada seguro de que eso sea una buena idea. No si los repos —⁠quiero decir, no si la República⁠— es capaz de quitarle el velo a algo que se le ocurrió a Shannon Foraker después de que le dieran un gran presupuesto para jugar. Y si existe incluso la posibilidad de que tengas razón sobre lo que los erewhoneses podrían estar considerando, eso solo empeora la situación.


  —Tengo que estar de acuerdo en que adelgazar aún más la RAM probablemente no sería una muy buena idea, —⁠concedió Benjamin⁠—. Odio admitirlo, pero aunque nuestra Marina es casi la mitad del tamaño de la flota activa del Reino Estelar, no somos nosotros los que ejercemos un efecto disuasorio. Todo el mundo tiene la vista puesta en Mantícora; nosotros solo somos el «pequeño y valeroso desguace» que sirve de apoyo a la Marina Real —⁠Honor lo miró alarmada, pero él negó con la cabeza⁠—. No era resentimiento lo que hablaba, Honor. Es simplemente la forma en que están las cosas, y no sería razonable esperar que esa percepción cambie tan rápidamente, independientemente de lo que ocurra con el tamaño relativo de nuestras flotas. Lo importante es que cuando se trata del juego de la percepción, el tamaño de los activos desplegables de la RAM importa mucho más que el tamaño de la MEG.


  —Me temo que tienes razón, —dijo ella—. Eso sí, dudo que alguien que haya tenido el placer personal de enfrentarse a un grupo de graysonianos cometa ese error en particular, pero ese no es realmente el punto.


  —No, no lo es. Pero puede ser que haya un corolario que debamos considerar.


  —¿Qué tipo de corolario? Preguntó.


  —Bueno, si nadie se va a preocupar mucho por el tamaño de nuestra flota, entonces quizás la solución a su problema en Silesia sea encontrarle algunos refuerzos desde aquí. El envío de naves de Grayson no es probable que fomente ningún sentido de aventura entre los repos, pero su llegada a Silesia podría ser suficiente para hacer que Gustav se lo piense dos veces.


  —¡Espera un minuto, Benjamin! Teniendo en cuenta lo inestables que están las cosas entre Grayson y el Reino Estelar en este momento, ¿cómo crees que van a reaccionar los oponentes domésticos de la Alianza si empiezas a enviar a tu Marina a sacarle las castañas del fuego a Mantícora?


  —¿Quién ha hablado de la Marina? —le preguntó Benjamin con una sonrisa acechante.


  —¡Tú lo hiciste!


  —No, yo mencioné «naves de Grayson». No recuerdo haber dicho ni una sola palabra sobre naves de la marina regular.


  Los ojos de Honor se entrecerraron, luego se ampliaron en una repentina conjetura, y asintió con una risa.


  —No voy a enviar un destacamento naval a servir bajo las órdenes de un almirante manticoriano en una estación naval de la RAM, Honor. Voy a enviar a los Propietarios del Protector a su primer gran despliegue interestelar y a un crucero de entrenamiento bajo la supervisión directa de su comandante permanente, Asentamiento Harrington.


  —¡Estás loco! Incluso si ese tipo de ficción legal te sirviera de algo cuando la Oposición se haga con esto en las Llaves, piensa en las posibles consecuencias. Si se llega a una situación de tiroteo con los andis, entonces vas a involucrar a Grayson en ello junto con el Reino Estelar. Y puedo decirte que la MIA siempre ha sido una propuesta mucho más dura de lo que la Marina Repo nunca fue.


  —¿De verdad crees que eso importa? —El breve destello de diversión se había desvanecido de los ojos de Benjamin, que sacudió la cabeza con cansancio⁠—. El barón de High Ridge es un idiota, Honor. Tú y yo lo sabemos, al igual que sabemos que está tan obsesionado con las maniobras políticas internas que es casi completamente ajeno al potencial desastre interestelar que ambos pensamos que está cortejando. Pero el Reino Estelar sigue siendo nuestro aliado natural, y si ocurre lo peor, Mantícora se va a encontrar bajo una gestión diferente muy rápidamente. Si el Reino Estelar entra en guerra, ya sea con los andis o con los de la RPH, no tenemos otra opción realista que apoyarlo, porque sin el Reino Estelar, Grayson y todos los demás miembros de la Alianza de Mantícora se convierten en los objetivos naturales de cualquier agresor. Lo que significa que me encuentro en la poco envidiable posición de estar obligado a vigilar las espaldas de High Ridge y Janacek cuando son demasiado estúpidos para darse cuenta de que necesitan ser vigilados.


  —No lo había pensado solo desde esa perspectiva, —⁠admitió Honor⁠—. Pero incluso si tienes razón, va a haber fuertes consecuencias políticas internas de esto, y lo sabes.


  —Me ocuparé de eso cuando surja, —le dijo rotundamente⁠—. Y si la oposición quiere una pelea, le daré una que no disfrutará. Además, puede que tenga que vigilar la espalda de High Ridge, pero al menos puedo hacerlo vigilando también la espalda de alguien que me gusta de verdad. Así que no discutas. No te servirá de nada, de todos modos. Si eres testarudo, simplemente enviaré a Alfredo con órdenes de hacer una extensa «visita de cortesía» a Marsh.


  —Lo harías, ¿verdad?


  —Claro que sí. Se rio de repente. —Y comparado con otros problemas que tengo, ¡arreglar este es bastante sencillo!


  —Si crees que esto es sencillo, no me gustaría ver lo que crees que es complicado.


  —No te preocupes, podrás ver exactamente de lo que estoy hablando después de la cena de esta noche.


  —¿Qué cosa retorcida estás tramando ahora, Benjamin Mayhew? —⁠Preguntó Honor.


  —Nada, —le aseguró él—. Pero parece que Abigail Hearns se graduó en la isla de Saganami el pasado otoño, y aunque se te haya escapado, Rachel acaba de cumplir dieciséis años. Y adivina quién quiere seguir los pasos de la hija del gobernador Denby.


  —Honor sintió que le temblaba la boca, pero se las arregló para no reírse. Nimitz, por su parte, no pudo reprimir un resoplido de diversión, y Benjamin le dirigió una mirada de disgusto.


  —Todo muy bien para ti y tus amigos de seis pies, —⁠le dijo al ramafelino con severidad⁠—. De hecho, Hipper no ha sido muy útil en todo este asunto.


  —Puedo ver que el momento puede ser menos que ideal, —⁠dijo Honor con cuidado⁠—. Pero ella tiene un punto, Benjamin. Abigail lo hizo muy bien en Saganami, y creo que Rachel lo haría aún mejor. Y no es como si fuera tu heredera. Todavía hay Bernard Raoul y Michael entre ella y la sucesión, incluso si las Llaves estuvieran preparadas para aceptar una protectora. Que tú y yo sabemos muy bien que no lo están.


  —Lo sé. Lo sé. Y Cat y Elaine se ocupan de decirme exactamente lo mismo, aunque al menos no lo hacen delante de Rachel, ¡gracias a Dios! Por lo demás, tengo que admitir, hablando como protector de Grayson y no como padre nervioso, que en otras circunstancias podría ser una idea maravillosa. Pero en este momento concreto, con las relaciones tan tensas como están y con la resistencia que hay en las Llaves a cualquier acercamiento con el Reino Estelar, enviar a la hija mayor del Protector a matricularse en la academia naval de la RAM podría ser una receta para el desastre.


  —Puedo entenderlo. Pero incluso si la envías a la edad más temprana que la Academia admitiría, tendría que tener al menos diecisiete años-T, y eso te da un año para trabajar. Muchas cosas podrían cambiar en ese tiempo.


  —Pero muchas cosas podrían no cambiar, —le contestó Benjamin⁠—. Y si no lo hacen, si sigue siendo políticamente inviable enviarla a la Academia, no quiero estar en la posición de haberle dicho que podía ir y luego faltar a mi palabra. Nunca he hecho eso antes, y no quiero empezar ahora, aunque sea porque una razón de Estado no me da opción.


  —Eso es por el buen padre que hay en ti, —⁠le dijo ella suavemente, y sonrió⁠—. Te diré algo. Tendré una charla con ella esta noche después de la cena, si quieres. Conozco a Rachel lo suficiente como para saber que ha estado pendiente de lo que ocurre políticamente en el Reino Estelar, lo admita o no ante ti y sus madres. Tiene que darse cuenta de que los factores políticos están impulsando tus decisiones en este momento de muchas maneras… algunas de las cuales van a impactar en ella personalmente. Aun así, puede que se lo tome mejor de mí que de ti si le señalo lo desagradable que es ser utilizada como balón de fútbol por una panda de cretinos como High Ridge, Solomon Hayes y Regina Clausel y luego le explico con la mayor delicadeza posible por qué simplemente no es posible enviarla a Saganami el año que viene. Después de todo, eres su padre, y tiene que haber algunos problemas de autoridad relacionados con eso para cualquier adolescente. Yo, en cambio, soy simplemente la tía Honor, y si el almirante Harrington tiene algún encanto, tal vez pueda darle un buen uso.


  Capítulo Diecinueve


  —ECHA un vistazo a esto, Jordin.


  Jordin Kare levantó la vista de su propio terminal y giró la silla de su puesto de trabajo en dirección al doctor Richard Wix. Wix era rubio como la fresa, con una barba algo desgreñada, un bigote varios tonos más claro que su pelo y una gran reputación de juerguista. De hecho, se regocijaba con el apodo de «Oso de Toneladas de Alegría», aunque Kare no estaba muy seguro de la parte de «oso». Por otra parte, cuando no se establecía como el alma de la convivencia, el Dr. Wix era también un astrofísico extremadamente competente. Y lo que es más importante, poseía ese sentido intuitivo único que detectaba correlaciones de datos casi más por tacto que por análisis.


  —¿Qué es? —preguntó Kare.


  —Bueno —dijo Wix con aire de tranquilidad⁠—, no puedo estar seguro, por supuesto, pero a menos que esté tristemente equivocado, esa última tirada de datos de la gente del almirante Haynesworth acaba de clavar el vector de entrada.


  —¿Qué? —Kare se había levantado de su silla y estaba de pie junto al hombro de Wix, mirando a su pantalla, sin ningún recuerdo consciente de haberse movido⁠—. ¡Esto es absurdo! ¡No hay manera! Ni siquiera tenemos un locus definitivo, ¿cómo diablos podríamos tener un vector de entrada?


  —¿Porque Dios trabaja de forma misteriosa? Sugirió Wix.


  —Oh, muy gracioso, TJ —soltó Kare a medias. Se acercó más a la pantalla, luego pasó por encima del hombro de Wix y tecleó un comando propio en el terminal de datos. La pantalla consideró su pregunta por un momento, luego se reconfiguró obligatoriamente, y Kare murmuró un juramento medio audible que su rabino no habría aprobado.


  —¿Lo ves? —preguntó Wix con un ligero aire de complacencia.


  —Sí, lo veo —dijo Kare lentamente, con los ojos fijos en las flechas vectoriales de la pantalla y en la barra lateral de datos numéricos tabulados. Sacudió la cabeza, incapaz de apartar la vista de las ridículas cifras⁠—. Te das cuenta de lo astronómicas —⁠perdón por la expresión⁠— que son las probabilidades de que esto ocurra, ¿verdad, TJ?


  —La idea pasó por mi mente, ciertamente superficial, —⁠y Wix estuvo de acuerdo⁠—. Según mi estimación más conservadora, deberíamos haber tardado al menos otros seis o siete meses solo para dar con el locus, y mucho menos con esto. —⁠Fue su turno de sacudir la cabeza⁠—. Pero ahí está, Jordin. —⁠Hizo un gesto hacia la pantalla⁠—. Los remolinos de gravedad no dejan mucho lugar a dudas, ¿verdad?


  —No. No, no lo hacen —respondió Kare. Se enderezó y se cruzó de brazos, frunciendo el ceño mientras contemplaba las asombrosas implicaciones del descubrimiento de Wix. Por lo que él y Michel Reynaud sabían, habían evitado que sus jefes políticos se dieran cuenta de que estaban persiguiendo la séptima terminal de la Confluencia de Mantícora. Pero no iban a poder quedarse con esta noticia. Como dijo Wix, acababan de recortar un mínimo de medio año-T del tiempo de búsqueda, más bien un año completo, en realidad. Lo que sugería que podría haber un pequeño infierno que pagar cuando los políticos descubrieran que la ayuda contratada había estado tratando de mantenerlos en la oscuridad sobre el estado de su progreso.


  Por otro lado…

  


  —Es una noticia tremenda —dijo exultante la Condesa de New Kiev, con lo que el Barón de High Ridge consideraba en privado un talento insuperable para decir lo obvio. No es que el Primer Ministro supusiera que debía echarle en cara eso a la Canciller de Hacienda, dadas las circunstancias.


  Había reunido a un grupo de batalla del Gabinete en la sala de conferencias de seguridad situada bajo la residencia del Primer Ministro. Aquella sala estaba enterrada bajo casi cincuenta metros de tierra sólida y ceramento, aunque se había hecho todo lo posible para evitar cualquier —⁠atmósfera de búnker⁠—. El mobiliario era caro y elegante, desde la alfombra de pelo profundo en el azul y plata de la Casa de Winton hasta las sillas eléctricas alrededor de la enorme mesa de conferencias de madera oscura frotada a mano. Un lado entero de la gran sala era una pared inteligente programable, cuya tecnología holográfica y nanotecnología se habían combinado para crear una ilusión impresionantemente realista de que en realidad era una ventana con vistas a la bahía de Jason.


  Sin embargo, a pesar de todos los intentos por convencerles de lo contrario, todos los presentes en esa sala de conferencias eran muy conscientes de lo lejos que estaban de la superficie… y de lo imposible que resultaba para cualquiera escuchar su conversación.


  —Estoy de acuerdo en que es una noticia fantástica, por supuesto, Marisa —⁠dijo Stefan Young⁠—. Obviamente, toda la comunidad empresarial va a estar electrizada por la posibilidad de otra ruta comercial de Junction, y como Secretario de Comercio, estoy encantado con la perspectiva. Al mismo tiempo, el anuncio podría plantear algunas… dificultades.


  —No ninguna insuperable, —le dijo White Haven con un leve y apaciguador ceño que se cuidó de no dejar ver a New Kiev. No era el momento de recordarle a la condesa cualquier insignificante irregularidad contable en lo que respecta a la Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora. De hecho, esa era una de las razones por las que había querido que Melina Makris fuera asignada al personal de Reynaud. Makris sabía exactamente dónde estaban sus verdaderas lealtades y, como representante de New Kiev en la agencia, era el enlace perfecto entre New Kiev y la contabilidad real. Lo cual era muy bueno, dado el modo en que la conciencia política de la condesa la pinchaba en los momentos más imprevisibles. Parecía hacerlo más sobre asuntos menores que sobre los mayores, también. Personalmente, High Ridge sospechaba que se trataba de algún tipo de mecanismo defensivo. Tal vez su subconsciente se fijaba en esos asuntos menores porque su pragmatismo le impedía reaccionar ante cualquier pecado mayor de comisión.


  —¡Claro que no! —secundó Elaine Descroix con entusiasmo⁠—. Este es el mayor descubrimiento en décadas. ¡No, siglos! La Juntura ha sido el mayor factor de prosperidad del Reino Estelar; si su capacidad aumenta, será el mayor impulso que ha tenido nuestra economía en casi cienT años. Y es una agencia creada por nosotros la que encontró una nueva terminal para hacerlo posible.


  —Por supuesto —dijo New Kiev en un tono algo más realista, como si le resultara desagradable la contemplación complaciente de Descroix sobre las ventajas políticas⁠—, no sabemos a dónde conduce esta terminal. Las probabilidades están en contra de su conexión con cualquier región asentada.


  —Las «probabilidades» estaban en contra de que los terminales de la unión original conectaran con lugares como Beowulf o La estrella de Trevor —⁠replicó Descroix con crudeza.


  —E incluso si se conecta con un espacio completamente inexplorado —⁠señaló North Hollow⁠—, eso es exactamente lo que era Basilisco cuando lo descubrimos por primera vez. Solo la oportunidad de realizar más trabajos de exploración y prospección constituiría un importante impulso económico.


  —Ciertamente, no estoy tratando de sugerir que esto no sea un descubrimiento enormemente importante. —⁠New Kiev sonó un poco a la defensiva, pensó High Ridge⁠—. Solo digo que hasta que no sepamos más —⁠hasta que no hayamos enviado una nave a través de ella y la hayamos traído a casa después de echar un vistazo al otro extremo⁠— nadie puede saber lo importante que será. Especialmente a corto plazo.


  —De acuerdo —dijo High Ridge, asintiendo sabiamente⁠—. Al mismo tiempo, Marisa, estoy seguro de que estarás de acuerdo en que una noticia de esta magnitud debe ser anunciada lo antes posible…


  —Oh, por supuesto. No pretendía sugerir que no debiera. Solo estoy advirtiendo que no hay que hacer pública la noticia de una manera que alimenta las expectativas que podemos ser incapaces de satisfacer en el largo plazo.


  —Por supuesto que no, —se tranquilizó High Ridge. Después de todo, no habría necesidad de alimentar ninguna expectativa con pronunciamientos oficiales. La especulación del sector privado haría el trabajo perfectamente, y si no lo hacía por sí mismo, había suficientes grupos de reflexión que le debían favores a su Gobierno. Confiaba en poder cebar la bomba sin dejar ninguna huella si era necesario.


  —¿Cuándo podremos enviar una nave? —preguntó Descroix.


  —No estamos seguros, —admitió High Ridge—. Los informes del almirante Reynaud y del doctor Kare están llenos de salvedades. Para mí es obvio que hay un elemento de cubrirse las espaldas, pero supongo que es de esperar, y no sería prudente tratar de anularlos. Ambos han subrayado que nadie podría haber predicho —⁠o, al menos, que nadie predijo⁠— un descubrimiento fundamental de tal magnitud. Según sus informes, han dado más o menos con los datos de observación críticos, y ambos insisten en que va a llevar algún tiempo perfeccionar sus cifras aproximadas actuales. Al parecer, tienen bastante bien definido el vector de aproximación para este extremo del nuevo término, pero dicen que van a tener que enviar bastantes sondas para comprobar sus datos y asegurarse de que no hay fallos en sus cifras. Y también quieren estudiar la telemetría de las sondas en el propio tránsito. Según Reynaud, sin eso, y sobre todo sin las lecturas del tránsito, no pueden proyectar los datos del timón de la nave de reconocimiento con la suficiente precisión para garantizar un tránsito seguro. Hasta que no lo consigan, ambos se oponen al envío de cualquier nave con tripulación.


  —A mí me parece que tienen miedo de sus propias sombras —⁠dijo Descroix rotundamente, con un mordaz tono de desprecio.


  —Y a mí me parece que están preocupados por la posible pérdida de vidas que podría causar una prisa innecesaria. Nos hemos arreglado muy bien con solo seis terminales de unión durante siglos, Elaine; podemos esperar otros meses para explorar una séptima.


  Descroix se enfureció ante el tono de la condesa, y High Ridge intervino apresuradamente.


  —Estoy seguro de que nadie en esta sala quiere correr riesgos innecesarios con las vidas de nuestros encuestadores, Marisa. Por otro lado, puedo entender la impaciencia de Elaine. Cuanto antes podamos sondear esta nueva ruta de unión, antes podrá empezar a beneficiarse de ella la economía del Reino Estelar. Y aunque pueda parecer un poco calculador, no creo que ninguna persona justa pueda reprocharnos que nos atribuyamos un cierto grado de mérito por el descubrimiento —⁠Sostuvo con firmeza la mirada de New Kiev⁠—. Al fin y al cabo, el descubrimiento fue realizado por una agencia que este Gobierno creó y financió, en contra, debo añadir, de una oposición bastante fuerte por parte de Alexander y su gente. Y del mismo modo que un gobierno asume la culpa de las cosas que van mal durante su mandato, tanto si esos problemas se derivan de sus decisiones o políticas como si no, es justo que un gobierno se lleve el mérito de las cosas que van bien.


  —Por supuesto que sí —concedió la condesa⁠—. Creo que es importante que no seamos demasiado estridentes al decir a todo el mundo que el mérito de este descubrimiento nos pertenece por completo, pero alguien va a obtener el capital político que se derive de él, y ese alguien debería ser claramente nosotros. Simplemente digo que, incluso desde una perspectiva puramente política, sería muy imprudente por nuestra parte empujar al almirante Reynaud a cualquier actividad de exploración que considere prematura. Si lo hacemos, y si se pierden vidas, nos llevaremos el «crédito» por eso, también.


  —Ciertamente tiene usted razón en eso, —High Ridge estuvo de acuerdo, y enarcó una ceja hacia Descroix⁠—. ¿Elaine?


  —Oh, ciertamente no necesitamos perder ninguna vida innecesariamente —⁠dijo el Secretario de Asuntos Exteriores con mal humor⁠—. Pero del mismo modo, no veo nada malo en aumentar un poco la presión sobre Reynaud y Kare. No estoy proponiendo que los anulemos, pero saber que el Gobierno está firmemente comprometido a avanzar lo más rápido posible podría ayudar a… centrar su atención un poco más firmemente en las formas de acelerar los asuntos de forma segura.


  New Kiev parecía estar al borde de otra respuesta tajante, pero se calmó tras otra mirada de High Ridge.


  —Excelente —dijo enérgicamente el Primer Ministro⁠—. En ese caso, creo que estamos de acuerdo en cómo proceder con la exploración. Por ahora, sin embargo, también tenemos que considerar precisamente cómo —⁠y cuándo⁠— haremos el anuncio. Mi opinión es que debemos anunciarlo lo antes posible. La cuestión que se me plantea es si debemos hacerlo a través de Clarence o mediante una conferencia de prensa de la Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora. ¿Opiniones?


  —Clarence —era Sir Clarence Oglesby, director de relaciones públicas de High Ridge durante mucho tiempo y actual secretario de prensa oficial del Gobierno de High Ridge.


  —Deberíamos dar la noticia a través de Clarence, —⁠dijo Descroix al instante.


  —No lo sé —dijo New Kiev casi con la misma rapidez⁠—. La Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora sería la vía lógica para el anuncio inicial. ¿No parecería que estábamos haciendo un descarado intento de publicidad si el secretario de prensa del Gobierno les «robara el protagonismo»?


  —Confío, Marisa —dijo Descroix con una fina sonrisa⁠—, en que no te opongas a que tomemos al menos una pequeña nota oficial de este insignificante acontecimiento…


  New Kiev abrió la boca con enfado, pero High Ridge intervino una vez más.


  —Marisa nunca ha dicho eso, Elaine —dijo con firmeza, y la miró fijamente cuando ella parecía dispuesta a replicar bruscamente. Podía hacerlo con Descroix. A diferencia de New Kiev, era poco probable que permitiera que los principios entraran en conflicto con la ambición, y entendía los puntos más finos de la manipulación, ya fuera del electorado o de sus colegas del gabinete, de una manera que New Kiev nunca lo haría.


  —Personalmente —continuó una vez que estuvo seguro de que su Ministro de Asuntos Exteriores no iba a verter más hidrógeno sobre la ira de su Ministro de Hacienda⁠—, creo que ambas sugerencias tienen cierto mérito. El hecho de que se trate de un descubrimiento científico sugiere ciertamente que la agencia científica que lo ha realizado debería anunciarlo. Pero también es un acontecimiento político importante, con implicaciones para todo el Reino Estelar, empezando por el sector financiero, sin duda, pero ciertamente no limitado a él. Así que creo que la forma adecuada de proceder sería que el almirante Reynaud anunciara una conferencia de prensa, en la que se hiciera pública la noticia de su descubrimiento, y a la que Clarence también asistiría en el papel de moderador. Eso le pondría en posición de abordar las implicaciones políticas y económicas del descubrimiento, así como de asegurarse de que los científicos que realmente lo hicieron obtuvieran todo el crédito por su trabajo.


  Sonrió alegremente alrededor de la mesa de conferencias, satisfecho con su compromiso, y New Kiev asintió. El acuerdo de Descroix fue un poco más renuente, pero se produjo de todos modos, y su sonrisa se amplió.


  —Excelente —dijo una vez más—. En ese caso, haré que Clarence se ponga en contacto inmediatamente con el almirante Reynaud para organizarlo. Ahora, sobre esas nuevas subvenciones para la construcción de naves que querías recomendar, Marisa. Me parece que…

  


  —Me alegro de verte de nuevo en casa, Honor —⁠dijo con sentimiento el contralmirante Alistair McKeon cuando Honor entró en la sala de reuniones de la cubierta a bordo del HMS Werewolf. Él y Alice Truman habían llegado a la nueva nave insignia de Honor antes de que la lanzadera Tankersley se reuniera con ella. Mercedes Brigham había llegado con Honor, y Rafael Cardones y la capitana Andrea Jaruwalski se habían reunido con ellos en la dársena de botes y los habían acompañado a la sala de reuniones.


  —Rafe, Alice y yo nos las hemos arreglado para mantener las cosas en movimiento, más o menos —⁠continuó McKeon mientras extendía la mano para agarrarla con firmeza⁠—. Pero nadie en el Almirantazgo parece tener el más mínimo sentido de la urgencia sobre todo esto, y creo que necesitamos a alguien con un poco más de antigüedad para que patee el trasero allí.


  —Si no te importa, Alistair —dijo ella suavemente, apretando su mano⁠—, preferiría pasar al menos —⁠oh, una o dos horas, tal vez⁠— deshaciendo mis maletas antes de ir a batallar con el almirante Draskovic y el Primer Lord del Espacio.


  —Lo siento. —Hizo una mueca y luego sonrió de forma ladeada⁠—. Es que nunca he sido el mejor tratando con burócratas. Y para ser completamente sincero, me parece que algunos de ellos están arrastrando deliberadamente los pies esta vez.


  —No me sorprendería en absoluto que las sospechas de Alistair estuvieran justificadas —⁠intervino Dama Alice Truman, extendiendo la mano para estrechar la de Honor a su vez. Su propia sonrisa era genuina, pero tenía un toque decididamente amargo⁠—. No sé exactamente qué le hiciste a Draskovic para que aprobara tu selección de personal y de mandos, pero sospecho que obtendríamos una cooperación mucho mayor —⁠y más rápida⁠— por parte del Almirantazgo si hubieras elegido una pizarra que tuviera mejor olor con los poderes fácticos. Empezando por su elección para su segundo al mando.


  —Empezando por la propia comandante de la estación, querrá decir, señora —⁠intervino Jaruwalski. La oscura capitana con cara de halcón había recorrido un largo camino desde la mujer defensiva y medio derrotada a la que en su día se le había atribuido la responsabilidad del desastre de los Nueve de Seaford, y respondió a la aguda mirada de Honor con una sonrisa socarrona.


  —Puede que eso no sea precisamente lo más diplomático posible, Andrea —⁠observó Honor, y su nueva oficial de operaciones se encogió de hombros.


  —Una cosa que ya he aprendido sobre el hecho de intentar trabajar con la nueva dirección del Almirantazgo, Alteza: nunca vamos a conseguir nada si contamos con que la Casa del Almirantazgo lo haga por nosotros. Y con el debido respeto, señora, usted lo sabe tan bien como nosotros. Así que también podríamos ser abiertos al respecto aquí «en la familia», ¿no cree?


  —Probablemente tengas razón —concedió Honor después de un momento, luego se encogió de hombros y se volvió hacia McKeon⁠—. Tendremos que sentarnos y discutir exactamente dónde estamos ahora que Mercedes y yo hemos vuelto de Grayson —⁠le dijo⁠—. Y si parece que hay algo que necesitamos y que puedo hacer que el Almirantazgo se mueva, entonces ciertamente usaré el palo del tamaño que sea necesario. Pero si es algo de lo que podemos encargarnos nosotros mismos, aunque tengamos que pasar por canales secundarios para hacerlo, entonces preferiría evitar más… entrevistas del Almirantazgo que pueda.


  —Puedo entender eso, —estuvo de acuerdo—. Y supongo que no nos perjudicaría a los demás cargar con todo el peso que podamos en lugar de encomendarte a la tierna misericordia del Almirantazgo.


  —Yo no lo diría así, ni siquiera «aquí en la familia», —⁠respondió Honor⁠—. Pero en general, probablemente no sería mala idea mantenerme en reserva siempre que podamos, en lugar de desperdiciar la influencia que tengo. Hablando de eso —⁠continuó su interrumpido viaje hasta la silla situada en la cabecera de la mesa de la sala de reuniones y se sentó, moviendo a Nimitz de su hombro a su regazo⁠—, ¿dónde estamos exactamente?


  —Con unas dos semanas de retraso sobre el calendario previsto, —⁠respondió Truman. Honor la miró con una ceja alzada, y el contralmirante de pelo dorado se encogió de hombros⁠—. Hefesto soltó a Werewolf antes de lo previsto, y Rafe y Scotty han trabajado muy bien en su grupo de NAL. Sin embargo, llevamos al menos una semana de retraso en el montaje del resto de la fuerza de portanaves, y hasta que no tengamos todos los portanaves NAL y todos las NAL reunidas en un mismo lugar, va a ser imposible formarse una opinión sobre los grupos de NAL en su conjunto. Dudo que estén totalmente a la altura de Werewolf, pero eso sería cierto para casi todos los que nos pudieran enviar. A los profesionales de las NAL de Scotty les vendría bien todo el tiempo de ejercicio adicional que podamos robar para ellos, pero al menos dos tercios de ellos son veteranos y, en mi opinión, se están formando muy bien. ¿Estás de acuerdo, Alistair?


  —A mí me lo parece, desde luego, —confirmó McKeon.


  —Ya veo —Honor asintió y miró a Jaruwalski⁠— ¿Y el otro proyecto del que hablamos, Andrea?


  —Eso va según lo previsto, Alteza —le aseguró Jaruwalski⁠—. Los datos están guardados según las instrucciones, y el comandante Reynolds y yo ya hemos reflexionado sobre ellos. Todavía no estamos preparados para compartirlas, pero no creo que le decepcionen.


  —Bien. —Honor sonrió con poco entusiasmo. Era una sonrisa extrañamente hambrienta, pero se hizo más amplia y cálida al saborear la perplejidad de sus subordinados superiores. Bueno, ya habría tiempo para iluminarlos más tarde. No esperaba que ninguno de ellos tuviera ninguna objeción al pequeño proyecto paralelo que había bautizado como Operación Wilberforce. Pero dada la naturaleza… sensible de los datos de inteligencia que harían posible Wilberforce, prefirió restringir los detalles al círculo más pequeño posible hasta que estuvieran a salvo en Silesia.


  —Entonces, ¿crees que las tripulaciones del NAL estarán a punto para cuando lleguemos a Sidemore? —⁠preguntó, volviendo a dirigir su atención a Truman, y su segundo al mando levantó una mano y la movió de un lado a otro en un gesto de «quizás» o «quizás».


  —Creo que deberían estarlo —dijo—. Confío en que, con el tiempo, estarán a la altura de Scotty, pero no garantizo absolutamente que ese «con el tiempo» ocurra antes de que lleguemos a nuestra estación.


  —Tú eres la experta en NAL aquí, Alice, —dijo McKeon⁠—, pero creo que puedes estar siendo demasiado pesimista. A mí me parece que ya están empezando a tomar forma muy bien por lo que he visto en las simulaciones. Pero ¿qué sé yo? Según tengo entendido, Su Alteza —⁠le sonrió a Honor⁠— me pidió que fuera a montar el rebaño en el lado anticuado de las cosas.


  —No es tan anticuado, —objetó Honor.


  —Más anticuado de lo que usted creía, señora —⁠dijo Jaruwalski con amargura. Hizo una mueca cuando Honor la miró⁠—. Lo último que nos ha llegado de la oficina del almirante Chakrabarti es que vamos a tener que dejar uno de nuestros escuadrones de Medusas aquí con la Flota Nacional. En su lugar, nos van a dar dos escuadrones de los tipos anteriores a la cápsula. Y según mis fuentes, al menos dos de las naves sin cápsulas van a ser acorazadas, no superacorazadas.


  —¿Solo dos escuadrones? —exigió Mercedes Brigham, y se giró para mirar a Honor⁠—. Sé que me advirtió que estaban siendo estrictos en cuanto a soltar el tonelaje, Su Excelencia, ¡pero eso es ridículo! No hay forma de que dos escuadrones de naves anteriores a la táctica de las cápsulas masivas equivalgan a un solo escuadrón de superdestructores (P).


  —No, no lo hay —asintió Honor con enorme contención. En privado, se preguntó si era posible que algunos de los temores de Benjamin sobre la República de Haven hubieran empezado a filtrarse por lo que pasaba por el cerebro de la OIN. Se recordó a sí misma que aún tenía que poner a William Alexander y a Elizabeth al corriente de todas las preocupaciones de Benjamin… incluyendo las posibles intenciones de Erewhon. Pero por el momento, eso era secundario a sus propias preocupaciones inmediatas, y ciertamente no se le ocurría ninguna otra razón para reducir tan severamente las naves enviadas para disuadir a los andermanos. Si los nuevos niveles de fuerzas se mantenían, el Almirantazgo le daría a su grupo de batalla solo un escuadrón de superdestructores (P). Es cierto que habría dieciocho superacorazados (o acorazados, si Andrea está en lo cierto, se corrigió a sí misma) para respaldarlos, más los dos débiles escuadrones de batalla que ya estaban en la estación bajo el mando del almirante Hewitt. Y también era cierto que seis de las nuevas naves deberían ser capaces de destruir por sí solas una flota entera de los tipos más antiguos, pero seguía pareciendo una jugada temeraria.


  ¿Debería hablarles de los propios protectores? Se preguntó. No había ninguna razón real para no hacerlo… excepto que ella y Benjamin habían acordado que no se le diría a nadie —⁠excepto al propio Alfredo Yu⁠— hasta que las naves de los graysonianos llegaran a Silesia. El Protector había decidido, tras una reflexión más madura, que la forma más sencilla de evitar posibles discusiones domésticas por su decisión era simplemente no contarlo a nadie. En lo que respecta al resto de la Marina y a la población de Grayson en general, la Marina del Protector solo estaba siendo enviada a un extenso crucero de entrenamiento en el espacio profundo, acompañada por sus naves de apoyo orgánico. El objetivo principal era demostrar su capacidad para mantenerse con sus propios recursos logísticos en operaciones independientes a larga distancia. El hecho de que su crucero de entrenamiento llevara a toda la Propietaria del Protector al sistema estelar en el que su comandante oficial había sido destinado por la RAM era una de esas felices coincidencias que ocurren de vez en cuando.


  Además, como había señalado Wesley Matthews cuando se pidió su opinión, si alguien como Sir Edward Janacek o Simon Chakrabarti supiera que Grayson planeaba compensar la diferencia en los niveles de fuerza que requeriría Honor, su respuesta sería, casi con toda seguridad, verlo como una oportunidad para reducir aún más las fuerzas puramente manticorianas de que disponía. Análisis que adquirió un punto adicional a raíz de las noticias de Jaruwalski.


  No, decidió. No es justo que se lo diga yo cuando Benjamin ni siquiera se lo va a contar a su propia gente. Y aunque no sea muy amable por mi parte, si no se lo cuento, probablemente les anime a esforzarse aún más para que lo que hacemos sea oficialmente adecuado. Además, escondió una repentina sonrisa mental, piensa en la agradable sorpresa que será para ellos cuando Alfredo aparezca en Marsh. Suponiendo, claro, que no decidan linchar al almirante que no les avisó de que venía.


  —Bueno —dijo en voz alta—, tendremos que encontrar la manera de arreglárnoslas sin ellos, supongo, ¿no?


  Capítulo Veinte


  EL BRILLANTE icono blanco que representaba la Estrella de Trevor brillaba en el centro de la enorme pantalla holográfica delCIC del Soberano del Espacio, pero Shannon Foraker no tenía atención para distracciones sin importancia como soles y planetas. Sus ojos estaban clavados en la densa erupción de puntos carmesí que se extendía desde los grandes iconos sangrientos de la flota defensora.


  —Parece que nos tienen en sus sensores, señora —⁠observó en voz baja el capitán Anders a su lado, y ella asintió. A pesar de todas las mejoras de la Marina Republicana en su tecnología de sigilo, sus sistemas seguían siendo muy inferiores a los de los manticorianos. Se daba por hecho que serían detectados en su vector de entrada; lo que no se sabía era cuánta ventaja daría eso al otro bando.


  —Estamos recibiendo los primeros informes de contacto de los principales NAL —⁠anunció el comandante Clapp, y Foraker se volvió para mirarlo⁠—. La composición es más o menos la que habíamos previsto, almirante —⁠le dijo el comandante, llevándose una mano a la oreja derecha y escuchando atentamente⁠—. Parece que sus NAL de misiles están tomando la delantera —⁠Escuchó un momento más y luego hizo una mueca⁠—. No podemos confirmarlo absolutamente, señora. Sus medidas de guerra electrónica son todavía demasiado buenas para penetrar a esta distancia, y la interpretación delCIC de los informes de contacto sugiere que ya pueden estar sembrando su formación con señuelos.


  —Entendido —reconoció Foraker, y volvió a prestar atención a la trama. Al igual que Clapp, habría preferido que elCIC hubiera podido descargar los datos brutos de los sensores directamente, en lugar de depender de los informes interpretativos de los oficiales tácticos de las NAL. Por desgracia, eso no era posible… todavía. Por otro lado, nadie en el otro bando (esperamos, se enmendó debidamente) tenía motivos para sospechar que la Marina Republicana había conseguido por fin descifrar el secreto de la capacidad de comunicación más rápida que la luz de la Marina Real de Mantícora. En realidad, la RHN sabía desde hacía años lo que hacían los mantis, pero no sabían cómo hacerlo ellos mismos. Hasta ahora.


  Para ser sinceros, los técnicos de Foraker habían necesitado un poco de ayuda de las empresas de la Liga Solariana, que habían estado comerciando con tecnología militar con la República Popular de Rob Pierre a cambio de informes de combate y de los mayores pagos que el Comité, falto de dinero, había podido reunir. Pero había sido una ventaja muy pequeña, y Foraker sentía un profundo y sencillo sentimiento de orgullo por la forma en que su propia gente de I+D lo había recogido y llevado a cabo. Era demasiado honesta para creer que los investigadores de Haven estaban en la misma liga que los de Mantícora, pero eran mucho mejores de lo que habían sido. Todavía estaban jugando a ponerse al día, pero habían conseguido reducir considerablemente la distancia entre ellos y sus potenciales enemigos.


  Y esa es otra de las cosas que podemos agradecer a Pierre y sus carniceros, pensó. Por lo menos, han hecho saltar por los aires las viejas jerarquías de I+D y han encontrado a algunas personas con capacidad de pensar para tomar el relevo.


  —Ojalá pudiéramos desplegar drones como los de los mantis —⁠murmuró Anders a su lado, y su boca se torció en una pequeña sonrisa irónica al confirmar que él había pensado exactamente lo mismo que ella. Los requisitos de energía y los costes de masa de los actuales transmisores de impulsos gravitacionales de la RSR eran demasiado elevados para permitirle emplear los drones remotos que la RAM y sus aliados podían desplegar. Los mantis estaban considerablemente adelantados en la tecnología de las botellas de fusión superdensas y en otras áreas, incluida la última generación de sistemas de condensadores superconductores, y Haven era incapaz de igualar los niveles de potencia a bordo de sus plataformas remotas. Pero incluso sin eso, el gran tamaño del hardware de la primera generación de la RSH habría hecho imposible meterlo en un espacio tan reducido. De hecho, no podía caber en nada más pequeño que una NAL. Y, como Foraker sospechaba que había sido el caso de los mantis cuando desarrollaron el sistema, cualquier NAL o nave estelar tenía que reducir temporalmente su aceleración a cero para poder transmitir un mensaje. Junto con la lenta tasa de frecuencia de repetición de impulsos que habían conseguido hasta el momento, eso les limitaba a mensajes muy cortos y sencillos o a la utilización de otros ya planificados que pudieran transmitirse en grupos de códigos abreviados. Esa era la razón por la que elCIC del Soberano del Espacio no podía recibir directamente los datos brutos de los sensores; simplemente no había suficiente ancho de banda disponible.


  Sin embargo, se recordó a sí misma una vez más.


  —Se acercan para un enfrentamiento frontal —⁠informó el comandante Clapp⁠—. Nuestras NAL principales están informando de impactos de radar y lidar consistentes con los sistemas de control de fuego conocidos de Mantícora.


  —Eso sí que es una sorpresa, —observó irónicamente el Comandante Doug Lampert. Como oficial táctico del capitán Reumann, debería haber estado en el puente de mando del Sovereign, pero esta batalla se iba a librar más allá del alcance incluso de sus flancos. En ese caso, Lampert había optado por un asiento de primera fila aquí en elCIC, con su magnífica instrumentación y una trama maestra mucho más detallada.


  —Puede que no, —respondió Anders—. Pero sigo sin estar seguro de que esta sea su respuesta más lógica. Tienen que darse cuenta de que estamos enviando una oleada de NAL, y deben saber que no lo haríamos a menos que pensemos que nuestras NAL puedan hacer frente a las suyas.


  —Creo que era razonable suponer que así responderían, —⁠Foraker discrepó en voz baja, sin apartar los ojos de la pantalla mientras los iconos carmesí hostiles se acercaban cada vez más a los códigos de luz verde entrantes de su propia nave de ataque ligero⁠—. Por supuesto que se dan cuenta de que estamos enviando NAL. Pero nunca han visto a los nuevos pájaros en acción. Por lo que sabemos, ni siquiera saben que la clase Cimitarra existe. Así que la única forma de que sepan a qué se enfrentan es que salgan y lo vean. Y si a eso le unimos la ventaja de la que siempre ha gozado su hardware, esto es algo perfectamente razonable para ellos.


  —Comprendo la lógica, señora —replicó su jefe de gabinete en un tono de tranquila obstinación⁠—. Solo que me resulta incómodo planear toda nuestra doctrina en torno a esa suposición.


  —Con el debido respeto, capitán, —dijo Clapp tímidamente⁠—, no estamos planeando la doctrina en torno a esta respuesta específica. Simplemente la anticipamos para los primeros compromisos.


  —De acuerdo, —reconoció Anders—. Pero no puedo evitar la sensación de que «los primeros enfrentamientos» van a marcar la pauta de nuestra doctrina. Todo lo que estoy diciendo, Mitchell, es que tenemos que ser conscientes de que van a ajustar sus patrones operativos tan pronto como se den cuenta de lo que tenemos. Lo que significa que lo que realmente deberíamos modelar en este momento no es solo cómo esperamos que reaccionen la primera vez que vean a los Cimitarras, sino también qué esperamos que hagan para adaptarse a la nueva amenaza.


  —Nadie está en desacuerdo contigo, Cinco —⁠intervino Foraker con suavidad⁠—. Obviamente se van a adaptar, igual que hemos hecho nosotros al introducir los Cimitarras como reacción a sus NAL. Pero lo único peor que no permitir la adaptación por su parte en absoluto sería proyectar demasiado lejos con muy pocos datos. Creemos que sabemos más sobre su hardware y sus capacidades en este momento que ellos sobre las nuestras, pero todavía hay muchas cosas sobre las que solo estamos adivinando. Sin una idea más definida de cuáles son sus opciones, podríamos fácilmente hacer una doble estimación de las que elegirán.


  —Lo sé —Anders miró la trama por un momento, luego hinchó las mejillas, exhaló y le dedicó a su almirante una sonrisa ligeramente avergonzada⁠—. Lo siento —⁠dijo⁠—. Supongo que es el ingeniero que hay en mí. Sé que vivimos en el universo real, donde no podemos concretar las cosas como lo haríamos en un programa de I+D. Sobre todo cuando lo único que podemos contar con que haga un enemigo potencial es lo que no queríamos que hiciera en primer lugar —⁠hizo una mueca y asintió a Clapp⁠—. No pretendía sonar como si estuviera cargando, Comandante. Es que…


  —Solo que uno de los trabajos de un jefe de estado mayor es hacer de Casandra, especialmente cuando todos los demás parecen sentirse demasiado optimistas, —⁠completó Foraker por él con una sonrisa⁠—. No es que tú fueras una buena princesa griega, Cinco —⁠añadió, y su sonrisa se convirtió en una mueca al contemplar el brillo de su pelada.


  —Gracias… Creo, —respondió Anders.


  —Están a punto de entrar en el alcance de los misiles, —⁠puso Lampert. El oficial táctico del Soberano del Espacio no era un estudioso de la mitología de la Vieja Tierra en el mejor de los casos y, a diferencia de los otros tres, nunca había quitado los ojos de los frentes de onda de los iconos en la trama. Ahora su anuncio atrajo también su atención hacia ella.


  Tenía razón, y mientras los ojos de Foraker buscaban las barras laterales tácticas, vio que los iconos de las NAL manticorianas se duplicaban, luego se redoblaban, y luego se redoblaban de nuevo cuando la combinación de su infernalmente eficaz de guerra electrónica a bordo y sus aún más frustrantes drones y plataformas remotas se ponían en línea.


  —Justo a tiempo —murmuró Clapp junto a su codo, y ella lo miró. El comandante no era claramente consciente de que había hablado en voz alta, y Foraker ocultó una sonrisa al reconocer en él un eco de su antiguo yo.


  Mitchell Clapp había llegado a sus actuales funciones por una vía poco ortodoxa. A diferencia de la mayoría de los oficiales de la Marina que aspiraban a un mando superior, él nunca había considerado las carreras de ingeniería o táctica a bordo. Su primer amor y su lealtad duradera habían sido las pequeñas naves de la Marina, y se había hecho un nombre como uno de los relativamente pocos oficiales locales que se distinguían casi por igual en el lado de la ingeniería y en el de los pilotos de prueba de los programas de desarrollo y mejora de las pinazas y las lanzaderas de la Marina Popular. El trabajo que había hecho era vital, pero también era uno que tenía muy poca gloria marcial, al menos en la estimación de sus compañeros. Lo cual era una de las razones por las que un hombre que había logrado tanto había sido un mero teniente cuando Oscar Saint-Just sufrió un percance.


  —Justo… ahora, —el comandante respiró, y la trama se alteró repentinamente cuando una inmensa ola de iconos aún más diminutos se separó de los puntos verdes de las NAL republicanas y se dirigió a toda velocidad al encuentro del mar rojo que se aproximaba.


  Foraker sintió que contenía la respiración al ver cómo sus diminutos y ardientes dardos verdes se clavaban en los rostros de los manticorianos. Sin duda, cualquier manticoriano que hubiera visto ese lanzamiento lo habría atribuido al pánico. Evidentemente, ningún buscador de misiles NAL republicano iba a ser capaz de penetrar el sólido muro de señuelos e interferencias que los mantis habían levantado, y mucho menos de derrotar los sistemas de guerra electrónica de a bordo de los propias NAL manticorianas. Los contra misiles salieron a su encuentro de todas formas, pero no en el número que cabría esperar contra misiles más capaces de combatientes más grandes. Decenas de los pájaros entrantes fueron eliminados, pero claramente los oficiales de defensa de misiles de Mantícora estaban guardando sus limitadas reservas de contramisiles para usarlos contra una amenaza más creíble que los misiles NAL de Haven.


  Después de todo, sabían que los cientos de misiles de Haven que corrían hacia ellos no podían hacerles daño.


  Resulta que incluso tenían razón en eso… hasta cierto punto. Un punto que se alcanzó cuando los misiles republicanos llegaron al final de sus recorridos cuando aún les faltaban casi cuarenta mil kilómetros para llegar a las naves manticorianas y el primer escalón detonó.


  No tenían alcance de ataque contra naves espaciales, porque no eran cabezas láser. Tampoco eran cabezas nucleares estándar en el sentido habitual de la palabra. Y tampoco llevaban ninguno de los sofisticados y endiabladamente capaces sistemas de guerra electrónica que habían producido los manticorianos, porque aunque a Shannon Foraker le doliera admitirlo, pasarían años —⁠probablemente décadas⁠— antes de que la República de Haven pudiera igualar la competencia técnica del Reino Estelar de Mantícora. Así que, como le había sugerido el comandante Clapp hacía más de dos años-T, la única solución práctica era encontrar una forma de evitar la ventaja tecnológica de los mantis.


  Que era precisamente para lo que estaban diseñadas las NAL de clase Cimitarra y su armamento. Sin duda, la solución de Clapp se debía en gran medida a la cantidad de tiempo que había pasado pensando y modelando el entorno de corto alcance, desordenado y de alta amenaza en el que operaban rutinariamente las pinazas y las lanzaderas de asalto. Muy pocos oficiales tácticos pensaban en ese tipo de combate cuando se trataba de naves espaciales propiamente dichas, incluso cuando las naves en cuestión eran simples NAL. Las pinazas y las lanzaderas de asalto, después de todo, eran prescindibles. Todo el mundo sabía que un cierto porcentaje de ellas iba a perderse, independientemente de la doctrina táctica que se siguiera. Afortunadamente, eran lo suficientemente baratas y tenían tripulaciones lo suficientemente pequeñas en comparación con las naves estelares como para que incluso un grado relativamente alto de desgaste fuera aceptable siempre que les permitiera cumplir sus misiones.


  Pero eso, había señalado Clapp, era también la principal ventaja táctica de la NAL. Solo que como pesaba treinta o cuarenta mil toneladas, la gente no lo consideraba así. Incluso aquellos que habían captado la realidad táctica intelectualmente no habían hecho lo mismo a un nivel profundo y emocional. Así que siguieron pensando en términos de alcances de combate, sistemas sofisticados a bordo y todos los demás elementos que hacían de una NAL una versión miniaturizada de naves hipercapacitadas más grandes y mucho más capaces.


  Mitchell Clapp había comenzado su propio proceso de diseño volviendo a un papel en blanco. En lugar de diseñar una nave estelar en miniatura, había visto la oportunidad de diseñar una pinaza a escala macro. Había eliminado sin miramientos todo lo que no era absolutamente esencial para el papel de combate tal y como lo visualizaba, y en el camino había descubierto que era posible ahorrar una cantidad realmente asombrosa de tonelaje.


  Empezó aceptando una resistencia de soporte vital de solo noventa y seis horas, en lugar de las semanas y meses que la mayoría de los diseñadores de NAL insistían en exigir. A continuación, había eliminado todo el armamento energético, aparte de un conjunto extremadamente austero de grupos de láseres de defensa puntual. Para Inteligencia Naval estaba bastante claro que los mantis habían adoptado innovaciones radicales para proporcionar el suministro de energía que requerían sus nuevas NAL. Aquellos sistemas de guerra electrónica debían ser unos devoradores de energía, y el gigantesco gráser con el que habían envuelto al menos una de sus clases de NAL era aún peor. La mejor suposición actual de Inteligencia Naval era que habían recurrido a algún tipo de planta de fisión avanzada con anillos de condensadores superconductores enormemente mejorados y/o ampliados para gestionar su presupuesto energético. También habían hecho algo claramente antinatural con sus nodos beta para producir cuñas impulsoras de tal potencia sin demandas de tonelaje completamente inaceptables. Una vez más, todo eso era algo que Haven no podría igualar en los próximos años, pero al suprimir despiadadamente el armamento energético y aceptar una disminución tan grande del soporte vital y al eliminar más de la mitad de los sistemas de control de daños y reparación de triple redundancia que se diseñan habitualmente en las naves de guerra «reales», Clapp había conseguido producir un casco NAL que se acercaba asombrosamente al rendimiento de los diseños de los mantis. Su compensador de inercia, menos eficiente, significaba que su tasa de aceleración máxima era más lenta, pero en realidad era un poco más ágil y maniobrable de lo que los datos de observación sugerían que eran las NAL de Mantícora.


  Por supuesto, también había estado efectivamente desarmado en comparación con los diseños manticorianos, pero ese fue el punto en el que Clapp había reclutado a otros para su proyecto. En ausencia de armas de energía, la Cimitarra llevaba un armamento de misiles puro, y los equipos de I+D habían hecho enormes avances al combinar tecnología solariana de ingeniería inversa con sus propios conceptos de diseño autóctonos. Los misiles que habían creado, al igual que las NAL que los llevarían, no estaban a la altura de los estándares manticorianos, pero eran mucho mucho mejores que cualquier NAL repo anterior. A menos que Inteligencia Naval se equivocara por completo sobre los parámetros de rendimiento de las armas manticorianas, los pájaros de la Cimitarra podían igualar aproximadamente su alcance y aceleración en un paquete que era solo un poco más grande. Una vez más, hubo que hacer sacrificios para incluir ese rendimiento en algo que la República pudiera producir, y en este caso ese algo había sido los sofisticados sistemas de búsqueda y ayudas a la penetración incorporados en los misiles manticorianos. Pero cuando Clapp y sus colegas terminaron, produjeron una nave que era más rápida en el timón, tenía una tasa de aceleración casi igual de buena, y estaba armada con armas que eran casi de tan largo alcance como cualquier cosa que los manticorianos hubieran demostrado.


  Y como Clapp había sido tan despiadado al suprimir todo sistema que no fuera absolutamente esencial para la misión de la Cimitarra tal y como él la visualizaba, cada NAL podía meter un número realmente asombroso de misiles en sus sofisticados lanzadores de revista rotativa.


  Como los misiles que de repente detonaban mucho antes de lo que cualquier manticoriano hubiera esperado. Misiles que no contenían absolutamente ningún sistema de búsqueda, ni ayudas a la penetración, ni cabezas de láser de alejamiento: solo las cabezas nucleares más grandes, más sucias y más sucias que Mitchell Clapp o cualquiera que pudiera reclutar había sido capaz de diseñar. Esas ojivas no estaban diseñadas para destruir las NAL enemigas; estaban diseñadas para eliminar las ventajas de guerra electrónica del enemigo, y era evidente por la trama que habían hecho precisamente eso.


  Los brutales frentes de onda de plasma y radiación se desprendían del tsunami de misiles. Nadie había adoptado una aplicación de fuerza tan bruta para eliminar los señuelos y los inhibidores en siglos. Incluso después de la reaparición de la cápsula de misiles, con su vulnerabilidad a la proximidad «muertes suaves», nadie había intentado aplicar la misma técnica a los drones de guerra electrónica y a las plataformas remotas. Pero eso se debía a los alcances a los que se libraban los combates en el espacio profundo, y a la dispersión que las naves de guerra con cuñas impulsoras de cientos de kilómetros se veían obligadas a mantener. Ninguno de esos factores se aplicaba a las pinazas de gran tamaño que había diseñado Clapp. Las NAL clase Cimitarra, incluso más que sus homólogos manticorianos, estaba diseñada para acercarse. Era un combatiente con cuchillos, no un francotirador, y evitaba la sofisticación y la delicadeza en favor de un combate cercano y personal, con los nudillos desnudos y los ojos abiertos.


  Las detonaciones iniciales abrieron un agujero termonuclear a través del escudo electrónico que había protegido a las NAL manticorianas, y un segundo escalón de la misma salva masiva corrió a través de la apertura. Sus pájaros detonaron a diez mil kilómetros más cerca de los mantis, abriendo un agujero aún más profundo y amplio, y el siguiente escalón aprovechó la apertura que había creado el segundo. El tercer escalón se acercó hasta dos o tres mil kilómetros de las NAL manticorianas antes de detonar en un frente de onda final de explosión, calor y radiación dura.


  El efecto acumulativo fue devastador. La «triple onda», como la había bautizado Clapp, no solo irradió y degradó gravemente las plataformas remotas (las que no destruyó del todo), sino que también causó una grave carnicería, aunque fuera breve, en los sistemas de control de fuego y los sensores de a bordo de los manticorianos. Al igual que todos los sensores de las naves de guerra, estaban reforzados contra las perturbaciones electromagnéticas, pero nada los había preparado para las detonaciones sincronizadas y programadas con precisión de tantas ojivas multinucleares en un volumen tan pequeño de espacio y tiempo. De hecho, era improbable que algo pudiera haberles preparado. Fue como si de repente se encontraran mirando directamente al vientre de una estrella, y durante unos preciosos segundos quedaron deslumbrados y confundidos por la pura e inimaginable ferocidad del evento.


  Y mientras seguían deslumbrados, la segunda salva de las Cimitarras llegó de golpe. Por muy inferiores que fueran los buscadores y las ayudas a la penetración de los misiles de esa salva, eran más que eficaces contra los sistemas defensivos, que apenas podían verlos llegar. Se abalanzaron sobre sus objetivos, siguiendo implacablemente a sus víctimas a través de los intentos desesperados de evasión de última hora, que era todo lo que su estado medio ciego les permitía, y luego detonaron a distancias de hasta cinco mil kilómetros.


  Esta vez se trataba de armas de ataque, y los iconos carmesí de las «superNAL» manticorianas que habían destrozado una flota repo tras otra durante la ofensiva de la Octava Flota, comenzaron a desvanecerse con una velocidad espantosa.


  —Ochenta y dos por ciento de bajas, ¡por Dios! —⁠anunció exultante el comandante Lampert al conocer las cifras⁠—. ¡Ochenta y dos por ciento!


  —Ochenta y dos por ciento hasta ahora —corrigió Foraker en voz baja, y Lampert asintió en señal de reconocimiento mientras las Cimitarras seguían cargando sobre las filas rotas y surcadas de sus oponentes manticorianos.


  Los enormes montajes de energía de las NAL de clase Alcaudón de Mantícora entraron en acción, incluso con los sistemas de puntería que seguían parcialmente degradados, y las NAL republicanas desaparecieron de la trama a medida que los poderosos agarradores los cosechaban. Pero no quedaban muchos de los Alcaudones, y los que quedaban se encontraban en el punto de mira de tormentas de misiles de corto alcance individualmente menos capaces pero numéricamente abrumadores. Los primeros cuatro, cinco o seis misiles podían ser evadidos o eliminados por las defensas activas, pero el séptimo, el octavo o el noveno los atravesaban. Las Cimitarras perdieron tal vez el diez por ciento de su número total, pero a cambio, destruyeron cada uno de las NAL manticorianas. La pérdida absoluta de tonelaje fue menos unilateral, pero incluso eso favoreció enormemente a la República, y el comandante Clapp se tambaleó mientras el capitán Anders le golpeaba la espalda en señal de júbilo.


  —Simulación concluida —anunció una voz, pero fue casi ahogada por el murmullo de excitación que surgía en elCIC del Soberano del Espacio.


  —No es más que una simulación —señaló Clapp con la mayor coherencia posible entre el barullo de fondo y los golpes de Anders.


  —Pero es la mejor simulación que hemos podido construir —⁠respondió Foraker⁠—. Y utilizamos las suposiciones más pesimistas que pudimos sobre nuestras capacidades relativas cuando lo modelamos en primer lugar. —⁠Sacudió la cabeza, sonriendo casi tan ampliamente como Anders⁠—. En todo caso, esto subestima el resultado probable, Mitchell.


  —Pero solo para los enfrentamientos iniciales, —⁠replicó Clapp, e hizo un gesto a su jefe de personal⁠—. Como señaló el capitán Anders, una vez que les hayamos hecho esto una o dos veces, van a empezar a adaptar sus tácticas. Si no es así, aceptarán un mayor grado de dispersión y utilizarán oleadas secuenciadas de drones de guerra electrónica para que nos resulte más difícil destruirlos antes de que nos acerquemos.


  —Por supuesto que lo harán, —estuvo de acuerdo⁠—. Y —⁠continuó más sombríamente⁠— tienes mucha razón, nuestras pérdidas relativas aumentarán considerablemente cuando eso ocurra. Pero el objetivo de tu concepto operativo es que, dado que no podemos igualar su capacidad de destruir naves estelares con las NAL, lo mejor que podemos hacer es imponerles pérdidas por desgaste. Neutralizar su capacidad de ataque antinave porque no tenemos la base tecnológica para crear una capacidad propia. Y eso, Mitchell, es precisamente lo que has logrado aquí. No es bonito ni elegante, pero es algo más importante que cualquiera de esas cosas, funciona. Para ser sincero, espero que nunca tengamos la oportunidad de validar tu creación, pero si lo hacemos, creo que va a hacer exactamente lo que te has propuesto.


  Capítulo Veintiuno


  —NO ME importa lo que digan los «expertos» en inteligencia —⁠gruñó Arnold Giancola⁠—. Te digo que los malditos mantis no tienen la más mínima intención de devolvernos nuestros sistemas estelares.


  Se echó hacia atrás en su silla y miró alrededor de la mesa en la palaciega sala de reuniones privada con paneles caros en lo que antes había sido el Salón del Pueblo. Aquel edificio había vuelto a su título aún más antiguo: el edificio del Senado, y técnicamente, el Secretario de Estado estaba aquí para dirigirse al Comité de Asuntos Exteriores. Pero la reunión del comité no iba a comenzar hasta dentro de una hora y media. Sin embargo, como parecía haber llegado un poco antes, había decidido pasar unos minutos de conversación ociosa con algunos amigos personales.


  Ahora, uno de esos amigos, el senador Samson McGwire (que casualmente era el presidente de la Comisión de Asuntos Exteriores y un viejo compinche de Giancola), consiguió casi visiblemente no suspirar y negó con la cabeza, en cambio.


  —Ya lo has dicho antes, Arnold, —dijo—. Y no digo que estés equivocado. Pero seamos sinceros: tampoco veo ninguna razón para que los mantis quieran quedarse con la mayoría de esos sistemas. Diablos, todos menos media docena de ellos eran pasivos económicos para el Antiguo Régimen. ¿Por qué un grupo de plutócratas avariciosos querría aferrarse a posesiones que pierden dinero?


  —Entonces, ¿por qué no se han adelantado y los han devuelto? —⁠Dios sabe que ya hemos negociado bastante con ellos. Además, según las últimas estimaciones que he visto, la economía de algunos de esos sistemas está empezando a recuperarse. Oh, claro, les iría mejor participando en nuestra propia recuperación económica. Y no piensen ni por un minuto que las personas que viven en ellos no preferirían eso a no ser más que asalariados en lo que son esencialmente empresas e inversiones de propiedad de Mantícora. Pero sus economías están comenzando a generar un flujo de caja positivo, al menos para los mantis, si no para la gente a la que los mantis robaron. Y si los mantis convierten los sistemas ocupados en aún más generadores de dinero, entonces ahí va tu argumento de por qué querrían devolverlos.


  —Y no olvides las consideraciones militares, —⁠el senador Jason Giancola puso en claro⁠—. Se apoderaron de esos sistemas en primer lugar para usarlos como puntos de partida para operaciones más profundas en la República. Así que puedo ver al menos una razón para que quieran aferrarse a ellos que no tiene nada que ver con sus economías.


  —Lo sé, —estuvo muy de acuerdo McGwire. A diferencia de la mayoría de los senadores de la República, McGwire había sido miembro de una familia legisladora menor antes del golpe de Pierre. Su familia no había sido lo suficientemente importante como para llamar la atención del Tribunal del Pueblo durante las purgas, pero había perdido a dos primos y a un sobrino en la guerra contra Mantícora, y su hostilidad hacia el Reino Estelar, y sus sospechas al respecto, eran profundas⁠—. De hecho, por eso me inclino a apoyarte, Arnold, a pesar de que no estoy nada seguro de que tus ideas tengan sentido económico.


  —Esta discusión está muy bien, —señaló el diputado Gerald Younger. Al igual que el Secretario de Estado, era técnicamente un intruso en este edificio, pero muchos representantes entraban y salían del edificio del Senado con regularidad. Younger era uno de ellos. También era varias décadas más joven que cualquiera de los otros participantes en la discusión, y su tono era enérgico, casi impaciente⁠—. Pero el hecho es que, independientemente de lo que pensemos, la Presidenta Pritchart no está de acuerdo con nosotros. Y con el debido respeto, Arnold, me parece que ella está manteniendo al resto del Gabinete en línea con su propia política.


  —Sí, lo está… hasta ahora, —admitió el mayor de los Giancola⁠—. Pero no es tan sencillo como puede parecer desde fuera. Theisman está completamente de su lado, por supuesto. También lo están Hanriot, LePic, Gregory y Sanderson, en un grado u otro. —⁠Rachel Hanriot era la Secretaria del Tesoro, Denis LePic era el Fiscal General, Stan Gregory era el Secretario de Asuntos Urbanos y Walter Sanderson era el Secretario del Interior⁠—. Pero Sanderson tiene más de la mitad del camino para ver las cosas a mi manera, y Nesbitt, Staunton y Barloi me han dicho en privado que están de acuerdo conmigo. —⁠Toby Nesbitt era el Secretario de Comercio, Sandra Staunton era la Secretaria de Biociencias, y Henrietta Barloi era la Secretaria de Tecnología⁠—. Así que si Sanderson decide ponerse abiertamente de nuestro lado, el Gabinete se dividirá casi por la mitad.


  —¿Será así? —Younger parecía sorprendido, y su expresión era pensativa.


  —Por supuesto que sí, —respondió el Secretario de Estado.


  —¿Y Trajan y Usher? —preguntó Younger. El Servicio de Inteligencia Exterior de Wilhelm Trajan y la Agencia Federal de Investigación de Kevin Usher dependían del Departamento de Justicia y dependían de LePic, para disgusto de Giancola. En su opinión, Justicia debería tener la Agencia Federal de Investigación, pero el Estado debería tener jurisdicción sobre el Servicio de Inteligencia Exterior. Pritchart no había visto las cosas de ese modo, y su decisión de poner a ambos bajo la tutela de LePic era un punto más de discordia, en lo que a ella respectaba.


  —Los dos están alineados detrás del Presidente, por supuesto —⁠dijo con tono de protesta⁠— ¿Qué otra cosa esperabas? Pero ninguno de los dos tiene un nombramiento a nivel de gabinete. Solo son burócratas de alto nivel, y lo que piensen o dejen de pensar no afecta al equilibrio de poder, por así decirlo, en el Gabinete.


  —Lo cual no importará mucho —señaló McGwire con calma⁠—. Eloise Pritchart es la Presidenta, después de todo. Según la Constitución, eso significa que su único voto supera al del resto del Gabinete combinado. Y aunque no fuera así, ¿realmente quieres arriesgarte a cabrear a Thomas Theisman?


  —Si fuera un Pierre o un Saint-Just, no lo haría, —⁠dijo Giancola con franqueza⁠—. Pero no lo es. Realmente está obsesionado con restaurar el «estado de derecho». Si no lo estuviera, nunca habría traído a Pritchart en primer lugar.


  —Y si cree que estás desafiando el «estado de derecho», es probable que tengas la oportunidad de intercambiar notas personales con Oscar Saint-Just, —⁠dijo McGwire secamente.


  —No mientras haga lo que haga desde el marco de la Constitución, —⁠discrepó Giancola⁠—. Mientras lo haga, él no puede tomar medidas directas contra mí sin violar él mismo el debido proceso, y no lo hará. Sería como estrangular a su propio hijo.


  —Puede que tengas razón —concedió McGwire después de un momento⁠—. Pero si Pritchart decide exigir tu dimisión, seguro que la respaldará. Sobre todo si LePic y Justice también la apoyan.


  —Bueno, sí… y no, —dijo Giancola con una sonrisa lenta y desagradable.


  —¿Cómo que «no»?


  —Bueno, lo que ocurre es que puede haber una ligera diferencia de opinión en cuanto a si un Presidente puede o no destituir a un ministro del gabinete por capricho.


  —Eso es ridículo, —dijo McGwire rotundamente⁠—. Oh, estoy de acuerdo en que podría ser conveniente que no pudiera, —⁠continuó en un tono ligeramente apaciguador mientras Giancola le fruncía el ceño⁠—. Pero los precedentes de la antigua Constitución eran bastante claros, Arnold. Los ministros del gabinete sirven a voluntad de la Presidenta, y ella tiene derecho a destituir a cualquiera de ellos cuando lo desee.


  —Puede que eso no sea del todo cierto, —intervino Jason Giancola⁠—. O, más bien, puede haber sido cierto bajo la antigua Constitución sin serlo bajo la nueva.


  —Pero la nueva Constitución es la antigua, —⁠dijo McGwire.


  —Sobre todo, —dijo el mayor de los Giancola, tomando de nuevo el control de la conversación⁠—. Pero si vuelves a leer las actas de la Convención Constitucional, y luego te fijas bien en el lenguaje exacto de la resolución que readopta la Constitución prelegisladores, encontrarás que la segunda cláusula del subapartado tres especifica que «todos los actos, leyes, resoluciones y decisiones y/o decretos oficiales que se hagan para reimplantar esta Constitución estarán sujetos a la consideración y aprobación de esta Convención y del Congreso que la suceda».


  —¿Y qué? —La perplejidad de McGwire era evidente.


  —Así que podría decirse que la selección por parte de Pritchart de los miembros de su primer Gabinete —⁠el Gabinete bajo cuya dirección se ha vuelto a poner en marcha oficialmente la Constitución⁠— entraría en el apartado de «decisiones y/o decretos oficiales realizados para reimplantar esta Constitución». En cuyo caso, por supuesto, todo el Congreso tendría el derecho y la responsabilidad legal de aprobar cualquier cambio que ella decidiera hacer unilateralmente. Especialmente un cambio que sustituya a la persona encargada de dirigir la administración interina del Estado si algo le ocurriera a ella.


  —Eso es realmente exagerado, Arnold, —dijo el senador con escepticismo.


  —Supongo que algunos podrían pensar que sí, —⁠concedió Giancola con ecuanimidad⁠—. Pero otros podrían no hacerlo. Y dadas las graves implicaciones constitucionales de la cuestión en esta etapa formativa crucial de la evolución de la República, obviamente sería conveniente que los que estuvieran en desacuerdo con el Presidente la sometieran al juicio del poder judicial para su aclaración definitiva. Y, por supuesto, solicitar una orden judicial para suspender las acciones del Presidente hasta que el Alto Tribunal pueda considerarlo.


  —Y —dijo su hermano Jason con un toque de júbilo muy mal disimulado⁠—, sé de fuentes bastante fiables que el presidente del Tribunal Supremo, Tullingham, estaría dispuesto a considerar la cuestión muy detenidamente si eso ocurriera.


  —McGwire se sentó de repente más recto y miró atentamente a Arnold, que no parecía muy satisfecho con la revelación de su hermano. El secretario miró a Jason durante uno o dos latidos, luego se encogió de hombros y se volvió hacia McGwire.


  —Jeff Tullingham es un jurista muy responsable, que estuvo presente como miembro con derecho a voto en la Convención. Se toma muy en serio su deber de supervisar tanto la resolución final de la Convención como la Constitución. Lo cual, por supuesto, fue la razón por la que lo apoyé tan firmemente cuando fue nominado para el banquillo.


  Algo hizo clic visiblemente detrás de los ojos de McGwire, y su mirada fue mucho más abiertamente especulativa al considerar la expresión completamente anodina de Giancola.


  —Todo esto es muy interesante, —dijo lentamente⁠—, pero también es prematuro en este momento. Después de todo, no ha habido ningún desacuerdo político abierto en el Gabinete, y hasta donde yo sé, el Presidente no ha pedido la dimisión de nadie.


  —Por supuesto que no, —Giancola estuvo de acuerdo.


  —Sin embargo, si hubiera un desacuerdo abierto —⁠continuó McGwire⁠—, ¿de qué se trataría exactamente? ¿Y por qué surgiría en primer lugar?


  —Me imagino que la causa más probable de desacuerdo sería una disputa sobre si se debe o no —⁠y con qué intensidad⁠— presionar a los mantis para que restauren nuestros sistemas estelares ocupados y firmen un tratado de paz formal cuyos términos sean aceptables para la República —⁠respondió Giancola⁠—. Por supuesto, en este momento estamos hablando de forma puramente hipotética, como comprenderá.


  —Por supuesto. Pero, continuando con esa hipótesis, ¿por qué algún miembro del Gabinete se sentiría tan convencido de este tema como para arriesgarse a una potencial ruptura pública con el Presidente?


  —Por un sentido de responsabilidad hacia los ciudadanos de la República y su integridad territorial, —⁠dijo Giancola⁠—. Obviamente, si la actual Administración es incapaz o no está dispuesta a avanzar rápidamente hacia un acuerdo de paz equitativo y honorable, entonces es el deber de aquellos que podrían abogar por una política más activa para proporcionar al Congreso y al electorado… una opción de liderazgo alternativa.


  —Ya veo, —dijo McGwire en voz baja. El silencio se cernió sobre la sala de conferencias, y entonces McGwire inclinó su silla hacia atrás, cruzó los dedos sobre el pecho, cruzó las piernas y ladeó la cabeza hacia Arnold Giancola.


  —¿Hay alguna razón en particular por la que la necesidad de presentar la posibilidad de una política tan enérgica deba surgir en este momento? —⁠preguntó agradablemente.


  —Giancola inclinó su propia silla hacia delante y su expresión dejó de ser anodina cuando el cerebro agudo y ambicioso que había detrás de sus ojos abandonó su máscara. —⁠La situación en Silesia se está desencadenando en los mantis. No creo que ni siquiera se den cuenta de lo cierto que es eso. Por supuesto, no saben que el Servicio Exterior Imperial ha preguntado formalmente cuál sería la posición de la República en caso de que el Imperio buscara ciertos ajustes fronterizos en la Confederación.


  —¿Por qué no hemos oído nada al respecto en la Comisión de Asuntos Exteriores? —⁠exigió McGwire.


  —Porque la consulta se hizo anteayer. También se hizo de forma confidencial, y no afecta directamente a nuestra propia política exterior, de todos modos. La República no tiene intereses en Silesia —⁠dijo el Secretario de Estado con una leve sonrisa⁠— y, por lo tanto, no deseamos vernos envueltos en una disputa ajena. Lo cual le expliqué al embajador imperial cuando él y yo hablamos en una cena privada.


  Los ojos de McGwire se entrecerraron y Jason Giancola no pudo reprimir una risa.


  —¿Piensas repartir más banderas verdes, Arnold? —⁠preguntó McGwire después de un momento⁠—. Como presidente de la Comisión de Asuntos Exteriores, te agradecería mucho que nos avisaras al menos un poco antes de comprometer de hecho a la República a hacer la vista gorda con la expansión territorial de otra persona.


  —¿Por qué? Quiero decir, no tenemos ningún interés en Silesia, ¿verdad? Y aunque los tuviéramos, y aunque nos opusiéramos a lo que los andis tienen en mente, ¿qué crees que podríamos hacer al respecto? La Confederación está a trescientos años-luz de Nuevo Paris, Samson. Hasta que no consigamos resolver de una vez por todas el lío que tenemos en nuestro propio patio delantero, el que nos han metido los mantis, no tenemos por qué involucrarnos en enfrentamientos sobre Silesia.


  —¿Y también era esa la opinión de la presidenta Pritchart? —⁠preguntó McGwire en un tono cuidadosamente neutral.


  —En base a nuestras muchas discusiones anteriores sobre temas similares, estoy seguro de que sí, —⁠le dijo Giancola con una voz aún más neutral⁠—. Y cómo me sentía seguro de que ya conocía sus puntos de vista, no veía ninguna razón para perder su valioso tiempo discutiéndolo con ella una vez más.


  —Ya veo. —La tensión en la sala de conferencias aumentó. Entonces McGwire soltó una risa seca como el desierto⁠—. Supongo que no es realmente de nuestra incumbencia intentar disuadir al Imperio de perseguir sus legítimas ambiciones a largo plazo en Silesia. Especialmente cuando hacer eso aliviaría los problemas de los mantis.


  —No hasta que salgan de nuestros sistemas estelares, en cualquier caso —⁠asintió Younger con rotundidad.


  —Esa idea se me había pasado por la cabeza, —⁠admitió Giancola⁠—. Y me he dado cuenta de que la Marina manta acaba de anunciar que está enviando una fuerza de tarea sustancial para reforzar su estación Sidemore. ¿Jason?


  —Según el último informe del Comité de Asuntos Navales, están enviando al menos cinco escuadrones de naves de la muralla, además de al menos un escuadrón de portanaves. Por supuesto, esa información debe estar desfasada, ya que la nave de envío tardó casi dos semanas en llegar desde la Estrella de Trevor. En realidad, si se han ceñido a su programa original, ya deberían haberlos enviado, aunque Inteligencia Naval dice que parece que se están retrasando un poco en su calendario. Pero aunque les esté costando organizarse, sigue siendo una fuerza bastante importante. Y han puesto a Harrington al mando de ella.


  —Harrington, ¿eh? —McGwire parecía pensativo.


  —Exactamente. Todo el mundo sabe que ella y High Ridge no son precisamente amigos íntimos, —⁠dijo el Secretario de Estado⁠—. Pero incluso él tiene que saber que es una de las mejores oficiales navales que tienen. El hecho de que estén dispuestos a enviar más de treinta naves adicionales de la muralla hasta Silesia y ponerlos bajo el mando de alguien como ella sugiere que están dispuestos a adoptar una línea bastante firme con los andis.


  —Y por lo que el embajador von Kaiserfest le planteó durante la cena, parece que los andis están dispuestos a ser igualmente… firmes con ellos, ¿no es así?


  —Ese pensamiento también se me había pasado por la cabeza —⁠respondió Giancola⁠—. Al igual que el hecho de que, en el peor de los casos, los mantis tendrían que transferir aún más de sus fuerzas navales disponibles a Silesia para hacer frente a ello. Lo que, casualmente, significaría que tendrían que transferir esas fuerzas directamente lejos de nosotros.


  —No estoy seguro de que me guste cómo suena eso, Arnold —⁠McGwire sonó de repente más cauteloso, casi alarmado⁠—. Una cosa es contemplar la posibilidad de una distracción extranjera para High Ridge y Descroix, pero otra muy distinta es cortejar deliberadamente un nuevo enfrentamiento militar con los mantis. Confío en que no has olvidado lo que su Octava Flota nos hizo. Ciertamente no lo he hecho, se lo aseguro, y por mucho que difiera de la postura negociadora del Presidente, no voy a apoyar nada que pueda ponernos de nuevo en esa posición.


  —Yo tampoco lo haría, —le aseguró Giancola⁠—. Pero esa situación en particular no es probable que se repita.


  —Llevas meses soltando insinuaciones de lo más ingeniosas, pero todo lo que he visto es mucho humo y nada de sustancia —⁠le dijo McGwire en tono gélido⁠—. Y, francamente, se necesitaría mucha sustancia para convencerme de que no volveríamos a caer en una picadora de carne si empezáramos a fastidiar a los mantis de nuevo. Puede que pienses que podemos evitar esa situación, o al menos sobrevivir si nos golpea en los dientes. No estoy de acuerdo, y con todo el respeto, no estoy dispuesto a arriesgar la supervivencia de la República por la posibilidad de que sepas de qué estás hablando.


  —No es una «posibilidad» —dijo Giancola con calma⁠—. Es una certeza virtual. Independientemente de lo que pueda pensar de Theisman cuando se trata de política exterior o de su aparente incapacidad para subordinar la teoría a la realidad cuando se trata del «estado de derecho», no creo que haya muchas dudas sobre su capacidad como oficial de la marina. ¿Está de acuerdo con eso?


  —Cualquiera que no sea un idiota lo estaría, —⁠dijo McGwire a medias.


  —Me alegra oírte decir eso, —le dijo Giancola⁠—. Porque da la casualidad de que mis «insinuaciones de listillo» se han referido a eso. Al parecer, sin que se haya molestado en decírselo a nadie, el Secretario de Guerra ha estado haciendo, de forma silenciosa pero bastante efectiva, algo sobre nuestra inferioridad militar.


  —¿Haciendo qué? —preguntó McGwire con atención.


  —Por un afortunado giro de las circunstancias, estamos en condiciones de responder a esa pregunta, Samson —⁠dijo Arnold Giancola con calma, y miró a su hermano⁠— Jason, ¿por qué no les cuentas a Sansón y a Gerald lo del pequeño Bolthole del buen Almirante?


  Capítulo Veintidós


  NO ERA la ruta habitual para desplegarse en Silesia.


  En circunstancias normales, un grupo de batalla manticoriano en tránsito hacia la Confederación habría salido por la terminal Gregor de la Confluencia manticoriana. Pero Gregor era un sistema estelar andermano situado en el mismo corazón del Imperio. El Reino Estelar podía tener la titularidad de la propia terminal, junto con el derecho legalmente reconocido de fortificar la zona que la rodeaba y mantener una base de flota orbitando el componente secundario del sistema, pero era el Imperio quien tenía la soberanía sobre el resto.


  Por eso Honor había optado por recorrer la Ruta del Triángulo en sentido inverso. En lugar de dirigirse a Gregor, y de ahí a Silesia y a casa de nuevo por Basilisco, como habrían hecho la mayoría de los capitanes mercantes, ella y las unidades de refuerzo del Grupo Operativo34 se habían dirigido —⁠al norte⁠— a Basilisco, y luego —⁠al oeste⁠— a Silesia. No era la forma más rápida de llegar, ya que había que cruzar toda la Confederación para llegar a Marsh, pero era una forma de evitar cualquier posible… disgusto con los andis antes de llegar a su nueva zona de mando. No le gustaba mucho tener que añadir treinta y cuatro años luz más, pero incluso en la franja hiperespacial zeta, eso suponía menos de cinco días de viaje, y el retraso adicional era aceptable en las circunstancias que se daban.


  No es que todos sus oficiales estuvieran de acuerdo con ella en eso.


  —Sigo diciendo que todo este tejemaneje es ridículo —⁠refunfuñó Alistair McKeon.


  Él, Alice Truman y sus jefes de estado mayor habían llegado a bordo del Werewolf en pinaza en respuesta a una de las invitaciones a cenar de Honor. Sus cenas eran una especie de leyenda en la Flota, y todo el mundo sabía que se esperaba que sus invitados trajeran consigo sus opiniones y los problemas con los que pudieran estar luchando cuando acudían. McKeon lo sabía incluso mejor que la mayoría, y ella esperaba a medias oírle hablar de nuevo de este tema una vez que se hubiera servido el vino.


  —No se trata de un «juego», Alistair —replicó con suavidad, dando un sorbo a su propio cacao mientras sus invitados bebían un borgoña esfingiano especialmente bueno. Sabía que era bueno, aunque a ella personalmente no le gustaba especialmente, porque su padre lo había seleccionado para ella.


  —Lo llamo como lo veo —le dijo con una sonrisa ladeada⁠—. Y andar con pies de plomo es exactamente lo que me parece a mí. Sin ánimo de ofender, Nimitz, —⁠añadió con un movimiento de cabeza al ramafelino en la trona junto a Honor, que le mostró unos colmillos blancos como el hueso en un bostezo de diversión.


  —En muchos aspectos, tengo que estar de acuerdo con Alistair, —⁠dijo Truman⁠—. No es que «Espectro» y yo no podamos encontrar un montón de cosas útiles qué hacer con el tiempo adicional, por supuesto.


  Ladeó la cabeza hacia el capitán de grado superior Craig Goodrick, su jefe de personal. Goodrick, que se había ganado el apodo de «Espectro» por su trabajo con las capacidades de guerra electrónica de las primeras NAL de clase Alcaudón, era un oficial de aspecto poco llamativo. Sin embargo, el cerebro que se escondía tras su discreta fachada era uno de los mejores de la RAM, al menos cuando podía apartarse de la contemplación de una mano de picas. Ahora se encogió de hombros.


  —En realidad, señora, no me importa en absoluto el mayor tiempo de tránsito. No me entusiasma nada que se parezca a pasar de puntillas por las sensibilidades de los andis cuando están siendo tan molestos, pero dada la realidad en lo que respecta a nuestros grupos NAL, tomaré todo el tiempo de ejercicio que pueda conseguir y me alegraré de ello.


  —Herejía —proclamó McKeon, pero hubo un brillo en sus ojos, y la comandante Roslee Orndorff, su propia jefa de personal, se rio en voz alta. Era una risa muy sustanciosa de una mujer muy sustanciosa, y el «gato» de la silla de al lado soltó su propia risa. Honor no conocía muy bien a Orndorff, pero la comandante de pelo rubio como la ceniza era otra de los pocos oficiales navales que habían sido adoptados. A su Banshee (nombre de hada irlandesa de la muerte) no parecía importarle que su nombre, de estilo humano, derivara de un presagio mitológico femenino de muerte. Era un poco más joven que Nimitz, más o menos la edad de Samantha, de hecho, pero era obvio para Honor que compartía el escaso sentido del humor de Nimitz.


  —Le superan en número, señor —le dijo ahora Orndorff a McKeon⁠—. Y no son solo los profesionales de NAL los que necesitan tiempo para trabajar a pleno rendimiento, ¿verdad?


  —Podríamos tomar cualquier lote de andis que haya visto exactamente como estamos en este momento, —⁠proclamó McKeon.


  —Ni en sueños, Alistair, —dijo Truman secamente. McKeon la miró, y ella le negó con la cabeza⁠—. Yo hago todo lo posible por el patriotismo y el espíritu de cuerpo, incluso la camaradería, pero tú sabes que no es así.


  —Bueno, tal vez —concedió él—. Pero los andis tampoco miden exactamente cuatro metros y están cubiertos de pelo largo y rizado. Y aunque estoy dispuesto a admitir que tenemos más que nuestra parte de asperezas, también tenemos un grupo de veteranos con experiencia en combate, que es más de lo que pueden decir los andis.


  —Es justo, —reconoció Honor—. Pero tal vez quieras pensar en el hecho de que antes de que nosotros y los repos empezáramos a dispararnos unos a otros, ellos eran los que tenían toda la experiencia de combate en profundidad. Nosotros habíamos hecho nuestra parte de persecución de piratas y nos habíamos enfrentado a algún que otro escuadrón de «corsarios», pero no teníamos ninguna experiencia real y reciente en combates de guerra. Lo cual, si lo piensas, es una descripción bastante decente de la situación de los andis en este momento.


  —Quizá lo sea —asintió McKeon con una expresión más seria⁠—, pero no somos exactamente los repos. Puede que tuvieran mucha experiencia en derrotar a oponentes de un sistema estelar, pero la mayoría de sus «guerras» no habían supuesto mucho más que pulir escuadrones de corsarios propios.


  —De alguna manera, dudo que el presidente Ramírez esté de acuerdo con su análisis en lo que respecta a la Marina de San Martín —⁠señaló Truman en un tono aún más seco.


  —Me estás atacando —se quejó lastimeramente.


  —Eso es lo que pasa cuando alguien se mete donde los ángeles temen pisar, —⁠le dijo Honor⁠—. Además, es peligroso establecer una analogía demasiado estrecha entre la Marina Repo de antes de la guerra y la que realmente acabamos combatiendo. Los oficiales que habían acumulado toda la experiencia solían ser legisladores, y desaparecieron en las purgas de Pierre sin que tuviéramos que enfrentarnos a la mayoría de ellos en combate. Los que sí se enfrentaron, como Parnell —⁠o Alfredo Yu, cuando aún estaba al servicio de los de la RPH⁠—, ciertamente nos hicieron la competencia, incluso con nuestra ventaja de hardware.


  —Estás socavando tu propio argumento —objetó McKeon⁠—. Si se supone que nosotros somos los repos demasiado seguros de sí mismos y que los andis son los subestimados, pero valientes, entonces señalar lo competentes que eran personas como Parnell y Yu es una especie de fracaso, ¿no?


  —No es así. Incluso Parnell subestimó claramente lo que podíamos hacerle, y el hecho de que fuera tan bueno en tantos aspectos solo subraya lo fácil que es, incluso para un oficial competente, confiarse demasiado en base a los niveles superiores de experiencia de su gente. Qué es lo que muchos de nosotros te estamos sugiriendo amablemente que podrías estar haciendo, Alistair.


  Ella sonrió de forma seráfica, y Truman resopló ante su expresión.


  —¡Te tengo! —anunció ella.


  —Muy bien. De acuerdo —se rindió McKeon—. Admito que nos vendrá bien el tiempo de entrenamiento adicional. Pero dejando de lado las bromas, la verdad es que me irrita más que un poco… ver a un grupo operativo manticoriano escabullirse por la ruta de la puerta trasera por aquí.


  —Lo sé, —reconoció Honor—. Y sé que tampoco eres la única que se siente así. Pero recuerda que nuestros informes más recientes sobre lo que está ocurriendo en Marsh eran de hace tres semanas, antes incluso de salir de Mantícora. No quiero parecer más provocador de lo que podemos evitar. Si el Emperador Gustav realmente está planeando un movimiento agresivo en Silesia, no necesitamos ir por ahí proporcionando cualquier pretexto militar que pueda capitalizar. Y, por la misma razón, si hay una verdadera probabilidad de hostilidades con el Imperio, no quiero que nuestro grupo de batalla sea atrapado en lo profundo del territorio imperial cuando el transbordador suba.


  —Lo entiendo perfectamente —dijo McKeon, y esta vez no había nada de humor en su expresión o tono⁠—. Y realmente no estoy en desacuerdo con usted. Esa es la principal razón por la que estoy tan irritado. No deberíamos estar tan preocupados por las provocaciones como para desviarnos treinta y cinco años luz de nuestro camino solo para evitar la posibilidad. Por mucho que me queje de ello, entiendo perfectamente por qué ningún comandante de estación responsable estaría en condiciones de tomar otra decisión de ruta. Pero entenderlo no significa que me tengan que gustar las circunstancias que hacen que sea lo más responsable.


  —No, —El honor está de acuerdo—. Y en ese nivel, tengo que estar de acuerdo contigo. Pero Alice y Wraith tienen razón en cuanto a que podemos utilizar el tiempo adicional para el entrenamiento.


  McKeon asintió, y ella saboreó el acuerdo detrás del gesto. Era un poco a regañadientes, pero no era porque Alistair rechazara su posición. Era porque no le gustaban las razones por las que las compañías de sus naves necesitaban el tiempo de instrucción adicional, como tampoco le gustaban las razones por las que ella no tenía más remedio que evitar acciones que pudieran ser —⁠o pudieran ser interpretadas como⁠— provocativas.


  Y tiene razón, reflexionó ella. Es absolutamente ridículo que la Marina de la Reina se haya puesto tan… fuera de forma en apenas cuatro años-T. Supongo que a esto se refería Hamish cuando empezó a hablar de la «enfermedad de la victoria», pero sé muy bien que nunca habría sucedido si la Baronesa Mourncreek siguiera siendo Primer Lord y Sir Thomas siguiera siendo Primer Lord del Espacio.


  Pero ese era el verdadero quid de la cuestión, a la hora de la verdad. Toda organización militar tiene una marcada tendencia a tomar su dirección de las actitudes de sus mandos superiores, y la complacencia y arrogancia de los almirantes políticos que actualmente dirigen el Almirantazgo se reflejaba entre una proporción desgraciadamente grande y creciente de los oficiales de la Marina. Las reducciones de personal ordenadas como parte de la reducción de efectivos se habían concentrado de forma desproporcionada entre el personal experimentado, especialmente en los grados superiores de nocomisionados y alistados, lo que ayudaba a explicar parte del problema, pero ciertamente no lo excusaba. Las reducciones numéricas totales en el cuerpo de oficiales regulares habían sido menores que en cualquier otro lugar, ya que la primera prioridad había sido liberar a los oficiales reservistas para que regresaran a la marina mercante y a la economía civil. De hecho, había aumentado la proporción de oficiales en servicio activo graduados en la Academia, pero demasiados de los mejores regulares se habían disgustado tanto con el Almirantazgo Janacek que habían pasado voluntariamente a la mitad de la paga y habían seguido a sus compañeros de reserva al servicio mercante. Los que se quedaban eran, con demasiada frecuencia, los que encontraban la actitud actual del Almirantazgo como algo cómodo. Lo cual no decía nada bueno de sus propias actitudes de formación y preparación.


  No era nada lo suficientemente evidente como para que los oficiales que no se habían visto afectados pudieran combatir eficazmente. Era simplemente… descuido. Fue la creencia de la Marina en su propia superioridad divina frente a cualquiera que fuera lo suficientemente tonto como para cruzar espadas con ella. La creencia de que la supremacía inherente de la RAM bastaría para aplastar a cualquier oponente… lo que hacía que los implacables ejercicios de entrenamiento y las prácticas que siempre habían formado parte de la RAM parecieran superfluas.


  La inexperiencia de las tripulaciones de las NAL que habían sido asignados a los portanaves NAL de Alice Truman era una cosa. La enorme expansión de las NAL que bajo el Almirantazgo de Janacek había emprendido como respuesta de bajo coste a la seguridad de la zona de retaguardia había dispersado demasiado a las tripulaciones de NAL con experiencia en combate que habían sobrevivido, y los grupos de NAL habían sufrido sus propias pérdidas de personal experimentado. La gran mayoría de las tripulaciones de sus NAL habían sido asignadas a sus tareas actuales solo después de que la tregua pusiera fin a las operaciones activas, lo que sin duda explicaba sus asperezas. Si eso los justificaba o no era otra cosa. La gente que los había entrenado había tenido acceso a todos los informes posteriores a la acción de los Comandantes NAL que habían dirigido realmente a los Alcaudones y Hurones en combate. También disponían del programa de entrenamiento original de Truman y de sus notas. Pero nadie habría adivinado eso a partir de la actuación inicial de los grupos de NAL de tripulaciones verdes e inexpertas que Honor había asignado para la estación de Sidemore.


  Sin embargo, por muy comprensibles que fueran las deficiencias de sus NAL, sus escuadrones de combate no eran mucho mejores, y con mucha menos excusa. La misma autocomplacencia y falta de atención al entrenamiento rutinario había extendido su sutil malestar también por las naves del muro. Especialmente en las clases más antiguas, anteriores a las naves. Esas naves eran consideradas casi universalmente como obsoletas, en el mejor de los casos, e incluso el personal asignado a ellas parecía haber llegado a considerarlas como unidades secundarias. Poco más que un apoyo para los superdestructores (P).


  —Para ser completamente sincera —dijo a sus invitados⁠—, probablemente habría tomado el camino más largo incluso si no me hubiera preocupado por la sensibilidad de los andis. Dios sabe que necesitábamos tiempo para quitarnos el óxido —⁠sacudió la cabeza⁠—. Odio admitirlo, pero todo el tiempo que el conde White Haven y yo hemos estado peleando con Janacek y High Ridge sobre las políticas de adquisición, nos las arreglamos para apartar los ojos de una pelota aún más importante. Estábamos tan preocupados por el hardware que nos olvidamos de preocuparnos por lo bien que nuestra gente estaba capacitada para utilizar el hardware que realmente tenían. —⁠El tono de Mercedes Brigham era respetuoso, pero también firme, casi enérgico⁠—. Hay un número limitado de batallas que se pueden librar —⁠señaló⁠—. Y si me perdona que lo señale de nuevo, no tiene sentido que se culpe de las consecuencias de las políticas a las que se opuso. Y usted se opuso a toda la mentalidad que hizo posible este tipo de error.


  —Bueno, sí. Pero no porque lo viera venir. Creo que eso es lo que más me molesta, para ser honesto. Me gusta pensar que soy lo suficientemente inteligente como para darme cuenta de cosas como esta, y odio descubrir que no lo era.


  —A todo el mundo le cae un huevo en la cara de vez en cuando —⁠observó McKeon filosóficamente, y luego sonrió⁠—. Algunos de nosotros podemos saborear la sensación más a menudo que otros, por supuesto. Como su humilde comandante del muro de batalla.


  —O —dijo Goodrick con voz más oscura—, la gente que se mete en la cama con gente como Manpower.


  El capitán sonrió de forma fina y muy muy fría. De todas las personas que había en el compartimento del comedor, Wraith Goodrick era el que tenía la espina más personal con los esclavistas mesanos, porque su madre había sido diseñada genéticamente y vendida como si fuera una propiedad animada. Había sido consignada a uno de los notorios —⁠resortes de placer⁠— cuya existencia susurrada era un secreto a voces, por muy bien escondidos que estuvieran, y había escapado a ese destino solo porque había sido embarcada como carga a bordo de un carguero que había disfrutado de la infeliz experiencia de extraviarse en los brazos de un crucero ligero de la RAM. Así fue cómo llegó a emanciparse en el Reino Estelar y por qué Goodrick se había empapado de su odio abrasador hacia todo lo mesano literalmente en el pecho de su madre.


  Lo que, a su vez, explicaba su experiencia casi religiosa cuando Honor y Andrea Jaruwalski explicaron la Operación Wilberforce a los oficiales superiores del Grupo Operativo Treinta y Cuatro una vez que estaban de camino a Marsh.


  —Ciertamente, podemos esperar que eso resulte ser el caso para algunos de ellos, al menos —⁠le dijo Honor, sin dudar más que nadie en el compartimento a qué se refería⁠—. No es que podamos contar absolutamente con ello, por supuesto —⁠añadió con una nota de precaución⁠—. Vamos a operar en Silesia, no en el espacio de Mantícora.


  —A juzgar por la forma en que se resolvió el escándalo de Manpower en el Reino Estelar, eso puede ser una ventaja en lo que respecta a los peces gordos, Alteza —⁠señaló Orndorff.


  —Tal vez, —reconoció Honor—. Por otro lado, no estoy del todo segura de que todo ese asunto se haya cerrado por completo como podría parecer ahora. Las circunstancias que condujeron a la… naturaleza circunscrita de la investigación no se van a obtener para siempre. Y la información que se entregó a la Corona puede no ser toda la información que hay. O que todavía puede aparecer si alguien busca en el lugar correcto.


  —Bueno, alguien ciertamente buscó «en el lugar correcto» la información de Wilberforce.


  La observación de Alice Truman salió en un tono ligeramente interrogativo. Todos los presentes en aquel compartimento del comedor estaban consumidos por la curiosidad sobre la fuente de la información privada de Honor sobre la red de gobernadores del sistema de Silesia y oficiales de la Marina que habían llegado a acuerdos muy provechosos con Mesa. Era demasiado detallada e internamente consistente como para dudar de su exactitud, pero ninguno de ellos podía imaginar cómo había llegado a sus manos.


  Y tenía la intención de mantenerlo así. Se lo debía a Anton Zilwicki por su confianza al entregársela.


  —Esa información en particular es un ejemplo de lo que estoy hablando —⁠asintió con una leve sonrisa que le indicó a Truman que su expedición de pesca no iba a dar resultado⁠—. No es que nada de esto tenga conexiones domésticas con Mantícora, o al menos no directas. Pero me conformaré con que haya progresos en cualquier parte, en lo que respecta a la esclavitud genética. Y dado que sabemos qué sistemas y qué líneas de carga silesianas hay que vigilar, puede que consigamos algo con Wilberforce, después de todo.


  —Nada de lo cual —añadió, retomando el hilo de la conversación⁠— tiene que ver con si la Oposición —⁠y especialmente los tipos de la Marina de la Oposición, como su servidor⁠— debería haberse dado cuenta de lo… flácida que se estaba volviendo la Marina de la Reina. O que me impida desear haber prestado suficiente atención para al menos darme cuenta de que se estaba cometiendo este error en particular en primer lugar.


  —Bueno, —dijo Goodrick, aceptando el cambio de tema para todos ellos⁠—, todos nos damos cuenta ahora, Su Excelencia. Y como ya se ha cometido, lo único que podemos hacer es atrincherarnos y deshacer todo el daño posible antes de llegar a Sidemore.


  —McKeon asintió con fuerza y se inclinó hacia delante, con un aire de negocios. —⁠Y bromas aparte, Roslee y yo hemos estado pensando en una nueva serie de ejercicios conjuntos que podemos llevar a cabo en los simuladores.


  —Supongo que el hecho de que saques el tema ahora significa que no estás hablando de ejercicios restringidos únicamente al muro —⁠Truman convirtió la afirmación en una pregunta, y McKeon volvió a asentir.


  —Ya estamos trabajando en ese aspecto, Alice. Lo que Roslee y yo queríamos discutir es cómo podríamos estructurar mejor nuestro programa de entrenamiento para ejercitar el muro y las NAL conjuntamente, tanto en cooperación como en contraposición.


  —Eso me parece una idea excelente —dijo Honor con firmeza. De hecho, ese tipo de discusión era precisamente la razón por la que creía en invitar a sus oficiales a cenar con ella de forma regular, y miró por encima del hombro a Andrew LaFollet.


  —Andrew, ¿podrías avisar a Andrea para que se una a nosotros en cuanto lo considere oportuno? Su hombre de armas personal asintió en señal de reconocimiento y buscó su comunicador, y Honor se volvió hacia sus otros invitados y se inclinó hacia delante en su propia silla.


  —Estoy seguro de que Andrea podrá ofrecernos algunas sugerencias muy útiles una vez que la metamos en esto, —⁠dijo⁠—. Pero mientras tanto, deberíamos ocuparnos de ello, así que ¿por qué no nos decís a Mercedes y a mí qué es exactamente lo que tenéis en mente?

  


  —Todas las unidades, aquí Cockatrice Uno-Alfa. Iremos con Alfa Delta Nueve-Seis. —⁠El Capitán Scotty Tremaine escuchó la voz en su auricular⁠—. Werewolf Cuatro, tome el crucero de batalla principal. Werewolf Cinco y Seis, ustedes están en el Bandido Dos. Todos los escuadrones Quimera, tomen sus objetivos de Bandido Dos a lo largo de la cola de objetivos. Grupos Centauro y Cockatrice, desaceleren para establecer el intervalo Baker Ocho, están en la limpieza. ¡Ejecuten ahora!


  Tremaine observó atentamente su pantalla en el Control de Vuelo Primario del Werewolf mientras los escuadrones en masa de los cuatro portanaves NAL del grupo de batalla 34 comenzaban a fluir hacia el exterior en respuesta a las órdenes del Comandante Arthur Baker. Este era el tercer ejercicio de ataque del día, y los dos primeros no habían tenido un éxito extraordinario.


  Al menos fueron mejores que los de ayer, se recordó con ironía. Y, después de todo, eso es lo que pretenden los ejercicios: encontrar los problemas para poder mejorar las cosas.


  Hubiera preferido dirigir el ataque en persona, por varias razones. Una de las cosas que más apreciaba de su asignación como Comandante NAL principal del grupo de batalla era que, a pesar de su elevada posición en la jerarquía de mando, podía salir al espacio con su personal en lugar de quedarse a bordo de una nave insignia en algún lugar. Tenía más posibilidades de morir que un comandante de escuadrón de combate o de grupo de batalla, pero también significaba que no tenía que enviar a nadie a hacer algo que él mismo no hacía.


  Además, no había mucha opción al respecto. Incluso con las comunicaciones FTL de pulso de gravedad, las NAL operaban demasiado lejos de sus naves madre como para ser controlados desde allí. Como Jackie Harmon había establecido con el primer grupo de NAL, el lugar apropiado de cualquier Comandante NAL era fuera con sus pájaros de ataque y sus tripulaciones.


  Pero en este momento, el comandante Baker, el Comandante NAL del HMS Cockatrice, le sustituía. Después del propio Werewolf, el Cockatrice, la nave insignia del almirante Truman, era el siguiente en la jerarquía de los portanaves NAL del grupo de batalla, lo que significaba que si le ocurría algo a Tremaine, le correspondería a Baker hacerse cargo. Por lo que Tremaine había visto de él hasta el momento, el alto comandante de pelo negro tenía todas las habilidades y capacidades necesarias, pero le faltaba experiencia. Además, todavía tendía a pensar demasiado como el capitán de un destructor en el que estaba destinado a convertirse antes de ser transferido a la creciente comunidad NAL. Estaba desarrollando la actitud propia de un profesional de NAL, pero todavía tenía algunas asperezas y necesitaba un poco más de confianza.


  Por eso era él quien dirigía los escuadrones mientras Tremaine y el suboficial jefe Sir Horace Harkness dirigían el escenario de entrenamiento.


  A diferencia de las dos sesiones anteriores de la mañana, este era un ejercicio completo, con material real, no una simple simulación. El grupo de batalla estaba transitando entre dos ondas gravitacionales con propulsión por impulsores, lo que significaba que las naves sin velas Warshawski —⁠como las NAL⁠— podían maniobrar sin ser destruidas en el instante en que salían de sus dársenas de carga. También limitaba al máximo la ventana de tiempo para el ejercicio, ya que las naves hipercapaces entrarían en la siguiente onda gravitacional dentro de poco más de tres horas.


  Ahora, mientras Tremaine observaba, el escuadrón de cruceros de batalla que el almirante McKeon había separado de su pantalla para desempeñar el papel de agresor alteró el rumbo para dirigirse directamente hacia las NAL que, obviamente, se estaban desplegando para atacarlos. Al mismo tiempo, los iconos claros y nítidos que los representaban en el plano maestro de la pantalla de vuelo desaparecieron en una bruma pastosa de interferencias y señuelos.


  —Apuesto a que al comandante Baker no le ha gustado mucho, capitán —⁠observó Harkness con una sonrisa desagradable, y Tremaine se rio.


  —Le advertí que habíamos preparado unas cuantas sorpresas —⁠señaló.


  —Sí, pero apuesto a que nunca se imaginó que dejarías que el escuadrón del almirante Atwater soltara al Ghost Rider sobre él.


  —No es mi culpa que no estuviera cerca cuando Lady Alice nos hizo lo mismo —⁠replicó Tremaine⁠—. Y el hecho de que los repos no tengan nada a la altura del Ghost Rider no significa que los andis no hayan ideado algo mucho más parecido de lo que nos gustaría.


  —No hay nada que discutir, Capitán —convino Harkness en un tono mucho más serio⁠—. Aunque solo era un suboficial jefe, él mismo ocupaba un puesto de capitán de corbeta, como ingeniero de vuelo de la NAL del Werewolf. Eso le convertía en el jefe de técnicos electrónicos y oficiales de artillería de toda la fuerza de portanaves del grupo de batalla. Como tal, tenía autorización para acceder a todas las sesiones informativas oficiales de la OIN sobre la situación en Silesia, y decir que no le había impresionado su minuciosidad habría sido una obra maestra de subestimación.


  —De hecho —continuó después de un momento, viendo cómo la maniobra cuidadosamente orquestada de Baker se desintegraba en una aparente confusión masiva mientras él y sus oficiales tácticos trataban de compensar la repentina pérdida de al menos el ochenta y cinco por ciento de sus capacidades de sensores⁠—, ayer me di cuenta de algo que quería mencionarle, señor.


  —¿Cómo qué? —preguntó Tremaine, sin apartar los ojos de los iconos de la pantalla. La aparente confusión se estaba asentando en un patrón de ataque revisado con una rapidez y precisión que le sorprendió gratamente. Era obvio que el repentino aumento de las capacidades de guerra electrónica de sus objetivos había sido una completa sorpresa para Baker, exactamente como Tremaine había pretendido, pero el comandante no había entrado en pánico. Se había dado cuenta de que aún tenía tiempo antes de entrar en la zona de combate de los cruceros de batalla y estaba adoptando una formación más defensiva, con los hurones armados con misiles moviéndose hacia arriba para proteger a los alcaudones de energía con sus propios señuelos e interferencias. Evidentemente, había llegado a la misma conclusión que Tremaine en su lugar: contra un de guerra electrónica tan capaz, iba a tener que acercarse a los captadores de los Alcaudones en lugar de confiar en un enfrentamiento con misiles, y las aves de guerra electrónica de los Hurones eran su mejor oportunidad para hacerlo.


  —Estuve leyendo esos informes que nos copió la Inteligencia Naval de Grayson —⁠dijo Harkness, con sus propios ojos observando con aprobación cómo Baker se adaptaba a los nuevos parámetros de su problema⁠—. Sé que todo el mundo sabe que los graysonianos no saben nada en comparación con nuestros propios vicios de inteligencia que todo lo saben. Pero tengo que decirte, Capitán, que no me ha gustado lo que la MEG ha dicho sobre los sistemas Andis.


  —¿Qué? —Tremaine se volvió para mirar al oficial comisionado con sorpresa… y disgusto⁠—. Debo haberme perdido eso, Jefe.


  —Bueno, hay mucho que leer, —le dijo Harkness⁠—. Y tengo que admitir que el sistema de indexación que utilizaron parece un poco torcido. Este estaba escondido bajo una cabeza de ingeniería, no de táctica, que es probablemente la razón por la que me di cuenta y tú no.


  —Gracias, pero deja de excusarte por mí y dime qué decía —⁠ordenó Tremaine con una sonrisa ladeada, y Harkness se encogió de hombros.


  —Como todo lo demás, es cuestión de interpretar una muestra de datos muy escasa, Capitán. Pero los graysonianos consiguieron «adquirir» acceso a un informe confidencial de la Marina Confederada. Me parece que probablemente cruzaron un par de palmas con dólares a la antigua.


  —De todos modos, como sea que lo consiguieron, es un informe de uno de los capitanes de crucero de los Silesianos. Parece que llegó justo en el momento en que un «corsario» que toda la Marina confederada había estado tratando de alcanzar durante más de seis meses navegó directamente hacia una emboscada andi. Este capitán confederado en particular me parece que estaba un par de veces por encima de la media de los oficiales tontos. Ya había identificado al pirata, y estaba ocupado en acercarse sigilosamente, usando sus propios sistemas de sigilo, cuando un par de destructores andis y un crucero pesado «aparecieron de repente» y convirtieron al asaltante en conejitos de polvo.


  —¿Aparecieron de repente? —repitió Tremaine, y Harkness asintió.


  —Sus palabras exactas, Capitán. Ahora, sé que los sensores de los silesianos no valen mucho, y sé que sus técnicos de sensores no suelen estar a la altura de los nuestros, o incluso de los repos. Pero según su informe, este pájaro lleva una nave muy tensa para ser silesiana, y tuvo mucho cuidado en enfatizar que ninguno de los suyos llegó a oler a los andis hasta que los tres abandonaron su sigilo y abrieron fuego.


  —¿Cuál era el alcance? —preguntó Tremaine con atención.


  —Eso es lo que más me molestó, —admitió Harkness⁠—. Al tipo que escribía el informe le parecía que los piratas no habían visto a los andis en absoluto, pero esos bastardos tienden a ser incluso más flojos que la mayoría de las tripulaciones de la Marina Confederada, así que eso no demuestra necesariamente nada. Pero el crucero silesiano estaba a solo cuatro minutos luz de la nave andi más cercana cuando abrió fuego, y no había visto una maldita cosa, tampoco.


  —Cuatro minutos-luz, ¿eh? —Tremaine se mordió el labio inferior con disgusto durante un momento⁠—. Ya veo por qué no le ha gustado mucho, jefe —⁠dijo al cabo de un momento⁠—. Adelante, copia los mismos informes a mi cola de correo, ¿quieres?


  —No hay problema, Capitán.


  —Probablemente tendré que marcarlo para asegurarme de que la Vieja Dama y el almirante McKeon y el almirante Truman también reciban una copia. Si han mejorado su sistema de guerra electrónica tanto como su capitán de crucero parece sugerir…


  —Por supuesto, capi —asintió Harkness, y asintió a la pantalla, donde el comandante Baker había organizado su renovada formación de ataque y se acercaba a su presa⁠—. Puede que resulte que tener a nuestros chicos y chicas entrenando contra el primer de guerra electrónica sea una maldita idea aún mejor de lo que pensabas —⁠dijo en voz baja.


  Capítulo Veintitrés


  —SABÉIS —comentó Erica Ferrero a su tripulación del puente⁠—, me estoy cansando de estos bromistas.


  Nadie respondió a su observación. En parte, eso se debía a que su tono sugería que cualquiera que fuera lo suficientemente imprudente como para atraer su ira en ese momento en particular podría vivir para lamentarlo. Pero esa era una consideración relativamente menor, comparada con el hecho de que todos los oficiales de puente de la Jessica Epps estaban de acuerdo con ella.


  —¿Tenemos alguna idea de lo que creen que están haciendo esta vez, Shawn?


  —En realidad, capitán —contestó el teniente comandante Harris con voz ligeramente dubitativa⁠—, creo que sé exactamente lo que están haciendo.


  Ferrero giró su silla de mando para mirar hacia la sección táctica e inclinó la cabeza en un gesto de —⁠dime más⁠—, y Harris se encogió de hombros.


  —A menos que esté muy equivocado, capitán —⁠dijo más formalmente⁠—, están realizando un ejercicio de rastreo… sobre nosotros.


  —Oh, lo están haciendo, ¿verdad? —El tono de conversación de Ferrero hizo saltar las alarmas en el interior de la mayoría de sus oficiales.


  —Sí, señora.


  —¿Y crees que esto es porque…? —invitó el capitán.


  —Porque están alterando el rumbo y la aceleración cada vez que hacemos un cambio de timón, capitán —⁠le dijo Harris⁠—. Cada vez que nuestro vector cambia, también lo hace el suyo. Están ejecutando un curso espejo constantemente actualizado sobre nosotros.


  —¿Supongo que no se les ocurrió informarnos de sus intenciones y simplemente se te olvidó decírmelo, Mecia? —⁠dijo Ferrero secamente con una mirada a su oficial de comunicaciones.


  —No, señora —le aseguró el teniente McKee.


  —De alguna manera, no lo creía —replicó el capitán.


  No era infrecuente que una nave de guerra realizara ejercicios de detección y rastreo de mercantes e incluso de naves de guerra de otras marinas. Pero la cortesía y el sentido común exigían que se informara a otra nave de guerra de la intención de rastrearlo y seguirlo. A menos, por supuesto, que las intenciones no fueran muy amistosas… que era la razón por la que la precaución del sentido práctico sugería que se pidiera permiso con antelación. Era la única forma de estar seguro de evitar malentendidos que pudieran tener consecuencias desagradables, sobre todo en momentos en los que las tensiones interestelares ya eran elevadas.


  —¿Alguna señal de sensores activos? —preguntó al oficial táctico después de un momento.


  —No, señora —no era una pregunta tan tonta cómo podía parecer. Ferrero sabía tan bien como Harris que era imposible que recibieran impactos de los sensores de la nave a esa distancia, pero no era eso lo que preguntaba⁠—. No detecto ninguna señal de plataformas remotas —⁠continuó Harris, respondiendo a la pregunta que realmente había formulado.


  —Ya veo —dijo Ferrero con amargura—. Dada la distancia actual entre las dos naves, Harris solo podía vigilar a la otra utilizando los escáneres remotos que la Jessica Epps había instalado para cubrir la periferia del sistema cuando Ferrero trasladó sus operaciones antipiratas al Sistema Harston. Los transmisores de impulsos gravitacionales de las plataformas remotas le permitían obtener datos de los sensores en tiempo real de la mayor parte del sistema exterior sin necesidad de utilizar todos los drones de reconocimiento del Ghost Rider. Esos drones no solo eran caros, sino también algo de lo que la Real Marina de Mantícora se esforzaba en hacer gala, con la teoría de que lo que otras Marinas no veían, ellos no podían adquirir datos de los sensores.


  Los escáneres también tenían una resistencia mucho mayor que los drones más costosos, ya que simplemente se sentaban en su sitio en lugar de verse obligados a mantener las cuñas impulsoras. Debido a todos estos factores, el hecho de que los cruceros de la RAM que patrullaban ahora sembraban rutinariamente los volúmenes exteriores de sus sistemas estelares de responsabilidad con escáneres FTL era bien entendido, sin embargo, y sus sistemas de sigilo eran bastante rudimentarios. Eso significaba que la gente sabía buscarlos y que eran relativamente fáciles de detectar por los sensores de a bordo, así que no había demasiadas dudas de que el otro crucero sabía desde hacía tiempo que la Jessica Epps estaba al tanto de su presencia, al menos en términos generales. Pero era igualmente obvio que a esa distancia los drones remotos de largo alcance eran la única forma en que la otra nave podía estar rastreando a la Jessica Epps, y a Ferrero no le gustaba el hecho de que fueran claramente tan sigilosos que ni siquiera los sensores de a bordo manticorianos pudieran encontrarlos. Pero Harris no había terminado su informe.


  —Uh, discúlpeme, señora, pero no estoy seguro de que lo vea. Es decir, no del todo —⁠se apresuró a enmendar cuando ella le dirigió una mirada aguda.


  —Entonces suponga que me ilumina, señor Harris —⁠sugirió ella con frialdad.


  —Señora, están a casi diecisiete minutos luz de nosotros —⁠le recordó él con respeto⁠—. Pero están haciendo sus correcciones de rumbo en una media de tres minutos después de cada uno de nuestros cambios de timón.


  Ferrero se puso rígido, y el oficial táctico asintió con la cabeza y tocó su pantalla.


  —He estado realizando un seguimiento pasivo de su cuña impulsora durante los últimos ochenta minutos, señora. El intervalo más largo hasta ahora ha sido de seis puntos siete minutos. El más corto ha sido menos de dos. Los datos están en el chip si quiere revisarlos.


  —No estoy cuestionando tu observación, Shawn —⁠le dijo el capitán con una voz engañosamente suave⁠—. Solo que no estoy muy contento de escuchar lo que me dices.


  —No estoy muy contento de contárselo a usted, capitán —⁠admitió Harris, sonriendo levemente cuando su tono más cálido le sugirió que, después de todo, no estaba a punto de ser reducido a cenizas.


  Ferrero se permitió una pequeña sonrisa en respuesta, pero su cerebro estaba ocupado mientras miraba el anodino icono luminoso que representaba al Hellbarde. El crucero andi se había convertido en una especie de compañero constante de la Jessica Epps en las últimas semanas, y no le gustaba. El tal capitán Gortz —⁠y aún no sabía si Gortz era hombre o mujer⁠— no podía estorbar a la Jessica Epps tan a menudo y tan a fondo por accidente. Ella (o él) estaba siguiendo deliberadamente la nave de Ferrero de sistema en sistema con el propósito expreso de acosarla. Esa era la única explicación posible, y el comportamiento cada vez más ofensivo de la otra nave no solo estaba haciendo mella en la presión sanguínea de Ferrero, sino que también sugería que su capitán estaba trabajando en un plan orquestado. La cuestión, por supuesto, era si el plan era propiedad personal del capitán Gortz o si le había sido entregado (o a él) por una autoridad superior.


  Pero lo que Harris le contaba a Ferrero añadía ahora otra dimensión a lo que fuera que la otra nave pensaba que estaba logrando.


  Las firmas de los impulsores eran el único fenómeno del espacio normal que se propagaba a una velocidad efectivamente superior a la de la luz. Eso no era exactamente lo que ocurría en realidad, por supuesto. Lo que realmente ocurría era que la intensa distorsión gravitatoria asociada a una cuña impulsora creaba una —⁠onda⁠— a lo largo de la interfaz entre la banda alfa más baja del hiperespacio y el espacio normal. Fue esa ondulación, que en realidad era poco más que una resonancia de una firma hiperespacial, la que captaron las velas Warshawski de una nave estelar.


  Pero la mecánica de lo ocurrido no era realmente importante en ese momento. Lo que sí era importante era el hecho de que las firmas de los impulsores podían ser detectadas y rastreadas en tiempo real a través del alcance efectivo de los sensores de a bordo. Lo cual estaba muy bien, excepto que, como Harris acababa de recordarle, estaban mucho más allá del alcance de detección de la nave del crucero andi. Lo que significaba que no importaba que los sensores gravíticos fueran efectivamente FTL. Para que la Hellbarde reaccionara tan rápidamente a los cambios de rumbo de la Jessica Epps, los enlaces de comunicación entre ella y sus plataformas sensoriales remotas debían ser también FTL.


  Lo que significa que la Marina Andermana no solo había logrado producir su propio comunicador de pulso de gravedad, sino que también lo había diseñado para que pudiera caber en algo tan pequeño como un dron de reconocimiento.


  Y un dron que es tan sigiloso, y tiene un escudo tan bueno contra la retrodispersión de su transmisor, que Shawn no puede encontrarlo incluso cuando sabe que tiene que estar por ahí, pensó con tristeza.


  Y Gortz también nos lo está demostrando.


  —Has estado buscando drones solo en los pasivos, ¿verdad? —⁠preguntó después de un momento.


  —Sí, señora. Hasta que no me di cuenta de lo que estaba pasando, no vi ninguna razón para activarlos. ¿Quieres que lo haga ahora?


  —No. No hagamos publicidad del hecho de que ni siquiera nos dimos cuenta de que tenía drones sobre nosotros. Pero quiero saber dónde están. Así que si no los detectamos con nuestros pasivos de a bordo, pongamos unos cuantos drones propios a la caza de ellos.


  —Cuando detecten los lanzamientos de los drones tendrán una idea bastante clara de lo que estamos haciendo, capitán —⁠señaló Harris.


  —Entendido. Pero creo que es hora de poner al Ghost Rider a trabajar.


  Harris levantó la mirada bruscamente, como si estuviera a punto de preguntarle si estaba segura de esa decisión. Pero no fue lo suficientemente temerario como para hacer eso, a pesar de su sorpresa, y ella ocultó una sonrisa mental ladeada ante su expresión.


  —No te preocupes, Shawn —lo tranquilizó—. No he perdido la cabeza. Pero la mera existencia del Ghost Rider ya no está en la lista de secretos oficiales. Todo el mundo conoce al menos un poco de sus capacidades, y estoy seguro de que la inteligencia de los andis sabe más que «un poco». No tengo la intención de mostrar todas las capacidades del sistema, pero quiero saber dónde están esos controles remotos, y quiero encontrarlos sin que los andis sepan cuánto tiempo nos costó darnos cuenta de que estaban ahí fuera.


  —Entendido, Capitán —reconoció, aunque ella dudaba que él entendiera del todo lo que ella tenía en mente. Por otro lado, era evidente que entendía lo suficiente, como dejó claro su siguiente comentario.


  —Los haré volar fuera de los tubos y los programaré para una cuña de fuerza después de, digamos, diez minutos. Si pudiéramos reducir nuestra aceleración a un par de cientos de gravedades unos cuatro o cinco minutos después del lanzamiento y dejarla ahí durante un tiempo, eso debería ser suficiente para permitirles compensarnos gradualmente sin generar una firma lo suficientemente potente como para quemar sus sistemas de sigilo.


  —Esa es una idea excelente, Shawn —aprobó ella calurosamente, y miró a su astrogador⁠—. ¿Lo has oído, James?


  —Sí, sí, señora —reconoció el teniente de Sidemore⁠—. Cinco minutos después de que el señor Harris confirme el lanzamiento, reduciré nuestra aceleración a doscientas gravedades. ¿Debo mantener el mismo rumbo?


  —No —dijo Ferrero, pensativo—. No quiero que se pregunte por qué debemos reducir la potencia de repente si vamos a seguir dando tumbos con el mismo rumbo —⁠tamborileó un momento en el brazo de su silla, y luego sonrió⁠—. Llama a la oficina de ventas por mí, Mecia —⁠dijo.


  —Sí, sí, señora —dijo el teniente McKee, y un momento después el rostro ligeramente sudoroso del comandante Robert Llewellyn, el oficial de pelo color arena de la Jessica Epps, apareció en la pequeña pantalla de comunicaciones de Ferrero.


  —¿Ha llamado, capitán? —preguntó.


  —Sí, he llamado. ¿Dónde estás?


  —Estoy en el Polígono Número Cuatro con un grupo de batalla —⁠contestó Llewellyn, y señaló algo que estaba más allá del limitado alcance del receptor de comunicaciones del mamparo⁠—. El jefe Malinski y yo creemos que por fin hemos aislado el fallo en el arnés del cable auxiliar del tubo de alimentación, y hemos estado arrancando placas de cubierta para llegar a él.


  —Me alegra saber que lo han encontrado, pero ha surgido algo más, Bob. Me temo que vas a tener que dejar al Jefe para que se ocupe del tubo de alimentación, porque te necesito en la dársena de la nave.


  —¿La dársena de la nave? Repitió Llewellyn.


  —Sí. Necesito evitar que un crucero pesado andi demasiado inquisitivo descubra la verdadera razón por la que estoy a punto de reducir la aceleración. Así que he decidido que lo que tenemos que hacer es establecer una serie de ejercicios contra una o dos de nuestras propias embarcaciones pequeñas, y quiero que tú los coordines. Sé que es poco tiempo, pero me imagino que puedes empezar ejecutando un simulacro de búsqueda del holandés. Para cuando terminemos eso, probablemente puedas tener al menos otro par de problemas resueltos para las tripulaciones de la pinaza. Y ya que estás en ello, inventa algún tipo de ejercicio de interceptación que nos dé una excusa para desplegar un par de drones de guerra electrónica con anclaje en el tractor. ¿Crees que puedes lograrlo?


  —No veo por qué no —asintió el oficial, aunque claramente se sentía más que desconcertado por lo que fuera que ella estuviera tramando⁠—. Bueno, habría tiempo de sobra para ponerlo al día.


  —Bien. Vuelve a avisarme cuando llegues a la dársena de la nave. Le diré a Mecia que les avise que estás en camino.


  —Sí, sí, señora.


  La cara de Llewellyn desapareció de su pantalla cuando el oficial cortó el circuito, y Ferrero hizo un gesto a McKee para que avisara de su inminente llegada al personal del muelle. Luego miró a Harris y a McClelland.


  —Muy bien. Cuando el oficial nos diga que está listo, quiero la reducción de la aceleración que hemos discutido, y un cambio de rumbo de treinta o cuarenta grados para los «ejercicios de pinaza». Y quiero que los drones caigan cinco minutos antes de eso. ¿Entendido?


  Sus dos subordinados asintieron con la cabeza, y ella se recostó en su silla de mando para sonreír al punto de luz del Hellbarde en su pantalla.

  


  —Eso es, señora —dijo finalmente la teniente comandante Harris⁠—. Cuatro de ellos.


  —Buen trabajo, Shawn —dijo Ferrero con sinceridad mientras miraba por encima de su hombro su detallado trazado. Había, en efecto, cuatro de los drones andis, colocados de forma que pudieran poner entre paréntesis a la Jessica Epps independientemente de cualquier cambio de rumbo que pudiera hacer el crucero manticoriano. Se encontraban a unos pocos miles de kilómetros del lugar donde Ferrero los habría colocado, lo que no hacía sino subrayar lo difícil que había sido para Harris localizarlos. Habían empezado a buscarlos donde esperaban encontrarlos, y a pesar de ello el oficial táctico había tardado casi cuatro horas y media en confirmar positivamente la ubicación de todos ellos. Incluso entonces, no lo habría conseguido si los andis no se hubieran visto obligados a introducir nuevos drones para sustituirlos a medida que agotaban su energía a bordo. Había atrapado a uno de los drones de reemplazo en su camino, y una vez que tuvo su ubicación definida con precisión, se las arregló para encontrar a los otros trabajando desde allí.


  Lo que decía algunas cosas notablemente siniestras sobre la infernal tecnología de sigilo que los andis habían incorporado a los malditos aparatos. Al menos, el tiempo de resistencia de sus plataformas parecía ser menor que el de la RAM, pero eso era un consuelo bastante frío en ese momento.


  Ferrero se quedó mirando los iconos de los escurridizos drones durante unos momentos más. Estaba razonablemente segura de que no se habían percatado de que los drones del Ghost Rider, aún más sigilosos, se acercaban sigilosamente por detrás de ellos, pero no estaba dispuesta a hacer ninguna apuesta costosa al respecto. No después de la forma en que los andis habían conseguido colar sus propias plataformas. Por todo lo que Harris y Bob Llewellyn podían detectar o extrapolar, la tecnología del Ghost Rider seguía siendo superior a lo que estaban viendo. Pero eso suponía que los sistemas andis estuvieran funcionando a plena potencia sin guardar nada en reserva. Lo cual parecía probable, pero no podía confirmarse.


  Por otro lado, fueran lo que fueran, esos drones debían estar equipados con sensores pasivos extremadamente sensibles. Lo que le sugirió a Erica Ferrero la forma perfecta de enfrentarse a ellos.


  Echó un vistazo a la pantalla de fecha y hora del mamparo, luego apoyó una mano en el hombro de Harris y sonrió maliciosamente.


  —Me temo que tu día aún no ha terminado, Shawn —⁠le dijo⁠—. Vamos a dar por terminados nuestros ejercicios de vuelo de pinaza al final de la evolución actual. Cuando lo hagamos, quiero que sigas esas cosas durante otros… setenta y nueve minutos. Sé que no será fácil mantenerlos sin que los andis se den cuenta, pero quiero poner un poco más de tiempo entre nuestros cambios de rumbo para los ejercicios y el momento de la verdad.


  —¿El momento de la verdad, señora? —repitió Harris.


  —Exactamente, —le dijo ella—. No sé si es idea suya o de sus superiores, pero es evidente que este «capitán Gortz» está intentando hacer una declaración sobre las capacidades técnicas de los andis. Siendo así, creo que es hora de que nosotros también hagamos una declaración sobre nuestras capacidades. Así que al final de su período de rastreo de setenta y nueve minutos, quiero que traiga nuestras dos plataformas atadas para que sus sensores activos apunten a los drones andi. Y luego quiero que vayas a la máxima potencia. No solo quiero un mapa del casco del radar de esos drones, Shawn. Quiero ser capaz de leer las combinaciones de mag en sus puertos de acceso de servicio. Quiero sus malditos números de serie y las huellas dactilares del último técnico que los revisó. Y especialmente quiero reducir los sensores pasivos de esas cosas a escoria. ¿Entendido?


  —Oh, sí, capitán —asintió Harris con una sonrisa tan malvada como la suya⁠—. Ahora mismo, los zánganos de reconocimiento fritos en salsa holandesa —⁠prometió.


  —Bien —le dio otra palmadita en el hombro⁠—. Muy bien —⁠repitió, y luego se dio la vuelta y se dirigió a su propia silla de mando.


  Volvió a sentarse, y su sonrisa se desvaneció ligeramente al contemplar una vez más su propia pantalla y los constantes puntos carmesí de los drones del Hellbarde. Por muy satisfactorio que fuera devolver la grosería del crucero andi con intereses —⁠y era lo suficientemente honesta consigo misma como para admitir que sería extremadamente satisfactorio⁠—, no cambiaría el hecho de que la Hellbarde hubiera conseguido ponerlos en posición sin ser detectados en primer lugar.


  El motivo exacto por el que Gortz había decidido revelar la capacidad de hacer eso seguía siendo un misterio como siempre, pero estaba claro que había un patrón en las acciones del otro capitán. Ella (o él) estaba escalando lenta pero constantemente, revelando capas de tecnología cada vez más capaces y, probablemente, aprovechando esa misma oportunidad para sondear las capacidades de la Jessica Epps. Esa era una de las razones por las que Ferrero se había esforzado tanto en ocultar el hecho de que estaba utilizando el Ghost Rider. Los mandos de guerra electrónica conectados a tractores que había hecho desplegar a Llewellyn como parte de sus ejercicios no eran nada nuevos. Habían existido durante generaciones, y sin duda seguirían existiendo durante generaciones más, porque a diferencia de los drones más capaces, podían ser alimentados directamente desde la nave que los había desplegado, lo que les daba una resistencia efectivamente ilimitada. También les permitía montar sistemas de señuelos, interferencias y sensores extremadamente potentes, ya que podían recurrir directamente a sus naves nodriza para obtener la energía necesaria. Así que cuando los utilizara para eliminar las plataformas de Hellbarde, estaría utilizando tecnología antigua.


  Pero, al mismo tiempo, estaría mostrando a Gortz que la Jessica Epps había descubierto a los espías de la Hellbarde, con la esperanza de no revelar exactamente cuándo o cómo lo había conseguido. Eso le recordaría a Gortz que, por muy buena que fuera la tecnología de andi, la RAM seguía teniendo el mejor hardware del espacio. Lo cual, Ferrero esperaba fervientemente, seguía siendo cierto.


  Sin embargo, era la otra mitad del mensaje lo que más le apetecía transmitir, admitió para sí misma. Porque cuando el Teniente Comandante Harris redujera los sistemas pasivos exquisitamente sensibles a bordo de sus aviones no tripulados a tanta basura inútil, el mensaje personal de la Capitán Erica Ferrero al Kapitän estelar Gortz sería insoportablemente claro.


  No me jodas, listillo.


  Capítulo Veinticuatro


  —NO ME GUSTA. —La voz de Thomas Theisman era suave mientras se recostaba en su cómodo sillón del despacho de la presidenta Pritchart. Su expresión era otra cosa, y frunció el ceño ferozmente mientras consideraba lo que acababa de decir⁠—. De hecho, no me gusta ni un poco, —⁠enmendó.


  —¿Y crees que a mí sí? —exigió Eloise Pritchart. Su voz era áspera, aunque Theisman sabía que su ira no iba dirigida contra él⁠—. Por otro lado, el informe de Kevin no parece dejarnos muchas opciones, ¿verdad?


  —Siempre puedes despedir al hijo de puta —⁠sugirió Theisman.


  —Lo he pensado. Difícil, —admitió Pritchart⁠—. Desgraciadamente, según otras fuentes, está dispuesto a impugnar cualquier demanda de dimisión por considerarla inconstitucional.


  —¿Inconstitucional? —Theisman la miró incrédulo y ella sonrió con amargura.


  —Bueno, ilegal, al menos. Parece ser que, según una opinión legal posiblemente competente, la resolución por la que se reedita la Constitución otorgaba al Congreso el derecho a aprobar o desaprobar los nombramientos de mi gabinete… y cualquier cambio en ellos.


  —¡Eso es ridículo!


  —Exactamente mi opinión. Lo que no significa que Arnold no lleve el asunto a los tribunales si intento despedirlo.


  —¿Le has preguntado a Denis sobre esto?


  —Lo hice, el Presidente lo confirmó. —Él es de la misma opinión que tú. Desgraciadamente, la misma fuente que me dijo que Arnold podría intentar algo así, señaló su larga amistad con el presidente del Tribunal Supremo Tullingham.


  —Oh, mierda, —murmuró Theisman con intenso disgusto.


  —Precisamente, —estuvo de acuerdo Pritchart⁠—. Dudo mucho que pueda ganar a la larga, pero sin duda podría atar las cosas en argumentos legales durante semanas, probablemente meses. Y eso sería igual de malo, a largo plazo. Lo que significa que realmente no hay nada que pueda hacer para castigarlo.


  —Eso nos deja al menos otra posibilidad, —⁠gruñó Theisman. Pritchart ladeó la cabeza hacia él, y este sonrió finamente⁠—. Si no puedes despedirlo, entonces haz que Denis acuse al bastardo intrigante.


  —¿Acusar al Secretario de Estado? —Pritchart lo miró fijamente.


  —Maldita sea, —respondió Theisman—. Por lo menos, ya ha derramado información clasificada, ¡y no hay manera de que lo haya hecho «accidentalmente»! No al grupo con el que Kevin nos dice que ha estado hablando de ello.


  —También es un secretario del gabinete, —señaló Pritchart⁠—. Y aunque personalmente estoy de acuerdo al cien por cien contigo, las personas a las que ha «derramado» la información tienen todas ellas autorizaciones de alto secreto.


  —Y ninguno de ellos, aparte de su mentiroso hermano, fue autorizado a recibir esta información, ni tiene ninguna necesidad demostrada de conocerla —⁠replicó Theisman⁠—. Y sabes perfectamente que si se lo ha dicho, es solo cuestión de tiempo que la información se haga pública. Lo que nos lleva exactamente a las preocupaciones de seguridad nacional que he estado planteando desde el día en que decidimos proceder con Bolthole.


  —Estoy de acuerdo. —Pritchart se echó hacia atrás en su propia silla y se pellizcó el puente de la nariz con cansancio⁠—. El problema es, Tom, que nos tiene entre la espada y la pared en cuanto a la información. La misma lógica que pone un precio político demasiado alto a su despido es igualmente válida para lo que usted sugiere, y lo sabe. Si lo acusamos y juzgamos, entonces la misma información que estamos tratando de mantener en secreto saldrá a la luz en un tribunal abierto. A menos que esté dispuesto a sugerir que se celebre un juicio secreto a un ministro de nivel ministerial del gobierno cuya legitimidad todavía estamos tratando de vender a sus propios legisladores…


  —Yo… —Theisman empezó a responder con rabia, pero se detuvo y respiró profundamente. Se quedó completamente quieto durante varios latidos, y luego se sacudió.


  —Tienes razón. —Sacudió la cabeza—. Y lo peor de todo es que no dudo ni por un momento que lo planeó así desde el principio para protegerse si descubríamos lo que estaba tramando.


  —Ese es justo el problema, Tom. Todavía no sabemos qué está tramando. La información que comparte con sus aliados políticos es un medio para un fin, no un fin en sí mismo. Oh, tengo algunas sospechas bastante firmes de cuáles son sus objetivos finales en un sentido general, pero en este momento, no sabemos exactamente a qué objetivo inmediato se dirige.


  —¿Kevin no tiene ni idea? —Theisman sonó lo más parecido a la incredulidad, y los labios de Pritchart se torcieron en una sonrisa irónica.


  —Kevin Usher tiene los instintos de un gato paranoico y el corazón de un león. También tiene un centro increíblemente suave y pegajoso, que se esfuerza por ocultar. Pero una cosa que no tiene es telepatía o clarividencia. Tenemos suerte de que haya captado todo esto. Y, —⁠admitió⁠—, también tenemos suerte de que haya decidido informarme directamente a mí.


  —¿Y a quién más debería haber informado?


  —La cuestión —explicó Pritchart pacientemente⁠— es que elegimos a Kevin para la Agencia Federal de Investigación específicamente porque ha visto demasiado los inconvenientes de utilizar información de seguridad nacional para obtener ventajas políticas. Podría decirse que todo lo que Arnold ha hecho hasta ahora podría atribuirse a un caso de mal juicio y labios sueltos. Aunque lo que ha hecho es ilegal, podría no ser más que una gamberrada inadvertida por su parte, y Kevin es probablemente más consciente que nadie en esta ciudad de la tensión que hay entre Arnold y yo. Así que te garantizo que se lo pensó dos, o incluso tres veces, antes de entregarme información que podría utilizar para machacar a Arnold si eso era lo que decidía hacer con ella. El hecho de que me conozca tan bien como lo hace es probablemente la única razón por la que me pasó sus hallazgos.


  —¿Estás diciendo que con otro presidente podría haber suprimido la información? —⁠Theisman frunció el ceño⁠—. De alguna manera, eso no concuerda con la impresión que tengo de él. O, supongo que lo que quiero decir es que si alguna vez se me hubiera ocurrido que podría hacer algo así, me habría disgustado mucho mucho, cuando lo eligió para su puesto.


  —No estoy diciendo que hubiera suprimido nada. Lo que te digo es que esta información no le llegó a través de ninguna de sus vías oficiales, y no era parte de ninguna investigación en curso. No habría tenido que «suprimirla», porque el hecho de transmitirme lo que empezó como poco más que rumores sin fundamento fue una mera decisión por su parte. Tuvo mucho cuidado de asegurarse primero de que esos rumores tenían fundamento —⁠lo que hizo sin abrir ninguna investigación oficial⁠—, pero no había absolutamente ninguna razón por la que tuviera que salirse de su camino para perseguir esos rumores a su propia discreción con el fin de poder contarme algo sobre lo que yo ni siquiera había preguntado. Tomó esa decisión totalmente por su cuenta, y lo hizo porque juzgó que yo no abusaría de la información, del sistema o de su confianza en mí. Y, creo, porque está de acuerdo conmigo en que Arnold Giancola y la gente que está de acuerdo con él son el mayor peligro al que nos enfrentamos en este momento.


  —Internamente, —Theisman estuvo de acuerdo⁠—. ¿Externamente? —⁠Sacudió la cabeza una vez más⁠—. Sigo pensando que los mantis, y en particular ese imbécil de Janacek, son amenazas más inmediatas y mucho más peligrosas.


  —Tom, Tom. —Pritchart suspiró y se frotó ambos ojos con las palmas de las manos, luego le hizo una mueca⁠—. No pongo en duda tu estimación del grado de estupidez de Janacek, High Ridge o cualquiera de los demás. El problema es que no podemos controlar lo que hacen, por mucho que lo intentemos. La única situación que podemos esperar controlar es la doméstica. La interestelar va a tener que ocuparse de sí misma esta vez. Y si Janacek y su jefe deciden hacer alguna estupidez, entonces dependerá de ti y de la Marina el protegernos de sus consecuencias.


  Theisman la miró durante varios segundos sin decir nada, y ella casi pudo sentir la intensidad de los pensamientos que parpadeaban en el cerebro detrás de sus ojos.


  —¿Estás absolutamente segura de que esta es la forma en que quieres manejarlo?


  —No es la forma en que «quiero» hacer nada —⁠dijo ella, medio cortada⁠—. Es solo la menos mala de la media docena de opciones miserables que veo. Puede que Kevin no sepa específicamente qué objetivo inmediato cree Arnold que va a conseguir, pero te garantizo que conozco al menos dos de las direcciones a las que se dirige. Una es forzar mi mano —⁠y la tuya, supongo⁠— en lo que respecta a nuestra postura de negociación con los mantis. Y la segunda es posicionarse para hacer su propia carrera por la presidencia en las próximas elecciones. Si espera tanto tiempo…


  —¿Qué quieres decir con «si espera tanto tiempo»? —⁠Theisman se sentó muy erguido⁠—. ¿Crees que está pensando en algo así?


  —No. No, no lo creo. —La miró con los ojos entrecerrados y ella volvió a suspirar⁠—. Muy bien, tal vez lo crea —⁠concedió ella, manifiestamente de mala gana⁠—. Y ojalá no hubiera dejado escapar esa posibilidad delante de ti, Tom Theisman. Porque todo lo que tengo por seguro en este momento es el hecho de que no confío en él, no me gusta y sé que es ambicioso, obstinado y testarudo. Nada de lo cual es motivo de ningún tipo de «acción directa».


  —A pesar de las apariencias, Eloise —dijo con un tono engañosamente suave⁠—, no tengo la costumbre de dar golpes de estado. Al menos, no sin mucha más provocación que esta.


  —Lo sé, —dijo ella contrita—. Supongo que me vuelvo un poco loca cuando se trata de Arnold. Eso sí, no creo ni por un momento que dudara si se le presentara la oportunidad de hacer algunas maniobras a la antigua usanza. Por el momento, sin embargo, Denis y Kevin entre ellos han eliminado esa posibilidad para cualquiera. Por lo que está llegando a ella desde otra dirección. Y también es por lo que no podemos permitirnos que controle el flujo de información. Está usando la existencia de Bolthole como una cuña, Tom. El hecho de que los hechos salgan a la luz le ayuda a establecer sus credenciales como alguien con acceso a las palancas del poder y a la información que lo acompaña. Y cuando se siente a reclutar a alguien que ya está descontento o preocupado por la forma en que los mantis han estado estancando cualquier negociación significativa, puede utilizar los nuevos naves para hacer que mi política parezca aún más débil. Después de todo, si hemos conseguido progresar en la equiparación de nuestras capacidades militares, y todavía no estamos preparados para presionar a los mantis, entonces obviamente somos demasiado tímidos para presionar alguna vez la cuestión.


  —Y si hubiéramos presionado el tema cuando él quería que empezáramos a presionarlo, entonces nunca habríamos tenido tiempo de hacer ninguna equiparación.


  —Por supuesto que no, pero ¿crees que va a mencionar ese punto menor? —⁠Pritchart se rio con muy poco humor⁠—. Y aunque estuviéramos en condiciones de sacarlo a relucir de alguna manera sin hacerlo público nosotros mismos, no serviría de mucho. A nadie le va a interesar cuál era la situación hace tres o cuatro años. Van a mirar cuál es la situación ahora. Y lo que la situación es ahora, según Arnold, es que tenemos el músculo militar para hacer frente a los mantis si solo tuviéramos la fuerza de voluntad para usarlo.


  —Así que vas a hacer lo que él quiere que hagas. —⁠La frase de Theisman podría haber salido como una acusación, pero no lo hizo. Estaba claro que seguía sin estar de acuerdo con la política que ella proponía, pero también estaba claro que entendía lo que movía su mano. Y que se daba cuenta de que ella tenía razón. No había una «buena» política; solo una opción entre las malas.


  —No veo otra opción que no sea la de intentar cooptar sus propias maniobras —⁠replicó Pritchart⁠—. Si anunciamos nosotros mismos la existencia de las nuevas naves y simultáneamente empezamos a presionar a los mantis en la mesa de negociaciones, desbarataremos muchos de sus esfuerzos. Eso espero.


  —Siempre y cuando no presionemos a los mantis con demasiada fuerza y rapidez, —⁠advirtió Theisman⁠—. Aunque se tomen esto con más calma de la que espero, habrá un desfase entre el momento en que admitamos que Bolthole existe y el momento en que reajusten sus percepciones y su pensamiento estratégico. No se sabe cómo reaccionarán si aumentamos demasiado la presión antes de que hagan ese reajuste.


  —Me doy cuenta de eso. Pero creo que esa situación es más controlable que dejar que Arnold rebote por Nuevo Paris como una bola de bolos de gravedad nula fuera de control. Como mínimo, la noticia de los comunicados de prensa sobre Bolthole tardará casi un mes en llegar a Mantícora. Vamos a programar la nota diplomática anunciando nuestra nueva y más firme posición para que llegue unos días después de que llegue allí, y vamos a tener cuidado de expresarlo en términos no conflictivos.


  —¿Vas a exigir que dejen de hacernos perder el tiempo de forma «no conflictiva»? —⁠Theisman enarcó una ceja inquisitiva y ella resopló.


  —No he dicho que les vaya a gustar oírlo. Pero podemos ser firmes y exponer nuestro punto de vista sin parecer un grupo de lunáticos temerarios que están deseando probar sus nuevos juguetes militares.


  —Como la persona en cuya caja de juguetes están esos juguetes, ciertamente puedo aprobar eso —⁠asintió Theisman con fervor. Luego se rascó la barbilla y frunció el ceño, pensativo⁠—. Aun así, me sentiría más feliz si Giancola no fuera el Secretario de Estado. Tiene demasiadas posibilidades de dar su propio giro a cualquier cosa que digamos a los mantis como para hacerme feliz.


  —A mí se me había ocurrido lo mismo, —confesó Pritchart⁠—. Desgraciadamente, si no podemos despedirlo y no podemos acusarlo, entonces estamos atascados con él. Hay veces que desearía que nuestro sistema fuera un poco más como el de los mantis. Eso sí, creo que la estabilidad del nuestro tiene sus propias e importantes ventajas, como evitar cambios repentinos e imprevistos en la política del gobierno, como lo que les ocurrió cuando murió Cromarty. Pero como nuestros funcionarios del gabinete requieren la confirmación del Congreso para puestos específicos, no podemos barajar las carteras cuando nos conviene como ellos. Y mientras sea Secretario de Estado, no podemos apartarlo del canal diplomático.


  —Pero del mismo modo, él ya sabe que apenas está en mi lista de tarjetas de Navidad, por muy cordiales que tengan que parecer nuestras relaciones en público. Así que no voy a perder el sueño por la posibilidad de herir sus tiernos sentimientos cuando insisto en revisar todas las notas que enviamos a los mantis antes de que se envíen —⁠resopló de nuevo, y esta vez había un filo de verdadero humor en su fugaz sonrisa⁠—. ¿Quién sabe? Quizá se ofenda lo suficiente como para hacernos un favor a todos y dimitir.


  —No contengas la respiración esperando eso —⁠aconsejó Theisman⁠—. La anoxia es una forma bastante miserable de morir.


  —Una mujer siempre puede esperar, —le disparó ella.


  —Supongo —pensó durante unos instantes más⁠—. Entonces, ¿cómo quieres manejar exactamente la revelación inicial sobre Bolthole? ¿Debería salir de su oficina o de la mía?


  —Del tuyo, —dijo Pritchart con prontitud—. Estoy segura de que me harán todo tipo de preguntas al respecto en mi próxima rueda de prensa, pero el anuncio inicial debería ser un asunto de la Marina.


  —¿Y si alguien me pregunta cómo es que Bolthole nunca apareció en ninguno de nuestros presupuestos oficiales?


  —De hecho, espero que alguien le pregunte exactamente eso —⁠admitió Pritchart⁠—. Si lo hacen, quiero que le indiques a quien te lo pregunte que, a falta de un tratado formal con el Reino Estelar de Mantícora, la República sigue en estado de guerra. Y que hacer público el presupuesto naval sería claramente de enorme ayuda para cualquier adversario potencial. No te esfuerces en relacionar a Mantícora con «cualquier adversario potencial», pero no te eches atrás si alguien sugiere la relación. No estará de más sacudir un poco el pensamiento de los mantis antes de que empecemos a enviarles notas diplomáticas formales. Y sacar a relucir ese argumento antes debería ayudar a socavar a cualquiera —⁠como nuestro estimado Secretario de Estado y sus aliados políticos⁠— si intentan argumentar que hemos sido demasiado tímidos. Dudo que nadie haya olvidado por completo lo que la marina de guerra de Mantícora estuvo a punto de hacernos hace unos años, pero no estará de más recordárselo.


  —Ya veo lo que tienes en mente. Y si tenemos que acercarnos a un perro de presa dormido y darle una patada en el hocico, más vale que lo hagamos de la forma más efectiva que podamos. —⁠Sacudió la cabeza⁠—. Sabes, cuando Dennis y yo decidimos que Saint-Just tenía que irse, nunca esperé que un gobierno republicano, elegido libre y abiertamente por sus ciudadanos, tuviera que llegar a tales extremos para protegerse contra uno de sus propios secretarios de gabinete.


  —Y por eso prefieres el ejército a la política, —⁠le dijo Pritchart medio triste⁠—. No es que te culpe, a veces. Pero gran parte es el momento, Tom. Danos otros quince o veinte años-T para que la República se recupere y el electorado se acostumbre de verdad a la idea del estado de derecho, y no tendríamos que pasar tanto tiempo preocupándonos por un político demasiado ambicioso y sin escrúpulos. Podría simplemente insistir en su dimisión y sentirme seguro de que la Constitución podría capear cualquier repercusión. Desafortunadamente, no estamos tan lejos todavía.


  —Lo sé. Y estoy deseando que llegue el momento en que lo estemos… suponiendo que la locura de Giancola no nos lleve de nuevo a una guerra de disparos con los mantis.


  —Creo que ese es el peor de los casos, —dijo Pritchart con seriedad⁠—. High Ridge es aún más inescrupuloso y ambicioso que Arnold, si Wilhelm y sus analistas lo leen correctamente. Pero también es básicamente un cobarde. No descarto la posibilidad de que arrinconarlo pueda provocar que haga algo precipitado, pero tampoco hay manera de que quiera volver a la guerra con nosotros. Especialmente no si le parece que Bolthole podría realmente haber igualado las probabilidades. Así que mientras seamos muy muy cuidadosos de no presionarlo demasiado, no va a apretar el gatillo en una guerra con nosotros. ¡Y ciertamente no tengo ninguna intención de empezar una!


  —Me sentiría mucho mejor si no supiera cuántas guerras han comenzado cuando ninguna de las partes lo deseaba realmente —⁠dijo Theisman secamente.


  —Concedido. Pero tampoco puedo permitir que la preocupación por la posibilidad nos paralice. Es un universo imperfecto, Tom, y todo lo que podemos hacer es lo mejor que podemos.


  —Me gustaría poder estar en desacuerdo. Pero no puedo. Así que supongo que debería volver a mi propia oficina. Si vamos a anunciar la existencia del pequeño proyecto de Shannon, entonces será mejor que me siente con Arnaud Marquette y encienda un fuego bajo mi personal de planificación. Sea lo que sea lo que queramos o esperemos, es mi trabajo tener un plan de guerra listo si las ruedas se desprenden de todos modos.


  Capítulo Veinticinco


  —… ASÍ que en cuanto tengamos los datos necesarios de la sonda, enviaremos una nave de reconocimiento totalmente equipada —⁠le dijo Michel Reynaud al reportero.


  —¿Y cuánto tiempo tardará en reunir la información que necesita, almirante? —⁠siguió la mujer rápidamente, antes de que alguien más en el abarrotado auditorio pudiera quitarle la palabra.


  —Eso es un imponderable, por supuesto, —le dijo Reynaud con paciencia⁠—. Como todos ustedes saben sin duda, simplemente no hay tantos cruces, incluso hoy en día, lo que significa que nuestra base de información comparativa es limitada. Podemos describir matemáticamente las propiedades observadas del fenómeno, pero nuestra comprensión de la teoría subyacente va por detrás de nuestra capacidad de modelización. Lo único que puedo decirle con certeza es que sabemos qué datos necesitamos, pero hasta que no introduzcamos las primeras sondas, no tenemos ni idea de cuánto tiempo nos va a llevar adquirirlos.


  —Pero… —comenzó el reportero con obstinación, y Reynaud apretó los dientes tras una agradable sonrisa. Podía sentir a Sir Clarence Oglesby de pie junto a él, y eso no ayudaba en absoluto a su estado de ánimo. No le gustaba mucho Oglesby en los mejores momentos, y los comentarios desabridos y optimistas del portavoz del Gobierno sobre las enormes posibilidades que creaba la nueva terminal eran en gran parte culpables de las exigencias del grupo de prensa de que Reynaud les proporcionara de algún modo un calendario exacto para la llegada de la cornucopia.


  Nunca he estado en mi mejor momento en situaciones como esta, pensó. Y si le dijera a esta cabeza hueca lo que realmente pienso de su evidente incapacidad para entender el simple inglés…


  —Si me permite, almirante… —preguntó Jordin Kare, que se comportaba de la mejor manera posible aquí en público, con timidez, y Reynaud logró disimular su alivio de alguna manera y asintió.


  —Como acaba de sugerir el almirante Reynaud —⁠dijo el astrofísico al reportero en su mejor modo de profesor autoritario⁠—, cada cruce de agujeros de gusano que conocemos ha sido un caso distinto y único. Nuestro cruce no se parece a ninguno de los otros que se han explorado, y ninguno de los otros es idéntico a otro. He pasado la mayor parte de mi vida adulta estudiando este campo en particular, y aunque puedo hablar con autoridad sobre las uniones conocidas, eso no se aplica a las nuevas. O incluso a los extremos no explorados de los conocidos. Estamos en gran medida en la posición de, digamos, el último siglo o así ante la diáspora en lo que respecta a la gravedad. Podían describirla, configurarla y predecirla con bastante detalle, pero nadie tenía ni idea de cómo generarla y manipularla del modo en que podemos hacerlo hoy. Todo ello significa que, aunque hemos hecho ciertas suposiciones de trabajo sobre esta terminación basadas en las otras terminaciones de la unión y en lo que sabemos de otras uniones, siguen siendo solo eso: suposiciones. Hasta que no podamos confirmar positivamente su exactitud, la idea de enviar una nave tripulada a través de ella queda descartada.


  Sonrió con fácil autoridad, envuelto en el manto de sus credenciales académicas, y la reportera asintió con profundo respeto, como si no acabara de decirle exactamente lo que Reynaud ya había dicho. El director de la Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora agradeció la intervención de Kare, pero eso no le impidió tener pensamientos ligeramente homicidas sobre la reportera cuando esta finalmente se sentó.


  El resto de los medios de comunicación apuñalaron al instante sus botones de atención, y Reynaud asintió a un hombre de complexión ligera y pelo oscuro mientras una luz verde proyectada holográficamente aparecía sobre él para indicar que había ganado el concurso.


  —Ambrose Howell, Almirante, —se identificó el reportero⁠—. Informe de la Confluencia de Yawata.


  —¿Sí, Sr. Howell?


  —Hemos oído hablar mucho del valor potencial de este descubrimiento, y tanto usted como el Dr. Kare han explicado convincentemente las dificultades y la magnitud del proceso de descubrimiento y exploración. Tengo dos preguntas, si se me permite. En primer lugar, dado que hace siglos que sabemos que los modelos matemáticos de la Unión sugerían que había otras terminaciones, ¿por qué hemos tardado tanto en buscar esta en el lugar adecuado? Y, en segundo lugar, ¿por qué lo hemos buscado en este momento concreto?


  —Ambas son excelentes preguntas —replicó Oglesby, interviniendo con su profundo y resonante barítono antes de que Reynaud pudiera responder⁠—, y, si me lo permite, responderé primero a la segunda.


  Le dedicó una sonrisa autocrítica al director de la Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora, aparentemente ajeno a la furia de Reynaud por su intervención no invitada.


  —Evidentemente —continuó, trasladando su modesta sonrisa a Howell⁠—, como lego y total ignorante en materia de hiperfísica, no estoy en condiciones de responder a su primera pregunta. El momento, sin embargo, fue el resultado de una circunstancia casual y una previsión a partes iguales. Aunque las cuestiones espinosas que han impedido la negociación de un tratado de paz definitivo siguen existiendo, la determinación de ambas partes de la reciente guerra de que incluso una tregua incómoda es superior al derramamiento de sangre activo proporcionó una ventana de oportunidad en la que fue posible que el Gobierno considerara otras cuestiones sustantivas. Nadie podría culpar razonablemente a los gobiernos anteriores por su preocupación por asuntos de seguridad interestelar y presupuestos navales. Y, por supuesto, hasta que tengamos un tratado de paz formal, el Gobierno actual también tiene la poderosa obligación de garantizar la seguridad del Reino Estelar como su primera prioridad. Pero las realidades políticas actuales significan que hemos podido alejarnos del abismo de la guerra activa y dirigir nuestros pensamientos a algo más que a mejores formas de matar a nuestros semejantes.


  —El Gobierno actual, consciente de la absoluta necesidad de mantener el impulso hacia la paz tanto a nivel nacional como internacional, buscó toda una serie de iniciativas para, como dijo el Primer Ministro y Ministro de Hacienda, «construir la paz». Algunas estaban destinadas a facilitar la transición del personal militar a la economía civil, mientras que otras pretendían reparar los estragos que los individuos y ciertos sectores de la economía —⁠como en Basilisco, por ejemplo⁠— habían sufrido durante los combates. Y la creación de la Real Agencia de Investigación Astrofísica de Mantícora, con el almirante Reynaud a la cabeza, fue otra. El Gobierno vio en ello una oportunidad ideal para realizar una inversión fundamental en el futuro del Reino Estelar. Y, para ser perfectamente honesto, el Gobierno también vio a la Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora y su audaz búsqueda como precisamente el tipo de desafío pacífico que sacaría lo mejor de una ciudadanía cansada del sacrificio y la violencia de una guerra de una década. Estoy muy satisfecho, como estoy seguro de que lo están todas las personas relacionadas con el Gobierno en general, y con la Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora en particular, de que el éxito haya asistido al esfuerzo con una rapidez tan inesperada.


  Oglesby sonrió a Howell y a las cámaras de alta definición, y Reynaud se recordó a sí mismo que nunca haría falta estrangular al pomposo y fatuo oportunista delante de tantos testigos. Y al menos no tenía una personalidad tan venenosa como la de Makris. Por un momento, el almirante consideró la alternativa de pedir a Oglesby que informara a los medios de comunicación sobre las… ambigüedades que los propios empleados de Reynaud habían descubierto en las declaraciones presupuestarias de la Agencia que Makris había aprobado. Pero, no, eso tampoco serviría. Así que se limitó a esperar a que Oglesby se retirara del podio y miró directamente a Howell, ignorando por completo al secretario de prensa del Primer Ministro.


  —Como Sir Clarence ha hecho un trabajo tan… admirable al responder a su segunda pregunta, señor Howell —⁠dijo⁠—, me limitaré a responder a la primera. La respuesta más sencilla es que había un fallo en los modelos más aceptados de nuestra Juntura-uno que el Dr. Kare y su equipo de la Universidad de Valasakis identificaron por primera vez hace solo unos seis años-T. Para ser sinceros, fue su trabajo allí el que le llevó a ser seleccionado para dirigir este proyecto.


  —La discrepancia que identificaron no era realmente un error fundamental, pero fue suficiente para desechar todas nuestras predicciones en cuanto a los lugares probables de las terminaciones adicionales en un grado significativo. La Confluencia de Mantícora es una región esférica del espacio de aproximadamente un segundo luz de diámetro. Eso le da un volumen de aproximadamente catorce cuatrillones de kilómetros cúbicos, y cualquier terminación dentro de la unión es mucho más pequeña que eso, una esfera de no más de tres mil kilómetros de diámetro. Lo que significa que una terminal representa menos de setecientas millonésimas partes del volumen total de la unión. Así que incluso un error muy pequeño en las predicciones de nuestros modelos iniciales tuvo un impacto enorme. Además, la «firma» de esta terminación era extremadamente débil, comparada con las de las terminaciones que ya conocíamos. Nuestros estudios teóricos siempre habían sugerido que así sería, pero esa debilidad significaba que necesitábamos más avances en la sensibilidad de nuestros instrumentos y su soporte informático antes de que pudiéramos esperar de forma realista detectarlo.


  El almirante se encogió de hombros.


  —En comparación con las dificultades asociadas a la búsqueda de esta terminal, la proverbial aguja en un pajar no habría sido ningún desafío. De hecho, la honestidad me obliga a admitir que, incluso con el fuerte apoyo que ha recibido la Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora, ha sido la suerte lo que nos ha permitido detectar la terminal tan rápidamente.


  —Confío en que esto responda a sus preguntas, Sr.Howell.


  El periodista asintió y se sentó, y Reynaud pasó al siguiente halo holográfico.

  


  —Bueno, creo que Clarence lo hizo bastante bien, —⁠comentó el Barón de High Ridge mientras levantaba su copa. Había traído consigo a su propio mayordomo a la residencia oficial del Primer Ministro, y ahora aquel sirviente bien entrenado respondía instantáneamente con su cafetera a la orden silenciosa y perentoria. High Ridge bebió el fragante brebaje con aprecio. Por supuesto, no le dio las gracias ni reconoció su existencia.


  —Supongo —concedió Elaine Descroix entre los restos de su propio desayuno. Bebió un poco de café, se dio unas palmaditas en los labios con una servilleta de lino pasada de moda y luego hizo una ligera mueca.


  —Clarence hizo todo lo posible para que el mérito recayera en quien lo merecía —⁠dijo a High Ridge⁠—. Y me gustaba especialmente la forma en que se las arreglaba para deslizar nuestro lema de «construir la paz» en sus respuestas. Pero ese Kare, y especialmente Reynaud… —⁠Sacudió la cabeza⁠—. Qué pareja más aburrida.


  —No se puede esperar una gran conciencia política de los burócratas y científicos de carrera, Elaine —⁠regañó suavemente High Ridge.


  —No, —estuvo de acuerdo—. Pero estaba observando a Reynaud, en particular. No le importaba en absoluto que Clarence siguiera «robándole el protagonismo», y eso se notaba. ¿Vamos a tener problemas con él en el futuro?


  —¿Qué tipo de problemas? —High Ridge frunció el ceño.


  —¡Oh, vamos, Michael! Es el director de la Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora y, por mucho que me desagrade, es evidente que tiene cerebro. Estoy bastante seguro de que puede hacer cálculos sencillos, y ni siquiera Melina puede cambiar el hecho de que tenga acceso a sus propios libros.


  High Ridge dejó su taza y miró por encima del hombro al mayordomo. Descroix tenía una inquietante tendencia a ignorar los oídos de los sirvientes. El Primer Ministro era especialmente consciente de ello porque era algo que tenía que vigilar constantemente en sí mismo, pero había visto demasiados ejemplos de lo que los sirvientes desagradecidos y resentidos podían hacer a sus empleadores cuando estos se despreocupaban de lo que decían delante de ellos. No era una lección que pensaba olvidar, y aunque su mayordomo llevaba casi treinta años a su servicio, no tenía sentido correr riesgos.


  —Eso será todo, Howard —le dijo al hombre⁠—. Déjanos la cafetera. Yo avisaré cuando hayamos terminado.


  —Por supuesto, milord, —murmuró Howard, y desapareció con discreta prontitud.


  —Ahora bien, Elaine —dijo High Ridge, mirándola fijamente⁠—, ¿qué sugieres concretamente?


  —Sugiero que tenga acceso a sus propios libros. Admito que Melina ha hecho un trabajo mejor de lo que esperaba en la gestión de los detalles fiscales, pero al final, no puede simplemente negarse a que el hombre que es técnicamente su superior mire las cuentas de su propia agencia. Y Reynaud puede ser un almirante, pero ascendió a través de Astro Control, Michael. Tiene mucha experiencia burocrática. Puede que no sea un contable, pero no estoy seguro de que no sea capaz de ver a través de los pequeños… subterfugios de Melina. Y dado que obviamente desaprueba a Clarence, y por lo tanto, por extensión, a nosotros, también tiene el potencial de verse a sí mismo como un caballero en un caballo blanco. Es posible que su delicada conciencia lo convierta en un denunciante.


  —Creo que eso es poco probable, —dijo High Ridge después de un momento⁠—. Si fuera probable que hiciera algo así, ¿por qué no lo ha hecho ya? Por lo que sé, ni siquiera ha hecho ninguna pregunta difícil, y mucho menos ha mostrado ninguna inclinación a hacer públicas sus sospechas, si es que las tiene. E incluso si resultara que está inclinado a ello después de todo, sería efectivamente su palabra contra todo el peso del Gobierno de Su Majestad —⁠sacudió la cabeza⁠—. No. No veo ninguna manera de que pueda perjudicarnos en estas circunstancias.


  —Probablemente tengas razón… por ahora, —respondió Descroix⁠—. Por otro lado, no estaba pensando en este mismo instante, ni siquiera en cualquier momento de los próximos meses o incluso de los próximos años. Pero seamos sinceros, Michael. Tú y yo sabemos que en algún momento habrá un cambio de gobierno.


  —Cromarty se mantuvo en el cargo de primer ministro durante la mayor parte de los sesenta años-T con solo tres interrupciones, —⁠señaló High Ridge con un poco de rigidez.


  —Y tuvo el apoyo entusiasta de la Corona todo el tiempo. Una feliz situación que —⁠observó secamente Descroix⁠— apenas se da en nuestro caso.


  —Si la aprobación de la Corona fuera crítica para la supervivencia de un gobierno, nunca se nos habría permitido formar uno en primer lugar —⁠replicó High Ridge.


  —Por supuesto que no lo habríamos hecho. Pero ese no es realmente el punto, ¿verdad? Por muy temperamental que sea la Reina, también es una astuta observadora política, y tenía razón. Nuestras diferencias de prioridades e ideología, especialmente entre tú y yo, por un lado, y Marisa, por el otro, son demasiado fundamentales como para mantener nuestra cohesión indefinidamente. Y eso pasa completamente por alto las posibles fuerzas externas. Como ese idiota de Montaigne —⁠Descroix hizo una mueca⁠—. No creo que tenga la menor esperanza de conseguirlo, pero está perfectamente claro lo que pretende con esa dramática renuncia a su título. Y aunque creo que las probabilidades en su contra son altas, tampoco esperaba que ganara su preciosa elección especial. Así que no tengo ningún deseo de apostar mi propia supervivencia política en mi fe de que ella no puede hacerlo después de todo.


  —¿Crees que podría desafiar efectivamente el control de Marisa sobre el liderazgo de su partido, entonces? —⁠preguntó High Ridge.


  —Probablemente no tal y como están las cosas, —⁠respondió Descroix⁠—. Pero ese es mi punto. Tú y yo sabemos que la política es un proceso dinámico, no estático. Las cosas cambian, y la impugnación de Montaigne podría debilitar a Marisa lo suficiente como para que otra persona de mayor jerarquía en el partido la impugne con éxito. O, para el caso, para que Marisa vuelva a acercarse a la «verdadera fe» de los liberales y se aleje de su coalición con nosotros. Francamente, creo que eso es lo que más probablemente hará caer a este Gobierno al final, porque seamos sinceros, nunca se ha sentido realmente cómoda trabajando con nosotros en primer lugar.


  —No ayuda en nada que la regañes en las reuniones del Gabinete —⁠dijo High Ridge en un tono dolorosamente neutro.


  —Ya lo sé. Es solo que es tan condenadamente santurrona y piadosa que no puedo evitarlo. ¡Vamos, Michael! Sabes que, a la hora de la verdad, está tan dispuesta como tú o yo, probablemente más, a hacer lo que sea necesario para aferrarse al poder. Pero, por supuesto, solo lo hace por la absoluta santidad de su ideología de salvar el universo, rescatar a la humanidad del pecado original.


  —Supongo que sí. —High Ridge bebió un poco más de café, utilizando la taza para ocultar su expresión hasta que estuvo seguro de tenerla de nuevo bajo control. Sabía que la impaciencia de Descroix con New Kiev había crecido de forma constante, pero el puro veneno en el tono mordaz del Secretario de Asuntos Exteriores seguía siendo una especie de shock. Sobre todo si resultaba ser el primer rumor de la misma discordia contra la que Descroix le estaba advirtiendo.


  —Oh, no te preocupes —le dijo, casi como si pudiera leerle la mente⁠—. Detesto a la mujer, y estoy seguro de que ella también me detesta. Pero los dos somos conscientes de lo mucho que nos necesitamos el uno al otro en este momento, y ninguno de los dos va a hacer nada estúpido.


  —Sin embargo, al final —continuó ella, socavando de inmediato su momentánea sensación de alivio⁠—, o bien vamos a lograr lo que nos convirtió en compañeros de cama políticos en primer lugar, o bien Alexander y la Reina se las van a arreglar para sacarnos del cargo antes de que lo hagamos. En el primer caso, creo que podemos dar por sentado que habrá cierta… acritud en la disolución final de nuestra asociación. Y en el segundo caso —⁠que, me apresuro a añadir, considero un escenario improbable, en el peor de los casos⁠— puedes apostar lo que quieras a que Su Majestad va a buscar sangre. Nuestra sangre. En cualquier caso, va a haber un montón de cuchillos afilados esperando a ser aparcados en la espalda de alguien, y Reynaud podría ser uno de ellos.


  —Creo que te estás preocupando indebidamente, —⁠dijo el Primer Ministro después de un momento⁠—. Siempre hay… irregularidades de un tipo u otro, pero ninguna de las partes tiene interés en hacerlas públicas cuando el gobierno cambia de manos. Después de todo, como acaba de señalar, siempre volverá a cambiar de manos en algún momento. Si el gobierno entrante difama a sus predecesores por cada pequeña discrepancia potencial, entonces invita a recibir el mismo trato cuando llegue el momento de dejar el cargo, a su vez, y nadie quiere eso.


  —Con el debido respeto, Michael, no estamos hablando de «pequeñas discrepancias» en este caso —⁠dijo Descroix con frialdad⁠—. Aunque yo sería el primero en argumentar que nuestras decisiones fueron completamente justificables, difícilmente representan errores involuntarios o papeleo descuidado. No tiene mucho sentido pretender que alguien como Alexander no pueda exagerarlas todas de forma desproporcionada e iniciar una especie de caza de brujas. Y sea lo que sea lo que quiera hacer como político realista y pragmático, la Reina va a querer la mayor y más ruidosa caza de brujas que pueda organizar en nuestro caso. De hecho, —⁠Descroix sonrió finamente⁠—, estoy bastante seguro de que ya está haciendo acopio de leña para la barbacoa en el Palacio de Mount Royal.


  —Es un poco tarde para desarrollar un caso de pies fríos, Elaine, —⁠le dijo High Ridge⁠—. Si pensabas que corríamos riesgos injustificables, deberías haberlo dicho en su momento.


  —Solo terminé de decir que creía que estaban justificados, —⁠dijo ella con tranquila deliberación⁠—. Simplemente estoy señalando que eso no significa que esté ciego a las posibles consecuencias si luego se dan a conocer.


  —¿Y por qué lo señalas tan asiduamente? —preguntó en un tono que se dio cuenta de que empezaba a rozar la querella para el Primer Ministro de Mantícora.


  —Porque la actitud de Reynaud hacia Clarence cristalizó mi preocupación por ellos. He sido consciente de ellas desde el principio, pero la necesidad de concentrarme en las tácticas del día a día ha tendido a empujarlas más abajo en mi lista de cosas de las que preocuparme. Por desgracia, si no empezamos a preocuparnos por ellas ahora, vamos a pasar mucho más tiempo preocupándonos por ellas después.


  —¿Qué significa?


  —Que ya es hora de que tú y yo empecemos a asegurarnos de que nuestros botes salvavidas no hagan aguas cuando la nave se hunda por fin. —⁠Se permitió una pequeña sonrisa divertida al ver su expresión de exasperación, pero también decidió que era hora de mostrar algo de piedad e ir al grano de una vez.


  —Al final, alguien va a hacer algunas preguntas muy puntuales, Michael. Elizabeth se encargará de ello, aunque nadie quiera hacerlo. Así que se me ha ocurrido que este sería un muy buen momento para empezar a establecer las pruebas documentales que apoyen las respuestas que vamos a querer dar.


  —Ya veo —dijo lentamente el Primer Ministro, echándose hacia atrás en su silla y mirándola especulativamente⁠—. Y, admitió, con respeto.


  —¿Y cómo sugiere que lo hagamos? —preguntó finalmente.


  —Obviamente, empezamos por asegurarnos de que cualquier pequeña… irregularidad financiera nos lleve de vuelta a nuestro estimado Canciller del Tesoro y al Ministro del Interior MacIntosh. —⁠Suspiró⁠—. ¡Qué trágico! Pensar que unos servidores del bien público tan altruistas y desinteresados resulten ser tan venales y corruptos como para desviar el dinero del gobierno hacia fondos de soborno y esquemas de compra de votos. Y qué desgracia que su propia confianza en la conocida probidad del Partido Liberal le impidiera darse cuenta a tiempo de lo que estaban haciendo.


  —Ya veo, —repitió, aún más lentamente. Siempre había sabido que Elaine Descroix era tan segura como una cobra de la Vieja Tierra, pero incluso ahora, una parte de él estaba horrorizada por su crueldad.


  —Por supuesto —admitió alegremente—, hay que hacerlo con cuidado y, para ser completamente sincero, no estoy nada seguro de cómo hacerlo correctamente. Un trabajo torpe, con huellas dactilares apuntando en nuestra dirección, sería peor que inútil.


  —¡Estoy de acuerdo con eso!


  —Bien. Porque en ese caso, creo que deberíamos poner a Georgia a trabajar en ello.


  —¿Estás seguro de que quieres meterla de lleno en esto? —⁠High Ridge sabía que su duda se manifestaba, pero Descroix solo sonrió.


  —Michael, —dijo pacientemente—, Georgia ya tiene acceso a los archivos de North Hollow. Estoy seguro de que hay más que suficientes armas humeantes escondidas allí para destruir a cualquiera que realmente quiera destruir. No necesita más información para ser una amenaza para nosotros, si es que decide convertirse en eso. Además, ya la has utilizado para media docena de cosas que se me ocurren y cuya legalidad podría ser… cuestionada por un verdadero rigorista. Me viene a la mente la vigilancia de Harrington y White Haven.


  —Lo que quiero decir es que ella ya sabe lo suficiente como para sacarnos del agua. Pero no puede hacer eso sin hacerse a sí misma junto con nosotros. Lo mismo ocurre con Melina. Después de Reynaud, es la fuga potencial más peligrosa en lo que respecta a la Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora. Pero también es la que ha hecho un buen trabajo aislando a Marisa de la cruda realidad, lo que significa que si la Agencia se hunde, ella se va con ella.


  Descroix se encogió de hombros.


  —Tanto Georgia como Melina tienen muy buenas razones para asegurarse de que cualquier sospecha desagradable se aleje de ellas y se dirija a otra persona. De hecho, si creyera que Melina está a la altura, le aconsejaría dejar todo el asunto en sus manos. Desafortunadamente, no creo que lo esté… mientras que Georgia ha demostrado claramente su propia capacidad en tales asuntos. Así que, dado lo buena que es en este tipo de cosas de todos modos, me parece que no tendría ningún sentido traer a nadie más. Cuanta más gente involucremos, más probable será que algo se filtre por completo por accidente, y mucho menos lo que alguien como Reynaud podría hacernos si nuestros esfuerzos llegaran a su conocimiento. Así que pongamos el proyecto en manos de un solo individuo con un poderoso interés en que sus huellas queden enterradas junto a las nuestras.


  —Ya veo, —dijo por tercera vez. Y entonces, lentamente, sonrió.


  Capítulo Veintiséis


  LA ESTRELLA G6, en el corazón del Sistema Marsh, era un sistema primario completamente normal. Nada del otro mundo, pensó Honor, apoyada en el mamparo junto a la ventana de visualización del plástico acristalado, mientras miraba la claridad oscura y cristalina del diamante. Solo un horno insignificante más en el que los fuegos de la creación ardían con una furia inconcebible, derramando su estupenda gloria por los pasillos de la noche interminable de Dios.


  Ciertamente, no es algo tan importante como para que el Reino Estelar de Mantícora se arriesgue a una guerra.


  Resopló, y saboreó el eco de Nimitz de su propio mal humor oscuro desde donde se reclinaba en la percha junto a su módulo de soporte vital montado en el mamparo. Por supuesto, también sabía que la sombría actitud que compartían se debía a algo más que su conciencia de la tarea casi imposible a la que se enfrentaba. Para el «gato», era la soledad, la separación de su compañero. Pero esa era una separación que Nimitz y Samantha habían soportado antes, y que volverían a soportar, y al menos él y Honor se tenían el uno al otro, mientras que Samantha tenía a Hamish. Ambos «gatos» sabían que este era uno de los precios inevitables de sus vínculos con los humanos y, a su manera, ese conocimiento era una forma de armadura. No disminuía los dolores de su separación, una separación que era mucho peor para los empáticos que para los «cegados de la mente», pero al menos ambos sabían exactamente lo vitales que eran el uno para el otro… y que volverían a estar juntos al final del despliegue.


  Que era mucho más de lo que Honor sabía. Lamentaba profundamente haber separado a Nimitz y a Samantha, y su pesar tenía un fuerte matiz de culpabilidad, pero en el fondo no podía reprimir una envidia innoble, casi celos. Por mucho que las dos «gatas» se echaran de menos ahora, su separación llegaría a su fin. La de Honor no. Lo sabía, pero al menos este dolor vacío y solitario en su corazón era mejor que el dolor y la nostalgia desesperada que había sentido antes de poner distancia entre ella y Hamish. Se lo decía a sí misma al menos una docena de veces al día y, en su mayor parte, se lo creía.


  En su mayor parte.


  Giró la cabeza y dejó que su mirada recorriera las naves más cercanas de su grupo de batalla. Flotaban en órbita en torno al planeta Sidemore, el equivalente espacial a una flota anclada en un puerto seguro, pero cuando llegó se alegró de que el contralmirante Hewitt hubiera insistido en mantener un elevado estado de preparación. Todas las órbitas de estacionamiento de sus naves habían sido cuidadosamente dispuestas para evitar cualquier problema de interferencia de cuña en caso de que fuera necesario subir sus impulsores rápidamente. Y también se había asegurado de que al menos uno de los nodos de los impulsores de sus escuadrones de batalla estuviera caliente en todo momento. El servicio de preparación iría rotando entre sus escuadrones de forma regular, pero su precaución significaba que sus unidades podían subir sus cuñas en tan solo treinta o cuarenta y cinco minutos.


  Honor no solo le había dicho lo mucho que aprobaba su cautela, sino que mantuvo y extendió sus órdenes permanentes, incluyendo la dispersión de sus órbitas, también a las unidades del Grupo Operativo Treinta y Cuatro. Lo que significaba, por supuesto, que incluso naves tan estupendas como la Werewolf o la nave insignia Troubadour, el superacorazado de Alister McKeon, eran la más pequeña de las maquetas cuando ella las contemplaba a simple vista.


  Por supuesto, no todos los ojos desnudos habían sido creados iguales, y Honor sonrió a pesar de su mal humor cuando activó la función telescópica de su ojo izquierdo artificial y las distantes montañas flotantes de acero de batalla crecieron y florecieron mágicamente.


  Colgaban en el vacío, como orcas en un mar interminable de algas oscuras, salpicadas con las luces verdes y blancas de las naves estelares en órbita, sus flancos salpicados con la geometría precisa de las dársenas de armas o los tubos de lanzamiento de NAL. Había docenas de ellas, enormes naves capitales, preñadas de potencia de fuego y destrucción y esperando sus órdenes. Con los refuerzos que había traído de Mantícora, disponía de ocho escuadrones de combate completos, más el escuadrón de portanaves NAL de Alice, de escasa potencia, protegidos por cinco escuadrones de cruceros de batalla, tres escuadrones de cruceros ligeros y dos flotillas de destructores… sin contar las docenas de cruceros y destructores dispersos por las secciones más cercanas de la Confederación en tareas antipiratas. Tenía no menos de cuarenta y dos naves de la muralla bajo su mando, lo que la convertía —⁠la fuerza de tarea⁠— en una flota en todo menos en el nombre. También era, de lejos, la fuerza más poderosa que jamás se había puesto bajo sus órdenes, y mientras miraba por la ventana la fuerza y el poder que tenía a su alcance, supuso que debía sentirse segura de la fuerza de su arma si se le pedía que la utilizara.


  Sin embargo, era consciente de sus defectos.


  No podía reprochar el estado de preparación que Hewitt había mantenido durante su estancia en la estación, como tampoco podía reprochar la alegría con la que le había cedido su autoridad a su llegada. Alister y Alice habían conseguido afinar el Grupo Operativo Treinta y Cuatro hasta un nivel mucho más alto de lo que ella se había permitido esperar durante el viaje hasta aquí, y los escuadrones de Hewitt habían conseguido mantener un grado de preparación muy superior al de la Flota Nacional. Sin duda porque sus capitanes, al igual que él mismo, eran conscientes de lo lejos que estarían de cualquier otra ayuda si se producía un desastre en Silesia.


  Pero toda la preparación de la galaxia no podía cambiar el hecho de que solo seis de sus cuarenta y dos naves de la muralla eran superdestructores (P) de clase Medusa y ninguna de ellas era de clase Invictus, aún más reciente. O que once de las demás fueran meros acorazados, apenas dos tercios del tamaño y la potencia de combate de sus naves más antiguas, anteriores al superdestructor (P). No le cabía duda de que Janacek y High Ridge harían referencia al número cuarenta y dos en un tono adecuado para cualquier periodista o miembro del Parlamento que hiciera preguntas puntuales sobre el estado de la estación Sidemore. Y tampoco dudaba de que ninguno de ellos mencionaría lo obsoletas e insuficientes que eran algunas de esas cuarenta y dos naves. O que solo se le habían permitido cuatro de las ocho portanaves NAL que había solicitado. O que la estimación más reciente de la OIN daba a la MIA algo más de doscientas naves del muro.


  Inspiró profundamente, luego se enderezó, cuadró los hombros y se reprendió a sí misma por dejarse caer en el abatimiento. Cuando aceptó el puesto, sabía que eso era exactamente lo que iba a ocurrir, aunque, para ser sincera, no había previsto que Janacek fuera tan descarado como para asignarle todos los acorazados manticorianos que aún estaban en servicio. Pero incluso si hubiera sustituido cada uno de ellos por superacorazados anteriores a la nave, su fuerza seguiría siendo totalmente inadecuada si los andis estuvieran realmente dispuestos a llevar las cosas al borde de las hostilidades. Así que probablemente tenía sentido, desde el punto de vista de Janacek, amontonar el mayor número posible de sus activos obsoletos en el mismo montón. Después de todo, si los perdía, no sería como si algo vital se hubiera ido con ellos. Excepto, por supuesto, las personas que iban a bordo.


  Volvió a reñirse a sí misma, aunque con menos fuerza. Debería tener cuidado al imputar motivos sórdidos al Primer Lord. No porque dudara de que los tuviera, sino porque ni siquiera Sir Edward Janacek podía tener solo motivaciones sórdidas. Eso habría devaluado por completo su capacidad de hacer tales cosas por simple estupidez, en lugar de por cálculo.


  Sus labios se curvaron en una sonrisa, y se sorprendió a sí misma produciendo una carcajada. Era una risa pequeña, es cierto, pero también nacía de la diversión genuina, y sintió el parpadeo de Nimitz de diversión compartida. Y su alegría de que al menos pudiera reírse.


  Dejó que sus ojos recorrieran el panorama más allá de la ventanilla una vez más, ordenándose a sí misma dejar que la infinita belleza del joyero de Dios la recorriera como una brisa purificadora. La gloria silenciosa y punzante de las interminables estrellas resplandecía ante ella, y la belleza azul y blanca de Sidemore, envuelta en nubes, llenaba la parte inferior del puerto. Con su ojo cibernético, podía distinguir las gemas flotantes de los colectores orbitales de energía solar del planeta, y los reflejos más pequeños de los relés de comunicaciones, las matrices de sensores orbitales y todo el resto del desorden de una presencia industrializada en el espacio.


  Ninguna de esas cosas había estado aquí cuando ella visitó Marsh por primera vez hace casi diez años-T. Entonces, Sidemore había sido un remanso, un lugar que las naves mercantes visitaban solo por error y, por tanto, la base perfecta de escondite para los brutales —⁠corruptos⁠— que se habían apoderado de ella. Treinta y un mil ciudadanos de Sidemore habían muerto durante aquella ocupación, más de un tercio de ellos en un único y horrible instante, cuando André Warnecke detonó su bomba nuclear de demostración como mera táctica de negociación. Pero eso no iba a volver a ocurrir, pensó con profunda satisfacción. Aunque la RAM se retirara mañana, la Marina de Sidemore haría picadillo a cualquier corsario o pirata lo suficientemente estúpido como para volver a meter las narices en este sistema.


  Sidemore no estaba en la misma liga que Grayson, pero Honor era lo suficientemente honesto como para admitir que eso se debía, al menos en parte, a que Sidemore nunca había sido tan importante para Mantícora como lo era Grayson. El Reino Estelar había hecho todo lo posible para convertir a Grayson en la potencia industrial en la que se había convertido, y a pesar de toda la crudeza de su base tecnológica anterior a la Alianza, Grayson había estado arrastrándose agresivamente por sus propios medios durante más de sesenta años antes de que Mantícora llegara a su vecindario. Y por mucho que Honor amara su planeta adoptivo y respetara la industria y la determinación de sus gentes, también era lo suficientemente honesta como para admitir que solo la posición astrográfica de Grayson había atraído la atención del Reino Estelar en primer lugar.


  Lo que también era cierto para Sidemore. Pero Grayson había sido considerado esencial para la seguridad de Mantícora; Sidemore había sido simplemente una conveniencia. Y por eso Sidemore no había recibido las mismas garantías de préstamo, ni había sido objeto de los mismos incentivos de inversión y exenciones fiscales, ni había sido la sede de importantes astilleros, como lo había sido Grayson. Lo cual, a su manera, hacía que lo que los sidemorianos habían logrado fuera aún más impresionante, a pesar de lo modesto que parecía a la sombra de los logros de Grayson.


  Honor estaba encantada de ver los inconfundibles signos de un planeta cuyo proceso de industrialización había cobrado vida propia. En la órbita de Sidemore se estaban construyendo cargueros en estos días, no solo las naves de guerra ligeras de la Marina de Sidemore, y el presidente planetario ya había conducido a Honor en una orgullosa visita a las nuevas instalaciones orbitales de extracción de recursos y fundiciones del planeta. Estas instalaciones habían surgido casi por completo de la necesidad de la RAM de contar con ellas para apoyar el astillero de reparación orbital que había construido aquí para dar servicio a sus naves en la estación Sidemore, pero desde entonces se habían quedado allí. El Sistema Marsh no iba a suponer ninguna amenaza para la balanza de pagos de Mantícora con Silesia a corto plazo, pero Honor estaba encantada de ver cómo el planeta estaba explotando con astucia y éxito su nuevo poder industrial al expandirse en el comercio de Silesia. A menos que ocurriera algo muy desafortunado —⁠como una guerra que llevara a la Marina Andermana a arrasar el sistema⁠—, Sidemore podría mantener su nueva prosperidad y ampliarla incluso si Mantícora se retirara de la región.


  Y esa es la única manera en que vamos a convertir la Confederación en algo más que un continuo baño de sangre de bajo nivel, pensó Honor con un toque de tristeza. Dios sabe que ya hemos intentado exterminar a los piratas durante mucho tiempo. Sin embargo, la única manera de deshacerse de ellos al final va a ser dando a la gente que vive aquí la prosperidad que creará la capacidad de aplastar a las alimañas por sí mismas.


  Es una pena que el gobierno de la Confederación sea demasiado corrupto para permitir que eso ocurra.


  Y eso, ella lo sabía, tanto como el interés de Mantícora en el sistema y la laboriosidad de su gente, era la razón por la que Marsh estaba logrando convertirse en un sistema estelar moderno y próspero. No había gobernadores silesianos que aprovecharan las oportunidades de chanchullo y corrupción y estrangularan cualquier expansión industrial sostenida al nacer.


  Nada de esto, se recordó a sí misma, tenía relación con la tarea que la había traído de vuelta a Marsh después de todos estos años.


  Le dio la espalda al mirador y se dirigió a su escritorio. Tenía demasiados informes esperándola. Mercedes le había señalado la docena más importante, pero Honor seguía atrasada en su lectura y Mercedes era demasiado capaz de hacerla sentir intolerablemente culpable con solo mirarla con reproche. Honor sospechaba que había estado recibiendo —⁠reproches 101 lecciones de James MacGuiness⁠—. Y puesto que había programado una reunión de todo el personal del grupo de batalla para esta tarde, probablemente sería una buena idea dar a su jefa de personal una razón menos para emplear La Mirada.


  Volvió a reírse y marcó el primer informe de la cola.

  


  —Disculpe, señora.


  Honor levantó la vista de la carta a Howard Clinkscales que había estado grabando cuando James MacGuiness apareció en la escotilla abierta de su camarote de día.


  —¿Sí, Mac? ¿Qué puedo hacer por usted?


  —El teniente Meares me ha pedido que le informe de que un capitán mercante acaba de pasar por el centro de comunicaciones con la petición de hacer una llamada de cortesía a su persona.


  —¿De verdad? —Honor frunció el ceño, pensativo. Timothy Meares, su teniente de cubierta, era un poco joven, pero desde muy pronto había tenido el buen tino de aceptar la ayuda de MacGuiness en la gestión de su Almirante. Entre otras cosas, Meares había comprendido rápidamente que MacGuiness solía saber mejor que nadie a bordo del Werewolf lo ocupada que estaba Honor en un momento dado, y el teniente de navío había llegado a confiar en el criterio del mayordomo sobre cuándo interrumpirla o no con algún asunto rutinario.


  También había reconocido el hecho de que Honor esperaba que él usara su propia discreción en esos mismos asuntos rutinarios, y tenía una opinión algo más exaltada de su importancia que ella misma. Lo que hacía que el hecho de que hubiera transmitido la petición a MacGuiness fuera informativo. Evidentemente, había alguna razón por la que no había considerado oportuno rechazar el intento de este capitán en particular de invitarse a cenar —⁠en sentido figurado, por supuesto⁠—. Al mismo tiempo, lo había pasado por el filtro de MacGuiness, lo que sugería que tal vez se había preguntado si una cabeza más vieja y más sabia, que llevaba mucho más tiempo que él en Honor, podría decidir anularlo.


  Si esa había sido su intención, estaba claro que MacGuiness no había optado por sofocar nada, y ella sintió que su punzada inicial de curiosidad se convertía en algo más fuerte cuando se acercó a probar las emociones del mayordomo. Irradiaba una combinación de expectación, curiosidad propia, una pequeña inquietud y un eco de algo que no era del todo diversión.


  —¿Puedo preguntar si este capitán mercante ha dicho quién es y por qué quiere verme? —⁠preguntó al cabo de un momento.


  —Tengo entendido, señora, que es de nacionalidad manticoriana, aunque lleva muchos años aquí en la Confederación. De acuerdo con mi información, ha logrado adquirir la propiedad de una pequeña pero muy exitosa línea naviera. De hecho, tiene una orden especial de la Confederación para permitir que sus naves estén Marinas, y el teniente Meares me dice que nuestros registros indican que ha destruido al menos una docena de naves piratas que conocemos en los últimos diez años-T. En cuanto al motivo exacto por el que quiere verle, lo único que le ha dicho al Teniente es que le gustaría hacer una visita de cortesía. Sin embargo, creo que el teniente sospecha que el buen capitán se ha encontrado con algún tipo de información local que cree que sería beneficioso compartir con usted.


  La expresión y el tono de MacGuiness no podían ser más suaves, pero su aspecto no tan divertido era más fuerte que nunca mientras la miraba con seriedad. Y ella noto que su sentido de inquietud había crecido en paralelo.


  —Todo esto es enormemente interesante, Mac —⁠le dijo con un brillo de moderada severidad⁠—. Sin embargo, no responde exactamente a mi primera pregunta. Me imagino que este misterioso capitán tiene un nombre…


  —Oh, por supuesto, señora. ¿Se me olvidó mencionarlo?


  —No, —le dijo ella—. No te has olvidado de nada. Decidiste no decírmelo porque esa facultad curiosamente retorcida que te sirve de sentido del humor te dijo que no lo hicieras.


  Él sonrió cuando su disparo fue a parar a casa, y luego se encogió de hombros con demasiada indiferencia.


  —Tiene usted una personalidad naturalmente desconfiada, señora —⁠le dijo en tono virtuoso⁠—. Pero resulta que el caballero tiene un nombre. Creo que es… Bachfisch. Thomas Bachfisch.


  —¿Capitán Bachfisch? —Honor se incorporó bruscamente en su silla, y Nimitz levantó la cabeza donde estaba reclinado en su percha del mamparo⁠—. ¿Aquí?


  —Sí, señora. —La sonrisa de MacGuiness había desaparecido, y asintió con seriedad⁠—. El teniente Meares no reconoció el nombre. Lo hice.


  —Capitán Bachfisch, —repitió en voz baja, y sacudió la cabeza⁠—. No puedo creerlo. No después de todo este tiempo.


  —Te he oído hablar de él, —le dijo MacGuiness en voz baja⁠—. Según el teniente Meares, parecía un poco indeciso a la hora de pedirte ver, pero estaba seguro de que no querrías que se te escapara esta oportunidad.


  —En eso sí que tiene razón —dijo ella con firmeza, y luego ladeó la cabeza⁠—. Pero usted dijo que sonaba «vacilante» al pedir que me visitara…


  —Así lo dijo el teniente Meares, señora —respondió MacGuiness⁠—. Estoy seguro de que la sección de comunicaciones tiene registrada la solicitud real, si quiere verla, pero yo no la he visto.


  —Vacilante, —repitió Honor y sintió una especie de dolor oscuro en algún lugar de su interior. Luego se estremeció⁠—. Bueno, él puede estar indeciso, pero yo no. Dígale a Tim que su petición está aprobada y que veré al capitán lo antes posible.


  —Sí, señora, —reconoció MacGuiness, y desapareció tan silenciosamente como había llegado, dejando a Honor con sus pensamientos.

  


  Ha envejecido, pensó Honor, ocultando una punzada de consternación mientras el hombre de hombros encorvados y uniforme azul se balanceaba a través de la interfaz del tubo de embarque de gravedad cero hacia la galería de la dársena de la nave. Había comprobado la lista de oficiales del Werewolf y había encontrado el nombre de Bachfisch en ella. Su antiguo capitán era ahora almirante de pleno derecho, pero solo porque la antigüedad seguía acumulándose incluso con media paga, porque era precisamente donde había estado durante casi cuarenta años. Cuarenta duros años, pensó mientras lo miraba. El cabello oscuro que ella recordaba estaba abundantemente cubierto de plata, a pesar de su prolongación en la primera generación, y Nimitz se movía ligeramente sobre su hombro, inquieto mientras ambos saboreaban la sensación de dolor y pérdida que fluía a través de él al encontrarse de nuevo en una nave de la Reina.


  —La nave La perdición del pirata está llegando —⁠anunció el sistema de intercomunicación de la dársena de la nave, y la tripulación se puso en guardia cuando las gaitas del contramaestre emitieron un saludo formal.


  Los ojos oscuros se abrieron de par en par, sorprendidos, y los hombros se cuadraron. El dolor y la pérdida se intensificaron casi insoportablemente durante un momento, y luego se convirtieron en algo mucho más cálido. No se trataba de gratitud, aunque eso formaba parte de ella, sino de comprensión. La conciencia de por qué Honor había decidido ofrecer todas las cortesías militares formales a un simple capitán mercante, fuera cual fuera su rango. Se puso en posición de firmes y saludó al teniente de navío de grado inferior que encabezaba el grupo.


  —¿Permiso para subir a bordo, señora? —solicitó formalmente.


  —Permiso concedido, señor —contestó ella, haciéndole un saludo de honor, y Rafe Cardones se adelantó para saludarlo.


  —Bienvenido a bordo del Werewolf, almirante Bachfisch —⁠dijo el capitán de cubierta de Honor, extendiendo la mano.


  —Es «Capitán Bachfisch», Capitán, —le corrigió Bachfisch en voz baja⁠—. Pero gracias, —⁠estrechó la mano de Cardones con firmeza⁠—. Es una nave preciosa, —⁠prosiguió con sinceridad, pero sus ojos miraron a Honor por encima del hombro de Cardones, y las emociones que se arremolinaban en él eran demasiado intensas y complicadas para que ella pudiera ordenarlas.


  —Gracias —le dijo Cardones—. Yo mismo estoy bastante orgulloso de ella, y si puede disponer de tiempo, estaré encantado de llevarle a la visita de cinco dólares antes de que regrese a su propia nave.


  —Es muy amable de su parte. Y si es posible, ciertamente lo aceptaré. He oído hablar mucho de esta clase, pero esta es la primera oportunidad que he tenido de ver una.


  —Entonces veré si nuestro Comandante de NAL, el capitán Tremaine, puede acompañarnos, —⁠prometió Cardones⁠—. Él podrá darles el punto de vista del profesional de NAL, también.


  —Lo esperaré con interés, —le aseguró Bachfisch, sin dejar de mirar a Honor, y Cardones sonrió solo un poco torcido y se apartó para dejar espacio a su Almirante.


  —Capitán Bachfisch, —dijo suavemente, extendiendo su propia mano⁠—. Me alegro de volver a verle, señor.


  —Y a usted… Su Alteza. —Sonrió, y había todo un universo de satisfacción y arrepentimiento tras esa expresión⁠—. Lo has hecho bien. O eso he oído. —⁠Su sonrisa se hizo más amplia, perdiendo parte de su dolor.


  —Tuve un buen profesor, —le dijo ella, apretando su mano con firmeza, y él se encogió de hombros.


  —Un profesor es tan bueno como sus alumnos, Alteza.


  —Digamos que fue un esfuerzo conjunto, Señor, —⁠dijo ella, soltando por fin su mano, y asintió con la cabeza a Cardones⁠—. Y permítame repetir la bienvenida del capitán Cardones. Espero que tenga la bondad de acompañarnos a cenar y me permita presentarle al resto de mis oficiales superiores.


  —Su Excelencia, es usted muy amable, pero no quisiera imponerme, y…


  —La única imposición sería que usted rechazara la invitación, señor, —⁠interrumpió Honor con firmeza⁠—. Hace casi cuarenta años que no te veo. No vas a salir de la nave sin cenar conmigo y mis oficiales.


  —¿Es una orden, Su Excelencia? —preguntó con ironía, y ella asintió.


  —Desde luego, lo es —le dijo, y él se encogió de hombros.


  —En ese caso, por supuesto, acepto.


  —Bien. Veo que sigue teniendo un firme conocimiento de las realidades tácticas, señor.


  —Lo intento, —dijo él con otra pequeña sonrisa.


  —En ese caso, ¿por qué no me acompaña a mi camarote de día? —⁠invitó ella⁠—. Tenemos que ponernos al día antes de la cena.


  —En efecto, Su Excelencia —aceptó él en voz baja, y la siguió hasta la cabina del ascensor, mientras Andrew LaFollet los seguía.


  Capítulo Veintisiete


  —ES REALMENTE maravilloso volver a verle, señor —⁠dijo Honor en voz baja mientras le hacía pasar a su camarote de día y le hacía un gesto para que se sentara en una de las cómodas sillas alrededor de la mesa de café de cobre batido. Le vio echar un vistazo a la mesa y observó cómo las comisuras de sus ojos se arrugaban con divertido placer al ver el escudo en bajorrelieve del Asentamiento Harrington que la adornaba.


  —Fue un regalo del Protector Benjamin —se disculpó ella a medias, pero él se limitó a negar con la cabeza.


  —Solo lo estaba admirando, Alteza. Y reflexionando sobre lo bien que lo ha hecho realmente… no sobre la vanagloria de poner su monograma en un simple mueble.


  —Me alivia oírlo, —dijo secamente, y se sintió inmensamente aliviada por la chispa de humor travieso que acompañaba sus palabras.


  —Para ser totalmente sincero —dijo más seriamente⁠—, la galaxia probablemente te daría un poco de margen si tu cabeza hubiera crecido demasiado para tu boina. Por otro lado, me hubiera sorprendido que la medianera que recordaba hubiera dejado que eso sucediera.


  —Intento recordar que soy un simple mortal. —⁠Su intento de hacer que saliera con humor no fue del todo exitoso, y sintió que sus pómulos se calentaban ligeramente. La miró de reojo y se encogió de hombros.


  —Y trataré de no avergonzarla más, Alteza. Solo diré que uno de mis mayores pesares es que Raoul Courvoisier no haya vivido para verla a usted ahora. Me escribió después de la Estación Basilisco para asegurarse de que tenía la historia completa, así que sé que tenía pruebas de que su fe en usted había sido ampliamente recompensada. Pero también sé lo encantado que habría estado al ver que otros también habían considerado oportuno recompensarla.


  —Le echo de menos —dijo Honor en voz baja⁠—. Le echo mucho de menos. Y significa mucho para mí saber que tú y él seguían en contacto.


  —Raoul siempre fue un amigo leal, Su Excelencia.


  —Capitán —dijo Honor, encontrándose con sus ojos⁠—, han pasado treinta y nueve años-T, pero la última vez que nos vimos, yo solo era una mujer de medio bordo. Y con media paga o sin ella, usted mismo es un almirante. Si te da igual, te agradecería que recordaras que una vez fui una de tus mocosas y te olvidaras de las «Sus excelencias».


  —Eso es más fácil de decir que de hacer, yo… —⁠Bachfisch hizo una pausa y luego se rio⁠—. Aplícalo a los reflejos sociales automáticos, —⁠pidió⁠—. Por otro lado, si se supone que no debo llamarte «Excelencia», ¿qué prefieres? De alguna manera, no creo que «Señorita Guardiamarina Harrington» siga siendo realmente apropiado, ¿verdad?


  —Probablemente no —concedió con una risita⁠—. Y tampoco creo que prefiera «Almirante Harrington». Así que supongamos que probamos con «Honor».


  —Yo… —empezó el capitán, luego hizo una pausa y se aclaró la garganta⁠—. Si es lo que realmente prefieres… Honor, —⁠dijo después de un momento.


  —Lo es, —le dijo ella, y él asintió, luego se sentó en la silla indicada y creó un pequeño espacio en la conversación recostándose y cruzando las piernas antes de dejar que su atención recorriera el resto del camarote de día.


  Sus ojos se detuvieron un instante en la caja de cristal que protegía el estante de las espadas, la reluciente llave de un Gobernador y una estrella dorada de múltiples inspiraciones cuya cinta carmesí estaba manchada con manchas más oscuras y marrones. Sobre ella colgaba una placa de bronce, con una esquina retorcida y rota como por un gran calor, con la imagen de un velero antiguo. Y otro estuche contenía la anacrónica 45 de Honor… y una pistola de duelo de diez milímetros más moderna.


  Contempló todo ello durante varios segundos, como si asimilara la evidencia de cuánto tiempo —⁠y vida⁠— había pasado realmente desde la última vez que la vio. Luego respiró profundamente y volvió a centrar su atención en ella.


  —Ha cambiado mucho desde la última vez que estuvimos juntos en Silesia —⁠observó con ironía.


  —Supongo que sí —asintió ella—. Pero me trae muchos recuerdos, ¿verdad?


  —Así es. Así es. Él negó con la cabeza. —Algunos de ellos buenos… otros no tan buenos.


  —Señor —dijo ella un poco titubeante—, en el tribunal de investigación después de que llegáramos a casa. Pedí testificar, pero…


  —Sé que lo hizo, Honor. Pero le dije al tribunal que creía que no tenía nada que añadir.


  —¿Le dijiste al tribunal? —Ella lo miró con incredulidad⁠—. Pero yo estaba allí en el puente. ¡Sabía exactamente lo que pasó!


  —Por supuesto que lo sabías —aceptó él, casi con suavidad⁠—. Pero te conocía demasiado bien como para dejar que te subieran al estrado —⁠ella siguió mirándolo fijamente, con los ojos ensombrecidos por un repentino dolor, y él negó rápidamente con la cabeza⁠—. No me malinterpretes. No me preocupaba que nada de lo que dijeras me perjudicara a mí o a mis posibilidades. Pero el expediente oficial ya contenía todo lo que podrías haber testificado, incluido tu propio informe posterior a la acción, y nunca has destacado por tus instintos de autoconservación demasiado poderosos. Si te hubieran subido al estrado, era casi seguro que dirías algo feroz en mi defensa, y yo no quería que nada te salpicara.


  —Habría sido un honor que me «salpicara» si eso pudiera haberle ayudado, señor —⁠dijo ella en voz baja.


  —Ya lo sé. Lo sabía cuándo me negué a que mi abogado te llamara como testigo. Pero usted ya tenía suficientes enemigos propios para cualquier mujer de medio pelo, y no iba a ver cómo tiraba por la borda el mérito que tanto merecía por salvar mi nave. No cuando cualquier cosa que dijeras no iba a importar, de todos modos.


  —No podías saber que no iba a importar, —protestó ella.


  —Oh, sí, podía, Honor, —dijo él con una sonrisa medio amarga, medio divertida⁠—. Porque lo cierto es que merecía ser despedido de mi nave.


  —No lo merecías, —discrepó ella al instante.


  —Creo que estoy escuchando a la mujer oficial de la nave que sirvió a mis órdenes, no al almirante que se sienta frente a mí en la mesa de café —⁠observó casi con ligereza. Ella abrió la boca, pero él levantó una mano y negó con la cabeza⁠—. Piénsalo bien: como oficial de la cubierta, no como mujer del medio. No digo que no haya habido circunstancias atenuantes, pero seamos sinceros. Por una combinación de razones, permití que Dunecki y su nave estuvieran a tiro de piedra, y como consecuencia, mi propia nave estuvo a punto de salir volando del espacio. Hice que murieran demasiados de los míos —⁠añadió en un tono mucho más oscuro.


  —Pero tú no podías saberlo —protestó ella.


  —Eras uno de los protegidos de Raúl —replicó él⁠—. ¿Qué te decía siempre sobre las sorpresas?


  —Que normalmente eran lo que ocurría cuando un capitán se equivocaba en algo que en realidad había visto todo el tiempo, —⁠admitió lentamente.


  —Que es precisamente lo que he hecho —se encogió de hombros⁠—. No creas que no era importante para mí saber que querías hablar en mi defensa, porque lo era. Y no creas que por ese incidente me considero una especie de fracaso total. Pero ninguna de esas cosas cambia el hecho de que arriesgué la nave que el Rey me había confiado y que lo habría perdido, con todas las de la ley, de no ser por las acciones de una mujer del medio en su mocoso crucero y una cantidad bastante desproporcionada de buena suerte. Para ser sincero, me sorprendió que solo me pusieran media paga en lugar de despedirme del servicio por completo.


  —Sigo diciendo que se equivocaron —dijo Honor con obstinación. Él la miró inquisitivamente, y a ella le tocó encogerse de hombros con incomodidad⁠—. De acuerdo. Supongo que si yo estuviera sentado en un tribunal de investigación sobre un incidente similar y todo lo que tuviera fuera el acta oficial, podría haber estado de acuerdo en que alguna sanción era apropiada. Podría hacerlo. Pero me gusta pensar que a estas alturas ya he visto suficientes formas en las que buenos y competentes oficiales pueden hacer todo bien y seguir cagando para dar a cualquiera el beneficio de la duda.


  —Tal vez lo hayas hecho, —estuvo de acuerdo⁠—. Y quizás, si no hubiera sido un incidente en tiempos de paz, si los oficiales del tribunal hubieran tenido el tipo de experiencia que usted tiene ahora, su decisión podría haber sido diferente. Pero eran otras reglas en otra época, Honor —⁠sacudió la cabeza⁠—. No voy a fingir que no me dolió. Pero tampoco he sentido que fuera un grave error judicial. Y, —⁠señaló la chaqueta azul del uniforme que llevaba⁠—, no fue exactamente el final de mi vida.


  —No, supongo que no lo fue. Pero aun así estarías mejor de negro y oro que de azul, si me permites decirlo. Y la Marina podría haber utilizado su experiencia cuando la guerra finalmente comenzó.


  —Supongo que, si te soy sincera, eso fue lo que más me dolió, —⁠admitió en un tono ligeramente distante, mirando algo que solo él podía ver⁠—. Había pasado tantos años entrenando exactamente para lo que ocurrió, y no se me permitió utilizar todo lo que había aprendido en la defensa del Reino Estelar cuando finalmente estalló la tormenta. —⁠Contempló ese algo invisible durante varios segundos más, y luego se estremeció⁠—. Pero —⁠dijo enérgicamente, concentrándose en su rostro una vez más⁠—, no tenía ningún sentido quedarme sentado y rumiando lo que había pasado, y desde entonces he encontrado algún que otro proyecto aquí y allá para mantenerme ocupado.


  —Tengo entendido que tienes tu propia compañía naviera —⁠dijo Honor.


  —Tal vez sea un poco exagerado —respondió él con ironía⁠—. Tengo dos naves en propiedad, y una participación mayoritaria en otros tres. No está a la altura del Cártel de Hauptman, o de las Cúpulas del Cielo de Grayson, pero supongo que no es un logro demasiado malo aquí en Silesia.


  —Por lo que he oído, eso es un caso bastante grave de subestimación. ¿Y me dicen que tienen al menos dos mercantes armados?


  —Cierto, —dijo—. ¿Te preguntas cómo lo he conseguido? —⁠Ella asintió, y él se encogió de hombros⁠—. Como todo lo demás aquí en la Confederación, todo depende de lo profundos que sean tus bolsillos, de los contactos que tengas y de a quién conozcas. Puede que Silesia sea un lugar peligroso para ser un capitán mercante, pero por esa misma razón, hay mucho dinero en él si consigues sobrevivir. Y he estado aquí el tiempo suficiente como para haber acumulado unas cuantas deudas y favores… y para aprender dónde estaban enterrados unos cuantos esqueletos útiles —⁠Se encogió de hombros de nuevo⁠—. Así que, técnicamente, La perdición del pirata y Emboscada son unidades auxiliares de la Marina Confederada. Técnicamente.


  —Técnicamente, —repitió Honor, y él sonrió⁠—. ¿Y prácticamente? —⁠inquirió ella.


  —En la práctica, las órdenes oficiales de la Marina confederada no son más que formas de eludir la prohibición de los mercantes armados que están a disposición de aquellos que tienen patrones gubernamentales suficientemente bien situados. Todo el mundo sabe que los auxiliares nunca serán llamados en su capacidad naval. Por otra parte, al menos algunos de ellos son piratas —⁠dijo ella⁠—, lo que parecía divertirle, de una manera sombría.


  —¿Puedo preguntarle quién es su patrona? —⁠preguntó con una voz cuidadosamente neutral, y él se rio.


  —Creo que probablemente la conozcas, en algún momento, —⁠le dijo⁠—. Se llama Patricia Givens.


  —¿Almirante Givens? —Honor lo miró fijamente, sorprendida por el nombre.


  —Indirectamente hablando, —matizó Bachfisch⁠—. Eso sí, probablemente habría llegado al mismo punto con el tiempo por mi cuenta… o me gusta pensar que sí, al menos. Ya había adquirido la mitad de la propiedad de Emboscada y, para ser completamente sincero, ya la había armado en una escala menor. Mi socio no estaba del todo contento con eso, pero ambos entendíamos que si los silesianos se quejaban alguna vez de ello, yo asumiría la culpa reclamando toda la responsabilidad. Al menos media docena de capitanes confederados —⁠y, para el caso, al menos un oficial de la cubierta⁠— sabían que estaba Marina, por supuesto, pero para entonces yo llevaba aquí el tiempo suficiente como para que me consideraran un silesiano a mí mismo, no uno de esos prepotentes intrusos manticorianos.


  —En realidad, siempre ha habido más naves armados privados más o menos honestos en Silesia de lo que la mayoría de la gente cree. Estoy seguro de que usted mismo se ha encontrado con unos cuantos durante sus despliegues aquí… —⁠Levantó las cejas y ella asintió⁠—. El problema, por supuesto, siempre ha sido distinguir a los buenos de los malos —⁠continuó⁠—, y por alguna razón, la Marina confederada había decidido que yo era uno de los buenos. Puede que tuviera algo que ver con el primer par de naves piratas que sufrieron una travesura cuando el Emboscada estaba preparado en la zona.


  —Espero que no se lo tome a mal, señor, pero ¿por qué se quedó aquí en Silesia? —⁠La miró, y ella agitó una mano en el aire por encima de su escritorio⁠—. Quiero decir que lo has hecho bien, pero seguramente tenías más y mejores contactos en el Reino Estelar que aquí, y la Confederación no era el entorno más respetuoso con la ley.


  —Supongo que la vergüenza podría haber sido una parte de ello —⁠admitió después de un momento⁠—. El lenguaje con el que el tribunal de investigación redactó su veredicto fue en realidad bastante moderado, pero el subtexto era bastante claro, y había una parte de mí que deseaba la simpatía tan poco como la condena. Así que ciertamente había un elemento de empezar de nuevo en algún lugar donde tendría una página limpia.


  —Por otra parte, yo era uno de los viejos «manos de Silesia» de la Marina. Al igual que usted, había sido desplegado aquí varias veces en el curso de mi carrera, y había gente que me conocía, ya sea personalmente o por su reputación. Aquí no se ven muchos oficiales manticorianos de mi antigüedad o experiencia en el servicio privado, así que en cierto modo me resultó más fácil escribir mi propio billete en la Confederación que en el Reino Estelar.


  Hizo una pausa de varios segundos, y ella percibió sus emociones mientras consideraba si debía o no dejar las cosas así. Entonces, sacudió un poco la cabeza, un gesto que ella recordaba bien como indicador de decisión.


  —Y a decir verdad, creo que también fue un caso de búsqueda del gran gesto. Una forma de demostrar a toda la galaxia que, independientemente de lo que decidiera el tribunal de investigación, yo era… bueno, una fuerza a tener en cuenta, supongo. Necesitaba salir y demostrar que podía tener éxito aquí y, al mismo tiempo, hacer un corte en cualquier pirata que se interpusiera en mi camino.


  —¿Y tal vez un poco de caballería errante? —⁠preguntó Honor suavemente. Él la miró sin expresión, y ella inclinó su silla hacia atrás y sonrió⁠—. No dudo de nada de lo que acaba de decir, señor. Pero creo que también hay al menos un rastro de «una vez oficial de la Reina, siempre oficial de la Reina».


  —Si con eso quiere decir que pensaba que el universo sería un lugar mejor con menos piratas en él, puede que tenga usted razón, —⁠concedió Bachfisch⁠—. Pero no cometa el error de atribuirme demasiada pureza de motivos.


  —Yo no he dicho nada de pureza de motivos, —⁠replicó Honor⁠—. Es que no podía imaginarte desapareciendo tranquilamente bajo ninguna circunstancia. Encontrarte aquí al mando de lo que equivale a navesQ de bandera privada simplemente me sugiere que sigues en el negocio de la represión de la piratería. Y dado que acaba de dejar caer el nombre del anterior Segundo Lord del Espacio, mi mente naturalmente suspicaz sugiere que podría haber una conexión más directa entre usted y la Marina de Su Majestad de lo que la mayoría de la gente sospecharía.


  —Hay algo de eso, —admitió—. No es que haya empezado a pensar en una conexión de este tipo. Incluso si se me hubiera ocurrido alguna, las circunstancias que hicieron que me pusieran a media paga en primer lugar me habrían disuadido de acercarme a alguien del Almirantazgo. Pero la OIN siempre ha hecho todo lo posible por seguir la pista a los oficiales de la Marina, estén o no en servicio activo, y cuando mi base de apoyo creció aquí, la OIN se acercó a mí. De hecho, fue la OIN la que me allanó el camino para conseguir la aprobación oficial de las armas de Emboscada. Y, a menos que me equivoque, fue también la OIN la que ayudó aún más silenciosamente a enviar el Perdición en mi dirección cuando fue catalogado para su eliminación por los andis. Nadie lo dijo nunca con tantas palabras, pero hubo una o dos coincidencias de más en la forma en que se juntaron las cosas cuando presenté mi oferta por ella.


  —Y esté o no en lo cierto, la almirante Givens —⁠o sus secuaces, al menos⁠— estuvieron en contacto conmigo con bastante regularidad hasta la tregua con los repos. Supongo que técnicamente yo era una de esas fuentes «HumInt» a las que la OIN sigue refiriéndose cuando informa a los oficiales para Silesia.


  —¿Dijiste que la OIN estaba en contacto regular contigo? —⁠preguntó Honor, mirándolo muy pensativo, y él asintió.


  —Eso es exactamente lo que he dicho, —estuvo de acuerdo⁠—. Y quise decir precisamente lo que tú crees que quise decir. Desde que Jurgensen tomó el relevo de Givens, Inteligencia parece haber reducido drásticamente el uso de recursos humanos aquí en Silesia. No puedo decir cuál puede ser la situación en otros lugares, pero aquí en la Confederación, nadie parece prestar mucha atención a las viejas fuentes o redes. Y, francamente, Honor, creo que eso es un enorme error.


  —Me gustaría poder decir que no estoy de acuerdo con usted, señor —⁠dijo Honor lentamente⁠—. Desgraciadamente, si tiene razón, solo confirma los temores que ya tenía. Cuanto más de cerca miro los paquetes de inteligencia que enviaron aquí conmigo, menos en contacto con la realidad parecen estar los analistas que los redactaron.


  —Me lo temía, —suspiró—. Obviamente, no había forma de que yo supiera lo que la OIN decía o no decía a los oficiales que la Marina enviaba, pero el hecho de que nadie me hiciera ya ninguna pregunta sugería que la información contenida en sus informes era probablemente… incompleta. Y a no ser que esté muy equivocado sobre las intenciones de los andis, eso podría ser un descuido muy muy grave por parte de alguien.

  


  —¿Cree que tiene razón, Alteza? —preguntó Mercedes Brigham en voz baja mientras ella, Honor, Nimitz, el teniente Meares y LaFollet subían en el ascensor hacia la sala de reuniones de la cubierta y una reunión ya programada con todo el personal de Honor.


  —Me temo que sí —respondió Honor con la misma tranquilidad.


  —Sé que usted y él se remontan a mucho tiempo atrás, Su Excelencia —⁠dijo Brigham después de un momento, y Honor se rio sin humor.


  —Sí, y fue mi primer capitán. Y sí, de nuevo, Mercedes, eso le da cierta aura de autoridad a mis ojos. Pero no estoy ciega a la forma en que la gente puede cambiar en treinta o cuarenta años-T. Tampoco ignoro la posibilidad de que, por muy buenas que sean sus intenciones, su información —⁠o su interpretación de la misma⁠— pueda ser muy errónea. —⁠Estoy considerando lo que ha dicho con toda la imparcialidad y el escepticismo que puedo. Desgraciadamente, gran parte de lo que dice encaja demasiado bien con todas las demás pajas en el viento que hemos estado identificando.


  —No quise sugerir que él podría estar tratando de arrojar desinformación sobre usted, Su Excelencia. Y para ser honesto, tengo que estar de acuerdo en que su análisis de lo que los andis probablemente tienen en mente coincide demasiado bien con lo que ya temíamos que estaban pensando. Supongo que mi mayor preocupación es que es mucho más enfático sobre el nuevo hardware de los andis de lo que sugiere cualquier cosa que tengamos de la OIN. De hecho, es más enfático de lo que sugiere cualquier cosa que tengamos de los graysonianos.


  —Estoy de acuerdo. Pero de la misma manera, ha tenido una visión mucho más cercana de los andis que la OIN o la gente de Benjamin. En el caso de la OIN, eso es puramente porque Jurgensen y su gente han elegido no aprovechar el recurso que estaba disponible para ellos. A menos que me equivoque, el Capitán tampoco fue la única fuente humana de la que Jurgensen decidió prescindir. En el caso de los graysonianos, es simplemente una cuestión de tiempo y distancia. Bueno, eso y el hecho de que nunca supieron que el Capitán estaba aquí, así que no se les puede culpar por no recibir su opinión.


  —Sin embargo, incluso concediendo todo eso, lo que ha podido reconstruir sobre los nuevos sistemas andis coincide demasiado con lo que Greg Paxton consiguió reunir. Por no hablar de lo que la Capitán Ferrero ha dicho en sus informes. O ese analista sidemoriano, ¿cómo se llama? —⁠Zahn.


  —¿El marido de la teniente comandante Zahn? —⁠Preguntó Brigham.


  —Ese es el que hay —asintió Honor—. George acaba de terminar de leer uno de sus documentos de posición y me informó de ello anoche.


  Brigham asintió. El comandante George Reynolds era el oficial de inteligencia del personal de Honor, y esta lo había seleccionado para el puesto de —⁠espía⁠— al menos en parte por recomendación de Brigham. El jefe de personal había trabajado con él antes y le había impresionado su capacidad para pensar de forma innovadora.


  —George no estaba dispuesto a respaldar sin reservas las conclusiones de Zahn —⁠continuó Honor⁠—, pero sí dijo que la lógica parecía ajustada, suponiendo que los hechos básicos en los que se basaba fueran exactos. Y ahora el capitán Bachfisch parece confirmar esos hechos desde una perspectiva totalmente independiente.


  —Si ambos están en lo cierto, —dijo Brigham con tristeza⁠—, entonces estamos sosteniendo un palo aún más corto de lo que pensábamos, Su Excelencia.


  —Desearía que estuvieras equivocado, —le dijo Honor⁠— Desgraciadamente, no creo que lo estés.


  —Entonces, ¿qué hacemos al respecto?


  —No lo sé. Todavía no. Lo primero es esta reunión, sin embargo. Tenemos que poner al resto del personal al día, que empiecen a pensar en posibles amenazas y respuestas. Y, por supuesto, quiero que Alice y Alistair sean informados y piensen en ello también. Con suerte, al menos una o dos ideas útiles saldrán de ello. Y estoy ampliando la lista de invitados para la cena de esta noche, también. Quiero que tú, George, Alistair, Alice, Roslee, Wraith, y probablemente Rafe y Scotty, como mínimo, se unan al Capitán y a mí en la cena.


  —¿Estará cómodo con eso, Su Excelencia? —preguntó Brigham. Honor le dirigió una pregunta, y ella se encogió de hombros⁠—. Es bastante obvio que ha pasado mucho tiempo estableciéndose aquí. Si se corre la voz de que es un activo de la inteligencia manticoriana, podría hacerle mucho daño. Incluso podría hacer que lo mataran. Me pregunto si realmente quiere que tanta gente sepa quién es su fuente de información. No espero que ninguno de ellos deje que llegue a oídos equivocados, pero él no los conoce como nosotros.


  —Eso es lo que le pregunté, más o menos, —⁠respondió Honor después de un momento⁠—. Ya se había planteado las mismas preguntas antes de pedir subir a bordo del Werewolf. No creo que estuviera aquí en primer lugar si no estuviera preparado para el tipo de preguntas que probablemente le hagamos. Y puede que no las conozca, pero sí me conoce a mí, y creo que confía en mi juicio sobre quién puede o no ser una amenaza para su propia seguridad.


  —En ese caso, Alteza —dijo el jefe de personal cuando la cabina del ascensor llegó a su destino y las puertas se abrieron con un siseo⁠—, tendremos que asegurarnos de que ninguno de nosotros es una amenaza, ¿no es así?


  Capítulo Veintiocho


  —… ASÍ que hice exactamente lo que me dijo el señor Pirata —⁠dijo Thomas Bachfisch con una sonrisa malvada⁠—. Nos acercamos, abrimos nuestras cerraduras de personal y nos preparamos para ser abordados. Y luego, cuando sus lanzaderas de abordaje estaban a unos quinientos kilómetros, abrimos las portas de las armas y atravesamos su nave con un gráser de ochenta centímetros.


  Más de uno de sus oyentes se estremeció al pensar en lo que debió ser a bordo de aquel crucero pirata en el fugaz instante en que su tripulación tuvo que darse cuenta de lo que había sucedido. Sin embargo, hubo una marcada ausencia de simpatía por la tripulación en cuestión. Todos ellos eran oficiales navales experimentados; habían visto demasiados restos que los piratas dejaban atrás.


  —Sus naves deben haber sido una desagradable sorpresa para la comunidad pirata de aquí, señor —⁠observó Roslee Orndorff mientras entregaba otro palo de apio a Banshee.


  —No tanto para la comunidad en su conjunto, sino para los individuos que se toparon con nosotros —⁠Bachfisch⁠—. No hemos intentado realmente hacer de nuestra presencia un secreto; después de todo, la mitad del efecto de una nave Q se deriva del hecho de que los potenciales asaltantes saben que está ahí fuera, en alguna parte. Si no saben que existe, no se van a preocupar por la posibilidad de que cualquier mercante pueda ser ella. Pero de la misma manera, no hemos difundido exactamente una descripción de ninguno de nuestras naves, y se sabe que cambiamos el esquema de pintura de vez en cuando. La pintura inteligente nos costó un buen dinero, pero valió la pena.


  —A menudo pienso que es más útil para las naves Q que para los hombres de guerra normales —⁠observó Alistair McKeon, y varias cabezas asintieron. La pintura utilizada por la RAM y por la mayoría de las marinas estaba repleta de nanotecnología y pigmentos reactivos que permitían programarla y modificarla a voluntad, básicamente sin límites. Por desgracia, como acababa de sugerir McKeon, eso tenía una utilidad estrictamente limitada para una nave de guerra. Al fin y al cabo, la forma distintiva del casco en forma de cabeza de martillo de una nave de guerra difícilmente podía confundirse con otra cosa, fuera del color que fuera. Además, no es probable que nadie confíe en la identificación visual de una nave de guerra, razón por la cual la mayoría de las Marinas tienen una clara tendencia a elegir un esquema de pintura, como el blanco básico de la RAM, y dejarlo así.


  Pero los mercantes eran un asunto totalmente distinto. Incluso allí, tanto los cruceros como las naves piratas solían confiar principalmente en los códigos de los transpondedores, pero cualquiera que quisiera robar la carga de una nave tenía que acercarse lo suficiente para hacerlo. Y en ese momento, las identificaciones visuales —⁠o erróneas, en algunos casos muy especiales⁠— se convirtieron en la norma.


  —Supongo que sí están usando pintura inteligente, también están usando… códigos de transpondedor ingeniosos, almirante —⁠intervino el teniente comandante Reynolds. Bachfisch parecía estar a punto de corregir el título del rango una vez más, luego se dio por vencido visiblemente y se limitó a asentir una vez más.


  —Estoy seguro de que mi gente podría vencer a casi cualquier pirata de aquí en una lucha directa —⁠dijo⁠—. Pero para ser sinceros, nuestra función principal es transportar carga. Además, puede que estemos armados, y puede que La perdición del pirata haya comenzado su vida como un auxiliar armado, pero eso no lo convierte en un acorazado. Tiene un compensador de grado militar y los impulsores y escudos de partículas que lo acompañan, y tanto ella como Emboscada tienen generadores laterales bastante respetables. Pero ninguna de nuestras naves tiene cascos militares reales o capacidad de control de daños.


  —Usted estuvo con Su Alteza cuando sus navesQ se desplegaron aquí hace varios años, ¿no es así, almirante Truman? —⁠preguntó, volviéndose hacia el segundo al mando de Honor, y se encogió de hombros cuando Truman asintió⁠—. Bueno, entonces ya sabe lo que le ocurre a un casco mercante que recibe un impacto de cualquier arma pesada de a bordo. Así que, dadas las circunstancias, ni mis tripulaciones ni yo estamos especialmente interesados en «peleas justas» con los piratas. Por eso prácticamente nunca navegamos con nuestros propios códigos de transpondedor hasta que estamos realmente preparados para llegar a puerto.


  —¿Y la Marina confederada no tiene ningún problema con eso, señor? —⁠preguntó Rafe Cardones. Era una pregunta razonable, dado que falsificar los códigos de los transpondedores era un delito moderadamente grave según la ley de la mayoría de las naciones estelares… incluida la Confederación Silesiana.


  —Oficialmente, no saben nada al respecto —⁠respondió Bachfisch encogiéndose ligeramente de hombros⁠—, y lo que no saben, no lo objetan. De hecho, la mayoría de sus patrones saben que lo estamos haciendo, pero no van a objetar casi nada de lo que hagamos mientras sigamos atrapando a algún que otro pirata por ellos.


  —A mí me parece que tiene sentido, —Truman estuvo de acuerdo, y cogió su copa de vino. James MacGuiness se materializó mágicamente para rellenar la copa antes de que ella la tocara, y ella le sonrió para agradecerle, dio un sorbo al vino rubí y volvió a centrar su atención en Bachfisch.


  —Tengo que decir que probablemente hemos tenido más suerte de la que merecemos al encontrarnos con usted, almirante Bachfisch —⁠dijo en un tono más formal.


  —No me he «topado» con usted exactamente, almirante —⁠replicó Bachfisch con una sonrisa torcida⁠—, he venido a buscarle.


  —Lo sé —Truman lo consideró pensativo—. Te agradezco que lo hayas hecho. Pero, al mismo tiempo, estoy seguro de que comprende por qué podemos dudar un poco en aceptar el testimonio de una persona, por muy creíble que parezca, cuando contradice rotundamente ciertos aspectos de nuestros informes de la OIN.


  —Bueno —dijo Bachfisch, dejando que su sonrisa se ensanchara un poco más⁠—, sé por qué podría dudar un poco, pero entonces, cuando estaba en servicio activo, la gente que dirigía la OIN normalmente podía encontrar su propio culo… si usaba las dos manos, al menos.


  A pesar de ello, los labios de Truman se movieron, y Cardones sonrió abiertamente.


  —Lo que quería decir, señor —dijo la almirante de pelo dorado después de un momento, cuando estuvo segura de que tenía su voz totalmente controlada una vez más⁠—, es que me sentiría más cómoda al confiar en su información si pudiera describir de primera mano cómo llegó a tenerla.


  —Entiendo lo que quiere decir, Lady Alice —⁠dijo Bachfisch con más seriedad⁠—. Y ciertamente no la culpo por querer ser un poco cautelosa a la hora de confiar en informaciones fortuitas. Ya le he prometido al almirante Harrington que pondré a su disposición las grabaciones de los registros de mis sensores para respaldar algunas de mis observaciones, como los índices de aceleración que he visto que tienen los nuevos cruceros, y las capacidades de sigilo que el crucero pesado andi demostró en el Sistema Melbourne. Usted puede hacer su propio análisis de esos eventos a partir de ellos, y, francamente, tiene mejores instalaciones para hacerlo que yo.


  —Pero sospecho que lo que más te preocupa son los informes de los que no dispongo de ningún registro para respaldar. Especialmente los que se refieren a los nuevos cruceros de batalla andis.


  —Admitiré que ese es uno de los aspectos que me preocupan —⁠asintió Truman, claramente aliviado de que Bachfisch comprendiera sus preocupaciones y decidiera no tomarlas como una aspiración a su veracidad.


  —Ya le he dado al comandante Reynolds la descripción escrita más detallada que he podido reunir —⁠le dijo Bachfisch⁠—. Probablemente será mejor que le pidas los detalles a él, porque se basa en las notas que anoté inmediatamente después de ver la nave, no en lo que puedo recordar sin ayuda en este momento. Pero la forma en que llegué a estar en posición de observarlo tiene mucho que ver con las operaciones de la nave Q que acabamos de discutir. Tenía una nueva cosecha de piratas que entregar a las autoridades de Silesia en Crawford, pero un escuadrón de cruceros de batalla andis estaba pasando por el sistema y me impidió la entrega. No es que —⁠añadió con ironía⁠— el gobernador confederado estuviera del todo contento con ello. Parecía sentir que el almirante andi estaba siendo un poco prepotente en todo el asunto.


  —¿Por qué no me sorprende? —murmuró McKeon con una mueca⁠—. ¡Sabe que los únicos que los tontos consideran más arrogantes y prepotentes que los andis son los manticorianos, después de todo!


  —Con el debido respeto, almirante —le dijo Bachfisch⁠—, y hablando como alguien que ha visto las cosas desde ambos lados, los Silesianos tienen razón. Desde su punto de vista, tanto la RAM como la MIA son muy prepotentes. El hecho de que sepan perfectamente, independientemente de lo que quieran fingir, que no tienen la capacidad de vigilar sus propias rutas espaciales sin interferencias externas solo lo empeora, pero ¿cómo te sentirías si las Marinas extranjeras entraran en el Reino Estelar a voluntad para vigilar nuestro comercio? ¿O si custodiaran a los criminales capturados en nuestro espacio porque desconfían de la integridad de nuestro sistema legal… o de la honestidad de nuestros funcionarios? —⁠Sacudió la cabeza⁠— Sé que las situaciones son diferentes, pero el hecho de que nuestra falta de confianza en ellos esté justificada la mayor parte del tiempo solo hace que se resientan aún más. Y demasiados oficiales navales andis y Mantícora dejan ver su desprecio por los locales. Por cierto, probablemente yo hice lo mismo cuando estaba en servicio activo.


  —En cualquier caso, no creo que el comandante del escuadrón se diera cuenta de que yo mismo era un manticoriano cuando me ordenó que le entregara mis prisioneros. De todos modos, no se dio cuenta de que yo era un oficial de la Marina con media paga. Me alegré de entregarlos a los andis, porque podía estar seguro de que no iban a volver a soltarse de esa manera, pero tengo que admitir que no me gustaba mucho su actitud. Es interesante cómo cambió cuando se dio cuenta de que no estaba hablando con un silesiano después de todo.


  —Por otra parte, no creo que se sintiera especialmente satisfecho al darse cuenta de que había permitido a cualquiera que pudiera estar relacionado con el Reino Estelar acercarse lo suficiente como para echar un buen vistazo a la cabeza de martillo posterior de su nave insignia. Dadas las circunstancias, no creí que fuera especialmente inteligente por mi parte sacar una cámara de bolsillo y hacer unas cuantas fotos, y los andis fueron bastante cuidadosos en mantener su proa hacia el Perdición después de que volviera a subir a bordo, así que tampoco pude obtener buenas imágenes de él. Pero definitivamente había algunas diferencias importantes entre su construcción y la de un crucero de batalla normal. Mi lanzadera de personal cruzó su popa a menos de medio kilómetro en la carrera para entregar a nuestros «invitados», y era obvio que no tenía mucho en cuanto a perseguidores de popa convencionales. Pero lo que sí tenía era una gran escotilla de carga.


  —No me gusta mucho cómo suena eso —observó McKeon con tristeza.


  —Bueno, puedo ver que un crucero de batalla construido con el formato de cápsula tendría mucha potencia de fuego a corto plazo —⁠replicó el Espectro Goodrick⁠—, pero ¿cuán sostenible sería esa potencia de fuego? ¿Y cuánto tiempo podrían resistir las defensas de cualquier crucero de batalla a una verdadera nave del muro, especialmente a un diseño de cápsula, si se llegara a eso? No me parece un concepto realmente práctico.


  Honor y Brigham se miraron, y Honor le dedicó a su jefa de personal una pequeñísima inclinación de cabeza.


  —En realidad —dijo entonces Mercedes, volviéndose hacia el resto de la mesa⁠—, los andis no fueron los primeros en tener la idea. O, al menos, si la han tenido, los graysonianos también, de forma totalmente independiente.


  —¿De verdad? —McKeon la miró bruscamente— ¿Por qué no he oído nada al respecto, entonces?


  —Tendrá que hablar de eso con el Alto Almirante Matthews, señor —⁠le dijo Brigham con calma⁠—. Aunque si tuviera que adivinar, diría que probablemente fue un poco de ojo por ojo. El Primer Lord Janacek y el Almirante Chakrabarti decidieron cerrar los equipos conjuntos de I+D de Grayson y Mantícora poco después de tomar el mando en el Almirantazgo. Oficialmente, fue otra medida de ahorro, pero me temo que hubo rumores persistentes en la MEG de que la nueva dirección quería cerrar el flujo de información a Grayson.


  —¿Por qué diablos alguien pensaría eso? —Exigió Truman con incredulidad⁠— ¡Somos aliados, por el amor de Dios!


  —Solo le estoy diciendo lo que dicen los rumores, señora —⁠replicó Brigham con una voz muy cuidadosamente neutral⁠—. Nadie ha dicho nunca que los rumores tengan que tener sentido.


  —Pero…


  Truman empezó a replicar acaloradamente, pero luego cerró la boca con un chasquido casi audible, y Honor ocultó una pequeña y amarga sonrisa al saborear la repentina comprensión de su amiga de cuánto daño habían logrado hacer Janacek y High Ridge a las fianzas que Grayson y la Marina de la Reina habían forjado con tanta sangre derramada.


  —En cualquier caso —continuó Brigham, devolviendo su atención a McKeon⁠—, los nuevos cruceros de batalla de la clase CourvoisierII son un diseño de vaina. La Oficina de Construcción Naval redujo sus flancos de misiles convencionales en más de un ochenta por ciento, lo que les permitió construir armas de energía del tamaño de un superacorazado —⁠los ojos de McKeon se abrieron de par en par y se volvieron repentinamente pensativos, y el jefe de personal se encogió de hombros⁠—. Creo que hubo cierta presión para ir a algo más en la línea de los Invictus y suprimir los tubos de flancos por completo, pero Construcción Naval decidió no hacerlo. Aun así, Espectro tiene razón en que no pueden mantener su máxima tasa de disparo de misiles durante un tiempo similar al de un superacorazado. Pero entonces, un diseño de crucero de batalla convencional no podría sostener el fuego de misiles de una nave anterior a los superdestructores (P) de la muralla, tampoco. Y los ejercicios que hemos llevado a cabo en Grayson ciertamente parecen sugerir que el nuevo diseño tiene una oportunidad mucho mejor de sobrevivir contra las naves del muro.


  —Aunque no en ningún tipo de base uno a uno, —⁠argumentó Goodrick.


  —Depende de lo antiguo que sea el diseño de la nave del muro —⁠dijo Brigham⁠—. Contra una nave anterior a las cápsulas, una Courvoisier tiene una oportunidad condenadamente buena, en realidad. Puede lanzar suficientes cápsulas como para lanzar salvas que pueden saturar incluso las defensas de misiles de un superdestructores. Quizá no muchas, pero sí las suficientes para hacer el trabajo contra una, o incluso dos, de las clases más antiguas. Y una vez que haya vencido el fuego ofensivo del superdestructores, también tiene las armas de energía para atravesar sus defensas. Y si dos o tres Courvoisiers se concentran en un solo objetivo, incluso unos superdestructores (P) se encontrará en problemas. Tendría que llegar hasta ellos y empezar a destruirlos muy rápidamente si no quiere que le hagan exactamente lo mismo.


  Goodrick parecía sorprendido por la sola idea, y Brigham le sonrió.


  —No solo eso, y no solo los Courvoisier son mucho más peligrosos en cuanto a su alcance energético, sino que los diseñadores utilizaron los nuevos sistemas de automatización incluso en mayor medida que en el diseño de la clase Harrington, también. Las tripulaciones son muy muy pequeñas. De hecho, se puede dirigir una de las nuevas naves con tan solo trescientas personas si es realmente necesario.


  —¿Trescientas? —repitió Goodrick con algo muy parecido a la incredulidad, y Brigham asintió.


  —Trescientas —confirmó ella—. Ese tipo de reducción de las necesidades de soporte vital, junto con el diseño de núcleo hueco, explica cómo han podido meter un gráser de enorme potencia en el nuevo diseño. Solo tienen unos dos tercios de los soportes que tenían sus predecesores, pero los que tienen son tan potentes como los que monta la clase Harrington.


  —Lo cual era el verdadero objetivo del diseño, cuando se trata de eso, Espectro, el Honor puso… Oh, no el lado de la energía, per se, y tampoco la capacidad de ir a la par con los superacorazados. Lo que los graysonianos han construido es un crucero de batalla para hacer a los antiguos diseños de cruceros de batalla lo que el superdestructores (P) puede hacer a los antiguos superacorazados. Así que si los andis han estado siguiendo la misma filosofía de diseño, las naves que el Capitán Bachfisch nos acaba de describir van a ser aún más peligrosas que todo lo que hemos predicho hasta ahora.


  —Eso mismo pensé yo, —coincidió Bachfisch.


  —¿Ha visto —o escuchado algo— sobre naves de la muralla Marinas con cápsulas, señor? —⁠El teniente comandante Reynolds sonaba más que un poco ansioso, y Bachfisch negó con la cabeza.


  —No, no lo he hecho, comandante. Lamentablemente, eso no significa que no los tengan; solo que si los tienen, no los he visto. Sin embargo, el otro día se me ocurrió que se pueden construir cruceros de batalla mucho más rápido que naves de la muralla. Puede ser que tengan superdestructores (P) en fase de diseño final o incluso en construcción pero aún no en servicio.


  —Lo que podría ser la razón por la que siguen aumentando la presión pero aún no han hecho su movimiento, —⁠pensó Rafe Cardones en voz alta.


  —Yo no confiaría demasiado en esa posibilidad, Rafe —⁠advirtió Honor⁠—. Incluso si eso es lo que está ocurriendo, no sabemos hasta qué punto están en sus preparativos. Y si no es lo que está ocurriendo, y suponemos que sí…


  —Entendido, Excelencia, —reconoció Cardones⁠—. Sin embargo, creo que es una posibilidad interesante.


  —Lo es, —Bachfisch estuvo de acuerdo—. Y para ser sincero, no me sorprendería demasiado que esa consideración, o una muy parecida, no jugará un papel en sus cálculos. Pero como dice Honor, no me gustaría confiar en ello.


  —No, ya lo veo —asintió Truman, y se echó hacia atrás en su silla, con los ojos atentos mientras consideraba lo que Bachfisch les había dicho. Era obvio por su expresión, y aún más por el sabor de sus emociones, que si había tenido reservas sobre su fuente de información, esas reservas se estaban disipando rápidamente.


  —Espectro y yo estamos deseando examinar esas grabaciones de sensores suyas, Capitán, —⁠dijo ella⁠—. Especialmente las de los nuevas NAL de los andis.


  —No me sorprende, —le dijo Bachfisch con una pequeña sonrisa⁠—. Y, para ser sincero, me interesaron mucho las lecturas que obtuve de sus propios NAL aquí en Marsh, almirante. No he tenido tiempo de compararlos exhaustivamente, pero mi impresión inicial es que su diseño sigue siendo más rápido y potente que cualquiera de los suyos que he visto.


  —¿Pero no has visto ninguna señal de los portanaves NAL andis? —⁠preguntó Truman.


  —No, no lo he visto. Pero si yo fuera los andis, probablemente tendría más miedo de mostrar mis portanaves NAL que de revelar el hecho de que tengo cruceros de batalla. Y tampoco sería tan difícil mantenerlos en secreto. Ya sabes lo fácil que sería esconder los portanaves NAL en algún sistema estelar alejado mientras funcionan.


  —De hecho, capitán, sé exactamente lo fácil que sería —⁠le dijo Truman con una pequeña risa. Luego se puso sobrio, y miró a Honor.


  —Estoy de acuerdo con Alistair, Honor. No me gusta mucho como suena todo esto. No cuando lo combinas con cosas como el análisis de Zahn y los informes de Ferrero. Especialmente no combinado con lo que Ferrero ha dicho. Si los andis nos están mostrando deliberadamente el tipo de avances tecnológicos de los que ella ha informado, pero al mismo tiempo están ocupados ocultando la existencia de estos nuevos cruceros-vaina… o intentando ocultarlo, en todo caso…


  Dejó que su voz se interrumpiera y Honor asintió. Ya se le había ocurrido la misma idea. Las acciones del capitán del Hellbarde parecían cada vez más provocaciones deliberadas. Si lo eran, entonces la revelación por parte de Gortz de las nuevas armas y capacidades de los sensores de la Marina Andermana adquiría la apariencia de un intento deliberado de intimidación, o al menos de hacer que Honor, como comandante de la Estación Sidemore, se preocupara por lo que pudieran tener reservado para ella. De hecho, según todos los informes, estaban ocupados haciendo exactamente lo mismo con los Silesianos. Lo que sugería que también estaban ocupados intentando intimidar a la Marina de la Confederación. Pero el hecho de que no hubieran hecho alarde de sus nuevos tipos de naves de guerra era una sugerencia ominosa de que, sea cual sea la nueva tecnología que estaban dispuestos a revelar, se guardaban alguna sorpresa importante bajo la manga.


  Respiró profundamente y miró alrededor de la mesa a los oficiales reunidos… y a Thomas Bachfisch. Su uniforme de mercante parecía totalmente fuera de lugar entre el negro y el dorado de la RAM y, sin embargo, sintió una curiosa sensación de plenitud al verlo allí. Era justo que su primer oficial al mando estuviera aquí cuando ella asumiera su primer mando de estación, y al mirarlo, sintió que la misma conciencia —⁠o algo muy parecido⁠— también irradiaba de él.


  —Muy bien, señoras y señores —les dijo a todos⁠—, gracias al capitán Bachfisch, tenemos bastante más información sobre los posibles niveles de amenaza de la que teníamos cuando llegamos. Lo que me gustaría hacer ahora es bajar al simulador de la cubierta de cubiertas y jugar con algunas de las nuevas posibilidades. Y si tiene tiempo, capitán —⁠dijo, mirándole directamente a los ojos⁠—, sería un placer y un honor que nos acompañara allí. Valoraría mucho su aportación.


  —El honor sería mío, Alteza, —respondió Bachfisch después de un momento.


  —¡Bien! —dijo Honor con una enorme sonrisa, luego se levantó y se echó a Nimitz al hombro.


  —En ese caso, Gente, —dijo a sus oficiales con otra sonrisa para Bachfisch⁠—, vamos a ello.


  Capítulo Veintinueve


  —WAYFARER, aquí LaFroye. Nuestra pinaza se está acercando desde sus seis y baja. El tiempo estimado de llegada es ahora de doce minutos.


  —Entendido, LaFroye. Ah, ¿puedo preguntar qué es lo que le preocupa?


  Jason Ackenheil se sentó de nuevo en su silla de mando, observando al teniente Gower, su oficial de comunicaciones, que hablaba con una tal capitán Gabrijela Kanjcevic, amante después de Dios de la nave mercante de bandera solariana Wayfarer, y sonrió finamente. Era lo suficientemente seguro, ya que estaba lejos del alcance de la captación visual de Gower. El Wayfarer no era tan grande para ser un mercante —⁠un transporte rápido de mercancías configurado para cargas relativamente pequeñas (para los estándares de los leviatanes que vagaban por las profundidades interestelares) y un servicio limitado de pasajeros⁠—, aunque seguía empequeñeciendo a LaFroye hasta convertirlo en un pececillo. Pero el pececillo tenía dientes y la ballena no, así que más le valía a la ballena ser extremadamente cortés con el pececillo. Por otra parte, algunos comerciantes eran más iguales que otros, y el Wayfarer sin duda se sentía razonablemente segura en su registro de la Liga. Después de todo, ningún capitán manticoriano en su sano juicio quería provocar un incidente con la Liga que acabara con su carrera. Lo que explicaba por qué, al menos hasta el momento, Kanjcevic se mostraba receloso pero no realmente preocupado.


  Pero eso estaba a punto de cambiar… suponiendo, por supuesto, que su información fuera exacta.


  Lo cual, en igualdad de condiciones, más vale que lo sea.


  —Es solo rutina, capitán —aseguró Gower a la cara de su pantalla de comunicaciones. Luego miró por encima de su hombro, como si comprobara si había alguien cerca, y se inclinó de nuevo hacia la imagen de Kanjcevic.


  —Entre usted y yo, señora, es bastante tonto, en realidad. Hemos recibido informes de una racha de pérdidas de mercaderes en este sector durante los últimos meses, y la Inteligencia ha decidido que alguien está utilizando un asaltante mercante armado. Así que Sidemore nos ha ordenado que revisemos todas las naves mercantes que podamos —⁠se encogió de hombros⁠—. Hasta ahora hemos revisado once sin encontrar nada —⁠no añadió del todo, Ackenheil se dio cuenta, —⁠por supuesto⁠—, pero su tono lo hizo superfluo, de todos modos⁠—. No debería llevar más que unos minutos que nuestra pinaza atraque, suba a bordo, se asegure de que no tiene ningún asaltante escondido, y le deje seguir con sus asuntos. Pero si no lo comprobamos, bueno…


  Volvió a encogerse de hombros, y Kanjcevic sonrió.


  —Entendido, teniente, —dijo— Y supongo que no debo quejarme de nada que esté diseñado para hacer la vida más difícil a los piratas. Daremos a su gente plena cooperación.


  —Gracias, capitán. Se lo agradecemos. LaFroye, despejado.


  Gower cortó la conexión y se volvió para sonreír a su capitán.


  —¿Cómo fue eso, capi?


  —Perfecto, Lou. Simplemente perfecto, —le aseguró Ackenheil. Ahora esperemos que Reynolds supiera de lo que hablaba en ese informe de inteligencia, añadió en voz baja para sí mismo.

  


  La capitana Denise Hammond, de la RAM, se puso en pie y se dirigió al centro del compartimento de tropas de la pinaza. El compartimento era más que estrecho, dado que tenía dos pelotones enteros de tropas con armadura de combate.


  —Muy bien, gente —les dijo—, vamos a atracar en cinco minutos. Ya sabéis lo que hay que hacer. No hay que hacer tonterías con nadie, pero tampoco hay que derramar sangre si podemos evitarlo. ¿Entendido?


  Un coro de asentimientos volvió a sonar en el comunicador del casco, y ella asintió satisfecha. Luego se volvió hacia la escotilla y esperó con una sonrisa hambrienta de anticipación. Si el capitán tenía razón sobre lo que iban a encontrar, este sería uno de los mejores días que había tenido en meses, posiblemente en años. Y si se equivocaba… Bueno, solo era una Marine. No le iba a salpicar ninguna mierda por seguir órdenes, y además nunca le habían gustado mucho los solarianos.

  


  La pinaza se asentó en los brazos de atraque, el tubo de personal se acopló a la esclusa y el teniente de la marina mercante solariana que Kanjcevic había enviado a recibir a sus visitantes se enderezó en lo que podría llamarse caritativamente una postura de atención. No le gustaban mucho los mantis —⁠malditos arrogantes advenedizos; eso es lo que eran, abarrotando las líneas marítimas solarianas todo el tiempo⁠—, pero le habían ordenado que fuera amable esta vez. Dadas las circunstancias, pensó que era una idea excelente, por mucho que le molestara hacer algo así, y dibujó una sonrisa en su rostro cuando la luz verde de un buen sello apareció sobre la escotilla del tubo.


  La sonrisa se transformó en una sorpresa enfermiza cuando la misma escotilla se abrió y de repente se encontró mirando el extremo de un rifle aturdidor. Uno sostenido en los guanteletes potenciados de un marine real manticoriano con la amenazante masa de la armadura de batalla. Un marine, observó un rincón del aturdido cerebro del teniente con algo casi parecido al desapego, que parecía estar seguido por docenas de otros marines… la mayoría de los cuales parecían estar armados con cosas considerablemente más letales que los aturdidores.


  —Mi nombre es Hammond, teniente —dijo la marine detrás del rifle aturdidor por los altavoces externos de su armadura en un sonido que probablemente habría sido agradablemente melodioso en otras circunstancias⁠—, capitán Hammond, Marines Reales de Mantícora. Le sugiero que me lleve ante su capitán.


  —Yo… El teniente tragó con fuerza… ¿Qué significa esto? O trató de exigir, al menos; salió sonando más como un balido de confusión aterrorizada.


  —Esta nave es sospechoso de violar las disposiciones de la Convención de Cherwell —⁠le dijo Hammond, y sintió una profunda satisfacción interna por la forma en que su cara se puso repentinamente blanca como el hueso⁠—. Así que sugiero —⁠continuó ella mientras el resto de su grupo de abordaje aseguraba rápida y competentemente el muelle⁠— que se ocupe de llevarme hasta su capitán. Ahora.

  


  —Está confirmado, capitán, —dijo Denise Hammond al capitán Ackenheil. No había imagen, porque ella le hablaba por el comunicador del casco, pero él no necesitaba una imagen de ella. Ya había visto las imágenes de las cámaras externas de los marines que habían forzado las escotillas de los camarotes de pasajeros del Wayfarer.


  Por supuesto, la tripulación del Wayfarer se las había arreglado para guardar un poco de espacio para ellos en sus camarotes. Al fin y al cabo, no necesitaban mucho espacio para guardar sus pertenencias personales cuando no tenían ninguna… incluida la ropa de ningún tipo.


  Las expresiones de terror abyecto en los rostros de aquellos desnudos y desesperados —⁠pasajeros⁠— habían sido suficientes para revolver el estómago de un hombre. Pero el momento en que se dieron cuenta de que estaban viendo a los Marines Reales, y no a los guardias matones de los propietarios a los que habían sido consignados, había sido otra cosa. De hecho, verlo le había producido casi tanto placer como la expresión de asco y estupefacción en el rostro de Kanjcevic cuando se dio cuenta de lo que había sucedido. Y cuando recordó que, según los términos de los solemnes tratados interestelares, el Reino Estelar de Mantícora equiparaba la violación de las prohibiciones de la Convención de Cherwell sobre el tráfico de seres humanos con la piratería.


  Lo que se castigaba con la muerte.


  —Buen trabajo, Denise —dijo sinceramente—, muy buen trabajo. Mantenga un ojo en las cosas por allí durante otros veinte minutos, y voy a tener la tripulación del premio a través de usted.


  —Sí, sí, señor. Estaremos aquí.

  


  —¿Sabes qué es lo que más odio de nuestros amos y señores políticos? —⁠Preguntó el Dr. Wix.


  Jordin Kare inclinó su silla hacia atrás y ladeó la cabeza con una expresión inquisitiva mientras miraba al astrofísico que acababa de irrumpir sin contemplaciones por la puerta de su despacho. Era muy temprano —⁠lo cual era la única razón por la que Wix había pasado por encima de la secretaria, que lo habría interceptado durante el horario de trabajo habitual⁠— y la taza de café de Kare estaba humeante en la esquina de su papel secante, junto a un croissant a medio comer.


  —No —dijo suavemente, recogiendo la servilleta y quitándose las migas de los labios⁠—, no sé qué es lo que más odias de nuestros señores y amos políticos, TJ. Pero tengo la certeza de que apenas puedes esperar para ilustrarme.


  —Wix se detuvo justo en la puerta, alertado por el tono de voz de su superior de que acababa de cometer un error social. Entonces tuvo la delicadeza de sonrojarse. Lo siento, jefe. Olvidé que era la hora del desayuno para usted.


  —¿Para mí? La mayoría de la gente desayuna incluso antes que yo, TJ entre la hora de levantarse y la de empezar a trabajar —⁠señaló Kare. Luego se fijó en el aspecto algo desaliñado de Wix y suspiró⁠— TJ, anoche te fuiste a casa en algún momento, ¿no?


  —Bueno, en realidad… no —admitió Wix. Kare respiró profundamente, pero antes de que pudiera pronunciar otra homilía sobre la conveniencia de algo parecido a un horario de sueño normal, el científico más joven se apresuró a continuar.


  —Iba a hacerlo, de verdad. Pero una cosa llevó a la otra y, bueno… —⁠Se sacudió un hombro en señal de impaciencia⁠—. De todos modos —⁠continuó con más entusiasmo⁠—, estaba mirando la última serie de datos… ya sabes, la que sacó Argonauta la semana pasada…


  Kare reconoció la inutilidad de tratar de introducir cualquier otro tema hasta que Wix se hubiera desahogado sobre este y se resignó.


  —Sí —dijo—, conozco los datos de los que hablas.


  —Bueno —continuó Wix, empezando a dar saltos por el despacho en su excitación⁠—, he vuelto a repasarlos y maldita sea si no creo que hayamos dado con el vector de aproximación adecuado. Oh, —⁠agitó una mano mientras Kare dejaba que su silla volviera a enderezarse repentinamente⁠—, todavía tenemos mucho que afinar, y quiero hacer al menos dos o tres recorridos más para obtener una base de observación más amplia para volver a comprobar mis cálculos aproximados. Pero a menos que me equivoque, el análisis va a confirmar que hemos dado en el blanco más o menos en la nariz.


  —Me gustaría —dijo Kare después de un momento⁠— que dejaras de hacer esto, TJ.


  —¿Haciendo qué? —preguntó Wix, obviamente confundido por el tono de voz de su superior.


  —Encontrar las cosas antes de lo previsto —⁠le dijo Kare⁠— ¡Después de que el director y yo nos pasáramos días insistiendo en la necesidad de que hiciéramos todo el trabajo de detalle que requiere tiempo, te das la vuelta y encuentras el maldito vector de aproximación con cuatro meses de antelación! ¿Tienes idea de lo difícil que va a ser convencer a los políticos de que deben escucharnos la próxima vez que les digamos que necesitamos más tiempo para completar nuestra investigación?


  —Por supuesto que lo sé —le dijo Wix en un tono moderadamente afrentoso⁠—. Eso es lo que más odio de nuestros señores y amos políticos, si recuerdas el modo en que empecé esta conversación. Además, me amarga mucho el día empezarlo tropezando literalmente con algo que debería sentirme solo complacido de encontrar y luego darme cuenta de lo mucho que me jode darme cuenta de que voy a hacer exactamente lo que los idiotas para los que trabajo querían hacer todo el tiempo. Bueno, eso y la forma en que los imbéciles van a robar el crédito por ello.


  —Te das cuenta de lo paranoica —si no mezquina⁠— que parece toda esta conversación para dos adultos razonablemente inteligentes, ¿verdad?


  —No me siento particularmente paranoico, y no creo que seamos nosotros los mezquinos. De hecho, eso es lo que me molesta: no me gusta trabajar para un primer ministro que es tan condenadamente mezquino. Además, en cuanto se lo contemos, el imbécil de Oglesby volverá a dar otra rueda de prensa. En la que tú y el Almirante Reynaud haréis bien en decir una sola palabra.


  —¡Oh, no, TJ! Esta vez no —dijo Kare con una sonrisa seráfica⁠—. Tú lo has encontrado, así que esta vez serás tú el que hará bien en decir una sola palabra.

  


  —Ha estado delicioso, Alteza —suspiró Mercedes Brigham, retirándose de la mesa del desayuno con una cómoda sensación de saciedad. El plato que tenía ante sí mostraba los restos pegajosos de la salsa holandesa de sus huevos Benedict y unas cuantas migas de bacon, mientras que la corteza de un melón almizclero se alzaba como la quilla de un arca despojada en un plato más pequeño, acompañada de dos uvas moradas que, de algún modo, habían escapado a la masacre de sus compañeras.


  El desayuno de Honor, como siempre, había sido considerablemente más sustancioso, como concesión a su metabolismo mejorado, y sonrió ante el comentario de Brigham mientras alcanzaba la jarra de cacao y se servía otra taza.


  —Me alegro de que te haya gustado —dijo, y su sonrisa se amplió cuando James MacGuiness salió de su despensa con una taza fresca del té caliente que prefería su jefe de personal⁠—. Por supuesto, no soy la persona a la que deberías felicitar por ello.


  —No, y no te estaba felicitando —le dijo Brigham⁠—, simplemente estaba comentando. La persona a la que pretendía felicitar por ello no estaba aquí en ese momento. Ahora sí lo está. —⁠Ella olfateó y miró a MacGuiness⁠—. Eso estuvo delicioso, Mac, —⁠dijo con dignidad.


  —Gracias, Comodoro, —dijo MacGuiness con gravedad⁠— ¿Quieres otro huevo?


  —Algunos de nosotros, por desgracia, tenemos que ser un poco más cuidadosos que otros con lo que comemos, —⁠dijo Brigham en tono pesaroso.


  —Anímate, Mercedes, —le dijo Honor mientras Nimitz soltaba una carcajada propia alrededor de un tallo de apio⁠—. Siempre hay un almuerzo.


  —Y lo esperaré con ansias, —le aseguró Brigham con una risa mientras ella sonreía al mayordomo.


  —Haré todo lo posible por no decepcionarla —⁠le aseguró MacGuiness. Estaba a punto de decir algo más cuando la señal de atención del comunicador sonó suavemente. Hizo una pequeña mueca, una mueca de irritación que guardaba para los momentos en que el universo exterior se inmiscuía en la hora de la comida de su almirante, y luego se acercó al terminal montado en el mamparo y pulsó la tecla de aceptación.


  —Camarote de día del almirante, habla MacGuiness —⁠dijo a la pastilla con acentos decididamente represivos.


  —Puente, oficial de guardia, al habla, —respondió con voz respetuosa el teniente Ernest Talbot, oficial de comunicaciones del Werewolf⁠— Siento interrumpir el desayuno de Su Excelencia, señor MacGuiness. Pero el capitán me ha pedido que le informe de que la Seguridad Perimetral acaba de captar una hiperhuella entrante no identificada. Una grande, a veintidós minutos-luz de la primaria. Según el Centro de Información de combate (CIC), hay más de veinte fuentes de impulsión principales.


  MacGuiness enarcó las cejas y empezó a girarse hacia Honor, pero ella estaba a su lado antes de que el movimiento estuviera más que completado. Le puso una mano en el hombro y ella misma se inclinó un poco más hacia la camioneta.


  —Este es el almirante, teniente Talbot —dijo⁠—. Supongo que ya se ha enviado el desafío de los impulsos gravitacionales…


  —Por supuesto, Alteza. —Talbot sonó repentinamente más nítido⁠—. Se transmitió tan pronto como fueron captados, exactamente —⁠hizo una pausa, obviamente comprobando la hora⁠—, hace siete minutos y cuarenta y cinco segundos. No ha habido respuesta.


  —Ya veo —Honor se abstuvo de señalar que, si hubiera habido respuesta, la hiperhuella difícilmente seguiría sin ser identificada. Luego sintió una pequeña punzada de culpabilidad al pensarlo. Los buenos oficiales aprendían a no dar nunca por sentado que otra persona sabía todo lo que ellos sabían, y los subordinados que estaban dispuestos a arriesgarse a parecer tontos para estar seguros de que sus superiores tenían toda la información relevante debían ser apreciados, no despreciados.


  —Bueno —prosiguió ella—, aún podrían ser amigos que solo son un poco lentos en responder, supongo —⁠su tono era el de alguien que piensa en voz alta, y Talbot no respondió. Tampoco era necesaria ninguna. Ambos sabían que a estas alturas todos los militares manticorianos o aliados estaban equipados con transmisores de pulso gravitacional FTL… y que ningún oficial de comunicaciones aliado era «lento» como para no haber respondido a estas alturas.


  —Aun así, —continuó Honor—, no es un buen momento para correr riesgos. Mis saludos al Capitán Cardones, Teniente, y pídale que lleve al grupo de batalla a las estaciones de acción.


  —Sí, sí, señora —dijo Talbot con crudeza, y la alarma del Cuartel General se despertó a una vida clamorosa y dolorosa para los oídos menos de cuatro segundos después.

  


  El Almirante de los Verdes, Francis Jurgensen, sintió que su vientre se convertía en un enorme trozo de hielo mientras miraba el informe en la pantalla que tenía delante. Durante varios segundos, su cerebro se negó a funcionar.


  Luego, el verdadero pánico se apoderó de él.


  La incredulidad pura y dura le había paralizado mientras leía el breve y escueto comunicado y la copia adjunta del comunicado oficial. Nada de eso podía ser cierto. Excepto que, aunque se lo había dicho a sí mismo, sabía que lo era. Ahora el shock se había disipado lo suficiente como para perder su efecto anestésico, y se levantó de su cómodo sillón con una brusquedad que habría sorprendido a cualquiera que estuviera familiarizado con la apariencia eternamente serena que siempre presentaba al resto del universo. Por un momento, se quedó parado, casi como si quisiera huir físicamente de la información condenatoria contenida en el informe. Pero, por supuesto, no había ningún lugar al que huir, y se pasó la lengua por los labios con nerviosismo.


  Se acercó a la ventana de su despacho, con pasos bruscos, y se apoyó en el imponente panel de plástico acristalado mientras contemplaba el horizonte nocturno de la ciudad de Landing City. El tráfico aéreo de la capital del Reino Estelar se movía constantemente contra la bóveda de cobalto oscurecida de los cielos picados por las estrellas del planeta Mantícora, y él cerró los ojos mientras los serenos y brillantes trozos de luz flotaban constantemente en su actividad. De alguna manera, la tranquilidad de la escena cotidiana no hizo más que empeorar el contenido y las conclusiones del informe.


  Su cerebro comenzó a funcionar de nuevo, después de un tiempo. Daba vueltas, como un pez asustado en un acuario demasiado pequeño, golpeando su hocico una y otra vez contra la inflexible pared de cristal que lo mantenía encerrado. Pero, al igual del pez, no encontró escapatoria.


  Se dio cuenta de que no tenía sentido intentar suprimir esta información. No se trataba de un informe de un agente, ni de un desacuerdo respetuosamente expresado por un analista con su propia posición, que pudiera ser ignorado o convenientemente archivado. De hecho, era poco más que una transcripción literal del propio comunicado de Thomas Theisman. El servicio de mensajería de alta velocidad que el agente encargado en Nuevo Paris había alquilado para hacérselo llegar lo más rápidamente posible no podría haber vencido a la nave de envío normal del servicio de noticias por más de unas horas. Quizás un día normal, como mucho. Lo que significaba que si no informaba a Sir Edward Janacek —⁠y, por tanto, al resto del Gobierno de High Ridge⁠— lo leerían en sus faxes matutinos.


  Se estremeció al pensarlo. Esa perspectiva era suficiente para anular cualquier tentación, incluso una tan poderosa como la reacción defensiva de respuesta automática que le instaba a «perder» este informe en particular de la misma manera que había perdido otros de vez en cuando. Pero este era diferente. No era simplemente un inconveniente; era catastrófico.


  No. No podía suprimirlo, ni fingir que no había ocurrido. Pero tenía unas horas antes de que se viera obligado a compartirlo con sus compañeros señores del espacio y sus amos políticos. Había tiempo para, al menos, empezar a controlar los daños, aunque era poco probable que fuera tan eficaz como él necesitaba.


  Lo peor de todo, reflexionó, mientras su cerebro se acomodaba a patrones de pensamiento más acostumbrados y empezaba a considerar enfoques alternativos para minimizar las consecuencias, era el hecho de que había asegurado a Janacek con tanta seguridad que los repos no tenían naves de guerra modernas. Eso era lo que iba a molestar al Primer Lord. Sin embargo, aunque Jurgensen podía esperar con confianza que Janacek se fijara en ese aspecto de la debacle de la inteligencia, sabía que solo era la punta del iceberg del enorme fracaso de la OIN. Ya era bastante malo que los repos se las hubieran arreglado para construir tantas naves del muro sin que ni siquiera sospechara que lo estaban haciendo, pero además no tenía ninguna información sólida sobre el tipo de hardware que habían ideado para poner a bordo de ellas.


  Pensó aún más, dando vueltas a los datos desagradables, estudiándolos desde todos los ángulos mientras buscaba la mejor manera de presentarlos.


  Lo hiciera como lo hiciera, iba a ser… desagradable.

  


  El resto del personal de Honor estaba esperando en el puente de la cubierta de Werewolf cuando ella y Mercedes, ahora con sus trajes de piel, salieron del ascensor. Saludó a todos con la cabeza, pero su atención se centró en Andrea Jaruwalski.


  —¿Sigue sin haber respuesta al desafío? —preguntó. Alargó la mano para frotar las orejas de Nimitz, que estaba sentado en su hombro con su traje de piel hecho a medida, y él se apretó contra su mano. Llevaba su casco en miniatura escondido bajo una de sus extremidades, y ella sonrió al sentir el sabor de sus emociones.


  —No, señora —contestó Jaruwalski—. Están acelerando en el sistema a cuatrocientas gravedades constantes, y no han dicho ni una palabra. Sin embargo, elCIC ha conseguido afinar un poco más sus datos. Son veintidós superdestructores o destructores, ocho cruceros de batalla o grandes cruceros pesados, quince o veinte cruceros ligeros, y lo que parece ser cuatro transportes.


  —¿Transportes? —Honor enarcó una ceja hacia su oficial de operaciones, y Jaruwalski se encogió de hombros.


  —Esa es la mejor suposición del CIC hasta ahora, señora. Sean lo que sean, son grandes, pero su fuerza de cuña parece baja para naves de guerra de su aparente tonelaje. Así que parece que son auxiliares militares de algún tipo, tanto si son transportes como si no.


  —Ya veo —Honor continuó por la cubierta de mando hasta su silla de mando y se colocó su propio casco a un lado. Su puesto de mando estaba a no más de tres pasos de la pantalla de cubierta, y su pequeña pantalla de comunicaciones parpadeó mientras bajaba a Nimitz de su hombro y lo colocaba en el respaldo de su silla. El rostro de Rafe Cardones se asomó a ella, y ella sonrió en señal de bienvenida.


  —Buenos días, Rafe —dijo ella.


  —Buenos días, señora, —respondió él más formalmente, y su sonrisa era un poco más tensa que la de ella⁠— Parece que tenemos visita, —⁠añadió.


  —Eso he oído, —aceptó ella—. Déjeme unos minutos para ponerme al día, y decidiremos qué tipo de alfombra de bienvenida queremos poner.


  —Sí, señora, —dijo él, y ella volvió su atención a la pantalla.


  La Werewolf era una nave nueva, y tanto ella como sus hermanas habían sido diseñadas desde la quilla para servir como naves insignia de grupos de trabajo o de flotas, por lo que la holoesfera de su pabellón tenía al menos dos tercios del tamaño del pabellón principal delCIC. Estaba menos abarrotada que la pantalla principal porque los filtros automáticos eliminaban los elementos de distracción, como la infraestructura de navegación espacial civil del Sistema Marsh, que eran innecesarios y posiblemente confusos. Podrían volver a colocarse si Honor realmente quisiera verlos, pero por el momento solo tenía ojos para los iconos rojos de las naves estelares desconocidas que se adentraban sin cesar en el hiperlímite del sistema.


  —¿Qué tiempo llevan hasta la órbita de Sidemore? —⁠preguntó.


  —Salieron por nuestro lado del primario, Alteza —⁠respondió con crudeza el teniente Theophile Kgari, su astrogador de plantilla. Los abuelos de Kgari habían emigrado al Reino Estelar directamente desde la Vieja Tierra, y su piel era casi tan oscura como la de Michelle Henke⁠— Hicieron el tránsito a una velocidad muy baja, no más de cien KPS más o menos, casi directamente en el sistema. Pero han estado acumulando la aceleración desde entonces. Salieron de la hipervelocidad hace poco menos de… —⁠fue su turno de consultar la lectura del tiempo⁠— hace diecinueve minutos, así que están a cuatro punto tres mil KPS. Asumiendo una intercepción cero/cero con Sidemore, llegarán a la facturación en casi exactamente dos horas, momento en el que estarán aproximadamente a tres-dos-punto-nueve mil KPS a siete-punto-cinco minutos-luz del planeta.


  —Gracias, Theo —dijo Honor, volviéndose para sonreírle brevemente antes de volver a prestar atención a la trama. Se agachó para acariciar las orejas de Nimitz una vez más mientras este se sentaba en el respaldo de su silla de mando. Permaneció así durante varios segundos, mirando en silencio los puntos luminosos de la trama, luego respiró profundamente, se encogió de hombros y se volvió hacia su personal.


  —Hasta que no nos digan lo contrario, los consideraremos hostiles —⁠les dijo⁠—. Haría falta mucha osadía para que alguien se nos echara encima con solo veintidós del muro, pero eso no quiere decir que alguien no esté lo bastante loco como para intentarlo. Así que no nos arriesgaremos. Andrea —⁠miró al oficial de operaciones⁠—, esta parece una excelente oportunidad para desempolvar el Escudo Bravo-Tres, ¿no crees?


  —Sí, señora, me parece bien —asintió Jaruwalski.


  —¿Mercedes? —preguntó Honor, ladeando la cabeza hacia su jefa de personal, y Brigham frunció ligeramente el ceño.


  —Como usted dice, Alteza, haría falta alguien con más agallas qué sentido común para enfrentarse a nosotros con lo que hemos visto hasta ahora. Lo único que me molesta de esa suposición es que, presumiblemente, sean quienes sean, también se dan cuenta de ello. Lo que me lleva a reflexionar sobre ese axioma del almirante Courvoisier que tanto te gusta citar.


  —El mismo pensamiento se me había ocurrido a mí, —⁠le dijo Honor⁠— Por eso me imagino que es un buen momento para ejecutar Escudo Bravo-Tres. Si resulta que solo es un ejercicio, bien. Pero si resulta que lo necesitamos, quiero que esas cápsulas y esos NAL estén en el espacio y en posición cuando se desate el conflicto.


  —Eso es más o menos lo que estaba pensando, señora —⁠dijo Brigham⁠—. Mi único problema es que Bravo-Tres nos saca de la órbita de Sidemore hacia ellos. Si a usted le da lo mismo, yo preferiría Bravo-Dos. —⁠Ella se encogió de hombros⁠—. Puede que esté siendo paranoica, pero si estos son realmente hostiles y no solo amigos terminalmente estúpidos que creen que es gracioso no responder a nuestros desafíos, entonces preferiría no alejarnos del planeta más de lo necesario.


  —Um. —Honor se frotó la punta de la nariz pensativamente, considerando lo que había dicho el jefe de personal.


  El Escudo Bravo-Tres pidió que el grupo de batalla avanzara para enfrentarse a cualquier enemigo potencial, acercándose al alcance extremo de los misiles Ghost Rider con las naves de la muralla tras una pantalla avanzada de NAL. Bravo-Dos, por su parte, mantuvo las naves del muro en las proximidades de Sidemore mientras las fuerzas de exploración de las NAL se desplegaban para realizar una identificación más precisa y, en su caso, lanzar los ataques iniciales independientemente del muro. Era el enfoque más cauteloso, y las NAL, a diferencia de las naves capitales, tendrían que entrar en el radio de acción de los adversarios para enfrentarse a ellos. Eso significaba exponerlos a posibles pérdidas que las naves del muro podrían evitar, gracias a la ventaja de alcance que el Ghost Rider daba a sus cápsulas de misiles. Por otro lado, las NAL podían salir, hacer una identificación positiva y luego informar en lugar de entrar a atacar automáticamente, y debería haber tiempo para poner el muro al alcance si eso parecía apropiado.


  Se lo pensó un momento más y luego asintió.


  —No se me ocurre ninguna buena razón para que intenten alejarnos del planeta, al menos no por lo que hemos visto hasta ahora. Pero eso no significa que no haya ninguna, y tienes razón. Bravo-Dos hará el trabajo tan bien como Tres.


  Volvió su atención a la pantalla de comunicaciones y a su capitán de cubierta.


  —¿Has oído, Rafe?


  —Sí, señora. Bravo-Dos, eso es. ¿Debo pasar la palabra al Almirante McKeon y al Almirante Truman?


  —Sí, por favor. Y dígales que vamos a establecer una conferencia de comunicación a cuatro bandas en quince minutos, también.


  —Sí, sí, señora. Me encargaré de ello.


  —Gracias, —dijo ella, y se deslizó en su silla de mando, luego la giró para mirar a su personal una vez más.


  —Y ahora, damas y caballeros —dijo con calma⁠—, la Presidencia se ocupará de las teorías sobre lo que esta gente cree que está haciendo.

  


  Pasaron noventa minutos sin una sola transmisión de los extraños que llegaban. Los transportes —⁠o lo que fueran⁠— habían retrocedido, siguiendo detrás de las probables naves del muro con lo que parecían tres cruceros ligeros o grandes destructores montados en manada. El resto de la formación no identificada seguía avanzando en línea recta, y la tensión había aumentado constantemente en la cubierta de mando de Werewolf mientras el alcance seguía bajando con la misma intensidad.


  —Scotty está a unos quince minutos del contacto, señora, —⁠informó Jaruwalski.


  —¿Ya ha conseguido una visual? —preguntó Honor.


  —No, señora —admitió el oficial de operaciones con un inconfundible tono de disgusto⁠—. Sea quien sea, está claro que conoce nuestras doctrinas de plataformas de sensores remotos. No han intentado acabar con ninguna de ellas, pero la formación que han adoptado lo hace innecesario… hasta ahora, al menos.


  Honor asintió en señal de comprensión. La formación de los desconocidos era, cuando menos, poco ortodoxa. En lugar de una formación de muro convencional, las naves capitales se habían colocado en una alineación más o menos esférica, y luego habían girado ligeramente sobre sus ejes. El resultado fue girar los techos y suelos de sus cuñas impulsoras, que tenían un efecto de deformación tan potente sobre la luz visible como sobre cualquier otra cosa, hacia el exterior en todas las direcciones. En efecto, habían creado una serie de puntos ciegos dirigidos hacia sus flancos, que casualmente era donde la doctrina pedía que se desplegaran los drones sensores.


  —¿Ha considerado Scotty seguir la trayectoria de sus drones por detrás de ellos para echar un vistazo a sus faldas? —⁠preguntó.


  No había mucho que elegir entre mirar por la garganta o por la falda de una cuña impulsora, salvo que la garganta era más profunda que la falda, lo que daba a un dron sensor un mejor ángulo sobre su objetivo. Por desgracia, los sensores de proa y el armamento de defensa puntual de una nave de guerra eran mejores que los que protegían su popa precisamente porque la garganta era más vulnerable que la falda. Dado el aparente conocimiento de esta gente de la probable doctrina de los defensores, era una apuesta bastante segura que cualquier dron, por muy sigiloso que fuera, que se pusiera delante de ellos sería carne muerta a menos que decidieran no destruirlo.


  —Sí, señora, lo ha hecho, —reconoció Jaruwalski⁠—. Pero deberían ir a por la facturación en otros diez minutos más o menos.


  —Entendido, —dijo Honor. Cuando los Ghost giraran para comenzar a desacelerar hacia Sidemore, girarían directamente hacia los sensores de a bordo de Scotty.


  Se recostó en su silla de mando, con Nimitz acurrucado cómodamente en su regazo, y dejó que su mirada vagara por su puente de mando. La tensión era palpable, pero su gente funcionaba sin problemas y con eficiencia bajo ella. Ninguno de ellos había sido capaz de dar una explicación a las acciones de los intrusos, pero por el sabor de sus emociones, la mayoría había llegado a la conclusión de que los objetos desconocidos eran muy probablemente andis.


  Mercedes y George Reynolds, Honor lo sabía, sospechaban que se trataba de una provocación más, esta vez a gran escala. Una especie de juego interestelar de la gallina entre grupos de trabajo. Jaruwalski no estaba de acuerdo. No sabía quiénes eran esas personas, pero estaba firmemente convencida de que no eran andis. Había demasiadas posibilidades de que alguien entrara en pánico y empezara a disparar si aquellas eran naves de guerra andis, y nada de lo que nadie había informado, incluido Thomas Bachfisch, sugería que los andis pudieran ser capaces de superar unas probabilidades numéricas tan desfavorables. Si el personal del Honor era consciente de ello, seguramente los andis también lo eran, y arriesgar tanto tonelaje y el personal necesario para tripular esas naves solo para —⁠enviar un mensaje⁠— estaba muy lejos de arriesgar un solo crucero aquí o allá. Y, independientemente de lo que fueran los andis, le parecía extremadamente improbable que un oficial andi de alto rango estuviera tan loco como para correr semejante riesgo. Había sido educada al respecto, pero también había dejado claro su desacuerdo tanto con el jefe de Estado Mayor como con el espía del Estado Mayor, y Honor sonrió ligeramente al pensar en ello. Luego miró la pantalla de la hora y la fecha en el mamparo y le hizo una seña a Timothy Meares.


  —Sí, Alteza… —dijo en voz baja el joven teniente de la cubierta cuando se detuvo junto a su silla de mando.


  —Creo que ya es hora, Tim, —le dijo ella, igualmente en voz baja.


  —Sí, señora, —dijo él, y caminó despreocupadamente por el puente hacia el teniente Harper Brantley, oficial de comunicaciones del personal de Honor.


  Ella lo observó irse, y luego giró la cabeza al percibir un repentino pico en las emociones de Mercedes Brigham. Su jefa de personal la miraba con una especulación intencionada. Especulación que se convirtió en algo más cuando Honor le sonrió alegremente. Los ojos de Brigham se entrecerraron y luego pasaron de Honor a Meares y Brantley, y Honor sintió la diversión de Nimitz. Lo cual era de esperar de alguien cuyo nombre ramafelino era «Ríe alegremente», reflexionó.


  Brigham volvió a mirar a Honor y abrió la boca como si fuera a decir algo, pero la volvió a cerrar y sacudió la cabeza con severidad hacia su almirante, en lugar de eso.


  Ninguno de los otros miembros del personal se había dado cuenta del intercambio silencioso. Estaban demasiado concentrados en sus propios deberes como para prestar atención a los movimientos de Meares o a la expresión del jefe de personal. Tampoco se dieron cuenta cuando el teniente de la cubierta se inclinó sobre el hombro de Brantley para susurrarle en voz baja al oído.


  El oficial de comunicaciones levantó la cabeza y miró incrédulo a Meares durante un momento, luego lanzó una mirada medio acusadora y medio divertida a su almirante antes de volver a inclinarse sobre su consola. Murmuró algo en su micrófono de silencio, luego se recostó en su silla y se cruzó de brazos.


  No pasó nada durante unos noventa segundos, y luego ocurrieron muchas cosas en rápida sucesión.


  Los objetos no identificados que se acercaban se adelantaron repentina y simultáneamente más de diez minutos, y al hacerlo sus iconos comenzaron a multiplicarse en la trama. Aparecieron decenas de códigos luminosos adicionales, que se extendieron hacia fuera como constelaciones cautivas, y Honor saboreó la consternación de sus colaboradores al reconocer lo que estaban viendo. Era un espectáculo que habían visto decenas de veces en los últimos tres o cuatro años-T; solo que nunca habían visto a nadie más almorzando con cubiertas llenas de NAL.


  Durante unos breves instantes, la consternación (y algo más parecido al pánico de lo que cualquiera de ellos hubiera admitido) fue todo lo que sintieron mientras lidiaban con la repentina conciencia de hasta qué punto la inesperada posesión de NAL por parte de los fantasmas contribuiría a compensar el desequilibrio táctico que habían asumido que favorecía en gran medida al Grupo Operativo34. Pero antes de que pudieran reaccionar, la avalancha de iconos NAL comenzó a parpadear desde el carmesí de los desconocidos y supuestos hostiles hasta el verde constante de las unidades amigas. El cambio de color fluyó a través de la formación en cascada, un escuadrón de NAL a la vez que cada uno de ellos ponía sus transpondedores en línea. Y cuando cada grupo de NAL completó su transición, el icono de su nave nodriza parpadeó a su vez en verde.


  —Su Excelencia, —comenzó Jaruwalski—, ¡conocemos esas naves! Son…


  Se interrumpió bruscamente y se volvió para favorecer a Honor con una mirada mucho más anticuada que la que Brigham le dirigió al darse cuenta de lo superfluo que era su informe. Honor le devolvió la mirada —⁠nunca hubiera sido correcto llamarla mirada, por supuesto⁠— con su mejor sonrisa inocente.


  —Sí, Andrea… —dijo.


  —Por un momento, la oficial de operaciones sonó como una niñera de los graysonianos que había sorprendido a sus hijos pintando el cuarto de los niños de color púrpura. Pero entonces, casi en contra de su voluntad, empezó a sonreír y a negar con la cabeza a su almirante.


  —No importa, Alteza —repitió, en un tono bastante diferente⁠—, supongo que a estas alturas todos deberíamos estar acostumbrados a lo que pasa por su sentido del humor.


  Capítulo Treinta


  —ESPERABA algo mejor que esto de ti, Edward.


  Michael Janvier, Barón de High Ridge y Primer Ministro de Mantícora, miró por debajo de su aristocrática nariz a su Primer Lord del Almirantazgo, y su tono era rico en desaprobación. La elegante pared de la sala de conferencias había sido reprogramada para crear un claro de bosque iluminado por la luna detrás de él, pero parecía totalmente ajeno al extraño contraste entre su tranquila calma y su propia expresión casi petulante.


  —No hace ni siete meses —continuó con palabras exactamente dosificadas⁠—, nos aseguraste que la República de Haven no tenía superdestructores. Ahora nos informa de que tienen un mínimo de al menos sesenta en servicio… que son solo cuatro menos de los que tenemos nosotros. Y, debo añadir, que se las han arreglado para reunir esta fuerza sin que sospechemos que lo están haciendo.


  Hizo una pausa, mirando a su Primer Lord con su mejor y patentada mirada de decepción, y Sir Edward Janacek resistió el poderoso impulso de devolverle la mirada. Era propio de High Ridge tratar de hacer que todo fuera culpa suya, reflexionó. Pero, por supuesto, no podía decir eso. Y por muy típico del Primer Ministro que fuera la búsqueda automática de un chivo expiatorio, su propia posición en el Almirantazgo lo convertía en la elección natural para el papel en este caso, lo que significaba que esta conferencia debía ser manejada con mucho cuidado, de hecho.


  —Lo que me gustaría saber, —dijo Lady Elaine Descroix mientras la pausa del Primer Ministro se prolongaba⁠—, es exactamente cómo de mala es la situación.


  —Sí, —la Condesa de New Kiev estuvo de acuerdo⁠— Y no solo la situación militar, tampoco. —⁠Dirigió una aguda mirada al Secretario de Asuntos Exteriores, a la que Descroix hizo lo posible por parecer completamente ajena.


  —Creo que Elaine habla en nombre de todos nosotros, Edward, —⁠pronunció High Ridge en esos mismos tonos medidos, y Janacek apretó los dientes durante uno o dos latidos.


  —Evidentemente —comenzó una vez que estuvo seguro de poder mantener su propio tono⁠—, el hecho de que hayamos sufrido un fallo de Inteligencia de esta envergadura hace difícil, si no imposible, cualquier estimación precisa de la situación. Por supuesto, he discutido la naturaleza y el alcance de ese fallo de Inteligencia con el almirante Jurgensen, y le aseguro que utilizaremos todos los recursos a nuestro alcance en nuestros esfuerzos por repararlo.


  —¿Es Jurgensen el hombre adecuado para reparar algo? —⁠preguntó Descroix, y crispó un hombro cuando Janacek la miró⁠—. Sea lo que sea lo que haya pasado, Edward, una cosa es cierta. Como acabas de decir, hemos sufrido un enorme fallo de inteligencia, y el Almirante Jurgensen es el Segundo Lord del Espacio. En última instancia, la actuación de la OIN es su responsabilidad, y me parece que ha fracasado en ella.


  —Francis Jurgensen es un oficial dedicado y concienzudo, —⁠respondió Janacek. Habló con un énfasis cuidadoso y deliberado, cada centímetro del Primer Lord del Almirantazgo defendiendo a un subordinado, incluso mientras lanzaba un enorme suspiro interno de alivio por el hecho de que Descroix hubiera señalado con su dedo acusador a alguien más que a él mismo⁠—. Obviamente, actualmente estamos llevando a cabo una importante reevaluación del rendimiento de la OIN, y creemos que ya hemos identificado varios eslabones débiles. La mayoría de ellos son remanentes del Almirantazgo Mourncreek, pero debo admitir que un porcentaje sustancial de ellos son personas que pusimos en su lugar después de asumir el cargo. El problema es que alguien puede parecer muy bueno sobre el papel o incluso sobre la base de su historial y seguir ocultando graves debilidades. Desgraciadamente, ese tipo de debilidades solo se ponen de manifiesto cuando un fallo llama la atención sobre ellas. Me temo que eso ocurre con bastante frecuencia en el trabajo de inteligencia, pero esta vez el fracaso fue bastante más… espectacular que la mayoría.


  —Creo que sería inapropiado relevar al Almirante Jurgensen en este momento. En parte, porque creo que se merece una oportunidad para corregir los problemas que acaba de descubrir en lugar de ser el chivo expiatorio individual de los fallos de mucha gente. Pero también creo que «cambiar de caballo a mitad de camino» suele ser un grave error. Cualquier recién llegado como Segundo Lord del Espacio empezaría de cero en su nuevo puesto. Tendría que aprender todo sobre su trabajo, y habría un período inevitable de interrupción y distracción mientras lo hacía. El Almirante Jurgensen, por otro lado, ya tiene una amplia evidencia de las cosas que han ido mal. Con esas pruebas en la mano y la íntima familiaridad con la mecánica y la dinámica interna de su mando que ha adquirido durante los últimosT años, creo que está en condiciones de ofrecer una continuidad y una eficacia que cualquier nuevo designado encontraría muy difícil de igualar.


  —El White Haven frunció el ceño, y Janacek esperó, con expresión tranquila, mientras reflexionaba. Entonces el Primer Ministro asintió lentamente.


  —No estoy seguro de estar totalmente de acuerdo contigo, Edward —⁠dijo pontificando⁠—, pero el Almirantazgo es tu tienda. Y ciertamente tu lealtad hacia tus subordinados es encomiable. Te aconsejo que no permitas que esa lealtad te ciegue a las realidades. O que cree una situación en la que la incompetencia de otra persona destruya su propia carrera. Pero no estoy preparado para anularte en lo que respecta a Jurgensen en este momento.


  —Gracias, Michael. Te lo agradezco —dijo Janacek con gravedad, y era cierto. Apreciaba especialmente el hecho de que mantener a Jurgensen a su lado le ofrecía un chivo expiatorio al que podía culpar y, lamentablemente por supuesto, despedir después de todo si se producían otros desastres.


  —Mientras tanto —continuó el Primer Lord—, y habiendo admitido que, por la razón que sea, hemos sufrido un fallo de Inteligencia de primera magnitud, me gustaría señalar dos cosas. En primer lugar, la única fuente que tenemos sobre el número y las capacidades de las nuevas naves de los repos —⁠quiero decir, de la República⁠— es la propia conferencia de prensa de Theisman. No hay absolutamente ninguna confirmación independiente de ninguna de sus afirmaciones en este momento. En segundo lugar, el mero hecho de que puedan poseer superdestructores no equivale necesariamente a nada parecido a capacidades iguales en combate.


  —¿Estás sugiriendo que la República no tiene, de hecho, las naves que dice tener? —⁠New Kiev se las arregló para no sonar abiertamente incrédula, pero su automática aversión y desconfianza hacia todo lo militar seguía coloreando su voz.


  —No estoy sugiriendo nada en lo que se refiere al número de cascos —⁠replicó, con la mirada dura⁠—. Simplemente estoy señalando que los únicos números que tenemos son los que nos ha proporcionado Theisman. Es muy posible que haya exagerado esas cifras. Del mismo modo, es igualmente posible que las haya subestimado.


  —¿Por qué iba a hacer alguna de esas cosas? —⁠preguntó Descroix.


  —No he dicho que haya hecho ninguna de las dos cosas —⁠Janacek oyó que un toque de exasperación se colaba en su voz y se obligó a detenerse y a respirar hondo⁠—. Lo que he dicho es que podría haber hecho cualquiera de las dos cosas, y que no tendríamos forma de saber cuál de las dos cosas, si es que la hizo. En cuanto a la razón por la que podría haber anunciado cifras inexactas, se me ocurren al menos un puñado de razones para ir en cualquier dirección. Si se trata del primer paso hacia una política exterior más agresiva y asertiva, es obvio que a la República le conviene que sus adversarios sobrestimen su potencial militar. En ese caso, decirnos que tienen más naves de las que realmente tienen sería una pieza de desinformación razonable para ellos. Eso también podría ser cierto si les preocupa la posibilidad de una acción preventiva por nuestra parte. Por otra parte, si su objetivo es darnos una sensación de falsa seguridad, entonces tendría sentido que subestimaran su fuerza real para no alarmarnos. Por otra parte, también podrían creer que subestimar su fuerza real nos haría sentir menos alarmados y, por tanto, menos propensos a actuar de forma preventiva. El problema, por supuesto, es que no tenemos absolutamente ninguna forma de saber cuál de esas posibilidades, si es que alguna, podría ser realmente cierta. Por eso planteé la cuestión en primer lugar. Tenemos que ser conscientes, todos nosotros tenemos que ser conscientes, de lo limitada que es nuestra información actual. No solo sobre sus nuevas naves, sino también sobre sus posibles intenciones.


  Volvió a hacer una pausa, esta vez sin rechinar los dientes, y echó un vistazo a la sala de conferencias. Las expresiones de los rostros que le devolvían la mirada se habían vuelto al menos un poco más reflexivas a medida que él hablaba, y se permitió sentir un leve parpadeo de satisfacción ante la evidencia de que su manera razonada estaba surtiendo efecto.


  —Sin embargo, sean cuales sean sus intenciones —⁠continuó⁠—, el segundo punto que he planteado es probablemente el más importante. A fin de cuentas, las naves del muro son solo plataformas para las armas. Lo que realmente importa son las armas que llevan esas plataformas, y por el momento nada de lo que sabemos sugiere que la República haya conseguido superar de algún modo la brecha tecnológica entre nuestras capacidades. Aunque Theisman y Pritchart pueden haber conseguido construir un complejo de astilleros en algún lugar que desconocemos, el mero hecho de que exista un astillero no dice nada sobre la sofisticación de sus capacidades técnicas. Nos va a llevar más tiempo desarrollar ese tipo de información, pero la gente técnica del Almirante Jurgensen ha estado realizando continuas evaluaciones de actualización de amenazas de la tecnología de la República.


  Se aseguró de que ni su tono ni su expresión revelaran que era consciente de que se estaba adentrando en un terreno muy difícil.


  —Según sus estimaciones más pesimistas, la I+D de la República aún está a años de igualar nuestras capacidades. En este sentido, es significativo que Theisman no haya afirmado que hayan conseguido poner en marcha ningún portanaves NAL. Construir los portanaves no es más difícil que construir superdestructores (P). De hecho, es un problema más sencillo en el diseño naval. Así que el hecho de que aparentemente no tengan ninguno puede ser un indicador de que su base tecnológica aún no está a la altura de la tarea de producir un diseño de portanaves NAL lo suficientemente bueno como para justificar la construcción de portanaves para ponerlo en marcha.


  —Obviamente, esto no es más que una hipótesis en este momento. Ciertamente, no podemos probar o refutar esto sobre la base de las pruebas de que disponemos. Pero si es cierto, es un indicio más de la gran diferencia que existe entre nuestra tecnología militar básica y la suya, y eso es lo importante. Hasta que puedan desplegar sistemas de armamento que igualen el alcance y la precisión de los nuestros —⁠o, lo que es más importante, las capacidades defensivas de nuestros sistemas de guerra electrónica⁠—, las proporciones reales de tonelaje son relativamente poco importantes.


  —¿Importante? —repitió New Kiev. La única palabra salió con una absoluta falta de énfasis que, a su manera, era tan enfática como un resoplido de incredulidad.


  —Relativamente poco importante —corrigió con una voz apenas en el lado cálido de la escarcha⁠—. Obviamente, eso no es lo mismo que «insignificante», Marisa. Pero como demostró la Octava Flota en la Operación Buttercup, la capacidad supera a los simples números. Para ponerlo en sus términos más simples, si nuestras naves pueden destruir a sus naves al doble de su alcance efectivo, entonces realmente no importa si tienen más cascos que nosotros. Todo lo que hace es dar a nuestros equipos de control de fuego más objetivos.


  —Ya veo lo que dices —dijo High Ridge, y su voz era notablemente más cálida de lo que había sido al principio de la reunión. Lo cual, sabía Janacek, era porque quería encontrar tranquilizadoras las afirmaciones de su Primer Lord.


  —Yo también, —secundó Descroix con un vigoroso asentimiento.


  —Sigo tu lógica —asintió New Kiev, aunque su voz y sus maneras eran considerablemente más frías que las de sus dos colegas. Luego hizo una pausa, y Janacek contuvo la respiración mentalmente, preguntándose si estaba a punto de señalar el enorme agujero en lo que acababa de decir.


  —Sigo tu lógica —repitió ella—, pero incluso concediendo todo lo que acabas de decir, tengo que admitir que el mero hecho de que hayan anunciado la existencia de esas naves me preocupa mucho. Es obvio que han pasado años ocultándolo con éxito, dado el tiempo que se tarda en construir una nave de la muralla, así que ¿qué les ha inspirado a dejar de ocultarlo voluntariamente? ¿Y por qué hacerlo en este momento concreto?


  Janacek exhaló internamente, su expresión atenta ocultaba su enorme alivio de que ella no hubiera señalado que la OIN que confiaba en la superioridad tecnológica de la RAM era el mismo OIN que había estado igualmente seguro de su superioridad numérica hasta aproximadamente treinta y seis horas antes de esta reunión.


  —Tengo que admitir que tengo mis propias dudas al respecto —⁠le dijo, y se dirigió al Secretario de Asuntos Exteriores⁠—. No conozco ninguna razón militar de peso para que Theisman haya hecho pública esta información —⁠dijo⁠—. Lo que me lleva a sospechar que debe haber alguna otra consideración que justifique que él y Pritchart, al menos en sus propias mentes, hayan hecho este anuncio. ¿Ha podido su gente encontrar algo al respecto, Elaine?


  Descroix le devolvió la mirada con una compostura que sospechaba igualmente falsa. Era evidente que ella comprendía perfectamente su alivio al encontrar otro objetivo contra el que dirigir la atención de sus colegas ministeriales. Afortunadamente, pensó, no había mucho que ella pudiera hacer al respecto.


  —No hemos tenido mucho tiempo para pensar en ello, Edward —⁠dijo ella con aire razonado⁠—. Dado lo completamente… inesperado que fue el anuncio de Theisman, ninguno de mis analistas diplomáticos había visto razón alguna para permitir algo así en sus evaluaciones de la postura negociadora de la República. Al fin y al cabo, como nadie les había insinuado la existencia de esas naves, difícilmente podrían haberlas tenido en cuenta en sus análisis, ¿verdad?


  Su dulce sonrisa tenía algo más que una pizca de malicia, y Janacek ocultó una mueca de dolor cuando su rápida réplica le hizo sangre.


  —Sin embargo, he pasado varias horas consultando con mis superiores desde que recibimos la noticia —⁠continuó en un tono que añadía un tácito —⁠por supuesto⁠— a la frase⁠—. Por el momento, vemos dos posibilidades principales en lo que respecta a las consideraciones políticas y diplomáticas.


  —La primera, y más sencilla, es una posibilidad que ya ha planteado usted mismo. Es evidente que Pritchart no está muy contenta con nuestra negativa a hacer las ridículas concesiones que sus negociadores nos han exigido —⁠New Kiev se movió ligeramente en su silla, pero no interrumpió, y Descroix continuó sin problemas⁠—. De hecho, sería completamente irrazonable que esperáramos que alguno de los dos no estuviera descontento, dadas las circunstancias. Después de todo, una de las realidades de la diplomacia interestelar es que alguien está en la posición más débil en casi cualquier negociación, y desde que Saint-Just pidió una tregua, ese alguien ha sido la República.


  —Obviamente, a Pritchart y a su administración les gustaría mucho cambiar eso. No lo han conseguido en la mesa de negociaciones, por lo que es muy posible —⁠incluso probable⁠— que todo este anuncio esté diseñado para hacerlo en otro ámbito. Si han sido capaces de compensar nuestra ventaja militar, o incluso de crear una falsa impresión de que lo han hecho, entonces todo el equilibrio de poder cambia. En cuyo caso, —⁠transfirió su atención de Janacek solo a todos los demás alrededor de la mesa⁠—, la sugerencia de Edward de que este podría ser el primer paso hacia una nueva postura más agresiva en política exterior tendría todo el sentido del mundo.


  —Ya veo —El White Haven asintió pensativo y luego frunció los labios⁠—, pero usted dijo que esa era la primera posibilidad. ¿Cuál es la segunda?


  —La segunda, —dijo Descroix—, es que este anuncio represente una escalada de una agenda política puramente interna.


  —¿Cómo? —preguntó New Kiev. Descroix la miró bruscamente, y el canciller de Hacienda se encogió de hombros⁠—. No descarto la posibilidad, Elaine. Solo tengo curiosidad por saber cómo un anuncio de capacidades militares mejoradas podría afectar a cualquier tipo de agenda doméstica.


  Su tono era conciliador, a pesar de la creciente antipatía entre ella y Descroix, y el Ministro de Asuntos Exteriores se relajó visiblemente.


  —La dinámica interna de la República no está tan clara como podríamos desear —⁠dijo⁠—. En gran parte, eso se debe a que todo su sistema es muy nuevo. En muchos aspectos, todavía están elaborando los precedentes y las esferas de autoridad sobre la marcha, y si ellos no saben exactamente dónde están las líneas, para nosotros es aún más difícil saberlo. Sin embargo, está claro que Pritchart y Giancola son rivales, a pesar de que él forma parte de su gabinete. Como se sabe, él hizo una campaña bastante respetable contra ella en las elecciones presidenciales, y hay varios indicios de que ve la política exterior como un tema en el que podría basar una campaña aún más eficaz cuando ella se presente a la reelección.


  —No tenemos un embajador formal en Haven, por supuesto, pero tenemos un amplio contacto con su gobierno a través de las embajadas y consulados de otras naciones. Sobre la base de ese contacto, nos parece evidente que Giancola ha estado presionando a Pritchart para que asuma una postura más asertiva en sus negociaciones del tratado. No solo eso, sino que también parece estar en el proceso de establecer su propia camarilla dentro de su Congreso y los niveles superiores de la Administración, y está utilizando el descontento con la postura de Pritchart para hacerlo.


  —Supongo que si nosotros estamos al tanto de esto, la presidenta Pritchart también tiene que estarlo. —⁠La observación de New Kiev salió en forma de pregunta, y enarcó una ceja hacia Descroix.


  —Estoy seguro de que sí, —el Secretario de Asuntos Exteriores estuvo de acuerdo.


  —En ese caso —preguntó New Kiev—, ¿por qué no lo despide simplemente como Secretario de Estado?


  —Probablemente porque no puede, —respondió Descroix⁠— Tiene que considerar el equilibrio de poder entre las facciones políticas internas con tanto cuidado como nosotros, Marisa. Probablemente incluso con más cuidado, dado lo… inestables que han sido los asuntos internos de la República. Es obvio que Giancola tiene una base de poder sustancial propia, y ella probablemente piensa que no puede permitirse alienarla abiertamente. Sobre todo si ha conseguido fortalecerla.


  —De acuerdo. —New Kiev asintió— Puedo verlo. Pero si Giancola ha estado abogando por una política exterior de mayor confrontación, ¿no parecería que está cediendo a sus demandas si adoptara una?


  —Por otro lado, puede que considere que es su mejor oportunidad para socavar la base de poder de Giancola al cooptar su posición y arrebatársela. Por eso dije que el anuncio de la existencia de estas nuevas naves podría reflejar las tensiones domésticas incluso más que las interestelares. Es totalmente posible que Pritchart tenga la intención de volverse más agresiva —⁠en la superficie, al menos⁠— en su postura negociadora, y que vea el anuncio de Theisman como un palo que puede usar contra nosotros. Pero si ese es el caso, me sorprendería mucho que estuviera realmente dispuesta a presionarnos.


  —¿Por qué? —preguntó High Ridge— No estoy necesariamente en desacuerdo —⁠dijo cuando ella lo miró⁠— Solo tengo curiosidad por saber su razonamiento.


  —Como acaba de señalar Edward, —dijo el Secretario de Exteriores después de un momento⁠—, el mero hecho de que tengan más naves de los que creíamos no indica necesariamente que hayan conseguido igualar el equilibrio militar. De hecho, ahora que he tenido tiempo de pensar en ello, el hecho de que Pritchart no se haya vuelto ya más firme en las negociaciones del tratado es probablemente una indicación de que no es así. Después de todo, independientemente de lo que podamos saber o no sobre sus políticas de construcción naval, es obvio que ella tenía información completa sobre ellas todo el tiempo. Así que si ella creyera que estas nuevas naves de la pared de las que Theisman acaba de hablar a la galaxia realmente cambiarían significativamente la ecuación militar, dudo que hubiera esperado tanto tiempo para endurecer su postura negociadora. Sobre todo si el retraso de ese cambio ha permitido a Giancola construir un imperio con éxito dentro de su administración.


  —Teniendo en cuenta todo esto, me inclino a pensar que probablemente vamos a ver algunas notas redactadas con fuerza y probablemente algunos comunicados de prensa bastante enfáticos de su Departamento de Estado en los próximos meses. Pero todo ello será probablemente una postura, pensada al menos tanto para el consumo interno como para nosotros. Ciertamente, si Pritchart tuviera realmente la intención de adoptar una línea dura en nuestras negociaciones, habríamos visto alguna señal de ello antes.


  —Tengo que decir que eso tiene sentido para mí, —⁠puso Janacek⁠— Y si realmente estuviera tan loca como para contemplar alguna reanudación de las operaciones activas contra nosotros, habrían sido mucho menos propensos a decirnos que esas naves existían. El mero hecho de que las conozcamos reduce enormemente el impacto militar que podrían haber hecho valer si nos hubieran tomado completamente por sorpresa con ellas.


  High Ridge asintió exactamente como si no hubiera esperado que el Primer Lord estuviera de acuerdo con algo que pudiera hacer que el fracaso de la Inteligencia del Almirantazgo pareciera incluso un poco menos ominoso.


  —Así que lo que estás diciendo básicamente, Elaine —⁠dijo en su lugar⁠—, es que crees que podemos esperar un cierto grado de agitación en la superficie pero que la ecuación diplomática fundamental permanece efectivamente inalterada…


  —No sé si lo diría de forma tan rotunda —tomó la palabra con cautela⁠—. Eso es ciertamente lo que pienso ahora mismo, pero por el momento nuestra información sobre estas incorporaciones a su Marina parece ser extremadamente incompleta. Si resulta que realmente han reducido la brecha militar —⁠o incluso si solo creen que lo han hecho, estén o no en lo cierto⁠— tendría que reconsiderar mi posición.


  —Eso es razonable, —estuvo de acuerdo, y se volvió hacia Janacek.


  —Suponiendo que el número de naves anunciado por Theisman sea exacto, y suponiendo además que la República se vuelva más conflictiva tras su anuncio, entonces creo que nos corresponderá reconsiderar nuestra propia postura naval —⁠dijo⁠— ¿Cuándo podrás recomendar algún cambio apropiado, Edward?


  —No puedo decirlo en este momento, —admitió Janacek⁠— Nos va a llevar tiempo verificar las afirmaciones de Theisman, y aún más tiempo para tener una apreciación realista de los posibles cambios en su hardware. Ojalá no fuera así, pero lo es.


  —¿No podríamos empezar a considerar las posibilidades mientras conseguimos esa verificación? —⁠Para variar, la pregunta de New Kiev no estaba contaminada por su habitual aversión a los militares. Simplemente estaba considerando sus opciones, y Janacek se obligó a sonreírle.


  —Desde luego, puedo poner a mi gente a trabajar, y lo haré, considerando los mejores y peores escenarios, Marisa. Y estoy seguro de que podrán darme propuestas detalladas para hacer frente a cualquiera de ellos. El problema es que, una vez que se ha presentado y adoptado un conjunto de propuestas, tiende a autocumplirse. Creo que, por muy importante que sea formular la respuesta adecuada a la nueva situación, es igualmente importante que no vayamos de cabeza y adoptemos políticas propias radicalmente nuevas antes de estar seguros de que está justificado hacerlo.


  —Estoy totalmente de acuerdo en que debemos evitar el pánico, —⁠respondió High Ridge⁠— pero al mismo tiempo, no podemos permitirnos no hacer nada, Edward. Por un lado, creo que podemos estar seguros de que Alexander y White Haven y sus compinches van a insistir —⁠en voz alta⁠— en que esta noticia valida sus continuas críticas a nuestra política naval.


  —Lo sé —gruñó Janacek en lo que fue casi un gruñido cuando el Primer Ministro puso un dedo infalible en una consideración que se le había ocurrido en el instante en que Jurgensen le pasó la información.


  —Pues bien —continuó High Ridge—, cuando lo hagan, tenemos que estar preparados para responder. Creo que es igualmente importante que demostremos no solo que estamos preparados para modificar de forma realista nuestras políticas a la luz de la nueva información, sino también que nuestras políticas actuales han sido básicamente sólidas. Lo cual, por supuesto, es cierto.


  Miró alrededor de la sala de conferencias, y nadie optó por discutir su última frase.


  —Janacek suspiró y se sentó en su silla.


  —Me temo que lo primero que vamos a tener que hacer —⁠dijo, manifiestamente descontento⁠— es reconsiderar el actual presupuesto naval. No quiero hacerlo, sobre todo después de la pena que nos dio la Oposición por aprobarlo en primer lugar. Y lo que es peor, en este momento no estoy en absoluto convencido de que la decisión de reconsiderarlo esté justificada por la situación actual. Por desgracia, podemos contar absolutamente con White Haven, si no con nadie más, para aprovechar cualquier excusa para exigir que lo hagamos. En vista de ello, me parece que nuestra única opción real es dejar claro que ya lo hemos hecho. Si tomamos la iniciativa nosotros mismos, podemos ejercer más control sobre el proceso. Y si presentamos nuestras propias sugerencias de forma razonada y tranquila, puede que incluso seamos capaces de hacer que él y sus compinches parezcan tan histéricos como lo son en realidad.


  Y, añadió para sí mismo, ¡gracias a Dios que la maníaca Harrington no está aquí para añadir su voz al coro!


  —¿Qué clase de «reconsideración» tenías en mente, Edward? —⁠Preguntó New Kiev, y a pesar de su evidente intención de evitar enfrentamientos con el Primer Lord, su tono se erizó con la defensa automática de sus apreciados programas para construir la paz.


  —Va a haber mucha presión por parte de los histéricos para iniciar todo tipo de programas de construcción de emergencia y grandes dislocaciones de las políticas existentes —⁠le dijo Janacek⁠—. A la gente como White Haven no le importarán realmente los hechos; estarán demasiado ocupados tergiversándolos en su propio beneficio para justificar las políticas que querían poner en marcha todo el tiempo. Si queremos evitar que tengan éxito, tendremos que estar dispuestos a proponer una serie de alternativas más racionales que sigan calmando la inevitable inquietud del público. No tengo más ganas que tú de alterar nuestras prioridades presupuestarias actuales, Marisa, pero vamos a tener que proponer al menos algunos cambios.


  —A menos que la situación real sea mucho peor de lo que el almirante Jurgensen ha podido determinar hasta ahora, creo que podemos rechazar razonablemente las demandas más pánicas. Pero, como mínimo, tendremos que anunciar que reanudamos la construcción de al menos algunos de los superdestructores (P) y portanaves NAL incompletos. Al fin y al cabo, gran parte de nuestras actuales prioridades de gasto naval se basan en el hecho de que esas naves están ahí, esperando a ser terminados y puestos en servicio si las circunstancias lo justifican. De hecho, creo que debemos insistir en este punto para calmar cualquier pánico injustificado.


  Y demostrar en el proceso que nuestras políticas fueron sólidas todo el tiempo, no añadió en voz alta.


  —Incluso suponiendo que las cifras de Theisman sean exactas, el simple hecho de completar las naves que ya están en construcción las compensará con creces —⁠continuó, y luego resopló con dureza⁠—. Para el caso, ¡el simple hecho de completar las naves en construcción en Grendelsbane igualaría a todas las naves modernas del muro que Theisman dice haber construido!


  Sus colegas se relajaron visiblemente ante su seguridad. Él se sintió aliviado al verlo, pero también era un político demasiado experimentado como para no cubrirse las espaldas.


  —Al mismo tiempo, —advirtió—, va a haber un margen entre el momento en que autoricemos la reanudación de las obras y el momento en que las naves estén realmente terminados. No tengo proyecciones detalladas en este momento, pero la estimación aproximada de la Oficina de construcción Naval es que se necesitarán al menos seis mesesT, más probablemente ocho, para reactivar las naves y reunir la mano de obra necesaria. Además, el Sr.Houseman, el almirante Draskovic y yo vamos a tener que revisar los números de la mano de obra con mucho cuidado, ya que no nos servirá de nada construir naves que no tenemos el personal para tripular.


  —¿Cómo de amplia es esta «ventana» tuya, Edward? —⁠preguntó Descroix.


  —No es mi ventana —respondió Janacek—. Es una simple limitación física con la que tendremos que vivir —⁠le sostuvo la mirada durante un par de segundos y luego se encogió de hombros⁠—. Como digo, tardaremos unos seis mesesT en volver a construir. Después de eso, podemos suponer entre otros seis meses y un año para completar cada casco existente, dependiendo de lo avanzada que estuviera su construcción antes de que la detuviéramos. Así que la ventana será de doce a dieciocho T-meses.


  En la sala de conferencias se produjo un silencio repentino y profundo cuando todos se enfrentaron a las desagradables cifras. Janacek no se sorprendió, aunque nada de lo que había dicho debería haberles sorprendido. El retraso era una consecuencia inevitable de su decisión de suspender la construcción, y tanto él como Houseman habían advertido a los demás de ello. No habían insistido exactamente en ello, por supuesto, pero lo habían mencionado. Estaba ahí, en blanco y negro, en su análisis presupuestario inicial, lo que al menos significaba que nadie que se sintiera sorprendido ahora podría culparles por ello.


  —Es un periodo de vulnerabilidad más amplio de lo que me gusta —⁠dijo finalmente High Ridge. Janacek se dio cuenta de que no había preguntado qué podrían producir los astilleros de la República de Haven durante ese mismo periodo. Aquel era un punto que había ejercido una considerable influencia en los procesos de pensamiento del propio Primer Lord durante el último día o así, pero si nadie más iba a sacar el tema, él ciertamente no tenía intención de hacerlo.


  —A mí tampoco me importa mucho, Michael —dijo en su lugar⁠—. Por desgracia, no hay mucho que podamos hacer para reducirlo. No simplemente aumentando nuestras propias fuerzas, es decir.


  —¿Qué estás sugiriendo? —preguntó Descroix.


  —No estoy sugiriendo nada… en este momento, —⁠respondió Janacek⁠—. Pero tenemos que ser conscientes de todas nuestras alternativas, Elaine.


  —¿Y qué alternativa no has mencionado ya? —⁠inquirió ella, mirándole intensamente.


  —Siempre podríamos optar por un ataque preventivo contra sus nuevas naves, —⁠dijo rotundamente.


  —Eso sería un acto de guerra —protestó al instante New Kiev, y Janacek se ordenó a sí mismo no dejar traslucir su desprecio.


  —Sí, lo sería —reconoció con enorme contención⁠—. Sin embargo, me gustaría señalar que legalmente seguimos en guerra con la República de Haven. Si han leído la transcripción de la conferencia de prensa de Theisman, sabrán que él mismo lo señaló, cuando uno de los periodistas le preguntó por qué la administración Pritchart había sido tan reservada con su propio presupuesto naval. También tenía razón. Así que hasta donde yo sé, no hay absolutamente ningún obstáculo legal doméstico o interestelar para que reanudemos las operaciones militares en cualquier momento que elijamos.


  —Pero resulta que estamos en medio de una tregua… ¡y negociando la ampliación de esa tregua a un tratado permanente! —⁠señaló con dureza New Kiev.


  Miró a Janacek con el ceño fruncido, su actitud de no confrontación claramente en suspenso al despertar su orgullo maternal por el acuerdo de tregua que había negociado durante su propio mandato como Ministra de Asuntos Exteriores.


  —Soy plenamente consciente de ello, Marisa —⁠le dijo⁠—. Y no estoy proponiendo ningún tipo de ataque en este momento. Simplemente estoy enumerando todas nuestras posibles respuestas. Personalmente, la idea de reanudar las operaciones activas me parece la menos apetecible de todas ellas, pero no creo que podamos permitirnos pasarla por alto.


  —Sobre todo cuando son los de la RPH, y no nosotros, los que han considerado oportuno desestabilizar el equilibrio militar existente, —⁠añadió virtuosamente Descroix. New Kiev dirigió su atención al Secretario de Asuntos Exteriores, que se encogió de hombros⁠— ¡No pueden esperar razonablemente que negociemos de buena fe bajo amenaza, Marisa!


  Ninguno de sus colegas vio razón alguna para señalar que todos ellos habían esperado ciertamente que la República negociara bajo amenaza.


  —Pero seguimos teniendo la responsabilidad de respetar los términos de la tregua existente, —⁠argumentó New Kiev.


  —Estoy seguro de que todos estamos de acuerdo con eso en principio, Marisa, —⁠dijo tranquilizadoramente High Ridge. Los ojos de ella calentaron, pero él continuó con ese mismo tono suave⁠— Sin embargo, como dice Edward, tenemos la responsabilidad, como Gobierno de Su Majestad, de considerar todas las opciones y alternativas, ¿no es así?


  New Kiev había abierto la boca, pero ahora la volvió a cerrar. Su expresión seguía siendo estruendosa, pero respiró profundamente y asintió, a pesar de su evidente descontento con la idea.


  —En realidad —dijo Janacek después de un momento⁠—, probablemente no haya ningún conflicto entre los términos de la tregua y los requisitos operativos de un ataque preventivo.


  Todos le miraron con distintos grados de sorpresa, y a él le tocó encogerse de hombros.


  —Por razones obvias, en el Almirantazgo hemos prestado especial atención a los términos que se refieren específicamente a las operaciones militares —⁠dijo⁠—. Esos términos exigen que ambas partes se abstengan de realizar acciones hostiles mientras duren las negociaciones. Si dejan de proceder, entonces ese requisito ya no se aplica.


  —Quieres decir —los ojos de Descroix se abrieron de par en par en señal de especulación mientras le miraba, y sonrió finamente.


  —Técnicamente, podríamos decidir en cualquier momento romper las conversaciones y dar por terminada la tregua. O podríamos determinar que la República ya lo ha hecho efectivamente.


  —¿En qué sentido? —preguntó Descroix.


  —Como acabas de señalar, Elaine, han desestabilizado el equilibrio construyendo en secreto esta nueva flota suya. Ciertamente, podríamos argumentar que una escalada tan masiva de su capacidad de lucha bélica —⁠especialmente cuando hemos estado reduciendo unilateralmente nuestra propia fuerza naval en aras de reducir las tensiones y promover la paz⁠— representa una «acción hostil». En esas circunstancias, tendríamos todo el derecho a actuar para neutralizar esa acción.


  Volvió a encogerse de hombros y New Kiev le miró con una sorpresa que rayaba en el horror. Descroix y High Ridge, por su parte, le devolvieron su fina sonrisa con otras más amplias. No le sorprendió ninguna de las reacciones que había provocado, pero su atención se centró en New Kiev.


  —No estoy sugiriendo que hagamos nada de eso, Marisa —⁠le dijo con su voz más razonable⁠—, simplemente estoy señalando que si nos llevan a ello, tenemos opciones. Para ser perfecta y brutalmente honesto, yo abogaría por lanzar un ataque sin previo aviso si creyera que la situación es lo suficientemente desesperada como para justificarlo. Sin embargo, no creo que sea el caso en este momento, y nunca sugeriría hacer algo así si la situación no es desesperada. Pero como dice Michael, tenemos la responsabilidad, como Ministros de la Corona, de considerar todas las posibles vías de acción, por muy desagradables que nos parezcan personalmente algunas de ellas.


  —Edward tiene razón, Marisa —El White Haven se cuidó de proyectar una actitud igualmente tranquila y razonable⁠—. Nadie discute que tenemos la responsabilidad de dar ejemplo de comportamiento adecuado en la conducción de nuestra diplomacia. Ciertamente, nunca desearía ser el Primer Ministro que viola cualquier acuerdo interestelar del que el Reino Estelar es parte. Cualquier acción de este tipo debe ser repugnante para cualquiera de nosotros, incluso cuando —⁠como acaba de señalar Edward⁠— no estaríamos técnicamente violando nada. Al mismo tiempo, sin embargo, tengo que estar de acuerdo con él en que, en determinadas circunstancias, la necesidad militar supera claramente cualquier cláusula o acuerdo del tratado.


  New Kiev estuvo al borde del desacuerdo, pero luego miró las expresiones de los demás y dudó. Y en ese momento de vacilación, su impulso de rebelión pereció. Era obvio que no podía estar de acuerdo, pero tampoco estaba dispuesta a discrepar. No, al menos, mientras la cuestión siguiera siendo hipotética.


  —Muy bien, entonces —dijo el Primer Ministro con brío mientras la Canciller de Hacienda se hundía infelizmente en su silla⁠—, Edward y Reginald comenzarán a trabajar inmediatamente para proyectar los ajustes presupuestarios necesarios para responder a las nuevas naves de la República. Edward, quiero ver las proyecciones mínimas y máximas. ¿Qué tan rápido puedes tenerlas para nosotros?


  —Probablemente pueda tener cifras aproximadas para mañana por la tarde —⁠respondió Janacek⁠—. Hasta que consigamos confirmar o refutar la exactitud de las afirmaciones de Theisman, «aproximadas» es todo lo que serán, sin embargo —⁠advirtió.


  —Entendido —White Haven se frotó las manos, frunciendo el ceño en señal de reflexión, y luego asintió⁠—. Mientras Edward trabaja en eso, los demás debemos concentrarnos en el trabajo de preparación de la opinión pública. Tenemos como máximo otras doce o dieciocho horas antes de que esto llegue a los «faxes». De aquí a entonces, tenemos que convocar una reunión de todo el Gabinete y preparar una respuesta oficial a la noticia. Algo que combine el equilibrio adecuado de gravedad y confianza. Elaine, creo que deberías preparar una declaración por separado como Secretaria de Asuntos Exteriores. Marisa, me gustaría que trabajaras con Clarence en una declaración más general para el Gobierno en su conjunto.


  Observó a New Kiev con una intensidad cuidadosamente disimulada mientras hacía la petición. Ella pareció dudar por un momento, pero luego asintió, y él se relajó interiormente. Sería mucho menos probable que ella rompiera filas con el resto de la posición del Gobierno más adelante si tenía la responsabilidad formal de la declaración que lo había anunciado en primer lugar.


  —En ese caso —dijo con calma—, sugiero que levantemos la sesión y nos pongamos en marcha.


  Capítulo Treinta y uno


  —¿CÓMO de bien lo hemos calculado, Milady? —⁠preguntó el almirante Alfredo Yu. Él y Rafe Cardones habían llegado juntos al camarote de día de Honor, y ahora el esbelto y antiguo Repo sonreía ampliamente a su anfitriona mientras James MacGuiness comenzaba a distribuir los refrescos potables⁠— Intenté no interrumpir su desayuno.


  —Mercedes y yo estábamos terminando el postre, en realidad, —⁠le dijo Honor con una sonrisa de respuesta. Miró a Brigham, con sus ojos almendrados centelleando perversamente, y Nimitz se acicaló los bigotes alegremente a la otra mujer desde su hombro.


  —¿Y nuestra llegada fue una agradable sorpresa? —⁠preguntó Yu mientras se dirigía también a la jefa de personal… que había comandado una división de superdestructores (P) en la Propietaria del Protector antes de aceptar su puesto en el personal de Honor.


  —Después de superar el fallo cardíaco colectivo que usted y Su Alteza lograron infligirnos a todos —⁠replicó Brigham con ironía, y sacudió la cabeza⁠—, no puedo creer que ninguno de ustedes me haya dicho que esto iba a suceder.


  —Bueno, no habría sido justo decírtelo si no se lo hubiera dicho a nadie más del personal, ¿verdad? —⁠preguntó Honor, y se rio ante la mirada tan anticuada que le dirigió Brigham.


  —¿Hubo alguna razón en particular por la que no se lo contaste a todo el personal? —⁠preguntó la mujer mayor después de un momento, y Honor se encogió de hombros.


  —Supongo que no, en realidad —concedió—, pero como nadie de la gente de Alfredo sabía que se dirigían hacia aquí cuando zarparon por primera vez, me pareció que sería… No sé, inapropiado, tal vez, para decirte lo que no sabían. Además —⁠su sonrisa torcida se volvió pícara⁠—, Alfredo y yo ya habíamos decidido que a todos ustedes les vendría bien un pequeño simulacro no programado que no sabían que era un simulacro. Y nos puso a todos en alerta, ¿no?


  —Imagino que alguien dado a la subestimación podría decirlo así, Alteza —⁠asintió Cardones en un tono seco como el polvo⁠—. No, —⁠continuó, volviéndose hacia Yu⁠—, que no estemos todos encantados de verle, almirante.


  —Creo que el capitán Cardones habla en nombre de todos nosotros en eso, señor —⁠intervino Andrea Jaruwalski, y negó con la cabeza⁠—. Al fin y al cabo, acabáis de duplicar nuestros efectivos tanto en superdestructores (P) como en portanaves NAL.


  —Y nadie sabe que lo has hecho. Al menos todavía no, —⁠observó Brigham con profunda satisfacción.


  —Pero eso es válido en ambos sentidos —señaló Jaruwalski⁠—. Si los andis deciden intentar algo, el hecho de que tengamos las unidades del almirante Yu para respaldarnos va a ser una sorpresa profundamente infeliz para ellos. Pero si saben que está aquí, su presencia podría disuadirles de cualquier aventura arriesgada.


  —Pronto se correrá la voz —la tranquilizó Honor, y luego se detuvo para aceptar una jarra de Old Tillman de MacGuiness. Sonrió al mayordomo para darle las gracias y se volvió hacia el oficial de operaciones.


  —La red de comunicación silesiana es el único medio de comunicación interestelar realmente más rápido que la luz que he encontrado, Andrea —⁠continuó⁠—. Y, francamente, no me disgusta en absoluto la rapidez con la que espero que se corra la voz. El secretismo sobre el destino del Almirante Yu no estaba dirigido a los andis en primer lugar.


  —¿Preocupado por la oposición en las Llaves, Alteza? —⁠preguntó Brigham con astucia, y Honor asintió.


  —Eso no se menciona fuera de «la familia» —⁠advirtió, y Jaruwalski, Brigham y Cardones asintieron en señal de comprensión.


  —¿Puedo preguntar cuánto tiempo se quedarán los propios protectores? —⁠preguntó Jaruwalski después de un momento, mirando de un lado a otro a Honor y a Yu.


  —Hasta que el jefe de intendencia Harrington nos diga que nos vayamos a casa —⁠respondió Yu en tono enfático. La expresión de Jaruwalski mostró su parpadeo de sorpresa ante la contundencia de su respuesta, y negó con la cabeza⁠— Lo siento, capitán. Es que mis instrucciones del Alto Almirante Matthews y del Protector eran un poco… firmes.


  —Te lo agradezco, Alfredo, —dijo Honor—. Al mismo tiempo, sin embargo, no veo cómo podría justificar el retener indefinidamente a esta parte de la Protectora.


  —No tiene que justificar nada, Milady, —⁠le dijo Yu⁠—. Parte del perfil de nuestra misión es demostrar nuestra capacidad de mantenernos con nuestros propios recursos. Por eso hemos traído nuestras propias naves de suministro y servicio. De momento, tenemos todo lo necesario para cubrir nuestras necesidades logísticas durante un mínimo de cinco mesesT, y el Alto Almirante me ha dicho que no espera verme de vuelta hasta que lleguemos al fondo del barril.


  —Es muy generoso por su parte —comenzó Honor, solo para que Yu la interrumpiera, educada pero firmemente, antes de que pudiera completar la frase.


  —Me dijo que eso era exactamente lo que usted diría, Milady. No es que necesitara decírselo. Y también me dijo que os dijera que sois una vasalla del Protector Benjamín, y que, como vasalla leal y obediente, tomaréis las fuerzas que el Protector decida enviaros, y las utilizaréis para cumplir la misión que vos y el Protector discutisteis antes de vuestra partida de Grayson. Eso fue justo antes de que añadiera lo de «sufrir el disgusto de tu señor» si eras tan tonto como para rechazar los refuerzos que ambos sabéis que necesitáis.


  —Tiene razón, sabe, Alteza —dijo Brigham en voz baja. Honor la miró, y la jefa de personal se encogió de hombros⁠—. Sé que no ha discutido específicamente este aspecto de nuestra asignación con ninguno de nosotros, pero creo que he pasado suficiente tiempo al servicio de Grayson para saber lo que piensa el Protector. Como manticoriano, me parece humillante que necesitemos el apoyo de otra persona. Como graysoniano, puedo ver exactamente por qué el Protector está dispuesto a proporcionar ese apoyo. Lo último que necesitamos es que la situación en Silesia nos estalle en la cara.


  —Tanto si el Gobierno lo reconoce como si no, —⁠coincidió Cardones en un tono inusualmente sombrío.


  —Bueno —dijo Honor suavemente después de un momento, un poco desconcertada, a pesar de su capacidad de saborear sus emociones, por el enfático y unánime acuerdo de sus subordinados entre sí⁠—, no pienso enviar a Alfredo a casa mañana por la mañana. De hecho, no pienso enviarlo a casa hasta que esté seguro de que la situación está bajo control. Y para ser completamente honesto, espero que la situación se resuelva por sí misma, de una manera u otra, en no más de otros tres o cuatro meses T. O bien los andis descubrirán la presencia de Alfredo aquí y lo tomarán como una prueba concluyente de que la Alianza va en serio y dejarán de lado cualquier plan que pueda conducir a un tiroteo, o bien seguirán adelante y dispararán de todos modos.


  —¿Y hacia dónde espera que salten, Milady, si se puede saber? —⁠preguntó Yu en voz baja.


  —Ojalá pudiera decírselo, —respondió Honor.

  


  —¿Y ahora qué hacemos?


  Arnold Giancola levantó la vista de la pantalla de su bloc de notas cuando su hermano formuló la lastimera pregunta. No había oído entrar a Jason, e hizo una mueca al darse cuenta de que su hermano acababa de entrar desde el despacho exterior… y que la puerta estaba abierta de par en par tras él.


  —Creo que sería una buena idea que entraras y cerraras la puerta, primero —⁠sugirió tajantemente⁠—. Me doy cuenta de que es fuera de horario, pero yo, por mi parte, preferiría no compartir nuestras discusiones con quienquiera que pase por el pasillo.


  Jason se sonrojó ante el tono ácido, pero era algo con lo que estaba desafortunadamente familiarizado. Arnold nunca había sido un individuo particularmente paciente, y se había vuelto progresivamente menos paciente durante los últimos dos años-T más o menos. En este caso, sin embargo, Jason tuvo que admitir que tenía razón, y se apresuró a dar un paso adelante para despejar los sensores de la puerta motorizada y permitir que se cerrara.


  —Lo siento —murmuró, y Arnold suspiró.


  —No, Jase —dijo, sacudiendo la cabeza con pesar⁠—, no debería haberte arrancado la cabeza. Supongo que estoy aún más irritado de lo que creía.


  —No me sorprendería que lo estuvieras, —dijo Jason, y produjo una sonrisa descentrada⁠—. Parece que cada vez que nos damos la vuelta alguien le da a uno de nosotros una nueva razón para estar cabreado, ¿no?


  —A veces, —estuvo de acuerdo Arnold. Echó la silla hacia atrás y se apretó el puente de la nariz. Habría estado bien poder exprimir la abrumadora sensación de cansancio, pero eso no iba a suceder.


  Jason lo observó durante varios segundos. Arnold siempre había sido el líder. En parte, eso se debía a que era más de diez años-T mayor que Jason, pero este era lo suficientemente honesto como para admitir que, aunque sus edades se hubieran invertido, Arnold habría seguido siendo el líder. Para empezar, era más inteligente que Jason, y este lo sabía. Pero lo más importante es que poseía algo que había quedado fuera de la personalidad de Jason. Jason no estaba del todo seguro de qué era ese —⁠algo⁠—, pero sabía que le daba a Arnold una chispa, una presencia. Fuera lo que fuera, estaba en el corazón del magnetismo casi aterradoramente poderoso que Arnold podía ejercer sobre los que le rodeaban cuando quería.


  Bueno, sobre casi todos los que le rodeaban. Eloise Pritchart y Thomas Theisman parecían notablemente resistentes a lo que varios de sus aliados en el Congreso llamaban el «efecto Giancola».


  —¿Qué hacemos ahora? —repitió, y Arnold bajó la mano para mirarle.


  —No estoy seguro, —admitió el Secretario de Estado después de un momento⁠— Odio admitirlo, pero Pritchart y Theisman me sorprendieron completamente con esa conferencia de prensa. Supongo que estaban más atentos de lo que yo creía a dónde me dirigía.


  —¿Estás seguro? Quiero decir, podría haber sido una auténtica coincidencia.


  —Claro que sí —dijo Arnold con acidez—, pero si crees que lo era, tengo algo de fondo que me gustaría venderte. Eso sí, no me preguntes de qué es el fondo.


  —No he dicho que piense que sea una coincidencia, —⁠dijo Jason con cierta dignidad⁠—. Solo dije que podría haber sido, y podría ser.


  —En el sentido teórico de que cualquier cosa puede ser una coincidencia, probablemente tengas razón, Jase, —⁠respondió Arnold con un poco más de paciencia. No mucho, pero un poco⁠—. En este caso concreto, sin embargo, tuvo que ser deliberado. Sabían que habíamos estado hablando con la gente, y debían sospechar que estábamos a punto de anunciar la existencia de las nuevas naves nosotros mismos. Así que Pritchart hizo que Theisman hiciera el anuncio en su lugar como una forma de quitarnos el viento de las velas.


  —McGwire me preguntó por su discurso, —le dijo Jason, y Arnold gruñó. El misterioso discurso que todos los servicios de noticias tenían previsto retransmitir en directo desde el despacho presidencial de Eloise Pritchart la noche siguiente era otra fuente de su actual infelicidad.


  —Quería saber qué piensa anunciar ella —continuó el joven Giancola, y luego se encogió de hombros⁠—; tuve que decirle que en realidad no lo sé. No creo que fuera eso lo que quería oír.


  —No, dudo que lo fuera —convino Arnold. Hizo girar su silla suavemente de un lado a otro durante dos o tres segundos, mirando a su hermano de forma contemplativa, y luego se encogió de hombros⁠—. No he visto un borrador de su discurso, pero basándome en algunas cosas que me ha dicho durante la última semana o así, tengo una idea bastante astuta de lo que piensa decir, y no puedo decir que me emocione precisamente.


  —¿Crees que va a hablar de las negociaciones con los mantis, no? —⁠dijo Jason.


  —Creo que eso es exactamente de lo que va a hablar —⁠reconoció Arnold⁠—. Y creo que va a decirle al Congreso —⁠y a los votantes⁠— que tiene la intención de buscar un tratado de paz real con bastante más vigor. Por lo que no hay forma de que la conferencia de prensa de Theisman sea una coincidencia.


  —Me temía que eso era lo que iba a decir, —⁠admitió Jason. Suspiró⁠—. Ella te está quitando tu posición.


  —Dime algo que no sepa ya. —Arnold resopló⁠—. También tiene que ser Pritchart. Es mucho mejor táctica política que Theisman. Además, Theisman era nuestro mejor aliado en lo que se refiere a la sincronización del anuncio de los nuevos elementos de la flota. Estaba tan obsesionado con mantener la seguridad operativa que podíamos contar con él para que mantuviera la boca cerrada hasta que estuviéramos completamente preparados para hacerlo público. No, fue Pritchart. Ella lo desautorizó, y ahora, como dices, planea cooptar mi posición en las negociaciones.


  —¿Hay algo que podamos hacer al respecto? —⁠preguntó Jason.


  —No que se me ocurra de inmediato —la voz de Arnold era agria⁠—. Empiezo a preguntarme si tal vez no me dejó deliberadamente comprometerme del todo en el asunto. Tal vez solo me estaba dando la cuerda suficiente para asegurarse de que me colgara con todos los iniciados del Nuevo Paris. Todo el mundo con el que hemos hablado sabe exactamente cuál es mi posición, y ahora que va a darme públicamente lo que siempre quise, me quita las piernas de encima de cualquier oposición que pudiera montar contra ella.


  Inclinó su silla aún más hacia atrás y miró al techo, con los ojos ligeramente desenfocados por el pensamiento, y Jason lo observó en silencio. Sabía que no debía interrumpir a su hermano cuando estaba pensando tanto, así que se buscó una silla y se sentó a esperar.


  Tardó un rato, pero finalmente los ojos de Arnold volvieron a centrarse y sonrió a Jason. Era poco amable, pero cierto, que Jason no era precisamente el estilete más afilado de la caja. Era leal, enérgico y entusiasta, pero en su mejor día, nadie le había acusado de tener un exceso de intelecto. A veces se dejaba llevar por su entusiasmo y era capaz de meter la pata hasta el fondo. Y, para ser sinceros, tenía una forma de hacer preguntas irritantes, del tipo que, o bien no tienen respuesta, o bien la respuesta es tan evidente que cualquier imbécil debería saberla sin preguntar. Pero, al mismo tiempo, había algo en él, algo en esas mismas preguntas irritantes, que hacía saltar chispas en el pensamiento de Arnold. Era como si la necesidad de averiguar cómo explicarle las cosas a su hermano hiciera que sus propios pensamientos se gelificaran mágicamente.


  Jason se sentó más erguido cuando Arnold le sonrió. Conocía esa expresión y su ánimo decaído se animó al instante.


  —Creo, Jase, que he estado enfocando esto de forma equivocada desde que Theisman abrió la boca —⁠dijo Arnold pensativo⁠—. He estado pensando en la forma en que Pritchart está a punto de intentar ocupar mi propio puesto y exprimirme. Pero a la hora de la verdad, no puede. No mientras yo sea Secretario de Estado. Puede intentar atribuirse el mérito del éxito de nuestras negociaciones, y puede intentar convencer a la opinión pública de que fue ella quien decidió adoptar una posición más firme con los mantis. Pero al final, soy yo quien va a llevar a cabo esas negociaciones.


  —Así que va a tener que compartir al menos parte del mérito de cualquier éxito contigo —⁠dijo Jason, asintiendo lentamente.


  —Bueno, sí, lo es —asintió Arnold—, pero en realidad no es eso en lo que estaba pensando —⁠Jason parecía confuso, y Arnold sonrió⁠—. En lo que estaba pensando —⁠explicó⁠— es en que cualquier comunicación con los mantis va a pasar por mi despacho. Lo que significa que en lo que realmente tengo que concentrarme es en la oportunidad que me ofrece de poner mi propia y pequeña huella en las cosas.


  Jason seguía sin parecer totalmente iluminado, y Arnold decidió no ser más específico. Todavía no. De hecho, casi deseaba no haber dicho tanto como lo había hecho, dada la propensión de Jason a soltar cosas de vez en cuando en momentos inoportunos.


  Afortunadamente, Jason estaba acostumbrado a dejarle el trabajo intelectual pesado. No era realmente necesario explicar las cosas en este punto. De hecho, sería mejor no explicarlas en absoluto. Jason era muy bueno para llevar a cabo las instrucciones, siempre y cuando esas instrucciones fueran específicas y sin complicaciones, por lo que tal vez sería más sabio no cargarlo con más de lo que absolutamente necesitaba saber.


  Jason también estaba acostumbrado a la forma en que Arnold divagaba en sus propios pensamientos, y se contentaba perfectamente con sentarse y esperar en un silencio agradable durante el tiempo que Arnold tardara en completar el proceso y recordar su presencia. Lo cual estaba bien, ya que Arnold estaba muy ocupado pensando ahora mismo.


  Sí, en efecto. Había estado pasando por alto su mayor ventaja todo el tiempo. O, no, no la había pasado por alto precisamente. Solo que no se había dado cuenta de lo grande que era la ventaja si la manejaba correctamente. Pero ahora que se le había ocurrido, podía ver todo tipo de posibilidades. El público podría creer que cualquier nueva postura negociadora era idea de Eloise Pritchart, no de Arnold Giancola. Pero, independientemente de lo que el público pudiera pensar, Arnold sabía que, al final, y a pesar de la confianza que pudiera proyectar a través de su muy esperado discurso, Pritchart carecía de tener los hígados necesarios para ir al cuadrilátero con los mantis si eso era lo que requería el éxito. Si había que enfrentarse cara a cara con la posibilidad real de reanudar las hostilidades, Pritchart —⁠y Theisman⁠— parpadearían y dejarían que los malditos mantis les pasaran por encima de nuevo.


  Pero Arnold había pasado demasiado tiempo tratando directamente con los negociadores manticorianos y manteniendo correspondencia personal con Elaine Descroix. Sabía que si la República tenía las agallas para apretarles las tuercas de verdad, serían los mantis los que parpadearían. El Barón de High Ridge, Lady Descroix y la Condesa de New Kiev tenían entre todos la fortaleza moral de una pulga y la columna vertebral de una ameba. Podría haber sido diferente cuando Cromarty era el Primer Ministro, pero eso había sido entonces, y esto era ahora, y el actual gobierno de Mantícora estaba compuesto por pigmeos.


  Así que el truco iba a ser la gestión del escenario correctamente. Tenía que crear la atmósfera adecuada, la confluencia correcta de eventos. Una situación en la que cualquiera que no conociera a los mantis tan bien como él creería que la reanudación de las hostilidades tenía que ser el siguiente paso en el proceso… a menos que la República concediera todo lo que exigían. Si pudiera generar una situación que diera a Pritchart la oportunidad de ceder y revelar su falta de agallas ante el electorado, permitiéndole al mismo tiempo entrar en la brecha que su indecisión había creado y llevar las cosas a buen puerto a pesar de ella…


  Oh, sí. Sonrió en su interior ante la seductora perspectiva. Sería difícil, por supuesto. Tendría que encontrar una forma de atraerla para que provocara la respuesta adecuada de los mantis, pero eso no debería ser demasiado difícil, dada la arrogancia que tanto caracterizaba a High Ridge y a Descroix. Por supuesto, necesitaría encontrar a alguien de confianza que pudiera asignar como su contacto directo con los mantis, especialmente porque podría tener que hacer un poco de… edición creativa aquí y allá. Quien transmitiera esos comunicados tendría que estar al tanto y preparado para apoyar el proceso, pero creía que tenía el candidato perfecto para ese trabajo.


  Por supuesto, si fuera necesario hacer alguna edición, tendría que tener cuidado de que ese entrometido de Usher no se enterara de lo que estaba haciendo. Al fin y al cabo, si el presidente quería ponerse quisquilloso, lo que estaba pensando podría ser técnicamente ilegal. Tendría que comprobarlo. ¿Tal vez Jeff Tullingham podría aconsejarle si tuviera cuidado de mantener su investigación lo suficientemente hipotética? Pero, ilegal o no, sería ciertamente vergonzoso —⁠posiblemente definitivo⁠— que alguien descubriera cómo había dado forma a la situación internacional. Pero al final, saldría como el hombre de Estado con voluntad de hierro y perspicacia que había visto lo que era necesario y lo había hecho a pesar de las instrucciones entrometidas de la nulidad que resultaba tener la presidencia.


  Por supuesto, parte del truco consistiría en cobrar sus apuestas asegurándose de que los mantis no estarían realmente dispuestos a volver a la guerra cuando Pritchart pensara que lo harían. Pero había una manera de asegurarse de que estuvieran convenientemente distraídos.


  Ahora bien, pensó. Lo primero que hay que hacer es invitar a comer al embajador andermano…


  Capítulo Treinta y dos


  —… LA emoción que todos sentimos en este momento histórico. El honor de hablar en nombre de todo el Reino Estelar, de encontrar de algún modo las palabras para expresar el orgullo que todos los súbditos de Su Majestad sienten por nuestra incomparable comunidad científica en una ocasión como esta, no se le presenta a menudo a ningún líder político, y lo afronto con un orgullo y una ansiedad mezclados. Orgullo por haberme tocado a mí intentar decir en voz alta lo que todos nosotros sentimos en este momento, y ansiedad por lo inadecuadas que sé que deben ser mis palabras. Sin embargo, me anima la reflexión de que, al final, todo lo que pueda decir serán solo las primeras palabras pronunciadas. Estarán lejos de ser las últimas, y mientras los ciudadanos del Reino Estelar añaden las suyas, mucho más dignas de agradecimiento que las mías, sé que…


  —Dios mío —murmuró T. J. Wix con la comisura de los labios⁠—, ¿es que nunca se va a callar?


  Jordin Kare y Michel Reynaud, sentados a ambos lados de él, se las arreglaron para no dirigirle una mirada represiva. También se las arreglaron para no sonreír en señal de acuerdo con su tono lastimero… lo que fue considerablemente más difícil. Estaban sentados con él en el escenario elevado de la sala de prensa, detrás del atril y de la forma alta, estrecha y encorvada del Primer Ministro de Mantícora, escuchando su aparentemente interminable discurso, y ninguno de ellos habría aceptado la invitación a este prestigioso momento si hubiera podido elegir.


  Lamentablemente, ninguno de ellos lo había hecho. E igualmente desafortunado, reflexionó Kare, era el hecho de que el Gobierno de High Ridge se había visto más necesitado que de costumbre de una ganancia de relaciones públicas precisamente en el momento menos oportuno.


  Supongo que no deberíamos haber esperado nada más de ellos, se recordó a sí mismo. No es que saber lo que se avecinaba lo hubiera hecho mejor.


  El Primer Ministro y su Primer Lord del Almirantazgo habían sufrido un fuerte descenso en sus índices de popularidad y aprobación del trabajo cuando las imágenes en alta definición de la conferencia de prensa del Secretario de Guerra Theisman en Nuevo Paris llegaron al público de Mantícora. La reacción del público no había sido tan grave como podría haber sido, pero había sido innegablemente aguda, y los centristas y los leales a la Corona habían hecho todo lo posible —⁠con cierto éxito inicial⁠— para aprovecharla.


  Kare había albergado al menos una débil esperanza de que la conmoción de la noticia pudiera debilitar el control del poder de High Ridge, y suponía que aún podría tener un efecto acumulativo en esa dirección. Pero por muy perjudicial que fuera la revelación de las nuevas capacidades navales de los repos, era obviamente insuficiente para hacer el trabajo por sí sola.


  Al astrofísico le resultaba difícil evitar que sus propios pensamientos altamente irrespetuosos ensombrecieran su atenta expresión mientras estaba sentado viendo al Primer Ministro hablar ante los objetivos de las cámaras HD de los telediarios, pero lo consiguió. No tenía muchas opciones. Además, por muy repugnante que le pareciera High Ridge, tampoco tenía mucho más respeto por sus conciudadanos. En cualquier universo razonablemente gestionado, el electorado manticoriano e incluso —⁠que Dios les ayude a todos⁠— la nobleza manticoriana deberían haber sido lo suficientemente inteligentes como para rebelarse ahora que las consecuencias de la política naval de High Ridge-Janacek se habían puesto de manifiesto. En el universo que realmente ocupaban, las cosas no habían funcionado así.


  Aunque sabía que su rabino no estaría de acuerdo, Kare había sospechado a menudo que el ámbito político doméstico manticoriano era el heredero directo en la actualidad del mismo pensamiento divino que había conducido al Libro de Job. Ciertamente, no podía pensar en otra cosa que no fuera una decisión deliberada por parte de Dios de soltar al Diablo sobre la desventurada humanidad bajo condiciones cuidadosamente delimitadas que pudiera explicar el actual proceso político en el Reino Estelar.


  Se reprendió a sí mismo, más por obligación que por convicción, por ser demasiado duro con el público de Mantícora. Al fin y al cabo, hasta las últimas semanas había habido muchas pruebas que podían apoyar la tesis de que la guerra había terminado. No se había disparado un solo tiro en casi cuatro años-T, y no había perspectivas inmediatas de que eso cambiara. E incluso dejando a un lado la obvia suposición por parte del Gobierno de que los repos habían sido pateados de una vez por todas, había la embriagadora seguridad de que si los repos habían sido lo suficientemente tontos como para empezar algo nuevo, la supremacía técnica y táctica de la Real Marina Manticoriana los aplastaría con facilidad. Por no mencionar el hecho de que el tono generalmente conciliador que los equipos diplomáticos de la República habían seguido en las negociaciones de paz había sido otro ejemplo que podrían citar los defensores de la teoría de que la paz había llegado realmente, tanto si se había sellado con un tratado formal como si no. Kare no había suscrito esa teoría, pero podía entender fácilmente por qué había sido tan atractiva para el público en general. Después del dolor, las pérdidas y el miedo de luchar en la guerra, habría sido profundamente antinatural que la gente no quisiera creer que la matanza y la muerte habían terminado. La inevitable (y adecuada) necesidad de los individuos de centrarse en sus preocupaciones individuales, de preocuparse por los detalles cotidianos de sus propias vidas, trabajos y familias, solo hizo que la voluntad del electorado de dirigir su atención a las preocupaciones domésticas fuera aún mayor.


  Por otro lado, también había muchas pruebas compensatorias para la gente con voluntad de verlas. Y había habido mucha gente como la duquesa Harrington, el conde White Haven y William Alexander que lo habían señalado. Desgraciadamente, en cierto modo, la misma fuerza y determinación con la que habían expuesto sus argumentos los socavaba ante aquellos que no estaban dispuestos a compartir sus puntos de vista. Si un político tenía pocos escrúpulos, no le resultaba tan difícil hacer que sus oponentes parecieran obsesionados y vagamente ridículos, o al menos terminantemente alarmistas, cuando seguían machacando con advertencias de que el cielo se estaba cayendo.


  Hasta que, como pensó Kare, el cielo se derrumbara.


  En su libro, eso era exactamente lo que había sucedido en el momento en que Thomas Theisman admitió que la Marina Republicana había reconstruido prácticamente por completo sus capacidades de combate, aparentemente sin que nadie en el Gobierno de High Ridge sospechara siquiera que lo estaban haciendo. Una parte considerable del electorado parecía estar de acuerdo con él, pero no lo suficientemente grande. Los portavoces del Gobierno —⁠y especialmente los representantes —⁠no partidistas⁠— del llamado think tank estratégico del Instituto Palmer⁠— habían empezado a hacer declaraciones públicas tranquilizadoras para demostrar que las cosas no eran realmente tan malas como parecían, y esas declaraciones ya estaban empezando a surtir efecto. Incluso si no lo hubieran hecho, cualquier alarma inmediata por parte de los votantes era completamente incapaz de afectar al control del Gobierno sobre la Cámara de los Lores.


  Y luego, por supuesto, estaba la contribución personal de Jordin Kare para mantener el Gobierno de la Alta Cúpula en el poder.


  Se le hizo momentáneamente más difícil no fruncir el ceño ferozmente mientras ese pensamiento fluía sin remordimientos por su cerebro. En realidad no era su culpa, como tampoco lo era la de Wix, pero el momento de este primer tránsito tripulado por la terminal recién descubierta no podía ser más propicio para Michael Janvier y sus secuaces. Los estrategas del Gobierno lo habían reconocido al instante, y su exitoso impulso para capitalizarlo había sobrevivido incluso a la desagradable y zumbona voz del Primer Ministro y a sus interminables discursos.


  Qué era lo que había traído a todos ellos a esta conferencia de prensa en particular.


  —… y por eso —dijo finalmente High Ridge— es un enorme placer y un privilegio para mí presentarles al brillante equipo científico responsable de que este trascendental avance haya sido mucho más rápido de lo que incluso ellos estaban dispuestos a predecir que sería posible.


  Era realmente una lástima, pensó Kare, que incluso en un momento como este High Ridge fuera incapaz de proyectar la imagen de otra cosa que no fuera la del aristócrata arrogante que presentaba a los inusualmente inteligentes sirvientes de baja cuna que, de alguna manera, habían tropezado para hacer algo de valor real. Era evidente que el hombre lo estaba intentando. Y lo que es peor, por la sonrisa pintada en su vulgar rostro, parecía creer que lo estaba consiguiendo. El hombre tenía toda la personalidad y la espontaneidad de un pastel de pescado relleno caliente demasiado envejecido.


  El Primer Ministro se giró a medias para barrer con su mano derecha en un arco a los tres hombres sentados detrás de él. En cierto modo, era típico de él que se refiriera a ellos colectivamente como el «equipo científico», pasando por alto el hecho de que lo que Michel Reynaud era en realidad era el administrador extraordinariamente competente que, de alguna manera, había mantenido la Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora en funcionamiento a pesar de los analfabetos técnicos con los que se había cargado su propio personal.


  O quizás no había —pasado por alto— nada. Tal vez, por alguna razón, eligió deliberadamente ignorar a Reynaud. Sus siguientes palabras ciertamente sugerían que lo estaba haciendo, de todos modos.


  —Señoras y señores de la prensa, les presento a la Dra. Jordin Kare y al Dr. Richard Wix, los extraordinarios intelectos responsables de este momento histórico.


  Kare y Wix se levantaron mientras los dignatarios y los periodistas reunidos rompían en aplausos. El hecho de que los aplausos fuesen auténticos, de que el cuerpo de prensa del Reino Estelar estuviese tan emocionado y ansioso como incluso el Primer Ministro podría haber deseado, solo lo empeoró. Kare consiguió sonreír, y tanto él como Wix inclinaron la cabeza en señal de reconocimiento de las palmas. Fue más bien una semiinclinación que una reverencia por parte de Wix, pero al menos lo había intentado.


  El Primer Ministro les hizo una seña para que se unieran a él en el podio en lo que claramente pretendía ser un gesto espontáneo de invitación. Kare apretó los dientes y obedeció, al igual que Wix… tras un subrepticio codazo en las costillas. La sonrisa de Kare se volvió un poco más fija cuando los aplausos se redoblaron. Era extraordinariamente perverso por su parte, reflexionó, que se sintiera igualmente irritado por la invencible aura de desprecio aristocrático del Primer Ministro hacia la competencia de cualquier otro, por un lado, y por los hiperbólicos elogios del otro hombre hacia su propia brillantez, por el otro. Era demasiado consciente del enorme papel que la buena suerte, por no hablar del duro trabajo de todos los demás miembros del personal de investigación de la Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora, había desempeñado en la cadena de descubrimientos y observaciones que condujeron a este momento.


  —El Dr. Kare ofrecerá ahora un breve resumen de los progresos de su equipo y de sus planes inmediatos —⁠anunció High Ridge mientras los aplausos se desvanecían⁠—. Después, atenderemos las preguntas de las damas y caballeros de la prensa. ¿Dr. Kare?


  Sonrió al astrofísico y Kare le devolvió la sonrisa. Luego le tocó el turno de volverse hacia el público.


  —Gracias, Primer Ministro —dijo—. Señoras y señores de la prensa, me gustaría darles la bienvenida a bordo del Hefesto en nombre de la Real Agencia de Investigación Astrofísica de Mantícora, de su equipo científico y de su director, el almirante Reynaud.


  —Como saben —comenzó—, durante los últimos dos años y medio hemos estado dedicados a la búsqueda sistemática de terminaciones adicionales de la Confluencia de Mantícora. Ha sido un proceso minucioso y que ha llevado mucho tiempo. Pero gracias en gran medida a las observaciones y al trabajo diligente de mi colega, el Dr. Wix, y a una cantidad bastante desproporcionada de pura suerte, estamos considerablemente por delante de cualquier calendario que podríamos haber proyectado de forma realista hace tan solo seis, o incluso cuatro, meses. De hecho, ahora estamos en condiciones de enviar una nave de reconocimiento debidamente tripulada a través de la séptima terminal del Empalme.


  —La nave partirá del Sistema Mantícora el próximo jueves —⁠La audiencia entera pareció inhalar simultáneamente, y él produjo su sonrisa más genuina de toda la conferencia de prensa⁠—. Precisamente hacia dónde partirá, y precisamente cuándo regresará, son preguntas que no podré responder hoy. Nadie lo hará… hasta que la nave y su tripulación hayan hecho ambas cosas. Sin embargo, si tiene otras preguntas, haré lo posible por responderlas.

  


  —Disculpe, señora. Pido disculpas por interrumpir, pero usted quería saber cuándo la pinaza del Secretario de Guerra estaba a quince minutos.


  —Gracias, Paulette. —Shannon Foraker levantó la vista de su seria conversación con Lester Tourville y sonrió brevemente a su teniente de bandera⁠— Por favor, informe al capitán Reumann de que nos reuniremos con él en la dársena de botes en un momento.


  —Por supuesto, señora, —murmuró la teniente Baker y se retiró del camarote de día casi tan discretamente como había entrado en él.


  Foraker se volvió hacia sus invitados. Tourville estaba medio recostado en el sillón más grande del camarote con su habitual soltura y desenfado. Nadie parecía dispuesto a discutir su posesión… sobre todo porque estaba colocada directamente debajo de un retorno de aire. Javier Giscard se sentó en su propio sillón, con una media sonrisa de oreja a oreja, mientras observaba los hilos de humo que salían del cigarro de Tourville hacia la rejilla del ventilador. Sus jefes de personal formaban el perímetro del grupo de conversación junto con el capitán Anders, pero el comandante Clapp, el oficial más joven presente, se sentaba directamente a la derecha de Foraker. Probablemente no era evidente para nadie que no lo conociera tan bien como ella, pero el comandante estaba claramente más que incómodo al encontrarse en compañía de tan alto rango. No es que permitiera que ningún rastro de eso influyera en la sesión informativa informal que acababa de dar a Tourville y Giscard.


  —Evidentemente —dijo Foraker a los dos almirantes superiores mientras la escotilla se cerraba detrás de Baker⁠—, vamos a tener que dirigirnos a la dársena de la nave en breve. Sin embargo, antes de que lo hagamos, ¿tienen alguna otra pregunta que quieran hacerle a Mitchell?


  —La verdad es que no. Al menos no ninguna en concreto, —⁠contestó Tourville⁠— estoy seguro de que alguna pregunta se me ocurrirá en algún momento, pero por ahora creo que tengo que dedicar algo de tiempo a digerir lo que ya nos ha contado. ¿Javier?


  —Creo que eso resume bastante bien mi propia reacción, —⁠asintió Giscard⁠—. Pero me gustaría decir, comandante Clapp, que lo que ya nos ha contado es impresionante. Para ser sincero, sería mucho más feliz si nunca tuviéramos que poner a prueba su doctrina, pero el hecho de que la tengamos si la necesitamos es un gran alivio.


  —Me halaga que piense eso, señor —dijo Clapp al cabo de un momento⁠—, pero como sigo señalando, por muy bien que haya funcionado en los simulacros, no se ha probado en condiciones reales.


  —Entendido —Giscard asintió. Luego se encogió de hombros⁠— Lamentablemente, la única forma de probarlo en el mundo real es volver a encontrarnos en una guerra de disparos con los mantis. Puede que eso ocurra queramos o no, pero entre tú y yo, me gustaría seguir sin resultados de pruebas en el mundo real durante el mayor tiempo posible.


  —Estoy seguro de que a todos nos gustaría, señor, —⁠Foraker estuvo de acuerdo, luego miró el cronómetro de su muñeca e hizo una pequeña mueca⁠— Y ahora, me temo, realmente tenemos que dirigirnos al ascensor.

  


  Thomas Theisman no tenía que ser un lector de mentes para reconocer la disciplinada ansiedad que había en los rostros de los tres almirantes reunidos en la sala de reuniones de la cubierta del Soberano del Espacio para reunirse con él y con el almirante Arnaud Marquette, el jefe del Estado Mayor Naval que Theisman había reconstruido penosamente tras la destrucción de su predecesor en el intento de golpe de Estado de McQueen. Los cinco almirantes estaban solos, aparte de los jefes de estado mayor de los comandantes de la flota y su propia ayudante militar de alto rango, la capitana Alenka Borderwijk, y sabía que Tourville y Giscard, al menos, se habían sorprendido un poco por su decisión de excluir a todos los demás. Foraker no lo había hecho, pero entonces, había hablado directamente con ella cuando el Soberano del Espacio llegó por primera vez al Sistema Haven. Puede que Tourville y Giscard parecieran un poco ansiosos ante la salida de la norma; Foraker, a pesar de su mejor esfuerzo por disimularlo, parecía muy ansiosa porque ya sabía —⁠o sospechaba⁠— la razón de esa salida.


  —En primer lugar —dijo el Secretario de Guerra después de que todos estuvieran sentados⁠—, permítanme disculparme por las circunstancias un tanto inusuales de esta conferencia. Les aseguro a todos que no estoy tratando de ser melodramático, y que no creo que esté permitiendo que mi megalomanía o paranoia se apoderen de mí. Por otra parte —⁠su sonrisa era delgada, pero llevaba un borde de humor genuino⁠—, podría estar equivocado al respecto.


  —Bueno, Tom —dijo Tourville con la sonrisa perezosa de respuesta que se le permitía al tercer oficial de cubierta de la Marina Republicana⁠—, me parece recordar un viejo dicho. Algo sobre que a veces hasta los paranoicos tienen enemigos de verdad. Por supuesto, no puedo hablar de la cuestión de la megalomanía.


  —Qué poco tacto tiene usted —murmuró Theisman, y todos sus almirantes subalternos se rieron. Sin embargo, la diversión apenas les llegó a los ojos, y el Secretario de Guerra se inclinó ligeramente hacia delante en su silla.


  —Bromas aparte —dijo en voz baja—, una de las principales razones por las que quise venir aquí con Arnaud para hablar con los tres a la vez, cara a cara, en lugar de invitarles al Nuevo Octógono, fue para evitar que los novatos se dieran cuenta de que estábamos hablando. Y otra, francamente, es mi confianza en que podemos controlar el flujo de información y garantizar la seguridad aquí. Me temo que no solo contra los mantis.


  Tourville y Giscard se tensaron casi visiblemente, y la temperatura en la sala de reuniones pareció bajar perceptiblemente. Theisman enseñó los dientes en una mueca que nunca podría haberse confundido con una expresión de diversión, porque sabía exactamente qué tipo de recuerdos y resonancias tenía que haber provocado su última frase en los oficiales que habían sobrevivido tanto a la Seguridad del Estado como a su propio golpe.


  —No se preocupe, el Presidente —le dedicó una breve y genuina sonrisa a Giscard⁠— sabe exactamente dónde estoy, y exactamente de qué voy a hablar con usted. De hecho, ella me ha enviado. Y, no, tampoco está planeando un golpe de Estado. En cierto modo, podría ser más sencillo si lo hiciéramos, pero ninguno de nosotros está tan lejos de tirar el bebé con el agua de la bañera.


  —Bueno, eso es un alivio, de todos modos —⁠murmuró Giscard⁠—. Y tampoco es mucho más frustrante que las vagas insinuaciones y los oscuros murmullos de las últimas cartas que me ha enviado Eloise —⁠añadió con tono de broma.


  —Lo siento —dijo Theisman con sinceridad, e hizo un gesto con la mano derecha hacia Marquette y el capitán Borderwijk⁠—. Alenka ha traído un paquete informativo completo para cada uno de ustedes, y antes de que volvamos a Nuevo Paris, Arnaud y yo queremos celebrar al menos una sesión general con todos sus altos cargos. Pero quería que nos reuniéramos primero solo con ustedes seis, porque es particularmente importante que todos estemos en la misma página antes de que empecemos a involucrar a su personal.


  Inclinó su silla hacia atrás, apoyó los codos en los brazos de la silla y cruzó las manos sobre su cintura. Por un momento, cuando sus músculos faciales se relajaron, los almirantes vieron la fatiga y la preocupación que la animación de su expresión normalmente ocultaba. Luego inhaló bruscamente y comenzó.


  —Todos ustedes saben que, dejado a mi aire, aún no habría admitido la existencia de Bolthole ni de ninguna de las nuevas naves. Shannon ha hecho un trabajo milagroso en los astilleros, y gente como el capitán Anders y el comandante Clapp han realizado más de un pequeño milagro por su cuenta en el camino. A pesar de ello, creo que todos los presentes en esta sala de reuniones tienen que ser conscientes de que nuestras capacidades, nave por nave, siguen estando por detrás de las de la RAM. En todo caso, espero que todos lo seamos.


  —Desgraciadamente, lo que yo quería —o cualquiera de nosotros quería⁠— no importa realmente. Gracias a consideraciones políticas internas, como las ambiciones de construcción de un imperio de cierto Secretario de Estado que permanecerá en el anonimato, el Presidente y yo nos encontramos sin otra opción que hacer pública la nueva flota. Lo que aún no hemos dicho al Congreso, aunque confío en que algunos de ellos al menos sospechen que el anuncio se producirá en el discurso del Presidente esta noche, es que ella también cree que no tenemos otra opción que adoptar una postura más agresiva en nuestras negociaciones con los mantis.


  Su mirada los recorrió a todos, pero se posó en Giscard, y sus ojos sostuvieron los del almirante con firmeza mientras continuaba.


  —No estoy del todo seguro de estar de acuerdo con su razonamiento. Sin embargo, no puedo ofrecer un plan mejor. Y aunque pudiera, el hecho es que ella es la presidenta elegida, y eso significa que la política es suya, no mía. Para ser honesto, ese principio es lo suficientemente importante como para que, incluso si estuviera en vehemente desacuerdo con ella, me callara y cumpliera mis órdenes cuando ella las diera.


  —En este caso, esas órdenes consistían en anunciar las mejoras en nuestras capacidades de combate de una manera que seguramente llamaría la atención de los mantis lo más públicamente posible. Y también debían prepararse —⁠de la forma más discreta posible⁠— para hacer frente y derrotar cualquier ataque preventivo que Janacek y Chakrabarti estuvieran dispuestos a lanzar. Y como tercer punto, debían preparar el mejor plan posible para una nueva guerra general con el Reino Estelar de Mantícora.


  Si antes parecía que la temperatura había bajado, ahora era como si un viento helado hubiera soplado en la sala de reuniones. Los comandantes de la flota y sus jefes de estado mayor estaban sentados muy muy quietos, con los ojos fijos en el Secretario de Guerra. Solo Marquette, Borderwijk, Foraker y Anders sabían lo que iba a decir; los otros cuatro parecían desear no haberlo oído nunca.


  —Permítanme subrayar —continuó Theisman con voz firme y tranquila⁠— que ni el Presidente ni yo estamos contemplando activamente operaciones contra los mantis. Ni tenemos ningún deseo de contemplarlas en ningún momento. Pero es nuestra responsabilidad estar seguros de que si algo sale mal, la Marina está preparada para defender a la República.


  —Estoy seguro de que todos nosotros nos sentimos aliviados al saber que no estamos planeando atacar a los mantis —⁠dijo Tourville⁠—. Sin embargo, también estoy seguro de que todos en este compartimento reconocen que, por mucho que el equilibrio tecnológico actual les favorezca, en este momento el equilibrio militar general está probablemente tan cerca de favorecernos a nosotros sobre ellos como nunca va a estarlo.


  —Entiendo lo que quieres decir, Lester. Y estoy de acuerdo contigo —⁠dijo Theisman al cabo de un momento⁠—. De hecho, esa es una de las principales razones por las que anuncié solo la existencia de las nuevas naves del muro, no de las portanaves NAL. Y también por qué subestimé el número de superdestructores (P) que tenemos en comisión. Obviamente, no quería asustar a Janacek para que recomendara a los mantis que hicieran algo tonto y preventivo. Pero cuanto más tiempo podamos mantenerlos ignorantes de nuestras verdaderas capacidades, menos probable será que inicien cualquier contramedida enérgica. Lo que, con suerte, se traduce en un período más largo en el que podemos mantener cualquier ventaja militar que tengamos actualmente.


  —No sé cuán «enérgicas» serán sus contramedidas, suponiendo que no opten por una opción militar —⁠observó Giscard⁠—, pero todo lo que tienen que hacer para contrarrestar cualquier ventaja que podamos tener es completar todos esos malditos superdestructores (P) y portanaves NAL que colocaron antes del asesinato de Cromarty.


  —Exactamente, —Theisman estuvo de acuerdo⁠— Espero, probablemente con más optimismo que racionalidad, que High Ridge autorice un aumento tan pequeño del gasto naval como crea que puede salirse con la suya. Eso ampliaría nuestra ventana de seguridad naval relativa.


  —Creo que tienes razón en cuanto a que el optimismo se impone a la razón, Tom —⁠replicó Giscard⁠—. No necesariamente en cuanto a las prioridades de High Ridge si se le deja a su aire, sino en cuanto a la probabilidad de que podamos mantener a la inteligencia de Mantícora en la oscuridad sobre nuestras verdaderas capacidades indefinidamente. Sé que parece que hemos mantenido el humo sobre sus ojos durante mucho más tiempo de lo que habría pensado que podríamos tener, pero el gato está fuera de la jaula ahora. Saben que les hemos engañado, y eso va a hacer que estén aún más decididos a llegar a las cifras reales. Incluso alguien como Jurgensen va a ser capaz de formarse una estimación mucho más realista de nuestra fuerza total de naves de lo que nos gustaría si lo convierte en la prioridad número uno de su OIN.


  —Lo sé, —admitió Theisman— Y lo único que espero es retrasar ese momento el mayor tiempo posible. Nuestros propios programas de construcción siguen acelerándose en Bolthole. Y Shannon —⁠sonrió a Foraker⁠— me dice que ha recortado otros tres meses los plazos de construcción previstos para las nuevas unidades de clase Temeraire. Así que si podemos evitar que hagan nuevas construcciones propias durante los próximos dos o tres años-T, creo que probablemente estaremos en condiciones de mantenernos por delante de ellos, o al menos a su altura, en poder naval efectivo, hagan lo que hagan.


  —Pero no se puede negar que nos enfrentamos tanto a una ventana de oportunidad como a una ventana de vulnerabilidad —⁠continuó con voz más grave⁠— La ventana de oportunidad se define por el tiempo que podamos evitar que los mantis se den cuenta de nuestro potencial militar real y tomen medidas para neutralizarlo. La ventana de vulnerabilidad es el período en el que los mantis tienen tiempo para neutralizarlo si deciden hacerlo. El aspecto más peligroso de toda la situación, en muchos sentidos, es que la conciencia de nuestra oportunidad hace que sea muy tentador para nosotros tomar medidas con el fin de cerrar la ventana de vulnerabilidad. Francamente, esa tentación se hace aún más fuerte cuando considero nuestra responsabilidad de diseñar un plan general de lucha contra la guerra con los mantis como nuestro oponente más probable.


  —Esa es una tentación muy peligrosa, si me permites decirlo, Tom, —⁠dijo Tourville con la voz tranquila que siempre parecía tan sorprendente, incluso para sus íntimos, en contraste con su persona pública-vaquero⁠—. Sobre todo porque estoy seguro de que en algún lugar profundo, al menos una parte de una gran parte de nuestros oficiales y personal alistado no querría tan secretamente obtener un poco de nuestra propia espalda contra los mantis.


  —Por supuesto que te permitiré que lo digas, —⁠le dijo Theisman⁠— de hecho, estoy encantado de que lo digas. Te aseguro que es algo que me esfuerzo por tener presente en todo momento, y que otras personas me lo recuerden no puede hacer daño.


  —No obstante, creo que nos corresponde a todos admitir que, en el peor de los casos, si volvemos a realizar operaciones activas contra los mantis, nuestra mejor opción en este momento sería adoptar una postura básicamente ofensiva. Especialmente ahora, mientras ellos esperan no ser conscientes de nuestro verdadero potencial, una ofensiva dura y cuidadosamente coordinada nos ofrece al menos la posibilidad de neutralizar su flota y hacer que vuelvan a estar a la defensiva de una forma que podría convencerles de negociar seriamente con nosotros por primera vez.


  —Nadie en la administración, con la posible excepción del Secretario de Estado, consideraría siquiera la posibilidad de sugerir que corramos tales riesgos militares en un esfuerzo por desatascar el proceso diplomático. Desde luego, tampoco estoy proponiendo que hagamos tal cosa. Simplemente señalo que, a la hora de diseñar planes de guerra, creo que debemos examinar muy detenidamente las ventajas de una potente estrategia ofensiva en lugar de limitarnos a una puramente defensiva.


  —A fin de cuentas, una estrategia ofensiva es una estrategia defensiva —⁠dijo Giscard, pensativo⁠—. A la hora de la verdad, para que ganemos, la flota de Mantícora y la infraestructura industrial tienen que ser neutralizadas. Si no lo están, y si no conseguimos hacerlo pronto, entonces, incluso con todo lo que ha conseguido Shannon en Bolthole, es probable que acabemos enfrentándonos a una situación muy similar a la que tuvo que afrontar Esther McQueen. Salvo que con los nuevos tipos de naves, cualquier estancamiento prolongado será aún más sangriento que entonces.


  —Exactamente. —Theisman asintió con firmeza⁠—. Solo un idiota volvería voluntariamente a la guerra con los mantis. Sin embargo, si tenemos que hacerlo, tengo la intención de luchar para ganar, y ganar tan pronto como sea posible. No pienso ignorar la posibilidad de una estrategia más orientada a la defensa, y Arnaud y el resto del personal trabajarán en ello también en el Nuevo Octógono. Pero, para ser totalmente sincero, cualquier plan defensivo va a ser, en mi opinión, sobre todo un contratiempo. Esa es una de las razones por las que quería hablar con los tres en persona. Si se trata de eso, tú y Lester van a ser nuestros principales comandantes de campo, Javier. Y tu posición en Bolthole va a ser aún más crítica, Shannon. Así que quiero que todos ustedes entiendan exactamente qué y cómo el Presidente y yo estamos pensando.


  —Creo que todos lo hacemos, —le dijo Giscard⁠— O, al menos, confío en que todos lo haremos antes de que vuelvas a Nuevo Paris, en todo caso. Lo que me pregunto es si los mantis son lo suficientemente inteligentes como para darse cuenta de lo mismo.


  —Tú y yo, ambos —le dijo Theisman con un suspiro⁠—. Tú y yo, ambos. En cierto modo, espero que el infierno lo sea, porque tal vez entonces también sean lo suficientemente inteligentes como para ayudar a evitar que se llegue a eso. Por desgracia, no creo que podamos contar con ello.


  Capítulo Treinta y tres


  —ENTONCES, senador McGwire. En su opinión, ¿qué significa realmente el discurso del Presidente para nuestras relaciones con los mantis?


  Thomas Theisman echó hacia atrás su silla en la cabecera de la enorme mesa de la sala de conferencias del Nuevo Octógono cuando la pregunta de Roland Henneman, de voz grave, salió del altavoz montado sobre la mesa.


  Henneman había sido empleado de la ya desaparecida Oficina de Información Pública durante la mayor parte de cuatro décadas estándar. Empezó de la forma habitual, trabajando como redactor y luego como reportero. Como todos los reporteros de la República Popular de Haven, había sido muy cuidadoso con lo que informaba, pero era un hombre apuesto, con una voz de barítono resonante y unos modales tranquilizadores. Como tal, pronto encontró su camino a un papel más grande y más visible, y durante los últimos cinco años-T de la existencia de la República Popular, había presentado un programa de entrevistas diario en HD aquí en la capital.


  Pero Publicación Interior se había desacreditado por completo a los ojos de los ciudadanos de la República Popular. Reconocido universalmente como el portavoz propagandístico del Comité de Seguridad Pública, nadie había confiado en él. De hecho, se consideraba uno de los emblemas de los gobiernos desacreditados del pasado, y su eliminación había sido una de las primeras prioridades de Eloise Pritchart como presidenta. Lo que significaba que, como todos sus compañeros de trabajo, Henneman se había encontrado abruptamente sin trabajo.


  Afortunadamente para él, la nueva administración se había deshecho de las enormes posesiones de Publicación Interior en instalaciones y equipos de radiodifusión a precios mínimos como parte de su campaña de privatización de los medios de comunicación. Aunque Henneman no había sido más que modestamente rico para los estándares de los legisladores anteriores al Comité de Seguridad Pública, había logrado amasar suficiente riqueza bajo el mando de Rob Pierre para ponerse en posición de organizar un cártel de ofertas. Se había hipotecado hasta la médula, incluso aprovechando al máximo los programas de préstamos a bajo interés que la Administración Pritchart había puesto a su disposición, pero él y sus colegas habían sido capaces de adquirir más que suficiente de la antigua infraestructura de Publicación Interior para emerger como una potencia en la incipiente industria de la radiodifusión privada.


  La propia visibilidad de Henneman durante los días de monopolio de las ondas de Publicación Interior le había reportado otro tipo de dividendos a la hora de encontrar programación para llenar el horario de emisión de su nueva red. Siguió presentando su programa de entrevistas diario, aunque la mezcla de temas que examinaba había adquirido un nuevo y ecléctico equilibrio (y un toque más duro) que Publicación Interior nunca habría permitido. Además, produjo, dirigió y presentó «La Hora de Henneman», un programa de análisis y comentarios políticos que se emitía todos los fines de semana.


  En opinión de Theisman, Henneman seguía siendo más un showman que un brillante analista político. Pero el Secretario de Guerra tenía que admitir que, cualesquiera que fueran sus defectos en ese papel, Henneman era probablemente lo más parecido a él que la resucitada República había conseguido producir hasta el momento. Nunca dejaba de divertir a Theisman cuando reflexionaba sobre la total desaparición de los —⁠analistas⁠— que en su día habían servido a Información Pública. Uno o dos de ellos habían encontrado nichos como productores en los programas en los que aparecían sus sustitutos, pero la mayoría simplemente se había desvanecido en la oscuridad total. No debido a una purga deliberada por parte del nuevo gobierno, sino simplemente porque eran sumamente inadecuados para la nueva matriz política. La mayoría de ellos habían destacado por realizar los análisis que Publicación Interior quería que se hicieran. Muy pocos de ellos habían tenido la habilidad, las herramientas o el coraje para profundizar en cuestiones de política pública e informar de cosas que el gobierno no quería que se informaran.


  Henneman, al menos, no tenía ese problema en particular, y Theisman había programado deliberadamente esta reunión para que todos sus participantes pudieran ver esta entrevista con él.


  —Bueno, Roland —replicó ahora el senador McGwire⁠—, esa es una pregunta complicada. Quiero decir que, aunque el Presidente y el Secretario Giancola han consultado, por supuesto, con el Congreso en todo momento, toda la situación en lo que respecta a los manticorianos ha estado en una especie de estado de cambio desde el colapso del Comité de Seguridad Pública.


  —¿No quiere decir, Senador, que los mantis se han negado persistentemente a negociar seriamente con nosotros? ¿O que han rechazado, ridiculizado o ignorado sistemáticamente todas las propuestas que nuestros negociadores han hecho?


  Theisman hizo una mueca interna. Henneman no había levantado la voz, y su expresión seguía siendo cortésmente atenta, pero eso solo daba más peso a sus preguntas.


  Y eso, pensó el Secretario de Guerra con tristeza, es porque no está diciendo nada que un porcentaje sorprendentemente grande del electorado no haya pensado ya.


  —No creo que yo lo haya expresado en esos términos, Roland —⁠reprochó McGwire con suavidad⁠—. Ciertamente, las negociaciones se han alargado mucho más de lo que cualquiera podría haber previsto. Y tendría que admitir que a menudo me ha parecido, al igual que a muchos de mis colegas en el Congreso y, especialmente, en la Comisión de Asuntos Exteriores, que el Primer Ministro High Ridge y su gobierno han preferido que lo hicieran. Así que supongo que tendría que estar de acuerdo con usted en que el Reino Estelar se ha negado a negociar en lo que podríamos considerar una forma seria u oportuna. Pero le aseguro que no han «ridiculizado» a nuestros negociadores ni a la República.


  —Creo que vamos a tener que acordar no estar de acuerdo —⁠respetuosamente, por supuesto⁠— sobre el verbo exacto que queremos usar para lo que han hecho en ese caso, senador —⁠dijo Henneman después de un momento⁠—, pero ¿está de acuerdo conmigo en que el efecto práctico ha sido un completo bloqueo?


  —Me temo que tendría que decir que sí, —asintió McGwire, asintiendo con pesar⁠—. En particular, tendría que reconocer que no me parece, tanto a título individual como en calidad de Presidente de la Comisión de Asuntos Exteriores, que el actual gobierno de Mantícora tenga el menor interés en devolver los sistemas ocupados de la República a nuestro control.


  Uno de los otros oficiales de la sala de conferencias inhaló bruscamente, y Theisman le dedicó una sonrisa invernal. Realmente no podía decir que el pronunciamiento de McGwire fuera una sorpresa, pero era algo que el senador se había cuidado de no hacer públicamente antes del discurso de Pritchart.


  —¿Crees que tienen la intención de mantener todos esos sistemas de forma permanente? ¿Cómo la Estrella de Trevor? —⁠preguntó Henneman con atención, y McGwire se encogió de hombros.


  —Para ser justos con los manticorianos, la Estrella de Trevor es un caso especial —⁠señaló⁠—. Dada la brutalidad con la que la Seguridad Interna y la Seguridad del Estado operaron en San Martín, debo decir que no me sorprende que los sanmartinianos deseen una ruptura total con la República, a pesar de todas nuestras reformas. Al mismo tiempo, la Estrella de Trevor es uno de los extremos del cruce o Confluencia de los manticorianos, y el Reino Estelar tiene sin duda un interés legítimo en mantener su seguridad. No digo que esté contento por el precedente que representa la anexión del sistema estelar. Si resulta que se inclinan por mantener otros sistemas ocupados, podrían optar por argumentar que no hacían más que seguir el ejemplo dado en el caso de la Estrella de Trevor y por las mismas razones. Si decidieran emplear ese pretexto —⁠que, me apresuro a añadir, no hemos visto ningún indicio de que tengan intención de hacerlo⁠—, sería una mentira. Pero a pesar de las preocupaciones que pueda tener para el futuro, creo que no tenemos más remedio que aceptar la decisión del Reino Estelar de retener permanentemente el control de esta estrella en particular.


  —¿Incluso sin un tratado formal en el que la República se comprometa a renunciar a la soberanía? —⁠presionó Henneman.


  —Ciertamente, preferiría que la situación se regularizara mediante un tratado formal —⁠replicó McGwire⁠—, pero a la luz del deseo claramente expresado por el electorado de San Martín de convertirse en súbditos del Reino Estelar, y teniendo en cuenta la declaración formal de la Convención Constitucional de que ningún sistema estelar de la antigua República Popular sería obligado contra su voluntad a seguir formando parte de la nueva República, no veo otro resultado práctico.


  —Ya veo.


  Era obvio para Theisman que Henneman no estaba satisfecho con la posición de McGwire sobre la Estrella de Trevor. Eso era preocupante. McGwire estaba demasiado cerca de Arnold Giancola para la tranquilidad de Theisman, pero había empezado a parecer evidente, sobre todo en las treinta y seis horas que habían transcurrido desde el discurso de Pritchart, que en algunos aspectos el hombre de la calle se había convertido en alguien aún más duro que Giancola. La estrella de Trevor, en particular, se había convertido en un tema candente. Hasta donde Theisman podía ver, lo que McGwire acababa de decir debería haber sido evidente para cualquiera, pero una parte considerable de las noticias y de los grupos de discusión pública parecían no estar de acuerdo.


  La desaparición de las antiguas restricciones a la libertad de expresión de la República Popular había creado un fermento caótico y a menudo vociferante en los foros. El mero hecho de que la gente tuviera ahora libertad para decir lo que pensaba parecía provocar en un gran número de ellos lo que a menudo le parecía a Theisman una locura pública. Ciertamente, el viejo término —⁠franja lunática⁠— era el único que se le ocurría para describir gran parte de lo que se publicaba, y entre los habitantes de esa franja, había una demanda casi histérica de que todos los sistemas ocupados fueran devueltos a la República. Incluyendo la Estrella de Trevor. De hecho, especialmente la Estrella de Trevor, que se había convertido en un grito de guerra para los extremistas a pesar de que cualquier persona con medio cerebro tenía que saber que eso no iba a suceder.


  Lo que Theisman no podía decidir ahora era si Henneman pertenecía él mismo a esa franja extremista, o si simplemente había estado buscando un tono que pudiera ser utilizado para jugar con él. Esperaba más bien que fuera lo segundo.


  —Pero ¿está usted de acuerdo en que, como parecía decir el Presidente, todos los demás sistemas ocupados deben sernos devueltos? —⁠preguntó el comentarista a McGwire después de un momento.


  —Eso no es precisamente lo que dijo la presidenta Pritchart, Roland —⁠respondió McGwire.


  —A mí me pareció que sí, senador.


  —Si vuelve al texto real de su discurso, —⁠McGwire discrepó⁠—, lo que dijo, lo que exigió, debería decir, fue que el estatus de los sistemas ocupados se resolviera de forma coherente con nuestro derecho interno.


  —Lo que suena muy parecido a exigir que nos sean devueltos.


  —No. Lo que exige es que esos planetas y esos sistemas estelares sean devueltos a nuestra jurisdicción el tiempo suficiente para que podamos averiguar cuál es la voluntad expresa de sus ciudadanos en condiciones que nos permitan estar seguros de que no están siendo intimidados o coaccionados por una potencia ocupante. Exigir que nos sean «devueltos» podría interpretarse como una exigencia de que sean devueltos a nuestro control político permanente, independientemente de los deseos de sus habitantes.


  —Pero la determinación de cuál es exactamente su voluntad tendría que hacerse bajo nuestra supervisión. ¿Es eso lo que entiende que ha dicho el Presidente, señor?


  —En lo esencial, sí.


  —¿Y crees que los mantis permitirán alguna vez que eso ocurra? —⁠Henneman se abalanzó, y Theisman se dio cuenta de repente de que estaba conteniendo la respiración mientras McGwire dudaba. Entonces el senador negó con la cabeza.


  —Para serte completamente sincero, Roland, no lo sé —⁠dijo con pesar⁠—. Tendría que decir que, basándose en sus posiciones y actuaciones anteriores, estarían… poco dispuestos a hacerlo.


  Theisman maldijo en silencio. Hasta ese momento, no había tenido ningún problema en particular con nada de lo que McGwire había dicho en el programa de hoy. Tal vez no fuera cierto en cuanto a los comentarios que había hecho en otros lugares, y le hubiera gustado que el hombre no hubiera sacado a relucir esa parte sobre el uso de la anexión de la Estrella de Trevor como pretexto para una expansión territorial adicional. Pero supuso que si iba a ser justo al respecto, el senador tenía derecho a expresar la opinión que quisiera. Por desgracia, por muy razonables que fueran en apariencia, los comentarios de McGwire, y especialmente el último, solo iban a echar más leña al fuego del resentimiento público que había generado la actual ocupación de los sistemas estelares en disputa por parte de los manticorianos.


  Y el senador debía ser al menos tan consciente de ello como lo era Thomas Theisman.


  —¿Y cree que la presidenta Pritchartestaría dispuesto a aceptar su «desinflamación» en este asunto? —⁠preguntó Henneman.


  —En el pasado, —dijo McGwire, eligiendo sus palabras con evidente cuidado⁠—, las opciones del Presidente, como las de la República en su conjunto, han estado limitadas por la desastrosa posición militar que heredamos del Régimen de Pierre. Independientemente de lo que hayamos creído o deseado, no estábamos, por desgracia, en una posición de fuerza suficiente para presionar las demandas.


  —¿Una situación que cree que ha cambiado?


  —Una situación que puede haber cambiado —corrigió McGwire⁠—. Ciertamente, el anuncio del Secretario de Guerra Theisman sobre el aumento de nuestra fuerza naval es algo que debe ser sopesado por todas las partes en las negociaciones en curso. Y ciertamente, por el tono del discurso de la Presidenta Pritchart, ella espera que eso ocurra. Como ha explicado tan elocuentemente, llevamos años intentando resolver esta cuestión fundamental a través de una negociación pacífica sin que haya habido ninguna señal de que el Reino Estelar estuviera dispuesto a llegar a un acuerdo. Nadie en su sano juicio contemplaría de buen grado una vuelta a la confrontación militar abierta con la Alianza Manticoriana, y hemos hecho todo lo posible para evitar cualquier situación en la que ese resultado pudiera ser probable.


  —Sin embargo, llega un momento, como también nos ha recordado el Presidente, en el que evitar el riesgo amenaza con convertirse en una rendición de principios. Creo que las exigencias que ha planteado al Reino Estelar —⁠que negocien de buena fe y que acepten el principio de autodeterminación, expresado en plebiscitos bajo supervisión y jurisdicción republicana, para todos los planetas y sistemas estelares ocupados⁠— son completamente apropiadas y adecuadas. Confío en poder decir con exactitud que goza de un apoyo muy fuerte por parte de todos los partidos del Congreso, y que nos mantenemos unidos detrás de ella y del Secretario de Estado Giancola en este asunto.


  —Así que, si le he entendido bien, senador —⁠dijo Henneman con atención⁠—, está diciendo que apoyaría las demandas del presidente incluso a riesgo de reanudar las operaciones militares activas contra los mantis.


  —Algunas cosas, Roland —dijo McGwire con solemnidad⁠—, son lo suficientemente importantes, tanto como asuntos de interés nacional como de principios, para justificar incluso los riesgos más graves. En mi opinión, el bienestar y el derecho a la autodeterminación de los ciudadanos de la República que viven bajo la ocupación militar de una potencia extranjera entran ciertamente en esas dos categorías.


  El momento del senador fue excelente, pensó Theisman con sorna, cuando el programa se disolvió en un mensaje comercial, dejando a los espectadores con la impresión de su rostro sombrío, de mandíbula fuerte y ojos marrones firmes.


  —Apágalo —dijo el Secretario de Guerra, y la unidad de alta definición se apagó obedientemente y luego se retiró en silencio a su nido en el techo.


  Theisman puso su silla en posición vertical y dejó que sus ojos rodearan la mesa de conferencias. Era una mesa muy grande. Tenía que serlo para dar cabida a todos los oficiales sentados a su alrededor. Contándose a sí mismo y a Arnaud Marquette, había no menos de dieciocho oficiales de cubierta, y cada uno de esos comodoros y almirantes estaba acompañado por al menos dos o tres ayudantes y personal.


  Muchos de esos oficiales parecían inusualmente jóvenes para su antigüedad, porque lo eran. La destrucción por parte de Saint-Just del octógono original y de todos los militares que lo componían había abierto un enorme agujero en los rangos superiores de la Marina. Las purgas que siguieron no hicieron más que convertir ese agujero en un enorme abismo. A Theisman no le quedó más remedio que ascender para cubrir todas esas vacantes cuando resucitó el Estado Mayor de la Marina, y él (y la mayoría de los que había ascendido) reconoció la relativa inexperiencia de los sustitutos. Esa fue una de las principales razones por las que Theisman había combinado los cargos de Secretario de Guerra y Jefe de Operaciones Navales en su propia persona. Por absurdo que le pareciera todavía, era muy probablemente el oficial más experimentado de toda la Marina republicana.


  Y eso que había sido un simple comandante quince años antes.


  Pero jóvenes para sus cargos o no, eran el Estado Mayor con el que tenía que trabajar. Y para ser justos, habían adquirido bastante experiencia y entrenamiento en el trabajo durante los últimos cuatro años más o menos.


  —Bien, Señoras y Señores, —observó después de un momento⁠—, ahí lo tienen. Supongo que si el presidente de la Comisión de Asuntos Exteriores lo ha dicho en «La Hora de Henneman» tiene que ser oficial.


  Una risa obediente recorrió la sala de conferencias, y él sonrió sin ganas. No es que se sintiera especialmente divertido. En realidad, McGwire había sido considerablemente menos incendiario de lo que Theisman había temido que fuera, sobre todo teniendo en cuenta su estrecha relación de trabajo con Giancola. Theisman no estaba seguro de que su moderación reflejara su posición real, pero se inclinaba a pensar que sí. McGwire nunca había ocultado su intensa cautela ante cualquier cosa que pudiera llevar a la República y al Reino Estelar a un conflicto abierto, a pesar de su relación con Giancola. En cierto modo, sin embargo, eso daba aún más fuerza a lo que había dicho al final, y a Thomas Theisman no le gustaba lo que intuía que se estaba gestando en él.


  Sospechaba firmemente que incluso Eloise Pritchart había subestimado seriamente la fuerza de la reacción pública que su discurso podía provocar. Pero parecía que la indignación del electorado y su creciente disgusto y enfado por la dilación de los manticorianos estaban empezando a superar su cansancio por la guerra. Incluso parecía que empezaban a pesar más que el miedo profundamente arraigado del público a la Alianza Manticoriana. Tal vez sea aún peor la fuerza del profundo resentimiento del público por la humillante y aplastante derrota que los manticorianos les habían infligido. Theisman había visto lo suficiente de la naturaleza humana como para darse cuenta de que el revanchismo engendrado por el resentimiento era mucho más peligroso que cualquier ira basada en la razón o la lógica, y la fuerza de este resentimiento le había sorprendido.


  No debería haberlo hecho, y él lo sabía. Pero lo hizo. Tal vez fuera porque le parecía que su propia conciencia de lo catastrófico que podía resultar cualquier nuevo enfrentamiento con el Reino Estelar debería haber sido angustiosamente obvia para cualquiera que pensara en ello por un momento. Sin embargo, sea cual sea la razón de su propia ceguera, la fuerza de la respuesta emocional del público al discurso de Pritchart había sido mucho mucho más fuerte de lo que él había previsto.


  Eso no le gustaba. No le gustaba en absoluto… y especialmente no le gustaba la forma en que su propio anuncio de la existencia de Bolthole parecía haber avivado esa indignación y esa ira hasta hacerla aún más ardiente. La situación aún no estaba fuera de control. De hecho, estaba muy lejos de estarlo. Pero la posibilidad de que se produjera una oleada de apoyo al estilo de política exterior de confrontación de Giancola, independientemente de sus posibles consecuencias, estaba ahí.


  —No es nuestro trabajo hacer política exterior aquí en el Octógono —⁠dijo a sus subordinados después de un momento⁠—. Ese era un punto que la Marina tendía a olvidar bajo los legisladores, y que ayudó a producir el Comité de Seguridad Pública. Pero es nuestro trabajo evaluar las posibles amenazas militares que puedan enfrentarse a la República o dificultar la consecución de sus objetivos de política exterior.


  —Obviamente, desde el momento en que hicimos pública la existencia de nuestras nuevas unidades, los parámetros de las potenciales amenazas a las que nos enfrentamos cambiaron drásticamente. Todos ustedes son conscientes de ello.


  Las cabezas asintieron. —Y más vale que lo sepan, pensó⁠—. Desde luego, ya hemos pasado bastante tiempo discutiendo esas amenazas.


  —El discurso de la Presidenta y nuestra posición más firme en las conversaciones de paz van a cambiar aún más esos parámetros —⁠continuó⁠—. Francamente, no sé cómo va a responder la Alianza de Mantícora a todo esto. Hasta ahora —⁠enfatizó ligeramente las dos palabras⁠—, la presidenta me asegura que no tiene intención de recurrir al uso real de la fuerza militar, salvo en defensa propia. Lamentablemente, defendernos con éxito, especialmente cuando tantos de nuestros sistemas estelares están ya ocupados por el potencial enemigo, crea una situación en la que la mejor defensa puede ser, de hecho, un fuerte ataque.


  —El propósito de esta reunión, Señoras y Señores, es ponerlos a todos ustedes al corriente de las consideraciones que actualmente están dando forma a la manera en que el Almirante Marquette y yo vemos nuestras responsabilidades. Y nuestras oportunidades.


  Algunos de los oficiales sentados en torno a la mesa se pusieron visiblemente rígidos, casi como sabuesos ansiosos que olfatean la presa, al oír sus tres últimas palabras, y él les dedicó una gélida sonrisa.


  —Entiéndanme —dijo en voz muy baja—, no quiero una nueva guerra con el Reino Estelar de Mantícora. El almirante Marquette no quiere una guerra. Y lo que es más importante, la presidenta Pritcharttampoco quiere una. Si alguno de ustedes no entiende eso claramente, será mejor que la situación cambie. Sí, he utilizado la palabra «oportunidades», y como planificadores militares, tenemos que ser tan conscientes de ellas como de las amenazas. Pero esas oportunidades no van a servir de excusa para lanzar una guerra cuando hay alguna forma de evitarla. Confío en haber sido lo suficientemente claro.


  Dejó que sus ojos los recorrieran. Nadie dijo una palabra, pero, entonces, nadie necesitaba hacerlo, y sus fosas nasales se encendieron brevemente en señal de satisfacción. Luego dejó que la intensidad de su mirada se redujera un poco y volvió a sentarse en su silla.


  —Dicho esto, sin embargo —continuó—, es claramente necesario que revisemos nuestros planes de guerra existentes para reflejar las nuevas realidades derivadas del éxito del almirante Foraker en Bolthole. Las nuevas naves que han entrado en nuestro orden de batalla nos dan muchas más opciones, y es nuestra responsabilidad reconocerlas y planificar en consecuencia.


  —El Almirante Marquette y yo hemos discutido las implicaciones de la cambiante situación diplomática con la Presidenta Pritchart y su Gabinete. También hemos discutido nuestras capacidades militares actuales con los almirantes Giscard, Tourville y Foraker. Sobre la base de esas consideraciones, quiero una reevaluación completa de nuestros planes de guerra actuales. Al llevar a cabo esa reevaluación, se concentrarán y pensarán en términos de tres casos operativos básicos.


  —El Caso Azul se concentrará en nuestros requerimientos defensivos ante un ataque de la Alianza Manticoriana a la República. Por supuesto, considerarán la posibilidad de un ataque total a nuestro territorio, pero, francamente, creo que eso es poco probable. Es por eso que su énfasis principal se dirigirá a derrotar cualquier ataque preventivo manticoriano destinado a destruir nuestras nuevas naves.


  —El Caso Ámbar se concentrará en una ofensiva limitada contra el Reino Estelar de Mantícora. El objetivo del Caso Ámbar será la recuperación por la fuerza de los sistemas estelares actualmente ocupados por las fuerzas de Mantícora. De nuevo, permítanme enfatizar que será una ofensiva limitada. Nuestras intenciones bajo el Caso Ámbar serán reocupar nuestro territorio con un mínimo de combate o pérdida de vidas en ambos lados. Reconozco, sin embargo, que minimizar el combate puede ser difícil, especialmente si el otro bando se niega a cooperar.


  Volvió a sonreír, esta vez con un toque de verdadero humor.


  —En consecuencia, quiero que el Caso Ámbar se divida en dos planes de contingencia. El Caso Ámbar Alfa se basará en la suposición de que el Departamento de Estado y nuestros diplomáticos han conseguido preparar una situación en la que una demostración de fuerza será suficiente para hacer que los manticorianos retiren sus unidades. Suponiendo que se pueda crear esa feliz situación —⁠lo que, francamente, me parece poco probable⁠—, el caso Ámbar Alfa requeriría principalmente una planificación logística. No obstante, quiero prever la posibilidad de que los manticorianos decidan no retirarse después de todo. Si deciden luchar, no quiero que nuestros comandantes en el lugar se vean sorprendidos por su respuesta.


  —El caso Amber Beta, por otro lado, asumirá desde el principio que las fuerzas manticorianas ocupantes resistirán siempre que sea posible. Amber Beta distribuirá sus fuerzas de forma que se obtenga la fuerza suficiente para neutralizar cualquier destacamento naval hostil que ocupe territorio republicano, manteniendo al mismo tiempo una poderosa fuerza defensiva para rechazar cualquier contraataque contra la República en su conjunto.


  —En cualquier caso, el Caso Ámbar no contemplará una ofensiva total contra el Reino Estelar ni operaciones profundas en el territorio de la Alianza de Mantícora. Su propósito será únicamente reocupar nuestro propio territorio.


  Hizo una pausa, considerando sus expresiones y su lenguaje corporal una vez más, hasta que estuvo seguro de que todos habían entendido. Luego asintió con la cabeza.


  —Y luego —dijo en voz baja—, está el Caso Rojo.


  Algo parecido a un suspiro recorrió la sala de conferencias.


  —El Caso Rojo se concentrará en una ofensiva total contra el Reino Estelar y la Alianza Manticoriana. Su objetivo será la neutralización de la capacidad bélica del enemigo. Las operaciones se planificarán de forma que se retomen los sistemas ocupados utilizando la combinación más económica posible de naves capitales anteriores a la táctica de cápsulas masivas y portanaves NAL, pero el objetivo principal será la localización de los superdestructores (P) y portanaves NAL del enemigo y su completa destrucción. El objetivo del Caso Rojo no será anexionar ningún sistema que nunca haya formado parte de la República Popular. Puede ser necesario ocupar temporalmente algunos sistemas adicionales, pero cualquier ocupación de este tipo será solo eso: temporal.


  —Una vez neutralizada la RAM, estaremos en condiciones de dictar las condiciones a los mantis para variar. Pero para que haya alguna posibilidad de una paz duradera entre el Reino Estelar y la República, debemos demostrar nuestra voluntad de volver al statu quo anterior a la guerra siempre que se respete nuestra propia integridad territorial. La Presidenta Pritchart y yo hemos discutido largamente este punto, y ella está muy convencida de ello. Menciono esto porque sé que a algunos de los oficiales de esta sala les gustaría mucho retomar permanentemente la Estrella de Trevor. Señoras y señores, eso no va a suceder. Sin duda será necesario que volvamos a ocupar temporalmente ese sistema estelar, pero sus ciudadanos han dejado muy clara su decisión de formar parte del Reino Estelar, y el Reino Estelar ha ratificado formalmente esa decisión. Esta es la República de Haven, no la República Popular de Haven, y no vamos a volver a los días de represión por parte de Seguridad Interior o Seguridad del Estado. Además, al dejar claro a los manticorianos que estamos dispuestos a devolverles la Estrella de Trevor, daremos la mayor evidencia posible de que nuestros motivos son esencialmente defensivos y que nuestro deseo último es vivir en paz con nuestros vecinos.


  —Por supuesto —se permitió una risa invernal⁠—, antes de que podamos convencerles de eso, probablemente tendremos que darles una paliza de muerte.


  Esta vez el murmullo de la risa fue más fuerte, y sonrió.


  —Me gustaría hacer un comentario, si me lo permite, señor —⁠intervino Marquette después de un momento, y Theisman le hizo un gesto con la cabeza.


  —Como ya ha dicho el Secretario, señoras y señores —⁠dijo el Jefe de Estado Mayor⁠—, él y yo hemos discutido los fundamentos de estos tres casos de planificación con los almirantes Giscard, Tourville y Foraker. Estamos básicamente de acuerdo en que, aunque ninguno de nosotros quiere volver a la guerra, si nos vemos obligados, lucharemos para ganar. Si se llega al Caso Rojo, eso significa que entraremos de forma dura, rápida y sucia.


  —Al mismo tiempo, como también dijo el Secretario, hay ciertas oportunidades que nuestra planificación no debe pasar por alto. Específicamente, en este momento, parece bastante evidente que los mantis todavía no se dan cuenta de lo mucho que el Almirante Foraker ha logrado realmente. No hemos visto ninguna prueba de que siquiera sospechen de la existencia de nuestros portanaves NAL, y por lo que sabemos actualmente, también ignoran los incrementos en la eficiencia de nuestro sistema que la Almirante Foraker y su gente han conseguido.


  —Sin embargo, incluso si se dan cuenta de todos esos factores, las políticas de construcción que han adoptado en los últimos tres años nos dan una ventaja sustancial —⁠repito, sustancial⁠— sobre ellos en cuanto a tipos de naves modernas. Nuestra mejor estimación en Inteligencia Naval es que, incluso si se dan cuenta mañana de a qué se enfrentan, les llevará un mínimo de dos o incluso tres años-T recuperar la igualdad en cascos.


  —Señor, —la vicealmirante Linda Trenis, directora de la Oficina de Planes, dijo con mucha atención⁠—, ¿está sugiriendo que el Caso Rojo es realmente probable que se ponga en práctica?


  —No, —respondió Theisman por Marquette. Luego hizo una mueca⁠— Permítanme reformularlo. Sí, y digo sí, se llega a un conflicto abierto con los mantis, considero que el Caso Rojo es el plan de guerra que más probablemente adoptaríamos. Dadas las circunstancias, y especialmente a la luz de lo cerca que ya están del sistema de Haven con sus elementos avanzados en Lovat, simplemente no tenemos la profundidad para absorber una nueva e importante ofensiva. El almirante Marquette tiene toda la razón en cuanto a la ventaja numérica de la que gozamos actualmente sobre la RAM. Hasta que no se ponga a prueba nuestro material contra el suyo en un combate real, nadie puede estimar con exactitud cuál es el equilibrio real de poder militar, aunque creo sinceramente que actualmente está a nuestro favor. Pero no importa que nuestra flota sea más fuerte que la suya si consiguen llegar a Haven y ocupar las altas órbitas de la capital. Y dada la astrofísica de nuestras posiciones iniciales, están mucho más cerca de nuestro sistema capital que nosotros del suyo.


  —Por eso, en el peor de los casos, si nos vemos obligados a reanudar las operaciones, debemos tomar la iniciativa desde el principio y asegurarnos de mantenerla durante todo el tiempo. Y para ello, Señoras y Señores, va a requerir que pasemos a la ofensiva y nos quedemos allí. Lo que nos lleva directamente al Caso Rojo.


  —Eso resulta ser una consecuencia ineludible de la situación de partida. Pero lo que realmente preguntabas, Linda, era si deberíamos o no planear un ataque preventivo contra ellos durante el periodo en el que creemos que disfrutamos de superioridad militar. La respuesta a esa pregunta es no. De hecho, es enfáticamente no. ¿Le aclara eso la situación?


  —Sí, señor. Sí, señor. —Trenis respondió.


  —Bien.


  —Al mismo tiempo, señor —continuó el vicealmirante⁠—, lo que acaba de decir el almirante Marquette es muy cierto. Y para el futuro inmediato, al menos, la preocupación de los mantis por los andis no hace sino aumentar nuestra probable ventaja.


  —Eso es cierto hasta cierto punto, Linda, —⁠dijo el vicealmirante Edward Rutledge, director de la Oficina de Logística⁠— pero en realidad no comprometieron mucho de su flota moderna en Sidemore, ya sabes.


  —De acuerdo —Trenis asintió—, aunque cada poco ayuda, y para empezar no tienen tantos superdestructores (P). Y, —⁠añadió⁠—, solo tienen una Harrington, ¡gracias a Dios! Cuanto más tiempo la dejen en Sidemore, más me gustará.


  Varias personas se rieron, pero había más que un rastro de genuina ansiedad, por no decir miedo, en algunas de las risas.


  —«La Salamandra» no mide tres metros, Linda —⁠dijo Theisman al cabo de un momento⁠—. No digo que no sea una clienta difícil. Lo es. Lo sé, porque me ha ganado dos veces. Pero también ha sido golpeada, ya sabes. Ciertamente no me opondré si los mantis son tan estúpidos como para dejarla en Silesia, pero estoy casi más agradecido de que fueran tan tontos como para poner a White Haven en la playa.


  —Por no hablar de despedir a Caparelli. Y a Givens, —⁠dijo Marquette, y Theisman asintió con rotundidad.


  —Janacek ha hecho todo lo posible por llevar a todos sus mejores comandantes a media paga. Webster, D’Orville, White Haven, incluso Sarnow. De hecho, Kuzak es el único de sus almirantes de primera categoría que sigue en activo. Y también es cierto que el tamaño del compromiso que han tenido que hacer con Silesia ha movido el equilibrio de tonelaje en este lado del Reino Estelar aún más a nuestro favor.


  —En eso tiene razón, señor —dijo Trenis, y frunció el ceño, pensativo⁠—. De hecho, ya que van a colocarse en una posición falsa, quizá deberíamos pensar en aprovechar sus despliegues si se llega al Caso Rojo.


  —¿Qué significa? —preguntó Theisman, ladeando la cabeza hacia ella.


  —Han dividido su Marina en tres flotas principales y una serie de pequeños destacamentos —⁠señaló Trenis⁠—. Asumo, por todo lo que has dicho, tanto hoy como en el pasado, que no deberíamos pensar en un ataque directo e inmediato al propio Sistema Mantícora.


  Ella convirtió la afirmación en una pregunta, y Theisman negó con la cabeza.


  —Un ataque inmediato, no. Si se da el caso, probablemente tendremos que movernos para amenazar al menos su sistema capital, pero no podemos permitirnos el lujo de intentar un ataque tan profundo hasta que hayamos eliminado la amenaza de que nos hagan lo mismo.


  —Eso es lo que pensaba —dijo Trenis—, así que podemos ignorar más o menos su flota de origen por el momento. Con la paralización de muchos de sus fuertes de la Confluencia, van a estar en una posición aún peor para reducir la fuerza de la Flota Nacional, de todos modos. Así que eso deja solo dos grandes concentraciones: La flota de Kuzak en la Estrella de Trevor, y la de Harrington en Sidemore. Creo que esos son nuestros objetivos naturales y que debemos centrarnos en las formas de destruir ambos.


  —¿Los dos? —Las cejas de Marquette se arquean⁠— ¿Eres consciente, Linda, de que el Sistema Marsh es lo más parecido a cuatrocientos años luz desde donde estamos ahora?


  —Sí, señor. Lo sé.


  —En ese caso, probablemente también seas consciente de que nuestras naves tardarían dos meses y medio en llegar desde aquí hasta allí —⁠Trenis volvió a asentir, y el jefe de personal se encogió de hombros⁠—. Aunque aprecio el hecho de que pienses en términos amplios, si propones que intentemos coordinar dos ofensivas a una distancia tan grande, puede que estés pensando demasiado en grande.


  —Con el debido respeto, señor, no creo que sea el caso, —⁠replicó Trenis⁠— no estoy proponiendo ningún tipo de coordinación fina. Obviamente, a esa distancia de la capital, quienquiera que estuviera al mando de las fuerzas que enviáramos a Silesia tendría que ejercer un juicio independiente. Por otro lado, podría ser posible coordinar las cosas con un poco más de eficacia de lo que supones.


  —Me gustaría saber exactamente cómo propones hacer eso —⁠dijo Marquette⁠—, sobre todo porque los mantis estarían en condiciones de mover fuerzas de ida y vuelta a Silesia a través de Basilisco o Gregor más rápido de lo que nosotros podríamos moverlas.


  —Obviamente, señor, tendríamos que colocar previamente nuestras fuerzas en Silesia. Una vez que lleguen allí, hay un montón de sistemas estelares deshabitados en la Confederación, donde podrían pasar desapercibidos hasta que y a menos que se les requiera para atacar. Si las posicionamos y luego decidimos, por la razón que sea, no utilizarlas, podrían simplemente dar la vuelta y volver a casa sin que nadie se diera cuenta. Por lo que respecta a los demás, nunca estuvieron allí, y ni siquiera contemplamos un ataque a Sidemore.


  —Um. —Theisman se frotó el labio superior⁠—. Eso suena un poco cínico, sabes, Linda, —⁠señaló⁠—. No necesariamente equivocado. Solo… cínico.


  —Señor —dijo Trenis, quizás con más paciencia de la que realmente debería haber tenido⁠—, si estamos considerando seriamente la posibilidad de volver a la guerra contra la Alianza Manticoriana, entonces me parece que el hecho de ser o no cínicos es probablemente la menor de nuestras preocupaciones.


  —Oh, en eso tienes razón, —Theisman estuvo de acuerdo⁠—. Pero para que lo que propones funcione, necesitaríamos dos cosas. En primer lugar, tendríamos que tener la suficiente antelación para pasar los dos meses y medio que nos llevaría enviarlos desde aquí sin utilizar el Nudo de Mantícora. Y, en segundo lugar, tendríamos que tener algún medio para estar seguros de que nuestras fuerzas en Silesia no atacan si las tensiones se relajan aquí. No voy a tolerar una situación en la que nos veamos obligados a atacar aquí, incluso si una resolución pacífica sería posible de otra manera, porque sabemos que un comandante remoto que no podemos recuperar a tiempo va a atacar a los mantis en otro lugar.


  —Ya había considerado ambos puntos, señor —⁠dijo Trenis respetuosamente⁠— ¿Puedo responder?


  —Por supuesto que sí. Por favor, hágalo.


  —En primer lugar, señor, podemos reducir sustancialmente el tiempo que tardarían nuestras fuerzas en llegar a Silesia situándolas más cerca de la frontera. Si las trasladáramos a Seljuk, por ejemplo, estarían a más de ciento cincuenta años luz de Silesia, lo que reduciría su tiempo de tránsito en casi tres semanas si decidiéramos enviarlas. O bien, podríamos seguir adelante y desplegarlos hasta Silesia inmediatamente, siempre y cuando se aborde su segunda preocupación principal.


  —Supongo que sí —concedió Theisman lentamente⁠—. Por supuesto, querría estar seguro de que no necesitaríamos esas mismas naves aquí para enfrentarnos a Kuzak. Y, para el caso, que lo que enviemos a Silesia sea adecuado para lidiar con las fuerzas de Harrington allí. No tiene mucho sentido dividir nuestras fuerzas si simplemente nos debilita lo suficiente para ser derrotados en detalle.


  —Entendido, señor. De hecho, lo di por hecho antes de plantear la posibilidad. A menos que los mantis tengan más superdestructores (P) escondidos en algún lugar de lo que sabemos, creo que podemos compensar los números en ambos frentes.


  —Probablemente tengas razón. Pero aún queda el problema de comunicarnos con alguien que hemos enviado con órdenes de atacar si la situación cambia aquí.


  —En realidad no, señor, —dijo Trenis en ese mismo tono respetuoso⁠— Lo que yo propondría hacer sería algo así. Nos adelantaríamos y nos daría tiempo a posicionar una fuerza de ataque en Silesia, preferiblemente en algún lugar cercano a Marsh pero lo suficientemente alejado como para que nadie pueda tropezar con ellos, y en algún lugar entre Marsh y Basilisco o Gregor. Pero esa fuerza estaría autorizada a atacar solo después de recibir una orden específica de liberación desde aquí.


  —¿Cómo llegaría allí exactamente? —preguntó Marquette con escepticismo.


  —En realidad, señor, esa es la parte más fácil de todas —⁠le dijo Trenis⁠— La orden de atacar en Silesia no se emitiría hasta después de que se diera la orden de atacar la Estrella de Trevor y los otros destacamentos manticorianos en nuestro espacio. Lo que sucedería es que cuando nuestra fuerza de ataque principal, presumiblemente la encargada de retomar la Estrella de Trevor, recibiera las órdenes finales para iniciar su salida, su comandante enviaría una nave de expedición a la Estrella de Trevor. Esa nave mensajera no sería de la Marina; sería una nave civil, con una documentación impecable para demostrar que lo era. La nave de expedición llegaría a la Estrella de Trevor al menos cuarenta y ocho horas antes que nuestra fuerza de ataque, y haría el tránsito a través de la Confluencia de los mantis hasta Basilisco o Gregor. Desde allí, se dirigiría lo más rápidamente posible a reunirse con nuestra fuerza de ataque silesiana para entregar sus órdenes de atacar a March. Si pasara por la Estrella de Trevor cuarenta y ocho horas antes de que atacáramos, tendría una ventaja de cuarenta y ocho horas sobre cualquier posible aviso a Harrington —⁠más que eso, si nuestra fuerza de ataque se situara entre la terminal de llegada del mensajero y Marsh. Lo que significa que nuestras unidades silesianas recibirían sus órdenes y se moverían para atacarla antes de que ella tuviera alguna razón para esperarlo. Sobre todo porque ella nunca sabría que estaban en la zona, y toda su atención estaría dirigida a vigilar a los andis, en lugar de preocuparse por cualquier cosa que pudiéramos hacer.


  Theisman la miró y se frotó un poco más el labio superior. Luego asintió lentamente.


  —No estoy diciendo que crea que sería una buena idea repartir nuestras fuerzas de forma tan amplia que fuera efectivamente imposible para cualquiera de ellas apoyar a la otra si fuera necesario. Eso tendría que ser algo que consideráramos muy cuidadosamente antes de hacerlo. Pero tienes razón. Si utilizáramos un escenario similar al que describes, no tendríamos que preocuparnos de que un ataque en Silesia nos comprometiera aquí, pero aun así podríamos hacer llegar la orden de atacar allí a manos del comandante mucho antes de que Harrington, o quienquiera que estuviera al mando allí en ese momento, supiera que estábamos en guerra.


  —A mí también me parece una idea excelente —⁠asintió Marquette⁠—. Excepto, por supuesto, que si hubiera un periodo de tensión creciente entre nosotros y los mantis antes de que atacáramos la Estrella de Trevor, entonces Kuzak probablemente haría lo que ha hecho antes y cerraría la terminal de la Estrella de Trevor a todo el tráfico no militar. Lo que congelaría a nuestro mensajero.


  —Se me ocurren dos maneras de resolver ese problema, señor —⁠dijo Trenis con seguridad⁠—: una sería utilizar un mensajero diplomático. Por lo menos, los silesianos tienen una embajada aquí mismo, en Nuevo Paris, y, seamos sinceros, si ofrecemos un soborno lo suficientemente suculento a su embajador, estará perfectamente dispuesto a poner a nuestra disposición uno de sus naves mensajeras oficiales. Eso aún nos permitiría enviar las órdenes a nuestro comandante de Silesia con cuarenta y ocho horas de ventaja sobre cualquier mensaje que pudiera llegar a Harrington, y Kuzak nunca cerraría el paso a una nave con inmunidad diplomática. No, al menos, cuando no se hubiera disparado realmente.


  —La segunda solución perdería algo de nuestro tiempo de ventaja, pero sería aún más simple que eso. Todo lo que tenemos que hacer es plantar a nuestro mensajero en el Sistema Mantícora antes de tiempo. Estoy seguro de que si pusiéramos a nuestros servicios de inteligencia a trabajar en ello, podrían idear cualquier número de coberturas para que una nave aparentemente civil —⁠probablemente una que ni siquiera tiene un registro republicano⁠— se quede en Mantícora durante varios días, o incluso algunas semanas. Si atacamos la Estrella de Trevor, va a ser bastante obvio muy rápidamente para todos en el Sistema Mantícora que lo hemos hecho. Si no hay nada más, habrá suficientes movimientos de naves entrando y saliendo del cruce para delatarlo. Así que tan pronto como el capitán de nuestro mensajero sepa que el ataque ha comenzado realmente, se adelanta y transita a través del cruce hacia el Basilisco o el Gregor y procede al encuentro. Probablemente todavía tendrá un poco de ventaja, ya que nadie en el Reino Estelar, especialmente con Janacek y su gente dirigiendo su Almirantazgo, va a pensar siquiera en la posibilidad de que podamos estar contemplando la posibilidad de atacarles simultáneamente en algún lugar tan lejano. Eso significa que probablemente tardarán en avisar del ataque a su comandante de la estación de Sidemore. E incluso si no lo hacen, el hecho de que nadie vaya a anticipar un ataque tan lejos de cualquiera de nuestras bases debería darnos una sorpresa táctica.


  —Bueno —dijo Marquette con una sonrisa torcida⁠—, eso también ha derribado esa objeción. Parece que hoy estás en buena forma, Linda.


  —Sí, lo pareces —asintió Theisman—. Recuerda que aún estoy lejos de estar convencido de que dividir nuestras fuerzas en primer lugar sea una buena idea. Sobre todo cuando no sabemos por dónde pueden saltar los graysonianos. Pero si decidimos hacer algo así, creo que los arreglos que has esbozado probablemente funcionarían.


  —Estoy bastante seguro de que sí, señor —le dijo Marquette⁠—. Y en lo que respecta a los graysonianos, en este momento Janacek y High Ridge parecen estar casi tan empeñados en cabrearlos como en despedir a todos sus mejores almirantes. Según todas nuestras fuentes en el Reino Estelar, es bastante obvio que Janacek no confía en Benjamin Mayhew hasta donde podría lanzarlo en un campo de dos gravedades. Lo cual es una estupidez poco común incluso para Janacek, pero a caballo regalado no le miremos el diente.


  —El almirante Marquette tiene razón en eso, señor —⁠observó Trenis⁠—. Y para el caso, en este mismo momento, Grayson acaba de enviar una parte considerable de su Marina total a una especie de despliegue de entrenamiento de largo alcance. Según las fuentes de Inteligencia Naval, estarán fuera durante al menos los próximos cuatro o cinco meses estándar. Si el globo se eleva durante ese período, bueno…


  Se encogió de hombros, y Thomas Theisman asintió lenta y pensativamente.


  Capítulo treinta y cuatro


  —HARVEST JOY, tiene permiso para proceder. ¡Buena suerte!


  —Gracias, Control de Confluencia —el capitán Josepha Zachary, oficial al mando de la improbablemente llamada nave de reconocimiento HMS Harvest Joy, agradeció la autorización y los buenos deseos simultáneamente, luego se volvió hacia Jordin Kare y enarcó una ceja.


  —El Control de la Confluencia dice que ya podemos irnos, doctor —⁠observó⁠—. ¿Usted y el doctor Wix están de acuerdo?


  —Capitán, el Dr. Wix y yo llevamos días preparados para irnos —⁠respondió Kare con una sonrisa de aspecto sorprendentemente juvenil. Luego asintió con más seriedad⁠—. Nuestra gente está lista para proceder cuando usted lo esté, capitán.


  —Bueno, en ese caso… —murmuró el capitán Zachary, y cruzó los tres pasos de cubierta que había entre ella y su silla de mando. Se acomodó en ella, la giró para mirar a su timonel y respiró profundamente.


  —Diez gravedades, jefe Tobías —dijo formalmente.


  —Diez gravedades, sí, señora —confirmó el timonel, y la Harvest Joy comenzó a avanzar muy lentamente.


  Zachary cruzó las piernas y se recostó con confianza en su cómoda silla. Probablemente no era estrictamente necesario para ella proyectar un aura de completa calma, pero tampoco podía hacer daño.


  Sus labios intentaron esbozar una sonrisa al pensar en ello, pero la reprimió automáticamente mientras observaba el repetidor de la trama de navegación desplegado desde el brazo izquierdo del sillón de mando. La pantalla de comunicaciones que había al lado mostraba la cara de Arswendo Hooja, su ingeniero jefe, y ella asintió al capitán de corbeta de pelo rubio y ojos azules. Arswendo y ella habían servido juntos a menudo a lo largo de los años, y Zachary estaba agradecida por su presencia tranquila y competente en el otro extremo del enlace de comunicaciones.


  También se alegró de haber evitado otras presencias, ya fuera al otro lado de los enlaces de comunicaciones o en persona. La primera y más importante era Lady Melina Makris, que se había convertido en un dolor de cabeza monumental desde el momento en que subió a bordo. Por lo que Zachary había podido determinar, Makris no tenía ninguna característica que la redimiera, y el capitán se había sentido profundamente satisfecho al prohibir que todos los civiles —⁠excepto la Dra. Kare, por supuesto⁠— entraran en el puente de la Harvest Joy durante el tránsito.


  Ahora asintió a Hooja en señal de bienvenida. Ninguno de los dos sentía una necesidad especial de palabras en un momento como este, y en el caso de Arswendo, estaba razonablemente segura de que la calma era completamente genuina. Lo cual era más de lo que podía decir de la mayoría de la gente a bordo de su nave. Podía sentir la tensión de toda la tripulación del puente. Al igual que ella, todos eran demasiado profesionales como para ser obvios a la hora de mostrarla, pero era casi dolorosamente evidente para alguien que los conocía tan bien como ella. Y no es de extrañar. En los dos mil años de historia de la expansión de la humanidad por la galaxia, las naves de exploración habían hecho lo que la Harvest Joy estaba a punto de hacer menos de doscientas veces. Habían pasado casi dos siglos-T desde que se había cartografiado el extremo de la confluencia de Basilisco con Mantícora, y hasta donde Zachary sabía, ningún oficial vivo del Reino Estelar, naval o civil, había comandado el primer tránsito a través de un extremo recién descubierto… hasta ella. Y aunque había sido oficial de reconocimiento y exploración durante la mayor parte de cincuenta años-T, durante los cuales había realizado más tránsitos de Juntas de los que podía contar, nadie había realizado este tránsito en particular. Eso habría sido lo suficientemente emocionante, pero, lógica o no, la perversidad de la imaginación humana persistía en proyectar posibles escenarios de desastre para afilar aún más el filo de la anticipación.


  El icono que representaba a la Harvest Joy en el gráfico de astrología se deslizó lentamente por la línea brillante de su vector de tránsito proyectado. En algunos aspectos, era exactamente como un tránsito rutinario a través de uno de los terminales de unión bien establecidos. Y, por lo que respecta a la guía de navegación del Centro de Astro Control y a los cálculos previos al tránsito del equipo del Dr. Kare, bien podría haber sido precisamente eso. Pero a pesar de todas las similitudes, había una enorme diferencia, porque en este caso, las cifras en las que se basaban esos cálculos nunca habían sido probadas por otra nave.


  Basta, se reprendió a sí misma. Puede que nunca hayan sido probadas por otra nave, pero Kare y su gente han puesto más de sesenta sondas en esta terminal para recopilar las lecturas en las que se basan tus preciosas cifras. Lo cual era cierto, dentro de lo que cabe. Por otro lado, reflexionó con otra casi-sonrisa, ni una sola de esas sondas ha vuelto, ¿verdad?


  Por supuesto que no. Nada más pequeño que una nave estelar podía montar un hipergenerador, y solo algo con un hipergenerador podía esperar pasar a través de la terminal de la Confluencia. Las sondas de los científicos habían informado fielmente hasta el momento en que se encontraron con la interfaz de la propia terminal, momento en el que simplemente habían dejado de existir.


  A diferencia de ellos, la nave de Zachary tenía un hipergenerador. Lo que significa que la Harvest Joy podría pasar con seguridad a través de la interfaz hiperespacial que había destruido las sondas… probablemente. Si sobreviviría o no a lo que fuera que hubiera al otro lado de ella era otra cuestión, por supuesto. Después de todo, existían todas esas leyendas deliciosamente aterradoras y venerables sobre los agujeros de gusano rebeldes cuyas terminaciones depositaban a los viajeros condenados directamente en el corazón de un agujero negro o en algún otro destino convenientemente letal. No es que nadie haya encontrado nunca un agujero de gusano en el que las naves de guerra entraran pero no volvieran a salir.


  Como si alguien fuera a dejar que algo tan aburrido como la realidad interfiriera con leyendas perfectamente buenas, se dijo a sí misma, y miró de reojo a Kare.


  Si el astrofísico albergaba alguna preocupación propia, la ocultaba admirablemente. Estaba de pie junto al hombro del astrogador, con los ojos azul-grisáceos atentos mientras observaba el progreso de la Harvest Joy con total concentración, y el mero hecho de su presencia debería ser tranquilizador. Ciertamente, la Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora apenas habría permitido que su científico jefe, sus tres asistentes principales y más de doscientos de su otro personal científico partieran a bordo de la Harvest Joy si no hubiera confiado plenamente en su seguridad, pensó Zachary.


  Luego resopló. Por lo que había visto de Kare y Wix, habrían hecho falta marines armados para mantenerlos fuera de la Harvest Joy, con peligro o sin él. Si un primer tránsito era emocionante para Zachary, representaba la culminación de toda la vida académica y profesional de Kare, y lo mismo ocurría con Wix.


  —Estamos empezando a recoger el remolino justo en el momento previsto, señora —⁠informó el teniente Thatcher desde Astrogación⁠—. Los números parecen buenos.


  —Gracias, Rochelle.


  Zachary miró atentamente su pantalla, y sus fosas nasales se encendieron cuando el icono de una cruz brillante delante del código de luz de la Harvest Joy parpadeó con el verde repentino y brillante de un umbral de tránsito. La nave de reconocimiento se encontraba precisamente donde debía estar, siguiendo el vector calculado previamente hacia el embudo congelado del hiperespacio que era en realidad un cruce o confluencia de agujeros de gusano.


  —¿Doctora Kare? —dijo Zachary en voz baja. Ella era la capitana, y suya era la máxima autoridad para abortar el tránsito si algo le parecía poco óptimo. Pero Kare era el encargado de toda la expedición; el organigrama oficial de las órdenes de Zachary del almirante Reynaud lo dejaba claro, pensara lo que pensara Makris. Lo que significaba que era el único que podía autorizarles finalmente a proseguir.


  —Adelante, capitán, —contestó casi distraídamente el científico sin levantar la vista de la pantalla de Thatcher.


  —Muy bien —reconoció Zachary, y volvió a mirar la cara en la pequeña pantalla junto a su rodilla izquierda⁠— Prepare el trinquete para el tránsito, señor Hooja —⁠dijo formalmente, precisamente como si Arswendo no hubiera estado preparado para hacer precisamente eso durante los últimos veinte minutos.


  —Sí, sí, señora. A la espera, —contestó con una formalidad igualmente redundante.


  —Umbral en tres-cero segundos, —⁠informó Thatcher a su capitán.


  —Prepárese, jefe Tobías, —dijo Zachary.


  —Sí, sí, señora —respondió Tobías, y Zachary se recordó conscientemente a sí misma que no debía contener la respiración mientras el icono de la Harvest Joy seguía avanzando muy lentamente.


  —¡Umbral! —anunció Thatcher.


  —Preparen la vela de proa para el tránsito, —⁠ordenó Zachary.


  —Arreglando trinquete, sí.


  Para un observador visual, nada en la Harvest Joy cambió en ningún aspecto cuando Hooja pulsó el interruptor en Ingeniería Principal, pero los instrumentos de Zachary eran otra cosa completamente distinta. La cuña del impulsor de la Harvest Joy cayó instantáneamente a la mitad de su fuerza mientras sus nodos beta delanteros se apagaban y los nodos alfa correspondientes se reconfiguraban. Ya no generaban su parte de las bandas de tensión del espacio normal de la nave de reconocimiento; en su lugar, proyectaban una vela Warshawski, un disco circular de energía gravitatoria concentrada, perpendicular al eje longitudinal de la Harvest Joy y que se extendía por más de trescientos kilómetros en todas las direcciones.


  —Preparados para montar la vela de popa a mi señal —⁠murmuró Zachary, y Hooja acusó recibo una vez más mientras la Harvest Joy seguía avanzando solo con la potencia de sus impulsores posteriores y otro indicador parpadeaba. Zachary observó cómo sus números parpadeantes ascendían constantemente a medida que el trinquete se adentraba más y más en la unión. El margen de seguridad normal era considerablemente más amplio de lo habitual debido a la aceleración y velocidad relativamente bajas de la nave de reconocimiento, pero eso no hizo que Zachary se sintiera menos tenso.


  Los números dejaron de parpadear de repente. Seguían subiendo, pero su brillo constante le indicaba que el trinquete estaba recibiendo suficiente energía de las ondas gravitacionales que se retorcían por el camino invisible de la Juntura para proporcionarle movimiento, y asintió bruscamente.


  —Prepara la vela de popa ahora —dijo con claridad.


  —Preparando la vela de popa, sí —contestó Hooja, y la Harvest Joy se estremeció cuando la cuña del propulsor desapareció por completo y una segunda vela Warshawski cobró vida en el extremo del casco más alejado de la primera.


  Zachary levantó la vista de sus pantallas para ver cómo el jefe Tobías llevaba la nave a través de la transición de impulsor a hipervela. La maniobra era más complicada de lo que el experimentado contramaestre hacía parecer, pero había una razón por la que Tobías había sido elegido para esta misión. Sus manos se movieron con suavidad y confianza, y la Harvest Joy se deslizó a través de la interfaz hasta la terminal sin ni siquiera temblar. Mantuvo la nave de reconocimiento firme como una roca, y Zachary hizo una mueca para evitar una oleada familiar de malestar.


  Nadie se ajustaba realmente a la indescriptible sensación de cruzar el muro entre el n-espacio y el hiperespacio. Se debatía exactamente qué sentido físico informaba de esa sensación. Todo el mundo parecía tener su propia opinión sobre cuál era, pero por mucho que discreparan al respecto, todos estaban de acuerdo sobre la oleada de náuseas que acompañaba a la transición. No era especialmente grave en un tránsito normal, pero el gradiente era mucho más pronunciado en un tránsito de la Juntura, y Zachary tragó con fuerza.


  Pero si las náuseas eran más agudas, también se acabarían antes, se recordó a sí misma. El pensamiento familiar se abrió paso a través del surco que décadas de experiencia naval habían hecho en sus procesos mentales, y entonces la pantalla de maniobras volvió a parpadear.


  Por un instante, un intervalo fugaz que ningún cronómetro había sido capaz de medir, la HMS Harvest Joy dejó de existir. En un momento estaba donde había estado, a siete horas-luz de Mantícora-A; al siguiente estaba… en otro lugar, y Zachary volvió a tragar saliva, esta vez de alivio. Sus náuseas se desvanecieron junto con la brillante energía de tránsito azul que irradiaban las velas de la Harvest Joy, e inhaló profundamente.


  —Tránsito completado, —informó el Jefe Tobías.


  —Gracias, jefe —le dijo Zachary, mientras sus ojos volvían a la lectura de la interfaz de las velas. Observó cómo los números descendían en espiral aún más rápido de lo que habían subido, y asintió con profunda satisfacción ante su tranquilizadora normalidad.


  —Ingeniería, reconfigura el impulsor ahora.


  —Sí, sí, señora —contestó Hooja, y la Harvest Joy volvió a plegar sus velas en su cuña impulsora y avanzó, una vez más, a las mismas y constantes diez gravedades.


  —Bien, Dr. Kare —dijo Zachary, levantando la vista de sus pantallas para encontrarse con los ojos de la científica⁠—, ya estamos aquí. Dondequiera que esté «aquí», por supuesto.

  


  —Aquí —resultó ser un punto en el espacio a unas cinco horas-luz de una enana rojaM8 de aspecto poco llamativo y sin planetas. Eso fue decepcionante, porque la siguiente estrella más cercana, unaG2, estaba a poco más de cuatro años luz. Eso suponía algo menos de catorce horas de viaje para una nave de guerra, lo que no estaba tan mal en muchos sentidos. Pero la falta de planetas en la estrella local iba a privar a esta terminal de cualquier anclaje conveniente para el tipo de infraestructura que crecía rutinariamente para dar servicio al tráfico de la Confluencia.


  Pero si Zachary estaba decepcionado por la ausencia de planetas, la horda de científicos que infestaba su nave apenas parecía notarlo. Estaban demasiado ocupados comunicándose con sus ordenadores, con los sensores de a bordo de la Harvest Joy y con los informes de la creciente coraza de drones sensores que habían desplegado incluso antes de que Zachary redujera la velocidad a cero con respecto a la tenue enana.


  Le divertía un poco el hecho de que ninguno de ellos pareciera tener interés alguno en la estrella local o incluso en determinar en qué parte del universo podrían estar. Toda su atención se centraba en sus Warshawskis.


  En realidad, reflexionó Zachary, eso era completamente comprensible, al menos desde su perspectiva. Y, al considerarlo con más madurez, era un enfoque que aprobaba de corazón. Al fin y al cabo, hasta que no fueran capaces de localizar con exactitud este extremo de la terminal por la que habían venido, sería imposible que la Harvest Joy volviera a encontrar el camino de vuelta a casa a través de ella. Teniendo en cuenta lo débiles que habían sido las lecturas que les habían guiado hasta el extremo de la unión de la terminal, y lo mucho que había buscado la Real Agencia de Investigación de Astrofísica de Mantícora, Josepha Zachary estaba completamente a favor de quedarse precisamente donde estaba hasta que Kare y su equipo estuvieran totalmente seguros de que habían inmovilizado esto.


  Pero mientras ellos se concentraban en eso, el personal contratado meramente humano que los había conducido a su actual ubicación estaba ocupado con otras observaciones. Era extremadamente raro —⁠de hecho, prácticamente inaudito⁠— que una nave estelar moderna tuviera que empezar completamente desde cero para determinar su ubicación. La navegación a través del hiperespacio dependía en gran medida del hiperregistro, que localizaba una nave en referencia a su punto de partida, ya que era imposible realizar observaciones a través del hiperpared en el espacio-n. Sin embargo, en este caso, incluso el hiperregistro era inútil. No había forma de saber hasta dónde había llegado la Harvest Joy en términos de la teoría de Einstein, porque un tránsito de unión podía ser, en teoría, de cualquier longitud. De hecho, el tránsito más largo «pata» de cualquier unión conocida abarcaba poco más de novecientos años luz, y la media era considerablemente más corta que eso. Basilisco, por ejemplo, estaba a apenas doscientos años luz del Sistema de Mantícora, mientras que la Estrella de Trevor y Gregor estaban incluso más cerca que eso. Sigma Draconis y Matapan, por otro lado, estaban cada una a cinco siglos luz de Mantícora, mientras que Phoenix estaba a más de setecientos años luz, aunque en términos de tiempo de tránsito real todas ellas estaban igualmente cerca.


  En este caso, sin embargo, sin ninguna forma de juzgar lo lejos que habían llegado de casa, la teniente Thatcher y sus ayudantes tuvieron que empezar con un mapa en blanco. La primera orden del día era aislar y determinar las clases espectrales exactas de las estrellas más brillantes de los alrededores. Una vez hecho esto, los ordenadores podían compararlos con las enormes cantidades de datos de su memoria hasta que consiguieran identificar positivamente las suficientes para decirle a Thatcher dónde había depositado la terminal. En el sentido inmediato de esta misión en particular, el trabajo de Kare y Wix era considerablemente más importante que el de Thatcher, ya que podrían no volver a casa si los científicos no lograban dar con su objetivo. Sin embargo, en el gran esquema de las cosas, la búsqueda de Thatcher tenía una importancia mucho mayor para el Reino Estelar en su conjunto.


  Después de todo, la única utilidad real de la terminal era ir de un lugar a otro, y no tenía sentido ir si uno no sabía dónde estaba después de llegar. Además, si bien era teóricamente posible que estuvieran tan lejos de Mantícora que el regreso solo fuera posible desviando su curso a través de la terminal, eso también era extremadamente improbable. La Harvest Joy tenía una resistencia de crucero de poco más de cuatro meses antes de tener que rebotar. Eso le daba un radio de más de ochocientos años luz, incluso suponiendo que tuviera que hacer todo el hiperviaje con impulsores, en lugar de con velas Warshawski, lo que debería ser suficiente para volver a la civilización en algún lugar, suponiendo que Thatcher pudiera averiguar dónde estaban.


  En cuanto a la propia Zachary, no tenía absolutamente nada que hacer hasta que un grupo de cazadores o el otro, o preferiblemente ambos, tuvieran éxito en su búsqueda.

  


  —Entonces —dijo Zachary diecinueve horas después⁠—, ¿qué sabemos?


  Se sentó en la cabecera de la mesa de la sala de reuniones del capitán de la Harvest Joy y dejó que sus ojos recorrieran los rostros de las demás personas reunidas a su alrededor. Eran cinco: El teniente comandante Wilson Jefferson, su oficial; la teniente Thatcher; Jordin Kare y Richard Wix; y Lady Melina Makris. De esos cinco, Zachary había descubierto que le gustaban cuatro, lo que probablemente estaba un poco por encima de la media de cualquier grupo de personas. Por desgracia, el único miembro del grupo que le desagradaba activamente —⁠Makris⁠— compensaba con creces esa feliz situación. Para ser honesto, Zachary habría preferido excluir a Makris de esta reunión (o de cualquier otra cosa que ocurriera a bordo de la Harvest Joy), pero la rubia inmaculadamente peinada era la representante personal del Gobierno. Era dolorosamente obvio que, en su propia y no tan humilde opinión, Makris también se consideraba la verdadera comandante de toda esta expedición, dijera lo que dijera el cuadro de organización meramente oficial. Lo había hecho dolorosamente evidente desde el primer momento en que subió a bordo, y la situación no había mejorado desde entonces. El hecho de que considerara al personal que tripulaba la Harvest Joy como la clase de trabajadores que obviamente se habían unido a la Marina porque eran incapaces de encontrar algo mejor que hacer con sus vidas era igualmente evidente.


  Ahora Makris procedió a demostrar una vez más su enorme talento natural para hacer que cualquier oficial de la Reina la detestara. Se aclaró la garganta en voz alta y dirigió al capitán una mirada de reproche por atreverse a usurpar su autoridad. Una vez que se quitó eso de encima, enderezó oficiosamente las hojas impresas que tenía delante, las puso bruscamente (y de forma entrometida) sobre la mesa por si alguien se había perdido el sentido de su mirada, y dirigió su atención a Kare.


  —Sí —dijo con una voz dura y ligeramente nasal que se adaptaba bastante bien a su rostro de rasgos afilados⁠—, ¿qué sabemos, doctor?


  Era notable, reflexionó Zachary. Evidentemente, Makris tenía una lista detallada de cosas que hacer para cabrear a los capitanes de las naves de exploración, y estaba decidida a no dejar ninguna sin hacer. La capitana no podía decidir qué le irritaba más: La usurpación de su propia autoridad por parte de Makris… o la forma perentoria, casi despectiva, de señora a sirvienta con la que acababa de dirigirse a Kare.


  —Discúlpeme, Lady Melina —dijo Zachary, y esperó hasta que la civil se volvió para lanzarle una mirada de dolorosa indagación.


  —¿Qué? —preguntó Makris con brusquedad.


  —Creo que estaba hablando.


  Jefferson y Thatcher se miraron, pero Makris no conocía a Zachary tan bien como ellos. Se limitó a mover la cabeza despectivamente con una mueca de desagrado.


  —No creo que… —comenzó.


  —A pesar de lo que pueda creer, Lady Melina —⁠interrumpió Zachary en tono tranquilo y mesurado⁠—, usted no está en la cadena de mando de esta nave.


  —¿Perdón? —Makris obviamente no podía creer que había escuchado bien a Zachary.


  —He dicho que no estás en la cadena de mando de esta nave —⁠repitió Zachary. Makris la miró fijamente, y Zachary sonrió finamente⁠— De hecho, eres una invitada a bordo de mi nave.


  —No creo que me importe su tono, capitán —⁠dijo Makris con frialdad.


  —Puede que le resulte difícil de creer, Lady Melina, pero no me importa especialmente si lo hace o no, —⁠le informó Zachary.


  —Más vale que lo hagas —soltó Makris—. Le advierto, capitán, que no estoy dispuesto a aguantar insolencias.


  —Qué raro. Eso es precisamente lo que estaba pensando —⁠replicó Zachary, y algo pareció parpadear en los ojos de Makris. Volvió a abrir la boca, pero Zachary se inclinó hacia delante en su silla antes de que pudiera decir algo más.


  —Entiendo que está a bordo como representante del Gobierno, Lady Melina —⁠dijo el capitán con rotundidad⁠—. Sin embargo, yo soy el capitán de esta nave; usted no. Tampoco es usted la presidenta de esta reunión. Ese también es mi papel. De hecho, usted no tiene ninguna posición en la cadena de mando a bordo de esta nave, y me estoy cansando de sus modales. Creo que…


  —¡Ahora, mire aquí, Capitán! No voy a…


  —Cállate —Zachary no levantó la voz, pero cortó el chisporroteo indignado de Makris como un escalpelo frío. La otra mujer cerró la boca con un chasquido casi audible, con los ojos abiertos de par en par por el asombro de que alguien se atreviera a dirigirse a ella en ese tono.


  —Así está mejor —los duros ojos de Zachary consideraron a la burócrata como si estuviera inspeccionando alguna bacteria particularmente repugnante⁠—. Como decía —⁠continuó el capitán⁠—, creo que harías bien en practicar un mínimo de cortesía mientras estés a bordo de mi nave. Mientras lo hagas, te aseguro que los miembros de la compañía de la nave te corresponderán. Sin embargo, si considera que eso está más allá de su capacidad, estoy seguro de que todos podríamos prescindir de su presencia. ¿Me he explicado bien?


  Makris la miró fijamente, como si alguien le hubiera dado un puñetazo. Pero entonces pasó el momento de shock paralizante y una marea roja y oscura de indignación inundó su rostro.


  —No tengo la costumbre de dejarme imponer por lacayos uniformados, capitán —⁠escupió⁠—. Ni siquiera por los que parecen creer que…


  La palma de la mano abierta de Zachary crujió como un disparo de pistola al caer sobre la mesa. El sonido agudo y explosivo hizo saltar a más de uno, y Makris retrocedió como si el golpe hubiera caído en su mejilla. Una puñalada de miedo puro y físico la cortó en mitad de la frase, y tragó saliva cuando la fría furia que ardía tras los ojos de Zachary pareció registrarse de verdad por fin.


  —Eso será suficiente —dijo el capitán, en voz muy baja, en el sonoro silencio⁠—. Como es evidente que no puede comportarse con nada parecido a un autocontrol adulto, Lady Melina, creo que podemos prescindir de su presencia. Váyase.


  —Yo… No puedes… —balbuceó Makris, para volver a cortarse bajo el desprecio abrasador de la mirada de Zachary.


  —Sí, puedo —le aseguró la otra mujer—. Y lo he hecho. Su presencia ya no es necesaria aquí… ni será requerida en ninguna otra reunión del personal mientras dure este crucero. —⁠Su dura mirada clavó a la representante personal del Primer Ministro en su silla, desafiándola a abrir la boca una vez más mientras era desterrada de cualquier otra dirección de la misión de reconocimiento.


  —Y ahora —continuó Zachary tras una pausa de dos latidos⁠—, abandonarás este compartimento y te dirigirás directamente a tu compartimento de atraque. Permanecerás allí hasta que te avise de que puedes abandonarlo.


  —Yo —Makris se estremeció— ¡El Primer Ministro será informado de esto, capitán! —⁠declaró, pero su voz era mucho más débil que antes.


  —Sin duda lo hará —asintió Zachary—. Por ahora, sin embargo, obedecerás mis órdenes o haré que te escolten a tus aposentos. La elección, Lady Melina, es suya.


  Sus ojos eran inquebrantables, y el intento de Makris de devolverle la mirada desafiante se hizo añicos sobre su pedernal. La mirada de la civil decayó y, tras un segundo más de incomodidad, se puso en pie y salió sin decir nada por la escotilla del compartimento. Zachary la vio irse y luego se volvió hacia los que seguían sentados alrededor de la mesa cuando la escotilla se cerró tras ella.


  —Por favor, disculpe la interrupción, doctora Kare —⁠dijo agradablemente⁠—. Ahora, estaba a punto de decir…


  —Ah, se da cuenta de que realmente se va a quejar al Primer Ministro, ¿verdad, capitán? —⁠preguntó Kare después de un momento, en lugar de responder a su pregunta, y suspiró.


  —Si lo hace, lo hace. —El capitán se encogió de hombros⁠—. En cualquier caso, quise decir cada palabra que le dije.


  —Yo mismo no puedo estar en desacuerdo con ninguna de ellas, —⁠admitió el astrofísico con una sonrisa irónica. Luego se mostró sobrio⁠—. Pero ella tiene influencia en el gabinete. Y una vena vengativa de un kilómetro de ancho.


  —De alguna manera, me resulta muy fácil de creer —⁠observó Zachary con una risa invernal⁠—, pero aunque también me doy cuenta de que sin duda tiene cierta influencia incluso con el Almirantazgo —⁠eso fue lo más cerca que estuvo de mencionar a Sir Edward Janacek por su nombre, sin que nadie dejara de reconocer su significado⁠—, aun así lo decía en serio. Y aunque puede haber repercusiones, también pueden ser menos graves de lo que esperas. Después de todo, todos somos héroes, doctora Kare —⁠sonrió de repente⁠—. Espero que nuestra gran contribución a la expansión de las fronteras de la humanidad nos proporcione al menos un poco de protección contra cualquier viento de desfavor oficial que pueda suscitar la Lady Melina. Si no lo hace…


  Se encogió de hombros y, tras un momento, Kare asintió. Seguía sintiéndose triste, sobre todo porque una parte de él pensaba que debería haber sido él quien abofeteara a Makris. Pero no había mucho que pudiera hacer al respecto ahora, así que volvió al asunto que tenía entre manos.


  —En respuesta a su pregunta original, Capitán, puede que TJ y el resto de nuestra gente de la Agencia no tengan todavía la información exacta del vector que necesitamos, pero nuestras lecturas preliminares han conseguido dar con el locus terminal. De hecho, hemos conseguido obtener una aproximación inicial mucho más ajustada de lo que nadie esperaba —⁠Se rio⁠—. Es casi como si todas las cosas que hicieron que nuestro extremo del término fuera tan difícil de detectar durante tanto tiempo se invirtieran en este extremo.


  —Entonces, ¿confías en que al menos podremos volver a casa? —⁠preguntó Zachary con una sonrisa.


  —Oh, sí. Por supuesto, TJ y yo siempre estuvimos seguros de eso, ¡o nunca nos habríamos ofrecido a venir en primer lugar!


  —Por supuesto que no lo habríais hecho —asintió Zachary⁠—. Pero, dejando de lado la confianza, ¿tenéis algún tipo de estimación sobre el tiempo que os llevará derivar el vector de aproximación?


  —Eso es más difícil de decir, pero no creo que lleve mucho tiempo. Como digo, nuestros instrumentos están haciendo un trabajo mucho mejor con este término. Y tenemos mucha más información sobre su fuerza y las tensiones de las mareas ahora que lo hemos atravesado una vez desde el otro lado que la que teníamos cuando empezamos a calcular para el viaje hasta aquí. Si quieres mi mejor conjetura, teniendo en cuenta que una conjetura es sobre todo lo que sería, diría que deberíamos tener los números que necesitamos en las próximas dos semanas, posiblemente tres. Me sorprendería, francamente, que pudiéramos reunirlas mucho más rápido que eso. Por otra parte, nos hemos sorprendido a nosotros mismos con la rapidez con la que se han reunido las cosas desde que finalmente encontramos esta terminal.


  —Zachary asintió pensativo y frunció los labios al considerar la estimación de tiempo. Era considerablemente mejor de lo que había previsto, reflexionó. Lo que debería alegrar a todo el mundo —⁠con la posible excepción de Dama Melina⁠—. Reprimió una sonrisa amarga al pensar en ello y dirigió su atención a Jefferson y Thatcher.


  —Bueno, Wilson. Los cerebritos parecen estar cumpliendo su parte. ¿Estamos cumpliendo la nuestra?


  —En realidad —contestó el oficial con lo que de repente se dio cuenta de que era una calma estudiada⁠—, creo que podemos decir razonablemente que sí, capitán.


  —Zachary arqueó las cejas y Jefferson sonrió. Era evidente que estaba contento por algo, pero Zachary lo conocía desde hacía tiempo. Era igualmente evidente para ella que su placer era menos que completo. De hecho, le pareció percibir un trasfondo de lo que casi podría ser ansiedad.


  —Tú eres la que lo ha montado, Rochelle, —⁠le dijo a Thatcher⁠— ¿Supongo que se lo romperás?


  —Sí, señor, —dijo Thatcher con una sonrisa propia, y luego pareció ponerse ligeramente sobria al volverse hacia su capitán.


  —Nuestra gente lo ha hecho tan bien como el doctor Wix y su gente, señora. Hasta ahora hemos identificado no menos de seis estrellas «faro», lo que nos ha permitido situar nuestra posición actual con un alto grado de confianza.


  —¿Y esa posición es…? —inquirió Zachary cuando Thatcher hizo una pausa.


  —En este momento, señora, estamos aproximadamente a seiscientos doce años luz de Mantícora. Y hemos podido identificar esa estrellaG2 a cuatro años luz como Lynx.


  —¿Lynx? —El ceño de Zachary se arrugó, y luego se encogió de hombros⁠— No puedo decir que el nombre te suene, Rochelle. ¿Debería?


  —La verdad es que no, señora. Después de todo, está muy lejos de casa. Pero el Sistema Lynx fue colonizado hace unos doscientosT años. Es parte del cúmulo Talbott.


  —¿Talbott? —Esta vez Zachary reconoció el nombre, y sus ojos se entrecerraron al considerar las implicaciones de ese reconocimiento.


  El cúmulo de Talbott era el nombre totalmente inexacto que se asignaba a una de las varias regiones, la mayoría de ellas escasamente pobladas, más allá de las fronteras de la Liga Solariana. Independientemente de lo que fueran las estrellas del cúmulo, no eran nada que se pareciera remotamente a lo que un astrofísico hubiera considerado un cúmulo, pero eso no importaba a la gente que había tenido que inventar un nombre conveniente para ellas.


  La mayoría de estas regiones eran propuestas relativamente duras. Muchas de ellas contenían colonias que habían retrocedido tecnológicamente, en algunos casos gravemente, desde su asentamiento, y solo unas pocas contenían sistemas estelares que cualquiera del Reino Estelar habría considerado económicamente bien establecidos. Y con el tiempo, todos ellos se incorporarían inevitablemente a las fronteras de la Liga, que se expandían glacialmente. Lo quisieran o no.


  Nadie recurriría a algo tan burdo como la conquista directa. Los solarianos no hacían las cosas así… ni tenían por qué hacerlo. La Liga Solariana era la entidad política más grande, más poderosa y más rica de la historia humana. En términos per cápita, la economía del Reino Estelar era en realidad algo más fuerte, pero en términos absolutos todo el producto interior bruto de Mantícora desaparecería sin apenas repercutir en la economía de la Liga. Cuando ese tipo de potencia económica se expandía en la vecindad de sistemas estelares que apenas podían mantener la cabeza fuera del agua, el tren de acontecimientos que conducía a la eventual incorporación se extendía con la inevitabilidad de la entropía.


  Y si no lo hacía, se podía contar con la Liga para dar una rápida patada al proceso, reflexionó Zachary con amargura.


  Josepha Zachary no era la única entre los oficiales navales del Reino Estelar de Mantícora que sentía aversión por la Liga Solariana. En realidad, a mucha gente a la que se le había negado el honor y el privilegio de la ciudadanía solariana le disgustaba la Liga. No era porque la Liga fuera por ahí conquistando a la gente. Al menos, no oficialmente. Lo que ocurre es que el elevado sentido de superioridad moral que la Liga parecía aportar a todos sus esfuerzos interestelares era absolutamente fiable para irritar a todos los no solarianos que lo experimentaban. Sin embargo, la antipatía se exacerbaba en el caso de la Marina Real de Mantícora, y Zachary era lo suficientemente honesto como para admitirlo. El embargo que el Gobierno de Cromarty había conseguido sobre la venta de armas y la transferencia de tecnología a los beligerantes en la guerra del Reino Estelar contra los repos había irritado a un montón de solarianos. Algunos de ellos no habían sido demasiado tímidos a la hora de dar a conocer su ira, y algunos de los que no lo habían sido eran oficiales de la Marina de la Liga Solariana o del Servicio de Aduanas que habían expresado su irritación personal acosando a las naves mercantes manticorianas en el espacio solariano.


  Sin embargo, incluso sin eso, Zachary sabía que no le habrían importado los solarianos. Cuando se creó la Liga Solariana, los gobiernos locales de los mundos hijos más antiguos de la Vieja Tierra ya tenían más de mil años-T. Pocos de esos planetas habían estado dispuestos a ceder su soberanía a un gobierno central potencialmente tiránico, por lo que la Constitución de la Liga había sido cuidadosamente diseñada para evitar que eso sucediera. Al igual que los fundadores del Reino Estelar, los hombres y mujeres que redactaron esa Constitución habían limitado las fuentes de financiación del gobierno que estaban creando como el mejor medio de garantizar que nunca pudiera convertirse en el monstruo que temían. Por desgracia, no se habían detenido ahí. En lugar de ello, dieron a cada sistema miembro de la Liga un poder de veto efectivo en la legislatura de la Liga.


  Esa combinación había creado una situación en la que la Liga no tenía una política exterior oficial. O, más bien, lo que tenía era un consenso tan endeble que resultaba irremediablemente amorfo. El único principio de política exterior claro e inequívoco que mantenía la Liga era la prohibición del Edicto Eridani contra el uso irrestricto de lo que aún se llamaba —⁠armas de destrucción masiva⁠— contra planetas habitados. E incluso eso era solo porque los proponentes del edicto habían utilizado las disposiciones del referéndum de la Constitución Solariana para dar un rodeo a la Asamblea y enmendarla para incorporar el edicto a la ley fundamental de la Liga después de las horribles víctimas del Incidente Eridani.


  Pero si la Liga no tenía una política exterior oficial, eso no significaba que careciera de una de facto. El problema era que la Asamblea de la Liga como tal no tenía prácticamente nada que ver con la formulación de esa política.


  Aunque las restricciones a la capacidad del gobierno central para recaudar impuestos habían limitado efectivamente el poder de ese gobierno, la limitación era puramente relativa. Incluso un porcentaje muy pequeño del producto económico total de algo del tamaño de la Liga Solariana era una cantidad de dinero inconcebible. Sin embargo, a pesar de ello, la Liga estaba perpetuamente escasa de ingresos, porque la relativa ineficacia de la Asamblea, plagada de vetos, había dado lugar a la transferencia de más y más de la autoridad práctica del día a día para la gestión de la Liga desde la legislatura a las agencias reguladoras burocráticas. A diferencia de las leyes y los estatutos, los reglamentos burocráticos no requerían la aprobación punto por punto de toda la Asamblea, lo que, a lo largo de los siglos, había conducido a la evolución gradual de imperios burocráticos profundamente arraigados, monolíticos y enormemente poderosos (y caros).


  En su mayor parte, los solarianos no parecían tener especiales problemas con eso. Esos organismos reguladores y de servicios rara vez se inmiscuían directamente en la vida de los ciudadanos en su conjunto. Y por muy desagradable que le pareciera a Zachary su existencia, realizaban muchas funciones útiles que la Asamblea vetada nunca habría podido desempeñar con eficacia. Pero su existencia tenía un innegable inconveniente, incluso para los ciudadanos de la Liga.


  Por un lado, la creciente expansión de la reglamentación requería burocracias cada vez más grandes que, a su vez, absorbían un porcentaje cada vez mayor de los ingresos totales del gobierno central. Zachary sospechaba que esa era una de las razones por las que la Marina de la Liga Solariana, a pesar de su fuerza numérica y su percepción de sí misma como la flota más poderosa y moderna que existía, estaba probablemente desfasada al menos cincuenta años-T en comparación con la RAM. Los presupuestos de la Marina no eran más inmunes al efecto hemorrágico de ese crecimiento burocrático incontrolado que cualquier otro aspecto del gobierno de la Liga, lo que dejaba muy pocos fondos para la investigación y el desarrollo agresivos y significaba que demasiadas naves de la pared de la LNS se volvían cada vez más obsoletas mientras se consumían en bolas de naftalina.


  Si Zachary hubiera sido una solariano, eso habría bastado para enfurecerla. Desgraciadamente, la Marina era solo un ejemplo del efecto pernicioso de desviar cada vez más recursos disponibles del gobierno a las garras de entidades burocráticas sujetas solo a la más débil supervisión legislativa. Pero lo que Zachary encontró aún más objetable, como alguien que no era un solariano, fue la forma en que los burócratas de la Liga hacían política exterior sin molestarse nunca en consultar con los representantes elegidos de la Liga. Y probablemente el peor de todos en ese sentido era la Oficina de Seguridad Fronteriza.


  La OFS había sido concebida originalmente como una agencia destinada a promover la estabilidad a lo largo de las fronteras de la Liga. Se suponía que debía hacerlo ofreciendo sus servicios para mediar en las disputas entre sistemas estelares asentados que aún no formaban parte de la Liga. Para incentivar a los sistemas estelares en disputa a solicitar su arbitraje, se le había autorizado a ofrecer garantías de seguridad, respaldadas por la LNS, y concesiones comerciales especiales a aquellos sistemas que buscaran la protección de la Liga.


  Sin duda, los creadores de la OFS habían previsto que las operaciones de la agencia suavizarían la inevitable gravitación de esos sistemas políticos únicos hacia los brazos benignos de la Liga. Pero, independientemente de lo que pretendieran cuando la OFS fue autorizada por primera vez hace quinientosT años, en lo que se ha convertido desde entonces ha sido en un brazo del expansionismo desnudo. Hoy en día, la OFS fábrica «solicitudes» de protección de la Liga. Tampoco le preocupaba especialmente si las personas que hacían esas solicitudes representaban o no a los gobiernos locales. Lo único que le importaba era que alguien hubiera solicitado «protección» —⁠a menudo contra un gobierno local, de hecho⁠— para ofrecer el pretexto necesario para su intervención. Y hubo ocasiones en las que nadie solicitó la intervención de la OFS. En ocasiones, la OFS había enviado a la Gendarmería de la Liga para imponer el estatus de protectorado… en aras de salvaguardar los derechos humanos, por supuesto.


  A lo largo de los siglos, la Oficina de Seguridad Fronteriza se había convertido en la escoba de la Liga Solariana, barriendo en sus fauces los pequeños sistemas estelares independientes y sumidos en la pobreza que se encontraban a lo largo de la periferia de la Liga, tanto si elegían ser barridos como si no. Para ser completamente justa, cosa que Zachary admitió que le resultaba difícil en este caso, la mayoría de los mundos que fueron arrastrados a la Liga acabaron encontrándose mucho mejor materialmente.


  A la larga. El problema era que, a corto plazo, sus ciudadanos no tenían elección ni voz en su propio futuro. Y cualquiera que se opusiera a convertirse en un solariano era ignorado… o reprimido. Y lo que es peor, la OFS no era más inmune a las tentaciones del chanchullo y la corrupción que cualquier otro organismo dirigido por seres humanos falibles. La falta de cualquier tipo de supervisión legislativa estrecha solo hizo que esas tentaciones fueran más fuertes, y ahora la agencia estaba en la cama con poderosos intereses creados, utilizando su poder y autoridad para crear —⁠tratos de favor⁠— para las corporaciones interestelares favorecidas, las líneas navieras o los compinches y contribuyentes políticos mientras reorganizaba los mundos «protegidos» bajo su cuidado. Incluso había rumores persistentes de que algunos de los administradores de la OFS habían forjado conexiones con los esclavistas genéticos mesanos.


  Lo que llevó a Zachary de vuelta al cúmulo de Talbott, ya que a Talbott le quedaban quizás otros veinte o treinta años-T hasta que las fronteras de la Liga se acercaran a la OFS.


  —El cúmulo de Talbott —musitó, medio para sí misma, y Jefferson asintió.


  —Sí, señora. Yo también investigué un poco cuando Rochelle identificó a Lynx. Según los datos más recientes de nuestros archivos, que probablemente estén desactualizados al menos diez o quince años-T, la población del sistema es de unos dos mil trescientos millones. Me parece que económicamente están más o menos donde estaban los graysonianos antes de unirse a la Alianza, o quizás no tan avanzados, aunque su nivel tecnológico de base es probablemente un poco más alto. Por lo que he encontrado hasta ahora, Lynx parece ser uno de los dos o tres sistemas más poblados del clúster, pero la media parece estar en torno a los 1500 millones.


  —Y Lynx está a solo unas catorce horas de esta terminal —⁠señaló Thatcher.


  —A mí también se me había ocurrido esa idea —⁠dijo Zachary suavemente.


  —Bueno, ¡eso sí que suena bien! —dijo Kare. El capitán lo miró, y el científico sonrió⁠—. Necesitaremos a alguien que nos ayude a anclar la terminal, capitán. Sería bueno que estuvieran un poco más cerca que eso, pero igual debería facilitar el desarrollo de esta terminal.


  —Sí, —Zachary estuvo de acuerdo—. Sí, supongo que sí, Doctor.


  Observó cómo Kare y Wix se sonreían con deleite, y entonces su mirada se encontró con la de Wilson Jefferson y vio el reflejo de su propia preocupación en los ojos del oficial.

  


  Erica Ferrero se recordó a sí misma que no debía gruñir. No era fácil.


  Estaba junto al hombro del teniente comandante Harris, mirando en su pantalla táctica un punto carmesí parpadeante que le resultaba demasiado familiar.


  —Definitivamente es la Hellbarde, capi —⁠informó Harris⁠— Coincide con su firma de emisiones en toda la base de datos.


  —¿Sigue sin haber nada de nuestro amigo Gortz, Mecia? —⁠preguntó Ferrero sin apartar los ojos de la trama.


  —Ni una palabra, señora —informó el oficial de comunicaciones.


  —Ya lo creo —resopló Ferrero, sin dejar de mirar fijamente el icono⁠—. Al menos los archivos de Inteligencia de Sidemore habían podido identificar finalmente al Kapitän estelar Gortz como un tal Guangfu Gortz. Inteligencia no tenía tanta información sobre él como Ferrero hubiera deseado, pero lo que tenían indicaba claramente que era uno de los cuadros de la MIA que odiaban a los manticorianos. Lo que probablemente significaba que se estaba divirtiendo enormemente en ese momento, pensó, mostrando los dientes mentales al recordar el rostro florido y carnoso de las imágenes del archivo de la OIN. Luego dio una ligera palmada en el hombro de Harris, se dio la vuelta y se dirigió a su silla de mando. Se acomodó en ella y miró la pequeña trama de repetición que duplicaba la de Harris en miniatura.


  La Jessica Epps se había librado de la compañía de la IANS Hellbarde durante casi cuatro semanas, tiempo suficiente para que Ferrero empezara a esperar que el Kapitän zur Sternen Gortz hubiera encontrado a alguien más a quien irritar. Se había dado cuenta, incluso en aquel momento, de que era un triunfo del optimismo sobre la experiencia, pero de todos modos había estado muy agradecida por el respiro.


  Ahora, por desgracia, ese respiro había llegado a su fin, y Ferrero sintió un lento e intenso hervor de rabia burbujeando en su interior.


  Respiró profundamente y se obligó a recordar las órdenes de la duquesa Harrington. Al igual que la mayoría de los comandantes de naves asignados a la estación Sidemore, Ferrero se había alegrado cuando supo que Harrington iba a ser enviada a tomar el mando. No es que tuviera nada en contra del contralmirante Hewitt. Era un buen hombre y un oficial de cubierta competente, pero Ferrero esperaba que la asignación de Harrington indicara que alguien en casa por fin se estaba tomando en serio la situación en Silesia. Ciertamente, no habrían enviado a «la Salamandra» hasta aquí si no hubieran querido que su nombramiento sirviera para enviar un mensaje a los andis.


  Lamentablemente, empezaba a parecer que los que esperaban eso iban a quedar decepcionados.


  No era culpa de Harrington. Eso era obvio. Pero la naturaleza y el número de los refuerzos que el Almirantazgo de Janacek había decidido enviar con la duquesa hacían dolorosamente evidente que —⁠para usar la colorida frase de Bob Llewellyn⁠— Sidemore seguía «chupando teta». —⁠La sorprendente llegada de tantas naves de guerra de los graysonianos no había hecho más que subrayar la debilidad de los refuerzos que el Almirantazgo había considerado oportuno ahorrar a Harrington, y las instrucciones de la duquesa a las naves asignadas a su nuevo mando habían sido otra señal de que a nadie en casa le importaba mucho lo que estaba ocurriendo aquí.


  Ferrero sabía que ningún oficial de cubierta con la reputación de Harrington podía estar contento dando esas órdenes. Y el hecho de que lo hubiera hecho decía mucho de lo alejado que estaba el gobierno del Reino Estelar de la realidad. Las naves estelares de Su Majestad en Silesia debían mantener y proteger la interpretación tradicional de la libertad del espacio, así como la integridad territorial de la Confederación de Silesia, contra cualquiera que amenazara con violar cualquiera de las dos cosas, y al mismo tiempo evitar —⁠provocaciones⁠— de la Marina Imperial Andermana… o responder de la misma manera a las provocaciones andis.


  Aquella sarta de tópicos y calificaciones se le debieron de pegar a Harrington de forma lateral, pensó Ferrero. Eso había sido evidente incluso a través del lenguaje oficial de sus órdenes. Y si no lo hubiera sido, la revisión de las reglas de enfrentamiento de control que habían acompañado a esas órdenes lo habría dejado suficientemente claro. Aunque las reglas de combate modificadas reiteraban con rotundidad que los oficiales debían evitar las provocaciones —⁠lo que, según sospechaba Ferrero, estaba dirigido, al menos en parte, a su propia destrucción de las plataformas de sensores remotos del Hellbarde, a pesar de que Harrington había aprobado oficialmente su informe sobre esa patrulla⁠—, también enfatizaban que «Estas órdenes no deben interpretarse de ninguna manera como una sustitución o compromiso de la responsabilidad de un capitán de salvaguardar la nave confiada a su mando. Ningún oficial puede hacer mucho mal en tomar todas las acciones defensivas que le parezcan necesarias y prudentes a su juicio». Tomadas en conjunto, esas disposiciones aparentemente contradictorias decían mucho a los oficiales de Harrington. El mensaje más importante era que ella hablaba en serio cuando les ordenaba que evitaran responder con la misma moneda a las provocaciones de los andis… y que los respaldaría hasta el final en cualquier acción razonable que emprendieran en defensa propia.


  Era una serie de instrucciones peligrosas para cualquier comandante de estación, y Ferrero lo sabía. Si algo salía mal, Harrington podría contar con que alguien sugiriera que ella había animado a sus capitanes a responder con la fuerza si se les desafiaba. Y para ser justos con el tipo de genio de la retaguardia al que se le ocurriría ese tipo de sugerencia, sin duda había capitanes que interpretarían las órdenes de la duquesa Harrington precisamente de esa manera. Afortunadamente, pocos de ellos estaban asignados actualmente a la estación Sidemore, pero incluso uno en el lugar y el momento equivocados podría ser suficiente.


  Y, se dijo Ferrero con sombría honestidad, sé quién podría ser uno de esos oficiales… especialmente con Gortz presionándome de esta manera.


  Respiró profundamente y se acomodó más en la silla de mando. La Hellbarde llevaba más de dieciséis horas igualando cada cambio de rumbo de la Jessica Epps a corta distancia… y negándose a identificarse cuando la desafiaban. En este momento, el otro crucero estaba al menos a doscientos mil kilómetros dentro del alcance normal de los misiles de la nave de Ferrero, lo que situaba a Gortz en una zona muy gris. La Hellbarde no había violado del todo la ley interestelar al seguir a la Jessica Epps desde el alcance de las armas e ignorar todas las peticiones de que se identificara y declarara sus intenciones. No del todo. Pero sí que estaba llegando a los límites. De hecho, Ferrero podría haber presentado un sólido caso ante cualquier tribunal interestelar de almirantazgo para justificarse a sí misma al ordenar definitivamente a los andis que se alejaran de su propia nave… y al bloquear la Hellbarde con sus sistemas de control de fuego para enfatizar su punto.


  Lo cual, admitió, era precisamente lo que quería hacer. Y, para el caso, precisamente lo que Gortz merecía que ella hiciera.


  Pero no era lo que ella había hecho. No dadas las órdenes de Lady Harrington. En lugar de abofetear a Gortz, apretó los dientes, puso a la Jessica Epps en el nivel dos de preparación y puso en marcha las estaciones de defensa de misiles. Y tenía a Shawn Harris realizando constantes actualizaciones de objetivos en la Hellbarde utilizando solo sensores pasivos. Pero aparte de eso, no había hecho nada más. De hecho, después de los tres primeros desafíos, ni siquiera había llamado a la otra nave.


  Me pregunto si Gortz estará tan cabreado por la forma en que ignoro su nave como yo por la forma en que él sigue la mía. Pensó Ferrero con una especie de humor mordaz que hacía muy poco por enmascarar el hervor de su propio enfado.


  Pero en ese momento concreto, lo que sintiera Gortz no importaba realmente. Porque por muy enfadada que estuviera Erica Ferrero, iba a cumplir sus órdenes. No iba a dar cualquier pretexto que la Hellbarde buscara para chupársela.


  Pero si ese bastardo parpadea en mi dirección, se dijo a sí misma con dureza, lo haré volar a él y a su maldita nave en pedazos.


  Capítulo Treinta y cinco


  ELAINE DESCROIX nunca había disfrutado de sus apariciones en la Cámara de los Lores en los mejores momentos. Lo que a algunos observadores podría parecerles un poco extraño, ya que la cámara alta del parlamento del Reino Estelar era el lógico hogar espiritual de los defensores del statu quo al que el gobierno actual era tan devoto. Pero aunque la familia Descroix estaba bien instalada entre la corteza superior más rica de la sociedad de Mantícora, sus conexiones con la verdadera aristocracia eran tenues, en el mejor de los casos. Y Elaine, que se había casado con la familia, estaba aún más tenuemente conectada que eso, especialmente desde la muerte de Sir John Descroix catorce años-T antes. Nunca había visto ninguna razón para sustituir al difunto marido, que había sido su pasaporte original a las alturas estratificadas de la sociedad manticoriana, y la mayoría de la gente había olvidado que ella era una relativa recién llegada a ella. Sin embargo, a pesar de la seguridad exterior con la que se codeaba con los más nobles, ni ella —⁠ni ellos⁠— olvidaron nunca que era una intrusa en su territorio.


  En muchos sentidos, ese sentimiento de inferioridad inherente, al menos por nacimiento, explicaba gran parte de la ambición que la había llevado tan lejos en su búsqueda del poder político. Una de las ironías más amargas de su posición actual era que la coalición a la que pertenecía estaba absolutamente dedicada a preservar un equilibrio político en el que Elaine Descroix nunca podría ocupar el puesto que más ansiaba: el de primera ministra. A menos, claro está, que acabara siendo ennoblecida en reconocimiento a su abnegado servicio al Reino Estelar.


  No es que Michael Janvier la propusiera para un título si quisiera conservar la residencia del Primer Ministro y tuviera un solo gramo de sentido común.


  Nada de esto la hacía sentirse más feliz ante la perspectiva de la sesión de hoy en los Lores. Por desgracia, no había forma de evitarla. El insoportable William Alexander y su aún más insoportable hermano habían incluido el discurso de Eloise Pritchart y el estado general de las negociaciones con la República de Haven en la lista de preguntas oficiales de la Cámara Alta. Lo que significaba que alguien del Gobierno no tenía otra opción, según la parte no escrita de la Constitución, que comparecer ante los Lores para ser convenientemente interrogado.


  Y ese alguien, fuera ella misma miembro de los Lores o no, era el Ministro de Asuntos Exteriores.


  Ahora escuchaba las aburridas y monótonas formalidades de su presentación por parte del Presidente y respiraba profundamente para prepararse para la prueba que se avecinaba.


  —Y así, —el Presidente terminó por fin—, tengo el placer de ceder la palabra a la Honorable Secretaria de Asuntos Exteriores. ¿Señora Secretaria?


  Se volvió hacia ella con una sonrisa que sospechó que debía ser al menos tan falsa como la que ella respondió, y se puso en pie y cruzó hacia el atril y la consola de datos que se habían previsto para los llamados a declarar ante la Cámara.


  —Gracias, Sr. Presidente —dijo amablemente, y luego se volvió para mirar hacia las gradas⁠—. Y permítame también agradecer a los nobles miembros de esta Cámara por permitirme comparecer ante ellos.


  Esbozó otra de sus patentadas y amables sonrisas y luego dedicó unos segundos a ordenar una docena de anticuadas tarjetas de papel ante ella. Eran un mero accesorio no funcional, pero hacía tiempo que había aprendido a utilizarlas como táctica dilatoria, algo que barajar como si comprobara sus datos mientras consideraba exactamente cómo responder a una pregunta especialmente delicada.


  Al final, sin embargo, tuvo que dejar de jugar con los trozos de papel y enfrentarse a la razón por la que estaba aquí.


  —Como los nobles miembros saben —comenzó—, este es el Día de las Preguntas. Y como la primera pregunta de la lista es el estado de la política exterior del Reino Estelar, al Gobierno le pareció muy apropiado que el Ministro de Asuntos Exteriores compareciera ante ustedes para responder. Espero que sea de su agrado.


  Hubo silencio durante unos segundos, y luego se encendió la luz verde parpadeante que indicaba que alguien buscaba el reconocimiento del hemiciclo. Inevitablemente, estaba sobre el asiento del cadete de White Haven.


  —Reconozco a Lord Alexander, —dijo con una voz cuyo tono agradable no engañó a nadie en la sala.


  —Le doy las gracias a la Honorable Secretaria —⁠El tono de Alexander probablemente engañó a menos personas de las que había engañado el suyo. Hizo una pausa, y luego continuó⁠—: Señora Secretaria. En un reciente discurso ante ambas cámaras del Congreso de la República de Haven, la presidenta Eloise Pritchart anunció que su administración tenía la intención de presionar a los negociadores del Reino Estelar para que se produjeran avances concretos en las conversaciones de paz entre el Reino Estelar y la República. Afirmó entonces que se presentarían nuevas propuestas por parte de la República, y la implicación de su discurso parecía ser que pretendía exigir una pronta respuesta por nuestra parte. ¿Se han recibido, de hecho, esas propuestas? Y si es así, ¿en qué consisten y qué respuesta se propone darles el Gobierno?


  Descroix reprimió el impulso de revolver sus tarjetas. No es que las preguntas de Alexander fueran una sorpresa.


  —Estoy, por supuesto, familiarizada con el texto del discurso de la presidenta Pritchart, milord —⁠comenzó con cuidado⁠—. Aunque estoy de acuerdo en que el tono general de sus comentarios fue más asertivo y potencialmente conflictivo de lo que hubiéramos deseado, no estoy segura de que indicara que pretendiera «exigirnos» nada. Por supuesto, debe haber un cierto grado de impaciencia por parte de alguien cuyo gobierno ha estado comprometido durante tanto tiempo, y con tan poco éxito, en la negociación de un tratado para poner fin a un conflicto tan sangriento. El Gobierno de Su Majestad es plenamente consciente de la medida en que esto debe ser cierto para la República de Haven, que, después de todo, se encuentra en la posición más débil en esas negociaciones. Tampoco los miembros del Gobierno de Su Majestad son inmunes a esa impaciencia por derecho propio. Desgraciadamente, siguen existiendo puntos de desacuerdo fundamentales entre el Reino Estelar y la República de Haven que siguen impidiendo la pronta y amistosa resolución de nuestras diferencias que, estoy seguro, ambos gobiernos desean fervientemente. El discurso de la presidenta Pritchart reflejó sin duda la frustración que todos sentimos.


  Volvió a sonreír. Alexander no le devolvió la sonrisa y su expresión se endureció ligeramente.


  —En respuesta a su primera pregunta, milord, el Gobierno de Su Majestad ha recibido un comunicado que nos ha transmitido la presidenta Pritcharta través de las oficinas del secretario de Estado Giancola. Sin embargo, yo no caracterizaría su contenido como una «demanda». Ciertamente, constituyen un conjunto de propuestas a las que el Presidente Pritchart espera obviamente que el Gobierno de Su Majestad responda, pero el término «demanda» implica un grado de confrontación mucho mayor que el que contiene la nota de la presidenta Pritchart.


  —La naturaleza exacta de las propuestas contenidas en su nota es un tanto delicada —⁠continuó, adentrándose con mucho cuidado en aguas potencialmente turbias⁠—. La naturaleza de unas negociaciones tan complejas y en curso, especialmente aquellas en las que los sentimientos se han exacerbado en ocasiones por ambas partes, exige un grado de confidencialidad algo mayor del que podría darse en otro caso. El Gobierno de Su Majestad pide la indulgencia de esta Cámara y solicita que se respete esa confidencialidad en este caso.


  —Aunque comprendo perfectamente la necesidad de mantener la confidencialidad en algunas circunstancias, señora secretaria —⁠respondió Alexander⁠—, me resulta algo difícil creer que estas circunstancias lo requieran. Estas negociaciones han estado en curso durante más de cuatro años-T. Las noticias han cubierto cada aspecto de ellas con minucioso detalle. A menos que la nota de la Presidenta Pritchart contenga alguna nueva y total desviación de las posiciones anteriores de la República, no puedo ver ninguna necesidad legítima de ocultar sus «propuestas» a los miembros de esta Cámara. Después de todo —⁠se permitió una sonrisa invernal⁠—, ella ya sabe cuáles son.


  A Descroix le resultó aún más difícil no jugar con sus tarjetas de notas esta vez. En virtud de los precedentes constitucionales, no escritos pero sí férreos, que regían la Lista de Preguntas Oficiales, solo podía negarse a responder a las preguntas de Alexander si estaba dispuesta a afirmar que la seguridad del Reino Estelar lo exigía. Esa opción siempre estaba a su disposición, pero si bien podía haber un colega lo suficientemente estúpido como para creer que su afirmación era otra cosa que una maniobra política desesperada, no podía haber dos. Y si invocaba problemas de seguridad, confirmaba que las propuestas de Pritchart constituían una escalada de la tensión entre las dos naciones estelares.


  Sin embargo, había un recurso que debería sacarla de los cuernos de este dilema particular sin recurrir a esa peligrosa alternativa.


  —Lamento que el Gobierno de Su Majestad tenga que estar en desacuerdo con usted en este punto, Milord —⁠dijo con firmeza⁠—. En opinión del Gobierno, y en la mía propia, como Ministro de Asuntos Exteriores, los mejores intereses del Reino Estelar y nuestra esperanza de progresar en nuestras negociaciones con la República de Haven no estarían bien servidos por una violación de la confidencialidad del proceso de negociación. Por lo tanto, debo apelar al juicio de la Cámara en general, rogando que sus nobles miembros apoyen mi posición y la del Gobierno de Su Majestad.


  —Señoras y señores de la Cámara —anunció el Presidente⁠—, la Honorable Secretaria solicita su indulgencia y les pide que la respalden al declinar una respuesta más específica a la pregunta del noble miembro. Les ruego que indiquen su beneplácito al respecto.


  Descroix se mantuvo tranquila, con una expresión segura, mientras los miembros de la Cámara introducían sus votos en sus propias consolas. No tardó mucho, y entonces el Presidente levantó la vista de la pantalla que los contaba ante él.


  —Señoras y señores de la Cámara —dijo—, han indicado su agrado. La votación es de trescientos setenta y tres a favor de la posición del Honorable Secretario y trescientos noventa y uno en contra, con veintitrés abstenciones. La posición del Honorable Secretario no se sostiene.


  Descroix se puso rígido. Varias décadas de experiencia política le permitieron mantener su expresión tranquila, pero se sintió palidecer de consternación. En los más de cuatro años del Gobierno de High Ridge, la Cámara de los Lores nunca había dejado de apoyar al Gobierno cuando este se negaba a responder a una Pregunta Oficial. No se podía decir lo mismo de los Comunes, pero los Lores habían sido un bastión de apoyo sólido, y ella esperaba que hoy también apoyaran al Gobierno.


  El hecho de que hubiera decidido no hacerlo no le dejaba otra opción que responder o negarse rotundamente en base a la seguridad nacional. Podía hacer eso, pero despojaría al Gobierno de cualquier cobertura de apoyo maduro y considerado de la Cámara de los Lores en general. Eso ya era bastante malo, pero el total de votos era aún peor. El número de abstenciones era un golpe suficientemente desagradable, pero la oposición en los Lores normalmente no podía contar con más de trescientos cincuenta votos. Lo que significaba que al menos sesenta nobles en cuyo apoyo el Gobierno solía confiar firmemente se habían abstenido o apoyado activamente a la oposición.


  Se quedó parada un momento, asegurándose de que seguía dominando su voz, y luego se obligó a sonreír a Alexander.


  —Si no es del agrado de la Cámara sostener la posición del Gobierno, entonces, por supuesto, estoy a su disposición, milord.


  —Le agradezco ese amable reconocimiento, señora secretaria —⁠respondió Alexander, con una pequeña reverencia⁠—. En ese caso, ¿puedo renovar mi petición de que comparta las «propuestas» de la presidenta Pritchart con esta Cámara?


  —Desde luego, milord. En primer lugar, la presidenta Pritchartseñala que, desde el principio del proceso de negociación, la posición del Reino Estelar en relación con la Estrella de Trevor ha sido que…

  


  Elaine Descroix irrumpió en la sala de conferencias. Su expresión normal y benigna estaba notablemente en suspenso, y Michael Janvier escondió una mueca mental ante la ferocidad del ceño que dirigió a los miembros del Gabinete de Trabajo que la esperaban mientras atravesaba la puerta de golpe.


  A pesar de su propia pertenencia a la Cámara de los Lores, el Primer Ministro había decidido que la táctica de la prudencia exigía que se le detuviera inevitablemente por asuntos oficiales en lugar de asistir a la sesión que Descroix acababa de soportar. Si hubiera estado allí, y si la sesión hubiera ido mal —⁠como, de hecho, había ocurrido⁠—, entonces podría haberse visto obligado, como Primer Ministro, a responder también a la oposición. Dadas las circunstancias, no era una situación aceptable. Descroix, como simple Secretario de Asuntos Exteriores, podía salirse con la suya con evasivas que un Primer Ministro no podía. Y en última instancia, un Secretario de Asuntos Exteriores era prescindible. Siempre podía pedirle la dimisión de su cargo actual si se producía alguna prevaricación menor o si se necesitaba una víctima sacrificial para propiciar a los medios de comunicación. Su posición en el Partido Progresista haría necesario encontrarle otro puesto a nivel de gabinete si lo hacía, pero tales reorganizaciones no eran inauditas.


  Sin embargo, el hecho de que no hubiera asistido a la sesión no le había impedido seguirla desde su despacho. Lo que significaba que entendía exactamente por qué Descroix parecía dispuesta a estrangular a los compañeros de la Oposición con sus propias manos.


  Y, pensó mordazmente, probablemente también estrangularía a algunos de nuestros compañeros.


  —Hola, Elaine —dijo mientras ella se dirigía a su silla en la mesa de conferencias.


  Ella gruñó algo que podría haberse interpretado como un saludo, sacudió su silla y se arrojó en ella.


  —Lamento que haya tenido una mañana tan desagradable —⁠continuó High Ridge⁠—, y aprecio profundamente sus esfuerzos en nombre del Gobierno. Lo digo sinceramente.


  —¡Más vale que los aprecie! —Descroix soltó un chasquido⁠— ¡Jesús! ¡Y más vale que tengas una larga charla con Green Vale, también!


  Jessica Burke, condesa de Green Vale, era la jefa del Gobierno en los Lores. Ese puesto estaba lejos de ser una sinecura en una coalición de ideologías tan diversas como la del gobierno actual, y todos los presentes en la sala de conferencias lo sabían. No obstante, reflexionó High Ridge, era sin duda una suerte que Green Vale no estuviera presente en ese momento.


  —Le aseguro que hablaré con ella —dijo suavemente al cabo de un momento⁠—. Sin embargo, para ser justos, estoy seguro de que hizo todo lo que se podía hacer dadas las circunstancias.


  —¿Oh? —Descroix lo fulminó con la mirada— ¿Y qué clase de Látigo ni siquiera nos advierte cuando es probable que perdamos una votación como esa?


  —El margen fue de solo dieciocho votos, —señaló High Ridge⁠—. Eso es apenas el dos por ciento de los miembros realmente presentes.


  —Pero el cambio total fue de sesenta y tres votos, contando las abstenciones, —⁠señaló en respuesta venenosa⁠— Y según mis cálculos, eso es más del ocho por ciento. Lo que ni siquiera cuenta a los treinta y siete miembros de la Cámara que se las arreglaron para no estar allí en primer lugar. —⁠Sus ojos habrían enviado dagas a través del corazón de cualquier persona menos acorazada por su propio sentido de lo que era que High Ridge.


  —Hay que admitir que fue un suceso muy desafortunado —⁠concedió el Primer Ministro⁠—. Todo lo que quise indicar fue que el margen de votos realmente emitidos fue lo suficientemente estrecho como para creer que sería injusto culpar a Jessica por no haberse dado cuenta antes de tiempo de que la Cámara no votaría a favor.


  —Entonces, ¿por qué demonios tenemos un látigo en primer lugar?


  Él no respondió a la pregunta, obviamente retórica, y, tras un momento, ella se encogió de hombros reconociendo su mezquindad.


  —En cualquier caso —prosiguió ella al cabo de un momento⁠—, no veo la manera de que podamos considerar el fiasco de hoy más que como un revés potencialmente grave, Michael.


  —Un contratiempo, sin duda, —estuvo de acuerdo⁠— Sin embargo, el grado de gravedad es otra cuestión.


  —No te engañes, —dijo ella rotundamente—. Alexander y White Haven estaban buscando sangre… y New Dijon tampoco era una maldita ayuda. ¡Maldito liberal hipócrita!


  High Ridge no logró disimular su gesto de dolor esta vez. Afortunadamente, el Ministro de Hacienda no estaba presente. Había sido necesario un poco de creatividad en la programación para asegurarse de que ella estuviera ocupada en una reunión con el Presidente del Banco de Mantícora y la Junta del Real Fondo de Desarrollo Interestelar en el momento exacto en que él se veía —⁠obligado⁠— a programar esta reunión. Sospechaba que New Kiev sabía exactamente por qué lo había hecho, y el hecho de que ella no hubiera protestado ni siquiera levemente le sugería aún más. Por otra parte, sin duda había conseguido tranquilizar su propia conciencia al pensar que su buen amigo y compañero liberal Sir Harrison MacIntosh estaría presente para sustituirla y velar por los intereses de su partido. Y así fue. Y en ese momento, parecía casi tan infeliz con la caracterización de Descroix del Conde de Nueva Dijon como lo hubiera sido New Kiev.


  No es que High Ridge tuviera ningún problema personal con Descroix en ese punto en particular. Nuevo Dijon siempre había tenido cuidado de distanciarse del gobierno actual. Sin embargo, eso no significaba que no supiera de qué lado estaba el pan, y aunque había tenido cuidado de mantener su postura pública de pensamiento independiente, su historial de votos reales había sido otra cosa.


  Pero hoy había sido diferente. El hecho de que William Alexander y su hermano lideraran el ataque había sido tan inevitable como el próximo amanecer, y nadie se había sorprendido cuando una docena de otros nobles de la Oposición se apilaron con sus propias preguntas puntuales. Pero tres de los nobles independientes que habían apoyado habitualmente al Gobierno se habían unido a la Oposición para indicar su seria preocupación por la nueva y más agresiva postura negociadora de la República… y también lo había hecho Nueva Dijon.


  —En realidad, —dijo el Primer Ministro después de un momento⁠—, la posición de Nuevo Dijon puede resultar a nuestro favor.


  —¿Disculpe? —Descroix le miró incrédulo y se encogió de hombros.


  —No digo que sea eso lo que tenía en mente, pero el hecho de que nos haya «llevado a la madera» públicamente, como decía mi abuelo, podría ayudarnos en el futuro. En lo que respecta a los faxes, ha demostrado su independencia de pensamiento y su voluntad de decir lo que piensa. Y las preguntas que hizo fueron realmente en el lado suave, ya sabes. Así que se ha posicionado para actuar como una especie de amortiguador sin hacernos ningún daño adicional real. Lo que significa que si más tarde se expresa como moderadamente preocupado y sin embargo confía en el manejo de las negociaciones por parte del Gobierno de Su Majestad, su declaración tendrá aún más peso debido a sus dudas anteriores.


  —¿Cree sinceramente que eso es lo que tenía en mente? —⁠preguntó Descroix con evidente incredulidad, y High Ridge volvió a encogerse de hombros.


  —Personalmente, lo dudo —concedió—. Su apoyo, por muy indirecto que sea, siempre ha sido más débil en lo que se refiere a nuestra política exterior, ¿sabe? Sin embargo, creo que ha indicado claramente que es consciente de las consecuencias para la autoridad de la Cámara de los Lores si este Gobierno cae. Así que no me sorprendería que la dirección de su propio partido fuera capaz de convencerle de la necesidad de apoyarnos contra este ataque en particular. ¿No estás de acuerdo, Harrison?


  Miró a MacIntosh y el Ministro del Interior frunció el ceño. Pero luego, obviamente en contra de su voluntad, asintió lentamente.


  —Estoy seguro, —dijo el Secretario de Comercio⁠—, de que el Conde estará… abierto si lo abordamos adecuadamente.


  Todos los presentes en la mesa miraron en dirección al conde de North Hollow con distintos grados de apertura. Interesante, pensó High Ridge. No se había dado cuenta de que los Archivos de North Hollow podrían contener algo útil para influir en Nueva Dijon.


  —Sea como sea, al final, —continuó Descroix después de un momento, con la voz ligeramente menos ácida⁠—, hoy nos han hecho daño. No tiene sentido fingir lo contrario.


  —Me gustaría que estuvieras equivocado, —dijo High Ridge. No lo estaba, por supuesto. Alexander había machacado la naturaleza exacta de las propuestas de Pritchart con una energía despiadada. Descroix se las había arreglado para no limitarse a entregar la nota del Secretario de Estado Giancola, que al menos le había permitido parafrasear la forma tensa e inflexible en que se habían formulado algunas de esas propuestas. Pero nada de lo que había podido hacer había sido suficiente para ocultar el hecho de que la República de Haven había adoptado una línea mucho más dura. Era dolorosamente obvio que Eloise Pritchart había terminado de responder a las propuestas manticorianas. Estaba claro que pretendía poner sus propias demandas sobre la mesa e insistir en que Mantícora respondiera a ellas.


  Eso ya era bastante malo, pero luego el insufrible hermano de Alexander se había metido en la refriega. Había preguntado cuál era la opinión del Gobierno sobre el efecto que la recién revelada capacidad de combate de la Marina Republicana podría tener en el futuro curso de las negociaciones.


  Descroix había insistido en que las consecuencias de la fuerza naval de la República serían mínimas, sobre todo a la luz de las medidas que el Gobierno ya había tomado para compensar los aumentos, hasta ahora no probados, de las capacidades de Haven. Había sido una posición desafortunada la que mantuvo, en cierto modo, dada la anterior insistencia de White Haven en que las reducciones navales del Gobierno eran peligrosamente insensatas. Sin embargo, también era la única que podía adoptar, por lo que había hecho todo lo posible para defender lo que era, en el mejor de los casos, una posición débil.


  No había salido bien parada de la confrontación.


  Pero a pesar de todo, recordó High Ridge, la posición del Gobierno en los Lores seguía siendo, con toda seguridad, sólida. Al menos quince o veinte de los nobles que se las habían arreglado para encontrar razones para estar en otro lugar durante la sesión de hoy podían ser contados en un apuro para votar a favor del Gobierno. Tal vez se hayan ausentado para evitar un posible bochorno, pero al igual que Nueva Dijon, sabían dónde estaban sus propios intereses en última instancia. Y en realidad habían perdido incluso menos de los nobles independientes en la votación para sostener a Descroix de lo que él podría haber esperado, dadas las circunstancias.


  —Creo que has manejado a Alexander tan bien como cualquiera podría haberlo hecho —⁠le dijo después de un momento, y probablemente era cierto. Dadas las circunstancias, nadie podría haber evitado que el líder de la Oposición sacara un desafortunado provecho político de la situación, pero Descroix había conseguido al menos matizar un poco sus ataques.


  —¿Y tú? —preguntó, torciendo la boca como si hubiera mordido algo estropeado⁠— ¡Ojalá pudiera decir lo mismo en lo que respecta al imbécil de su hermano!


  High Ridge hizo una mueca, en parte por su lenguaje, pero mucho más porque estaba de acuerdo con su valoración. White Haven les había perjudicado en el tema de la preparación militar. Posiblemente les había perjudicado mucho, aunque eso estaba por ver.


  —Dime, Edward —continuó Descroix, frunciendo el ceño hacia Janacek⁠—, ¿cómo habrías respondido a su pequeña inquisición?


  —Ya he tenido que hacerlo, gracias —dijo Janacek con amargura⁠—. Es la primera vez que tienes que enfrentarte a ella, pero en la Casa del Almirantazgo no hemos sido tan afortunados.


  —Bueno, tal vez si lo hubieras visto venir y hubieras conseguido avisar a alguno de nosotros —⁠dijo ella con frialdad⁠—, no habría sido tan embarazoso para ti. O para el resto de nosotros, tampoco.


  —Y quizás si alguien del Ministerio de Asuntos Exteriores hubiera estado lo suficientemente despierto como para advertirnos de que Pritchart iba a empezar a presentar demandas cuando usted nos había asegurado que tenía el control absoluto del proceso de negociación, eso tampoco nos habría avergonzado —⁠replicó Janacek.


  —Lo cual no habría importado si no hubieran conseguido colar los aumentos de su flota a tu lado —⁠replicó Descroix acaloradamente⁠— ¡Sin haber mejorado su posición militar, no habrían tenido el descaro de adoptar este tipo de tono prepotente con nosotros!


  —No estoy tan seguro de eso como tú pareces estarlo, —⁠gruñó Janacek⁠—. Y otra cosa, me estoy cansando…


  —Eso será suficiente. —White Haven no levantó del todo la voz, pero su duro filo cortó la incipiente disputa como un cuchillo, y Janacek cerró la boca. Eso no le impidió lanzar una última mirada a Descroix, que la devolvió con interés, pero al menos los hizo callar a ambos.


  —Creo —continuó el Primer Ministro— que todos estamos de acuerdo en que nuestra posición es hoy más débil que hace unos meses —⁠se encogió de hombros⁠—. Ese tipo de cosas ocurren en política, y las mismas tendencias que están actuando en nuestra contra en este momento pueden volverse a nuestro favor una vez que el furor actual haya tenido la oportunidad de calmarse. Al fin y al cabo, la oposición lleva tanto tiempo dando voces de alarma que una parte importante del público está cansada de oírlas. Por el momento, Alexander y su gente pueden haber logrado engendrar un cierto grado de preocupación, posiblemente incluso de pánico. Pero si logramos mantener la situación bajo control, esa preocupación empezará a desvanecerse en una actitud de «todo sigue igual». Esa es también la naturaleza de la política.


  —La cuestión a la que deberíamos prestar atención es cómo mantener esa tapa en su lugar. Y para ser completamente franco, Edward, creo que el público está más preocupado por el potencial aumento del poder naval de los de Haven que por el lenguaje exacto de las notas diplomáticas.


  —Lo sé, —concedió Janacek.


  —¿Y cómo sugieres que abordemos esa preocupación?


  —El almirante Jurgensen y yo nos hemos centrado en esa misma cuestión, se lo aseguro —⁠replicó el Primer Lord⁠—. Como le dije cuando se supo de la existencia de las nuevas naves de la muralla de la RPH, lo que realmente importa más que las propias naves es la tecnología y la sofisticación de las armas y los sistemas defensivos que montan. Con eso en mente, el almirante Jurgensen ha ordenado un análisis exhaustivo de toda la información que poseemos. Eso incluye informes directos de nuestros propios agregados navales, informes de las redes de agentes en la República, inteligencia técnica, e incluso relatos de noticias de la RPH. El consenso de sus analistas es que la «nueva Marina» de Theisman es probablemente mucho menos impresionante de lo que quiere hacernos creer.


  —¿De verdad? —High Ridge se inclinó hacia atrás y levantó una ceja.


  —Realmente. Como digo, la consideración clave es la capacidad del hardware que va dentro de las naves. Ahora bien, hay que admitir que no hay forma de saber cuáles son esas capacidades sin examinar físicamente esas naves, pero hay ciertos indicadores significativos. Probablemente el más fuerte de ellos es el hecho de que no han mostrado a nadie un solo portanaves NAL. Es extremadamente improbable —⁠de hecho, según Oficina de Armamento es virtualmente imposible⁠— que la base tecnológica de Haven sea capaz de igualar el rendimiento de alcance del Ghost Rider, y mucho menos las capacidades de control de fuego y guerra electrónica de nuestros nuevos sistemas. No hay que olvidar que hemos tenido mucha experiencia en el examen del equipo havenita capturado, así que sabemos exactamente lo que tenían en sus unidades de primera línea en el momento del alto el fuego. Partiendo de esa base, y teniendo en cuenta que la I+D havenita nunca ha sido capaz de igualar la nuestra, es casi seguro que sus superdestructores (P) son de menor alcance y mucho más fáciles de destruir que los nuestros. Sustancialmente más peligrosos que cualquiera de las clases que tenían en servicio antes del alto el fuego, ciertamente, pero no en una clase con nuestros propios superdestructores (P).


  —El hecho de que no hayan puesto ninguna portanaves NAL en servicio es otro indicador. Ciertamente les mostramos lo que las nuevas NAL podían lograr, así que, lógicamente, deben haber estado trabajando a fondo en un esfuerzo por duplicar esas capacidades. Obviamente, hasta ahora no lo han conseguido. Si lo hubieran conseguido, Theisman también lo habría anunciado. Pero muchas de las tecnologías necesarias para producir el Ghost Rider también tienen aplicaciones en la producción de las nuevas NAL. Así que si no tienen una, parece razonable suponer que no tienen la otra.


  Se encogió de hombros.


  —No estoy seguro de cuál es la mejor manera de explicar al ciudadano de a pie, pero cada vez es más evidente para los que estamos en el Almirantazgo que, en gran medida, esta «nueva Marina» es una hexapuma de papel.


  —¿Está seguro de ello? —preguntó Descroix, y su voz ya no era áspera. En su lugar, miró a Janacek con atención, con los ojos encendidos de interés.


  —Evidentemente, no puedo prometer nada, Elaine. Como ya he dicho, sin la oportunidad de examinar realmente el hardware físico implicado, todo lo que podemos hacer es sacar deducciones y hacer lo que creemos que son preguntas significativas. Sin embargo, con esa salvedad, sí. Estoy seguro de que el Secretario Theisman ha exagerado sustancialmente —⁠o, más bien, ha llevado a ciertos supuestos expertos navales nuestros a exagerar⁠— el poder de combate real de la Marina Republicana.


  —Descroix apoyó un codo en el brazo izquierdo de su silla y apoyó la barbilla en la mano izquierda levantada. Permaneció así durante varios segundos, pensando mucho, y luego se encogió de hombros.


  —Ya veo —repitió—. Y también entiendo lo que quieres decir sobre la dificultad de hacer llegar ese sofisticado análisis al votante medio. Sobre todo cuando alguien como White Haven se dedica a tocar el tambor del pánico al mismo tiempo.


  —Exactamente, —dijo Janacek con amargura—. El público sigue pensando que ese santurrón hijo de puta camina sobre el agua. A nadie le interesa escuchar la mera lógica o algo tan poco importante como la evidencia cuando grita que el fin está cerca cada vez que abre su sobrevalorada boca.


  Puede que Sir Edward Janacek no sea el observador más desinteresado en lo que respecta a Hamish Alexander, reflexionó High Ridge. Pero eso no significaba que no hubiera puesto el dedo en la llaga de lo que White Haven había estado haciendo con ellos desde que el anuncio de Theisman se hizo público en el Reino Estelar.


  —Me temo que tienes razón, —dijo Descroix, y esta vez su voz volvió casi por completo a la normalidad y su expresión era pensativa, ya no estaba enfadada⁠— pero si no vamos a poder conseguirlo, de todas formas, quizás no deberíamos malgastar el esfuerzo en intentarlo.


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó High Ridge.


  —Quiero decir que deberíamos seguir intentando calmar a la opinión pública haciendo hincapié en las precauciones navales que hemos tomado —⁠respondió⁠—. Por supuesto, sigamos recordándoles las naves que hemos autorizado a los astilleros a reanudar su construcción. Y aunque no estoy seguro de que sea una buena idea denigrar abiertamente las capacidades tecnológicas de la RPH —⁠eso podría sonar demasiado autocomplaciente⁠—, creo que sería totalmente apropiado que hiciéramos hincapié en nuestras propias capacidades. Recordemos a los votantes que hemos mantenido la ventaja tecnológica desde el principio. Si lo hacemos con suficiente confianza, al menos algunos de ellos sacarán la conclusión adecuada.


  —Pero aún más importante, creo que la forma en que nos comportamos va a ser al menos tan importante como todo lo que digamos. Si parece que actuamos como si tuviéramos miedo, cualquier esfuerzo por nuestra parte para tranquilizar al público será inútil. Pero si dejamos claro que no tenemos miedo —⁠que seguimos confiando en nuestra capacidad para manejar a la RPH diplomáticamente, o incluso militarmente, si se da el caso⁠— entonces ese mensaje también va a calar en la conciencia pública.


  —Entonces, ¿qué propones exactamente? —preguntó High Ridge.


  —Propongo que dejemos claro, tanto aquí como en Nuevo Paris, que no tenemos intención de que nos intimiden —⁠dijo Descroix con rotundidad⁠—. Si Pritchart quiere enfrentarse, entonces tenemos que responder con la misma fuerza con la que ella nos presiona. Por lo que acaba de decir Edward, a mí me parece que básicamente está tratando de hacer un farol.


  —No he dicho que no hayan hecho algunas mejoras sustanciales en su capacidad de lucha bélica, Elaine, —⁠advirtió Janacek.


  —No. Pero has dicho que confías en que, independientemente de las mejoras que hayan hecho, seguimos teniendo ventaja.


  Ella convirtió la afirmación en una casi pregunta, y él asintió.


  —Muy bien, entonces. Si puedes estar seguro de ello sin examinar realmente su hardware, entonces seguramente ellos también tienen que ser conscientes de ello. Después de todo, saben exactamente lo que tienen y también exactamente lo que la Octava Flota les hizo antes del alto el fuego. A eso me refería cuando decía que creo que Pritchart va esencialmente de farol. Ciertamente no va a ser tan estúpida como para querer volver a la guerra con nosotros cuando no puede estar segura de lograr una victoria militar. Así que le pedimos un farol.


  —No propongo que demos ningún ultimátum —continuó rápidamente, tranquilizando la incipiente alarma que vio en una o dos caras⁠—, simplemente propongo que nos mantengamos firmes. No exigiremos nuevas concesiones por su parte; simplemente nos negaremos a que nos asusten para que concedan las concesiones que nos han exigido. Una vez que la opinión pública se dé cuenta de que nos sentimos lo suficientemente seguros como para mantener nuestra posición y reconozca la paciencia con la que estamos dispuestos a esperar a que pase esta rabieta diplomática de Pritchart, el tipo de pánico al límite que Alexander y White Haven se esfuerzan por generar morirá de forma natural.


  Levantó la mano derecha, con la palma hacia arriba, e hizo un gesto de desprecio.


  —Puede que tengas razón —dijo High Ridge—. De hecho, creo que probablemente la tengas. Pero es probable que las cosas sean bastante desagradables a corto plazo, hagamos lo que hagamos.


  —Como dijiste antes, Michael, —señaló ella⁠—, la política fluye y refluye. Mientras los Verdes de Vale y los látigos de los partidos puedan mantener nuestra mayoría en los Lores, no hay realmente nada que Alexander y su gente puedan hacer, excepto ver con alarma. Y cuando la actual «crisis» pase sin que el Armagedón descienda realmente sobre nosotros, sus esfuerzos por generar pánico se volverán contra ellos en las encuestas de opinión.


  —Y eso —dijo con una fina y fría sonrisa— hará que todo esto merezca la pena.


  Capítulo Treinta y seis


  —ASTRO CONTROL, aquí la Harvest Joy, solicitando autorización de entrada y vector. Harvest Joy, despejado.


  Josepha Zachary se recostó en su silla de mando y sonrió enormemente a Jordin Kare. El astrofísico le devolvió la sonrisa con interés y luego levantó la mano derecha en el antiguo gesto del pulgar hacia arriba.


  Hubo un momento de silencio, y luego la voz del oficial de aproximación de Astro Control sonó claramente por los altavoces del puente de la nave de reconocimiento.


  —Bienvenida a casa, Harvest Joy. Te estábamos esperando. Autorización concedida; preparados para copiar el vector.

  


  —Yo, por mi parte, creo que es una noticia maravillosa —⁠anunció Abraham Spencer con firmeza.


  El renombrado financiero miró a sus compañeros. Estaban sentados alrededor de una gran mesa de conferencias en un plató de alta definición, y entre ellos se encontraban media docena de los analistas financieros más conocidos de todo el Reino Estelar. El propio Spencer era probablemente el más conocido y respetado de todos ellos, presidente durante mucho tiempo del Consejo de Asesores Financieros de la Corona y confidente y asesor de muchos de los individuos más ricos del Reino Estelar, incluido Klaus Hauptman. También tenía casi cien años-T y era uno de esos mismos individuos más ricos por derecho propio… por no mencionar que era guapo, de pelo plateado y casi tan fotogénico como rico.


  —Con el debido respeto, Abraham, no puedo compartir tu entusiasmo desenfrenado… de nuevo —⁠sonrió Ellen DeMarco, consejera delegada y analista jefe de la extensa empresa de corretaje DeMarco, Clancy y Jordan. También era miembro del CCFA y una de las amigas más cercanas de Spencer, pero a menudo se encontraban en lados diferentes de las cuestiones⁠— Creo que esta vez estás permitiendo que el entusiasmo sea mejor que el juicio sensato. El grupo Talbott no es lo que yo llamaría un área de mercado de alto rendimiento.


  —Por supuesto que no lo es —replicó Spencer⁠—, pero tampoco lo es Silesia, a fin de cuentas, Ellen. Quiero decir, afrontémoslo. Silesia está plagada de piratas, chanchullos, corrupción política, abusos de los derechos humanos… todas las cosas que hacen que el comercio sea arriesgado y ciertamente no proporcionan el tipo de clima de inversión estable que cualquier persona racional buscaría. No obstante, el Reino Estelar obtiene enormes beneficios en nuestro comercio con Silesia. Por muy caóticas que sean las condiciones allí, es un mercado enorme. El margen puede ser bajo, pero el mero volumen del comercio lo compensa.


  —Tal vez sea así —concedió DeMarco—, aunque —⁠añadió con una sonrisa irónica⁠—, ¡has elegido ese ejemplo concreto con alevosía, Abraham! Sabes perfectamente que hace años que te desaconsejo que sigas exponiéndote en Silesia.


  —¿Yo? —Preguntó Spencer inocentemente— ¿Cree que yo sería culpable de elegir un ejemplo sobre una base tan innoble?


  —Por supuesto que sí. Pero volviendo al punto que acabas de exponer, Silesia, como bien dices, es un mercado enorme. Contiene decenas de sistemas habitados, cada uno con su propia población y necesidades. Y a pesar de la inestabilidad crónica de la zona, tenemos relaciones de larga duración con las potencias. En el caso de Talbott no tenemos tales relaciones; solo hay diecisiete sistemas estelares habitados en todo el «cúmulo»; ninguno de ellos tiene una población de sistema superior a los tres mil millones; y la Liga Solariana tiene intereses muy fuertes y directos en la región. Tal y como yo lo veo, el potencial rendimiento económico de la expansión en esa región se ve compensado por el peligro que supone para nuestras relaciones con la Liga.


  —Hay algo de razón en eso —asintió Spencer con más seriedad⁠—. Por la misma razón, sin embargo, diría que nuestras relaciones actuales con los andis tampoco son muy buenas en lo que respecta a Silesia. Ya sé que tener problemas con un vecino no es precisamente la mejor razón para andar pidiendo prestados problemas a otro, pero en este caso, realmente no veo que tengamos muchas opciones.


  —Perdona, Abraham, —dijo otro participante⁠—, pero siempre tenemos opciones.


  —¿Refleja eso su opinión personal, Sra. Houseman? —⁠preguntó Spencer⁠— ¿O refleja la opinión de su hermano?


  —No lo he discutido específicamente con Reginald. —⁠Hubo el más leve indicio de un filo en la voz de Jacqueline Houseman, pero hizo un evidente esfuerzo por sonreír agradablemente al hombre mayor. Los dos se detestaban cordialmente, y era un secreto a voces que Spencer había apoyado firmemente a IsabelIII cuando la Corona declinó la nominación del Primer Ministro High Ridge a la Sra.Houseman para ser miembro del CCFA⁠—. Las opciones son las que están disponibles para cualquiera que mantenga una mente abierta y esté dispuesto a cuestionar las cómodas suposiciones del pensamiento establecido.


  —Un punto con el que estoy totalmente de acuerdo. —⁠Spencer asintió⁠— de hecho, es una proposición que he debatido muchas veces con tu hermano. Solo se lo pregunté porque me preguntaba si el Gobierno está finalmente preparado para comentar oficialmente este asunto.


  —Como digo, Reginald y yo no hemos hablado realmente de ello, —⁠dijo Houseman⁠—. Y si el Gobierno estuviera a punto de adoptar algún tipo de posición oficial, no creo que yo fuera el portavoz adecuado para ello. Por otro lado, podría reflexionar que la Harvest Joy lleva menos de una semana en casa. ¿No cree que es un poco pronto para que el Gobierno anuncie cualquier decisión política oficial?


  —Tal vez. Pero no creo que sea demasiado pronto para que el Gobierno reconozca al menos que esas decisiones van a tener que tomarse —⁠replicó Spencer con una fina sonrisa, y Houseman se erizó.


  —Apenas creo… —Empezó en un tono más acalorado, pero Stephen Stahler, el presentador del programa, la interrumpió suavemente.


  —Creo que nos estamos desviando un poco del tema —⁠dijo con firmeza pero de forma agradable⁠—. Tenemos previsto discutir los aspectos políticos de la situación en nuestro próximo segmento. De hecho, creo que usted y el señor Spencer también están en ese panel, señora Houseman. Nuestro enfoque en este momento, sin embargo, es en los aspectos económicos.


  —Tienes toda la razón, Stephen, —dijo Houseman, y sonrió con más naturalidad⁠— Por supuesto, como estoy segura de que el Sr.Spencer estará de acuerdo, la política del gobierno va a tener un gran impacto en las posibilidades económicas.


  —Oh, ciertamente. No hay duda de que, —Spencer estuvo de acuerdo.


  —Bueno, en ese caso, y sin tratar de desviar la discusión del tema, creo que es legítimo señalar que si permitimos o no que la ubicación y… las consideraciones diplomáticas de esta nueva terminal dicten nuestra actitud hacia ella, depende totalmente de nosotros.


  —Me temo que no puedo estar de acuerdo con ese argumento —⁠dijo Spencer⁠—. Dejando de lado el lado político o diplomático de la ecuación, miren dónde está Talbott. Está a casi un tercio de la periferia de la Liga desde Mantícora. Si lo añadimos a las conexiones que ya tenemos a través de Fénix, Matapan y —⁠a través de Gregor⁠— Asgerd, nuestras rutas marítimas cubrirán más de dos tercios de la periferia total de la Liga, con enormes reducciones en los tiempos de tránsito de las cargas entre puntos tan distantes entre sí como, por ejemplo, Nueva Tasmania y la Estrella de Sondermann. Y eso sin tener en cuenta la terminal de Beowulf, que ya ofrece a nuestros cargadores un acceso directo e inmediato al corazón de la Liga. Eso hace que esta terminal tenga un valor literalmente incalculable, independientemente del mercado potencial en el propio cúmulo de Talbott. Y esa realidad no va a desaparecer simplemente porque hayamos decidido no permitir que «dicte nuestra actitud», señora Houseman.


  —Creo que tengo que estar de acuerdo con esa parte de su análisis, —⁠dijo DeMarco⁠— pero por la misma razón, el potencial de tensar aún más nuestras relaciones con la Liga también tiene que ser considerado cuidadosamente. Después de todo, la medida en que seamos capaces de explotar las posibilidades astrográficas que has planteado va a estar influenciada en gran medida por la actitud del gobierno de la Liga.


  —¿Por qué? —Preguntó Spencer— No es que el gobierno de la Liga sea una entidad especialmente coherente, Ellen. Y sea lo que sea lo que intente decretar por decreto gubernamental, la realidad se guiará por la utilidad potencial de la conexión. No solo para nosotros, sino para todos los cargadores que podrán recortar meses de sus tiempos de tránsito y llegar a mercados que de otra manera nunca podrían haber alcanzado. Así que, en mi opinión…

  


  —¿Qué opinas, Elaine? —preguntó el Barón de High Ridge.


  Él y el Secretario de Asuntos Exteriores estaban sentados ante el HD en la residencia del Primer Ministro, observando la mesa redonda. Se les había unido Edward Janacek, y Stefan Young también estaba presente en su calidad de Secretario de Comercio. Técnicamente, supuso High Ridge, New Kiev también debería haber estado presente. Ciertamente, el Ministerio de Hacienda tenía un gran interés natural en cualquier cosa que prometiera tener un impacto tan grande en la economía del Reino Estelar, y en este caso, el Primer Ministro no había hecho ningún esfuerzo especial para mantener a New Kiev a distancia. De hecho, la había invitado a asistir, y no estaba del todo seguro de por qué había rechazado la invitación. Su razón oficial había sido la boda de su hija, y High Ridge se inclinaba a pensar que la razón oficial era también la real. Por supuesto, uno nunca podía estar completamente seguro de ello.


  —¿Qué pienso sobre qué? —Preguntó Descroix⁠— ¿Sobre el argumento de Spencer? ¿O sobre si la hermana de Reginald es o no una idiota?


  —Estaba pensando en el análisis de Spencer sobre la situación, —⁠dijo High Ridge con una nota ligeramente reprobatoria. No había dicho exactamente⁠— tan idiota como Reginald, —⁠pero la implicación había sido lo suficientemente clara.


  —Oh, eso. —La sonrisa torcida de Descroix le dijo exactamente lo mucho que le divertía su reacción a su disparo contra los Houseman. Pero luego se puso sobria y movió un hombro en un medio encogimiento de hombros.


  —No creo que haya ninguna duda sobre su solidez fundamental. Un vistazo a la carta de las estrellas debería hacerlo suficientemente evidente. Y creo que lo que quiere decir es que esta es una de esas situaciones en las que el todo es mayor que la suma de las partes. Lo que hace esta nueva terminal es rellenar todo un arco del perímetro de la Liga. Pero no tiene sentido hasta que lo conectas con el resto de la cobertura disponible a través del Nudo —⁠sacudió la cabeza⁠—. Estoy segura de que la gente de Stefan —⁠o la gente de Marissa en el Tesoro⁠— podría darnos una idea mucho mejor del valor en dólares y centavos, pero no hace falta ser un genio de las finanzas para darse cuenta de que esto solo puede aumentar el valor de nuestra marina mercante.


  —¿Edward? —High Ridge miró a Janacek.


  —Tengo que estar de acuerdo con Elaine, —respondió Janacek. Pero donde Descroix estaba obviamente complacido por el potencial que ella veía, su admisión llegó a regañadientes, y High Ridge sabía por qué.


  —Me doy cuenta de que nunca estuviste muy contento con la anexión de Basilisco —⁠dijo el Primer Ministro después de un momento, habiendo decidido agarrar los cuernos del dilema⁠—. Y he tenido mis propias dudas acerca de la conveniencia de la expansión territorial en general, como estoy seguro de que eres bastante consciente. Por otra parte, las consecuencias a las que ya nos enfrentamos como resultado de la anexión de un lugar como la Estrella de Trevor dan un punto más a las preocupaciones que ambos compartimos. Sin embargo, creo que tendríamos que estar de acuerdo en que esta terminal está en una clase diferente de Basilisco.


  —Por supuesto que lo es —dijo Descroix con brío⁠—. Para empezar, no hay ningún planeta habitado lleno de aborígenes alienígenas por el que agonicen ciertos partidos políticos. Y tampoco nos va a ayudar a entrar en un potencial conflicto armado con algo como la República Popular, por mucho que la Liga prefiera que nos mantengamos al margen de la región. Por no hablar del hecho, si vamos a ser sinceros, de que Basilisco estaba en el culo de la nada cuando lo descubrimos. Todo lo que merece la pena más allá de Basilisco ha sido estudiado y colonizado solo desde que abrimos la terminal. Esta terminal nos da acceso directo e inmediato a una región ya habitada y a las rutas de navegación que la sirven. Por no hablar del hecho de que la expansión de la Liga en dirección a Talbott significa que las oportunidades económicas crecerán a pasos agigantados en las próximas décadas.


  —Elaine tiene razón —dijo el conde de North Hollow⁠—. Mis analistas principales aún están dando los últimos toques a su informe de la encuesta, pero he visto el borrador de sus conclusiones. Basilisco ha sido un enorme impulso económico para el Reino Estelar, independientemente de los pros y los contras de la anexión del sistema. Pero según la estimación más conservadora que he visto hasta ahora, la terminal del cúmulo de Talbott nos ofrece un aumento mínimo de más del mil por ciento sobre lo que Basilisco hizo por nosotros. Un mil por ciento. —⁠Fue su turno de sacudir la cabeza⁠— Lo que se reduce a que este es el evento económico individual más significativo en la historia del Reino Estelar desde el propio descubrimiento original del Empalme.


  —Me doy cuenta de ello, —intervino Janacek antes de que el Primer Ministro pudiera responder⁠— Y tienes razón, Michael. No me gusta la consecuencia lógica, pero eso no significa que no reconozca lo que es. En la mayoría de los casos, sigo convencido de que lo último que debemos hacer es embarcarnos en una especie de imperialismo interestelar. Desafortunadamente, no veo que tengamos otra opción real que asegurar el control de la terminal de Talbott.


  —¿Aunque eso suponga un conflicto potencial entre nuestros intereses y los de los solarianos? —⁠Presionó High Ridge, y Janacek resopló.


  —Spencer también tiene razón en eso —replicó el Primer Lord⁠—. A menos que queramos entregar la terminal a la Liga y prometer unilateralmente que nunca enviaremos nuestros naves a través de ella, ¡entonces estaremos automáticamente en «conflicto potencial» con los solarianos! Sus navieras ya están tan enfadadas con nosotros como pueden estarlo por las ventajas que nos dan las actuales terminales de la Unión. No creo que se enfaden menos cuando añadamos esta a las demás.


  —A cambio de un centavo, un dólar, ¿no? —preguntó High Ridge con una sonrisa.


  —Algo así —dijo Janacek con amargura—. Además, siempre ha sido una política establecida que al menos nos aseguremos un control extraterritorial efectivo sobre los terminales de la unión, incluso cuando alguien más tenía la soberanía del sistema. Aparte de Beowulf, también hemos logrado hacer eso. Y al menos en este caso, como señala Elaine, el sistema terminal está deshabitado. No solo eso, sino que nunca ha sido reclamado por nadie más, tampoco. Legalmente, al menos, la puerta está abierta de par en par para que podamos hacer valer la propiedad.


  —¿Y el resto del Cúmulo Talbott? —le preguntó Descroix.


  —¿Y el resto? —Janacek la miró con recelo.


  —Ya sabes lo que quiero decir, Edward —regañó⁠—. Puede que Melina Makris no estuviera muy contenta con tu capitán Zachary, pero incluso ella tuvo que aprobar el informe de Zachary sobre la reacción del gobierno del Sistema Lynx a la llegada de la Harvest Joy a su espacio.


  Janacek emitió un sonido irritado en el fondo de su garganta, y Descroix le sonrió dulcemente. Sabía lo mucho que el Primer Lord quería argumentar que Zachary se había excedido en su misión al llevar su nave a Lynx. Por desgracia, no lo había hecho, y la reacción de los lynxianos ante la mera posibilidad de un contacto más estrecho con el Reino Estelar había sido… bueno, —⁠extasiada⁠— era una palabra que le venía a la mente.


  —Es difícil culparlos, en realidad —continuó la Secretaria de Asuntos Exteriores después de un momento, con un tono más serio de lo que era habitual⁠—. Si se les deja a merced de la Seguridad Fronteriza, pueden esperar al menos cincuenta o sesenta años-T de explotación económica sistemática, probablemente más de un siglo, antes de lograr algo parecido a la igualdad con los otros sistemas estelares de la Liga. Si pueden llegar a algún acuerdo con nosotros, en cambio… —⁠Se encogió de hombros.


  —¿Qué? —Preguntó Janacek— ¿Crees que van a convertirse en otro grupo de graysonianos? ¿O que deberíamos querer otra tanda de neobarbudos?


  —Comprendo perfectamente tus sentimientos en lo que respecta a Grayson, Edward. Y aunque no los comparta del todo, tampoco los rechazo de plano —⁠respondió Descroix. Lo cual, High Ridge sabía, era menos que exacto. Puede que a Descroix no le gusten los graysonianos más que a Janacek o a él mismo, y desde luego no le gustaba su actitud de independencia altanera. Pero, a pesar de ello, estaba firmemente convencida de que incorporar a la Estrella de Yeltsin a la alianza militar contra los repos había sido uno de los movimientos más inteligentes que había hecho el Gobierno de Cromarty.


  —Pero sea cual sea el valor real de Grayson para nosotros —⁠continuó⁠—, el ejemplo de lo que Grayson ha logrado con nuestra ayuda, al igual que el ejemplo de Sidemore, no pasa desapercibido para ningún sistema estelar subdesarrollado que pueda caer en nuestra esfera económica. Lo que puede no ser tan malo, cuando se llega a esto. Francamente, hablando como Secretario de Asuntos Exteriores, creo que es una percepción que deberíamos fomentar, no solo por el impulso diplomático adicional que nos proporciona con los sistemas estelares menores, sino también por nuestro propio interés económico final.


  La expresión de Janacek se volvió más amarga que nunca al mencionar a Sidemore, y la miró con desprecio. High Ridge podría desear que ella hubiera elegido otro momento y otra forma de exponer su punto de vista, pero eso no hacía que lo que acababa de decir no fuera cierto, y se encogió de hombros.


  —No cabe duda de que hay algo de razón —concedió⁠—, pero ¿qué sugieres exactamente, Elaine? ¿Qué extendamos el mismo tipo de relación comercial que tenemos con Grayson a Lynx y al resto del grupo Talbott?


  —No —dijo ella—. Sugiero que vayamos más allá.


  —¿Más allá? —preguntó Janacek con suspicacia.


  —Precisamente —se encogió de hombros—, acabamos de acordar que nuestra mera presencia en la región nos va a crear problemas en lo que respecta a los solarianos. Así que no veo ninguna razón para tener especial cuidado con sus exquisitas sensibilidades. Pero lo que sí veo es todo un cúmulo de sistemas estelares, la mayoría de los cuales preferirían encontrarse bajo nuestra custodia antes que acabar como protectorados solarianos bajo la compasiva gestión de la Oficina de Seguridad Fronteriza (OFS). Y también estamos ante una situación doméstica en la que la opinión pública se encuentra dividida entre su reacción negativa a la combinación de las nuevas unidades navales de la RPH y su nueva actitud de mayor confrontación, por un lado, y la emoción y el entusiasmo que ha suscitado el viaje de la Harvest Joy, por otro. Lo que veo aquí es una oportunidad para que tomemos la delantera en la exploración de la posibilidad de ofrecer a los sistemas estelares del cúmulo de Talbott algún tipo de estatus de protectorado, o incluso la pertenencia real al Reino Estelar.


  Janacek emitió un sonido de protesta, pero ella continuó por encima de él, dirigiéndose directamente a High Ridge.


  —Entiendo la oposición fundamental de tu partido al expansionismo, Michael. Pero esta es una oportunidad dada por Dios para recuperar cualquier apoyo público que hayamos perdido a raíz de los acontecimientos en Haven. Por cierto, si lo hacemos bien, deberíamos ser capaces de hacer algo mucho mejor que simplemente recuperar el terreno perdido.

  


  Eloise Pritchart caminó con paso firme hacia su silla en la cabecera de la mesa, se sentó en ella y se giró para mirar al resto de su gabinete reunido. Nadie que no la conociera bien podría haber sospechado por un momento su nivel de ansiedad por su expresión o lenguaje corporal.


  —Gracias a todos por venir, señoras y señores —⁠dijo con su cortesía habitual⁠—. Pido disculpas por haber convocado esta reunión con tan poca antelación, pero dada la naturaleza de los últimos informes procedentes de Mantícora, me pareció prudente que todos los discutiéramos antes de que la prensa se hiciera con ellos.


  —¿Puedo asumir que todos ustedes han revisado el informe del Director Trajan?


  Dejó que su mirada recorriera la mesa, y uno a uno, los secretarios del Gabinete asintieron.


  —Bien. En ese caso, supongo que deberíamos empezar por Estado. ¿Arnold?


  El hecho de que su tono fuera agradable y su sonrisa aparentemente genuina cuando se dirigió a la Secretaria de Estado decía mucho de sus habilidades teatrales.


  —A primera vista —dijo Giancola tras la más breve de las pausas⁠—, es relativamente sencillo. El gobierno de Mantícora no había adoptado una postura oficial antes de que la gente de Wilhelm enviara sus informes a través de la Estrella de Trevor, pero estaba bastante claro hacia qué lado se inclinaba High Ridge. Van a seguir adelante y a anexionar Lynx, así como el sistema terminal real, por mucho que se anden con rodeos a la hora de anunciar ese hecho.


  —¿Estás seguro de que es tan fácil? —Preguntó el Secretario de Hacienda Hanriot.


  —Giancola se encogió de hombros. Puede que se pasen por el forro el debate público, pero no veo a High Ridge o a Descroix comentando tan positivamente las oportunidades económicas que ofrecería esa decisión si la anexión no fuera lo que finalmente pretenden. O, sobre todo en el caso de Descroix, hablando de forma tan absurda sobre cómo la pertenencia al Reino Estelar ayudaría a salvaguardar los derechos humanos y la autodeterminación de los ciudadanos del Clúster. Podría haber dado cierta credibilidad a un argumento como ese de alguien como New Kiev, pero Descroix…


  Sacudió la cabeza.


  —Hablando de New Kiev —intervino el Secretario de Comercio Nesbitt⁠—, ¿qué opinas de ella, Arnold?


  —Creo que no está contenta con ello —dijo rápidamente Giancola⁠—, pero también creo que ha sido desautorizada por High Ridge, y que no va a romper filas con él en este momento.


  —Ya veo —Pritchart ladeó la cabeza y lo miró pensativo⁠—. Me he dado cuenta, sin embargo, de que has dicho que sus posiciones parecían relativamente sencillas «a primera vista». ¿Le importaría dar más detalles al respecto?


  —Por supuesto —Giancola inclinó ligeramente su silla hacia atrás, apoyando los codos en los brazos y medio girándola en su dirección.


  —Básicamente, lo que quería decir es que, aunque todos los argumentos que han expuesto son bastante racionales en apariencia, sobre todo desde su perspectiva, no creo que estén exponiendo públicamente toda su justificación para llevar a cabo esta expansión en Talbott.


  —Lo que han declarado públicamente me parece suficientemente completo, —⁠observó Thomas Theisman con suavidad.


  —A primera vista, repitió Giancola, estoy de acuerdo con usted. Ciertamente, está de acuerdo con su política establecida en lo que respecta al control de las terminales de su Confluencia. Y las posibilidades económicas que ofrece esta nueva terminal no son nada desdeñables —⁠se rio de repente, con un sonido completamente —⁠y sorprendentemente, para algunos de sus oyentes⁠— genuino⁠—. Hablando por mi propia experiencia con la tesorería del Comité de Seguridad Pública, ¡solo desearía que nuestra economía tuviera acceso a algo como el Empalme! Así que, sí, Thomas. Tendría que estar de acuerdo en que las razones que ellos y sus portavoces han ofrecido son completamente suficientes por sí mismas para justificar sus acciones. Solo que no creo que hayan hecho público su razonamiento completo.


  —¿En qué sentido? —preguntó Pritchart.


  —Creo que una parte de su razonamiento privado es que presentar esto como un gran logro es una forma de distraer a su público del cambio en nuestra propia postura de negociación y el cambio en el equilibrio del poder naval.


  —Estoy seguro de que yo pensaría lo mismo en su lugar —⁠dijo el fiscal general LePic con un poco de sorna⁠—. De todos los secretarios del gabinete, LePic era probablemente el que peor disimulaba sus emociones, y todos eran conscientes de su antipatía fundamental hacia Giancola. Y de su igualmente fundamental desconfianza hacia el Secretario de Estado… Si son conscientes de esas posibilidades, no creo que represente ningún tipo de secretismo maquiavélico por su parte.


  —Si todo lo que estuvieran haciendo fuera tratar de distraer la atención pública de las negociaciones con nosotros, entonces probablemente yo mismo no estaría particularmente preocupado —⁠dijo Giancola con calma⁠—. Lamentablemente, creo que es problable que haya otra vertiente en su razonamiento.


  —¿Cuál es? —preguntó Pritchart.


  —Creo que están sentando las bases para una revisión completa de la política exterior tradicional de Mantícora, dijo Giancola con rotundidad.


  —¿Una revisión completa? —Theisman le miró con ojos estrechos⁠— Disculpe, pero tenía la impresión de que acabábamos de acordar que era parte de su política de siempre —⁠esa política tan «tradicional» de la que habla⁠— explotar la Juntura a fondo y asegurar el control de sus terminales.


  —Sí, lo hicimos. Pero le señalo que decidieron anexionar Basilisco solo después de un debate interno extremadamente agrio y prolongado. Un debate, debo añadir, en el que los partidos que componen el actual gobierno de Mantícora estaban, casi sin excepción, del lado que argumentaba en contra de la anexión.


  Compárese con el tiempo que tardaron en decidir la anexión de la Estrella de Trevor. Ese fue el Gobierno de Cromarty, por supuesto, pero hubo sorprendentemente poca oposición a la decisión, incluso por parte de sus conservadores y liberales. En otras palabras, tomaron la decisión de la Estrella de Trevor mucho más rápidamente que en el caso de Basilisco… y lo hicieron sobre una base mucho más cercana al consenso.


  —Ahora estamos hablando de Lynx y del resto de una agrupación entera, y los mismos partidos que se opusieron con más fuerza a la anexión de Basilisco son los que han empezado a manifestarse a favor de esta nueva y mayor anexión. Y, debo añadir, que han empezado a hacerlo en menos de dos semanas desde que descubrieron dónde se encuentra esta nueva terminal.


  Se encogió de hombros.


  —Lo que todo eso me sugiere, Thomas, es que el Reino Estelar de Mantícora se ha vuelto expansionista.


  Varios miembros del Gabinete le miraron con exasperación. Otros parecían mucho más reflexivos, y Eloise Pritchart sintió un repentino cosquilleo de preocupación al darse cuenta de cuántos de ellos entraban en la segunda categoría.


  —Para ser justos, Arnold —dijo después de un momento⁠—, tengo que decir que hace tiempo que estás predispuesto, si se me permite la palabra, a ver el Reino Estelar como expansionista.


  —Y te preguntarás si mi predisposición en ese sentido me hace ver los acontecimientos actuales con excesiva alarma —⁠asintió Giancola afablemente. Le sonrió, y Pritchart se obligó a devolverle la sonrisa cuando lo que realmente hubiera preferido era darle un puñetazo. Pero por mucho que la enfureciera, se vio obligada a reconocer que no podía descartar su análisis sin más, por mucho que lo deseara. Al igual que tuvo que admitir que realmente tenía una presencia. Una que ella deseaba que estuviera muy muy lejos de este encuentro.


  —Para ser sincera, sí —le dijo.


  —Bueno, para ser igualmente honesto, no puedo decir positivamente que no lo sea. Por otra parte, eso puede deberse a que hay una base sólida para mis sentimientos. Estoy de acuerdo en que la anexión del sistema terminal en sí no representaría más que una continuación de sus políticas de seguridad a largo plazo. Pero no estamos hablando solo de ese sistema estelar. También estamos hablando de Lynx y, muy posiblemente, de los otros sistemas estelares habitados del Cúmulo de Talbott. Los diecisiete. Eso es un salto enorme respecto a la anexión de un único sistema estelar poblado únicamente por alienígenas primitivos como Basilisco, o incluso un sistema estelar estratégicamente vital cuya población establecida desde hace tiempo pidió ser anexionada, como la Estrella de Trevor.


  Sacudió la cabeza.


  —No, señora presidenta. Creo que lo que esto representa es un expansionismo agresivo y arrogante. Creo que la percepción de los manticorianos de que han derrotado contundentemente al Régimen de Pierre ha alimentado un impulso imperialista que siempre estuvo latente en la política exterior del Reino Estelar. Creo que se puede ver otra manifestación de esa misma arrogancia e imperialismo en su actitud hacia su actual enfrentamiento con los andis por Silesia. Obviamente, consideran Silesia como su propio estanque de pesca privado, y nadie más es bienvenido a lanzar una línea en él. Es solo un paso relativamente pequeño desde considerar a una nación estelar soberana como una dependencia económica hasta abrazar la anexión directa de sistemas estelares individuales que no están exactamente en posición de resistir.


  —Pero según los informes de Wilhelm, el ímpetu original hacia la anexión aparentemente provino de Lynx, no de los mantis, —⁠objetó Hanriot.


  —¿Cómo sabemos eso? —intervino el Secretario del Interior Sanderson, y los ojos de Pritchart se entrecerraron. Creía que Walter Sanderson estaba firmemente en su campo, pero de repente se sintió menos segura de ello. Y se sintió aún menos segura cuando Sanderson continuó⁠—: El único contacto que alguien en Mantícora ha tenido con Lynx fue a través de su propia nave de reconocimiento —⁠señaló⁠—. No tenemos forma de saber lo que realmente dijeron; solo lo que la tripulación de su nave de reconocimiento supuestamente informó que dijeron. Según su gobierno.


  —¿Sugiere que mintieron? —dijo Theisman, dirigiendo a Sanderson la misma mirada que Pritchart se esforzaba por no dirigirle.


  —Estoy sugiriendo que ciertamente pueden haber mentido —⁠replicó Sanderson⁠— No sé si lo hicieron. Tampoco sé que no lo hayan hecho, y si están pensando en la dirección que Arnold parece sugerir, es obvio que la tentación de presentar sus propias acciones bajo la luz más favorable posible tendría que ser fuerte. Y una «petición» de Lynx sería un pretexto maravilloso.


  —Pero ¿por qué deberían sentir la necesidad de pretextos? —⁠exigió LePic.


  —Se me ocurre al menos una razón —dijo Giancola razonablemente. El Fiscal General le miró, y el Secretario de Estado se encogió de hombros⁠—. Independientemente de lo que pensemos sobre lo que están haciendo, puedo garantizarle que la Liga Solariana no va a estar especialmente contenta con esto. Y los solarianos son grandes creyentes en la «autodeterminación».


  —Claro que sí —resopló Theisman con amargura⁠— Hasta que sean ellos los que se expandan, claro.


  —No puedo discutir con usted en ese aspecto —⁠dijo Giancola⁠—. De hecho, no creo que nadie pueda hacerlo. Pero lo que importa es que su apoyo público al concepto haría más difícil que se opusieran a las acciones de los mantis si el Reino Estelar puede convencer a la opinión pública solariana de que Lynx realmente pidió ser anexionada.


  —Todo eso es demasiado maquiavélico para mí, —⁠dijo LePic.


  —Tal vez lo sea, —dijo Giancola con facilidad⁠—. Pero de cualquier manera que lo mires, High Ridge y Descroix son bastante maquiavélicos, ya sabes. ¿O crees que han estado alargando las negociaciones sobre los sistemas ocupados únicamente por la bondad de sus corazones, Denis?


  —Por supuesto que no, —gruñó LePic.


  —Si están dispuestos a utilizar esas negociaciones para obtener ventajas internas, no veo ninguna razón para creer que no estén dispuestos a pensar como acabo de describir sobre la expansión en el cúmulo de Talbott —⁠señaló Giancola.


  —Eso ya sería bastante malo —dijo—, pero tengo que decir que no me preocuparía mucho si solo estuvieran interesados en Talbott. Al fin y al cabo, eso les alejaría directamente de nuestro propio territorio y de nuestra propia esfera de intereses. Por desgracia, me parece que su actitud hacia Talbott es simplemente sintomática de su actitud hacia la expansión en general. Y si ese es el caso, entonces estamos demasiado cerca de ellos para mi tranquilidad. Especialmente mientras siguen ocupando territorio republicano.

  


  —Maldita sea, pero es un bastardo suave, —⁠Theisman suspiró. Él y LePic se sentaron en el despacho de Pritchart varias horas después. Más allá de los enormes ventanales, las brillantes luces del París Nuevo nocturno resplandecían como joyas multicolores, pero ninguno de ellos estaba especialmente de humor para apreciar su belleza.


  —Sí, es eso, —estuvo de acuerdo Pritchart. Se recostó en su enorme silla y cerró los ojos con cansancio⁠— Y cada vez lo hace mejor, —⁠le dijo al techo más allá de sus párpados.


  —Lo sé, dijo LePic. Su tono era áspero, —y se encogió de hombros con irritación cuando Theisman le dirigió una pregunta.


  —Me da escalofríos, —dijo el Fiscal General⁠—. Sé que es inteligente, y mucho de lo que dice tiene sentido. Demasiado sentido, pienso a veces, sobre todo cuando me siento especialmente cabreado con los mantis. Pero hay demasiadas cosas bajo la superficie. Me recuerda a Saint-Just.


  —Puede que eso sea ir un poco más lejos de lo que estoy dispuesto a hacer —⁠dijo Theisman después de un momento⁠—. No dudo de que sea mucho menos escrupuloso que la imagen que le gusta proyectar, Denis. Pero comparado con Saint-Just —⁠sacudió la cabeza⁠—, no creo que esté ni siquiera en la misma liga en cuanto a pura sociopatía.


  —Pero no por falta de ambición. LePic resopló.


  —Sin escrúpulos, sí, —intervino Pritchart, abriendo los ojos y dejando que su silla retrocediera en seco⁠—. Pero creo que Tom tiene razón, Denis. Sin duda, Arnold está dispuesto a hacer muchas cosas para favorecer sus ambiciones, pero no le veo dispuesto a hacer algo como detonar un artefacto nuclear en pleno Nuevo Paris.


  —Solo espero que tengáis razón y que yo me equivoque, —⁠le dijo LePic. Sus palabras no la hicieron especialmente feliz, teniendo en cuenta a quién rendían cuentas Walter Trajan y Kevin Usher, pero se alegró aún más cuando él continuó⁠—: Mientras tanto, sin embargo, ¿os habéis fijado en Sanderson?


  —Sí, lo noté —dijo Theisman, e hizo una mueca⁠— creo que estamos en proceso de sufrir otra deserción.


  —Y, a menos que esté muy equivocado, también está ganando más terreno en el Congreso —⁠observó Pritchart. Fue su turno de hacer una mueca⁠— Hasta ahora, presionar a High Ridge y Descroix en las negociaciones del tratado sigue funcionando más a nuestro favor que en nuestra contra en lo que respecta al apoyo del Congreso, pero el querido Arnold está demostrando ser más resistente de lo que me gustaría. A su modo de ver, le he robado el protagonismo al poner «mano dura» en las conversaciones de paz. Así que está ocupado tratando de devolver el cumplido viendo con aún más alarma lo que concierne a los mantis. ¿Y sabes cuál es el verdadero infierno?


  Miró a sus dos aliados, que solo negaron con la cabeza.


  —El verdadero infierno, —les dijo suavemente⁠—, es que es tan condenadamente convincente que a veces no estoy segura de no estar de acuerdo con él.

  


  —Gracias por la invitación a cenar, Sr.Secretario. Como siempre, la comida estuvo deliciosa.


  —Y también como siempre, Sr. Embajador, la compañía fue excelente, —⁠dijo amablemente Arnold Giancola.


  Yinsheng Reinshagen, Graf von Kaiserfest, embajador andermano en la República de Haven, sonrió a su anfitrión. No era la primera cena privada que disfrutaba con el Secretario de Estado de Haven, y no esperaba que fuera la última. Oficialmente, se trataba de una cena de trabajo entre dos diplomáticos para tratar de estrechar las relaciones comerciales entre la renacida República y el Imperio. Kaiserfest admiraba bastante esa justificación. La experiencia previa de Giancola en materia de tesorería la hacía aún más creíble… y también explicaba por qué no sentía la necesidad de incluir a representantes de los Departamentos de Comercio o Hacienda. Era una tapadera admirable para mantener alejado a cualquier testigo potencialmente irritante, y para asegurarse de que se mantuviera, Kaiserfest había acordado de hecho bastantes concesiones comerciales.


  Giancola sabía exactamente lo que pensaba el andi, porque se había esforzado en asegurarse de que Kaiserfest pensara precisamente eso. Pero lo que el embajador no sabía era que la tapadera que habían acordado era también la razón por la que Eloise Pritchart pensaba que Giancola se reunía con él.


  —Bueno, —dijo ahora Kaiserfest— Por muy excelente que haya sido la cena, me temo que tengo que ir a la ópera dentro de dos horas.


  —Por supuesto. —Giancola cogió su copa de brandy y dio un sorbo apreciativo, luego bajó la copa y sonrió⁠—. Básicamente, señor embajador, solo quería aprovechar la oportunidad para reiterar la posición de mi gobierno de que compartimos un cierto interés común con el Imperio. Obviamente, mientras nuestras negociaciones con los manticorianos estén en curso, no estamos en condiciones de prestar apoyo público a los esfuerzos de su gobierno por resolver sus propias… dificultades con ellos en Silesia. De hecho, hasta que no hayamos resuelto nuestros propios asuntos con ellos, nuestro apoyo oficial a sus intereses sería probablemente contraproducente.


  —Sin embargo, y sin querer parecer demasiado dramático, mi gobierno es muy consciente de que, en palabras del viejo cliché, el enemigo de nuestro enemigo es nuestro amigo. Tanto la República como el Imperio encontrarían ventajoso… disminuir la capacidad de los manticorianos de entrometerse en nuestros asuntos internos y en nuestros legítimos intereses de seguridad. Con eso en mente, nos parece razonable que coordinemos nuestros esfuerzos en esa dirección. Discretamente, por supuesto.


  —Por supuesto, —asintió Kaiserfest. Dio un sorbo a su propio brandy, dejando que el rico y ardiente licor rodara por su boca, y luego asintió⁠— Lo entiendo perfectamente, —⁠dijo entonces⁠— Y estoy de acuerdo.


  —También comprendes, espero —dijo Giancola con seriedad⁠—, que aunque tenemos la intención de prestar al Imperio todo el apoyo que podamos, será necesario que nuestra postura pública sea algo diferente. Por mucho que valore nuestra amistad, señor embajador, sería ingenuo por parte de cualquiera de nosotros pretender que aquí hay algo más que política real.


  —Por supuesto que no, —asintió Kaiserfest una vez más.


  —Sin embargo, mi propia nación estelar sigue presa de un cierto fervor revolucionario —⁠observó Giancola⁠—. Ese tipo de entusiasmo no encaja bien con los requisitos pragmáticos de una diplomacia interestelar eficaz. Lo cual, por supuesto, es la razón por la que el Presidente Pritchart y yo podemos vernos obligados a hacer ciertas declaraciones públicas que podrían interpretarse como críticas a la política del Imperio en Silesia. Confío en que tanto usted como el Emperador entenderán por qué encontramos necesario cubrir nuestra verdadera política con un cierto grado de desinformación.


  —Tal situación no nos es completamente desconocida, —⁠dijo Kaiserfest con una fina sonrisa⁠— y como usted mismo ha observado, nuestros… intereses pragmáticos nos convierten en aliados lógicos, por el momento al menos, cualquiera que sea la retórica pública que se le imponga.


  —Es usted muy comprensivo, Sr. Embajador.


  —Simplemente práctico, —le aseguró Kaiserfest⁠— Por supuesto, informaré a Su Majestad de nuestras conversaciones.


  —Por supuesto, —le dijo Arnold Giancola con una sonrisa⁠— no lo querría de otra manera.


  Capítulo Treinta y siete


  —ENTONCES, ¿has tenido alguna otra idea sobre lo que es probable que encuentren? —⁠preguntó Alistair McKeon.


  Él y Honor se encontraban en la cabina del ascensor, acompañados por Alfredo Yu, Warner Caslet, el capitán Sampson Grant, Nimitz, Mercedes Brigham, Roslee Orndorff, Banshee y —⁠inevitablemente⁠— Andrew LaFollet, mientras el punto luminoso de la cabina recorría el esquema del HMS Werewolf. Se dirigían a una reunión a la que Alice Truman también debería haber asistido. Sin embargo, en ese momento Alice estaba ocupada coordinando el redespliegue de las plataformas de reconocimiento del sistema… en gran parte como resultado directo de los acontecimientos que habían motivado la reunión.


  —¿Las plataformas de reconocimiento? —preguntó Honor.


  —¿Qué? —McKeon parpadeó un momento, y luego se rio⁠— Lo siento. Ya veo por qué pensó que era eso a lo que me refería, dadas las circunstancias. Pero en realidad me refería a lo que estuvimos hablando anoche —⁠Ella lo miró, y él se encogió de hombros⁠—. Llámalo una forma de distraerme.


  —Una bastante inútil, —observó ella.


  —Las mejores distracciones son —replicó McKeon alegremente⁠—: si puedes responder a la pregunta de una vez por todas, deja de ser una distracción, ¿no?


  —¿Te he dicho alguna vez que eres una persona peculiar, Alistair?


  Orndorff, Grant y Brigham se sonrieron a espaldas de sus superiores. Yu y Caslet, en cambio, eran lo suficientemente veteranos como para reírse abiertamente, y Nimitz soltó una carcajada.


  —En realidad, no creo que lo hayas hecho nunca —⁠replicó McKeon⁠—, pero dejando de lado los insultos gratuitos, mi pregunta sigue en pie. ¿Qué crees que pueden encontrar?


  —No tengo la menor idea, —dijo con franqueza⁠—. Por otro lado, sea lo que sea, sin duda ya lo han encontrado. Solo va a tomar un tiempo para que la noticia llegue a nosotros.


  —Estamos como en el culo de la nada —asintió McKeon más agriamente.


  Lo cual, reflexionó Honor, era ciertamente la verdad en muchos sentidos. La pregunta de McKeon había vuelto a ponerlo de manifiesto, tanto si era su intención como si no. Hacía solo dos días que habían recibido la noticia de que la HMS Harvest Joy había recibido la orden de abandonar el Sistema de Mantícora a través de la recién descubierta terminal en el Cruce, pero ese mensaje había necesitado más de tres semanas normales para llegar a ellos. El mismo tiempo tardaría en hacer el mismo viaje cualquier informe de lo que la nave de reconocimiento descubriera en el extremo más alejado de la terminal… lo que también era cierto para cualquier otro mensaje que se le ocurriera enviar al Almirantazgo o al Gobierno de High Ridge.


  No es que ninguna de esas augustas entidades hubiera mostrado hasta ahora ningún interés en comunicarse con algo tan evidentemente intrascendente como la Estación Sidemore.


  —No tengo ni idea de lo que Zachary y la doctora Kare pueden encontrar, —⁠le dijo a McKeon⁠—, pero espero que lo que sea no distraiga al Gobierno aún más de nuestra situación aquí fuera.


  —Um. —McKeon frunció el ceño—. Entiendo lo que dices, pero creo que es un poco de seis de uno, media docena de otro. No estamos recibiendo ningún apoyo ni orientación, pero tampoco están jodiendo la situación aún peor.


  Yu empezó a decir algo, luego cambió visiblemente de opinión. Sin embargo, otros se sintieron menos limitados por el tacto.


  —Puede que el almirante McKeon tenga razón, Alteza —⁠ofreció Brigham con timidez desde detrás de ellos. Honor miró por encima del hombro al jefe de personal, y la comodoro se encogió de hombros⁠—. No es justo que descarguen en usted la responsabilidad de hacer política, además de ejecutarla —⁠continuó⁠—. Pero dado el tipo de política que parecen deleitarse en hacer, el Reino Estelar puede estar mejor si algo los distrae mientras dure.


  —Entiendo tu punto de vista, el tuyo y el de Alistair, —⁠dijo Honor después de un momento⁠—, pero creo que esto es algo que probablemente no deberíamos discutir ni siquiera «en familia». —⁠Conocía a Yu y a Caslet lo suficientemente bien como para no sentirse incómoda por decir algo así delante de ellos, y Grant, el jefe de personal de Yu, era un graysoniano de la vieja escuela; era imposible concebir que contara cuentos fuera de la escuela. Además, los tres eran familia, al menos por adopción, y les dedicó una sonrisa mientras continuaba⁠—. No tiene sentido fingir que no estamos todos preocupados por la falta de nuevas instrucciones, y no veo la forma de evitar especular sobre por qué no recibimos ninguna. Pero preferiría que minimizáramos la discusión sobre lo estúpidos que nos parecen los pedidos existentes. No espero que ninguno de ustedes se diga a sí mismo que deje de pensar en ello, pero, francamente, tenemos más que suficiente desconfianza y resentimiento flotando alrededor del personal sin que nosotros echemos más leña al fuego.


  Mantuvo la mirada de Brigham durante un momento, y luego pasó la vista por Orndorff y McKeon, esperando a que cada uno de ellos asintiera.


  McKeon empezó a decir algo más, pero entonces la cabina del ascensor llegó a su destino. La puerta se abrió con un siseo, y él se encogió de hombros, con una sonrisa torcida por la distracción, y se apartó para seguir a Honor al pasillo.

  


  Andrea Jaruwalski y George Reynolds esperaban en la sala de reuniones cuando Andrew LaFollet asomó la cabeza por la escotilla para echar el habitual vistazo al compartimento. Un capitán de la RAM alto y rubio y un capitán de corbeta sidemoriano inusualmente joven esperaban con el personal, y LaFollet dejó que sus ojos se detuvieran en ellos un momento, como si memorizara sus rostros. Luego se retiró al pasillo una vez más, y permitió que Honor guiara al resto de su pequeño grupo a través de la escotilla.


  Sus compañeros se pusieron de pie respetuosamente, y ella les hizo un gesto para que volvieran a sus sillas mientras se dirigía a su propio lugar en la cabecera de la mesa. McKeon se sentó a su derecha, Orndorff a la suya, mientras que Yu y Caslet se sentaron a su izquierda.


  Brigham encontró su propia silla entre Jaruwalski y Reynolds, y Honor esperó un momento más mientras los dos ramafelinos se acomodaban en la parte superior de los respaldos de las sillas de su gente, y luego dirigió su atención a Jaruwalski.


  —¿Están usted y George listos para nosotros? —⁠preguntó ella.


  —Sí, Alteza, —respondió el oficial de operaciones.


  —Entonces será mejor que empecemos.


  —Sí, Su Excelencia, —repitió Jaruwalski, y asintió a Reynolds⁠— Adelante, George.


  —Desde luego, señora, —dijo el personal «espía», más formal de lo habitual en presencia de personas ajenas a la empresa. Luego se aclaró la garganta.


  —En primer lugar, permítame presentarle al capitán Ackenheil.


  —Del LaFroye, creo… —dijo Honor, levantando una ceja hacia el capitán.


  —Sí, Su Excelencia, —respondió Ackenheil.


  —Ha sido un buen trabajo con el Wayfarer, —⁠le felicitó⁠— Muy bonito. Podría haber deseado que no hubiéramos cogido a un esclavista que daba nombre a uno de mis antiguos naves, —⁠hizo una mueca⁠—, pero liberar a casi doscientos esclavos es más que suficiente para compensar incluso eso. Mi informe sobre el incidente os elogia a vos y a vuestra gente por el trabajo que hicisteis.


  —Gracias, Alteza. Sin embargo, no podríamos haberlo hecho sin la información que nos proporcionó el Comandante Reynolds.


  El capitán sentía una gran curiosidad por saber cómo se había desarrollado esa información, pero no se mostró decepcionado cuando Honor no le aclaró nada. En realidad, no esperaba que lo hiciera… y ella no tenía la menor intención de decirle que sospechaba firmemente que la información que apoyaba la Operación Wilberforce había procedido de una banda de terroristas proscrita a través de una empresa de seguridad contratada permanentemente por un miembro del Parlamento recientemente elegido.


  —Una operación exitosa es siempre el resultado de un montón de gente tirando en la misma dirección al mismo tiempo, capitán —⁠le dijo en cambio⁠—, y usted y LaFroye eran los que estaban en el extremo de la vara —⁠sin mencionar que eran aquellos cuyas carreras se habrían ido por el retrete si nuestra información hubiera sido errónea⁠—. Además, su captura del Wayfarer ha dado a nuestra inteligencia sobre las operaciones de esclavitud en la Confederación lo que puede resultar ser un impulso aún mayor de lo que cualquiera de nosotros había esperado. Dadas las circunstancias, usted y su gente merecen el crédito por un trabajo muy bien hecho.


  —Gracias, Su Excelencia, —repitió Ackenheil, y luego señaló a la joven a su lado⁠— Por favor, permítame presentarle a la Teniente Comandante Zahn, mi oficial táctico.


  —Comandante, —Honor asintió al oficial sidemoriano⁠—. Y si no recuerdo mal, su marido es un analista civil adscrito a la Marina de Sidemore.


  —Sí. Sí, lo es, Alteza. —Zahn pareció asombrarse de que el comandante de la estación hubiera hecho el enlace, y Honor ocultó una pequeña sonrisa ante su reacción.


  —Bien, capitán —dijo, volviendo a prestar atención a Ackenheil⁠—, tengo entendido que el comandante Reynolds los arrastró a los dos a bordo de la nave insignia para contarnos lo que han hecho los andis.


  —En realidad, Alteza —le dijo Reynolds—, fue el capitán Ackenheil quien acudió a nosotros —⁠Honor lo miró, y el oficial de inteligencia se encogió de hombros⁠—. Sin embargo, en cuanto oí lo que tenía que decir, supe que usted querría oírlo de primera mano, sin esperar a que su informe se abriera paso a través de los canales normales.


  —Si su breve resumen era tan exacto como de costumbre, no cabe duda de que estaba usted en lo cierto, —⁠le dijo, y volvió a mirar a Ackenheil⁠—. Capitán… —⁠invitó.


  —Si no le importa, Su Excelencia, dejaré que la Comandante Zahn describa lo que pasó. Ella estaba en Táctica en ese momento.


  —Bien —Honor asintió y dirigió su mirada a Zahn⁠—. Continúe, comandante.


  —Sí, Alteza. —Honor podía saborear el nerviosismo del joven sidemoriano, pero si no hubiera sido capaz de percibir directamente las emociones de los demás, nunca habría adivinado que alguien tan aparentemente tranquilo y sereno como Zahn se sintiera en absoluto incómodo.


  —Hace trece días —comenzó Zahn—, estábamos en una estación en el Sistema Brennan. Llevábamos allí cinco días y teníamos previsto partir dentro de otros tres. Había sido una patrulla completamente rutinaria hasta ese momento, aunque habíamos detectado algunos movimientos sospechosos en el sistema.


  —Según nuestras fuentes, el gobernador Heyerdahl podría tener un acuerdo privado con el elemento criminal del sistema Brennan. Hasta donde podemos decir, parece ser principalmente contrabando a pequeña escala, no ningún tipo de acuerdo con secuestradores o piratas… o esclavistas. A LaFroye se le encomendó la tarea de rastrear cualquier movimiento marítimo «negro», sobre todo para confirmar que el contrabando es todo lo que hace Heyerdahl.


  —Entendido. Honor asintió. Si el contrabando era lo único en lo que estaba involucrado Heyerdahl, entonces era un dechado de virtudes respetuosas con la ley comparado con la mayoría de los gobernadores del sistema de Silesia —⁠Continúe, Comandante, por favor.


  —Sí, Su Excelencia. Como digo, llevábamos cinco días en la estación cuando nuestras plataformas de reconocimiento FTL detectaron la llegada de un crucero de batalla andermano. No tenía ningún código de transpondedor, pero obtuvimos una identificación de su firma de emisiones desde una de las plataformas. Luego la perdimos por completo.


  —La perdimos, —repitió Honor.


  —Sí, Su excelencia. Ella simplemente se cayó de los pasivos de las plataformas.


  —¿Cuál era la distancia a la plataforma más cercana?


  —Menos de ocho minutos-luz —respondió Zahn, y los ojos de Honor se entrecerraron. Miró sin expresión a McKeon y Yu, y ambos le devolvieron la mirada con igual ausencia de expresión. Luego los tres volvieron a prestar atención a Zahn.


  —Nos sorprendió perderla a tan corta distancia —⁠continuó el oficial táctico⁠—. Nuestra última actualización de inteligencia había enfatizado que sus sistemas de sigilo habían sido mejorados sustancialmente, pero nada en la sesión informativa había sugerido tanta mejora. Así que en cuanto la perdimos, el capitán me ordenó que la encontrara de nuevo. Como las principales plataformas de reconocimiento eran fijas, desplegué un grupo estándar de drones Ghost Rider para cubrir el volumen alrededor de su último lugar conocido con plataformas móviles.


  —¿Cuánto tardaron sus drones en llegar al lugar, comandante?


  —Aproximadamente sesenta y dos minutos, señor —⁠contestó Zahn⁠—. Dada su velocidad observada en el momento en que la perdimos y la última estimación de Inteligencia sobre su probable aceleración máxima, debería haber estado a menos de cinco puntos y un minuto luz de su última posición observada. No lo estaba.


  —¿Estás seguro? —Honor preguntó— ¿No estaba simplemente en marcha?


  —Creo que eso es exactamente lo que estaba haciendo, Su Excelencia —⁠respondió Zahn⁠—, pero no lo estaba haciendo a menos de cinco minutos-luz del último lugar donde la habíamos visto. Mis drones cubrieron ese volumen como un peine de dientes finos. Si hubiera estado allí, la habríamos encontrado.


  —Ya veo. —La voz de Honor era meramente pensativa, pero interiormente estaba impresionada por la certeza del capitán de corbeta. La joven Zahn podía estar un poco nerviosa por encontrarse cara a cara con tanta antigüedad, pero su confianza en su propia competencia era impresionante. Y, a juzgar por el sabor de la actitud aprobatoria y casi paternal de Ackenheil hacia ella, esa confianza estaba probablemente justificada.


  —¿Qué crees que ha pasado? —Preguntó al cabo de un momento.


  —Creo que nuestras estimaciones de la eficiencia de sus compensadores son todavía bajas, Alteza —⁠le dijo Zahn⁠—. Y creo que pueden tener una mejor idea de las capacidades de nuestros sistemas de vigilancia estándar de lo que me gustaría. No creo que tengan una idea igual de buena de las capacidades del Ghost Rider, pero para ser totalmente sincero, no me gustaría hacer ninguna apuesta ni siquiera sobre eso.


  —Si estoy en lo cierto, entonces fueron capaces de hacer una estimación bastante decente sobre cuándo y dónde caerían exactamente de los sensores de nuestras plataformas orbitales utilizando cualquier sistema de sigilo mejorado que estuvieran empleando. Creo que eso es exactamente lo que hicieron, y que tan pronto como estuvieron seguros de que lo habían conseguido, pasaron a una aceleración mayor de la que creíamos que podían conseguir en un rumbo de evasión. Y cuando se dieron cuenta de que podíamos estar poniendo drones en posición de detectar sus emisiones a pesar de su sigilo, se apagaron y se pusieron en marcha, exactamente como usted acaba de sugerir que podrían haber hecho. Pero como fueron capaces de conseguir una mayor aceleración, estaban fuera de la zona en la que incluso los sistemas activos del Ghost Rider podrían encontrarlos sin una firma de impulsión.


  —¿Y cómo crees que fueron capaces de hacer una estimación de tiempo tan cercana? —⁠preguntó Honor. En el tono equivocado, su pregunta podría haber sugerido que pensaba que Zahn se inclinaba a creer en la mejora de las capacidades de los andermanos que acababa de postular como una forma de excusar un esfuerzo menos que estelar para encontrar el escurridizo crucero de batalla. Por la forma en que se presentó, era claramente una solicitud de información honesta, y sintió que Zahn se relajaba un poco más.


  —Creo que hay dos posibilidades, Su Excelencia. Sabemos por el informe del capitán Ferrero que los andis tienen claramente una capacidad de comunicación más rápida que la luz (FTL) propia. Es posible que ya tuvieran plataformas sigilosas en el sistema para observarnos —⁠o incluso una segunda nave estelar sigilosa haciendo lo mismo⁠— de modo que supieran cuándo desplegamos los drones. No son especialmente sigilosos durante la fase de despliegue inicial —⁠señaló.


  —Si hubieran rastreado el despliegue, podrían haber enviado un aviso FTL al crucero de batalla, lo que le habría dado al menos una idea aproximada del momento en que los drones podrían alcanzar su alcance de detección. Con esa información, habría tenido una idea igualmente aproximada de cuándo tenía que apagar sus impulsores para desaparecer de nuestros pasivos.


  —No me gusta mucho ese escenario, comandante —⁠observó Honor⁠—. Eso, por desgracia, no lo hace menos probable. Pero usted dijo que veía dos posibilidades.


  —Sí, Su Excelencia. Personalmente, la segunda me parece aún más inquietante: puede que hayan detectado a los drones del Ghost Rider antes de que los drones los detectaran a ellos.


  —Tiene razón —dijo Honor después de un momento⁠—. Esa es una posibilidad más inquietante —⁠miró a Jaruwalski⁠—. ¿Qué piensas tú, Andrea?


  —En este momento, Alteza, no estoy dispuesto a descartar nada, —⁠dijo Jaruwalski con franqueza⁠—. Sepa que siempre es peligroso sobreestimar las capacidades de un potencial oponente, pero es aún más peligroso subestimarlo. Sea como fuere, sin embargo, me inclino fuertemente a pensar que la primera hipótesis del comandante Zahn es la más probable. Sé lo difícil que sería para nosotros detectar un dron Ghost Rider entrante lo suficientemente pronto como para apagarlo antes de que nos tuviera en pasiva, incluso si estuviéramos en sigilo en ese momento. No veo ninguna manera de que alguien más pueda hacerlo. Incluso teniendo en cuenta todas las mejoras posibles en su tecnología, me resulta muy difícil creer que nuestras estimaciones de inteligencia local puedan estar lo suficientemente alejadas como para que hayan desarrollado el tipo de capacidades que les permitirían realizar un truco como ese.


  Honor se dio cuenta de que no había dicho nada sobre la medida en que las estimaciones de inteligencia del Almirantazgo podrían estar equivocadas.


  —Tendría que estar de acuerdo con el capitán Jaruwalski, Su Excelencia —⁠ofreció Reynolds⁠—. Ambos podríamos estar equivocados, pero no creo que lo estemos. No estamos tan equivocados.


  —Pero la posibilidad de que hayan tenido a LaFroye bajo observación tan cerca sin que ella los haya visto no es mucho más aceptable, —⁠señaló el comandante Orndorff.


  —No, no lo es, —Honor estuvo de acuerdo con un eufemismo bastante grande. Consideró las implicaciones durante varios segundos en silencio, luego se sacudió y volvió a prestar atención a Ackenheil y Zahn.


  —Creo que vamos a tener que aceptar, tentativamente, al menos, que una de sus dos hipótesis es correcta, Comandante. ¿Qué pasó después de que no lograra reubicarla?


  —Le ordené al comandante Zahn que continuara con las operaciones de búsqueda —⁠dijo Ackenheil antes de que Zahn pudiera responder⁠—, autoricé el uso de más drones Ghost Rider y ordené un cambio de rumbo para dirigirnos hacia la última posición conocida de los andis.


  —¿Y? —preguntó Honor cuando hizo una pausa.


  —Y si los andis hubieran planeado realmente iniciar algo, Su Excelencia —⁠dijo Ackenheil con inquebrantable honestidad⁠—, probablemente habrían hecho volar mi nave fuera del espacio. Y habría sido culpa mía, no del comandante Zahn.


  —¿En qué sentido?


  —Bueno, Su Alteza, es obvio en retrospectiva que el andi hizo una estimación deprimentemente precisa de lo que era probable que hiciera. Nos estaba esperando. Todavía en sigilo, y bien en nuestro lado de donde estimé que podría haber llegado en el tiempo transcurrido. Lo primero que supe, fue cuando nos encerró.


  —Os encerró. —Repitió Honor, y Ackenheil asintió.


  —Sí, Alteza. No solo nos tenía en los sensores activos; nos tenía bloqueados con su radar de control de fuego y su lidar, y nos mantuvo así durante más de treinta segundos.


  —Ya veo —Honor se recostó en su silla e intercambió otra mirada con McKeon y Yu. Luego dio una pequeña sacudida a su cabeza, como para despejar su cerebro, y se volvió hacia Ackenheil.


  —¿Y después?


  —Y después, se limitó a apagar sus sistemas de puntería y a ignorarnos por completo —⁠respondió Ackenheil. Su voz era uniforme, pero Honor saboreó los ecos recordados de la ira al rojo vivo⁠— Le llamé cinco veces, Su Excelencia. No respondió ni una sola vez, ni siquiera se identificó.

  


  —¿A qué demonios están jugando esos idiotas? —⁠preguntó retóricamente Alistair McKeon.


  El capitán Ackenheil y el capitán de corbeta Zahn habían abandonado la nave insignia para volver a LaFroye. Honor les había asegurado a ambos su confianza en ellos, y esa seguridad había sido genuina. Podría no haberlo sido si Ackenheil hubiera tratado de minimizar lo completamente que le había sorprendido el crucero de batalla andi, pero Honor se había sorprendido a sí misma suficientes veces como para darse cuenta de lo fácil que podría haber sido. Y una cosa de la que podía estar segura era que, si era humanamente posible, Jason Ackenheil no permitiría que volviera a ocurrir.


  Lo que no hacía más tranquilizador el hecho de que pudiera haber ocurrido una vez.


  —A mí me parece que es más de lo mismo —dijo Alice Truman desde la pantalla de comunicaciones que había sobre la mesa de conferencias. Se había puesto al día a fondo cuando Honor la convocó a la conferencia electrónica, y ahora negaba con la cabeza en la pantalla.


  —Pero este incidente es más señalado, Lady Alice —⁠señaló Warner Caslet. Todas las miradas se volvieron hacia él, y el comandante del Primer Escuadrón de Batalla, el de los Protectores, se encogió de hombros⁠—. Y tampoco hay mucha duda de que nos apuntara directamente a nosotros. Bueno, al Reino Estelar, supongo.


  —No ha habido muchas dudas sobre hacia dónde apuntaban la mayoría de sus malditas provocaciones —⁠replicó McKeon, y Caslet hizo una mueca.


  —Eso no era exactamente lo que quería decir. O, más bien, me he estado preguntando algo más, y me gustaría que tuviéramos una forma de responder a la pregunta que me ha estado molestando.


  —¿Qué pregunta? —preguntó Honor.


  —Si han estado pinchando a los Silesianos con la misma intensidad que a nosotros… o incluso con más intensidad —⁠Honor le miró, y él se encogió de hombros⁠—. Sabemos que nos han estado haciendo demostraciones de sus capacidades, pero ¿se han centrado únicamente en nosotros? ¿O han estado haciendo lo mismo con los Silesianos?


  —Eso, Alteza —observó Andrea Jaruwalski al cabo de un momento⁠—, es una idea intrigante. Y tendría sentido.


  —¿Crees que no están tratando de convencernos de que pueden manejar nuestras ventajas tecnológicas? —⁠Preguntó Truman⁠— ¿Que están haciendo el punto a los Silesianos de que la Marina Confederada no puede igualar a la de la Marina Imperial Andermana?


  —Algo así, —estuvo de acuerdo Caslet— Y eso también tendría sentido por la amplitud con la que operan sus fuerzas antipiratería en todo el espacio de los tontos. Si esperan inspirarnos para que nos retiremos, entonces también pueden estar esperando convencer a los Silesianos de que tratar de resistir cualquier demanda territorial que puedan presionar sería inútil. Dispersar sus fuerzas de manera que muestren lo numéricamente poderosos que son —⁠y mostrar sus nuevos juguetes para demostrar lo capaces que son⁠— podría ser parte de esas dos estrategias.


  —Sí, ciertamente podrían, —estuvo de acuerdo Truman⁠— Sin embargo, quienquiera que fuera el capitán de ese crucero de batalla, corrió un gran riesgo al subir la apuesta de esa manera. Si Ackenheil se hubiera sentido un poco más presionado, podría haber estado en las estaciones de batalla y haber lanzado un ataque antes de darse cuenta de que solo estaba siendo acosado. Lo que podría haber terminado con nosotros en una guerra de disparos con el Imperio.


  —Sí, podría haber sido así, —Honor estuvo de acuerdo⁠— Desafortunadamente, esto parece más de la progresión en línea recta en la provocación que hemos estado viendo, sea quien sea que pretendan provocar. O por qué. La pregunta, por supuesto, es dónde pretenden parar. Si es que tienen intención de parar.


  —Sea cual sea su «intención», me parece que corren el riesgo de llevar las cosas al límite, dijo McKeon, ¡malditos idiotas! Si realmente pretenden hacer demandas territoriales sobre Silesia, ¿por qué demonios no se adelantan y nos lo dicen?


  —No lo sé. —Honor suspiró—. Si yo llevara la voz cantante desde el otro lado, seguro que al menos habría empezado a sentar las bases para algún tipo de acuerdo negociado. No puedo creer que realmente quieran una guerra a tiros con nosotros por algo así.


  —En circunstancias normales, estaría de acuerdo con usted, Milady —⁠dijo Caslet⁠—, pero su nueva elección para su comandante silesiano me hace dudar.


  —Um. —Honor le miró, con ojos preocupados, luego asintió con tristeza y miró al resto de sus oficiales⁠—. En cierto modo, estoy de acuerdo con Warner, —⁠admitió⁠— Alice conoció a Chien-lu von Rabenstrange la última vez que los tres estuvimos aquí, también, pero el resto de ustedes puede que no se den cuenta de lo significativo que es realmente el anuncio del Emperador de que va a ser nombrado para el mando de Silesia. Von Rabenstrange no es un oficial de cubierta cualquiera. No solo es un almirante bruto, sino que es el primo hermano del Emperador, y el quinto en la sucesión al trono. Y también tiene la reputación de ser uno de los mejores comandantes de combate que tienen.


  —Pero al mismo tiempo, es un hombre honorable. Y a diferencia del Almirante von Sternhafen, no es un chovinista antimanticoriano. No creo que se sienta cómodo aceptando la responsabilidad de ejecutar una política que espera que conduzca a la guerra, y no sería el tipo de persona que disfruta buscando pelea con nosotros de la forma en que lo haría Sternhafen. No estoy diciendo que no acepte el puesto y cumpla las órdenes de hacer lo mismo si se le ordena, porque se toma en serio sus obligaciones como oficial. Pero a menos que esté muy equivocado, haría todo lo posible para convencer al Emperador de no iniciar algo deliberadamente. Y él y Gustav siempre han estado cerca, desde que estaban juntos en la academia naval andermana, así que estoy seguro de que habría dicho lo que pensaba al respecto. Así que tal vez el hecho de que lo envíen a relevar a Sternhafen sea un indicio de que realmente no planean iniciar algo.


  —Tal vez —asintió McKeon con amargura—, pero sea lo que sea lo que estén planeando, el modo en que se están comportando nos va a empujar a un intercambio de disparos, lo quiera o no alguna de las partes. Si se limitaran a plantear sus exigencias y nos dejaran responder, de un modo u otro, ambas partes sabrían cuáles son las opciones. Al menos así no empezaríamos a matarnos unos a otros por un simple y estúpido accidente.


  —Probablemente no hacen demandas formales porque no se dan cuenta de las maravillas sin agallas que dirigen el Reino Estelar —⁠dijo Honor con un destello de súbita rabia⁠—. Piensan que puede haber alguien en el Gobierno de High Ridge con agallas, alguien que realmente se enfrente a ellos. Alguien…


  Se interrumpió bruscamente al darse cuenta de la frustración que estaba revelando. Y, de hecho, se sorprendió al darse cuenta de lo enfadada que estaba realmente… y de lo claramente que lo estaba dejando ver, a pesar de la forma en que había amonestado a McKeon, Orndorff y Brigham en la cabina del ascensor.


  Nadie dijo nada más durante al menos treinta segundos, pero entonces McKeon se aclaró la garganta y enarcó una ceja hacia ella.


  —Supongo —dijo en tono irónico— que tu último comentario indica que no has recibido ninguna nueva orden secreta del Almirantazgo de la que no tengamos conocimiento…


  —No, —respondió Honor, y luego resopló— Por supuesto, si fueran órdenes secretas, les diría que no he recibido ninguna de todos modos, ¿no?


  —Claro, —McKeon estuvo de acuerdo—. Pero no eres muy buen mentiroso.


  Honor se rio, casi a su pesar, y negó con la cabeza. Pero él había conseguido romper su estado de ánimo, exactamente como pretendía, y ella también le dedicó una sonrisa de agradecimiento. Luego se sacudió y volvió a centrarse en el asunto que tenía entre manos.


  —De hecho —dijo—, me gustaría haber recibido algún tipo de nuevas instrucciones, secretas o no. Incluso unas malas serían mejor que ninguna… qué es exactamente lo que nos han enviado. El Almirantazgo ha acusado recibo de mis últimos despachos, incluyendo el informe de George sobre el patrón de provocación creciente y sobre la decisión del Imperio de enviar a Rabenstrange, pero eso es todo. Es como si nadie en el otro extremo se molestara en leer nuestro correo.


  —Así que lo único que pueden hacer es continuar con las órdenes existentes, —⁠musitó Alfredo Yu.


  —Exactamente. Y están aún más desactualizadas —⁠y, para ser franco, irrelevantes⁠— que cuando nos enviaron aquí por primera vez —⁠dijo Honor, con una franqueza que habría mostrado ante muy pocos no mantuanos⁠—. Peor aún, empiezo a pensar que nadie en la Casa del Almirantazgo ni en el Ministerio de Asuntos Exteriores está pensando mucho en Silesia o en los andis ahora mismo.


  —¿Crees que se están distrayendo por los repos? Quiero decir, por la República, por supuesto, —⁠dijo McKeon.


  Ni Yu ni Caslet parpadearon siquiera, pero Honor sintió que ambos hacían una mueca de dolor interna. No por rabia, y ciertamente no porque ninguno de ellos sufriera de lealtades mezcladas en esta fecha tan tardía. Era más bien una sensación de pérdida, un pesar agridulce por los cambios en Haven de los que nunca formarían parte.


  Y una ira latente, peor incluso que la de la mayoría de los graysonianos, por las políticas del Gobierno de High Ridge que parecían avivar las tensiones entre Haven y el Reino Estelar una vez más.


  —Creo que eso es exactamente lo que está ocurriendo —⁠confirmó después de un momento. De hecho, había temido que algo así se avecinara desde el momento en que llegó a Marsh la noticia de que las preocupaciones de Benjamin Mayhew sobre la misteriosa «Operación Bolthole» estaban ampliamente justificadas.


  —De hecho —continuó, expresando abiertamente sus temores para su personal⁠—, creo que la confianza del Gobierno en su capacidad para «gestionar» la República —⁠y a través de ella, la situación interna, se abstuvo de decir⁠— se está deteriorando. El anuncio de Thomas Theisman no ayudó en ese sentido, pero el correo más reciente de casa está lleno de artículos de opinión sobre la posición de «línea dura» de la presidenta Pritchart en las negociaciones del tratado, también. —⁠Sacudió la cabeza⁠—. No sé cómo lo que descubra la Harvest Joy va a afectar al pensamiento del Gobierno, pero a menos que algo cambie radicalmente, creo que High Ridge se va a obsesionar cada vez más con la República. No creo que tenga la atención necesaria para algo tan «sin importancia» como Silesia.


  —Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó McKeon.


  —Hacemos lo mejor que podemos —dijo sombríamente⁠—. Nuestras órdenes siguen siendo proteger la integridad territorial de Silesia, suponiendo que «Silesia» e «integridad territorial» no sean contradictorias. Así que haremos todo lo posible para conseguirlo de alguna manera. Pero tienes razón en cuanto a la forma en que este último incidente eleva la apuesta, Alice. Y cuanto más pienso en ello, más quiero que ninguno de nuestros otros capitanes se quede colgado solo de la forma en que Ackenheil se encontró con Brennan.


  Se volvió hacia Yu y Caslet.


  —Alfredo, quiero que tú y los de la Protectora mantengáis un perfil aún más bajo. Si los andis ya saben que estáis aquí, bien. Pero si no lo saben, creo que de repente es más importante tener un pulsador extra escondido en la manga que intentar disuadir lo que sea que estén tramando —⁠resopló con dureza⁠—. Dado el informe de Ackenheil, mucho me temo que es demasiado tarde para hacer cualquier «disuasión».


  —¿Cree que se han decidido a apretar el gatillo, Milady? —⁠Yu parecía aliviado de estar pensando en la posible agresividad andermana en lugar de en la tensión entre el Reino Estelar y su expatria.


  —Creo que ya han decidido lo que van a hacer —⁠corrigió Honor⁠—. De hecho, creo que esa es la razón por la que Rabenstrange viene aquí. Puede que eso incluya apretar el gatillo, o puede que simplemente incluya una continuación de esta escalada de incidentes con la esperanza de que nosotros —⁠o el Gobierno⁠— decidan que el juego no vale la pena y se quiten de en medio sin lo desagradable de una guerra. Pero, sea lo que sea, creo que estoy llegando a la conclusión de que preferiría poder administrarles un choque saludable en el momento que yo elija, si puedo, y tú y los Propietarios del Protector sois mi mejor oportunidad para hacerlo.


  Yu asintió, y Honor se volvió hacia Brigham y Jaruwalski.


  —Mientras tanto, quiero que vosotros dos establezcáis un nuevo programa de patrullas. Con las unidades de Grayson aquí para reforzar nuestra posición en Marsh, creo que podemos liberar más de nuestras unidades de exploración de Mantícora para el servicio de destacamento, así que quiero que se refuercen las patrullas. Prepáralo para que ninguna de nuestras naves esté operando como solitaria. Quiero al menos dos unidades en cualquier sistema estelar, y las quiero en comunicación regular. Quiero que los andis sepan que si algo va mal, vamos a tener un testigo en el lugar para hacernos llegar la noticia tan pronto como pueda llegar a su propio cuartel general. Y por lo demás, saber que tiene apoyo a mano debería hacer que cualquiera de nuestros capitanes se sintiera un poco menos solo y un poco más confiado.


  Capítulo Treinta y ocho


  EL ICONO de la nave mensajera de Sidemore seguía acelerando a paso firme lejos de la Jessica Epps cuando Erica Ferrero reunió a sus oficiales superiores en su sala de reuniones.


  Se reunieron allí con un poco de aprensión, porque el temperamento de la capitana había sido incierto últimamente, por cortesía de la IANS Hellbarde. Sabían que Ferrero había enviado recientemente otro informe formal a la duquesa Harrington, protestando por el comportamiento provocador del Kapitän zur Sternen Gortz. Ese informe estaba destinado principalmente a que la duquesa lo utilizara como base de una nueva protesta ante el Imperio Andermano, pero algunos podrían pensar que su lenguaje era un poco destemplado. Era muy posible que la nave mensajera hubiera entregado una observación en ese sentido del comandante de la estación.


  Sin embargo, una mirada a la expresión de Ferrero los desengañó rápidamente de esa preocupación. Los ojos azules y verdes de la capitana brillaban con un entusiasmo que no habían visto en mucho tiempo, y les hizo un gesto para que tomaran asiento y pudieran empezar.


  —Muy bien, gente —les dijo, una vez que todos se habían acomodado en su sitio⁠—, parece que tenemos un pequeño trabajo que hacer para la Duquesa —⁠sonrió finamente⁠—, uno que creo que todos podemos esperar con cierta expectación.


  Introdujo un comando en su terminal, y un holo-esquema de un sistema estelar apareció sobre la mesa de la sala de reuniones.


  —El sistema Zoraster, señoras y señores —anunció⁠—. No está tan cerca de Sidemore, pero tampoco tan lejos —⁠de hecho, estaba a poco más de veinticuatro años luz del sistema Marsh, en el sector Posnan⁠—. También era uno de los sistemas estelares más ricos del sector.


  —¿Cuál es nuestro interés en Zoraster? —continuó la capitana, e hizo una pausa expectante. La mayoría de sus oficiales la habían visto de ese modo al menos una o dos veces antes, y el teniente McClelland chirrió obedientemente.


  —Muy bien, señora. ¿Cuál es nuestro interés en Zoraster?


  —Me alegro de que hayas hecho esa pregunta, James, —⁠dijo ella con una risita. Luego se puso sobria⁠— Estoy seguro de que todos ustedes recuerdan la intercepción del capitán Ackenheil de ese negrero solariano.


  —Sí, señora. El Wayfarer, ¿no? —Preguntó el comandante Llewellyn.


  —Exactamente, Bob. —Ferrero asintió—. Bueno, parece que algunos de los tripulantes del Wayfarer decidieron que preferían ayudar a las fuerzas del bien. Sospecho que alguien del personal de la Duquesa aprovechó la oportunidad para señalarles que convertir las pruebas de la Reina era una forma de mitigar la pena por esclavitud.


  Una risa desagradable recorrió la sala de reuniones. Solo Llewellyn y la propia Ferrero habían participado realmente en la interceptación de un esclavista, pero todos habían visto informes, al igual que todos sabían que el comercio era especialmente lucrativo en lugares como Silesia. Había tanta corrupción, tantas oportunidades de operar bajo la protección de funcionarios convenientemente sobornables, que la Confederación era un punto de transbordo perfecto para que alguien como Mesa se pusiera en contacto con sus compradores. Nadie en la compañía de la Jessica Epps iba a derrochar mucha simpatía hacia alguien que decidiera participar en el comercio de esclavos.


  —En cualquier caso, el Teniente Comandante Reynolds, el espía del personal de la Duquesa, fue capaz de generar un poco más de información para la Operación Wilberforce, y eso es lo que hace que Zoraster sea de interés para nosotros.


  —Parece que el gobernador Chalmers tiene un entendimiento con ciertos individuos involucrados en el comercio de esclavos. De hecho, el buen gobernador, según la fuente del comandante Reynolds, es el propietario mayoritario de un hábitat orbital de «recreo» en el sistema de Nueva Hamburgo. Uno que aparentemente requiere la reposición regular de su… personal.


  Toda tentación de humor desapareció cuando Ferrero mencionó Nuevo Hamburgo. Como la propia Mesa, Nuevo Hamburgo era un sistema estelar independiente que se había negado a firmar ninguno de los acuerdos internacionales que prohibían la esclavitud genética. Sesenta y nueve años-T antes, Nuevo Hamburgo había sido forzado —⁠principalmente por los tubos de misiles de la Marina Real Manticoriana⁠— a firmar —⁠voluntariamente⁠— un tratado que prohibía la participación de sus ciudadanos y naves estelares en el comercio interestelar de esclavos genéticos, pero la institución en sí seguía siendo bastante legal dentro de su territorio. Antes de la guerra de Haven, la RAM se había propuesto mantener una fuerza de patrulla suficiente en los alrededores de Nueva Hamburgo para que la importación de esclavos fuera un negocio muy arriesgado. En gran parte como resultado de esa presión, los infames —⁠hábitats de recreación⁠— del sistema habían caído en tiempos difíciles, pero habían hecho una reaparición sustancial cuando las exigencias de la guerra contra Haven habían desviado las patrullas antiesclavistas.


  —Según la información del comandante Reynolds —⁠continuó Ferrero con una voz más plana y dura⁠—, Chalmers ha recibido recientemente unos trescientos esclavos frescos para entregarlos a Nueva Hamburgo. Llegaron a bordo de un carguero de bandera solariana hace unos dos meses, y deben ser recogidos por un mercante de bandera de Nueva Hamburgo en algún momento de las próximas dos semanas. Bajo los términos del tratado con Nueva Hamburgo, tenemos la autoridad para detener y registrar las naves de Nueva Hamburgo en cualquier lugar, y nuestras instrucciones de la Duquesa son hacer precisamente eso.


  —Supongo que, dadas las circunstancias, no podremos esperar ninguna cooperación de las autoridades locales de Silesia —⁠observó el capitán de corbeta Harris.


  —Creo que esa es probablemente una suposición segura, Shawn, —⁠coincidió Ferrero en un tono seco como el polvo.


  —Eso va a hacer que interceptar a la New Hamburg sea más difícil —⁠pensó el oficial táctico en voz alta⁠—. Solo localizarla va a ser bastante difícil.


  —Puede que no sea tan difícil como estás pensando —⁠señaló Llewellyn⁠—. Zoraster está mejor que muchos de los sistemas estelares de aquí, pero no estamos hablando de un lugar como Nueva Potsdam o Gregor. No debería haber más de tres o cuatro —⁠media docena a lo sumo⁠— mercaderes hipercapaces en el sistema en un momento dado.


  —De acuerdo, señor, —contestó Harris— Por otro lado, sin embargo, solo hay uno de nosotros.


  —Y solo podemos estar en un lugar a la vez, —⁠Ferrero estuvo de acuerdo⁠—. Afortunadamente, tenemos una pequeña ventaja más, por cortesía del comandante Reynolds. —⁠Todos la miraron expectantes, y ella mostró los dientes en una expresión que nadie hubiera podido confundir con una sonrisa agradable⁠—. Parece que el gobernador Chalmers también está familiarizado con los términos de nuestro tratado con Nueva Hamburgo. Por eso la nave que espera llegará emitiendo el código transpondedor de una nave mercante andi.


  —Eso —dijo Llewellyn, pensativo— podría ser un pequeño problema, señora, dado lo tensas que están las cosas aquí ahora mismo.


  —Estoy seguro de que por eso Chalmers eligió un código andi. —⁠Ferrero asintió⁠— Ningún capitán de Mantícora en su sano juicio va a querer provocar ningún incidente deteniendo la navegación mercante andi. Por desgracia para el gobernador Chalmers, si la información del comandante Reynolds es correcta, esta vez ha elegido la nave equivocada.


  —¿Qué quiere decir con «nave equivocada», capitán? —⁠preguntó el teniente McKee.


  —Chalmers va a esperar una nave que se identifica como la nave mercante andi Sittich. Resulta que hay una nave con ese nombre en el registro mercante andi. Pero ese Sittich es un transporte de grano de clase Spica de cuatro megatoneladas. El Sittich que Chalmers espera es un vagabundo de dos megatoneladas. No tenemos su clase ni ninguna información detallada de sus sensores, pero tenemos una huella digital completa de la Sittich real del Astro Control de Gregor, y tiene menos de seis meses. Así que si vemos a alguien emitiendo el código del transpondedor de la Sittich y no coincide con los datos de nuestros sensores archivados, entonces creo que podemos estar bastante seguros de que tenemos el objetivo correcto. Y si el informante del Comandante Reynolds le estaba diciendo la verdad, nuestra Sittich no solo va a estar equipada como esclavista, sino que va a tener al menos algunos esclavos a bordo. Zoraster es su última parada antes de regresar a Nueva Hamburgo, y se supone que ha recogido envíos en al menos otros dos sistemas estelares.


  —¿Y si este informante, sea quien sea, nos está dando información falsa, capitán? Ferrero le miró y se encogió de hombros —⁠Como usted dice, no estamos precisamente en los mejores términos con los andis en estos momentos. ¿Y si alguien está tratando de tendernos una trampa para detener una de sus mercaderías expresamente para crear un incidente?


  —Supongo que existe esa posibilidad —reconoció Ferrero⁠—, pero si eso es lo que alguien está intentando hacer, quienquiera que sea ha elegido una forma especialmente estúpida de hacerlo, James. En primer lugar, han escogido el nombre de una nave andermana de la que tenemos buenos datos en los sensores, lo que significa que al menos deberíamos ser capaces de evitar detener a la verdadera Sittich incluso si de alguna manera apareciera en este sistema concreto en este momento concreto. Por supuesto, no hay manera de que un tripulante de un carguero silesiano pudiera saber que ese sería el caso. Así que es al menos remotamente posible que simplemente haya sacado un nombre de un sombrero y se haya equivocado en su elección. Pero piénsalo. Toda la tripulación del Wayfarer fue atrapada en el acto de esclavitud. Cada uno de ellos es susceptible de ser ejecutado. Así que quienquiera que haya dado al Comandante Reynolds esta información tiene que ser consciente de que si resulta ser falsa, y sobre todo si crea un incidente entre nosotros y los andis, cualquier trato que pudiera haberle salvado del verdugo se va directamente por la esclusa.


  McClelland lo consideró. Después de un momento, asintió lentamente, y Ferrero le devolvió el saludo.


  —Muy bien, James. Quiero que se trace un rumbo hacia Zoraster lo antes posible. Shawn, quiero que tú y el oficial os sentéis a planificar exactamente cómo vamos a hacer esto. Obviamente, no quiero que Chalmers sepa que estamos en el sistema. Lo primero que hará si sabe que estamos ahí será avisar a sus cómplices. Si es inteligente, también hará todo lo posible para mantenernos atados en la burocracia oficial o usar sus propias naves de seguridad del sistema para seguirnos y acosarnos, tratando de mantenernos distraídos. Así que vamos a entrar con sigilo y permanecer de esa manera.


  —Sí, sí, señora —Harris frunció el ceño, pensativo⁠— ¿Puedo desplegar plataformas perimetrales al entrar?


  —Preferiría no hacerlo —dijo Ferrero al cabo de un momento⁠—. No tenemos ni idea de qué tipo de conjunto de sensores puede llevar nuestro objetivo. Es remotamente posible que puedan detectar las plataformas normales, y a menos que estemos en el lugar exacto, no podríamos contar con interceptarlas antes de que vuelvan a cruzar el límite y desaparezcan en hiper. Además, las unidades de seguridad del sistema de Chalmers podrían detectarlas y advertir a nuestros amigos.


  —Eso va a complicar un poco las cosas, capitán —⁠señaló Llewellyn al oficial táctico.


  —Lo es —concedió Ferrero—, pero recuerda que estamos cazando a un mercante y que solo hay un planeta habitable en el sistema. No creo que ni siquiera Chalmers quiera arriesgarse a aparcar tantos esclavos a bordo de una de las refinerías orbitales o de las plataformas de fabricación, y, del mismo modo, no querrá intentar esconderlos a bordo de uno de los hábitats normales de alojamiento transitorio. Eso significa que nuestro objetivo va a tener que entrar en contacto con el planeta, o al menos con uno de los almacenes orbitales donde Chalmers pueda estar seguro de evitar ojos indeseados, para recoger su «carga».


  —Así que si nos mantenemos lo suficientemente cerca del planeta, deberíamos ser capaces de obtener una buena visión de los sensores de cualquier cosa que se acerque lo suficiente como para ser recogida —⁠Harris asintió⁠— Puedo trabajar con eso, Capitán. Mantener el sigilo tan cerca sin que nos capten no será fácil, ni siquiera contra los sensores de Silesia, pero creo que podremos lograrlo siempre que mantengamos la fuerza de la cuña baja.


  —Y si la atrapamos tan dentro del sistema, no habrá forma de que pueda dejarnos atrás hasta el hiperlímite —⁠añadió McClelland.


  —Exactamente, —Ferrero estuvo de acuerdo.


  —Una pregunta, capitán —dijo Llewellyn— ¿Queremos interceptarla de entrada o de salida?


  —Um. —Ferrero se frotó la barbilla, frunciendo el ceño, pensativo⁠— De salida, —⁠decidió⁠— Podríamos atrapar la nave en cualquiera de los dos tramos, especialmente si la información del comandante Reynolds sobre que ya tiene esclavos a bordo es correcta. Pero también quiero a Chalmers, si podemos atraparlo. Y nuestra mejor oportunidad para ello es interceptar a la Sittich cuando tenga esclavos que sepamos que se dirigen a su hábitat de «recreo».


  —Entendido —Llewellyn miró el esquema del sistema durante unos segundos⁠—. Va a aumentar nuestra exposición a las plataformas de sensores de los Silesianos, pero no mucho. Y odio decirlo, pero realmente preferiría interceptarla lo más lejos posible de los sistemas defensivos que pueda tener Zoraster. Chalmers tendría que estar loco para disparar a una nave de guerra manticoriana, pero dadas las penalizaciones oficiales por esclavizar incluso aquí en Silesia, preferiría no tentarlo.


  —Me alegro de que pienses así, Bob, —le dijo Ferrero⁠— Por otro lado, estás hablando de sistemas de armas tontos. —⁠Se rio con malicia⁠— Casi desearía que fuera tan estúpido como para intentar clavarnos esa mierda obsolescente. A los equipos de misiles de Shawn les vendría bien el ejercicio.

  


  —¿Le han informado del contenido de esta nota, señor embajador? —⁠preguntó fríamente Elaine Descroix.


  —Solo en los términos más generales, señora secretaria —⁠contestó Yves Grosclaude, el embajador de Haven en el Reino Estelar⁠—. A algunos les podría parecer que mantener cualquier conversación con un embajador de una nación con la que oficialmente se estaba aún en guerra era… inusual, porque lo era. Pero el Secretario de Estado Giancola había argumentado que sería útil un contacto más directo a un nivel algo superior al de los equipos estancados en las negociaciones del tratado propiamente dicho. En opinión de Descroix, había algunas dudas sobre para quién sería útil, pero High Ridge había decidido que sería una concesión bastante inocua que tendría éxito en el tribunal de la opinión pública. Así fue como Yves Grosclaude se convirtió en el enviado especial acreditado oficialmente por Haven (al que se le concedió el título —⁠de cortesía⁠— de Embajador únicamente como gesto de gracia hacia la República, por supuesto) ante el Reino Estelar de Mantícora.


  Como siempre, él y Descroix fueron puntillosamente correctos.


  —¿Y se le informó de cuándo el Secretario Giancola prevé una respuesta?


  —No, Señora Secretaria. Simplemente se me ordenó solicitar una respuesta formal a la mayor brevedad posible del Reino Estelar.


  —Ya veo. —Descroix sonrió—. Bueno, le aseguro, Sr.Embajador, que responderemos a la mayor brevedad posible.


  —No podríamos pedir más, —respondió afablemente Grosclaude, con una sonrisa tan evidentemente falsa como la suya⁠— Y ahora, —⁠continuó⁠—, ya que he cumplido con mi misión aquí, no les quitaré más su valioso tiempo.


  Se levantó con una leve y formal reverencia, y Descroix se colocó detrás de su escritorio para devolverla. Sin embargo, ella no hizo ningún movimiento para acompañarle fuera de su despacho, y él volvió a sonreír, esta vez como en una oscura forma de satisfacción por el deliberado desaire.


  Ella observó cómo se cerraba la puerta tras él, luego se sentó de nuevo y volvió a centrar su atención en el texto de su pantalla. No era más aceptable al examinarlo de cerca que cuando lo miró por primera vez, y permitió que su ira se manifestara ahora que estaba de nuevo sola en su oficina.


  Leyó toda la nota, lentamente, frase a frase, y sus labios se afinaron y sus ojos se enfriaron con cada frase.

  


  —No creo que me importe el tono de Pritchart —⁠observó fríamente el barón de High Ridge.


  —¿Y crees que a mí sí me importa? —exigió Descroix. Luego resopló⁠— Al menos no tenías a ese proletario pensionista Grosclaude saltado en tu despacho entregándote su maldita nota.


  —No, —el Primer Ministro aceptó— He tenido que soportar tres entrevistas con él, y eso es suficiente, gracias.


  —Ojalá tres entrevistas fuera todo lo que tuviera que aguantar, —⁠contestó Descroix⁠— pero eso no es ni aquí ni allá. Lo importante es la nota en sí. Cada vez es más dura, Michael.


  —Por lo que veo —High Ridge volvió a mirar su propia copia de la nota e hizo una mueca⁠— Veo que ha retirado de la mesa su oferta de plebiscito para la Estrella de Trevor.


  —Esa parte no me sorprende realmente —admitió Descroix⁠—, especialmente con todo lo que se ha hablado aquí en el Reino Estelar sobre la anexión de la nueva terminal y la posibilidad de extenderla a Lynx y a los otros sistemas de Talbott. Estamos considerando anexiones masivas, y ella ve eso como un mal precedente para sus propios sistemas ocupados. Y también nos hemos concentrado en Talbott para minimizar la tensión entre nosotros y la República, y ella también lo sabe. Así que fue a buscar una manera de darnos una bofetada lo suficientemente fuerte como para llamar nuestra atención, y esto es lo que se le ocurrió. Piensa que la Estrella de Trevor es la ficha más valiosa del tablero y que sacarla del juego —⁠de su lado, al menos⁠— en este momento concreto hará ver que está cabreada.


  —Puedo entenderlo, supongo. Por otro lado, seguro que no es tan estúpida como para pensar que el hecho de que esté dispuesta a hablar de la Estrella de Trevor o no va a suponer ninguna diferencia en lo que ocurra allí. ¡Hemos anexionado formalmente el sistema, por el amor de Dios! Independientemente de lo que ella o esos otros idiotas de Nuevo Paris puedan pensar, la Estrella de Trevor y San Martín quedan definitivamente bajo nuestro control.


  —Por supuesto, no creo que sea tan estúpida como para pensar que es posible cualquier otro resultado —⁠dijo Descroix⁠—, pero ya has visto los análisis de su discusión pública sobre la Estrella de Trevor. Al menos una gran minoría —⁠posiblemente incluso una mayoría⁠— de su opinión pública se ha fijado en la Estrella de Trevor como símbolo de todas nuestras «maldades». Eso hace que sea un tema que le vendría bien a sus votantes, y ella sabe que nosotros lo sabemos. Lo que, a su vez, da a su amenaza al menos un toque de credibilidad. Y el hecho de que creamos que al final no tendrá más remedio que conceder la cuestión no significa que no estemos dispuestos a hacer nuestras propias concesiones para que la República bendiga la anexión. Eso desactivaría posibles disputas futuras sobre la posesión del sistema y echaría por tierra cualquier movimiento de una administración repo posterior para recuperarlo. Y lo que es aún más importante, si la República concediera formalmente que un gobierno planetario legítimo de San Martín ha solicitado voluntariamente unirse al Reino Estelar, ayudaría a calmar cualquier temor entre nuestros aliados —⁠o los solarianos⁠— de que pudiéramos estar planeando una carrera de conquista por la fuerza de las armas. Sabe que eso podría ser muy valioso para nosotros. Así que retirar la oferta del plebiscito es una forma de advertirnos de que tiene formas de castigarnos si no cumplimos sus exigencias.


  —Al mismo tiempo, ha abierto la puerta a más concesiones por su parte.


  —¿Lo ha hecho?


  —¡Claro que sí! ¿No te has fijado en lo de reconocer nuestra tradicional preocupación por la seguridad de las terminales del Nudo? —⁠La Primera Ministra asintió, y se encogió de hombros⁠—. Eso está muy cerca de ofrecernos el mismo acuerdo que disfrutamos en Gregor. Es cierto que ese tipo de acuerdo está muy lejos de lo que podríamos aceptar finalmente, puesto que ya hemos afirmado una soberanía absoluta sobre todo el sistema, así que supongo que se podría argumentar que en realidad es una estratagema para evitar el reconocimiento de esa soberanía. Pero también da al menos un paso hacia nosotros, y creo que es una forma de indicarnos que todavía está abierta a un acuerdo sobre el sistema que podemos aceptar. Y la oferta de ceder esas bases navales en los sistemas alrededor de la Estrella de Trevor es probablemente otra. Nos está mostrando la zanahoria al mismo tiempo que intenta golpearnos con el palo, Michael.


  —¿Y este asunto de la posible retirada de su equipo de negociación para «consultas»? ¿Eso es más del palo?


  —En su mayoría. Aunque no es una amenaza tan sutil. Especialmente si se combina con su admisión de sus capacidades navales mejoradas.


  —¿Crees que podrían contemplar seriamente romper el proceso de negociación por completo si no empezamos a ceder?


  —Probablemente no de forma permanente —dijo Descroix lentamente⁠—. Creo que Pritchart podría considerar hacer eso temporalmente, lo suficiente como para dejar claro su punto de vista. Pero dudo que esté más dispuesta a empezar a dispararnos de nuevo que nosotros a dispararles a ellos.


  —Pero podrías estar equivocado, —dijo Descroto, incapaz de ocultar completamente su ansiedad.


  —Por supuesto que podría, —dijo Descroix tesoneramente⁠— ¡Obviamente, no creo que lo esté, sin embargo, o no lo habría dicho en primer lugar!


  —Entiendo —Los dedos de High Ridge tamborilearon ligeramente sobre su escritorio, y luego inhaló profundamente.


  —Clarence me trajo esta mañana las nuevas cifras de las encuestas —⁠dijo⁠—. ¿Las has visto?


  —Las de hoy, no. Pero imagino que las líneas de tendencia son más o menos lo que han sido.


  —En general, el Primer Ministro está de acuerdo en que el número de personas que creen que existe una amenaza militar inmediata por parte de Haven ha descendido casi otro punto porcentual. La aprobación de la anexión de Lynx se mantiene estable en casi el ochenta y cinco por ciento. Por su parte, los que dicen que aprobarían la anexión de todo el clúster de Talbott están por encima del setenta por ciento. Pero los que prevén el éxito de la negociación de un tratado de paz formal con Haven han bajado otro medio punto porcentual. Esto —⁠hizo un gesto con la mano hacia la nota⁠— solo va a empeorar la situación.


  —Por supuesto que sí, —dijo Descroix con impaciencia⁠—. Esa es una de las cosas que busca Pritchart. Pero si dejamos que nos haga aceptar sus exigencias y firmar ese tratado, entonces tendremos que convocar esas elecciones generales que ninguno de nosotros quiere convocar, Michael.


  Los músculos de la mandíbula de High Ridge se tensaron con rabia al oír su tono sermoneador, pero se obligó a no estallar contra ella.


  —Soy consciente de ello —dijo, en cambio. La misma calma con la que respondió la reprendió suavemente, pero no dejó que la reprimenda perdurara.


  —Lo que quiero decir —continuó— es que estoy empezando a preguntarme si no deberíamos hacer algunas concesiones cosméticas. Algo que haga que Pritchard vuelva a la mesa y, al mismo tiempo, refuerce la fe del público en el proceso de negociación.


  —Si fuéramos a hacer eso, ya deberíamos haberlo hecho —⁠replicó Descroix⁠—. Algo en esa línea sería probablemente una buena idea a largo plazo, pero realmente preferiría no hacerlo justo después de esta nota. El lenguaje de este asunto es bastante rígido, Michael. Si nos damos la vuelta y hacemos concesiones —⁠cualquier concesión⁠— después de que el jefe de Estado de la República se haya quejado formalmente de nuestra «negativa engañosa e intencionadamente obstruccionista a negociar de buena fe», renunciamos a nuestro derecho a la altura. El impulso se mueve hacia el lado de la mesa de Pritchart, y la opinión pública, tanto aquí como en la República, probablemente la verá como la fuerza positiva que impulsa las negociaciones. Puede que los manticorianos no aprueben su lenguaje, o incluso sus métodos, pero si cedemos, parece que estamos admitiendo que sus acusaciones básicas son correctas, después de todo. Todo lo cual solo hará más difícil que volvamos a poner los frenos más tarde sin provocar una reacción aún más negativa que la que te preocupa ahora mismo.


  —Um. —High Ridge frunció el ceño. Consideró su argumento y luego asintió lentamente, pero su ceño se mantuvo fruncido.


  —Veo tu lógica. Pero va a ser difícil convencer a Marisa de ello.


  —¡Marisa! —Descroix resopló despectivamente.


  —Sí, Marisa. Piense lo que piense, seguimos necesitando a los liberales, y cuando Marisa vea esto —⁠volvió a indicar el texto de la nota⁠—, va a ser muy difícil convencerla de que no podemos hacer al menos algunas concesiones. Tú y yo podemos entender la necesidad de no ceder, pero ella tiene que considerar a los miembros más… revoltosos de su partido. Especialmente ahora que Montaigne está haciendo tantas olas en los Comunes.


  —En ese caso, no se lo muestre a ella, —le disparó Descroix⁠— Ella es tan buena cerrando los ojos a las cosas que sería inconveniente que viera. ¿Por qué no aprovechar eso con esto?


  —No creas que no me gustaría hacer exactamente eso. Pero todo el mundo en el Reino Estelar sabe ya que Pritchart nos ha enviado una nueva nota. Y si no hacemos público su contenido, al menos en términos generales, puedes estar seguro de que alguien —⁠el propio Grosclaude, muy probablemente⁠— se encargará de filtrar una copia del original a la Oposición. Y los «faxes». Pero antes de hacer algo público, tendremos que compartir el original con todo el Gabinete. Lo que significa Marisa.


  —Déjame pensarlo un poco, —dijo Descroix después de un momento⁠— Probablemente tengas razón. No me gusta mucho la idea de escucharla mear y gemir sobre sus preciados «principios» y el peligro potencial de la nueva flota de Theisman. Dios sabe que ella ha estado lo suficientemente dispuesta a compartir las ventajas de retrasar las conversaciones. Solo creo que estaría bien que estuviera dispuesta a asumir un poco de responsabilidad, tal vez incluso arriesgarse a ensuciarse un poco las manos blancas haciendo el trabajo sucio que alguien tiene que hacer. Pero eso no hace que te equivoques sobre lo que pasaría si no le informamos de esto.


  La ministra de Asuntos Exteriores miró a lo lejos durante varios segundos, observando algo que solo ella podía ver, y luego resopló suavemente.


  —Sabes, —musitó—, tú y yo somos los únicos miembros del Gabinete que hemos visto realmente esta cosa.


  —Eso es exactamente de lo que hemos estado hablando, ¿no? —⁠El ceño de High Ridge se frunció en señal de confusión, y ella se rio.


  —Por supuesto que lo es. Pero se me acaba de ocurrir que no hay razón para no hacer un pequeño trabajo de tijera en los giros más… objetables de Pritchart antes de entregárselo a alguien como Marisa.


  High Ridge la miró sorprendida. Ella le devolvió la mirada y luego hizo una mueca.


  —¡No empecemos a ser más santos que tú, Michael!


  —Pero… quiero decir, falsificar notas diplomáticas…


  —Nadie está hablando de falsificar nada —interrumpió ella⁠— Yo no insertaría ni una sola palabra. Es más, ni siquiera cambiaría ninguna. Solo… eliminaría algunos pasajes por completo.


  —¿Y si Pritchart publica el texto ella misma?


  —Voto por qué crucemos ese puente cuando lleguemos a él. Si publicamos una paráfrasis que transmita la misma información básica pero sin usar su lenguaje duro, probablemente lo dejará pasar. Tengo la impresión de que nos dará un poco de margen para salvar la cara en ese sentido. Y si me equivoco, me equivoco —⁠se encogió de hombros⁠—. Sé sincero, Michael. ¿Realmente crees que tendríamos muchos más problemas para retener a Marisa si Pritchart publicara el texto completo más tarde que si se lo enseñáramos nosotros mismos ahora mismo?


  —Probablemente no, —concedió finalmente—. Pero esto no me gusta, Elaine. Ni un poco.


  —A mí tampoco me gusta mucho; solo me gustan menos las alternativas.


  —Aunque funcione, es solo una solución temporal —⁠señaló con inquietud.


  —Tal y como yo lo veo, las líneas de tendencia de las encuestas de las que acabas de hablar sugieren que si podemos alargar Pritchart durante unos meses más, lo suficiente como para llevar a cabo la anexión de Lynx, e incluso para ir más allá de Lynx y llegar al resto del clúster, deberíamos conseguir cimentar el suficiente apoyo público para que incluso Marisa pueda capear cualquier preocupación sobre cómo estamos llevando las negociaciones con Haven. Mientras tanto, Edward tendrá tiempo para sacar de los astilleros más de sus nuevos superdestructores (P) y portanaves NAL, lo que contribuirá en gran medida a compensar las nuevas naves de Theisman. Si conseguimos ambas cosas, creo que podremos mover las encuestas lo suficientemente a nuestro favor como para permitirnos arriesgar por fin esas malditas elecciones. Y si podemos llegar a ese punto, entonces podremos seguir adelante y negociar el maldito tratado de Pritchart porque no necesitaremos alargar más las conversaciones. Y si lo conseguimos, probablemente podríamos incluso convocar otras elecciones y aumentar aún más nuestros escaños en los Comunes.


  —Hay muchos «si» en eso, observó el Primer Ministro.


  —Por supuesto que los hay. Ahora mismo estamos en un lío tremendo. No tiene sentido fingir que no lo estamos. Desde mi punto de vista, esto nos da la mejor oportunidad de salir de él. Así que o lo aceptamos, o seguimos adelante y renunciamos al juego. Y a la hora de la verdad, tanto si mostramos la nota completa a Marisa ahora —⁠y nos arriesgamos a que se retire de la Coalición⁠— como si la retrasamos hasta que Pritchart nos envíe otra aún más desagradable dentro de unos meses, las consecuencias son prácticamente las mismas, ¿no? Ganamos o perdemos… y no me interesa perder. Así que vamos a por los nueve metros.


  Capítulo Treinta y nueve


  —ME ALEGRO de verte, Arnold, —mintió Eloise Pritchart mientras un miembro del Destacamento de Seguridad Presidencial escoltaba a la Secretaria de Estado Giancola a su despacho.


  —Gracias, señora Presidenta. Yo también me alegro siempre de verla —⁠respondió Giancola con la misma suavidad para el guardaespaldas. No es que nadie de los que Kevin Usher había elegido para proteger a la Presidenta de la República fuera a dejarse engañar por un intercambio superficial de cumplidos. Sin embargo, había que mantener las apariencias.


  El Secretario de Estado se sentó en la misma silla que Thomas Theisman prefería para sus visitas al despacho de Pritchart, y el hombre del PSD se retiró.


  —¿Le apetece un refresco? —preguntó Pritchart.


  —No, gracias —Giancola hizo una mueca—. Voy directamente desde aquí a una cena para el embajador de Erewhon. Me temo que eso significa que voy a tener que comer ese asqueroso plato de pescado en escabeche del que están tan orgullosos y fingir que me gusta. Preferiría no poner nada ahí abajo que pudiera sorprenderme al volver a subir.


  Pritchart se rio, y para su propia sorpresa, su diversión era genuina. Era una verdadera lástima que no pudiera confiar en Giancola hasta donde pudiera escupir. Por mucho que le disgustara el hombre y desconfiara de él, no ignoraba el encanto y el magnetismo que podía desprender cuando le convenía.


  —Bueno, en ese caso, supongo que deberíamos ir al grano —⁠dijo ella después de un momento, y ya no había tentación de humor en su voz.


  —Sí, supongo que deberíamos hacerlo —aceptó él, y ladeó la cabeza hacia ella⁠— ¿Puedo suponer que ya ha leído mi informe?


  —Lo he hecho —Pritchart frunció el ceño— y tampoco puedo decir que me haya importado mucho.


  —A mí tampoco me importan mucho mis conclusiones, —⁠le dijo, solo en parte con la verdad.


  —Por el tono de la nota de Descroix, parece que su posición se está endureciendo.


  —Lo es, —contestó— Por supuesto, —añadió con una voz que contenía solo una pizca de satisfacción⁠—, puede que esté un poco predispuesto en esa dirección, dado mi anterior análisis de las prioridades de la política exterior de los mantis.


  —Siempre es bueno ser consciente de la forma en que las expectativas pueden a veces llevarnos por el mal camino, —⁠observó Pritchart agradablemente.


  Sus ojos se cruzaron por un momento. El desafío flotaba en el aire entre ellos, y el despacho parecía zumbar de tensión. Pero el momento fue breve. Ninguno de los dos se hacía ilusiones sobre su relación, pero tampoco estaba preparado para una declaración de guerra abierta.


  —Mientras tanto, —continuó Pritchart—, tengo que estar de acuerdo en que la nota de Descroix está muy cerca de rechazar de plano nuestras propuestas más recientes.


  —Sí, así es, —estuvo de acuerdo en un tono cuidadosamente neutro. De hecho, la nota del Secretario de Asuntos Exteriores manticoriano había sido lo más parecido a la perfección, desde su punto de vista. El lenguaje diplomático formal había sido convenientemente opaco, pero era obvio que Descroix lo utilizaba como una forma de aceptar oficialmente, considerar, las iniciativas de Pritchart, mientras que en realidad le decía a la República que estaban muertas al llegar. Giancola podría haber besado a la mujer cuando su nota fue enviada a la capital.


  —En realidad, —continuó—, me inclino a creer que los mantis no aprecian realmente el cambio fundamental en el equilibrio del poder militar que se ha producido desde que comenzaron las negociaciones.


  Había tenido cuidado, observó Pritchart, de no sugerir que el anuncio de ese cambio con anterioridad podría haber inspirado al Gobierno de High Ridge una apreciación más precisa de las realidades militares. Por otro lado, el hecho de no mencionar la posibilidad en voz alta era simplemente una forma más efectiva de hacer la misma declaración.


  —Realmente no quiero que esto se convierta en una cuestión de quién tiene el arma más grande, Arnold, —⁠dijo ella con frialdad.


  —Yo tampoco, —dijo él con aparente sinceridad⁠—. Lamentablemente, al final, la diplomacia efectiva depende de un equilibrio favorable de fuerza militar más a menudo de lo que nos gustaría admitir. —⁠Se encogió de hombros⁠—. Es un universo imperfecto, señora presidenta.


  —Admitió. Solo que prefiero no hacerlo menos perfecto de lo que ya es.


  —Nunca he sido partidario de llevar las cosas al borde de una reanudación real de las hostilidades —⁠le dijo⁠—, pero las naciones estelares pueden tropezar en guerras que ninguna de ellas desea si malinterpretan la fuerza y la determinación de la otra. Y en este momento, los mantis parecen estar ocupados subestimando ambas cualidades en lo que a nosotros respecta.


  —No creo que nuestra última nota para ellos haya podido ser mucho más clara en ese sentido —⁠observó Pritchart, con ese toque de frialdad que aún escarchaba su voz.


  —No si se molestan en escuchar algo de lo que decimos, en primer lugar —⁠replicó Giancola.


  Y ahí, Pritchart se vio obligada a admitir que podía tener razón. No le gustaba lo difícil que le resultaba hacer esa admisión, porque sabía por qué lo era. Su antipatía personal hacia Giancola le hacía cada vez más difícil escuchar cualquier cosa que él dijera sin rechazarla automáticamente. Una cosa era mantener un sano sentido de la sospecha cuando se trataba de alguien que obviamente tenía sus propios planes. Otra cosa era permitir que esa sospecha empezara a dictar una respuesta automática de rechazo a cualquier cosa que él dijera. Sin embargo, era mucho más fácil para ella reconocer ese peligro que encontrar una forma de evitarlo.


  Sin embargo, en este caso, le resultaba un poco más fácil admitir que él podía tener razón. La experiencia previa con la diplomacia del Reino Estelar —⁠tal y como la practicaba el Gobierno actual, al menos⁠— le proporcionaba un contrafuerte más que suficiente.


  Su última serie de propuestas había sido más que razonable. Todavía no había ofrecido el reconocimiento formal de la anexión de la Estrella de Trevor por parte del Reino Estelar. La renuncia permanente de la República a todas las reclamaciones sobre San Martín era una moneda de cambio demasiado valiosa como para renunciar a ella hasta obtener al menos algo a cambio. Y aunque había renunciado a su anterior oferta de un plebiscito en ese sistema, su sugerencia de que podría aceptar el mismo tipo de acuerdo que el Reino Estelar ya disfrutaba con el Imperio Andermano en Gregor para la terminación del Nudo de Trevor había constituido un indicio significativo de que estaba al menos abierta a la posibilidad de un eventual reconocimiento formal de la anexión del sistema. Además, también había admitido que la legítima preocupación por la seguridad de Mantícora podría requerir al menos algunos ajustes territoriales adicionales, especialmente en la zona que rodea a la Estrella de Trevor. Y había ofrecido ceder las antiguas bases navales de la RPH en los sistemas de Samson, Owens y Barnett directamente, como bases permanentes de la RAM para profundizar la frontera defensiva de la Alianza Manticoriana.


  Por supuesto, admitió, el Reino Estelar ya estaba en posesión de todos esos sistemas… por no hablar de todos los demás sistemas actualmente en disputa, incluido el Sistema Tequila, a menos de cincuenta y cinco años luz del propio sistema capital. Y Tequila era uno de los sistemas que no estaba dispuesto a dejar bajo control manticoriano.


  La Alianza Manticoriana controlaba en realidad un total de veintisiete sistemas estelares que eran reclamados técnicamente por la República de Haven. Seis de esos veintisiete estaban efectivamente deshabitados; la mayoría de ellos contaban con bases navales, lo que explicaba el interés original de la Alianza por ellos, pero no poseían planetas habitables para atraer el desarrollo civil. Otros tres habían sido adquisiciones lo suficientemente recientes de la República Popular como para que los habitantes locales sintieran una extrema aversión, incluso odio, por cualquier cosa que saliera del Sistema Haven, independientemente de las reformas que pudieran haberse producido en él. Aquellos tres ya habían expresado su firme intención de buscar la anexión siguiendo el modelo de la Estrella de Trevor, y Pritchart estaba dispuesto a dejarlos ir. La reforma de la Constitución les daba derecho a hacerlo, e incluso si no lo hubieran hecho, habría estado perfectamente dispuesta a utilizarlos como moneda de cambio. Suponiendo que el Reino Estelar hubiera mostrado algún deseo de negociar.


  Fueron los otros dieciocho sistemas estelares bajo ocupación manticoriana los que crearon el obstáculo. Cada uno de ellos, por sus propias razones, era de especial importancia para la República. En la mayoría de los casos, esas razones eran económicas o industriales, pero algunos de ellos estaban situados de forma crítica para las bases militares que protegerían el corazón de la República… o proporcionarían una autopista para su invasión. Y la mayoría, aunque no todos, habían sido sistemas miembros de la RPH durante el tiempo suficiente como para considerarse territorio de Haven, estuvieran o no totalmente encantados con la perspectiva.


  El mayor problema era que al menos tres de ellos —⁠Tahlman, Runciman y Franconia⁠— no se consideraban a sí mismos como tales y no tenían ningún deseo de volver al control de Haven. Dos o tres más probablemente estaban vacilando, pero la mayoría parecía preferir la idea de ser devueltos a la República reformada a la ocupación continua. De hecho, media docena de ellos estaban evidentemente ansiosos por volver a unirse al resto de la República antes de perder las oportunidades que ofrecía el renacimiento político y económico que estaba disfrutando actualmente.


  Esos eran los sistemas estelares que Pritchart no estaba dispuesto a ceder supinamente al Reino Estelar. Reconocía que Tahlman, Runciman y Franconia iban a requerir un trato especial, y era muy posible que al final tuviera que permitirles a regañadientes que siguieran su propio camino. En la medida de lo posible, prefería hacerlo viéndolas como naciones estelares independientes de un solo sistema por derecho propio, en lugar de como bastiones manticorianos adicionales tan adentrados en el territorio republicano, pero si era absolutamente necesario, aceptaría su anexión voluntaria por parte del Reino Estelar. Sin embargo, el retorno de las demás a la soberanía republicana no era negociable.


  Un punto que Elaine Descroix y el Barón de High Ridge parecían decididos a ignorar.


  —Si no están escuchando lo que decimos —le dijo Pritchart a su Secretario de Estado⁠—, entonces depende de nosotros encontrar una forma de… llamar su atención.


  —Eso es precisamente lo que vengo diciendo desde hace tiempo, —⁠observó suavemente Giancola, mientras en su interior saboreaba el delicioso placer de ver cómo se movía en dirección a su tubería.


  —Al mismo tiempo, señora presidenta —continuó en un tono más sombrío⁠—, creo que deberíamos tener un poco de precaución en cuanto a la forma de «llamar su atención».


  —Creía que estaba usted a favor de encontrar formas de apretarles las tuercas —⁠dijo ella, con los ojos entrecerrados, y él se encogió de hombros⁠—. Eso fue antes de que se convirtiera en tu política, pensó. Y a decir verdad, seguía estando perfectamente dispuesto a hacer eso, siempre que pudiera hacerse en sus propios términos.


  —En muchos sentidos, sigo siendo partidario de ser lo más firme posible, —⁠dijo en voz alta, eligiendo cuidadosamente sus palabras mientras se preguntaba si Eloise Pritchart había oído hablar alguna vez de un antiguo y oscuro cuento popular de la Vieja Tierra que siempre había sido uno de sus favoritos cuando era niño.


  —Sin embargo —continuó—, creo que nuestra oferta más reciente fue lo más explícita posible. Tanto en lo que estábamos dispuestos a conceder, como en lo que claramente no estábamos dispuestos a conceder. Y en la clara implicación de que nuestra paciencia no es ilimitada —⁠se encogió de hombros⁠—. Hablando como Secretario de Estado de la República, dudaría mucho en volverme aún más abiertamente conflictivo.


  Por favor, pensó, logrando de alguna manera no sonreír. Oh, por favor, no me arroje a esa zarza.


  —La firmeza —dijo Pritchart— no es necesariamente lo mismo que ser «conflictivo».


  —No pretendía insinuar que lo fuera, —mintió⁠— simplemente digo que no veo ninguna forma de dejar más clara nuestra posición sin decirle explícitamente a los mantis que estamos dispuestos a recurrir a la acción militar si no se cumplen nuestras exigencias.


  —No creo que estemos tan avanzados como para que nuestras únicas opciones sean aceptar algo como la respuesta sin sentido de Descroix o ir a la guerra, Arnold, —⁠dijo Pritchart fríamente, con la mirada dura. Era interesante, pensó mordazmente, la forma en que Giancola la incendiaria se había enfriado repentinamente cuando las encuestas mostraban que ella era la que estaba cosechando el apoyo del público para, enfrentarse, al Reino Estelar.


  —Lamento que pienses que eso es lo que estaba diciendo —⁠respondió, con una expresión cuidadosamente elaborada de frustración y ligera decepción, aunque una voz en el fondo exultaba ¡Gotcha!⁠— Lo único que digo es que ya hemos dejado bien claros nuestros sentimientos y nuestra posición. Sin embargo, es obvio que a los mantis no les ha impresionado. Así que me parece que si tenemos la intención de seguir presionándolos para que hagan concesiones en las negociaciones, tenemos que encontrar alguna manera, aparte de más intercambios diplomáticos, de aumentar la presión sobre ellos. Probablemente he exagerado mi posición al mencionar la acción militar, pero seamos sinceros. ¿Qué medios tenemos para ejercer más presión, aparte de la posible amenaza de reanudación de las hostilidades?


  —Creo que ya les hemos hecho plenamente conscientes del potencial de esa amenaza —⁠dijo Pritchart⁠— y no veo ninguna razón para intensificar las tensiones agitando la Marina en su dirección de forma aún más explícita. Pero tengo la intención de seguir presionándolos en el frente diplomático. ¿Tiene algún problema con eso?


  —Por supuesto que no —dijo con una voz que daba a entender exactamente lo contrario⁠—, aunque lo tuviera, usted es el Presidente. Sin embargo, si usted —⁠quiero decir, nosotros⁠— pretendemos mantener la presión diplomática, creo que tenemos que seguir también todas las demás vías. Por lo que me gustaría instar muy fuertemente una vez más a que anunciemos la existencia de nuestros portanaves NAL, así como los superdestructores (P).


  —En absoluto —dijo Pritchart, y luego hizo una mueca mental. Su negativa había sido más contundente de lo que pretendía. En parte, sospechaba, se debía a que estaba atrapada entre la posición de Thomas Theisman y la de Giancola y le molestaba. El hecho de que Theisman fuera un amigo, mientras que Giancola era algo totalmente distinto, no hacía más que agravar su resentimiento.


  Y, se recordó a sí misma una vez más, otra parte se debía a su creciente tendencia a ver cualquier cosa que Giancola sugiriera como una mala idea simplemente porque había venido de él.


  —No —dijo en un tono más calmado, y sacudió la cabeza⁠—, no estoy dispuesta a anular a Tom Theisman en ese sentido, todavía no. Pero sí tengo la intención de responder a Descroix en términos muy claros.


  —Es una decisión que debes tomar tú —concedió Giancola con disgusto. Realmente, reflexionó detrás de su ceño fruncido, esto estaba resultando incluso más fácil de lo que había esperado. Era como las viejas fábulas sobre «conducir a un cerdo atando una cuerda a su pata trasera y tirando en la dirección opuesta a la que querías que fuera». Lo último que quería en ese momento era que alguien en el Reino Estelar se despertara demasiado pronto a la realidad de la amenaza militar a la que se enfrentaba, y hablarle de los portanaves NAL probablemente lograría precisamente eso.


  —Sí —le dijo Pritchart, mirándole directamente a los ojos⁠—, es mi decisión, ¿no?

  


  —El presidente está en la comunicación, señor.


  Thomas Theisman levantó la vista del holo-mapa que flotaba sobre la mesa de conferencias al oír el anuncio del capitán Borderwijk. Su ayudante principal le dio un ligero golpecito en la oreja, indicando cómo había recibido la información, y él se las arregló para no fruncir el ceño. No era fácil. Normalmente, estaba encantado de hablar con Eloise Pritchart. Por desgracia, sabía con quién había quedado esta tarde.


  —Gracias, Alenka —dijo, en cambio, y luego miró a los planificadores reunidos en torno al mapa con él⁠—. Señoras y señores, les dejo a usted y al almirante Trenis para que continúen sus conversaciones con el almirante Marquette. Arnaud, —⁠se dirigió al Jefe de Estado Mayor⁠—, repasaré sus conclusiones con usted esta tarde.


  —Sí, señor, —respondió Marquette, y Theisman asintió a sus subordinados, para luego darse la vuelta y dirigirse a su propio despacho. Borderwijk le siguió hasta el despacho exterior, y luego se dirigió a su propio escritorio. Su ayudante personal empezó a levantarse, pero él le hizo un gesto a la mujer para que volviera a sentarse en su silla y entró en su sanctasanctórum. La luz de atención parpadeaba en su terminal de comunicaciones, y él respiró profundamente, luego se sentó frente a él y pulsó la tecla de aceptación.


  —Hola, Eloise —dijo cuándo Pritchart apareció en la pantalla⁠—. Siento haber tardado tanto en atender tu llamada. Estaba al final del pasillo con Marquette y el personal de planificación conjunta.


  —No te disculpes, —le dijo— Después de la conversación que acabo de soportar esperar unos minutos más es un pequeño precio a pagar por el placer de hablar con alguien con quien quiero hablar.


  —¿Tan malo ha sido? —preguntó él con simpatía.


  —Peor —le aseguró ella—. Mucho peor. —Luego suspiró⁠—. Pero si voy a ser sincera, Tom, supongo que tengo que admitir que parte de ello fue lo mucho que odio oír a Arnold decir algo con lo que podría verme obligada a estar de acuerdo.


  —No veo por qué debería molestarte eso —dijo Theisman con un bufido⁠—. ¡No he estado de acuerdo con nada de lo que ha dicho el hijo de puta en los últimos dos años!


  —Sé que no lo has hecho. Pero usted es el Secretario de Guerra; yo soy el Presidente. No puedo permitirme el lujo de rechazar la posición de cualquier secretario del gabinete solo porque no me gusta —⁠o no confío⁠— en la persona que lo defiende.


  —No, supongo que no puedes, —dijo un poco contrito, reconociendo la reprimenda implícita.


  —Lo siento —hizo una mueca—. No era mi intención desquitarme contigo. Pero ahora Arnold me dice que cree que sería… desaconsejable ser más «adversarios» de lo que ya somos en nuestras negociaciones con los mantis.


  —¿Giancola dijo eso? —Theisman parpadeó.


  —Más o menos. No sé si habla en serio, o si está tratando de convencerme por el cambio a mi favor en las encuestas de opinión. El problema es que, por mucho que me guste, no creo que pueda descartar de plano sus preocupaciones oficiales.


  —¿Porque crees que quiere hacerlas constar en caso de que las descartes y te exploten en la cara?


  —Estoy seguro de que eso es parte de ello. Pero afrontémoslo, Tom. Puede que a ninguno de nosotros nos guste mucho, pero eso no lo convierte en un idiota. Básicamente, está argumentando que si queremos mantener la presión sobre los mantis, tenemos que ser un poco más explícitos sobre el puño de acero dentro de nuestro guante de seda.


  —Si estás a punto de decir que todavía quiere anunciar la existencia de los portanaves NAL, —⁠intervino Theisman⁠—, sigo oponiéndome firmemente. La gente de Shannon ha conseguido poner en servicio nueve más, con complementos completos de los portanaves NAL. Cuanto más tiempo tenga para poner en servicio aún más de ellos —⁠y para trabajar los que tiene⁠— antes de que los mantis sepan que existen, mejor.


  —Entiendo tu posición, Tom, —dijo pacientemente⁠— y le dije que no iba a anularte. Pero eso no significa que pueda ignorar por completo lo que decía. He hecho casi todo, menos golpear a Descroix en la cabeza con un palito, y todavía no parece darse cuenta de que vamos en serio. Creo que va a hacer falta algo bastante drástico para llegar a ella. El tipo de lenguaje que los diplomáticos no suelen usar entre ellos.


  —¿Es eso realmente sabio? —preguntó.


  —No sé si lo es o no —dijo ella con brusquedad⁠—, lo único que sé es que si voy a seguir buscando algún tipo de solución diplomática con gente tan condenadamente estúpida que ni siquiera reconoce el tipo de peligro en el que se está metiendo —⁠y llevándonos al resto con ellos, queramos o no⁠—, ¡entonces necesito un martillo lo suficientemente grande para llamar su maldita atención!


  Theisman se las arregló para no hacer una mueca de dolor, pero no fue fácil. La creciente exasperación de Pritchart tanto con Giancola como con el Reino Estelar le había preocupado durante meses. Lo cual, admitió, había sido un poco hipócrita por su parte cuando él había estado aún más exasperado con ambos que ella. Pero, como acababa de señalar, ella era la Presidenta. Él no lo era. A fin de cuentas, su enfado era mucho más peligroso que el de él.


  —Si no vamos a anunciar los portanaves NAL —⁠dijo con cuidado⁠—, ¿qué clase de martillo tenías pensado?


  —Voy a decirles que es hora de pescar o de cortar el anzuelo —⁠dijo ella con rotundidad⁠—. Quiero que al menos hagan alguna concesión, algún movimiento hacia delante. Y si no lo consigo, pienso llamar a nuestros negociadores de las llamadas conversaciones de paz para que hagan «consultas» aquí en Nuevo Paris. Y los mantendré aquí durante meses, si es necesario.


  —Eso suena un poco drástico —observó—. No digo que esté injustificado, ni siquiera que no sea una buena idea, a largo plazo. Pero si lo haces, sobre todo después de que hayamos admitido recientemente que Bolthole existe, realmente va a aumentar la presión. Tal vez más allá de lo que nadie quiere.


  —Soy plenamente consciente de esa posibilidad —⁠le aseguró Pritchart⁠—, pero no creo que la situación se nos vaya de las manos, al menos no rápidamente. Hay demasiada inercia en el otro lado. Pero es posible que me equivoque en eso. Y esa es la verdadera razón por la que te llamé.


  Le sostuvo la mirada durante unos tres latidos, y luego formuló la pregunta.


  —¿Cómo van tus planes de guerra?


  —Me temía que ibas a preguntar eso.


  —No lo haría si pudiera elegir.


  —Lo sé. Lo sé —Respiró profundamente—. En realidad —⁠admitió⁠—, van mejor —⁠si no es una palabra obscena, dadas las circunstancias⁠— de lo que había previsto.


  —¿Oh?


  —Cuanto más lo analizamos, más evidente resulta que Case Red es nuestra mejor opción. No me gusta eso, en cierto modo, por la mentalidad que genera en mis planificadores. Y en mí mismo, si voy a ser sincero —⁠frunció el ceño⁠—, soy más feliz pensando en términos ofensivos, en hacer que un enemigo responda a mis acciones, y me preocupa a veces que eso me predisponga hacia la solución más agresiva de un problema.


  —No creo que nadie que te conozca te confunda con un maníaco sanguinario, Tom, —⁠le dijo Pritchart.


  —Siempre y cuando no lo haga yo mismo, —contestó con ironía. Ella resopló y él se encogió de hombros.


  —Dicho esto, sin embargo, realmente creo que nuestra mejor oportunidad sería una ofensiva temprana y poderosa. Nos daría la mejor oportunidad de recuperar los sistemas ocupados y neutralizar su capacidad de hacer algo al respecto, al menos a corto plazo. Con suerte, eso nos daría un respiro, durante el cual la diplomacia podría realmente lograr algo. Y si eso no ocurre, al menos estaríamos en una posición lo más ventajosa posible si nos vemos obligados a luchar hasta el final.


  —¿Qué tan cerca estamos de estar preparados para hacerlo si es necesario?


  La miró sin expresión durante varios segundos.


  —Eso depende —dijo finalmente—. En el sentido técnico estricto, podríamos lanzar la operación mañana. Y suponiendo que nuestras suposiciones sean válidas y que los mantis no hagan nada drástico para cambiar los parámetros operativos antes de que empecemos, yo diría que tendríamos al menos un setenta u ochenta por ciento de posibilidades de lograrlo.


  —¿Así de bien? —Pritchart sonó sorprendido y frunció el ceño.


  —Permítanme señalar que eso es solo otra forma de decir que estimo que incluso si todas nuestras suposiciones son correctas, todavía hay un veinte o treinta por ciento de posibilidades de que nos pateen el culo.


  —Difícilmente la confianza rotunda de un militarista comprometido —⁠observó el presidente casi con una risita.


  —Si querías un militarista comprometido, deberías haberme despedido —⁠le dijo Theisman⁠—. En mi opinión, cualquiera que realmente quiera ir a la guerra es un lunático, y eso es especialmente cierto cuando acabamos de conseguir evitar de alguna manera una completa derrota militar hace tan solo cuatro o cinco años. Eloise, tengo que fomentar el pensamiento agresivo en mis planificadores si voy a tener alguna perspectiva realista de ganar una guerra con los mantis y sus aliados. Pero la verdad es que incluso si ganamos, nuestros problemas no habrán terminado a menos que estemos dispuestos a tratar de conquistar el Reino Estelar directamente. E incluso si les hacemos tanto daño en las fases iniciales como creo que podríamos, cualquier conquista real va a ser sangrienta, cara y muy muy fea… mientras que cualquier tipo de ocupación según el viejo modelo de los legisladores sería mucho más fea que eso. Por no mencionar que sería completamente inviable a largo plazo. Realmente no puedo dejar de enfatizar mi oposición a reanudar las operaciones militares activas si hay alguna alternativa posible.


  —Te lo agradezco, Tom —le dijo en voz baja, impresionada por su evidente sinceridad⁠—. Y el hecho de que sepa que te sientes así es la razón exacta —⁠una de tantas⁠— por la que nunca soñaría con sustituirte por otra persona.


  —Es mi trabajo aconsejarte sobre todas las razones para no ir a la guerra, así como pensar en cómo luchar contra la maldita cosa si sucede de todos modos —⁠replicó⁠—. Y mientras pienso en las razones para no hacerlo, no pases por alto el coste potencial para nuestras relaciones con otras naciones estelares.


  —No lo he pasado por alto —le aseguró—. Hemos recorrido un largo camino para recuperarnos del daño que las Audiencias Parnell hicieron a nuestra imagen pública en la Liga Solariana. Sus medios de comunicación han dado plena difusión a nuestras reformas internas, y he intercambiado varias notas muy amistosas con el Presidente de la Liga. Además, hemos ido ganando terreno con nuestros vecinos más cercanos. Ellos no están más ciegos que nosotros a la hora de saber qué lado ha estado arrastrando los pies en nuestras conversaciones con el Reino Estelar, y el hecho de que hayamos estado dispuestos a seguir hablando —⁠especialmente desde que se ha hecho público que tenemos el potencial militar para buscar otras opciones si lo elegimos⁠— ha jugado muy a nuestro favor. No tengo ningún deseo de tirar todo eso por la borda. Pero tenemos que sacar estas conversaciones del punto muerto, y no solo porque Arnold se esté haciendo el remolón. Tenemos una responsabilidad moral con la gente que quiere volver a nuestra ciudadanía. Y, para ello, tenemos una responsabilidad moral con la gente que no quiere hacerlo: la responsabilidad de resolver su incertidumbre de una vez por todas.


  —Lo comprendo —dijo—, pero el plan que nos da la mejor oportunidad bajo el Caso Rojo exige una ofensiva total, Eloise. A fondo. Golpearíamos la Estrella de Trevor con una fuerza lo suficientemente potente como para acabar con toda la flota de Kuzak. Eso representaría al menos la mitad de sus superdestructores (P) y más de un tercio de toda su fuerza portanaves NAL. Al mismo tiempo, atacaríamos todos los sistemas ocupados sucesivamente con la fuerza suficiente para abrumar a cualquiera de sus destacamentos de sistemas locales y hacerlos rodar. Al mismo tiempo, dirigiríamos los ataques a sus bases perimetrales más importantes. En particular, han sido muy descuidados con sus arreglos de seguridad para Grendelsbane. Podríamos hacerles mucho daño allí con una fuerza de ataque mucho más ligera de lo que había supuesto antes de empezar a estudiar realmente el Caso Rojo. Y hemos estado considerando la clara posibilidad de que podamos sorprender a su grupo de batalla de la estación de Sidemore, también. En efecto, si nuestras operaciones tuvieran éxito por completo, los mantis se verían reducidos a solo su Flota de Origen, y no podrían comprometerla en operaciones ofensivas sin descubrir su sistema de origen. Lo cual, al menos en teoría, no les dejaría otra opción que negociar la paz en nuestros términos.


  —Tenemos las naves y las armas para hacer todo eso… pero nuestro margen de seguridad sería mucho más estrecho de lo que yo me sentiría cómodo. Y para que todo funcione, tendríamos que golpearlos antes de que se den cuenta de que venimos y se redistribuyan.


  —¿Redistribuir cómo? —preguntó ella.


  —Lo más obvio para ellos sería abandonar los otros sistemas ocupados y concentrarse en la Estrella de Trevor. Ese es absolutamente su sistema más vital, a este lado del propio Sistema Mantícora. La siguiente prioridad sería Grayson. Para ser honesto, la Marina de Grayson me asusta casi tanto como la RAM, en estos días. Todos los indicios de inteligencia apuntan a que High Ridge ha conseguido enloquecer a Grayson bastante a fondo, pero no creo que sea lo suficientemente grave como para que Grayson se niegue a acudir en ayuda de Mantícora. Algunos de mis planificadores piensan eso, pero están equivocados. Pero ese es un argumento más a favor de golpear a los mantis con fuerza, rapidez y con toda la ventaja sorpresa que podamos generar. Dada la tensión actual entre Grayson y el Reino Estelar, Mayhew casi seguro que tendría que mantenerse firme, al menos inicialmente. No solo tendría que preocuparse por la seguridad de su propio sistema, sino que dudo mucho que Janacek y Chakrabarti se hayan molestado en realizar alguna de las planificaciones preliminares que se requerirían para conseguir que la MEG se desplegara efectivamente con la suficiente rapidez como para obstaculizar nuestras operaciones. Si esas operaciones pueden ser concluidas en el calendario que estamos proyectando.


  —¿Pueden serlo?


  —Obviamente, creo que es posible o no estaría persiguiendo la posibilidad. Y he tratado de encontrar el mejor equilibrio posible entre permitir las inevitables fricciones que nos van a retrasar y rechazar que la preocupación por eso paralice el proceso de planificación.


  —Pero, como digo, todo esto depende de que demos el primer golpe, y esa es la parte que más me preocupa.


  Pritchart arqueó una ceja, invitando a la explicación, y se frotó la cicatriz de la mejilla mientras buscaba las palabras adecuadas.


  —Prácticamente podemos garantizarnos la ventaja de la sorpresa —⁠dijo finalmente⁠—. Lo único que haría falta sería que atacáramos a los mantis mientras aún estamos negociando con ellos. El único problema es que si hiciéramos eso, podríamos perfectamente ganar todas las batallas y aun así perder la guerra debido a las consecuencias diplomáticas y militares a largo plazo. En el momento en que hiciéramos algo así, la galaxia en general concluiría que hemos decidido volver a la misma política de expansión que la antigua República Popular. Y no solo en lo que respecta a las naciones extranjeras. La misma gente aquí en casa a la que hemos intentado convencer de que crea en la República restaurada llegaría exactamente a la misma conclusión. Eso podría ser un precio muy alto a pagar por derrotar al Reino Estelar.


  —Sí, podría serlo —aceptó ella en silencio. Se quedó pensando durante varios segundos, con los ojos distantes, y luego volvió a centrarse en él.


  —¿Qué intentas decirme exactamente, Tom? Sé que no estás repitiendo todo esto para oírte hablar a ti mismo.


  —Supongo que lo que quiero decir es que, en primer lugar, tenemos que hacer todo lo humanamente posible para encontrar una solución a nuestros problemas que no sea la guerra. Sin embargo, si hay que usar la fuerza, nuestra mejor oportunidad es el Caso Rojo. Pero si vamos a ejecutar el Caso Rojo, tenemos que hacerlo de una manera que no se haga eco del viejo Plan Duquesne. Nuestra diplomacia tiene que dejar claro que hemos hecho algo más que simplemente recorrer un kilómetro más para intentar lograr una resolución pacífica. Para que el Caso Rojo funcione, vamos a tener que volver a desplegar y posicionar previamente gran parte de nuestra flota para ejecutar una ofensiva inesperada… pero no podemos ejecutar esa ofensiva hasta que el Reino Estelar dispare el primer tiro o al menos rompa las negociaciones. No podemos hacerlo, Eloise. No lo haré. No después de cuanta sangre hemos derramado tú y yo para demostrar que no somos la República Popular.


  —¿Y cuándo —preguntó enfadada— te he sugerido alguna vez que lo haría?


  —Yo… —comenzó, y luego cerró la boca con un chasquido. Luego respiró profundamente y sacudió la cabeza.


  —Me disculpo —dijo en voz baja—. Sé que nunca has sugerido nada de eso. Es que… —⁠volvió a inspirar profundamente⁠— Es que hemos llegado tan lejos, Eloise. Hemos logrado tanto. Si volvemos a la guerra con el Reino Estelar, podríamos perder todo eso aunque ganemos. Supongo que simplemente… me asusta. No por mí, sino por la República.


  —Lo comprendo —dijo ella, igualmente en voz baja, y sus ojos sostuvieron los de él⁠—, pero al mismo tiempo, Tom, no puedo simplemente ignorar todas las demás responsabilidades de mi trabajo porque cumplirlas podría hacernos volver a la guerra. Y menos cuando los mantis no me dejan terminar la guerra que ya tenemos. Así que tengo que saberlo. Si dejo claro a Descroix y a High Ridge que vamos en serio, que estoy dispuesto a romper las negociaciones —⁠lo que podría interpretarse como una renuncia a la tregua existente⁠—, ¿me apoyaréis tú y la Marina?


  Hubo un momento de tensión entre ellos mientras se enfrentaban, el hombre que había hecho posible la restauración de la República y la mujer que había supervisado esa restauración. Y entonces Thomas Theisman asintió.


  —Por supuesto que lo haremos, señora Presidenta —⁠dijo, y si su voz era triste, también era inquebrantable⁠—. Para eso está la Constitución.


  Capítulo Cuarenta


  SHANNON FORAKER se encontraba una vez más en la dársena del Soberano del Espacio y observaba cómo el cúter de Lester Tourville se acomodaba en los brazos de atraque. Esta vez, sin embargo, no estaba esperando a Thomas Theisman ni a Javier Giscard. Theisman estaba de vuelta en Nuevo Paris… y Giscard estaba a su lado, detrás del capitán Reumann y del comandante Lampert. Miró de reojo al hombre que se había convertido en el segundo oficial de la Marina Republicana y sintió una innegable punzada de tristeza al darse cuenta de que ya era una extraña en este muelle de naves.


  El cúter terminó de atracar, la luz de presión parpadeó en verde, Tourville se balanceó desde el tubo de personal hacia la gravedad interna del Soberano del Espacio y el grupo lateral se puso en guardia. Los tubos del contramaestre tintinearon y el teniente que encabezaba el grupo devolvió el saludo a Tourville.


  —¿Permiso para subir a bordo? —pidió Tourville formalmente.


  —Permiso concedido, señor —contestó el teniente, y se hizo a un lado mientras Reumann se adelantaba para ofrecer a Tourville el tradicional apretón de manos del capitán. Giscard se adelantó con él; Foraker no lo hizo, porque Reumann ya no era su capitán de bandera.


  —Bienvenido a bordo, Lester. —Giscard saludó calurosamente a Tourville, y el comandante (designado) de la Segunda Flota le devolvió la sonrisa.


  —Gracias, Javier. —Estrechó la mano de Giscard, luego miró más allá del otro almirante y sonrió a Foraker⁠—. Hola, Shannon.


  —Señor. —Ella le devolvió el saludo con un punto de formalidad que la consternó al reconocerlo. No era su culpa, ni la de Giscard. De hecho, no era culpa de nadie. Pero al mirar a los dos, se sintió excluida, igual que cuando Theisman le comunicó que el Soberano del Espacio iba a convertirse en la nave insignia de Giscard, en lugar de en el suyo.


  La expresión de Tourville mostró una momentánea sorpresa ante la brevedad de su respuesta. Pero la sorpresa se desvaneció tan rápidamente como había llegado, y vio un destello de simpatía en sus ojos. Por supuesto que lo entendería, pensó. Había pasado demasiado tiempo con su personal como para que no se diera cuenta de cómo debía sentirse ella en ese momento.


  Se sacudió y se regañó mentalmente por permitir que su infelicidad salpicara a alguien más. Luego le dedicó una sonrisa. Puede que fuera un poco ladeada, pero también era genuina, y ella sabía que él reconocía la disculpa tácita por su dureza.


  —Bueno —dijo Giscard, con una voz lo bastante enérgica como para mostrar que él también había captado el trasfondo⁠—, tenemos mucho de qué hablar. Así que supongo que será mejor que empecemos.


  Señaló el hueco del ascensor, y sus subordinados se dirigieron obedientemente hacia él.

  


  —Así que esto es lo esencial del plan de despliegue actual —⁠dijo el capitán Gozzi, dando por concluida la primera fase de su sesión informativa casi dos horas y media después⁠—. Con su permiso, almirante —⁠continuó, volviéndose para hablar directamente con Giscard⁠—, me gustaría abrir el turno de preguntas generales antes de que pasemos a considerar los detalles específicos.


  —Por supuesto, Marius —le dijo Giscard a su jefe de gabinete, y miró a los otros dos oficiales de cubierta presentes en la sala de reuniones del Soberano del Espacio⁠— ¿Lester? ¿Shannon?


  —Por lo que parece que estoy oyendo aquí —⁠observó Tourville, frunciendo el ceño desde detrás de una nube de fragante humo de cigarro ante el holo-mapa flotante de la región que rodea la Estrella de Trevor⁠—, esto ya no es un despliegue hipotético.


  No era precisamente una pregunta, pero Gozzi asintió de todos modos.


  —Así es, señor. El Octógono nos ha enviado esta mañana las órdenes de movimiento preparatorias.


  —Parece que las cosas se están poniendo aún más difíciles —⁠dijo la capitana DeLaney, con una expresión de descontento, y Tourville asintió de acuerdo con su propio jefe de personal.


  —Eso es exactamente lo que estaba pensando, —⁠dijo, y frunció el ceño.


  —Sé que ninguno de nosotros está especialmente contento con esta situación —⁠dijo Giscard con enorme subestimación⁠—, pero al menos estás consiguiendo lo que mejor manejas, Lester: un mando independiente y desapegado.


  —«¡Indiferente!». —Resopló Tourville— Eso es bastante preciso. ¿Quién tuvo esa idea, de todos modos?


  —Eso no es algo que me hayan dicho específicamente —⁠respondió Giscard con una sonrisa irónica⁠—. Habiendo dicho eso, tiene todas las características de algo que se le habría ocurrido a Linda Trenis.


  —Es lógico. Linda siempre fue demasiado inteligente para su propio bien.


  —¿No crees que funcionará? —preguntó Giscard, con una ceja alzada, y Tourville dio una calada más a su cigarro y se encogió de hombros.


  —Creo que debería hacer lo que se supone que tiene que hacer —⁠reconoció⁠—. Supongo que lo que me molesta es que el envío de la Segunda Flota a Silesia parece indicar que alguien está empezando a pensar mucho más seriamente en reabrir una caja de Pandora que no creo que ninguno de nosotros quiera reabrir.


  —A mí también me parece que es así, —dijo Foraker⁠— Esa es una de las razones por las que todo este plan de despliegue me preocupa.


  Incluso mientras hablaba, Foraker reflexionaba sobre lo insanamente peligroso que habría sido para cualquier oficial de cubierta expresar sus reservas sobre sus órdenes bajo el Comité de Seguridad Pública. Pero ella no servía al Comité; esa era toda la cuestión.


  —No creo que nadie en Nuevo Paris se tome a la ligera la posibilidad de una reanudación de las hostilidades —⁠dijo Giscard⁠—. Sé que el secretario Theisman no lo hace, como estoy seguro de que todos somos conscientes —⁠miró a Tourville y a Foraker hasta que ambos asintieron, y luego se encogió de hombros⁠—. De todos modos, es su trabajo —⁠y el nuestro⁠— estar preparados si ocurre lo peor. Sobre esa base, ¿tienes alguna reserva, Lester?


  —Aparte de las que creo que cualquiera de nosotros sentiría al enfrentarse a alguien tan bueno como Harrington tan lejos de cualquiera de nuestras bases de apoyo, no, —⁠concedió Tourville⁠— me gusta el hecho de no hacer nada sin órdenes positivas de casa. Al menos no tenemos que preocuparnos de que inicie una guerra porque nadie me dio las órdenes de no hacerlo a tiempo.


  —¿Shannon?


  —En realidad, —dijo Foraker con tristeza—, tengo algunas reservas.


  —¿Oh? —Giscard la miró especulativamente— ¿Qué clase de reservas?


  —No puedo evitar la sensación de que corremos el riesgo de extralimitarnos estratégicamente —⁠respondió⁠—. En la mayoría de los aspectos, tengo que estar de acuerdo en que el Caso Rojo es… bueno, a falta de una palabra mejor, elegante. Requiere un grado de coordinación que no me satisface del todo, pero evita el error que cometieron los legisladores al empezar con fuerzas separadas que estaban demasiado alejadas como para estar comunicadas entre sí. Excepto, por supuesto, la Segunda Flota.


  Giscard asintió. En cuanto terminara la conferencia, él y la recién designada Primera Flota abandonarían el Sistema Haven y se dirigirían a su nueva estación en el Sistema SXR-136-23. Nunca había recibido un nombre que sustituyera su designación en el catálogo, porque la completamente inútil gigante roja no tenía absolutamente nada, ni siquiera planetas, que atrajera a nadie hacia ella. Sin embargo, ofrecía un práctico ancla alrededor de la cual aparcar una flota de forma segura fuera de la vista. Y resultaba estar situada a menos de cuarenta años luz al noroeste de la Estrella de Trevor.


  Las naves logísticas de apoyo a la Primera Flota ya estaban en su lugar, orbitando los fuegos centrales de SXR-136 con suficientes suministros y repuestos para mantener a toda la flota en la estación hasta seis meses. Si resultaba necesario dejar a la Primera Flota allí durante más tiempo, el tren de la flota separaría las naves en relevos para traer de vuelta lo que fuera necesario. Y si el globo se elevaba, todos los grupos de tareas (excepto la Segunda Flota) establecidos por el plan de guerra cuidadosamente orquestado conocido como Caso Rojo Alfa partirían del SXR-136. Sus componentes zarparían a intervalos escalonados que situarían a cada uno de ellos en su objetivo precisamente a la misma hora, pero todos partirían del mismo lugar, bajo las mismas órdenes, sin arriesgarse al error estratégico que había enviado al almirante Yuri Rollins al Sistema Hancock antes de tiempo. Por supuesto, ayudaba el hecho de que, a excepción de Grendelsbane, todos esos objetivos se encontraban a no más de ciento veinte años luz de la Estrella de Trevor.


  —Por desgracia —continuó Foraker—, el hecho de que este plan permita una mejor coordinación no cambia el hecho de que vamos a atacar en muchos lugares a la vez. Lo que significa dispersar nuestras fuerzas en un grado mucho mayor de lo que realmente preferiría.


  —Esa es una preocupación válida, —Giscard estuvo de acuerdo⁠— creo, sin embargo, que es un elemento de riesgo que vamos a tener que aceptar. Y si vamos a estar dispersos, por lo menos los mantis estarán más dispersos.


  —Eso es. —Fue el turno de Foraker de asentir.


  —Y —señaló respetuosamente el capitán Gozzi⁠— el plan de operaciones prevé que alcancemos nuestros objetivos en ataques secuenciados, señora. Concentraremos fuerzas superiores para cada ataque, y empezaremos por sus posiciones nodales para acabar primero con sus fuerzas de respuesta.


  —Lo sé —Foraker frunció el ceño—. Dados nuestros recursos y los objetivos de la misión, esto parece ciertamente el empleo más eficaz de nuestras fuerzas. Supongo que, a la hora de la verdad, muchas de mis preocupaciones provienen del hecho de que sé que gran parte de nuestra planificación se basa en lo que hemos estado haciendo en Bolthole.


  Hizo una mueca y miró a su propio jefe de personal.


  —Cinco y yo —toda nuestra gente— hemos intentado ser tan constructivamente críticos con nuestro propio trabajo como hemos podido. Pero ninguna de nuestras conclusiones ha sido probada aún en batalla. Nuestras simulaciones son sólidas… si los datos de inteligencia sobre el hardware de Mantícora en los que nos basamos son precisos. Pero no podemos saber con certeza si lo son. E incluso si los números son buenos, vamos a comprometer un montón de naves, tripuladas por gente que va a ir a la batalla usando un nuevo hardware y una nueva doctrina, ambos completamente no probados donde realmente cuenta. Creo que todos hemos visto demasiado Murphy como para no darnos cuenta de cuántas cosas pueden salir mal, por muy bien que hayamos hecho nuestro trabajo en Bolthole. Bajo esas circunstancias, realmente preferiría una mayor ventaja numérica en los puntos críticos de la que nos va a ser posible conseguir a la luz de lo dispersa que está nuestra área de operaciones astrográficamente.


  —Puedo apreciar sus preocupaciones —dijo Giscard al cabo de un momento⁠—. Al mismo tiempo, sospecho que al menos una parte de ellas provienen de su propia conciencia. Y creo que puede estar subestimando la calidad del trabajo que usted y su gente han realizado. No dudo ni por un minuto que vayamos a encontrar al menos algunos agujeros en la doctrina, o que vamos a descubrir que alguna suposición sobre las capacidades de Mantícora no era lo suficientemente pesimista. Pero Lester y yo hemos jugado una docena de batallas en los simuladores, utilizando vuestro nuevo hardware y vuestra nueva doctrina, y por lo que hemos visto allí, habéis conseguido aumentar nuestra eficacia en combate por un factor de al menos diez.


  Sacudió la cabeza.


  —Eso es mucho mejor de lo que hemos tenido antes al enfrentarnos a los mantis. Si conseguimos atraparlos aún dispersos, creo que los vamos a masticar mucho.


  —Espero que tenga razón, señor. Pero sigo pensando que deberíamos lanzar un golpe aún más fuerte a la Estrella de Trevor. Ese es su punto más fuerte… y han tenido la amabilidad de concentrar prácticamente todas sus naves modernas allí, fuera de las asignadas a la Flota Nacional, de todos modos. Si destruimos esa fuerza, entonces podremos dispersarnos desde la Estrella de Trevor y reunir todos los demás objetivos fácilmente, porque no tendrán nada en la zona que pueda detenernos.


  —Pero si atacamos la Estrella de Trevor de forma concentrada —⁠señaló Tourville⁠—, y consiguen alejar las naves mensajeras, lo que harían, Shannon, dada la conexión directa del agujero de gusano con Mantícora, es muy posible que consigan volver a desplegar sus otras fuerzas de cobertura antes de que podamos alcanzarlas con nuestros propios ataques. No veo que puedan hacer nada que nos detenga realmente, pero sí que podrían concentrar suficientes fuerzas en los objetivos más críticos para que nos resulte mucho más costoso tomarlos.


  —Lo sé. Pero del mismo modo, si consiguen despachar naves a través de la terminal, el único lugar al que pueden ir es el Sistema Mantícora. No van a ser capaces de llegar desde allí a otros sistemas dentro de nuestras fronteras significativamente antes de que podamos llegar a esos mismos sistemas desde la Estrella de Trevor. Las únicas naves mensajeras de los que realmente debemos preocuparnos legítimamente son los que no van a utilizar la terminal en primer lugar.


  —Aprecio tus preocupaciones —repitió Giscard⁠—, pero ese aspecto del plan de operaciones está efectivamente bloqueado en este punto. A menos que alguien presente un defecto específico y demostrable, no veo ninguna posibilidad real de que se cambie.


  —Y todo lo que puedo ofrecer son preocupaciones inespecíficas que bien pueden estar basadas en mis propias inquietudes sobre dónde podría haber dejado caer la pelota en Bolthole —⁠concedió Foraker. Ella sonrió torcidamente⁠— Lo sé. Supongo que tenía que estar seguro de que lo había dicho.


  —Por supuesto que lo hiciste. Es parte de tu trabajo. —⁠Giscard se rio. Luego ladeó la cabeza hacia ella⁠— ¿Y qué hay de la asignación de la Segunda Flota?


  —Obviamente, el hecho de que me gustaría lanzar un ataque más fuerte contra la Estrella de Trevor significa que preferiría mantener la Segunda Flota más cerca de casa y comprometerla allí. Y la posibilidad de que los andis encuentren objetable la presencia de la Segunda Flota tan cerca de su propia puerta tampoco me atrae precisamente. Si se me deja a mí, y dado el hecho de que Inteligencia Naval nos dice que la Duquesa Harrington tiene tan pocos superdestructores (P) y portanaves NAL, creo que probablemente elegiría dejarla completamente sola en los ataques iniciales. Si logramos sacar el resto de Alfa Rojo, su grupo de batalla no debería ser suficiente para mejorar significativamente las posibilidades de los mantis en una contraofensiva, incluso después de que la retiren. Pero tengo que admitir que parte de mi deseo de emplear la Segunda Flota en otra parte puede provenir del hecho de que, como Lester, tengo un… vivo respeto por los talentos tácticos de la Duquesa. Algo así como dejar que los perritos duerman —⁠resopló⁠—. Aparte de eso, el plan parece bastante sólido. Al menos, no veo cómo podríamos idear uno mejor para lograr el mismo objetivo.


  —Si me lo permite, almirante Giscard —dijo el capitán Anders en voz baja⁠—, tengo una preocupación adicional que aún no he escuchado a nadie.


  —¿Qué tipo de preocupación, capitán?


  —Grayson, señor —Varias personas se miraron entre sí, y Anders esbozó una breve sonrisa⁠—. He estado mirando las estimaciones más recientes de Inteligencia Naval sobre su fuerza de superdestructores (P) —⁠continuó⁠—. No sé si los planificadores del Estado Mayor tienen suficientemente en cuenta lo que podrían hacer con esa fuerza.


  —De momento —respondió el capitán Gozzi antes de que Giscard pudiera hablar⁠—, han enviado una parte importante de esos efectivos a un crucero de entrenamiento, Cinco. Y aunque no lo hubieran hecho, les va a llevar algún tiempo entender lo que está pasando. Incluso asumiendo que su Marina y la RAM estuvieran todavía en el mismo tipo de términos que antes del alto el fuego, debería haber más que suficiente retraso antes de que pudieran responder para que estuviéramos en posesión de la Estrella de Trevor y todo el resto de nuestros objetivos.


  —Sé que esa es la conclusión de los analistas —⁠reconoció Anders⁠—, y puede que tengan razón. Pero dada la actuación de los graysonianos hasta la fecha, preferiría algo un poco más definitivo que un «puede que tengan razón» en lo que a ellos se refiere. El Almirante Foraker mencionó dejar que los perritos duerman en Silesia. Mi preferencia sería mantener la Segunda Flota más cerca de casa para cubrir la posibilidad de que los graysonianos sean más rápidos de lo que creemos.


  —Ese pensamiento tiene ciertamente mérito —⁠dijo Giscard, apartando a Gozzi cuando su propio jefe de personal comenzó a responder una vez más⁠—, pero la posible reacción de Grayson es otro de esos riesgos que simplemente vamos a tener que aceptar. Creo que los analistas de Inteligencia Naval tienen casi seguro razón sobre la rapidez con la que Grayson será capaz de responder una vez que se den cuenta de que hay un ataque en marcha. Creo que también tienen razón sobre la actitud de Janacek hacia Grayson. Está resentido y los detesta por ser unos engreídos arrogantes que no respetan a sus superiores, así que lo último que va a querer hacer es llamarlos para reforzar sus propias fuerzas. Diablos, probablemente ni siquiera ha hecho ningún plan de contingencia con ellos sobre cómo podrían responder a un ataque si lanzamos uno. Lo que ni siquiera considera la posibilidad de que él y High Ridge hayan logrado enfurecer a los graysonianos hasta el punto de hacer que Mayhew dude en responder en primer lugar.


  —Con todo el respeto para Inteligencia Naval, Almirante, no creo que ponga demasiada confianza en ese último punto. Es ciertamente legítimo pensar en términos de las limitaciones físicas de la rapidez con la que pueden responder, pero Grayson y los mantis han pasado por mucho juntos. No veo a Mayhew dejando a sus aliados a la deriva. Especialmente si somos el agresor.


  Giscard miró al jefe de personal de Foraker pensativo durante varios segundos, y luego se encogió de hombros.


  —No iba a sacar el tema —dijo—. Y lo que voy a decir no sale de este compartimento.


  Hizo una pausa hasta que todos asintieron.


  —De acuerdo. Es muy posible que el capitán Anders tenga toda la razón en su estimación de la relación entre Grayson y el Reino Estelar. Para ser sincero, el secretario Theisman me ha dicho que los analistas de Inteligencia Naval y el Servicio de Inteligencia Exterior están bastante divididos sobre lo mal que se han vuelto realmente las relaciones entre el Protector y el Gobierno de High Ridge. Sin embargo, hay al menos algunos fuertes indicios de que la Alianza Manticoriana ya no es tan… sólida como era. En concreto —⁠continuó mientras los ojos se entrecerraban especulativamente alrededor de la mesa de conferencias⁠—, hemos estado en contacto con la República de Erewhon. Obviamente, nadie ha hablado del Caso Alfa Rojo con los erewhoneses, pero la semana pasada el embajador de Erewhon rubricó un acuerdo de principio para una alianza militar defensiva con nosotros.


  —¿Erewhon se pasa a nuestro bando? —preguntó Lester Tourville con un tono de voz muy cuidadoso, claramente incapaz de creer que había escuchado correctamente.


  —Eso me han asegurado —respondió Giscard—. No hay forma de extrapolar eso a lo que podría hacer Grayson, y tampoco nadie me ha sugerido que hayamos tenido algún tipo de contacto diplomático directo con Grayson. Pero si Erewhon está dispuesto a hacer sus propios arreglos con nosotros, ciertamente diría que eso es una indicación de que High Ridge ha logrado hacer mucho más daño a su red de alianzas de lo que probablemente se da cuenta.


  —Esa es una forma de decirlo, señor —Anders resopló⁠—, sobre todo si es usted dado a la subestimación —⁠Hizo una pausa, pensando mucho, y luego se encogió de hombros⁠—. Todavía me pica lo que pueda hacer Grayson, pero admito que parece que hay aún más arenilla atascada en las obras de la Alianza Mantícora de lo que creía.


  —Lo cual es probablemente lo mejor que podemos esperar, siendo realistas —⁠replicó Giscard encogiéndose de hombros⁠—. Nos enfrentamos a incertidumbres hagamos lo que hagamos. Quien piense que puede ser de otra manera está soñando. Pero mi opinión es que si nos vemos obligados a volver a la guerra, este plan de operaciones ofrece nuestra mejor oportunidad de ganar.

  


  Varias horas más tarde, Shannon Foraker observaba a través de la ventana de su pinaza cómo el Soberano del Espacio salía de su órbita y se alejaba del planeta Haven en dirección al resto de la Primera Flota.


  Fue duro verla partir. Más duro incluso de lo que esperaba.


  —Odia verla partir, ¿verdad, señora? —preguntó una voz tranquila, y ella giró la cabeza para mirar al capitán Anders.


  —Sí, —admitió— sí lo hago.


  —El almirante Giscard cuidará bien de ella, —⁠la tranquilizó Anders, y ella asintió.


  —Sé que lo hará. Y sé que Pat también lo hará. Pero después de tanto tiempo, parece difícil verla como la nave insignia de otra persona.


  —No lo dudo. Pero eso no es todo, señora, —⁠dijo Anders casi con suavidad, y ella frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  —Señora, usted no es como yo. Yo soy primero ingeniero y después oficial táctico; usted es exactamente lo contrario. Por eso quiere estar ahí fuera, haciendo que Alfa Rojo funcione y ejecutando las doctrinas tácticas que ha diseñado. Esa es la verdadera razón por la que odias verla partir tanto como lo haces.


  —Sabes —dijo Foraker lentamente—, para ser una cabeza de chorlito, eres una persona notablemente perceptiva, Cinco —⁠sacudió la cabeza⁠—, no lo había considerado desde esa perspectiva, pero tienes razón. Tal vez no lo pensé así porque no quería admitir lo mucho que tienes de razón.


  —No podría ser quien es y sentirse de otra manera, señora —⁠le dijo⁠—. Pero la conclusión es que, por muy buena que seas como oficial táctico, la Marina y la República te necesitan más en Bolthole que en la Primera o la Segunda Flota. No es donde usted quiere estar, señora; es solo donde necesita estar.


  —Tal vez tengas razón —dijo en voz baja, volviéndose a mirar por el puerto hacia el superacorazado que se aceleraba constantemente.


  Pero mientras observaba cómo el Soberano del Espacio se desvanecía en la distancia, supo que no quería que estuviera.


  Capítulo Cuarenta y uno


  LA SEÑAL de atención del comunicador sonó suavemente en la oscura cabina. Era un sonido silencioso, pero décadas de servicio naval habían hecho que Erica Ferrero tuviera un sueño ligero. Su mano derecha salió disparada y pulsó la tecla de aceptación solo por voz antes de que pudiera sonar por segunda vez, y su mano izquierda se apartó el pelo revuelto por el sueño de los ojos mientras se sentaba en la cama.


  —Habla el capitán. —Su voz le pareció que sonaba mucho más despierta de lo que realmente sentía.


  —Capitán, soy el teniente McKee. El Oficial me ha pedido que le informe de que la «Sittich» está saliendo de la órbita.


  —Entendido —Ferrero se despertó repentinamente ante el anuncio. Miró la pantalla de fecha/hora de su cabecera e hizo una mueca. Era la mitad de la noche a bordo de la Jessica Epps. McKee tenía la guardia del puente y, por derecho, Llewellyn debería estar en la cama y tan profundamente dormida como la propia Ferrero. Pero su ejecutor siempre había tenido la tendencia de merodear por la nave a horas extrañas, y se había acentuado aún más desde su llegada al Sistema Zoraster.


  —¿Cuál es su velocidad, Mecia? —preguntó Ferrero a la oficial de comunicaciones.


  —Algo menos de dos puntos cinco KPS al cuadrado —⁠respondió McKee.


  —¿Y su rumbo?


  —Más o menos lo que usted predijo, capitán. Está en un rumbo mínimo desde el planeta hasta el hiperlímite.


  —Bien. En ese caso, no veo ninguna razón para despertar a los demás tan pronto. Me levantaré en unos quince minutos. Tú y el Oficial cuiden el fuerte hasta que yo llegue.


  —Sí, sí, señora.

  


  El icono rojo que representaba a la nave que se hacía pasar por la nave mercante andi Sittich se arrastró por la pantalla táctica de la Jessica Epps. Llevaba más de dos horas acelerando de forma constante y su velocidad era de poco más de 18 500KPS. Había viajado ciento treinta y nueve millones de kilómetros, lo que la llevaba casi al cuarenta por ciento del camino hacia el hiperlímite delG4 primario. Y mientras lo hacía, la Jessica Epps se había acercado sigilosamente a ella, doblando sus vectores de forma constante.


  La tensión en el puente del crucero pesado había aumentado constantemente. No era el mismo tipo de tensión que habrían sentido sus oficiales si hubieran estado rastreando otra nave de guerra. No, era la tensión de un cazador cuando una larga y cuidadosa persecución se aproxima a su conclusión, mezclada con la anticipación vengativa de acercarse al tipo de alimaña que cualquier oficial naval que se precie reconoce como su enemigo natural.


  Erica Ferrero echó un vistazo a su trazado de repetición. La distancia al objetivo era de apenas tres millones de kilómetros, y era dolorosamente evidente que la falsa Sittich no tenía ni idea de que la Jessica Epps estaba siquiera en el mismo sistema estelar que ella. Ferrero supuso que no debía sentir demasiado desprecio por la tripulación de la esclava. Al fin y al cabo, se encontraban en las profundidades de uno de los sistemas estelares silesianos mejor patrullados y, por lo que sabían, todas las naves Marinas de aquel sistema estaban a las órdenes del hombre cuya carga ilícita transportaban. Además, los drones de reconocimiento del Ghost Rider de Shawn Harris, cuidadosamente desplegados, habían obtenido una excelente lectura de las emisiones de la Sittich, y los sensores activos del vagabundo eran exactamente el tipo de basura que Ferrero habría anticipado de una nave de tan mala reputación. Habrían tenido suerte de detectar una luna de tamaño medio si no hubieran sabido exactamente dónde buscarla.


  Sonrió. Colarse en el sistema estelar de otra persona, incluso cuando esa persona se limitaba a los sistemas de sensores de los silesianos, siempre era un reto. Por supuesto, era el tipo de desafío que Ferrero disfrutaba, por no mencionar que era una excelente oportunidad de entrenamiento. Sin embargo, eso no lo había hecho más fácil, y se había sorprendido un poco de lo mimada que se había vuelto desde que las matrices de sensores FTL estaban disponibles. Echaba de menos los informes continuamente actualizados de las matrices perimetrales que normalmente habría desplegado. Su ausencia la hacía sentir… expuesta. Como si alguien que se suponía que debía vigilar su espalda no lo hiciera.


  Se preguntó si se habría sentido más feliz si los nuevos patrones de patrullaje que la duquesa Harrington estaba instituyendo hubieran estado completamente en funcionamiento y la Jessica Epps hubiera sido emparejada con otra nave de la RAM. Probablemente lo habría hecho, decidió. Y la disponibilidad de una consorte le habría dado mucha más flexibilidad a la hora de acechar al negrero. Del probable esclavista, se corrigió concienzudamente.


  Por supuesto, la presencia de una segunda nave habría aumentado sustancialmente las posibilidades de que al menos uno de ellos hubiera sido descubierto. Lo que lo convertía en un ejemplo más de las interminables compensaciones impuestas por un universo imperfecto.


  Resopló al pensar en ello y levantó la vista de la pantalla.


  —Creo que estamos casi listos, Bob —dijo.


  —Sí, señora —reconoció el comandante Llewellyn⁠— ¿Debemos enviar a la tripulación a los camarotes?


  —No veo ninguna razón para despejar completamente para la acción, —⁠contestó Ferrero⁠— ¡No contra un mercante que todavía está a dos millones y medio de klicks fuera del alcance de energía! Adelántate y cierra las cuadrillas de misiles y la Defensa de Misiles. Siempre podemos tripular los soportes de energía si el Sr.Slaver decide ser difícil y se niega a lanzarse antes de que nos acerquemos al alcance de los engrasadores. Por supuesto, tendría que ser particularmente estúpido para que eso suceda.


  —Sí, señora.


  Un verdadero rigorista podría haber detectado un leve matiz de decepción en la respuesta de Llewellyn. Ferrero sabía que el oficial era el oficial táctico de un oficial táctico. Odiaba dejar pasar cualquier oportunidad de realizar ejercicios exhaustivos con armas, especialmente cuando Táctica tenía un blanco vivo —⁠incluso uno tan indigno como⁠— la «Sittich» para practicar.


  —Paciencia, Bob —dijo en voz más baja, dirigida solo a sus oídos, después de haber dado las órdenes necesarias⁠—. Si te comportas, te dejaré llevar la primera pinaza al otro lado.


  —¿Tan obvio era, capitán? —preguntó con ironía.


  —Tal vez no sea tan obvio, —dijo ella con una sonrisa⁠—. Pero se dirigió en esa dirección. Definitivamente se dirigió hacia allá.


  —Baterías de misiles preparadas y listas, señora —⁠informó Harris desde Táctica.


  —Muy bien, Shawn. Creo que estamos casi listos. Recuerde, no podemos permitirnos el lujo de volar este en el espacio, haga lo que haga.


  —Entendido, señora. —El teniente Harris asintió sobriamente. Los piratas eran una cosa; los esclavistas, con cientos de víctimas inocentes a bordo, eran algo totalmente distinto.


  —Si se niega a detenerse cuando Mecia lo llame —⁠continuó Ferrero⁠—, le dispararemos un par de veces en la proa. Pero si aun así se niega a detenerse, tendremos que acercarnos lo suficiente para eliminar sus nodos con fuego energético. O, —⁠volvió a sonreír a Llewellyn⁠—, que el oficial saque sus pinazas y juegue al Preston de los Espacios disparando a sus anillos impulsores con sus láseres.


  —Oh, ¡qué día! —murmuró Llewellyn.


  —Veo que te hace mucha ilusión, —observó Ferrero, y Llewellyn se rio. Entonces el capitán se dirigió a Comunicaciones⁠— ¿Estás lista para transmitir, Mecia?


  —Sí, señora.


  —Pues adelante. Y solo para estar seguro de que captan el punto, Shawn, fíjalos con tu lidar de control de fuego y prepárate para hacer ese disparo de advertencia.


  —Sí, sí, señora. —La teniente McKee se acercó a su micrófono⁠— Sittich, este es el crucero de la Marina Real Manticoriana Jessica Epps. Tiene instrucciones de reducir la aceleración a cero, cortar su cuña, y prepararse para ser abordado para una búsqueda y examen de rutina.


  La exigencia, clara e inflexible, se emitió a través de un láser de comunicación direccional. Era extremadamente improbable que el gobernador Chalmers no se diera cuenta de lo que estaba ocurriendo cuando la Jessica Epps abordó la falsa Sittich, pero era remotamente posible. Era más probable que los sistemas de control de fuego de Harris fueran detectados por las matrices de sensores del sistema que el láser de comunicaciones de McKee, y si Ferrero tenía que hacer un disparo de advertencia, la detonación de su ojiva delataría definitivamente el juego. Pero si conseguía que Chalmers no se enterara de lo que estaba ocurriendo, era mucho más probable que estuviera allí sentado, todavía todo gordo y feliz, cuando llegara la orden de arresto del gobierno confederado.


  Y la esclavitud es probablemente la única cosa que hará que arresten a un gobernador tonto, reflexionó. No es que lo que pasa por un gobierno aquí tenga ninguna objeción moral en particular. Es solo que la Reina ha dejado muy claros, casi diría que dolorosamente, sus propios sentimientos sobre el comercio. Y ningún tonto en su sano juicio quiere cruzarse con ella o con su Marina en este caso. Además…


  —Mensaje entrante —anunció McKee de repente, y algo en su tono hizo que Ferrero levantara la cabeza. Giró su silla de mando hacia el oficial de comunicaciones.


  —Es… —McKee se interrumpió y miró a su capitán, con ojos enormes de sorpresa⁠— ¡capitán, es la Hellbarde!


  —¿Hellbarde? —Ferrero miró fijamente a la teniente durante unos tres segundos y luego lanzó una mirada acusadora a su pantalla táctica. No había rastro del crucero andi en él.


  —¿Shawn? —soltó.


  —No lo sé, capitán —respondió el oficial táctico⁠—, pero estoy en ello.


  Sus manos ya volaban por su consola cuando él, sus oficiales y elCIC pasaron repentinamente a un barrido de sensores a toda máquina. Ya no intentaban acercarse sigilosamente a una presa desprevenida, y sus matrices activas iluminaban el espacio circundante como un faro.


  —Capitán, será mejor que escuche esto —dijo McKee con urgencia, desviando la atención de Ferrero de la sección táctica.


  —Póngalo en el altavoz —le ordenó Ferrero.


  —Sí, sí, señora.


  Hubo un breve momento de silencio, y luego una voz familiar, de acento áspero, lo desterró.


  —¡Jessica Epps, aquí Hellbarde! Se le ordena que apague sus sistemas de puntería y que interrumpa su aproximación inmediatamente.


  —¿Apagar? —Ferrero miró a Llewellyn.


  —Otro mensaje entrante —intervino McKee antes de que el oficial pudiera responder⁠—. Este es de la «Sittich».


  —Altavoz —soltó Ferrero.


  —Jessica Epps, aquí la nave mercante andermana Sittich. ¿Cuál parece ser el problema? Sittich, cambio.


  —Otro de Hellbarde, capitán, —dijo McKee, y Ferrero le hizo un gesto para que la pusiera también en altavoz.


  —Jessica Epps, aquí Hellbarde. ¡Apaguen sus sistemas de puntería ahora!


  —La tengo, capitán —anunció Harris, y Ferrero volvió a mirar su pantalla cuando un icono rojo brillante apareció abruptamente. Estaba a no más de diez millones de kilómetros detrás de Jessica Epps, solo un poco más de medio minuto luz, y Ferrero juró mentalmente. Por muy buenos que fuesen los nuevos sistemas de sigilo de los andis, era imposible que Hellbarde pudiese acercarse tanto sin ser detectado en los pasivos, ¡incluso con la Jessica Epps bajo los mandos!


  —Capitán, la Sittich está transmitiendo de nuevo, —⁠informó McKee.


  —Su aceleración también está subiendo, señora —⁠añadió Harris⁠—. Ha subido a tres coma dos KPS al cuadrado.


  —¡Instrúyala para que se eleve de inmediato, Mecia! —⁠soltó Ferrero.


  —Sí, sí, señora.


  Ferrero se frotó la frente, con el cerebro acelerado. Obviamente, Hellbarde los había seguido hasta Zoraster, probablemente para continuar con su provocador acoso. Y como la Jessica Epps se había concentrado tanto en ser discreta mientras esperaba a la esclava, no se había dado cuenta de que la Hellbarde estaba allí. ¿Pero por qué estaba interfiriendo así? A menos que… ¡Dile a la Hellbarde que se aleje! —⁠Dijo bruscamente⁠— ¡Infórmale de que estamos parando e investigando a un presunto esclavista!


  —Sí, sí, señora.


  McKee empezó a hablar rápidamente por su micrófono una vez más, y Ferrero hizo una mueca a Llewellyn.


  —Gortz está buscando otra oportunidad para acosarnos, y esta vez no estoy de humor para ello —⁠dijo con una media sonrisa.


  —Patrón —dijo el oficial—, es posible que piense que somos nosotros los que estamos acosando.


  —¡Déjame en paz, Bob! Estamos llevando a cabo una búsqueda completamente legítima de un sospechoso de esclavitud utilizando un código transpondedor falso, ¡y Gortz lo sabe perfectamente! A menos que quieras que piense que tenemos mejores datos de los sensores de las naves mercantes andis que los de una nave de guerra andina.


  Resopló despectivamente ante la idea.


  —¡Jessica Epps, apage su control de fuego! No volveremos a avisar —⁠soltó la voz emitida de la Hellbarde.


  —Capitán, —dijo McKee con urgencia—, ¡acabamos de captar otra transmisión de la «Sittich»! La Hellbarde está transmitiendo en modo omnidireccional y deben haberla captado. La están llamando y pidiendo protección.


  —Bueno, —dijo Ferrero—, son unos bastardos nerviosos, lo reconozco.


  —¿Y si Gortz les cree? —preguntó Llewellyn.


  —¡Ja! —respondió Ferrero. Luego negó con la cabeza⁠— Por otro lado, a los andermanos les vendría muy bien fingir que se lo creen. Lo suficiente como para retorcernos el rabo, de todos modos. Grabación para transmisión a Hellbarde, Mecia.


  —Grabando, señora.


  —Capitán Gortz, aquí el Capitán Ferrero. No tengo tiempo para sus estúpidos juegos hoy. Tengo que abordar a un esclavista; si quiere hablar de ello más tarde, lo consideraré entonces. ¡Ahora, rompa trayectoria y apártese de mi camino!


  —Grabado, señora —dijo McKee, y Ferrero dudó un instante al darse cuenta de que estaba más enfadada de lo que pensaba. Se notaba tanto en su elección de palabras como en su tono, y una vocecita en el fondo de su cerebro le decía que debía reconsiderar antes de enviarla. Pero era una voz muy pequeña y decidió ignorarla. Ya era hora de que el Kapitän zur Sterne Gortz y los demás imbéciles arrogantes a bordo del IANS Hellbarde recibieran una dosis de su propia técnica de comunicación ilustrada. De todos modos, ¿qué iban a hacer a esta distancia? Con la ventaja de adelantamiento de la Jessica Epps, habría alcanzado y abordado a la «Sittich» para cuando la Hellbarde pudiera entrar en el alcance de misiles de la nave de Ferrero.


  —Señora, la «Sittich» está transmitiendo a Hellbarde de nuevo. Dice que hemos amenazado con disparar contra ella si no se detiene.


  —Bastardos mentirosos, además de nerviosos, —⁠observó Ferrero. En cierto modo, casi podía admirar la valentía del capitán de los esclavistas. Claro que, dadas las penas por esclavizar, probablemente pensó que no tenía mucho que perder. Pero ni siquiera Gortz podía ser tan estúpido como para creer que una nave de la Reina iba a disparar misiles contra una nave mercante desarmado cuando, de todos modos, esa nave mercante no podría evadirla.


  —La «Sittich» no está frenando, capitán —⁠dijo Harris⁠— ¿Debería seguir adelante y hacer el disparo de advertencia?


  —Puede que no sea una buena idea, dadas las circunstancias, señora —⁠dijo Llewellyn en voz baja.


  —Estoy harto de dar vueltas a la maldita Hellbarde —⁠dijo Ferrero secamente⁠—. Somos una nave de la Reina, que actúa dentro de la ley interestelar, y no voy a dejar que Gortz convierta esto en una oportunidad más para acosarnos.


  —Mecia.


  —¿Sí, señora?


  —¡Grabación!


  —Grabando, señora.


  —Hellbarde, le habla la Jessica Epps. Estamos actuando dentro de los parámetros establecidos y los requisitos de la ley interestelar y todos los tratados aplicables. No tienen jurisdicción aquí, y les ordeno que se alejen. Ferrero, despejado.


  —En el chip, señora, —confirmó McKee.


  —Entonces transmite —ordenó Ferrero, y volvió a mirar a Llewellyn⁠—. Todavía está a dos millones de kilómetros de nosotros, fuera del alcance de sus misiles de potencia, Bob. Pero sigue adelante y envía a nuestra gente a los cuarteles —⁠Sonrió finamente⁠— De todas formas querías el simulacro extra.


  —Sí, señora. Sí, señora. Pero no estoy muy seguro de que esta sea la mejor manera de conseguirlo.


  —Puede que no lo sea —concedió Ferrero—, pero Hellbarde ya me ha cabreado demasiadas veces —⁠Miró al teniente McClelland⁠—, quiero un rumbo de intercepción mínimo para la «Sittich» en su nueva dirección.


  —Ya está calculado, señora, respondió el astrogador.


  —Eso es lo que me gusta oír, —aprobó Ferrero⁠—. Ponnos en ello.


  —Sí, sí, señora. Timón, venga cuatro grados a babor y vaya al ochenta y cinco por ciento de potencia.


  El timonel acusó recibo de la orden, y la Jessica Epps se lanzó repentinamente hacia adelante tras el esclavista que huía, mientras la alarma del camarote general empezaba a chirriar.


  —Señora, Hellbarde está…


  —Realmente no me importa lo que Hellbarde quiera, Mecia —⁠dijo Ferrero casi con calma⁠—. Ignórala.


  —Sí, sí, señora.


  Ferrero observó cómo el alcance disminuía, mientras su veloz nave comenzaba a aumentar su velocidad de alcance. La esclava seguía hablando con Hellbarde mientras corría, y Ferrero sonrió sin ganas. Por muy satisfactorio que fuera liberar a los esclavos a bordo de esa nave, sería casi más satisfactorio restregarle al Kapitän zur Sternen Gortz quién había intentado engañarle para que les salvara de la Jessica Epps.


  —Cerrados los puestos de combate, señora —⁠anunció el teniente Harris, y Ferrero parpadeó, asombrada al descubrir que había estado tan perdida en sus pensamientos que ni siquiera se había percatado de que Llewellyn había abandonado el puente para dirigirse a su propio puesto de combate en Control Auxiliar.


  —Muy bien, Shawn, —reconoció ella— ¿Está listo el disparo de advertencia?


  —Sí, señora.


  —Muy bien. Mecia, diles una vez más que corten su aceleración. Y diles que esta es su última advertencia.


  —Sí, sí, señora. —La teniente McKee se aclaró la garganta⁠—. Sittich, aquí la Jessica Epps. Corte su aceleración inmediatamente. Repito, inmediatamente. Esta es su última advertencia. Jessica Epps, corto y cambio.


  No hubo respuesta, y Ferrero miró a Harris.


  —Mantenga la aceleración, capitán —le dijo el oficial táctico.


  —Tal vez necesite una advertencia más contundente —⁠observó el capitán⁠—. Haz tu disparo de advertencia, Shawn.


  —Sí, sí, señora. Disparando ahora.


  Harris pulsó la tecla de disparo, y un solo misil salió escupido del tubo de persecución del número uno de la Jessica Epps y salió disparado hacia la Sittich.


  Ferrero observó cómo el icono del misil atravesaba su pantalla de repetición en dirección a la esclava que huía. Sin duda, Gortz estaba ya al borde de la apoplejía, reflexionó alegremente. Bueno, le estaba bien empleado al bastardo. Después de todas las veces que…


  —¡Lanzamiento de misiles! —soltó Harris de repente. Ferrero se incorporó en su silla de mando con incredulidad. Seguro que nadie a bordo de la Sittich era tan estúpido como para intentar resistirse a un crucero pesado.


  —Lanzamiento múltiple de misiles desde la Hellbarde —⁠ladró Harris⁠— ¡Parece un ataque completo, señora!


  Durante una fracción de segundo, Ferrero le miró fijamente. No podía estar hablando en serio. La Hellbarde estaba todavía muy lejos de su envoltura efectiva de misiles. No había… El pensamiento se cortó. No, pensó Erica Ferrero, su mente se calmó de repente de forma casi imposible. La Hellbarde no estaba todavía fuera de su envoltura efectiva; solo estaba fuera de lo que todo el mundo había pensado que era su envoltura.


  Lo que Erica Ferrero había pensado que era su sobre.


  —¡Helm, pasa al plan de evasión Gamma! —Soltó⁠— ¡Táctico! Olvídate de la Sittich —⁠sonrió sin mucho entusiasmo, obligándose a irradiar confianza, aunque su conciencia la reprendiera por el exceso de confianza en sí misma que había llevado a su mando a esta situación. Pero era demasiado tarde para preocuparse por eso, al igual que era demasiado tarde para intentar hacer entrar en razón a Gortz.


  —Parece que vamos a tener una tarde aún más interesante de lo que pensábamos, gente, —⁠dijo a su tripulación del puente, y luego asintió a Harris.


  —Enfréntese al enemigo, teniente —dijo.


  Capítulo Cuarenta y dos


  —SABEN —dijo Mercedes Brigham en voz baja mientras ella, Nimitz y Andrew LaFollet caminaban por el pasillo hacia la sala de reuniones de la cubierta del Werewolf con Honor una vez más⁠—, esto no podría haber ocurrido en un momento mucho peor, Su Excelencia.


  —Tienes razón, —Honor estuvo de acuerdo, igualmente en silencio⁠—. No es que pueda haber un «buen» momento para ello.


  —No, señora.


  La escotilla del compartimento se abrió ante ellos, y los pies rozaron la suela de la cubierta mientras los oficiales que esperaban se levantaban.


  Era la primera reunión en traje de gala de todos y cada uno de los comandantes del grupo de batalla y del escuadrón de Honor, e incluía una imponente variedad de rangos y experiencia. También había muchas caras que ella conocía muy bien, empezando por Alistair McKeon y Alice Truman. Luego estaban el contralmirante Samuel Webster, al mando de la decimosexta escuadra de combate; el contralmirante George Astrides, jefe de la novena escuadra de combate; Alfredo Yu, ahora almirante de pleno derecho; Warner Caslet, al mando de la primera escuadra de combate de Yu; la contralmirante Harriet Benson-Dessouix, al mando de su Primer Escuadrón de portanaves NAL; el vicealmirante Mark Brentworth, al mando de su Segundo Escuadrón de Batalla; y la contralmirante Cynthia Gonsalves, al mando de su Primer Escuadrón de Cruceros de Batalla. Era una asamblea impresionante de talento, respaldada por una docena de almirantes más que ella conocía menos bien, empezando por el contralmirante Anson Hewitt, el anterior comandante de la estación. Y detrás de ellos había aún más gente que conocía y en la que confiaba implícitamente. Como Susan Phillips, la capitana de cubierta de Yu a bordo (vergonzoso aunque a Honor le seguía pareciendo el nombre) de la GSNS Honor Harrington, y el capitán Frederick Bagwell, antaño oficial de operaciones del primer escuadrón de batalla de Honor y ahora capitán de cubierta de Brentworth. Puede que su equipo de mando no fuera la —⁠banda de hermanos (o hermanas)⁠— tan querida por la hagiografía militar, pero mientras miraba todos esos rostros expectantes y saboreaba las emociones que había detrás de ellos, sabía que era mejor de lo que la mayoría de los oficiales de cubierta podrían esperar en la realidad mundana. Y al menos había tenido tiempo de conocer a los que no había conocido antes de llegar a Sidemore. Algunos de ellos necesitarían más atención, y otros eran simplemente sólidos. Pero varios de ellos eran muy buenos, de hecho, y uno o dos probablemente merecían la etiqueta de brillantes. Y todos y cada uno de ellos, por muy ansiosos que estuvieran, estaban dispuestos a apoyar lo que Honor decidiera.


  Pero esa era la diferencia entre ella y ellos, pensó mientras se dirigía a su silla, hacía un gesto con la cabeza para que todos volvieran a sentarse, acomodaba a Nimitz en el respaldo de su propia silla y se sentaba. Estaban preparados para apoyar sus decisiones; ella era la que tenía que tomarlas.


  —Me alegro de que estemos todos a tiro para una reunión cara a cara, señoras y señores, —⁠les dijo⁠— Por supuesto, me habría alegrado aún más si el tema de esta reunión no hubiera surgido nunca. Mercedes —⁠miró a su jefe de personal⁠—, ¿podrías resumir nuestra última información para que podamos estar seguros de que todo el mundo está en la misma página?


  —Sí, Alteza —aceptó Brigham, y luego hizo una pausa y se aclaró la garganta antes de comenzar con una voz deliberadamente desapasionada.


  —Hace aproximadamente tres horas, el carguero de bandera manticoriana Chantilly llegó a Marsh procedente del sistema Zoraster. Como muchos de ustedes ya sabían, habíamos enviado al capitán Ferrero y a la Jessica Epps a Zoraster para interceptar a un presunto traficante de esclavos como parte de la Operación Wilberforce. Según nuestras fuentes de inteligencia, el negrero en cuestión operaba al servicio de los intereses de Nueva Hamburgo pero emitía el falso código transpondedor de un mercante de bandera andermana, la Sittich. El capitán Ferrero recibió una huella electrónica completa de la verdadera Sittich para asegurarse de que la nave que detuvo no era, de hecho, el andi al que pertenecía legítimamente ese código.


  —Al parecer, la nave Jessica Epps logró interceptar a la falsa Sittich. En el proceso, sin embargo, hubo un… incidente con el crucero pesado andermano Hellbarde. El Chantilly no tenía todos los detalles, pero la capitana Nazari, su capitana —⁠que tiene una comisión naval de reserva como comandante de pleno derecho⁠—, decidió que era más importante para ella llegar a nosotros con la información que tenía que demorarse con la esperanza de poder obtener aún más. Afortunadamente, la propia capitana Nazari estaba lo suficientemente cerca del lugar del incidente como para que sus sensores nos proporcionaran al menos algunos datos de observación de primera mano. Por desgracia, el Chantilly es una nave mercante. Como tal, su conjunto de sensores apenas está a la altura de los estándares militares, y los datos de que disponemos dejan mucho que desear.


  Brigham hizo una nueva pausa, como para asegurarse de que sus oyentes seguían con ella, y luego continuó.


  —No obstante, a pesar de las deficiencias de los datos brutos, el comandante Reynolds, el capitán Jaruwalski y yo mismo hemos podido llegar a ciertas conclusiones. Insisto en que solo son conclusiones, aunque los tres las consideramos válidas.


  —Al parecer, mientras la Jessica Epps estaba en proceso de desafiar al presunto esclavista, el Hellbarde desafió a su vez a la Jessica Epps. Digo «aparentemente» porque los sensores de Chantilly no mostraron absolutamente ningún rastro de Hellbarde en ese momento. Esto nos lleva a concluir que Hellbarde estaba operando con sigilo, y por el curso de los acontecimientos, sospechamos fuertemente que la Jessica Epps no era consciente de su presencia cuando inició la interceptación de la «Sittich».


  —Sin acceso a los registros de mensajes de las naves implicadas, no hay forma de que podamos siquiera adivinar en este momento qué comunicaciones pasaron entre la Jessica Epps, Hellbarde y la «Sittich». Todo lo que Chantilly y el Capitán Nazari pueden decirnos con certeza es que el Capitán Ferrero aparentemente disparó un solo tiro de advertencia a través de la proa de la «Sittich». Casi inmediatamente, el Hellbarde disparó un misil completo contra la Jessica Epps.


  Algo parecido a un suspiro recorrió el compartimento cuando Brigham dijo por fin las palabras. No fueron una sorpresa; todos sabían por qué habían sido convocados a esta reunión. Pero de alguna manera, ese conocimiento previo no les había quitado su impacto, y Honor saboreó la tensión interna, la sensación de presentimiento, que vino con ellas.


  —Chantilly, dadas las limitaciones de su conjunto de sensores y las capacidades de guerra electrónica andermana, no se percató en absoluto de la presencia del Hellbarde hasta que abrió fuego. Sin embargo, la secuencia de disparos y su orientación pueden determinarse inequívocamente a partir de los registros de sus sensores. Está claro que la Jessica Epps hizo el primer disparo, pero fue un solo misil, disparado casi directamente lejos de Hellbarde. Por otro lado, la andanada del Hellbarde iba claramente dirigida a la Jessica Epps y no pretendía en modo alguno ser un «disparo de advertencia». Además, aunque no es realmente relevante para la causa de este incidente, parece que los sensores de Chantilly indican que Hellbarde abrió fuego desde una distancia superior a los diez millones de kilómetros de la Jessica Epps.


  Esta vez, Honor sí notó una onda de verdadera sorpresa… y consternación. Aquello seguía siendo mucho menos que el alcance efectivo máximo del Ghost Rider, pero también era mucho mayor que el que incluso sus estimaciones más pesimistas habían asignado a los misiles andermanos.


  Y, se recordó a sí misma, ese es solo el alcance al que sabemos que dispararon. No tenemos ninguna razón real para concluir que era el alcance máximo al que podrían haber disparado.


  —La Jessica Epps devolvió el fuego —⁠continuó Brigham⁠— El enfrentamiento que siguió duró aproximadamente treinta y siete minutos. Las bajas en ambos bandos fueron muy numerosas. La propia capitana Nazari se dirigió al lugar de la acción en cuanto cesaron los disparos para prestar la ayuda que pudiera. No había mucho que pudiera hacer. La Jessica Epps fue destruida con todos los tripulantes —⁠el nivel de voz de la jefa de estado mayor no cambió, pero sonó de repente muy muy fuerte en el silencio que produjeron sus palabras⁠—, Hellbarde estaba aparentemente en poco mejor estado. Su capitán, su oficial y la mayoría de sus oficiales de puente habían muerto en el combate. Los esfuerzos de rescate del capitán Nazari fueron rápidamente superados por los de las unidades de seguridad locales de la Confederación, pero su estimación es que no sobrevivieron más de cien personas de la compañía de la nave Hellbarde. Por las imágenes visuales del naufragio del Hellbarde que Chantilly pudo obtener, me sorprendería mucho que la estimación de Nazari no fuera alta. Una cosa en la que el comandante Reynolds, el capitán Jaruwalski y yo estamos muy de acuerdo es que el Hellbarde no volverá a luchar.


  —Para lo que importa, los datos de los sensores de Chantilly indican claramente que la Jessica Epps estaba ganando el combate con holgura cuando un impacto de una de las últimas cabezas láser de la Hellbarde provocó, al parecer, la pérdida de contención de una de sus plantas de fusión.


  El jefe de Estado Mayor hizo una nueva pausa y se giró para mirar a Honor.


  —Esos son los datos básicos del informe del capitán Nazari, Alteza. La toma completa de los sensores del Chantilly, más la grabación del informe verbal de la capitana Nazari, se pondrán a disposición de todos los oficiales de la Estación y su personal. La propia capitana Nazari sigue disponible, y el Chantilly permanecerá en el sistema, para asegurar la disponibilidad de cualquier testigo potencial de la compañía de su nave, hasta el momento en que le autoricemos a continuar su viaje.


  —Gracias, Mercedes —reconoció Honor, y le tocó el turno de mirar a los ojos a sus subordinados reunidos.


  —Evidentemente —dijo, con una voz mucho más calmada de lo que se sentía⁠—, este es precisamente el tipo de incidente que todos hemos temido. La pregunta más importante, y que no podemos responder definitivamente en este momento, es si esto representa o no una política deliberada andermana.


  —Mi reacción inicial es que probablemente sí, Alteza, —⁠dijo Anson Hewitt. Luego se encogió de hombros⁠— Por otro lado, es posible que tenga prejuicios por mis propias experiencias aquí.


  —Si lo eres, Anson, desde luego tienes motivos más que suficientes para serlo, —⁠dijo Honor al antiguo oficial al mando de la Estación Sidemore.


  —Al mismo tiempo, Milady —observó Cynthia Gonsalves⁠—, esto parece ser una ruptura bastante brusca con la política de los andermanos de aumentar gradualmente el nivel de sus provocaciones. Sobre todo teniendo en cuenta que Hellbarde disparó primero contra la Jessica Epps, sin ser ella misma amenazada. Y que lo hizo desde un alcance que revelaba claramente el hecho de que sus misiles tenían un alcance sustancialmente mayor de lo que se nos había hecho sospechar previamente.


  —Esos son puntos excelentes, —Honor está de acuerdo.


  —Con el debido respeto, Su Excelencia, —señaló Alistair McKeon⁠—, tan importante como la cuestión de la intención, obviamente, también puede, por desgracia, ser completamente fuera de lugar. Se han hecho disparos, se han sufrido bajas, y hemos perdido una nave de la Reina con todas las manos. Sea lo que sea lo que estos astutos bastardos hayan planeado hacer, lo que realmente han conseguido es presentarnos un acto de guerra.


  El repentino y breve silencio que recibió su contundente observación fue profundo.


  —Sí, lo han hecho —dijo Honor en ese silencio después de un momento⁠—, pero la razón por la que lo hicieron puede seguir siendo de importancia crítica. Mi propia lectura inicial es que todo este incidente representa un error.


  —¿Error? —Alice Truman negó con la cabeza. A diferencia de muchos de los otros oficiales de la cubierta en la sala de reuniones, Truman había tenido la oportunidad de revisar los datos de los sensores del Chantilly antes de reunirse con el resto⁠— Su Excelencia, está claro que el Hellbarde no estaba amenazado de ninguna manera cuando abrió fuego contra la nave del capitán Ferrero. Teniendo en cuenta el tiempo y la asiduidad con que Hellbarde había estado acosando a la Jessica Epps durante meses antes de esto, tampoco hay muchas posibilidades de que Hellbarde no supiera exactamente con quién estaba tratando. Lo que significa que, independientemente de lo que haya sucedido, una nave de guerra andermana, deliberadamente, sin provocación, y a sabiendas, atacó una nave de la Reina.


  —No estoy en desacuerdo con tu análisis de lo sucedido, Alice —⁠dijo Honor⁠—. Sin embargo, no estoy del todo seguro de que «deliberadamente y sin provocación» sea la mejor manera de describirlo.


  Sintió algo de incredulidad por parte de sus oficiales subalternos, asombro tanto por el empuje de su argumento como por el hecho de que —⁠la Salamandra⁠— fuera la que lo expresara.


  —Como ya ha señalado el capitán Gonsalves —⁠continuó con calma⁠—, esto representa una enorme ruptura con el nivel de acoso que hemos visto por parte de los andermanos en el pasado. Además, sabemos que se espera que Herzog von Rabenstrange llegue a Sachsen para relevar a Sternhafen en las próximas semanas. Me resulta muy difícil creer que la Marina Andermana inicie deliberadamente una ofensiva contra el Reino Estelar antes de que llegue su nuevo comandante de estación, considerado tal vez el mejor oficial de cubierta de la Marina Imperial Andermana.


  —Eso es así, —estuvo de acuerdo Truman.


  —Cierto, —dijo Alfredo Yu— pero también es remotamente posible que el momento represente una forma de desinformación. Al programarlo para que ocurriera poco antes de la llegada de Rabenstrange a Sajonia, pueden haber tenido la intención de darle un grado de negación plausible. Siempre puede culpar a Sternhafen por el ataque.


  Honor sintió una tensión de amarga diversión bajo sus palabras y tuvo que reprimir un resoplido irónico al recordar cómo el propio Yu había sido desautorizado por su gobierno durante las operaciones que le habían llevado por primera vez a la Estrella de Yeltsin todos aquellos años.


  —¿Por qué querría culpar a Sternhafen? —preguntó Hewitt.


  —No digo que esté de acuerdo con que eso es lo que intentaban hacer —⁠replicó Harriet Benson-Dessouix⁠—, pero es posible que vean esto como una forma de golpearnos con una provocación realmente dolorosa, una demostración del hecho de que la gente puede salir herida aquí si no se apartan del camino de los andis, al tiempo que se dejan margen para no iniciar realmente una guerra. Es posible que piensen que si culpan a Sternhafen, o incluso al capitán de Hellbarde, y simplemente culpan oficialmente a Sternhafen por no haber frenado la agresividad anterior del Hellbarde —⁠que ciertamente no habría sido el resultado de ninguna política oficial andermana, según esta interpretación⁠— y posiblemente ofrezcan alguna forma de reparación, optaríamos por absorber el ataque sin tomar represalias. Especialmente si han interpretado que la posición del actual gobierno del Reino Estelar indica una… falta de voluntad para adoptar una política de confrontación aquí en Silesia.


  —Y el propósito de golpear a la Jessica Epps habría sido demostrar su propia voluntad de lucha y, al mismo tiempo, golpear al Gobierno entre los ojos con lo mucho que podría acabar costando interponerse en su camino en Silesia —⁠musitó McKeon⁠—. Todo ello sin que nos hayan hecho ni una sola cosa deliberadamente… oficial.


  —Si lo hicieron a propósito, —señaló Benson-Dessouix⁠—. Y aunque soy yo quien sugiere la hipótesis, ese es un «si» muy grande, Alistair.


  —Ciertamente es un escenario posible, —Honor estuvo de acuerdo⁠—. Pero, como dices, Harry, todo es totalmente especulativo y altamente problemático. Además, imputaría a los andermanos más sutileza de la que normalmente demuestran. Además, creo que puede estar pasando por alto el hecho de que el negrero que Jessica Epps estaba interceptando estaba emitiendo un código de transpondedor mercante andermano en ese momento.


  —Al mismo tiempo, Chantilly —con sensores de grado mercantil y desde casi tan lejos como Hellbarde⁠— fue capaz de identificar claramente que la «Sittich» que el capitán Ferrero estaba interceptando era al menos dos m-toneladas más pequeño que la nave a la que realmente pertenece el código transpondedor. Seguramente la lista de naves de Hellbarde para la marina mercante del Imperio está al menos tan actualizada como la nuestra. Me resulta muy difícil creer que una nave mercante sea más capaz de identificarla correctamente que un crucero pesado de la Marina Imperial Andermana.


  —Suponiendo que el Hellbarde intentara identificarlo en primer lugar, —⁠dijo Warner Caslet en voz baja⁠—. Ahí es donde va, ¿no es así, Milady?


  —Sí. —Honor asintió— Recuerda la historia entre el Hellbarde y Jessica Epps. Mercedes, tú, Andrea, George y yo hemos leído los informes anteriores de Ferrero. Es obvio que el Hellbarde fue asignada específicamente para seguir y acosar a la Jessica Epps, no a cualquiera de nuestras naves. Como Alice acaba de señalar, esto ha estado sucediendo durante meses, y la creciente frustración y la ira del capitán Ferrero eran claramente evidentes en sus informes. No veo ninguna razón para creer que el enfrentamiento entre ellos no se estaba convirtiendo en algo igualmente personal para el Kapitän zur Sternen Gortz, el comandante del Hellbarde. Es totalmente posible que ambos encontraran su juicio menos que completamente claro e imparcial en lo que respecta al otro.


  —¿Estás diciendo que este personaje de Gortz pudo estar lo suficientemente cabreado con la Jessica Epps como para saltar sobre ella sin intentar determinar la verdadera identidad de la «Sittich» de una manera u otra? —⁠preguntó McKeon con escepticismo. Sacudió la cabeza⁠—. También, con el debido respeto, ¿qué haría un patán como ese al mando de un crucero pesado de la Marina Imperial Andermana?


  —¿Seguro que quieres hacer esa pregunta, teniendo en cuenta algunas de las personas que tú y yo hemos visto al mando de cruceros pesados manticorianos? —⁠respondió Honor con una sonrisa más torcida de lo habitual⁠— Sobre todo en sistemas atrasados como… oh, Basilisco, ¿digamos?


  —Touché, —murmuró McKeon después de un momento, asintiendo lentamente, casi como si fuera en contra de su voluntad.


  —Podría haber sucedido así —concedió Truman⁠—, pero si fue así, debió de haber habido algunos descuidos bastante graves por ambas partes. Sin duda, Ferrero debería haber informado a Gortz de sus intenciones. Y por el registro del sensor del Chantilly, la Jessica Epps tenía mucho que adelantar a la «Sittich». No había forma de que un mercante la evadiera en ese momento, así que no había ninguna necesidad imperiosa de que Ferrero hiciera disparos de advertencia si había alguna confusión o incertidumbre en sus comunicaciones con Hellbarde.


  —No estoy preparado para condenar las acciones de uno de mis capitanes sin mucha más información de la que tenemos actualmente —⁠dijo Honor⁠—. Por otro lado, a partir de los escasos datos de los que disponemos, ciertamente parecería que eso podría haber sido cierto. A fin de cuentas, fue Gortz quien disparó primero contra la Jessica Epps, lo que ciertamente parece —⁠desde nuestra perspectiva, al menos⁠— haber sido un «lapsus» mucho más grave que cualquier cosa de la que Ferrero pueda haber sido culpable. Eso no significa que ambos comandantes no hayan contribuido a lo sucedido, y creo que todos debemos ser conscientes del hecho de que automáticamente tenemos prejuicios contra el capitán que ha matado a una de las compañías de nuestra propia nave. Por no hablar de la profundidad de la ira y el resentimiento que todos sentimos por la política anterior, deliberadamente provocadora, de los andermanos.


  —Pero los dos puntos clave en este momento, tal y como yo lo veo, son que tenemos un tiroteo muy grave entre nuestras propias fuerzas y la Marina Andermana, y que no tenemos forma de saber con precisión qué lo ha provocado. El hecho de que haya ocurrido en el espacio territorial de una tercera potencia neutral complica aún más las cosas, por supuesto, pero no cambia esas dos consideraciones.


  Se detuvo una vez más, observando los rostros y saboreando las emociones que la rodeaban, y tras su propia fachada de calma sintió su propia tensión, su propia ansiedad. Su propio sentido de la responsabilidad.


  —Tengo la intención —dijo— de enviar el registro de sensores del Chantilly a Sachsen para que lo revise el almirante Sternhafen. Le señalaré que, según ese registro, su comandante disparó claramente contra nuestra nave antes de que la Jessica Epps devolviera el fuego. Le sugeriré que sería… apropiado que determinara si la nave que se identificó como Sittich era o no la nave que debería haber estado emitiendo ese código de transpondedor, y compartiré con él la inteligencia que desarrollamos sugiriendo que la nave en cuestión era de hecho una esclavista y que emitía ilegalmente un código fraudulento. Le pediré que investigue a fondo estos hechos, y me ofreceré a realizar dicha investigación conjuntamente con él. En particular, solicitaré el acceso al personal superviviente de Hellbarde —⁠bajo la supervisión andermana, por supuesto⁠— en un esfuerzo por obtener el testimonio de primera mano de los únicos supervivientes.


  —Alteza, —dijo Reynolds—, toda nuestra información sobre Graf von Sternhafen sugiere que no le va a prestar mucha atención. Según todo lo que tenemos, es un miembro de la facción antiMantícora dentro de la Marina Imperial Andermana. Para no ser demasiado preciso, odia al Reino Estelar.


  —Soy muy consciente de eso, George. Esa es una de las razones por las que he estado esperando la llegada de Herzog von Rabenstrange para reemplazarlo. Y por qué creo que el momento de este episodio es particularmente trágico. Sin embargo, no veo ninguna manera de justificar que no se intente al menos desactivar esta situación antes de que se salga de control. Sí, de hecho, esto fue un accidente —⁠si los andis no tuvieron desde el principio la intención de apretar el gatillo de una guerra general entre el Imperio y el Reino Estelar⁠—, entonces tengo la absoluta responsabilidad de hacer todo lo que pueda para sacarnos del borde en lugar de simplemente precipitarme sobre él porque no espero que mis esfuerzos tengan éxito.


  Varias cabezas asintieron inconscientemente en torno a la mesa de conferencias, pero también percibió el desacuerdo de varios de sus subordinados. Y, para ser justos, no podía culparlos por ello. A pesar de todos sus esfuerzos por mantenerse analítica y distante, sentía un brillante y abrasador destello de rabia cada vez que pensaba en lo que le había ocurrido a la nave de Erica Ferrero y a toda su tripulación. Sin duda, Alice tenía razón en que había habido descuidos por ambas partes, pero si los andermanos no hubieran provocado deliberadamente los incidentes durante tanto tiempo, esos descuidos probablemente no se habrían producido… y nunca habrían tenido consecuencias tan fatales si las hubieran tenido.


  Ella quería venganza. Quería vengar a sus muertos y, al mismo tiempo, devolver todos los desaires premeditados que los andermanos habían hecho a la Marina Real de Mantícora. Y quería, que Dios la ayudara, un enemigo al que pudiera enfrentarse abiertamente, a través de los flancos de sus naves de guerra, sin todo ese interminable escondite en las sombras y tanteando con incertidumbre incluso mientras miraba por encima del hombro a un Gobierno con el que no estaba de acuerdo ni confiaba. Lo deseaba tanto que podía saborearlo, como el fuego en su lengua.


  Precisamente por eso no se atrevía a sacar ninguna conclusión ni a descartar ninguna opción. Por mucho que lo deseara.


  —Además de los mensajes que enviaré a Sajonia —⁠continuó⁠—, enviaré, por supuesto, un informe completo al Almirantazgo.


  Que probablemente no se molestará en leer ni siquiera este, pensó amargamente.


  —Desgraciadamente —continuó con el mismo tono tranquilo y uniforme⁠—, incluso nuestra nave mensajera más rápida tardará más de dos semanas en llegar al Reino Estelar. Y, por supuesto, cualquier respuesta tardará el mismo tiempo en llegar a nosotros. Eso significa que vamos a tener que responder sin nuevas instrucciones durante un mínimo de más de un mes estándar completo.


  En realidad, no necesitaba su capacidad de saborear las emociones directamente para percibir la respuesta de sus subordinados a su uso del pronombre plural. Por muy buenos que fueran, habrían sido sobrehumanos para no sentir un calentón de intenso alivio al darse cuenta de que alguien que no era ellos era el responsable último de decidir cómo —⁠nosotros⁠— íbamos a responder.


  Sus labios se movieron brevemente ante esa idea, pero luego la desechó y continuó.


  —Hasta que —y si— recibimos instrucciones en sentido contrario, no tengo más remedio que seguir aplicando la política y las directivas existentes en nuestra zona de operaciones. En consecuencia, seguiremos patrullando los sistemas estelares a los que regularmente hemos asignado prioridad. Estoy dispuesto a retirarme un poco de la periferia de nuestra área de operaciones, pero vamos a mantener una presencia definida en los sistemas centrales. De hecho, quiero que nuestras patrullas se refuercen aún más. No podemos permitirnos el lujo de dispersar nuestros elementos de control demasiado ampliamente, y no deseo diluir nuestro poder de combate. No obstante, quiero que se aceleren nuestros planes actuales de asignar nuestras naves para que operen al menos en tándem.


  De hecho, en la medida de lo posible, quiero que las naves operen con una fuerza de al menos una división, y retirarse un poco debería liberar la fuerza para ello.


  —Ya hemos enviado avisos a todas nuestras unidades que se encuentran actualmente en otros sistemas estelares, y les he dado instrucciones para minimizar posibles incidentes adicionales. Esperemos que todas ellas reciban nuestros avisos antes de que se encuentren cara a cara con las unidades andermanas que ya han sido informadas de los acontecimientos en Zoraster. Sin embargo, no podemos confiar en eso, lo que significa que tenemos que afrontar la conclusión de que es totalmente posible que tengamos incidentes adicionales antes de que consigamos avisar a todos. De hecho, es posible que ya hayamos tenido uno o más de esos incidentes adicionales.


  —Al mismo tiempo que les he dado instrucciones para minimizar los posibles incidentes, también les he dejado muy claro que su primera y principal responsabilidad es proteger a sus mandos y a su personal. Deben tomar las medidas que crean necesarias para ello. Por eso —⁠respiró profundamente⁠— les he ordenado que pasen a las reglas de combate Alfa Dos.


  Algo parecido a un escalofrío recorrió el compartimento, y ella sonrió sombríamente. Las reglas de enfrentamiento Alfa Dos autorizaban específicamente a un capitán a abrir fuego de forma preventiva si creía que su mando estaba bajo amenaza de ataque. No le exigía específicamente que permitiera a un potencial oponente hacer el primer disparo, aunque incluso bajo Alfa Dos se esperaba que hiciera todo lo posible para evitar disparar antes de pulsar ella misma el botón.


  A pesar de ello, Honor era plenamente consciente del peligro de escalada que suponía su cambio en las reglas de combate. Hubiera preferido evitarlo, pero su conciencia nunca se lo habría permitido. No hoy en día, cuando las enormes salvas que podían lanzar las naves Marinas con cápsulas de misiles eran capaces de anegar y abrumar por completo la defensa puntual de un oponente. Permitir que el enemigo disparara primero para establecer claramente la responsabilidad de un acto hostil ya no era una opción sostenible.


  —Entiéndanme bien, gente —dijo en voz baja⁠—, es nuestra responsabilidad mantener la paz si es posible. Pero si no nos es posible hacerlo, entonces tenemos la responsabilidad aún más imperiosa de hacer cumplir la política del Gobierno de Su Majestad en Silesia y de proteger el Sistema Marsh y Sidemore. Si eso nos lleva a un conflicto abierto con el Imperio Andermano, que así sea.


  —No espero una guerra con los andis. No quiero una. Nadie en su sano juicio la quiere. Pero, —⁠Lady Honor Harrington dijo a sus almirantes en voz baja⁠—, si quieren una, tengo la intención de hacer que se arrepientan de su elección.


  —En serio.


  Capítulo Cuarenta y tres


  —ME TEMO que tenemos otro, Su Excelencia.


  Honor levantó la vista del informe en su pantalla, y su boca se tensó al saborear las emociones de Mercedes Brigham. El estado de ánimo de la jefa de personal no era lo suficientemente oscuro como para un informe de bajas importantes, pero si no había muerte en él, había algo más. Algo que había provocado una nueva ansiedad en ella.


  —¿Cómo de grave es esta vez? —preguntó Honor en voz baja.


  —No tan grave como la última —la tranquilizó rápidamente Brigham⁠—. Y muchísimo mejor que lo que le ocurrió a la Jessica Epps. El informe es del capitán Ellis.


  —Tiene realistas, ¿verdad? —interrumpió Honor.


  —Sí, Alteza, —confirmó Brigham, y Honor asintió. El Royalist era una nave de clase Reliant, como la única nave de mando de cruceros de batalla de Honor, el HMS Nike. Los Reliants ya no eran las últimas y más modernas naves del inventario de la Royal Navy, pero seguían siendo unidades grandes y poderosas, capaces de enfrentarse a todo lo que estuviera por debajo de la muralla, y habían tenido prioridad para las remodelaciones y mejoras.


  —Él y su división estaban vigilando el sistema Walther, en el sector Breslau. Llevaban allí algo menos de cinco días cuando un escuadrón de cruceros andermanos entró en el sistema. Según sus órdenes, Ellis transmitió una advertencia a los andis para que se mantuvieran alejados de sus naves.


  Honor volvió a asentir. Sus instrucciones permanentes a todas sus unidades les exigían ahora que instruyeran a las naves de guerra andermanas que pudieran encontrar para que mantuvieran una separación mínima de veinte millones de klicks entre ellas y cualquier nave manticoriana o sidemoriana o serían disparadas. La misma advertencia contenía un breve resumen, lo más desapasionado posible, de lo ocurrido en Zoraster desde el punto de vista manticoriano. No le cabía duda de que cualquier capitán andermano que recibiera ese aviso y ya hubiera tomado una decisión sobre quién había disparado el primer tiro en Zoraster se sentiría poco impresionado por la versión manticoriana. De hecho, en algunos casos ese resumen probablemente no haría más que encender los ánimos que ya estaban caldeados. Pero no podía permitirse el lujo de dar por sentado que todas las naves andermanas sabían ya lo que estaba ocurriendo, y quería que constara firmemente que los andis no solo habían sido advertidos de que se mantuvieran alejados de sus naves, sino que también se les había explicado por qué debían hacerlo.


  No es que sirva de mucho si una de mis unidades abre fuego, pensó. Pero al menos mis capitanes estarán cubiertos, independientemente de lo que decidan Janacek y sus genios en casa sobre mi criterio.


  —Al parecer —continuó Brigham—, a los andis no les impresionó su advertencia. Se dividieron en dos divisiones de cuatro naves y comenzaron a maniobrar para intercalar a Ellis entre ellas. Según su informe, se inclinaba a jugar con ellos para mantener nuestra posición de libertad de navegación, pero había desplegado sus drones de reconocimiento de largo alcance, y uno de ellos se acercó lo suficiente como para obtener una clara visual de la falda de una cuña andina. Vio esto, Su Excelencia.


  El jefe de personal le entregó un tablero de notas y Honor pulsó la pantalla plana con vida. Por desgracia, su imagen era demasiado pequeña para que ella pudiera distinguir algún detalle, así que pulsó otro control y activó la pantalla holográfica, en su lugar. La versión mucho más grande —⁠escultura de luz⁠— de las imágenes apareció sobre el tablero, y ella frunció el ceño. Había algo extraño en ella…


  —¿Qué son esas cosas? —murmuró, sobre todo para sí misma, y sintió que Nimitz alzaba la cabeza sobre el respaldo de su silla para contemplar las imágenes con ella al saborear su intencionada curiosidad. Entonces sus labios se apretaron.


  —Son cápsulas de misiles —se respondió a sí misma, y miró a Brigham con las cejas arqueadas.


  —Más exactamente, Alteza, según Ellis —y el primer análisis de los datos realizado por George coincidía con él⁠—, se trata de medias cápsulas de misiles. Parece que han aserrado una vaina convencional por la mitad a lo largo y han atornillado el aborto resultante a la nave justo en el giro superior del casco.


  —Dios mío. Honor volvió a mirar las imágenes e hizo una rápida estimación mental. Suponiendo que la separación del puñado de cápsulas de tamaño inferior que podía ver se mantuviera uniforme a lo largo de la nave entre sus cabezas de martillo, entonces el crucero que flotaba ante ella tenía que haber montado al menos treinta y cinco o cuarenta de ellas —⁠¿Qué hay del giro inferior?


  —No lo sabemos, Alteza. Reconozcámoslo, el Royalist tuvo mucha suerte de conseguir todo lo que consiguió. Pero si tuviera que adivinar, diría que probablemente los montaron arriba y abajo. Si fuera yo, eso es ciertamente lo que habría hecho, y creo que tenemos que asumir que los andis son al menos tan inteligentes como yo —⁠sonrió sin ningún humor⁠—. Asumiendo que son arriba y abajo, George y yo estimamos que probablemente tienen entre sesenta y ochenta en cada costado. Eso les da un peso máximo de lanzamiento de salvas de entre trescientos y cuatrocientos pájaros.


  Los labios de Honor se fruncieron en un silencioso silbido de consternación. Ninguna nave que no fuera una cápsula en su orden de batalla podría siquiera acercarse a un ataque tan pesado. Y montar las cápsulas directamente en el casco de la nave también las ponía dentro de la cuña del impulsor y las paredes laterales del crucero, protegiéndolas de la proximidad —⁠muertes suaves⁠— que amenazaba a las cápsulas desplegadas detrás de las naves en los tractores. Lo que significaba que la nave estaría mucho más libre de las limitaciones —⁠usarlas o perderlas⁠— que normalmente afectaban a las cápsulas desplegadas por los combatientes ligeros y medios.


  —A no ser que hayan mejorado enormemente sus sistemas de control de fuego —⁠pensó en voz alta⁠—, ninguna nave de este tamaño podría manejar una salva tan pesada.


  —No, Su Alteza, —Brigham estuvo de acuerdo⁠— No tendrían los enlaces de telemetría, incluso si pudieran ver más allá de la interferencia de la cuña de tantos misiles para guiarlos en primer lugar. Pero si los usan bien, probablemente puedan disparar andanadas de hasta cincuenta, tal vez incluso sesenta, misiles cada una. Suponiendo que haya alguna forma de que puedan ver alrededor de las propias cápsulas, eso es.


  —Entiendo tu punto de vista —Honor se frotó la punta de la nariz pensando. La larga hilera de cápsulas estaba montada muy lejos de las cubiertas de armas estándar del crucero. Tal y como había observado Mercedes, las llevaban en el giro del casco, donde el eje central de una nave de guerra se enroscaba en la parte superior e inferior relativamente plana de su casco. Esas zonas, protegidas por el techo y el suelo impenetrables de su cuña, carecían efectivamente de blindaje. Además, era el lugar en el que la mayoría de las naves de guerra montaban matrices de sensores activos adicionales para sus defensas de misiles y control de fuego ofensivo. Las matrices principales estarían despejadas, pero no las de apoyo utilizadas para gestionar los enlaces de telemetría de misiles individuales o para el control de fuego de grupos de láseres específicos. Lo que significaba que las cápsulas andis tenían que estar interfiriendo con su capacidad de ver sus objetivos… por no hablar del fuego entrante.


  —Te apuesto a que estas cosas están diseñadas para desprenderse —⁠le dijo a Brigham⁠—. Probablemente estén montadas en algún tipo de punto duro externo.


  —Eso es lo que pensamos George y yo —dijo Brigham asintiendo⁠—. Para el caso, esa fue la conclusión de Ellis también.


  —Sí, Ellis. —Honor se sacudió y apagó la pantalla holográfica, luego se recostó en su silla y frunció el ceño hacia el jefe de personal⁠— ¿Dices que obtuvo esta visual usando sus drones de largo alcance?


  —Sí, Alteza. Y tampoco cree que los andis los hayan visto. Lo cual es un poco tranquilizador. Al menos no han roto todas las ventajas del Ghost Rider.


  —No nos preocupemos por asignarles poderes sobrehumanos, Mercedes —⁠dijo Honor con una pequeña sonrisa torcida⁠—. Estoy segura de que tienen algunas sorpresas adicionales para nosotros, pero de la misma manera, estoy segura de que nosotros tenemos algunas para ellos. Y todo lo que hemos visto de ellos hasta ahora sigue siendo efectivamente un caso de su juego para ponerse al día con lo que ya estamos. Lo que me inclina a pensar que, tanto si quieren que nos demos cuenta como si no, tienen que estar al menos tan nerviosos por lo que podamos hacerles a ellos como nosotros por lo que ellos puedan hacernos a nosotros.


  —Sin duda eso es cierto, —respondió Brigham con una risa seca⁠— Por otro lado, Su Excelencia, mi simpatía por lo que puedan estar preocupados es decididamente limitada en estos momentos.


  —Tanto la suya como la mía, —le aseguró Honor⁠—. Pero volviendo a Walther. ¿Qué hizo Ellis cuando tuvo la visión?


  —Bueno, le costó unos minutos reconocer lo que estaba viendo, —⁠le dijo Brigham⁠—. Cuando lo hizo, se dio cuenta de que sus dos cruceros de batalla estarían en la cuerda floja si los misiles empezaban a volar. Del mismo modo, estaba decidido a no ser expulsado del sistema. Así que desplegó drones de proximidad, y las plataformas de guerra electrónica de medio alcance, y aceleró para encontrarse con una de las dos fuerzas andis.


  —Se enfrentó a cuatro cruceros armados como este —⁠Honor golpeó el tablero de notas desactivado⁠—, con solo dos Reliants…


  —Bueno, según su informe, pensó que probablemente los había visto mejor de lo que ellos podrían haberle visto a él —⁠dijo Brigham⁠— Así que además de los señuelos que había puesto para duplicar las firmas de emisiones de sus naves para el control de fuego de los malos, también desplegó dos docenas de señuelos adicionales detrás de cada crucero de batalla.


  Hizo una pausa y Honor la miró con desconfianza.


  —¿Qué tipo de señuelos? —preguntó.


  —Los tenía preparados para que parecieran cápsulas de misiles, Alteza —⁠le dijo Brigham, y se rio al ver la expresión de Honor⁠—. Y se cuidó de mantener su aceleración a algo que también podría haber logrado con tantas cápsulas a remolque.


  —¿Se estaba tirando un farol con ellos?


  —Precisamente, Su Excelencia. Y parece que lo logró, también. Al parecer, por muy agresivos que se sientan los andis, no querían enfrentarse a un par de cruceros de batalla, cada uno de los cuales estaba preparado para poner doscientos cincuenta misiles en el espacio en un solo ataque.


  —Yo tampoco habría querido hacerlo —convino Honor. Luego frunció el ceño⁠—. Aun así, si tu estimación de sus propios flancos de ataque es exacta, entonces teóricamente cuatro de ellos podrían haber lanzado tres veces el peso de los disparos que calculaban que las dos naves de Ellis juntas podrían haber lanzado.


  —Por eso dije que este incidente no fue tan grave como el anterior, Su Excelencia. No hubo disparos, y los andis retrocedieron. No mantuvieron la separación total de veinte millones de klicks que Ellis había exigido, pero tuvieron cuidado de mantenerse bien lejos de cualquier cosa que se acercara al alcance estándar de los misiles. Y finalmente, dejaron atrás a Walther y siguieron con sus asuntos. Ellis tuvo un par de días bastante angustiosos primero, pero salimos de esta sin ningún disparo. Lo cual, dada la disparidad en el peso del fuego, podría indicar que tenían órdenes de no buscar pelea.


  —Um. —Honor se frotó más la nariz y luego sacudió la cabeza con tristeza⁠— En realidad, creo, Mercedes, que esta vez tuvimos suerte. Creo que teníamos una comandante de escuadrón andermano que no estaba especialmente dispuesta a morir por su Emperador y se imaginó que al menos algunas de sus naves iban a cogerla junto con los cruceros de batalla de Ellis si se daba el caso. Y si esta gente tenía órdenes de no buscar pelea, ¿qué pasa con esos idiotas de Schiller?


  Fue el turno de Brigham de poner cara de descontento, y asintió lentamente. El enfrentamiento en el Sistema Schiller había terminado de forma mucho menos feliz que el de Walther. El oficial superior andermano en ese caso había tenido a bien ignorar la advertencia del oficial superior manticoriano de mantener la separación cuando sorprendió a la patrulla manticoriana separada. En lugar de ello, la división de cruceros ligeros andermanos, compuesta por tres naves, continuó atacando al único crucero pesado manticoriano que operaba en solitario.


  Afortunadamente, en ese caso los andis obviamente no tenían ninguna de sus prácticas cápsulas de misiles. Los tres cruceros ligeros siguieron acercándose, y el crucero manticoriano Ephraim Tudor abrió fuego cuando se acercaron a menos de quince millones de kilómetros.


  El breve enfrentamiento que siguió no había ido bien para los andermanos. Al parecer, el mejor alcance de ataque de los misiles que llevaban sus combatientes medios no era más de doce millones de kilómetros, pues se habían acercado a esa distancia antes de lanzar sus primeros pájaros. También parecía evidente que la capacidad de guerra electrónica de Ephraim Tudor había sido mejor que la de ellos. Habían conseguido tres impactos en el crucero manticoriano, infligiendo daños sorprendentemente leves… y matando a nueve de sus tripulantes. Otros siete miembros de su compañía habían resultado heridos, pero a cambio de esos daños, uno de los cruceros ligeros andermanos había sido destrozado hasta quedar sin aire y sin energía. Uno de los otros también había sufrido graves daños en su anillo impulsor, a juzgar por la caída de su fuerza de cuña y su aceleración, y quienquiera que estuviera al mando en el otro lado había decidido que era el momento de ejercer la discreción. Los dos cruceros ligeros aún capaces de combatir se habían enrollado sobre sus costados, interponiendo los techos de sus cuñas contra el fuego adicional entrante de Ephraim Tudor, y maniobraron para cubrir a su hermana lisiada en sus sombras de impulsores.


  En cumplimiento de las órdenes de Honor de minimizar las tensiones en la medida de lo posible, Ephraim Tudor había interrumpido el enfrentamiento cuando se hizo evidente que los andis estaban maniobrando para evitar más acciones. Honor no tenía informes sobre la gravedad exacta de las bajas andermanas, pero sabía que debían ser mucho mayores que las suyas. No es que ese pensamiento fuera a ofrecer mucho consuelo a las familias de sus muertos.


  —Tal vez el comandante andi en Walther se había enterado de lo ocurrido en Schiller —⁠sugirió Brigham⁠—. Es obvio que no han sido capaces de igualar el lado defensivo de los Ghost Rider… o, al menos, de encontrar una forma de evitar ese lado. Tal vez lo que Ephraim Tudor consiguió hacerles es hacerles más precavidos.


  —Es posible —concedió Honor—, pero dado el intervalo de tiempo, cualquier mensajero de Schiller habría tenido que cortar bastante para pasar esa palabra a la segunda fuerza antes de que se dirigiera a Walther. Y sea lo que sea lo que se les pasó por la cabeza cuando Ellis decidió jugarse su farol, desde luego parece que habían estado planeando amontonarle, como mínimo, antes de que consiguiera convencerles de que tenía tanta potencia de fuego en reserva.


  —Bueno —dijo Brigham—, al menos ya tenemos a todas nuestras unidades advertidas. Y a no ser que alguien haya conseguido emboscar a alguno de los nuestros incluso después de haberles avisado, no deberíamos perder más naves sin hacer que los andis paguen al barquero.


  —Lo sé. —Honor volvió a sonreír, más torcido que antes⁠— Lo sé, Mercedes. El único problema es que preferiría no matar a nadie. La venganza no nos devolverá a nadie que perdamos, y cuantos más tiroteos tengamos, aunque los «ganemos» todos, más tensas se pondrán las cosas aquí. Si hay alguna posibilidad de contener esto, tenemos que controlarlo antes de que se salga de control.


  —Tienes razón, por supuesto, —Brigham estuvo de acuerdo⁠— Pero la respuesta de Sternhafen a tu mensaje no me parece una buena señal. Si está tan poco dispuesto a considerar incluso la posibilidad de que su hombre haya podido cometer un error que ha rechazado oficialmente cualquier junta de investigación, no parece que esté muy interesado en contener la situación, ¿verdad?


  —No —asintió Honor sombríamente, recordando el inflexible comunicado que el almirante Sternhafen había emitido a los medios silesianos e interestelares en respuesta a su mensaje.


  —No, no lo parece, —admitió.

  


  —Tal vez, Herr Graf, sea usted tan amable de explicarme esto… —⁠solicitó Chien-lu Anderman, Herzog von Rabenstrange, en tonos de gélida cortesía mientras tocaba el chip del mensaje. Estaba en el folio de color que identificaba un comunicado de prensa naval oficial, y reposaba en la esquina del escritorio que pertenecía, al menos hasta ahora, al almirante Xiaohu Pausch, Graf von Sternhafen.


  Eso, por supuesto, estaba sujeto a cambios.


  —No hay nada que explicar, almirante bruto —⁠contestó Sternhafen con voz llana y cortésmente desafiante⁠—. Un crucero pesado manticoriano disparó contra uno de nuestras naves mercantes después de que el Kapitän der Sternen Gortz le hubiera ordenado repetidamente que interrumpiera su carrera de ataque. Dadas las circunstancias, el Capitán de popa Gortz no tuvo más remedio que enfrentarse al manticoriano para proteger la seguridad de nuestros ciudadanos. En el enfrentamiento subsiguiente, provocado por los manticorianos, se produjeron pérdidas de vidas muy importantes en ambos bandos. Teniendo en cuenta estos hechos evidentes, no vi ninguna razón para someter la dignidad del Emperador a la humillación de una «investigación» dirigida por los manticorianos sobre las acciones de la Marina de una potencia soberana. No solo la sumisión a una demanda tan poco disimulada por parte de Harrington habría sido insultante y degradante tanto para Su Majestad Imperial como para la Marina, sino que los evidentes prejuicios de los manticorianos habrían hecho inevitable la conclusión de cualquier veredicto «imparcial» de que éramos culpables. No tenía ningún deseo de participar en tal farsa en beneficio de exonerar al oficial realmente responsable de esta atrocidad, y como representante de Su Majestad Imperial en Silesia, así se lo comuniqué al comandante manticoriano en Sidemore en términos inequívocos. Y para excluir la posibilidad de que ella se anotara algún tipo de triunfo propagandístico a partir de esto, actué para que la verdadera versión de los hechos llegara a manos de los medios de comunicación lo más rápidamente posible, como era mi obvio deber.


  —Ya veo. ¿Y tiene el propio testimonio jurado del Kapitän der Sternen Gortz sobre los hechos ocurridos en Zoraster, supongo?


  —Por supuesto que no, Gran Almirante —Sternhafen se quedó a medias, su cortesía exterior se deshizo notablemente bajo el látigo del frígido sarcasmo de Rabenstrange.


  —Ah, sí. Lo había olvidado. El Kapitän der Sternen Gortz está muerto, ¿no es así, almirante? —⁠El pequeño almirante bruto sonrió fríamente al considerablemente más alto Sternhafen y observó cómo el otro hombre se mordía visiblemente la lengua. Había ventajas, reflexionó Rabenstrange, en ser primo hermano del Emperador.


  —Y como Gortz está muerto —continuó después de un momento⁠—, es imposible que usted pueda determinar con total certeza lo que hizo o dejó de hacer, ¿no es así?


  —Tenemos el testimonio de los tres supervivientes del puente —⁠replicó Sternhafen acaloradamente⁠— Todos ellos coinciden en que…


  —He visto sus declaraciones, Herr Graf, —⁠le interrumpió Rabenstrange⁠—. Sin embargo, ninguno de ellos era oficial de comunicaciones. Estaban concentrados en otras tareas en ese momento, y su recuerdo de lo que Gortz le dijo precisamente a este capitán Ferrero es extremadamente vago y apenas fiable. Además, lo poco que pueden decirnos, por vago que sea, se refiere solo a la parte de la conversación de Gortz, porque ninguno de ellos escuchó realmente las transmisiones de Ferrero a él. Así que el hecho de que estén de acuerdo en que su capitán reaccionó de forma noble y desinteresada ante un ataque manticoriano totalmente no provocado contra una nave mercante inocente podría ser un poco sospechoso, ¿no cree, Herr Graf?


  —Protesto por su tono, Gran Almirante —dijo secamente Sternhafen⁠—. Soy plenamente consciente de su rango y de su posición en la Familia Imperial. Sin embargo, sigo siendo el comandante de Su Majestad Imperial en Silesia hasta que usted me releve formalmente de mis funciones. Y mientras sea el comandante de Silesia, no estoy obligado a someterme a su abuso verbal de mí mismo o del personal —⁠especialmente del personal que ha dado su vida al servicio del Emperador⁠— bajo mi mando.


  —Tienes razón —le dijo Rabenstrange tras un breve y tenso momento de silencio⁠—. Por supuesto, la cuestión de qué mando volverás a tener queda abierta —⁠sonrió finamente cuando los ojos de Sternhafen se apartaron ligeramente de los suyos. Luego respiró profundamente, cruzó las manos detrás de él y se obligó a dar una vuelta rápida alrededor del despacho de Sternhafen en el suelo.


  —Muy bien, Herr Graf —dijo finalmente, volviéndose de nuevo hacia el hombre más alto⁠—, intentaré enmendar mis modales. Pero usted, Graf, responderá a mis preguntas. Y le advierto que no me interesan las contemporizaciones defensivas. ¿Entendido?


  —Por supuesto, Alteza, —respondió Sternhafen con rigidez.


  —Muy bien, —repitió Rabenstrange—. El punto que intentaba hacer era que hasta donde he podido determinar por sus informes, ni usted ni nadie de su mando hizo ningún intento por descubrir si la hipótesis de la duquesa Harrington sobre lo ocurrido en Zoraster podría ser exacta o no antes de rechazar sumariamente su oferta de una investigación conjunta.


  —Alteza, —Sternhafen sonó peligrosamente paciente, pero Rabenstrange decidió dejarlo pasar… por ahora⁠—, Harrington naturalmente intentará poner la mejor cara posible a las acciones de su capitán. Sin duda argumentarás que debo sentir la misma tentación en el caso de Gortz, y puede que tengas razón. Sin embargo, esta nave manticoriana en particular había establecido un claro patrón de arrogancia y confrontación en anteriores encuentros con Hellbarde. Creo que cualquier lectura justa de las copias de los archivos de la base de la Flota del registro de comunicaciones de Hellbarde de los mensajes anteriores de la capitana Ferrero confirmará la opinión de Kapitän Gortz de que Ferrero era una mujer peligrosamente provocativa.


  —Cuando se produjo el encuentro final entre estas dos naves —⁠en el territorio soberano de una tercera nación estelar y, definitivamente, no en territorio manticoriano⁠— Ferrero estaba maniobrando claramente con la intención de detener y, como mínimo, registrar una nave mercante de bandera imperial que se ocupaba de sus asuntos legales. Esa fue, al menos, la conclusión completamente razonable del Kapitän der Sternen Gortz. Aunque el testimonio de los marineros de control de incendios supervivientes sobre el contenido exacto del tráfico de mensajes intercambiados entre la Jessica Epps y el Hellbarde puede no ser concluyente, los tres coinciden en que se intercambiaron mensajes. Además, los tres coinciden en que la exigencia del Kapitän der Sternen Gortz de que Ferrero dejara de acosar a la nave en cuestión no solo fue rechazada por ella, sino que precedió claramente a su decisión de abrir fuego contra dicha nave.


  —En estas circunstancias, repito, no veo qué otra opción tenía Gortz. En mi opinión, Ferrero actuó de forma típica manticoriana, asumiendo y exigiendo arrogantemente que una nave de guerra imperial se quedara con el sombrero literalmente en la mano mientras ella violaba la soberanía de la cubierta del Imperio. Creo que deberíamos estar discutiendo las condecoraciones póstumas para el Kapitän der Sternen Gortz y su tripulación, y no tratar de culparlos por este… episodio, como seguramente haría cualquier supuesta investigación «conjunta» bajo la autoridad de Mantícora.


  Rabenstrange le miró fijamente durante un largo momento, y entonces las fosas nasales del herzog se encendieron.


  —Graf von Sternhafen —dijo, enunciando cada palabra con extrema precisión⁠—, aunque tengo la intención de hacer todo lo posible para dirigirme a usted con la cortesía que me ha recordado que merece un comandante de estación al servicio de Su Majestad Imperial, usted lo hace extremadamente difícil. Estoy interesado en llegar al fondo de lo sucedido; por lo que veo, usted está principalmente interesado en justificar las acciones del Kapitän der Sternen Gortz en su totalidad. Y, repito, al parecer no ha hecho usted ningún esfuerzo por investigar las declaraciones de la duquesa Harrington ni por considerar la posibilidad de que, por muy patriota y noble que fuera, el Kapitän zur Sternen Gortz pudiera —⁠¡podría, digo!⁠— Haber cometido un error en este caso.


  —Ciertamente se cometieron errores, Gross Admiral, —⁠replicó Sternhafen⁠— Pero no los cometió el Kapitän der Sternen Gortz.


  Rabenstrange se obligó a no gritar en la cara del otro hombre. Era difícil. Y no solo porque el herzog se encontraba en desacuerdo fundamental con la política silesiana de su primo imperial. A pesar de su elevada cuna y sus logros, Chien-lu Anderman no era un hombre especialmente vanidoso. Tampoco tenía sentido pretender ser más modesto de lo que era, pero no era uno de esos individuos que se preocupan especialmente por lo que los demás puedan pensar de él o por cuestiones de reputación y cara.


  A pesar de ello, era consciente de que el Emperador lo consideraba más como un hermano favorecido que como un simple primo, y que muy pocos individuos en el Imperio Andermano tenían tanta influencia con Gustav como él. Pero todo tiene un límite, y por mucho que lo intentara, no había podido disuadir a Gustav de embarcarse en su gran aventura en la Confederación.


  A decir verdad, a Rabenstrange le resultaba imposible culpar a la determinación básica de Gustav de asegurar las fronteras legítimas del Imperio en Silesia. A diferencia del Reino Estelar de Mantícora, el Imperio Andermano estaba físicamente lo suficientemente cerca de Silesia como para sufrir ocasionales violaciones fronterizas por parte de los piratas y saqueadores silesianos. La situación había empeorado aún más (aunque, admitía, no enormemente) a raíz del constante goteo hacia la Confederación de naves de guerra fuera de la ley que antes habían pertenecido a la Marina del Pueblo. Lo cual, si se quería ver así, era, al menos en parte, culpa de los manticorianos, ya que fue su guerra con la República Popular la que, en última instancia, había creado la situación. Y cualesquiera que fueran las implicaciones que la inestabilidad de Silesia pudiera tener para la marina mercante del Reino Estelar, esa inestabilidad no ofrecía ninguna amenaza directa e inmediata para la seguridad del territorio de Mantícora o de sus ciudadanos en general. El hecho de que Mantícora hubiera presumido durante tanto tiempo de dictar el comportamiento de los andermanos en Silesia en esas circunstancias explicaba sin duda los antiguos y arraigados prejuicios antimanticorianos de los soldados de la vieja guardia como Sternhafen. De hecho, el propio Rabenstrange no era inmune al mismo tipo de ira ardiente cuando algún nuevo ejemplo de prepotencia manticoriana avivaba las llamas.


  Pero esta era la forma incorrecta de buscar reparación. Rabenstrange había argumentado enérgicamente contra la política de aumentar gradualmente la presión sobre Mantícora. No porque estuviera en desacuerdo con las estimaciones de la Inteligencia Imperial sobre la falta de agallas del Gobierno de la High Ridge, sino por la peligrosa posibilidad de que las provocaciones se salieran de control y se convirtieran en actos de guerra. Mucho mejor, había argumentado, que el Ministerio de Estado informara formalmente al Reino Estelar de que el Emperador se proponía presionar sus legítimos intereses de seguridad en Silesia. Sacar todo a la luz. Dar a High Ridge sus opciones y reclamar la deuda que el Reino Estelar tenía con el Imperio por la forma en que los andermanos —⁠la neutralidad⁠— le había favorecido en su enfrentamiento con la República Popular de Haven. Y si Mantícora persistía en negarse a conceder al Imperio lo que le correspondía, entonces seguir la opción militar, abierta y directamente.


  Pero otros consejos habían prevalecido. Otros asesores habían convencido a Gustav de que la aplicación de suficiente presión no solo inspiraría a un líder sin carácter como High Ridge a retirarse unilateralmente de Silesia, sino que también recordaría al gobierno de la Confederación que resistirse a sus eventuales demandas podría ser… imprudente. Y si no se hicieran demandas explícitas o amenazas a Mantícora, entonces la posibilidad de respaldar accidentalmente a alguien como High Ridge en una posición en la que la opinión pública podría obligarle a dar una respuesta de línea dura se reduciría sustancialmente. La tardía oferta de apoyo encubierto de la RPH de la que había informado el embajador Kaiserfest tras sus conversaciones con el secretario de Estado Giancola había sido el factor decisivo para el triunfo de la facción que estaba a favor de aumentar gradualmente la presión en Silesia. El argumento del propio Rabenstrange de que esa política ofrecía un terreno mucho más fértil para los malentendidos y los accidentes había sido rechazado.


  Y así se había llegado a esto, precisamente al tipo de incidente que Rabenstrange había temido desde el principio que pudiera ocurrir. Y era su responsabilidad llevar a buen puerto la política contra la que había argumentado.


  Y así lo haría. Que estuviera de acuerdo con ella o no era irrelevante en ese momento. Pero eso no significaba que estuviera preparado para lanzarse a ciegas a una guerra abierta con el Reino Estelar si había alguna forma de evitarlo.


  Sin embargo, cada vez parecía más probable que no tuviera esa opción. Y eran personas como Sternhafen, y el recientemente fallecido Gortz, los que lo habían hecho realidad.


  —Permítame que le explique, Graf von Sternhafen —⁠dijo finalmente⁠—, que, en la deliciosa y concisa frase manticoriana, el Kapitän der Sternen Gortz «metió la pata» en un alarde de estupidez realmente espectacular —⁠Sternhafen se hinchó de rabia, pero Rabenstrange continuó en ese mismo tono llano y mordaz.


  —A diferencia de usted, yo sí investigué un poco. Y me resultó trivial confirmar que la nave que emitía el código del transpondedor de la Sittich no era Sittich —⁠Sternhafen le miró fijamente, y Rabenstrange sonrió finamente⁠—. Baso esa afirmación no solo en los datos del mensaje que le envió la duquesa Harrington, Herr Graf, sino también en los datos que sus propias naves obtuvieron de las NAL de seguridad local de Silesia que estaban en el alcance de los sensores del incidente. Basándonos solo en su tonelaje observado, la nave que la Jessica Epps se dirigía a interceptar no era un mercante de bandera andermana, o al menos no el que decía ser. Y puesto que asumo que, como concienzudo servidor de Su Majestad Imperial, se ha encargado de que todas las unidades bajo su mando tengan copias actualizadas del Registro de Naves Mercantes, también debo asumir que habría sido posible que los sensores de Hellbarde establecieran que esa misma nave estaba emitiendo un código transpondedor falso… y violando así la soberanía de nuestra bandera en contravención de la solemne ley interestelar. Dados esos hechos y deducciones, no veo razón para dudar del resto del análisis y explicación de la Duquesa Harrington. En resumen, Herr Graf, su «heroico» Kapitän der Sternen Gortz consiguió destruir prácticamente a toda su tripulación y a toda la compañía de un crucero pesado manticoriano por pura e incompetente estupidez, y todo en nombre de permitir que una nave dedicada a la inmundicia y la perversión del comercio interestelar de esclavos genéticos escapara a la interceptación y la captura.


  —No hay pruebas de nada de eso —soltó Sternhafen, pero algo parpadeó en sus ojos, y Rabenstrange resopló.


  —El problema es que no hay ninguna prueba —⁠replicó el herzog⁠—. Y como usted —⁠usted, Herr Graf, y nadie más⁠— se negó incluso a considerar la posibilidad de que Gortz pudiera estar equivocado, toda esta situación está en proceso de descontrolarse por completo.


  —No hice más que ejercer mi legítima autoridad como representante del Imperio en Silesia, y estoy preparado para enfrentarme a cualquier investigación que Su Majestad Imperial considere oportuna —⁠replicó Sternhafen. Su esfuerzo de noble desafío estuvo muy lejos de ser un éxito total, y el labio de Rabenstrange se curvó.


  —Es muy valiente de su parte, Herr Graf. Lamentablemente, Su Majestad no está dispuesto a que su increíble incompetencia sea expuesta a toda la galaxia. Obviamente, no he tenido tiempo de consultar con él sobre este asunto, pero las instrucciones que me dieron antes de ser enviado aquí no me dejan ninguna duda sobre cuál será la política imperial a raíz de este incidente. Al emitir su declaración formal «explicando» el Incidente de Zoraster, nos ha comprometido a una política de negación de que el Reino Estelar pueda haber actuado correctamente en este caso. No puedo hacer nada más, por mucho que lo desee, porque admitir cualquier otra cosa en esta fecha tan tardía parecería un acto de debilidad, en lugar del acto de fuerza que habría sido una investigación inmediata y exhaustiva.


  —Ceder a la versión de los hechos de Mantícora habría sido un acto de debilidad —⁠protestó Sternhafen.


  —Esa conclusión —dijo Rabenstrange con frialdad y precisión⁠— es producto de su propia estupidez y prejuicios contra el Reino Estelar. Para nosotros habría sido sencillo investigar desde una posición de fuerza. Para nosotros, entrar y asegurar el control temporal de todo el Sistema Zoraster para estar seguros de que todas las pruebas relevantes que aún se encontraban en el sistema se conservaban. Podríamos haber hecho valer nuestra autoridad para llevar a cabo la investigación nosotros mismos, y no tengo la menor duda de que High Ridge habría dado instrucciones a la Duquesa Harrington para que nos diera vía libre en esa investigación… lo que habría estado dispuesta a hacer en primer lugar porque, a diferencia de usted, es una persona decente y de mente abierta. Pero esa concesión del White Haven habría establecido la aceptación por parte de su gobierno de nuestra primacía como fuerza policial interestelar con jurisdicción suprema en este caso, concediéndonos así la igualdad con el Reino Estelar en el tratamiento de la anarquía silesiana. Y cuando, al final de nuestra investigación, nuestro informe a la galaxia en general no intentara encubrir las acciones de nuestro comandante en el lugar, habríamos salido del incidente como una fuerza madura y responsable en Silesia. Nuestra disposición a admitir cuando nosotros mismos éramos los culpables nos habría convertido en una voz de la razón en una región cuya anarquía y falta de autoridad central efectiva promueven atropellos como el tráfico de esclavos que provocó todo el trágico incidente. Lo cual, idiota, nos habría dado la vía moral para nuestra anexión de territorio crítico aquí como medio de poner fin a esa misma anarquía.


  A pesar de ello, su voz se elevó a un grito con la última frase, y apretó los puños detrás de él, mirando fijamente a Sternhafen. El otro almirante pareció marchitarse dentro de su impoluta chaqueta blanca de uniforme, y Rabenstrange se obligó a cerrar los ojos y a respirar de nuevo profundamente.


  —Ahora, después de que haya optado por rechazar la propuesta de Harrington y se haya apresurado a proclamar el veredicto oficial del Imperio sin investigación alguna, no tengo más remedio que mantener la farsa a la que ha sometido a Su Majestad Imperial. Una oportunidad que nos habría permitido convertir todo este desdichado incidente de forma decisiva a nuestro favor, ha sido totalmente excluida por su estrechez de miras y su necesidad instintiva de anunciar a toda la galaxia que los manticorianos fueron los culpables. Y como no puedo repudiar su anuncio oficial sin revelar a todo el universo lo estúpida que ha sido nuestra política, probablemente me veré enfrentado a librar la guerra contra el Reino Estelar que Su Majestad Imperial tanto deseaba evitar.


  El herzog sonrió muy fríamente a Sternhafen.


  —Sospecho, Herr Graf, que el Emperador puede tener algo que decirle sobre este tema.

  


  —Le advertí que se estaban volviendo cada vez más duros, —⁠dijo Arnold Giancola en un tono artísticamente arrepentido.


  Eloise Pritchart le miró fijamente, demasiado enfadada, por una vez, para mantener el tipo de máscara cuidadosamente elaborada que la había preservado de ser detectada por los secuaces de Seguridad del Estado. Giancola se acomodó en su silla, mostrando una actitud sumisa mientras en su interior saboreaba su evidente furia.


  —Sí, Arnold, me has avisado —le dijo ella con una precisión salvaje y gélida⁠—, lo cual no es especialmente útil en este momento.


  —Lo siento, —contestó él con la mayor sinceridad posible⁠— no pretendía sonar como si dijera «te lo dije». Es solo que llevo tanto tiempo viendo cómo se mueven en esta dirección sin poder hacer nada al respecto que…


  Se encogió de hombros sin poder evitarlo, y la Presidenta le dio la espalda para mirar por la ventana de su despacho el centro de Nuevo Paris mientras luchaba por controlar su propio temperamento.


  La tradicional y arcaica copia impresa de la respuesta de Elaine Descroix a la nota más reciente de la República yacía sobre su escritorio, y un rincón de su mente estaba un poco sorprendido de que la furia pura y dura que la había llenado al leerla no hubiera encendido el papel en el que estaba impresa. Descroix había abandonado por fin los tópicos y las naderías vagas y generalizadas con las que los negociadores del Reino Estelar habían alargado las negociaciones durante tanto tiempo. Su nueva nota era una combinación de un sermón arrogante sobre la larga historia de mal comportamiento interestelar de la República Popular, junto con observaciones cortantes de que —⁠las expresiones de ira e impaciencia antagónicas y de confrontación no contribuyen a la resolución madura de las diferencias entre las potencias interestelares. —⁠También incluía una rotunda negativa a reconocer que la República, como sucesora directa de los⁠— brutalmente opresivos regímenes anteriores de la República Popular, tuviera algún derecho —⁠en esta fecha tardía a envolverse en un supuesto manto de autoridad moral⁠— y a exigir la devolución de su territorio a su soberanía. ¡Aparentemente, señaló Pritchart con furia, eso era cierto incluso si los ciudadanos que vivían en el territorio en cuestión pedían en un plebiscito libremente votado hacer exactamente eso! En esencia, la nota de Descroix representaba un ultimátum apenas velado en el que se exigía que la República de Haven se sometiera por completo al paquete total de exigencias diplomáticas del Reino Estelar como precio para un tratado formal.


  —Evidentemente —dijo al cristoplástico de la ventana, sin volverse a mirar a Giancola⁠—, a High Ridge y a Descroix no les impresiona lo razonable de nuestras propuestas.


  —Si les interesaran las propuestas razonables, —⁠señaló Giancola con timidez⁠—, podríamos haber tenido un tratado de paz hace años. Y aunque antes de nuestra última nota argumenté que adoptar una postura aún más… asertiva podría ser contraproducente, tengo que admitir que al menos ha tenido el efecto de cristalizar abiertamente su posición. Señora Presidenta, por mucho que nos disguste admitirlo, las demandas contenidas en su respuesta son, en mi opinión, precisamente hacia donde se han dirigido desde el principio de este proceso. Sé que no ha querido escuchar eso. Sé que hemos discrepado en muchos momentos de estas negociaciones. Incluso sé que tienes ciertas dudas sobre mi lealtad y compromiso con las posiciones oficiales de la diplomacia de esta administración. Pero cualesquiera que hayan sido nuestras diferencias en el pasado, seguramente todo el tenor de esta respuesta representa una admisión por parte del Gobierno de la Alta Cúpula de su intención de anexionar por la fuerza los sistemas estelares republicanos que sus fuerzas navales ocupan actualmente.


  Algo en el interior de Eloise Pritchart se hizo un nudo cuando su tono respetuoso y razonable la inundó. El hecho de que aún no confiara en él no invalidaba necesariamente sus observaciones o sus conclusiones, se recordó a sí misma una vez más. Y, a pesar de lo que pudiera pensar sobre sus motivaciones, no era él quien había redactado la nota exasperante, arrogante y despectiva que tenía en el papel secante.


  Contempló el Nuevo Paris y, cuando sus ojos se posaron en las relucientes paredes del Nuevo Octógono, una repentina sensación de decisión la invadió. Contempló el cuartel general de la Marina durante un momento más, y se volvió por fin hacia Giancola.


  —De acuerdo —dijo con rotundidad—, si quieren jugar duro, entonces jugaremos duro.


  —Disculpe, señora presidenta… —preguntó, y el repentino tono de preocupación en su voz no era del todo asumido. Nunca había visto a Pritchart tan enfadada, nunca se había dado cuenta de que pudiera estarlo, y sintió una breve e inusual incertidumbre sobre su capacidad para seguir manejando los acontecimientos adecuadamente.


  —He dicho que jugaré el juego tan duro como ellos quieran jugarlo —⁠le dijo ella, y cruzó hasta su escritorio para marcar una combinación en su comunicador. La conexión se produjo casi al instante, y ella asintió enérgicamente cuando el rostro de Thomas Theisman apareció en su pantalla.


  —Señora Presidenta —dijo Theisman. No parecía sorprendido de verla, pero solo once personas en toda la República de Haven tenían la combinación de su comunicador personal del Nuevo Octógono.


  —Arnold Giancola está en mi despacho conmigo, Tom, —⁠le dijo sin preámbulos⁠— Ha traído la respuesta oficial de Descroix a nuestra última nota, y no es buena. No es buena en absoluto. Está claro que se niegan a ceder un solo centímetro.


  —Ya veo, —dijo Theisman con cautela.


  —Creo —continuó con esa misma voz llana— que es hora de convencerles del error de sus actos.

  


  —Desearía no estar diciéndole esto —dijo Thomas Theisman en el receptor visual mientras grababa el mensaje —⁠de solo ojos⁠— para Javier Giscard⁠— Sin embargo, lo estoy haciendo.


  Respiró profundamente.


  —Esta carta es para su información personal, pero el informe oficial que la acompaña debe considerarse una advertencia de guerra. Por el momento, Eloise me ha informado de que no tiene intención de disparar el primer tiro, pero en mi opinión el riesgo de que alguien lo haga acaba de aumentar considerablemente.


  Hizo una pausa, reflexionando sobre el hecho de que estaba hablando con el hombre que amaba a Eloise Pritchart y que probablemente la conocía mejor que nadie en el universo, con la posible excepción de Kevin Usher. Pero Giscard estaba a bordo de su nave insignia, orbitando el SXR-136, no en el Nuevo París.


  —Eloise y Giancola están redactando una nueva nota para los mantis. Ya no pedirá que consideren nuestras nuevas propuestas. En cambio, insistirá en que acepten nuestras demandas. Ella me ha asegurado que no tiene intención —⁠en este momento⁠— de especificar las posibles consecuencias si no las aceptan, pero es obvio para mí que su lenguaje va a ser más que simplemente «rígido».


  —Hemos discutido los supuestos y conceptos operativos del Caso Rojo Alfa con cierto detalle. Ella entiende que para que tenga éxito, necesitamos mantener la ventaja de la sorpresa. También está de acuerdo en que es esencial que no lancemos una ofensiva sin demostrar claramente a la opinión pública nacional y extranjera que, sin embargo, no teníamos otra opción. Y, francamente, espero y creo que sigue estando de acuerdo en que la reanudación de las hostilidades contra el Reino Estelar es un desastre que debe evitarse a cualquier precio.


  Al menos el primer verbo de esa última frase, reflexionó, seguía siendo exacto. Por desgracia, ya no estaba tan seguro como le hubiera gustado que el segundo lo fuera.


  —Esto no es una orden de inicio de operaciones —⁠dijo con firmeza⁠—. Es, sin embargo, un aviso. La nueva nota de Eloise será enviada a Mantícora dentro de treinta y seis horas estándar. No creo que nadie en la capital —⁠ni siquiera Giancola⁠— diga tener idea de cómo responderá High Ridge a ella. Pero parece que vamos a averiguarlo.

  


  Arnold Giancola estaba sentado en su despacho privado. Era muy tarde, y sonreía divertido y con un innegable toque de ansiedad mientras contemplaba el texto del documento en su lector. La hora era totalmente apropiada, reflexionó. Según una larga y venerable tradición, las conspiraciones debían ejecutarse al anochecer.


  No es que hubiera admitido ante nadie más que lo que estaba haciendo constituía algo conspirativo, por supuesto, pero, independientemente de lo que hubiera dicho a los demás, no tenía sentido tratar de engañarse a sí mismo. Algunos podrían incluso argumentar que lo que iba a hacer era ilegal, pero él había investigado la cuestión con cierto cuidado, y dudaba bastante que un tribunal estuviera de acuerdo. Puede que se equivoque, pero su propio juicio era que sus acciones representaban, en el mejor de los casos, una zona gris. Después de todo, él era el Secretario de Estado. Cualquier comunicación con un gobierno extranjero era su responsabilidad, y la forma exacta en que se entregaba esa comunicación era posiblemente una cuestión de su juicio.


  Sin embargo, el hecho era que Eloise Pritchart y él habían discutido largamente esta nota en particular y habían agonizado sobre su redacción. Obviamente, el Presidente esperaba que la enviara en la forma exacta en la que ambos se habían puesto de acuerdo. Desgraciadamente, ella no le había dado ninguna instrucción formal en ese sentido, y —⁠tras una consideración más madura, basada únicamente en su amplia experiencia con el Departamento de Estado y el gobierno de Mantícora y actuando con su propia autoridad como Secretario de Estado⁠— había identificado algunas pequeñas modificaciones que la harían mucho más efectiva.


  Aunque, admitió con una fina sonrisa mientras estudiaba el texto revisado, el efecto hacia el que se dirigía podría no ser exactamente el que el Presidente había tenido en mente…


  Capítulo Cuarenta y cuatro


  SIR EDWARD JANACEK había descubierto que ya no le gustaba ir a trabajar por la mañana. Nunca habría creído que eso podría suceder cuando Michael Janvier lo invitó por primera vez a regresar a la Casa del Almirantazgo, pero las cosas habían cambiado desde aquel embriagador día de triunfo.


  Saludó con la cabeza a su ayudante y entró en su despacho interior. Su escritorio le esperaba, y allí, en medio del papel secante, estaba el maletín cerrado que contenía las fichas de las comunicaciones de la noche. Al igual que el viaje a su despacho, esa caja se había convertido en algo que temía, sobre todo a la luz de la llegada de la última misiva de Eloise Pritchart el día anterior. No quería admitir su existencia, pero la miró cuando empezó a pasar por delante del escritorio hacia la jarra de café que estaba en su lugar habitual en el aparador. Entonces se detuvo en seco. Una luz carmesí parpadeó en la parte superior del maletín, y los músculos de su estómago se tensaron al ver el destello.


  Teniendo en cuenta los inevitables retrasos en el tiempo de comunicación de las unidades desplegadas a distancias interestelares, no tenía mucho sentido despertar a los miembros superiores del Almirantazgo cuando los despachos llegaban en mitad de la noche. Incluso si su contenido era muy importante, ponerlo en manos de sus destinatarios una o dos horas antes no iba a tener ningún efecto significativo en el tiempo de respuesta de un bucle de decisiones a una docena de años luz de distancia. Había, por supuesto, excepciones a esta regla, especialmente en el caso de las naciones estelares que poseían uniones de agujeros de gusano, y se esperaba que los altos cargos de comunicaciones reconocieran cuándo se producían esas excepciones. Sin embargo, salvo en esas circunstancias muy especiales, los más altos cargos del Almirantazgo podían esperar una noche de sueño sin sobresaltos por la entrega precipitada de malas noticias.


  Pero aquel calentón indicaba que Simón Chakrabarti, como Primer Lord del Espacio, ya había leído los despachos de la noche… y que, en su opinión, uno de ellos era de especial importancia.


  El Primer Lord del Espacio estaba cada vez más descontento desde hacía meses. Janacek estaba dispuesto a aceptar su expresión interna de cierto grado de preocupación, por supuesto. Al fin y al cabo, el trabajo del Primer Lord del Espacio consistía en advertir a sus superiores civiles de cualquier preocupación que pudiera tener. Pero Chakrabarti había ido más allá de las discusiones privadas de preocupación o incluso de las expresiones verbales de esas mismas preocupaciones en las reuniones cara a cara. De hecho, había empezado a redactar memorandos formales cuyos argumentos eran cada vez más contundentes, y había estado siguiendo el tráfico de mensajes —⁠especialmente desde Silesia⁠— con lo que Janacek consideraba en privado una atención obsesiva.


  Como parte de esa atención, había empezado a tomar notas marginales en los despachos que le parecían especialmente preocupantes. Lo cual, pensó Janacek mientras observaba el maligno y parpadeante ojo rojo con una especie de fascinación aterradora, no era algo de lo que quisiera ocuparse ahora.


  Lamentablemente, como la respuesta de Pritchart a la nota más reciente de Elaine Descroix había recordado a todo el Gobierno de High Ridge, lo que quería no siempre se parecía mucho a lo que iba a conseguir.


  Enderezó los hombros, inhaló profundamente y se dirigió al escritorio. Se hundió en su silla, sin apenas notar su comodidad, y alargó la mano para teclear la combinación en la placa de la cerradura del despacho. La combinación de huellas dactilares, el código numérico adecuado y los rastreadores de ADN le convencieron para que se abriera, y sacó la ficha que estaba encima de la pila.


  Por un momento, sintió un innegable alivio, porque estaba en un folio de mensajes de la Flota, no en uno con los calentones de la OIN. Así que al menos no era una nueva admisión de Francis Jurgensen de que ese insufrible hijo de puta de Theisman había logrado engañarlos en cuanto a las capacidades de combate de su Marina después de todo. Pero ese fugaz alivio se desvaneció al leer el encabezado que lo identificaba como un mensaje de la estación Sidemore.


  Oh, Dios mío, pensó en torno a la nueva sensación de hundimiento en la boca del estómago. ¿Qué ha hecho ahora ese lunático?


  Volvió a respirar hondo, introdujo el chip en el lector de su escritorio y llamó al encabezamiento del mensaje.

  


  —¿Qué tan grave es, Edward?


  La ansiedad del Primer Ministro se mostraba más claramente de lo que quería. De hecho, pensó Janacek, sin duda se mostraba mucho más claramente de lo que High Ridge creía. No es que el barón estuviera solo en eso, y el Primer Lord sintió el eco de su propia tensión y tensión proveniente de los otros miembros del gabinete de trabajo. Aparte de Janacek y el propio High Ridge, ese gabinete de trabajo estaba formado actualmente por Elaine Descroix, la condesa de New Kiev, el conde de North Hollow y Sir Harrison MacIntosh.


  —Eso es muy difícil de decir —respondió el Primer Lord⁠—. No estoy tratando de esquivar la pregunta, pero todo lo que tenemos ahora mismo es el informe inicial de Harrington sobre el incidente del Sistema Zoraster en sí. Pasarán al menos unos días antes de que tengamos algo más que eso, me imagino. Los andis habrán tardado al menos ese tiempo en responder al incidente, o al mensaje de Harrington a su comandante de estación en Sajonia. Así que cualquier informe posterior de ella se va a retrasar al menos ese tiempo antes de llegar aquí.


  —Pero cuando esos mensajes lleguen aquí —señaló Marisa Turner con angustia⁠—, los sucesos en ellos tendrán más de dos semanas de antigüedad. No hay absolutamente ninguna manera de que sepamos hasta dónde puede haber empujado Harrington a los andis incluso mientras estamos aquí sentados.


  —Un momento, Marisa —replicó Janacek con firmeza⁠—. Todos los presentes conocen mi opinión sobre «la Salamandra». Tampoco voy a cambiarla a estas alturas. Pero, por mucho que desconfíe de su juicio, en este caso ha mostrado ciertamente mucha más moderación de la que yo hubiera previsto.


  Dio un golpecito a la copia impresa del informe de Harrington, que estaba en la mesa de conferencias frente a él. Una copia idéntica estaba delante de cada uno de ellos, y se preguntó por un momento si New Kiev se había molestado en leer el suyo.


  —Para ser sincero, mi temor inicial al leer su relato del incidente era que probablemente se dirigiera a Sachsen despejado para actuar y exigir satisfacción al almirante Sternhafen. En cambio, para mi considerable sorpresa, parece estar trabajando activamente para reducir las tensiones. Por supuesto, no hay manera de saber cómo reaccionó Sternhafen a su sugerencia de una investigación conjunta, pero el hecho de que se le ocurriera la idea tiene que ser tomado como una buena señal, creo.


  —A primera vista, —estuvo de acuerdo. Luego sacudió la cabeza e hizo una mueca⁠— No, tienes razón —⁠admitió⁠— Es que me preocupa su carácter. Su primera reacción siempre ha sido recurrir a la fuerza de inmediato… o, al menos, responder a la fuerza con más fuerza. Supongo que es… difícil para mí concebirla en el papel de pacificadora.


  —Para ti y para mí —admitió Janacek—. Sin embargo, esa parece haber sido su respuesta inicial, al menos, en este caso.


  —Si es así, —observó ácidamente North Hollow⁠—, ¡es sin duda la primera vez en su vida!


  —No voy a estar en desacuerdo contigo en eso, Stefan, —⁠replicó Janacek.


  —Pero dices que no hay forma de predecir cómo reaccionó Sternhafen a su propuesta, —⁠presionó High Ridge, y Janacek se encogió de hombros.


  —Es evidente que no. Si realmente se trataba de un accidente, de un enfrentamiento involuntario, entonces el hombre tendría que ser más lunático incluso que Harrington para no aprovechar esta oportunidad para retroceder y enfriar las cosas. Por supuesto, dado el comportamiento provocador que los andis han estado mostrando ahí fuera, es imposible decir si realmente fue accidental o no. El Almirante Jurgensen, el Almirante Chakrabarti y yo, nos inclinamos actualmente por la opinión de que fue involuntario. Si los andis hubieran querido iniciar una guerra con nosotros, seguramente lo habrían hecho atacando algo más que un solo crucero pesado aislado. Además, parece bastante evidente que su nave tomó a la Jessica Epps por sorpresa. Sea ese el caso o no, al menos se las arreglaron para entrar en el alcance de ataque mucho antes de que la Jessica Epps ordenara inicialmente a esta supuesta nave de esclavos que se lanzara. Lo que nos sugiere, es que los andis no entraron en esto buscando una pelea. Si ese hubiera sido su objetivo, entonces es virtualmente seguro que habrían disparado antes, probablemente antes de que la Jessica Epps supiera que estaban allí.


  —Así que crees que estaban respondiendo a nuestro esfuerzo por interceptar a este esclavista, esta Sittich, —⁠dijo Elaine Descroix.


  —Desde luego, eso es lo que parece, —Janacek estuvo de acuerdo⁠— Precisamente por qué respondieron de la manera en que lo hicieron es más de lo que podemos decir en este momento. Si las conclusiones del informe de Harrington sobre la nave y la discrepancia de tonelaje que indicaba nuestra información de la lista de embarque son correctas, entonces tengo que decir que estoy desconcertado por las acciones del capitán andi. Puede que no nos llevemos muy bien con los andis, pero por lo que hemos podido saber, tampoco les interesa especialmente el comercio de esclavos. No tienen el compromiso permanente a largo plazo de suprimirlo que ha tenido el Reino Estelar, pero ciertamente han actuado con prontitud para acabar con él siempre que ha asomado la cabeza en su patio trasero.


  —Pero como dices, Edward, teniendo en cuenta su historia, seguramente su capitán debería haber actuado para ayudar a la Jessica Epps, ¡y no dispararle!


  —Creo que eso es aproximadamente lo que acabo de decir, Marisa, —⁠observó Janacek.


  —Me doy cuenta de eso, —dijo ella un poco con sorna⁠—. Mi punto era que tal vez su reacción sugiere que las sospechas de Harrington sobre esta nave en particular no estaban tan bien fundadas como ella cree. O, al menos, como sugiere su informe.


  —Ese mismo pensamiento se me había ocurrido a mí, —⁠respondió Janacek⁠—. Pero el almirante Jurgensen sacó la copia del archivo central de la huella de emisiones de la verdadera Sittich y la comparó con los datos de los sensores del Chantilly. —⁠Sacudió la cabeza⁠—. No hay duda, Marisa la nave que emitía el código del transpondedor de la Sittich no era la Sittich. No puedo asegurar quién era, pero no era quien decía ser.


  —Debo decir, —observó Descroix—, que me temo que Harrington puede habernos puesto a todos en una posición falsa con esta cruzada quijotesca suya.


  —¿Qué «cruzada quijotesca»? —preguntó New Kiev.


  —Esta «Operación Wilberforce» de ella, —dijo Descroix.


  —Puedo cuestionar su juicio y su temperamento, e incluso a veces su motivación —⁠dijo bruscamente New Kiev⁠—, pero no creo que sea apropiado llamar «cruzada quijotesca» al compromiso de larga data del Reino Estelar con la supresión del tráfico de esclavos genéticos interestelar.


  Descroix la fulminó con la mirada y abrió la boca para replicar, pero High Ridge la interrumpió antes de que pudiera hacerlo.


  —Marisa, nadie está sugiriendo que debamos abandonar esa política. De hecho, nadie está sugiriendo que fuera inapropiado que Harrington actuara de acuerdo con ella.


  Y especialmente no vamos a sugerirlo, reflexionó, ¡con ese maníaco de Montaigne poniéndonos los pies —⁠y los suyos⁠— en el fuego por toda la cuestión de la esclavitud en los Comunes!


  —No obstante, puede que Elaine tenga razón. Obviamente, todo este incidente solo ocurrió porque Harrington decidió actuar basándose en el testimonio de un criminal sorprendido en el acto de cometer un delito castigado con la muerte. Creo que se podría decir que fue una decisión «quijotesca» actuar tan precipitadamente sobre la base de una «evidencia» tan legítimamente cuestionable.


  Janacek empezó a señalar que, cuestionable o no, el hecho de que la nave sospechosa hubiera emitido exactamente el código de transpondedor falso que el informante de Harrington le había dicho parecía sugerir que las pruebas habían sido sólidas. Pero no lo hizo. Que hubiera actuado precipitadamente o no, no venía al caso, después de todo.


  —Entonces, Edward, —dijo High Ridge después de un momento, cuando se hizo evidente que ni New Kiev ni Descroix estaban dispuestos a continuar su confrontación, por muy hoscos que fueran al respecto⁠—, ¿qué sugiere el Almirantazgo que hagamos?


  —Nada, —dijo Janacek con una rapidez que hizo que los demás le miraran con dureza.


  —¿Nada? —repitió High Ridge.


  —Hasta que no sepamos más, no tiene sentido intentar formular una respuesta —⁠dijo Janacek⁠—. Podríamos responder recogiendo inmediatamente refuerzos adicionales y enviándolos a toda prisa a Sidemore. Sin embargo, no sabemos si esos refuerzos van a ser necesarios. Mi impresión actual es que es muy probable que Sternhafen acepte la salida que le ha ofrecido Harrington y acepte una investigación conjunta. Si esa es su decisión —⁠o, más probablemente, dado el desfase de nuestras comunicaciones, fue su decisión⁠— entonces es probable que esta crisis en particular esté bien encaminada hacia su desactivación.


  —Si, por el contrario, ha decidido no aceptar su sugerencia, entonces todos los datos que la OIN ha acumulado sobre los patrones de despliegue andermanos sugieren que la MIA tardará algún tiempo, probablemente al menos un par de meses, en volver a desplegarse para realizar operaciones ofensivas contra Sidemore. Probablemente puedan hacerla retroceder desde los sistemas que hemos estado patrullando en la propia Confederación, pero la base de la Flota es un hueso mucho más duro de roer. Incluso con el retraso en las comunicaciones entre aquí y allí, deberíamos saber en no más de otra semana o así si ha decidido o no ir con ella. En ese momento, podemos pensar seriamente en enviar fuerzas adicionales a Sidemore.


  Suponiendo, no añadió cuidadosamente, que no hayamos descubierto que las necesitamos mucho más cerca de casa.


  —Entonces, ¿crees que tendríamos tiempo suficiente para responder? —⁠presionó High Ridge.


  —Ese es el consenso en la Casa del Almirantazgo, —⁠le aseguró Janacek… casi con exactitud. De hecho, el almirante Chakrabarti estaba lejos de estar de acuerdo. Su creciente preocupación por la escasa dispersión de los activos de la Marina frente a sus compromisos no había hecho más que agudizarse con las noticias de Harrington. Pero no tenía sentido sacar el tema ahora.


  —En ese caso —decidió el Primer Ministro—, creo que deberíamos redactar nuevas instrucciones para que contenga sus instintos marciales y siga esforzándose por mantener la situación bajo control. Para ser completamente sincero, debo confesar que en este momento la situación en Silesia es claramente una preocupación secundaria. A fin de cuentas, podríamos permitirnos el lujo de dejar que los andermanos se quedaran con toda la Confederación sin sufrir ningún daño irreparable para nuestros intereses. Incluso nuestros intereses comerciales sobrevivirían con pérdidas menores, sobre todo teniendo en cuenta el acceso compensatorio que acabamos de obtener al cúmulo de Talbott y a las rutas marítimas de ese lado de la Liga.


  —Estoy de acuerdo —dijo Descroix con decisión⁠—. Y si eso está resuelto, sugiero que centremos nuestra atención en un asunto de interés primordial.


  No hizo falta preguntar qué asunto tenía en mente.


  —Muy bien, —Acordó High Ridge— ¿Quieres abrir la discusión, entonces, Elaine?


  —Si quieres. —Descroix cruzó las manos sobre el portafolios que tenía delante y miró alrededor de la sala de conferencias.


  —Mi personal ha completado el análisis de la última nota de Pritchart —⁠anunció⁠—. No hace falta decir que el efecto de distracción del informe de Harrington desde Silesia apenas ha ayudado, pero he creado tres equipos distintos para evaluarlo. Cuando terminaron su trabajo inicial, hice que los tres informes se combinaran para el análisis final por parte de un cuarto grupo de estudio.


  —La conclusión a la que han llegado estos analistas es que esta nota representa un esfuerzo por establecer la justificación moral para apoyar su amenaza de romper las negociaciones si no accedemos inmediatamente a sus demandas.


  Su anuncio fue acogido con un silencio absoluto. Era el pesado silencio de la melancolía, no el de la conmoción, porque todos los presentes en aquella sala de conferencias ya habían adivinado lo que los —⁠expertos⁠— iban a decirles.


  —¿Qué crees que harán después de romper las negociaciones —⁠suponiendo, por supuesto, que eso es lo que realmente pretenden hacer⁠—?


  —Si rompen las negociaciones para un tratado de paz, Marisa —⁠respondió Descroix con un deje de exasperación⁠—, realmente solo tienen una opción, ¿no?


  —Crees que realmente reanudarían las operaciones, —⁠dijo New Kiev, lo suficientemente concentrada en su ansiedad como para no enfadarse por el tono del Secretario de Asuntos Exteriores.


  —Creo que es la única alternativa a hablar con nosotros que realmente tienen, —⁠respondió Descroix en un tono inusualmente serio, olvidando, aunque brevemente, su antipatía por el Ministro de Hacienda a la luz de sus propias preocupaciones.


  —Pero nos has asegurado que no tienen la capacidad técnica para luchar contra nosotros, Edward, —⁠dijo New Kiev, volviéndose hacia Janacek.


  —Lo que he dicho —dijo el Primer Lord, maldiciendo mentalmente cuando la condesa puso el dedo en lo que, le importara o no admitirlo, siempre había sido el aspecto más problemático de las estimaciones de la OIN sobre las capacidades de la Marina repo⁠— era que todos los datos de inteligencia disponibles nos sugerían que su tecnología sigue siendo significativamente inferior a la nuestra. De hecho, eso es lo que siguen indicando nuestras últimas informaciones. Por desgracia, el hecho de que creamos que eso es cierto —⁠o incluso el hecho de que sea cierto⁠— no significa necesariamente que Theisman y sus asesores estén de acuerdo con nosotros. Puede ser que estén sobreestimando sus propias capacidades, o subestimando las nuestras. En cualquiera de esos casos, pueden estar aconsejando a sus autoridades civiles que tienen la capacidad de reanudar con éxito las operaciones contra nosotros.


  —¿Y si lo hacen? —El nuevo Kiev presionó.


  —Si lo hacen, —admitió Janacek de mala gana⁠—, nos harán daño. Eso sí, el almirante Chakrabarti y la OIN siguen confiando en que los derrotaremos al final, independientemente de lo que crean que pueden conseguir. Pero derrotarlos no será tan fácil como lo fue durante la Operación Buttercup, y las bajas y pérdidas de naves serán, casi con toda seguridad, significativamente mayores.


  —Eso es terrible, —dijo New Kiev en voz baja. Lo cual, reflexionó Janacek, era probablemente una de las cosas más superfluas que incluso ella había dicho.


  —Ciertamente lo es, —dijo Descroix—. Si son tan estúpidos como para hacer algo tan suicida, la opinión pública aquí en casa nunca entenderá que no es nuestra culpa que hayan elegido suicidarse. Lo único que verá la opinión pública es que la guerra ha vuelto a empezar. Los centristas y los leales a la Corona se lo comerán con una cuchara.


  —No creo que la opinión pública deba ser nuestra mayor preocupación en este momento, Elaine.


  —Apenas estoy pasando por alto ese aspecto, Marisa, —⁠Descroix replicó⁠— ¡Pero si Pritchart y sus asesores deciden atacarnos, la sangre de cada una de esas bajas estará en sus manos, no en las nuestras! Al final, estoy seguro de que la historia confirmará ese veredicto. Pero mientras tanto, tenemos que preocuparnos por nuestra capacidad de seguir gobernando eficazmente ante una crisis así.


  Miró fijamente a New Kiev, que le devolvió la ardiente mirada con interés, y High Ridge frunció el ceño de forma estruendosa. Lo último que necesitaba era que los miembros de su Gabinete se enfrentaran entre sí. Como dijo Descroix, la capacidad del Gobierno para seguir funcionando eficazmente ante un posible ataque repo era crucial. Y, a largo plazo, ninguno de los miembros de su coalición podía permitirse el lujo de pelearse entre sí si querían tener alguna esperanza de sobrevivir a las desastrosas consecuencias políticas de un ataque de este tipo.


  —Por favor, Marisa, Elaine —Sacudió la cabeza⁠— Ambas han expresado preocupaciones perfectamente legítimas. Marisa, todos nosotros nos sentimos muy mal por la posibilidad de una gran pérdida de vidas entre nuestro personal naval. Por supuesto que sí. Y haremos todo lo posible para minimizar las bajas. Pero si las sufrimos de todos modos, será porque alguien nos obligó a una acción militar, no porque hayamos elegido volver a la guerra. Y eso significa que Elaine también está en lo cierto al afirmar que nuestra principal responsabilidad como líderes del Gobierno de Su Majestad ante un ataque de este tipo debe ser asegurar la continuidad sin problemas de nuestra capacidad de gobernar.


  Y, decidió no añadir, salvar de algún modo nuestra posición nacional de los restos que dejaría un ataque repo.


  —Hay una posibilidad que no hemos considerado —⁠dijo Janacek lentamente.


  —¿Qué tipo de posibilidad? —preguntó New Kiev, mirándolo con desconfianza.


  —Antes de responder a eso —respondió el Primer Lord⁠—, déjame hacerte una pregunta, Marisa. Teniendo en cuenta el tono y el contenido de la nota de Pritchart, ¿crees personalmente que está contemplando seriamente la posibilidad de romper las negociaciones y que no se trata de un farol?


  —Ya no soy Secretaria de Asuntos Exteriores, —⁠señaló New Kiev, ahorrándole a Descroix una mirada envenenada desde el rabillo del ojo⁠— no tengo el tipo de fuentes que me permitan formarme ningún tipo de juicio independiente sobre el análisis que ha preparado el personal de Elaine.


  —Por favor, Marisa —dijo Janacek con una paciencia que mantenía a duras penas⁠—, es evidente que la situación es demasiado grave como para dar vueltas al asunto. Has leído la nota de Pritchart. Y, como acabas de señalar, tú misma fuiste Secretaria de Asuntos Exteriores. Sobre esa base, ¿cómo habrías evaluado esta nota?


  New Kiev frunció el ceño, claramente descontenta por haber sido puesta en evidencia. Pero luego, lentamente, negó con la cabeza.


  —Me temo que creo que no es más que un paso para justificar sus acciones a los ojos de su propio público —⁠y, probablemente, de la opinión pública interestelar⁠— cuando decida romper las negociaciones —⁠admitió.


  —El lenguaje es mucho más intransigente que todo lo que ha dicho hasta ahora —⁠continuó la condesa, que seguía ignorando felizmente el texto exacto de la comunicación anterior del presidente de la República⁠—, y la afirmación rotunda e incondicional de que la República mantiene una soberanía intacta sobre todos los «sistemas ocupados» podría interpretarse como una inclusión de la Estrella de Trevor. Si es así, eso representa una enorme escalada en su posición de negociación, especialmente después de su aparente disposición anterior a conceder la pérdida de ese sistema. Y el hecho de que haya considerado oportuno recitar todo un catálogo de acusaciones de que hemos sido nosotros los que hemos obstruido las conversaciones es un claro intento de convencer a sus propios votantes de que se ha visto obligada a adoptar una posición tan inflexible por nuestra propia irracionalidad.


  Le dirigió a Descroix otra mirada fulminante, pero obviamente se contuvo de añadir un —⁠te lo dije⁠— a su análisis. Luego volvió a mirar a Janacek.


  —¿Era eso lo que querías oír? —preguntó con dureza.


  —No es lo que quería oír, no —respondió Janacek⁠—, pero eso no significa que no sea lo que esperaba. Y la razón por la que te he preguntado es que estoy de acuerdo con Elaine; si deciden romper las negociaciones, esa decisión equivale a una decisión de reanudar las operaciones activas. En otras palabras, si han decidido dejar de hablar con nosotros, también han decidido empezar a dispararnos de nuevo. ¿Está de acuerdo en que esa es una conclusión razonable?


  —No creo que aplique la palabra «razonable» a algo que va a costar innecesariamente tantas vidas, —⁠dijo con disgusto New Kiev.


  —Entiendo tu posición, pero sigues eludiendo mi punto de vista. Técnicamente, aún estamos en guerra con ellos. Pritchart ni siquiera necesitaría una declaración de guerra. Todo lo que necesitaría sería decidir, como comandante en jefe de su ejército, reanudar las operaciones. ¿No estás de acuerdo en que parece que eso es lo que ha decidido hacer aquí?


  —Yo no… —Empezó New Kiev, luego se detuvo y se mordió visiblemente la lengua⁠—. Muy bien, Edward, —⁠suspiró⁠—. No me gustan tus conclusiones, pero, sí. Me temo que tengo que estar de acuerdo en que eso es precisamente a lo que podría equivaler, en términos prácticos, una decisión de poner fin a las negociaciones.


  —Veo que estamos de acuerdo, entonces —dijo Janacek⁠—. No diré que me alegro de que lo estemos, porque preferiría no tener que enfrentarme a la situación. Pero ya que estamos de acuerdo, le propongo además que si han decidido reanudar las operaciones, es nuestra responsabilidad impedir que esas operaciones tengan éxito.


  Levantó una ceja y sostuvo a New Kiev con la mirada hasta que ella asintió, y luego se encogió de hombros.


  —Bueno, la única manera de hacerlo es… eliminar su capacidad de atacarnos.


  —¿Y qué clase de magia negra pretendes utilizar exactamente para ello? —⁠preguntó New Kiev con escepticismo.


  —No es magia negra, —Janacek se negó— Solo la Marina de Su Majestad.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó High Ridge, inclinándose hacia delante a través de la mesa y mirando al Primer Lord con los ojos entrecerrados.


  —Me refiero exactamente a lo que crees que hago, Michael —⁠dijo Janacek con rotundidad⁠—. Ya señalé una vez que si sabemos que nos van a atacar, lo lógico es que los ataquemos primero. Si la OIN tiene razón, el grueso de su nueva flota sigue concentrado en el Sistema Haven. Si actuamos con rapidez y decisión, un ataque preventivo de nuestros propios superdestructores (P) y portanaves NAL destruiría o al menos paralizaría de forma decisiva su moderna capacidad de combate. En ese caso, no tendrían más remedio que volver a la mesa de negociaciones, quieran o no.


  New Kiev le miró con horror, lo cual no era inesperado. Descroix parecía repentinamente pensativo, al igual que Stefan Young, pero la expresión de MacIntosh se había quedado completamente en blanco. Janacek sintió la consternación que había generado su propuesta, pero había previsto exactamente esa reacción, por lo que se limitó a permanecer sentado, con aspecto razonable y confiado.


  —¿Está sugiriendo realmente —dijo lentamente el Primer Ministro⁠— que rompamos las negociaciones nosotros mismos y ataquemos el Sistema Haven?


  —No precisamente, no —discrepó Janacek—. En primer lugar, no estoy proponiendo que rompamos formalmente las negociaciones. Es obvio que pretenden hacerlo de todas formas, y nuestra retirada formal de la conferencia solo les alertaría de nuestros propios planes. Creo que el tono y la redacción de la nota de Pritchart deberían dejar claro a cualquier lector imparcial que su intención es retirarse de las conversaciones y atacarnos, por lo que creo que estaríamos completamente justificados para llevar a cabo la huelga sin terminar formalmente las negociaciones primero. Después, podríamos publicar la correspondencia diplomática para mostrar a los votantes la forma en que se ha forzado nuestra mano.


  —En segundo lugar —continuó, pasando por encima del creciente horror en la cara de New Kiev⁠—, no estoy sugiriendo que ataquemos «el Sistema Haven» en absoluto. Estoy sugiriendo que ataquemos la nueva flota de Theisman, que simplemente se encuentra en el Sistema Haven en este momento. Nuestro objetivo sería la destrucción de las naves que han desestabilizado el proceso de negociación, y evitaríamos escrupulosamente cualquier otro objetivo en el transcurso de nuestro ataque. —⁠Se encogió de hombros⁠— Dadas las circunstancias, no veo cómo cualquier observador imparcial podría cuestionar la corrección de nuestras acciones.


  Era obvio que New Kiev quería protestar contra su razonamiento, pero parecía estar temporalmente sin habla. Solo pudo mirarle fijamente, como si incluso ahora no pudiera creer lo que había oído. Entonces dirigió una mirada de crudo reclamo a High Ridge, y el Primer Ministro se aclaró la garganta.


  —No estoy seguro de que el público —o la galaxia en general⁠— aprecie la fina distinción entre atacar el Sistema Haven y atacar una flota que «simplemente» se encuentra allí, Edward —⁠dijo con cuidado⁠—. Dejando eso de lado, sin embargo, creo que tu sugerencia puede sobrestimar la… sofisticación de la apreciación del votante medio de las realidades de la diplomacia interestelar. Aunque para nosotros es obvio que Pritchart es la que está decidida a hacer descarrilar el proceso de negociación si no concedemos supinamente sus demandas completamente irrazonables, puede ser un poco difícil convencer de ello al hombre de la calle.


  —Michael, —respondió Janacek con paciencia⁠—, mira su nota.


  Abrió la carpeta de documentos que tenía delante y pasó a la última página de la nota de Pritchart.


  —Dice, y cito: «A la luz de la persistente negativa del Reino Estelar de Mantícora a aceptar, incluso en principio, la legitimidad de uno solo de los intentos de la República de Haven de formular alguna base para el acuerdo, y a la luz del completo e irrazonable rechazo del gobierno de Mantícora a todas las afirmaciones de la legítima soberanía de la República sobre su territorio ocupado y sus responsabilidades para con sus ciudadanos que viven bajo la ocupación de Mantícora, estas supuestas negociaciones de paz se han convertido no solo en una farsa, sino en el hazmerreír de todo un sector. Dadas las circunstancias, la República de Haven duda seriamente de que siga teniendo sentido intentar la fútil tarea de devolver la vida a un proceso de negociación que el Reino Estelar de Mantícora ha estrangulado sistemáticamente desde el principio».


  Levantó la vista de la hoja de papel y se encogió de hombros.


  —Eso me parece suficientemente explícito —⁠observó con suavidad.


  —Expresar dudas sobre la viabilidad de las negociaciones no es lo mismo que retirarse activamente de ellas —⁠señaló High Ridge⁠—. O esa, al menos, es la postura que seguramente adoptará alguien como William Alexander o su hermano. Y seamos sinceros, Edward, cuando hagan ese argumento, el votante típico estará de acuerdo con ellos.


  —Entonces el votante típico estará equivocado, —⁠dijo Janacek rotundamente.


  —Equivocarse o estar en lo cierto no entra en juego —⁠dijo High Ridge con paciencia⁠—. La percepción del público sí. No, Edward. Aprecio la valentía que supuso hacer tu recomendación, pero este Gobierno no puede contemplar un ataque preventivo de este tipo en este momento.


  —Usted es el Primer Ministro —dijo Janacek tras un momento de embarazoso silencio⁠—. Si esa es su decisión, entonces, por supuesto, no tengo más remedio que acatarla. Sin embargo, me gustaría declarar una vez más, para que conste, que creo que la estrategia que acabo de esbozar representa la mejor oportunidad del Reino Estelar para cortar de raíz esta nueva guerra.


  Y has hecho constar ese punto de vista para cubrirte si esa guerra estalla después de todo, reflexionó High Ridge. Eso es un poco más sofisticado de lo que esperaba de ti, Edward.


  —Sin duda, se tomará nota de tu posición, —⁠dijo en voz alta.


  —Pero mientras tanto, —dijo New Kiev, sin hacer ningún esfuerzo por mantener su enorme alivio fuera de su voz⁠—, todavía tenemos que decidir qué tipo de respuesta vamos a dar a Pritchart.


  —Mi reacción inicial, —gruñó Descroix—, es decirle que nos negamos a negociar en absoluto ante una amenaza tan descaradamente implícita.


  —Si les decimos eso, solo confirmaremos sus acusaciones de que somos nosotros los que hemos saboteado el proceso de paz, —⁠replicó New Kiev.


  —Y si no lo hacemos, entonces nos rendimos —⁠replicó Descroix⁠— ¿Crees que habrá alguna posibilidad sería de reanudar las conversaciones con éxito si nos dejamos llevar y dejamos que se salgan con la suya hablando con nosotros de esta manera?


  —Hablar es siempre preferible a matar gente, —⁠dijo con frialdad New Kiev.


  —Eso depende de a quién estés hablando de matar, ¿no? —⁠gruñó Descroix, mirando al Ministro de Hacienda de una forma que dejaba muy pocas dudas sobre a quién hubiera preferido nombrar como víctima. El rostro de New Kiev se ensombreció de furia, pero una vez más High Ridge se interpuso apresuradamente entre los dos.


  —No vamos a conseguir nada con los chascarrillos —⁠señaló bruscamente.


  Descroix y New Kiev apretaron las mandíbulas y apartaron la mirada el uno del otro casi al unísono, y la temperatura en la sala de conferencias retrocedió uno o dos grados desde el punto de explosión.


  —Gracias —dijo el Primer Ministro en medio de un silencio estrepitoso⁠—. Ahora bien, estoy de acuerdo contigo, Elaine, en que no podemos permitir que el lenguaje provocador de esta nota pase desapercibido. Pero también estoy de acuerdo con Marisa en que romper las negociaciones nosotros mismos es inaceptable. No solo es preferible hablar a disparar, sino que no podemos permitirnos que se nos etiquete con la responsabilidad de ser la parte que finalmente se retiró del proceso de paz, independientemente de la provocación que ofreciera la otra parte.


  —No veo la posibilidad de que accedamos a satisfacer todas las demandas de Pritchart, en particular su escandalosa insistencia, a estas alturas, en que la República mantiene una soberanía intacta sobre la Estrella de Trevor, y que estamos obligados a devolverla al control republicano. A la luz de esto, y junto con el hecho de que sería políticamente inaceptable que fuéramos la primera parte en retirarse de las conversaciones, sugiero que nuestra mejor respuesta sea reprenderla por su lenguaje, negarnos rotundamente a negociar bajo presión, pero sugerir que es claramente el momento de alguna nueva iniciativa para romper el atasco de frustración y mala voluntad que ha crecido entre nuestros dos gobiernos. En lugar de intentar especificar cuál podría ser esa iniciativa, creo que sería más prudente dejarla esencialmente sin definir para no excluir ninguna posibilidad.


  New Kiev se sentó en su silla, visiblemente descontenta. Si su estado de ánimo hubiera sido lo suficientemente ligero como para permitir tales observaciones, podría haber reflexionado que al menos Descroix parecía casi tan infeliz como ella.


  —No me gusta mucho —dijo finalmente la condesa⁠—, no puedo evitar la sensación de que seguimos siendo demasiado conflictivos. Desde el principio he sostenido que hemos sido demasiado arrogantes al rechazar las propuestas republicanas que…


  Se interrumpió y sacudió la cabeza con fuerza.


  —Lo siento —dijo casi con brusquedad—, no pretendía repetir viejos argumentos. Lo que quería decir, Michael, es que aunque no me gusta, tampoco veo que tengamos otra opción. Como dices, sería imposible darle todo lo que pide. Creo que tendremos que dejarlo muy claro en nuestra respuesta. Pero del mismo modo, dejar la puerta abierta ejercerá presión sobre ella para que vuelva a la mesa con una actitud más razonable. Y si se niega a hacerlo, la responsabilidad recaerá sobre la República.


  A pesar de su propia ansiedad, de su sensación de que la situación se estaba descontrolando cada vez más, High Ridge sintió una breve y sombría diversión ante la habilidad de la condesa para evadir lo que debía evadir en nombre de la conveniencia política.


  Para sí mismo, admitió, su propuesta estaba incómodamente cerca de un consejo de desesperación. Dudaba mucho que la mujer que había redactado aquella nota beligerante y exasperada estuviera dispuesta a soportar aún más prestidigitación diplomática. Si no fuera por el respaldo de la fuerza naval que Theisman había conseguido reunir de alguna manera sin que el idiota de Jurgensen se diera cuenta de ello, no le habría quedado más remedio que seguir bailando al son de él y de Descroix. Ahora, por desgracia, ella creía que sí tenía una opción, e incluso si Janacek tenía razón sobre los errores de cálculo en los que basaba esa creencia, parecía ajena a esa posibilidad. Lo que significaba que era probable que se basara en ella.


  No. Independientemente de la cara que eligiera poner para el resto del Gabinete, High Ridge era muy consciente de que su propuesta de respuesta era en realidad una concesión de debilidad. Todo lo que podía esperar de forma realista en este momento era alargar las cosas un poco más. Lo suficiente para que la tardía reanudación de los programas de construcción de la Marina por parte de Janacek produjera unos cuantos naves nuevos. O, en su defecto, al menos el tiempo suficiente para que Pritchart se convirtiera clara y obviamente en el agresor tras sus propias ofertas de compromiso razonable.


  Ninguna de las dos cosas, admitió para sí mismo tras la máscara de sus rasgos aparentemente seguros, era realmente probable. Pero sus únicas alternativas eran jugar con la posibilidad, por remota que fuera, de conseguir una de ellas, o simplemente renunciar a todo lo que había intentado conseguir durante los últimos cuarenta y seis meses.


  No podía hacer eso. Incluso correr el riesgo muy real de volver a caer en un breve y sangriento enfrentamiento con la República era mejor que eso. Tampoco podía permitir que nada desviara su atención o sus recursos de la inminente confrontación con Pritchart. Todo debía centrarse en el punto crítico, incluyendo todos los recursos de la Marina. Lo que significaba que todos los demás problemas, incluido lo que estuviera ocurriendo en Silesia, debían quedar relegados a un nivel de prioridad secundario o incluso terciario. Así que gente como la duquesa Harrington simplemente iba a tener que arreglárselas como pudiera con los recursos que ya poseía, porque Michael Janvier, barón de High Ridge, primer ministro del Reino Estelar de Mantícora, se negaba a rendirse sin luchar.


  Capítulo Cuarenta y cinco


  —EL OFICIAL le necesita en el puente, capitán.


  Thomas Bachfisch dejó sus cartas boca abajo sobre la mesa de juego y giró su silla para mirar al oficial que acababa de asomar la cabeza por la escotilla de la sala de oficiales.


  —¿Ha dicho por qué? —preguntó el capitán.


  —Sí, señor. Uno de esos destructores Repo está tramando algo.


  —¿Lo es? —Bachfisch hizo que su voz sonara completamente tranquila y miró a su compañero y a sus oponentes.


  —Será mejor que vaya a echar un vistazo —les dijo, y asintió a la teniente Hairston⁠—. Asegúrate de que no hacen trampas cuando sumen la puntuación, Roberta. Terminaremos de machacarlos más tarde.


  —Si tú lo dices, capi, —dijo Hairston, mirando dudosamente la hoja de puntuaciones.


  —Lo digo, —le aseguró con firmeza, luego se puso de pie y se dirigió a la escotilla.

  


  Jinchu Gruber levantó la vista de la pantalla táctica principal del La perdición del pirata cuando Bachfisch llegó al puente del carguero armado. La pantalla era menos detallada de lo que podría haber sido, ya que el Perdición no tenía ningún interés en anunciar todas sus capacidades. Todos los datos que se mostraban en ella habían sido recogidos utilizando únicamente sensores pasivos, pero eso era bastante adecuado para los propósitos de Bachfisch. Especialmente tan cerca del objeto de su interés.


  —¿Qué ocurre, Jinchu? —preguntó en voz baja mientras cruzaba al lado del oficial.


  —No estoy muy seguro, capitán —respondió Gruber en un tono que hacía que la simple afirmación respondiera al menos a media docena de preguntas⁠—. Como por ejemplo, ¿por qué cree que estamos tan interesados en un par de destructores de Haven?, o, ¿por qué cree que hemos estado aquí en órbita durante los últimos cuatro días, acumulando multas por retraso en la entrega?, o, ¿qué cree que está pasando por la mente putativa de su capitán?


  Los labios de Bachfisch rondaron el borde de una sonrisa mientras el pensamiento pasaba por su cerebro, pero fue algo fugaz.


  —Una de ellas se queda exactamente donde ha estado desde que llegamos aquí —⁠continuó Gruber⁠—, pero la otra se dirige hacia fuera del sistema.


  —Así es, ¿verdad? —Bachfisch se acercó un poco más al oficial y miró la trama táctica él mismo. El icono brillante que representaba una de las latas de DeHaven se dirigía, efectivamente, hacia el hiperlímite a un tranquilo centenar de gravedades de aceleración. Lo observó durante unos segundos, luego levantó la vista y se encontró con los ojos de Gruber.


  —Creo que ya es hora de que nos pongamos en marcha, Jinchu —⁠dijo con calma⁠—. Sácanos de la órbita y ponnos en un rumbo de —⁠volvió a mirar el gráfico⁠— uno-cero-siete dos-tres-nueve a cien gees.


  Gruber le miró durante unos tres segundos y luego asintió.


  —Sí, señor —dijo, y se volvió de la sección táctica hacia el timonel.

  


  Bachfisch se reclinó cómodamente en su silla de mando, cruzó las piernas y contempló la espectacular belleza de la pantalla principal. El La perdición del pirata cabalgaba sobre las enmarañadas líneas de fuerza de una onda gravitacional, deslizándose por el hiperespacio sobre las alas de sus velas Warshawski. Los enormes discos de tensión gravitatoria concentrada se irradiaban hacia fuera a lo largo de casi trescientos kilómetros en cada extremo de su casco. Brillaban y parpadeaban con un patrón siempre cambiante de magnífico resplandor en un ritmo casi hipnótico que no dejaba de sorprenderle y humillarle.


  Esta vez, sin embargo, su atención no estaba en la visión que tenía delante. Estaba en algo totalmente distinto, algo que no podía ver en absoluto… a menos que volviera a mirar su repetidor táctico.


  El destructor havenita avanzaba con la gracia de su tipo, aparentemente sin darse cuenta de la presencia de un carguero que retumbaba detrás de ella. Era poco probable que no se diera cuenta de la presencia de La perdición del pirata. Por otro lado, las ondas gravitacionales eran las amplias y relucientes autopistas de las naves que surcaban las profundidades del hiperespacio. Dada la inmensidad del universo, era inusual que dos naves que no estuvieran activamente acompañadas se encontraran dentro del alcance de los sensores de la otra, incluso en una onda gravitacional, pero no era algo inaudito. Al fin y al cabo, si dos naves se dirigían en la misma dirección, estaban obligadas a trazar sus rumbos para utilizar las mismas ondas gravitacionales. Y algunos capitanes de cargueros se empeñaban en ir a la cola de un una nave de escolta improvisada a través del espacio peligroso.


  Si el destructor se había percatado de que el La perdición del pirata estaba detrás de él, podría preguntarse a dónde se dirigía el carguero. Lo cual era justo, ya que Bachfisch estaba ocupado preguntándose a dónde podría ir ella. De hecho, había sentido una gran curiosidad por ella y su nave hermana desde el momento en que el Perdición llegó a puerto en el Sistema Horus. Las naves de guerra de la RPH siempre habían sido raras en Silesia. Desgraciadamente, la mayoría de las que se encontraban en la Confederación estaban tripuladas por fugitivos que se habían dedicado a una vida criminal no autorizada, ahora que el bandolerismo oficialmente aprobado que la Seguridad del Estado había llevado a cabo contra los propios ciudadanos de la República Popular había llegado a su fin.


  Pero esas naves proscritas no se habrían encontrado normalmente en un sistema como Horus. A diferencia de muchos otros sistemas estelares del Sector Saginaw, Horus tenía el más raro de los fenómenos silesianos: un gobernador de sistema honesto. El sector había disfrutado de más que su cuota (incluso para Silesia) de gobernadores de sector corruptos y venales, y el actual titular de ese cargo no era una excepción a la regla. Pero Horus había tenido suerte con el hombre enviado para administrar sus asuntos internos. Los piratas, los contrabandistas y los esclavistas encontraban una bienvenida muy desagradable en la jurisdicción del gobernador Zelazney. Además, estas dos naves —⁠que obviamente operaban en compañía⁠— eran demasiado nuevas para ser piratas. Ninguno de los dos podía tener más de uno o dos años de antigüedad, lo que significaba que habían sido botados y puestos en servicio después de que Thomas Theisman derrocara al Comité de Seguridad Pública.


  Entonces, ¿qué hacían un par de flamantes destructores de la Marina Republicana en una órbita de estacionamiento alrededor del planeta de Osiris?


  Afortunadamente, Bachfisch tenía excelentes contactos en Horus. Ninguno de ellos había podido responder a su pregunta por él, pero sí le habían podido decir que las latas de DeHaven habían llegado menos de tres días antes que La perdición del pirata. Y también pudieron indicarle que, debido a su reputación de sistema estelar respetuoso con la ley, Horus era uno de los pocos sistemas confederados que contaba con una legación comercial y una misión diplomática de la RPH.


  Para la mente naturalmente suspicaz de Bachfisch, tenía que haber una conexión entre la existencia de esa misión diplomática y la presencia de los dos destructores. Dado el hecho de que los destructores en cuestión no parecían estar haciendo absolutamente nada más allá de orbitar el planeta, había llegado a la conclusión de que debía estar viendo algún tipo de encuentro de comunicaciones. Pero eso planteaba otra pregunta interesante. ¿Por qué demonios la Marina Republicana, que todo el mundo sabía que se estaba preparando para un posible enfrentamiento con la RAM más cerca de casa, iba a desperdiciar un par de destructores modernos como naves mensajeras en lugar de utilizar una nave mensajera normal, desarmada y mucho más barata?


  No había sido capaz de dar una respuesta a esa pregunta, pero tenía la desagradable sospecha de que si hubiera podido hacerlo, no le habría gustado la explicación. Sin embargo, eso no significaba que no estuviera decidido a descubrir lo que estaba pasando si podía, y por eso La perdición del pirata se había desviado de su curso y horario previstos.


  Thomas Bachfisch era plenamente consciente de que Gruber no era el único miembro de la compañía del La perdición del pirata que se preguntaba a qué demonios estaba jugando su capitán. Todos ellos sabían ya dónde debía estar la nave, al igual que eran conscientes de las astronómicas multas por retraso que Bachfisch se estaba encargando de acumular para sí mismo. Y la mayoría de ellos tenía que ser al menos un poco receloso de involucrarse con las naves de guerra de las potencias extranjeras, especialmente de las potencias extranjeras tan recientemente en guerra con la nación natal de su capitán.


  Sin embargo, ninguno de ellos le había cuestionado. Puede que no tuvieran ni idea de lo que estaba tramando, pero era evidente que estaban dispuestos a seguirle la corriente aunque no tuvieran ninguna explicación.


  Levantó la vista cuando alguien pasó junto a su silla de mando. Era Gruber, y Bachfisch sonrió e hizo un gesto para que su oficial se acercara un poco más.


  —¿Sí, capitán? —Dijo Gruber en voz baja.


  —¿Adónde cree que se dirige este tipo? —preguntó Bachfisch, señalando con un gesto de la mano el único icono que brillaba en la pantalla del repetidor táctico.


  —No tengo ni la menor idea —admitió Gruber⁠— Hay muchos lugares a los que podría dirigirse por aquí. El único problema es que no se me ocurre una sola razón para que un Repo se dirija a ninguno de ellos. O, al menos, ninguna razón que me guste.


  —Bachfisch se frotó la barbilla durante unos instantes, luego extendió la mano y pulsó un comando en el panel táctil del brazo de su silla. El repetidor táctico se reconfiguró en una pantalla de navegación, y él pulsó otra tecla, pasando del modo de maniobra al astrográfico.


  —Mira aquí —invitó, y su dedo índice tocó la línea verde brillante del rumbo proyectado del destructor de Haven. Gruber se inclinó sobre el gráfico, y Bachfisch volvió a tocar la línea de rumbo.


  —Señaló que había muchos lugares a los que podía dirigirse —⁠dijo el capitán⁠—, pero empezó a cambiar de rumbo hace una hora, y en su nuevo rumbo no parece haber ninguno.


  —Capitán, tiene que ir a algún sitio, —objetó Gruber.


  —Oh, está yendo a alguna parte, de acuerdo. Solo que no creo que sea a ninguno de los sistemas establecidos aquí.


  —¿Qué? —Gruber parpadeó, luego levantó la vista de la pantalla para encontrarse con los ojos de su comandante⁠— ¿Por qué no? ¿Y a dónde crees que se dirige?


  —En primer lugar —dijo Bachfisch razonablemente⁠—, al igual que tú, no se me ocurre ninguna razón para que una nave de guerra repo se dirija a ninguno de los sistemas habitados de esta zona. En segundo lugar, se está inclinando de forma constante a través de esta onda gravitacional, dirigiéndose aproximadamente al suroeste. Si mantiene su curso actual, va a separarse de la ola en medio de la nada, Jinchu. No se dirige a recoger otra onda, y según nuestras cartas, no hay un sistema habitado en un radio de siete u ocho años luz de donde dejará esta. Lo que me sugiere que probablemente se dirija hacia aquí.


  Tocó otro código de luz en la pantalla. Era el pequeño brote estelar rojo-naranja que indicaba una estrella de secuencia principal de claseK, pero carecía del círculo verde que denotaba un sistema habitado, y no aparecía ningún nombre junto a él. En su lugar, solo había un número de catálogo.


  —¿Por qué crees que debería dirigirse hacia allí, capitán? —⁠preguntó Gruber con atención.


  —Podría decir que es porque se encuentra a menos de un año luz del punto en el que su curso proyectado abandona la onda. Pero esa no es realmente la pregunta que estás haciendo, ¿verdad Jinchu?


  Ladeó una ceja hacia el oficial y, tras un momento, Gruber asintió lentamente.


  —Lo que me temo —dijo entonces Bachfisch— es que se dirija allí porque tiene amigos esperándole. Probablemente bastantes.


  —¿Gruber sacudió la cabeza? No estoy dispuesto a llamarle loco, capitán, pero no se me ocurre ninguna razón para que hagan algo así.


  —A mí se me ocurre una —dijo Bachfisch, y su voz se tornó repentinamente sombría⁠—: Horus es el único sistema estelar del Sector Saginaw que tiene una misión diplomática oficial de Haven. También resulta que se encuentra en una línea casi directa desde la terminal Basilisco del Cruce del agujero de gusano hasta el sector Sachsen. Y si extiendes el rumbo de nuestro destructor desde Horus hasta esta estrella —⁠volvió a golpear el icono de su pantalla⁠—, verás que también forma una línea recta… desde Horus hacia Marsh.


  Gruber bajó los ojos a la pantalla y la miró fijamente durante varios segundos, luego volvió a mirar a su capitán.


  —Con todos los respetos, capitán, eso es una locura —⁠dijo⁠—. Estás sugiriendo que los repos han enviado algún tipo de fuerza naval desde la República a la Confederación y la han estacionado en un sistema estelar en medio de la nada para poder atacar a Sidemore. A menos que estés sugiriendo que están aquí para atacar a los andis por alguna razón.


  —No veo ninguna razón para que se peleen con los andis en este momento, no —⁠dijo Bachfisch⁠—. Y admito que enviar una fuerza lo suficientemente grande aquí para montar un ataque creíble contra las fuerzas de la duquesa Harrington en Sidemore sería un acto bastante lunático bajo cualquier conjunto de circunstancias normales. Pero tú has oído tantos rumores sobre la tensión entre el Reino Estelar y la República como yo, Jinchu. Es posible que las nuevas naves de las que ha hablado Theisman existan realmente. De hecho, es posible que haya más de las que ha decidido contarnos.


  —Ahora bien, si yo fuera el Secretario de Guerra de Haven, y supiera que mi gobierno se está cansando de ser puesto continuamente en espera en sus supuestas negociaciones de paz con el Reino Estelar, podría estar pensando muy seriamente en mis planes de guerra. Y si el Almirantazgo había tenido la amabilidad de enviar a uno de los mejores almirantes del Reino Estelar a una estación lejana, con solo un puñado de naves modernas y un montón de naves obsoletas, entonces podría pensar que valdría la pena enviar una fuerza mucho mayor de mis propias naves capitales modernas para abalanzarse sobre ella como parte de una ofensiva coordinada contra el Reino Estelar y la Alianza Manticoriana.


  —Capitán, ¿está sugiriendo en serio que los repos no solo planean reiniciar la guerra, sino que pretenden iniciarla con algún tipo de ataque furtivo? —⁠preguntó Gruber en voz baja.


  —Francamente —dijo Bachfisch con gravedad⁠—, me ha sorprendido que no lo hayan hecho hace meses. Si yo fuera la presidenta Pritcharto Thomas Theisman, lo habría pensado muy seriamente desde hace por lo menos un año-T.


  La sorpresa de Gruber se hizo patente, y Bachfisch rio con dureza.


  —¡Claro que lo habría hecho, Jinchu! Ha sido obvio desde el principio que el Gobierno de High Ridge no tenía ninguna intención de negociar seria o justamente con ellos. ¿Por qué iban a sentir algún reparo en dar una patada en el culo a alguien que ignora por completo sus propios esfuerzos por acabar realmente con esta maldita guerra y normalizar las relaciones? Yo lo haría en un santiamén, suponiendo que tuviera la capacidad, en las mismas circunstancias, y creo que han estado tratando de llamar la atención del Reino Estelar con la esperanza de que alguien les escuche sin recurrir a la fuerza bruta. Diablos, cuando se trata de eso, han hecho todo menos entregar una copia de sus planes de guerra a High Ridge y Janacek. ¿Por qué crees que Theisman anunció sus nuevas unidades de flota?


  —Para ejercer presión sobre el Reino Estelar, —⁠respondió Gruber.


  —Por supuesto. Pero el tipo de presión que ejercieron también es significativo. Creo que en muchos sentidos fue una advertencia deliberada de que han desarrollado la capacidad de enfrentarse a la Marina Real. Una advertencia que lanzaron con la desesperada esperanza de que alguien en Landing City fuera capaz de frotar al menos dos neuronas y darse cuenta de que el Reino Estelar tiene que empezar a tratar a la República como un gobierno legítimo y empezar a negociar de buena fe.


  —Ninguna de las dos cosas ha hecho High Ridge.


  —Suenas casi como si estuvieras del lado de la República, capitán, —⁠dijo Gruber lentamente.


  —No lo estoy. Pero eso no significa que no pueda reconocer que tienen perfecto derecho a estar enfadados por tener sus legítimas preocupaciones tan persistentemente ignoradas.


  —Entonces, ¿qué crees exactamente que estamos haciendo aquí, capitán? —⁠preguntó Gruber después de un momento.


  —Por el momento, lo único que busco es confirmar el punto en el que este tipo va a dejar la onda gravitacional. Si podemos conseguirlo, me gustaría ver el punto en el que empieza a traducirse de nuevo al espacio n. Eso confirmaría si se dirige o no hacia donde creo que se dirige. Pero no me hago ilusiones sobre la probabilidad de que dejen pasar a un carguero no identificado por el medio de su flota si realmente están aquí. Y dado que el sistema al que creo que se dirige este destructor está oficialmente deshabitado, no se me ocurre ninguna forma posible de inventar una historia convincente de por qué podríamos «caer» sobre ellos.


  —¿Y si logramos confirmar todo eso?


  —Si conseguimos confirmar todo eso —o incluso la mitad⁠—, entonces nos dirigimos inmediatamente a Sidemore —⁠dijo Bachfisch⁠—, sé que la gente que espera que les entreguemos sus cargamentos va a estar más que cabreada cuando no aparezcamos. Y sé que nos vamos a enfrentar a unas sanciones bastante duras. Pero sospecho firmemente que la duquesa Harrington sufragará nuestras pérdidas con sus fondos discrecionales cuando oiga lo que tenemos que decirle. Y ella y su gente de inteligencia probablemente puedan ayudarnos a inventar algún tipo de explicación en beneficio de nuestros clientes.


  —Ya veo. —Gruber volvió a mirar la pantalla.


  —Me doy cuenta de que me estoy arriesgando a seguir a un destructor —⁠dijo Bachfisch en voz baja⁠—. Y supongo que no es justo para nuestra gente que lo haga en interés de mi propio reino. Ninguno de ellos firmó para ser Preston de los Espacios. Pero no puedo simplemente sentarme y ver cómo sucede algo así.


  —Yo no me preocuparía por la gente, capitán, —⁠le dijo Gruber al cabo de un momento⁠— no digo que estén deseando cualquier posible enfrentamiento con los repos, pero la mayoría de ellos ya han averiguado al menos parte de lo que estás tramando. Y la verdad, capi, es que si crees que esto es lo que tenemos que hacer, todos estamos dispuestos a confiar en tu criterio. Nos has metido en problemas una o dos veces, pero siempre nos has sacado del otro lado.


  Levantó la vista y Bachfisch asintió satisfecho por lo que vio en la cara del oficial.

  


  —Ese objeto no identificado se está acercando un poco a nosotros, señor.


  El Teniente Comandante Dumais, capitán del destructor de clase Troya RHNS Hecate, ladeó la cabeza en señal de invitación a su oficial táctico a continuar.


  —Todavía no puedo decirle exactamente de qué se trata —⁠admitió el teniente Singleterry⁠— Las condiciones del espacio h local son particularmente malas en este momento. Pero sigue pareciendo un mercante.


  —Un mercante —repitió Dumais, y luego negó con la cabeza⁠—. No pongo en duda tu criterio, Stephanie, pero ¿qué demonios crees que hace un mercante siguiéndonos por aquí? Utilizarnos para cubrirnos de los piratas, seguro. ¿Pero seguirnos en medio de la nada?


  —Si pudiera decirle eso, capitán, estaría perdiendo mi tiempo en la Marina comparado con la fortuna que podría estar ganando eligiendo números de lotería —⁠Singleterry sacudió la cabeza a su vez⁠—. Lo único que puedo decirle con seguridad es que, sea quien sea, nos ha estado siguiendo desde que salimos de Horus. Bueno, eso y el hecho de que se ha acercado casi medio minuto luz en las últimas seis horas.


  —Hmmm. —Dumais frunció el ceño pensando— ¿Dijiste que las condiciones de los sensores locales eran malas?


  —Sí, señor. De hecho, son una mierda, y están empeorando. El recuento de partículas ha aumentado mucho, y ese remolino de gravedad a las tres de la tarde las está canalizando directamente sobre nosotros.


  —En ese caso, se me ocurren dos posibles explicaciones para su comportamiento, —⁠dijo Dumais⁠—. La que más me gusta es que nos está pisando los talones como cobertura contra los piratas y quiere estar lo suficientemente cerca como para estar segura de que nos daremos cuenta si alguien la golpea.


  —¿Y la otra es que se está acercando para retenernos con sus propios sensores? —⁠Preguntó Singleterry, y luego se tiró del lóbulo de la oreja izquierda mientras Dumais asentía⁠— Supongo que eso podría tener sentido. Pero eso sugeriría que realmente nos ha estado siguiendo deliberadamente.


  —Sí, lo haría —asintió Dumais.


  —Lo que me lleva de nuevo a la cuestión de por qué una nave mercante estaría haciendo algo de este tipo, —⁠dijo Singleterry.


  —Supongo que una posibilidad es que no sea una nave mercante, sea cual sea su aspecto, —⁠sugirió Dumais.


  —¿Crees que podría ser una nave de guerra?


  —Es ciertamente posible. Juega un poco con tus nodos y puedes hacer que la cuña del impulsor de una nave de guerra o las velas de Warshawski parezcan las de un mercante.


  —¿Una manticoriana? —Sugirió Singleterry con desazón.


  —Es posible. Por otro lado, es más probable que sea una andi aquí. Para el caso, en realidad podría ser una silesiana. Este es oficialmente su espacio territorial, después de todo, incluso si todos los demás parecen inclinados a olvidar eso. Uno de ellos podría haber notado que andamos por Horus y sentir curiosidad.


  —Supongo que un andi o un silesiano sería al menos mejor que un manti, —⁠dijo Singleterry⁠—. Pero de cualquier manera, no creo que el Almirante vaya a estar muy contento si hay algo de sus sospechas.


  —Dímelo a mí —Dumais resopló. Contempló su pantalla durante varios segundos más, frunciendo el ceño en señal de reflexión.


  El Hécate pasaría de la vela Warshawski a la cuña impulsora cuando abandonara los márgenes de la onda gravitacional dentro de tres horas. En ese momento, estaría a menos de cinco horas y media de vuelo de su destino. Y si se trataba de una nave de guerra que la seguía, entonces quienquiera que fuera tendría una idea muy astuta de hacia dónde se dirigía la nave de Dumais. Lo que significaba que tendrían una idea muy precisa de dónde se encontraba la Segunda Flota esperando órdenes de Nuevo Paris.


  El capitán de corbeta lanzó una silenciosa maldición mental. Le preocupaba la decisión de utilizar su nave y su compañero de escuadrón Héctor como enlace de comunicaciones de la Segunda Flota con el embajador Jackson en Horus desde el momento en que se le asignó la tarea. Comprendía la absoluta necesidad de asegurarse de que ese enlace fuera seguro, pero habría sido mucho más inteligente utilizar una nave mensajera normal para el trabajo. Sin embargo, el genio de Nuevo Octógono que lo había ideado no había tenido en cuenta esa posibilidad, y aparentemente nadie allí —⁠o en el personal del almirante Tourville⁠— se había dado cuenta hasta que la Segunda Flota llegó a Silesia de que el embajador Jackson no tenía ya una nave mensajera asignada.


  Dadas las circunstancias, el Almirante no había tenido ninguna opción de hacer sus propios arreglos para cubrir el tramo final del enlace de comunicaciones. Y como no tenía ninguna nave mensajera propia, había tenido que destinar un par de destructores para el trabajo.


  Lo peor de todo era que la Segunda Flota tenía que estar segura de que sus comunicaciones funcionaban correctamente. Si la orden de ataque se enviaba desde casa, tenía que llegar. Así que el Almirante Tourville había dejado no uno, sino dos destructores para asegurar el mantenimiento de sus comunicaciones con el Embajador Jackson. Dos destructores no iban a ser mucho más perceptibles que uno, y al menos de esta forma, el embajador podría utilizar una nave para ir y venir entre Horus y la Segunda Flota, manteniendo un contacto constante mientras mantenía la otra en la órbita de Osiris por si llegaba la orden de ataque real.


  Dumais no estaba del todo seguro de lo que contenían los despachos sellados que Jackson le había ordenado entregar al almirante Tourville esta vez. Nada de lo que había dicho el embajador le había dado la impresión de que fueran realmente vitales, y realmente hubiera preferido que no le enviaran a hacer de cartero con un mensaje rutinario. Por otro lado, supuso que tenía sentido utilizar su nave en lugar de arriesgarse a contratar una nave mensajera comercial y darle las coordenadas del escondite de la Segunda Flota.


  Así fue como se encontró aquí con ese increíblemente irritante fantasma sensorial persiguiéndole los talones.


  —No tenemos ni idea de cuál puede ser su capacidad de sensores, ¿verdad? —⁠Preguntó a Singleterry después de un momento.


  —Suponiendo que esté al límite de su capacidad para detectarnos con sus escáneres —⁠respondió el oficial táctico⁠—, yo diría que no son tan buenos como los nuestros.


  —Lo que parece sugerir que hay más posibilidades de que sea un sili que un andi, —⁠reflexionó Dumais en voz alta.


  —O, —replicó Singleterry—, que se trate de un mercante con un conjunto de sensores de grado comercial realmente bueno. Teniendo en cuenta lo arriesgado que puede ser este barrio, muchas de las naves mercantes que pasan por aquí tienen paquetes de sensores mucho mejores que los que veríamos más cerca de casa.


  —Sin duda, un punto a tener en cuenta —reconoció Dumais. Pensó unos instantes más y luego hizo una mueca.


  —No creo que podamos arriesgarnos a hacer ninguna suposición en lo que respecta a este pájaro, Stephanie. Supongo que sigue siendo posible que sea pura coincidencia que esté ahí detrás, pero me parece poco probable. Y lo único que no podemos hacer es llevar a nadie directamente a la Flota. Lamentablemente, ya estamos lo suficientemente cerca del punto de encuentro de la Flota como para que cualquiera con medio cerebro sea capaz de reducir el volumen sin mucha dificultad. Así que será mejor que vayamos a ver quién es.


  —¿Qué hacemos si resulta que es una nave de guerra? —⁠preguntó Singleterry.


  —Si es una nave de guerra, entonces es una nave de guerra. —⁠Dumais suspiró⁠—. Hay una disposición en la orden de operaciones para que el Almirante se desplace a otro sistema estelar si es necesario. No queremos hacerlo, porque siempre es posible que la orden de salto llegue a Horus antes de que tengamos informados al embajador Jackson y a Héctor sobre el nuevo punto de encuentro. Por desgracia, si se trata de una nave de guerra, no tendremos muchas opciones, a menos que quiera arriesgarme a crear un nuevo incidente interestelar abriendo fuego.


  —¿Incluso si es un Mantícora? —preguntó Singleterry con una voz deliberadamente inexpresiva, y Dumais sonrió torcidamente.


  —Sobre todo si es un Mantícora —respondió⁠—. Tampoco es que el almirante nos agradezca que disparemos a un andi o a un silesiano. Y —⁠añadió concienzudamente⁠— no olvidemos que no sabemos de qué tamaño es este tipo. Si es un crucero pesado, o un crucero de batalla, entonces podría ser un poco… imprudente de nuestra parte cruzar espadas con él, ¿no crees?


  —Oh, sí —dijo Singleterry con fervor—. Temerario es exactamente la palabra que yo elegiría, señor, y no puedo ni empezar a decirle lo feliz que me hace oírle usarla dadas las circunstancias.


  —Pensé que lo aprobaríais —dijo Dumais secamente.


  —¿Y si resulta que esto es realmente un mercader? —⁠preguntó Singleterry.


  —En ese caso, nuestras opciones son un poco más amplias —⁠señaló Dumais⁠—. En primer lugar, un mercante no va a discutir con una nave de guerra si este le dice que se lance y sea abordado. En segundo lugar, podríamos poner una tripulación de premio a bordo y entregarlo al almirante Tourville. Él podría retenerlo en el punto de encuentro de la flota indefinidamente, si fuera necesario, y la suposición cuando no se presentara en su destino como estaba previsto sería simplemente que uno de los piratas que operan aquí lo había recogido. Si se nos ordena llevar a cabo el ataque, puede liberarla después del hecho con una disculpa y probablemente un pago de reparación bastante fuerte por parte del Gobierno.


  —¿Y si nunca se nos ordena atacar? —preguntó Singleterry en voz baja, y Dumais volvió a hacer una mueca. Sabía lo que ella estaba preguntando realmente, porque sus órdenes habían dejado muy claro que si nunca se lanzaba un ataque, entonces la Segunda Flota nunca había estado aquí. Exactamente lo que la Marina Republicana podría hacer con una nave mercante lleno de gente que sabía que la Segunda Flota había estado aquí no era algo que realmente quisiera considerar. Aun así, sabía que sería mucho mejor que se tratara de un mercante y no de una nave de guerra.


  —Tendremos que cruzar ese puente cuando lleguemos a él —⁠le dijo a su oficial táctico después de un momento⁠—. Por ahora, tenemos que concentrarnos en el asunto que tenemos entre manos. Si esto resulta ser un mercante, pondremos a bordo a suficiente gente nuestra para asegurarnos de que todo sigue bajo control y la dejaremos donde está mientras llevamos al Hécate al punto de encuentro e informamos al Almirante. Si quiere que la llevemos el resto del camino hasta él, volveremos a por ella. Si decide cambiar el punto de encuentro, volveremos, nos llevaremos a nuestra gente, nos disculparemos educadamente y nos retiraremos —⁠se encogió de hombros⁠—. No es perfecto, pero es la opción más flexible que tenemos, y el Almirante esperará que mostremos algo de iniciativa.


  —Me parece que debería funcionar, capitán, —⁠dijo Singleterry pensativo.


  —Espero que sí, —dijo Dumais alegremente— porque si no es así, nos va a costar mucho trabajo explicarle al Almirante por qué no pudimos con un solo mercante.


  Capítulo Cuarenta y seis


  HONOR dio un paso atrás y permitió que el comandante Denby se pusiera en pie. El oficial al mando del tercer escuadrón NAL del Werewolf fue un poco más lento de lo que podría haber sido en otras condiciones, y sacudió la cabeza como quien escucha un timbre que nadie más puede oír.


  Volvió a colocarse en posición de preparado, pero Honor sacudió su propia cabeza y se quitó el protector bucal.


  —Lo siento, comandante —dijo contrito—, ¿está usted bien?


  Denby se quitó su propio protector bucal y luego ir rotando su hombro derecho con cautela y le dedicó una sonrisa ladeada.


  —Creo que sí, Su Excelencia, —contestó— ¡Le diré con seguridad cuando ese maldito pájaro deje de cantarme al oído!


  Honor se rio. Tanto ella como el comandante llevaban gis tradicionales. Aunque el cinturón de Denby solo mostraba cinco nudos de rango, era realmente muy bueno… y al igual que bastantes oficiales que siguieron el golpe —⁠quizá algo desproporcionadamente representados entre la parte de NAL de la dotación del Wherewolf⁠—, siempre estaba disponible para un combate de sparring con el comandante de la estación.


  Por desgracia, se había olvidado del brazo artificial de Honor. El movimiento que acababa de intentar dependía de la reacción de su víctima para hacer palanca contra la articulación del codo. Lo cual no había funcionado del todo como sus reflejos habían supuesto que lo haría en este caso particular. El contragolpe de Honor le había pillado fuera de posición y completamente por sorpresa, y había golpeado la colchoneta con fuerza. De hecho, se había golpeado más fuerte de lo que ella pretendía, porque sus reflejos no habían supuesto que él quedaría tan abierto como lo había hecho por el hecho de que su brazo izquierdo no se flexionara correctamente.


  —Bueno —dijo ahora—, tenemos tiempo suficiente para que termines de escuchar. Tómese su tiempo.


  —Gracias, Alteza, pero creo que está llegando al final de su selección.


  Denby le dedicó otra sonrisa y volvió a colocarse el protector bucal, y ella le devolvió la sonrisa antes de hacer lo mismo. Los dos retrocedieron hacia el centro de la colchoneta y volvieron a colocarse en posición de listos. Honor le observó con cautela. Habían luchado lo suficiente a lo largo de este despliegue como para que ella conociera bien su personalidad. Incluso sin su capacidad de percibir sus emociones, habría sabido que su reciente desventura le había inspirado a dejarla en su posterioridad. Por otro lado, la inspiración y el éxito no eran necesariamente lo mismo, y… Disculpe, señora.


  La voz de Andrew LaFollet la interrumpió, y ella se apartó de Denby y se volvió hacia su hombre de armas más veterano.


  —Lamento interrumpir, Milady —dijo LaFollet desde donde había permanecido vigilando su espalda, incluso aquí en el gimnasio del Werewolf, y ella se quitó el protector bucal una vez más.


  —¿Qué pasa, Andrew? —preguntó ella.


  —No lo sé, —respondió él— el teniente Meares acaba de llamar. Dice que te necesitan en el Puente de mando.


  —¿En el Puente de la mando? —Repitió Honor⁠— No ha dicho por qué…


  —No, Milady —LaFollet levantó a medias su comunicador de muñeca⁠—. Puedo volver a llamarle y preguntarle, si quiere…


  —Por favor, hágalo. Y pregúntele lo urgente que es… —⁠Señaló con una mano enguantada a su gi⁠— ¡A menos que sea un desastre, me gustaría al menos ducharme y cambiarme antes de presentarme al servicio!


  —Sí, Milady —reconoció LaFollet con una pequeña sonrisa, y habló por el comunicador de muñeca. Luego levantó la vista con la expresión ligeramente ausente de un hombre que escucha la respuesta de su teniente de cubierta a través de su discreto auricular.


  Fue una expresión que cambió bruscamente, y Honor levantó la cabeza al percibir la sorpresa y la aprensión en sus emociones.


  —¿Qué? —preguntó bruscamente.


  —Tim dice que La perdición del pirata acaba de pasar las patrullas del perímetro, Milady —⁠respondió el hombre de armas, usando el nombre de pila del teniente de la cubierta en lugar de los títulos de rango más formales que solía emplear por deferencia a la dignidad del joven. Ahora se encontró con los ojos de su gobernadora, y su expresión era tensa⁠— Dice que está dañada, muy dañada.


  Honor lo miró fijamente durante quizás dos respiraciones, con sus pensamientos completamente congelados. Luego se puso en movimiento con una sacudida casi física.


  —¿Cómo de dañada? —La pregunta salió con crudeza, pero incluso cuando la formuló fue consciente de lo mucho que mentía esa calma⁠— ¿Y qué pasa con el capitán Bachfisch?


  —Tim no sabe exactamente lo mal que está, Milady. Pero por lo que ha dicho, no parece nada bueno —⁠El hombre de armas inhaló⁠— Y fue su oficial quien respondió al desafío de la patrulla. Dice que el capitán Bachfisch ha sido herido.

  


  Honor se mantuvo en su asiento en la pinaza por pura fuerza de voluntad. Nimitz estaba acurrucado en su regazo, y sintió la tensión física en sus músculos cuando la pinaza cortó su impulso y los tractores de la dársena de naves de La perdición del pirata se acercaron a ella.


  Miró a través de la ventana de visualización del blindaje, y los músculos de su mandíbula se apretaron al ver los feos agujeros que se habían abierto en la piel de la nave. Mal, supuso, era una forma de describir lo que le había ocurrido al mercante armado. Personalmente, lo consideraba muy inadecuado.


  La pinaza rodó sobre sus giroscopios internos, alineándose para que los tractores pudieran depositarla suavemente en los topes de atraque. Al menos, la galería de la dársena seguía siendo hermética al vacío, pensó sombríamente mientras observaba cómo el tubo de personal salía hacia la esclusa de la pinaza. La ira y la ansiedad se agitaron en su interior, y luego bajó la mirada cuando una mano le dio una palmadita en la rodilla.


  <Dijeron que se pondría bien>, firmó la mano verdadera de Nimitz.


  —No, —respondió ella—. Ellos me dijeron que él dijo que estaría bien. Hay una diferencia.


  <Él no mentiría. No a ti. No sobre esto.>


  —Apestoso, —Honor suspiró—, a veces pienso que los «gatos» todavía tienen mucho que aprender sobre los humanos. Puede que no tenga sentido que los empáticos o los telépatas intenten mentirse unos a otros, pero los bípedos siempre creemos que nos salimos con la nuestra. Y cuando no queremos que alguien se preocupe…


  <Lo sé. Pero aun así digo que no te mentiría. Además,> incluso a través de la propia ansiedad del «gato», saboreó un repentino parpadeo de diversión, <sabe lo que le harías cuando se pusiera mejor si lo hiciera.>


  Honor lo miró, y entonces, para su propio asombro, se rio.


  —Puede que tengas razón, —concedió— Por otro lado, —⁠volvió a ponerse sobria⁠—, el hecho de que fuera su oficial quien informara no suena bien.


  <Lo sabremos pronto>, respondió Nimitz. <Luz verde>.


  Honor desvió la mirada hacia el testigo que había sobre la esclusa. Nimitz tenía razón, y cogió al gato en brazos y se levantó mientras el ingeniero de vuelo de la pinaza alcanzaba el botón de la escotilla.


  Otros se levantaron de sus asientos detrás de ella y miró por encima del hombro. LaFollet y Spencer Hawke estaban sentados en la fila que había justo detrás de ella, pero había suficientes personas para que el espacioso compartimento de pasajeros de la pinaza pareciera casi abarrotado. Mercedes Brigham, George Reynolds, Andrea Jaruwalski y Timothy Meares estaban presentes… y también el capitán cirujano Fritz Montoya y un equipo médico de veinte personas.


  Una segunda pinaza, esta vez cargada con dos pelotones de marines del Werewolf, se instaló en los topes de atraque junto a la pinaza de Honor, y su expresión se tensó una vez más. Luego avanzó cuando se abrió la escotilla interior de la esclusa.

  


  No era la primera vez que Honor veía a Thomas Bachfisch herido. Pero esta vez era peor. Mucho peor. Sintió el dolor físico que irradiaba de él mientras estaba de pie junto a su cama en la espartana enfermería del La perdición del pirata, y necesitó toda la disciplina que poseía para no expresar su propio dolor no físico.


  —Alteza —dijo Jinchu Gruber—, ¿podría convencerlo de que deje que el doctor Montoya lo saque de aquí?


  El oficial de La perdición del pirata se encontraba al otro lado de la cama de Bachfisch. Gruber no estaba precisamente en un estado impecable, observó Honor. Llevaba el brazo izquierdo en cabestrillo, caminaba con una notable cojera y tenía el lado izquierdo de la cara muy magullado.


  —Deja de quejarte, Jinchu —la voz de Bachfisch era ronca por el dolor, pero logró esbozar una sonrisa tensa. Había un tipo de dolor diferente en esa sonrisa, y algo en el interior de Honor se estremeció al saborear sus emociones⁠— Estoy mejor que mucha gente.


  —Sí, lo estás, capitán —la voz de Gruber era áspera, de bordes duros por la exasperación⁠— ¡Ahora deja de sentirte culpable por ello, maldita sea!


  —La culpa es mía, —contestó Bachfisch, sacudiendo la cabeza obstinadamente sobre la almohada.


  —No te he visto sujetar un pulsador a nadie para obligarnos a firmar, —⁠replicó el oficial.


  —No, pero…


  —Discúlpeme, Su Excelencia —intervino Fritz Montoya⁠—, pero le agradecería que los tres discutieran sobre esto más tarde —⁠Honor se volvió para enarcar una ceja hacia el médico, y Montoya se encogió de hombros⁠—. Ya he enviado la peor media docena de casos a Werewolf. O, quizás debería decir, la peor media docena de otros casos. También me gustaría llevar al capitán Bachfisch en algún momento de esta semana.


  —No voy a dejar el Perdición, —dijo Bachfisch tercamente.


  —Oh, sí lo hará, capitán —le dijo el capitán cirujano de pelo rubio con una calma implacable que Honor conocía demasiado bien por experiencia personal⁠—. Pero tú te vas.


  Bachfisch abrió la boca, pero antes de que pudiera hablar, Honor le puso una mano suavemente en el hombro.


  —No discutas, —le dijo ella, decidida a no mirar el espacio en el que sus piernas deberían haber tensado las sábanas⁠— perderás. De hecho, perderías incluso si Fritz fuera la única persona que discutiera contigo. Y no lo es.


  Bachfisch volvió a mirarla un momento y luego sonrió torcidamente.


  —Siempre fuiste una mujer testaruda, —murmuró⁠— De acuerdo, me iré. Pero ya que estás aquí… —⁠Miró más allá de ella, indicando con los ojos a sus oficiales del Estado Mayor, y ella asintió.


  —He deducido del mensaje del comandante Gruber que usted iba a insistir en un interrogatorio junto a la cama —⁠dijo con serenidad⁠—. Ahora bien, si me inclinara a permitirme llamar a cualquier caldero negro, podría comentar la terquedad que eso implica. Sin embargo, ya que soy demasiado amplio de miras para hacer algo así, ¿por qué no empezamos?


  La risa de Bachfisch podía ser apretada por el dolor, pero también era genuina, y ella saboreó su gratitud por su forma de actuar.


  —Comandante Gruber —saludó al oficial—, ya nos contó su decisión de seguir al Repo-Hecate, ¿no? —⁠Miró a Gruber, que asintió, y Honor volvió a mirar a su antiguo capitán⁠—, nos dijo que lo había decidido, pero lo que no pudo decirnos es qué demonios pensaba que estaba haciendo…


  Las cejas de Bachfisch se alzaron, y Honor saboreó la sorpresa de todos sus oficiales al escuchar incluso ese leve juramento de ella, pero no apartó sus ojos de los de Bachfisch. Estaba dispuesta a mostrarse tranquila y serena respecto a su estado, pero quería que él no se hiciera ilusiones sobre su opinión acerca de la cordura que suponía mezclarse a sí mismo y a su nave en algo así.


  —Lo que pensé que estaba haciendo —le dijo después de un momento⁠— era tratar de averiguar qué podría estar haciendo una flota de la RPH en tu zona de influencia, jovencita. Y debo señalar que soy lo suficientemente mayor como para tomar decisiones por mí mismo desde hace bastante tiempo. La semana pasada elegí la camisa que quería llevar sin ninguna ayuda.


  Sus miradas se cruzaron y entonces, casi en contra de su voluntad, ella sonrió.


  —Entendido —le dijo—. Por otro lado, te agradecería que la próxima vez no te esforzaras tanto por matarte. ¿Crees que podríamos llegar a un acuerdo?


  —Desde luego, estoy dispuesto a consultarlo —⁠le aseguró él.


  —Gracias. Ahora, volviendo al tema. Seguiste al Hécate hasta que dejó la onda gravitacional.


  —Sí. —Bachfisch se recostó en su almohada⁠—. Nos encontramos con una mala racha. La densidad de las partículas subió mucho y tuve que acercarme a ella si quería mantenerla en los sensores. Por lo que dicen sus supervivientes, eso fue probablemente lo que atrajo su atención hacia nosotros. En cualquier caso, ella estaba esperando cuando hicimos la transición a la cuña.


  —¿Y te ordenó que estuvieras preparado para el abordaje?


  —Sí —Bachfisch hizo una mueca—. No me habría entusiasmado demasiado en las mejores condiciones, pero en medio de la nada, enfrentándome a una nave de guerra repo, no quería que un grupo de abordaje armado descubriera que el «mercader» que les había estado siguiendo estaba armado hasta los dientes. Además, no habría tenido mucho sentido seguirla si nos hubiéramos dejado arrastrar y encarcelar.


  —Suponiendo que hubieran estado dispuestos a encarcelarles sin más, capitán, —⁠dijo en voz baja el teniente comandante Reynolds.


  —Esa idea se me ocurrió, comandante —Bachfisch volvió a hacer una mueca⁠—. Sé que ha habido un cambio de gobierno en la República Popular, pero me inclino a tomar eso con un grano de sal cuando se trata de la seguridad de mi propia gente. Además, si están aquí de forma encubierta, podría ser… inconveniente para ellos si aparecen testigos de su presencia.


  —Entiendo sus preocupaciones, capitán, —dijo Honor⁠— Y, en su lugar, yo habría pensado exactamente lo mismo. Pero tengo la firme sospecha de que tanto usted como George están haciendo un flaco favor a quienquiera que Thomas Theisman haya enviado aquí. Theisman no es el tipo de hombre que tolera las atrocidades ni que envía a quien las tolera a un mando independiente. Hablo desde un cierto grado de experiencia personal.


  —Puede que tengas razón, —estuvo de acuerdo Bachfisch⁠—. Pero de cualquier manera, no quería un grupo de abordaje de Haven a bordo del Perdición. Si la Hécate hubiera sido un pirata, habría sido bastante fácil. Solo hay que dejar que se acerquen para soltar su pinaza, y luego sacar los gráseres y volarla en pedazos. —⁠Se encogió de hombros⁠—. Hemos hecho eso con bastante frecuencia.


  —Pero esto no era un pirata, y no quería matar a nadie que no tuviera que hacerlo. Tal vez era demasiado aprensivo. O tal vez solo era estúpido. De todos modos, me negué a ser abordado.


  —¿Fue entonces cuando abrió fuego? —preguntó Honor en voz baja cuando hizo una pausa.


  —Sí y no, —respondió Bachfisch. Luego suspiró⁠—. Sin duda disparó —⁠dijo⁠—. El único problema es que aún no estoy seguro de que no tuviera la única intención de ser un disparo de advertencia para animarnos a cooperar. Estábamos tan cerca que su capitán podría haber optado por utilizar un soporte de energía en lugar de un misil, y el disparo falló. Pero no falló por mucho, y no creí que pudiera arriesgarme, no con una nave de guerra normal que ya estaba al alcance de la energía. Y además —⁠admitió⁠—, estaba nervioso como un gato —⁠sacudió la cabeza⁠—. En cualquier caso, salté. No apreté el gatillo, tal vez, pero sí dejé de pedirle que se alejara y se lo ordené. Y también ordené que se echara por la borda el revestimiento de nuestras dársenas de armas.


  —En ese momento, —dijo Gruber con dureza—, abrieron definitivamente la bola.


  —Sí, —Bachfisch estuvo muy de acuerdo— Sí, ciertamente lo hicieron.


  Honor lo miró y asintió lentamente mientras su siempre excelente imaginación le mostraba lo que debía de haber ocurrido en el instante en que el La perdición del pirata entrenaba sus propios agarres. Era imposible que el capitán del destructor hubiera adivinado que estaba abordando una nave que estaba más armado que el suyo. Había disparado su tiro de advertencia —⁠que, como acababa de sugerir Bachfisch, era casi con toda seguridad lo que había hecho⁠— creyendo que se enfrentaba a un típico mercante desarmado. La conmoción cuando se dio cuenta de a qué se enfrentaba en realidad, unida a la forma en que Bachfisch le había seguido, debió de ser… profunda.


  —Todo el «combate» duró unos veintisiete segundos —⁠dijo Bachfisch⁠—. Por lo que he podido determinar, El Hécate ni siquiera se había despejado completamente para la acción. Su gente ni siquiera llevaba trajes de piel, y solo cuatro de sus montajes de láseres de costado parecen haber sido tripulados. En cuanto vieron nuestras armas, abrieron fuego con esas cuatro y volaron el infierno de dos de nuestras bodegas de carga principales, tres de nuestros montajes gráser de estribor y nuestra planta envolvente de apoyo. También mataron a once de los míos e hirieron a dieciocho más.


  —Diecinueve, —corrigió Gruber con gravedad. Honor lo miró y señaló con un dedo a Bachfisch.


  —Diecinueve, —concedió Bachfisch. Honor volvió a mirar hacia él, y este crispó los hombros⁠—. Comparado con algunos del resto de mi tripulación, salí bien parado.


  —No vamos a tener esa conversación en particular, capitán, —⁠le dijo Honor con firmeza⁠— Usted y yo ya hemos pasado por eso, y no voy a ayudarle a que se castigue por ello. Incluso —⁠añadió con una sonrisa irónica⁠—, sí parece que esto nos pasa a los dos bastante a menudo aquí en Silesia.


  Bachfisch parpadeó, luego se rio a carcajadas, y ella sonrió con más naturalidad al sentir que el frío y sombrío nudo de su culpa se aliviaba… por el momento, al menos.


  —En cualquier caso —continuó con más brío⁠—, nos han hecho saltar por los aires. Pero un destructor no está mucho mejor blindado que un mercante, y estaban bien abiertos. Ni siquiera sospechaba lo abiertos que estaban, pero era como empujar a los pollitos a un estanque, Honor. Disparamos una sola bala y…


  Se interrumpió, sacudiendo la cabeza, y Honor saboreó una breve e intensa capa de un tipo de culpa completamente diferente. Esta vez no intentó hacer nada al respecto. Nadie podría haberlo hecho, de todos modos.


  —Llevamos a sus supervivientes a bordo después, —⁠dijo con pesadez⁠— Solo eran cuarenta y tres, y perdimos a dos de ellos por las heridas a pesar de todo lo que pudimos hacer. Luego vinimos aquí.


  —Tenemos a los cuarenta y un supervivientes restantes bajo custodia, almirante, —⁠intervino Gruber. Honor volvió a mirarle, y el oficial se encogió de hombros⁠—. El capitán me dijo que llegáramos a Marsh lo más rápido posible para informarle, pero se me ocurrió en el camino que con todo lo que ya tiene en marcha, no es necesario que se involucre oficialmente en un ataque a una nave de guerra repo.


  —Difícilmente llamaría a lo que usted y el Capitán han descrito un «ataque» a una nave de guerra, —⁠observó Honor.


  —No, Su Excelencia, —Gruber estuvo de acuerdo⁠—. Pero usted no es el gobierno al que pertenecía esa nave de guerra. En cualquier caso, estamos preparados para presentar las pruebas de nuestros propios registros de sensores ante cualquier tribunal de almirantazgo y para soportar un veredicto imparcial sobre nuestras acciones. En este momento, sin embargo, cualquier tribunal estaría considerando las acciones de una nave de bandera silesiana que tiene una orden como crucero mercante auxiliar de la Marina silesiana. Como tal, podríamos argumentar que teníamos un legítimo interés de seguridad silesiano en investigar las acciones e intenciones de la Hecate. Sin embargo, si los entregamos a las autoridades de Mantícora, involucramos al Reino Estelar oficialmente en todo esto. Por todo lo que hemos oído aquí sobre las relaciones actuales entre el Reino Estelar y la República, no estaba nada seguro de que eso fuera una buena idea.


  —Así que los tiene confinados en las habitaciones seguras que hice acondicionar para los piratas —⁠dijo Bachfisch, sonriendo con aprobación a su oficial⁠—. No saben dónde estamos en este momento. De hecho, ni siquiera saben que no seguimos en marcha. Así que, si lo prefiere, podemos continuar hasta una base naval silesiana y entregarlos allí a las «autoridades competentes».


  —Estoy impresionada, comandante Gruber, —dijo Honor⁠— y aprecio su previsión. —⁠No añadió que estaba segura de que su previsión se había ejercido más por lo que sabía que querría su capitán que porque realmente le importaran mucho las relaciones entre Mantícora y Haven.


  —De todos modos —dijo pensativa—, creo que entregarlos a nosotros sería probablemente lo mejor. Somos la base naval más cercana al punto en el que realmente ocurrió esta acción. Tendría sentido que una nave tan dañado como el Perdición se dirigiera a las autoridades más cercanas, sobre todo porque tenéis heridos de las dos compañías de naves que necesitan atención médica.


  —Pero si te los entregamos —señaló Bachfisch⁠—, tendrás que tomar conocimiento oficial de su presencia, y ya tienes suficientes granadas de mano para hacer malabares sin eso.


  —Sí, tengo que tomar «conocimiento oficial» —⁠aceptó ella⁠—. Por otro lado, la forma de hacerlo depende de mí. Creo que retendré a esta gente aquí hasta que mi propio personal médico esté dispuesto a aprobar su salida del hospital, y luego los enviaré a casa a través del Reino Estelar a bordo de uno de nuestros viajes de abastecimiento programados regularmente —⁠sonrió finamente⁠—. Para entonces, con suerte, las cosas se habrán calmado.


  —¿Y si no es así? —preguntó Bachfisch.


  —Y si no lo están —dijo Honor de forma mucho más sombría⁠—, es probable que las cosas vayan tan mal que meter esto en la mezcla no importará en absoluto.

  


  —Fritz dice que el capitán Bachfisch se recuperará por completo —⁠dijo Honor a su personal reunido y a los oficiales superiores de la cubierta dos horas después en la sala de reuniones a bordo de Werewolf⁠—. A diferencia de algunos de nosotros —⁠añadió con ironía⁠—, el capitán responde bastante bien a la regeneración. Le llevará un tiempo que le crezcan nuevas piernas, pero debería estar bien. Y dadas las circunstancias, creo que tanto él como el resto del personal herido tienen derecho a que la Marina se haga cargo de sus facturas médicas.


  —Puede repetirlo —asintió Alistair McKeon.


  Su expresión era sombría, y negó con la cabeza. El puñado de supervivientes de la Hécate seguía en un estado de semisacudida, pero se habían mostrado notable y uniformemente reticentes sobre lo que había hecho precisamente su nave. Parte de eso era probablemente inevitable, dada la historia entre la RAM y la Marina de Haven, pero esto iba más allá de la tradicional aversión o antipatía. Esta gente estaba claramente manteniendo la seguridad operativa, y como todos los demás en la sala de reuniones, McKeon solo podía pensar en una nación estelar contra la que cualquier operación repo en Silesia podría estar dirigida.


  —Ciertamente tenemos una enorme deuda con La perdición del pirata y su tripulación por habernos alertado de la presencia de los repos —⁠añadió Mercedes Brigham.


  —De acuerdo —asintió Honor—. Por eso he dado instrucciones a la base de reparaciones de la Flota aquí en Sidemore para que se ocupen de todos sus daños gratuitamente. Si alguien en la Casa del Almirantazgo tiene algún problema con eso, puede hablarlo conmigo.


  Tanto su tono como su expresión sugerían que cualquiera que tuviera problemas con su decisión probablemente no disfrutaría de su respuesta.


  —Mientras tanto, sin embargo —continuó con brío⁠—, la cuestión es cómo responder a esta información.


  —Estoy totalmente de acuerdo, —dijo Alfredo Yu⁠—. El problema es que aún no estamos del todo seguros de la información que tenemos.


  —La gente del capitán Bachfisch sí ha sacado algunos datos más de la base de datos del Hécate, —⁠señaló el teniente comandante Reynolds.


  —Pero no muchos, —objetó Alice Truman. Reynolds la miró, y se encogió de hombros⁠—. Sabemos que fue asignada a su «Segunda Flota» —⁠dijo⁠—, pero nada en nuestros archivos de inteligencia muestra siquiera la existencia de esa flota. No tenemos ni idea de lo poderosa que es, ni de quién está al mando, ni de cuál puede ser su misión aquí.


  —Con el debido respeto, Lady Alice, —⁠replicó Reynolds⁠—, sabemos al menos un poco. Por un lado, hay un fragmento de un informe que hace referencia a que la Hécate fue asignada al tercer grupo de batalla de esta Segunda Flota. Si está organizada en al menos tres grupos de trabajo, entonces es obviamente una fuerza de buen tamaño. Y ya que los supervivientes de la Hécate están siendo tan poco cooperativos con nosotros, creo que tenemos que asumir que cualquier razón por la que fue enviada aquí tiene algo que ver directamente con nosotros. Y me temo que solo puedo pensar en un escenario que enviaría una gran flota repo a un sistema estelar deshabitado tan cerca de Marsh en completo secreto.


  —Estás sugiriendo que están planeando atacarnos —⁠dijo Anson Hewitt con rotundidad.


  —Estoy sugiriendo que pueden estar planeando atacarnos, señor —⁠corrigió Reynolds. Luego suspiró⁠—. No —⁠admitió⁠— Eso es ser impreciso —⁠Enfrentó a Hewitt directamente⁠— La verdad es que no puedo creer que enviaran una fuerza pesada aquí en estas condiciones si no estuvieran planeando atacarnos.


  El silencio se cernió en la sala de conferencias, sombrío y amargo, mientras las implicaciones del análisis del oficial de inteligencia se hundían en los cerebros de los oficiales que ya se enfrentaban a las primeras etapas de una guerra con el Imperio Andermano.


  —Puede que tengas razón, George, —dijo Honor después de varios segundos⁠—. Por otro lado, hay un punto que me confunde.


  —¿Solo uno? —McKeon se rio con dureza— ¡Hay docenas de ellos que me confunden ahora mismo!


  —Solo un punto principal de confusión, —le dijo Honor, y luego dejó que su mirada recorriera a los demás oficiales del compartimento⁠—. Si lo único que querían era atacarnos, la forma lógica de proceder habría sido pasar directamente al ataque en cuanto llegaran a Silesia, antes de que algún accidente extraño —⁠como este⁠— delatara su presencia. Pero no lo hicieron. En lugar de eso, tenemos a su Segunda Flota escondida en un sistema estelar alejado lo suficientemente cerca como para usarlo como punto de salto mientras uno o dos de sus destructores hacen de carteros entre ellos y su misión diplomática más cercana.


  —¿Crees que están esperando órdenes para atacar? —⁠musitó Truman en voz alta.


  —O a que se les ordene dar la vuelta y volver a casa y hacer como si nunca hubieran estado aquí, —⁠respondió Honor.


  —Puede que haya algo de eso, —dijo Yu lentamente. De todos los oficiales del compartimento, probablemente era el menos feliz⁠—. Por otra parte, —⁠continuó con obstinada entereza⁠—, por mucho que prefiera que mi antigua patria no sea la pesada de la pieza, no hay forma de que enviaran una fuerza tan pesada como la que postula el comandante Reynolds hasta aquí si no tuvieran la seria intención de utilizarla. Puede que estén esperando órdenes de casa para iniciar el ataque, y puede que en realidad estén esperando que reciban órdenes de retirada, en su lugar. Pero el mero hecho de que hayan enviado una fuerza de ataque a una región en la que saben que el Reino Estelar ya se enfrenta a un posible escenario de guerra indica todo tipo de cosas en las que realmente preferiría no pensar.


  —Cosas en las que a ninguno de nosotros nos gustaría pensar, Alfredo —⁠asintió Honor con tristeza⁠—. Sin embargo, creo que tenemos que considerarlas. Y sea lo que sea lo que ocurra más cerca de casa, todavía tenemos que responder a nuestra propia situación aquí fuera.


  —¿Qué tiene en mente, Su Excelencia? —preguntó Jaruwalski, mirándola intensamente. Honor la miró, y la oficial de operaciones se encogió de hombros⁠— Hace tiempo que la conozco, Alteza —⁠dijo⁠—, y ya he oído ese tono de voz antes. Así que, ya que ha tomado una decisión sobre lo que piensa hacer, ¿quizás quiera compartirla con el resto de nosotros?


  Una carcajada resonó en el compartimento cuando el tono irónico de Jaruwalski rompió la tensión, y Honor le sonrió. Muchos oficiales de la cubierta habrían atacado a un oficial de operaciones que les hubiera hecho una broma delante del resto del personal, pero nadie se lo pensó dos veces en este personal.


  —En realidad —dijo—, ya me he decidido. Alice, —⁠se dirigió a Truman⁠—, voy a sacar a Werewolf de tu grupo de batalla para retenerla aquí. Te cambiaré a la Gloria de la Protectora para que la sustituya; es un poco más grande, pero su firma de emisiones es lo suficientemente parecida como para dudar que alguien que la vea se dé cuenta de que es graysoniana y no Manticoriana. Luego quiero que lleves a todo tu grupo y hagas un barrido NAL por el sistema estelar al que se dirigía la Hécate. Y quiero que seas obvio al respecto.


  Hubo un momento de silencio, y luego Truman se aclaró la garganta.


  —¿Puedo preguntar por qué quiere que sea obvio, Su Excelencia? —⁠preguntó en voz baja y un poco más formal que de costumbre.


  —En primer lugar, —le dijo Honor con una sonrisa tensa⁠—, no quiero más accidentes. Si parece que estamos colando NAL en medio de su flota con sigilo, hay demasiadas posibilidades de que lo confundan con un ataque serio. No necesitamos eso cuando las cosas ya están así de tensas con los andis. —⁠Varias cabezas asintieron, y ella continuó⁠—. Segundo, quiero que sepan que sabemos que están aquí.


  —¿Y si tienen órdenes de atacar si son descubiertos, Milady? —⁠preguntó Yu.


  —Dudo mucho que las tengan. Podría equivocarme, por supuesto, pero no podemos permitirnos el lujo de paralizarnos tratando de adivinar lo que pueden o no pueden estar planeando hacer. Mi sensación es que toda esta operación fue preparada para ser lo más encubierta posible. Dadas las circunstancias, creo que es más probable que tengan órdenes de retirarse si se conoce su presencia. Si no es así, creo que tendrían que estar descontentos con la reacción de los andis por haber enviado una flota importante tan cerca de sus fronteras. En cualquier caso, creo que vale la pena la apuesta. Nos dejaremos caer sobre ellos, les haremos saber que nos hemos dado cuenta de que están aquí, y veremos cómo responden.


  Volvió a mirar a Truman.


  —Así que, como digo, quiero que seas obvia, Alice. Pero también quiero que hagas hincapié en la necesidad de ser cauteloso cuando informes a tus Comandante NAL. No quiero que nadie se acerque a los repos —⁠quiero decir, a los de la RPH⁠— lo suficiente como para provocarles un fuego defensivo. ¿Está claro?


  —Claro, —Truman estuvo de acuerdo, y Honor se alegró de saborear su intensa satisfacción por haber recibido la asignación. Algunos comandantes de grupos de trabajo se habrían preguntado si se les enviaba como una forma de que el comandante de la estación pusiera un conveniente chivo expiatorio en la línea de fuego en caso de que algo saliera mal. Otros comandantes de estación habrían sido completamente incapaces de delegar la autoridad, lo que podría haber sugerido una cierta desconfianza en las capacidades de sus subordinados. No era necesario, pensó, que Alice supiera lo difícil que le resultaba delegar en este caso. No porque tuviera ningún reparo en las capacidades de Alice, sino porque la responsabilidad de lo que acababa de ordenar era suya, no de Alice.


  Desgraciadamente, con todo lo que estaba ocurriendo, necesitaba estar aquí, por si acaso todo se complicaba mientras Alice estaba fuera. Hablando de eso…


  —Mientras tanto, Alfredo —continuó, volviéndose hacia Yu⁠—, mantendremos a tu otra gente aquí con la de Alistair en Sidemore para cubrirla durante la ausencia de Alice. Creo que es al menos posible que nadie en Nuevo Paris supiera que Benjamin te había enviado aquí cuando enviaron esta Segunda Flota. Preferiría que siguiera siendo así en caso de que las cosas se nos fueran de las manos.


  —Entendido, —Yu estuvo de acuerdo.


  —En ese caso, gente, vamos a estar en ello.

  


  —El Hécate lleva más de dos días de retraso, señor, —⁠señaló en voz baja el capitán DeLaney.


  —Lo sé, Molly. Lo sé.


  Lester Tourville frunció el ceño mientras contemplaba las infelices implicaciones del recordatorio de DeLaney. Podía haber cualquier número de razones para que la Hécate no llegara como estaba previsto. Por desgracia, no se le ocurría ninguna que le gustara. Y fuera cual fuera, sus órdenes eran claras. Parecía extremadamente improbable que algo pudiera haber delatado la presencia de la Segunda Flota, pero extremadamente improbable no era lo mismo que imposible. Tampoco era imposible, por improbable que fuera, que la no llegada de la Hécate fuera el resultado de algo más que los peligros normales de la navegación.


  —Muy bien, Molly —suspiró—, pasa las instrucciones de movimiento. Quiero partir hacia el punto de encuentro alternativo dentro de una hora.


  Capítulo Cuarenta y siete


  —NADA, señora.


  —¿Nada en absoluto, Espectro? —Preguntó Dama Alice Truman.


  —No, señora —El capitán Goodrick negó con la cabeza⁠— Hemos barrido el sistema muy a fondo. Supongo que es remotamente posible que pueda haber uno o dos destacamentos furtivos escondidos en algún lugar. Después de todo, cualquier sistema estelar es un pajar muy grande. Pero es imposible que haya algo que yo llamaría una flota dentro del hiperlímite del sistema.


  —Maldita sea, —dijo Truman en voz baja. Ella y su jefe de personal estaban en el puente de mando del HMS Cockatrice mirando una pantalla astrográfica de un sistema estelar completamente vacío. Truman sabía lo mucho que Honor había deseado confirmar o negar la presencia de una flota repo. Y lo mucho que había deseado que cualquier almirante de Haven supiera que había sido visto. No obstante, un sistema estelar vacío no cumplía ninguno de esos objetivos. El mero hecho de que no hubiera nadie aquí ahora no indicaba nada sobre quién podría haber estado aquí cuando el Hécate y La perdición del pirata libraron su breve y sangrienta batalla. De hecho, era totalmente posible que el hecho de que el destructor no llegara con su correo hubiera inspirado a la gente que la esperaba a trasladarse a otra dirección.


  Y el hecho de que no hubiera nadie aquí para notar la propia llegada de Truman le impidió entregar el mensaje de Honor.


  —Muy bien, Espectro, —dijo finalmente— Hemos barrido el sistema sin encontrar a nadie; ahora lo único que podemos hacer es volver a Sidemore lo antes posible. Su Alteza necesita saber lo que hemos encontrado —⁠o no, según se quiera ver⁠— y si hubo una flota aquí, no está ahora. Lo que sugiere que está en otro lugar. No me gustaría que ese «otro lugar» lanzara un ataque a Sidemore mientras nosotros lo buscamos aquí.

  


  Honor miró el informe de Truman con profunda insatisfacción. No con Truman o sus tripulaciones de NAL, sino con la elusión de la Segunda Flota de la República.


  George Reynolds había terminado su disección sistemática de todos los fragmentos que la gente del capitán Bachfisch había podido extraer de los destrozados ordenadores de la Hécate. A partir de esos fragmentos era desagradablemente evidente que la Marina de Thomas Theisman era extremadamente buena para mantener la seguridad operativa. Nadie a bordo de la Hécate había estado en condiciones de iniciar ningún tipo de purga de datos, no mientras la Perdición del Pirata estaba destrozando su nave a su alrededor. Y Reynolds le había confiado a Honor que era bastante evidente que el teniente Ferguson, el especialista en electrónica —⁠civil⁠— que Gruber había enviado a los restos de Hécate para que se ocupara de sus ordenadores, no solo tenía formación militar sino que, por alguna razón, estaba extremadamente familiarizado con el hardware y el software naval Repo. A pesar de los catastróficos daños que había sufrido el destructor, parecía evidente que Ferguson había sacado todo lo que quedaba en sus ordenadores, y en realidad había una gran cantidad de información de fondo.


  Pero había muy muy poco sobre la organización y naturaleza de esta —⁠Segunda Flota⁠—… y nada en absoluto sobre su propósito en Silesia.


  Esa falta de información hizo que el fracaso de Truman en encontrar a la RPH fuera aún más frustrante. Nadie en la Estación Sidemore dudaba de la existencia de la Segunda Flota, pero sin más información sobre ella, sus opciones para prepararse contra lo que fuera que pretendía hacer eran limitadas, por decir lo menos.


  Gruñó algo en voz baja que hizo que Nimitz levantara la cabeza y la mirara con desaprobación desde su posición en el mamparo. Ella sintió que consideraba algo más demostrativo, pero decidió conformarse con suspirar con exagerada paciencia.


  Ella levantó la vista del informe el tiempo suficiente para sacarle la lengua, y luego volvió a su contemplación de la desagradable realidad.


  Al menos no se había producido ningún nuevo tiroteo con los andermanos mientras ella intentaba averiguar qué hacer con esa granada viva. No es que esperara que eso durara mucho más. Esperaba que la llegada de Herzog von Rabenstrange hubiera aliviado las tensiones entre sus fuerzas, pero no fue así. Al menos, a diferencia de Sternhafen, no parecía tener interés en avivar activamente el fuego, pero tampoco había renunciado al veredicto oficial de Sternhafen, obviamente autocomplaciente y tremendamente inexacto, sobre el incidente de Zoraster.


  Chien-lu Anderman era demasiado inteligente para creer la versión de Sternhafen. Es más, era un oficial demasiado bueno como para no haber investigado lo sucedido por su cuenta. Así que si estaba firmando la obstrucción de la verdad por parte de Sternhafen, era una muy mala señal. Peor aún, no podía creer que hubiera participado en una acción de este tipo sin unas directrices políticas muy específicas del Emperador. Y si sus directivas excluían la minimización de las tensiones, entonces las posibilidades de evitar una confrontación más directa y mucho más peligrosa eran escasas. De hecho, su mayor temor era que esta relativa tranquilidad representara la calma antes de la tormenta mientras los andis terminaban de desplegar sus activos.


  Lo viera como lo viera, estaba atrapada entre dos amenazas. Se habría sentido razonablemente segura de poder enfrentarse a cualquiera de ellas sola, al menos durante el tiempo suficiente para recibir refuerzos desde casa, con el apoyo de Alfredo y el resto de la Guardia Protectora. Pero incluso con ese bienvenido refuerzo, carecía de recursos para proteger su área de responsabilidad de dos amenazas totalmente distintas. Y hasta el momento, el Gobierno de la Alta Cúpula se había negado a proporcionarle cualquier apoyo adicional.


  Pero eso no era lo peor, ni mucho menos.


  Suspiró con fuerza, con la cara arrugada por una preocupación que se cuidaba de no dejar ver a nadie más, y se enfrentó a la conclusión más desagradable de todas. Si la República de Haven estaba preparada para lanzar un ataque en este lugar, entonces debía estar preparada para hacer lo mismo mucho más cerca de casa. Cometer un acto de guerra aislado a la escala que representaba un ataque a la Estación Sidemore en una región tan alejada de la línea del frente entre ellos y la Alianza Manticoriana sería un acto de locura. Esto tenía que representar solo un aspecto de un plan de operaciones mucho más amplio… y las naves comprometidas en él, por muchas que fueran, tenían que representar igualmente una fuerza que Thomas Theisman considerara que podía permitirse desviar del teatro de operaciones verdaderamente crítico.


  Eso era lo que más le preocupaba. Conocía personalmente a Thomas Theisman, algo que solo podían decir otros dos almirantes de Mantícora. Ambos oficiales de la cubierta estaban aquí con ella, y los tres le tenían el máximo respeto. Además, sabía que tanto Hamish Alexander, que también había luchado contra él, como Alfredo Yu, que había sido su antiguo mentor, compartían ese respeto. Así que si Thomas Theisman creía que tenía suficiente fuerza naval para abrir una guerra en lo que equivalía a dos frentes totalmente separados, entonces era dolorosamente obvio para Honor que la OIN había subestimado catastróficamente a la nueva Marina Republicana. Theisman podía estar equivocado en su estimación de fuerzas, pero a ella le resultaba muy difícil creer que sus cálculos pudieran estar tan equivocados… sobre todo teniendo en cuenta que la fuerza de la Marina Real de Mantícora, a diferencia de la de la República, era un asunto de dominio público tras los agrios debates presupuestarios. A diferencia de Jurgenson, Chakrabarti y Janacek, él sabía exactamente lo que tenían sus oponentes.


  Pero no podía hacer nada al respecto desde aquí. Había hecho todos los ajustes defensivos dentro de su propia área de mando que se le ocurrieron en ausencia de nuevas instrucciones desde casa. Todo lo que podía hacer ahora era informar al Almirantazgo de los retazos de información que habían conseguido recuperar de la Hécate y esperar que alguien en casa sacara las conclusiones oportunas.


  Y no solo que la Estación Sidemore necesitara urgentemente refuerzos adicionales.


  Contempló el informe de Truman una vez más, con los dientes mentales royendo el caparazón rocoso de su dilema mientras sentía la inminente colisión deslizándose hacia ella como coches de tierra sobre hielo glaseado. ¡Si al menos Alice hubiera encontrado a la Segunda Flota! Al menos tendría una prueba para Janacek y Jurgenson. Tal y como estaban las cosas, todo lo que tenía eran pruebas circunstanciales, y sabía que el mero hecho de que esas pruebas vinieran de ella las haría sospechosas a los ojos de Janacek. Si Patricia Givens o Thomas Caparelli siguieran en el Almirantazgo, no se habría preocupado por ello, pero Janacek estaba respaldado por Chakrabarti y Jurgenson, ninguno de los cuales era susceptible de enfrentarse a sus prejuicios, y eso significaba… su lúgubre recitación mental de todos los desastres que se cernían sobre el horizonte se detuvo, y sus ojos se entrecerraron cuando un nuevo pensamiento se introdujo de repente en su mente.


  Espera, pensó. Espera un momento, Honor. Janacek y sus compinches no operan en un vacío puro… y la Marina Real no es la única atrapada en medio de todo esto. Para el caso, los socios del tratado de la Alianza Manticoriana no son los únicos que tienen un interés en esto. Por supuesto, si lo hacen, y si se equivocan…


  La cabeza de Nimitz se levantó de golpe, y ella saboreó su repentino pico de emociones al percibir su turbulencia interior. Entonces sus orejas se aplanaron al sentir que ella tomaba una decisión, y ella levantó la vista para encontrarse con su mirada. Él le devolvió la mirada, con la punta de la cola moviéndose muy lentamente mientras probaba la resolución que florecía repentinamente en su interior. Entonces, sus orejas se levantaron y sus bigotes se estremecieron mientras irradiaba la inconfundible imagen de una enorme sonrisa.


  Ella le devolvió la sonrisa con fiereza y asintió.


  Después de todo, no era como si no tuviera otra carrera a la que recurrir si no funcionaba.

  


  —Así que me temo —dijo Arnold Giancola con pesar⁠— que la respuesta del Ministro de Asuntos Exteriores Descroix no es lo que yo podría llamar próxima.


  El opresivo silencio de la sala del Gabinete subrayó la enorme subestimación en la que acababa de incurrir. El texto real de la nota de Descroix se había puesto a disposición de todos ellos en formato electrónico antes de esta reunión, lo que les había dado tiempo suficiente para llegar a la misma conclusión.


  Por supuesto, el texto que habían recibido no era exactamente el mismo que Descroix había transmitido.


  Giancola ocultó una sonrisa de satisfacción tras su expresión de preocupación. Colocar a Yves Grosclaude en el puesto de embajador en Mantícora había dado más frutos de los que había previsto. Él y Grosclaude habían trabajado juntos en el Departamento de Estado de Rob Pierre antes de que Giancola fuera llamado al Tesoro para las reformas de Turner. Se habían hecho amigos por el camino, y se entendían, al igual que compartían una auténtica e implacable desconfianza hacia el Reino Estelar de Mantícora. A pesar de su historia, Giancola había sido muy cauteloso a la hora de tantear a Grosclaude, pero su antigua amistad y confianza mutua seguían ahí. Lo que significaba que nadie en Nuevo Paris iba a ser consciente de las pequeñas discrepancias entre la nota que Grosclaude había recibido en Mantícora y la que Giancola había entregado en Nuevo Paris.


  Y las discrepancias eran realmente pequeñas, reflexionó. High Ridge y Descroix habían reaccionado casi exactamente como él había previsto. Todo lo que tuvo que hacer fue eliminar media docena de palabras conectivas menores para que su respuesta sonara aún más inflexible. Lo mejor de todo fue la forma en que reaccionaron a la única frase críticamente ambigua que había conseguido incluir en el borrador aprobado por Pritchart del propio comunicado de la República.


  —No lo entiendo —dijo finalmente Rachel Hanriot⁠—, sé que han alargado deliberadamente estas conversaciones. Pero si eso es lo que quieren seguir haciendo, entonces ¿por qué tienen que ser tan rotundos en la confrontación?


  —Estoy de acuerdo en que se están enfrentando —⁠dijo Eloise Pritchart⁠—. Por otra parte, supongo que es justo señalar que nuestra última nota para ellos también fue bastante dura. Francamente, perdí los estribos con ellos. —⁠Sonrió finamente, con los ojos topacio sombríos⁠—. No digo que no estuviera justificado cuando lo hice, pero el lenguaje con el que Arnold y yo nos dirigimos a ellos ciertamente podría haber puesto sus narices lo suficientemente fuera de lugar como para explicar algo de esto.


  —Para ser justos, señora Presidenta —dijo Giancola⁠—, dudo mucho que nuestra última nota fuera realmente necesaria para «ponerles los pelos de punta». Desde el principio han asumido que tenían la sartén por el mango. Su creencia de que, en última instancia, no tendríamos más remedio que aceptar las condiciones que amablemente estaban dispuestos a concedernos ha sido fundamental para su actitud en todo momento. Puede que haya tenido mis dudas sobre las consecuencias tácticas inmediatas de enviarles una nota tan dura, pero en un sentido estratégico, dudo que haya tenido algún efecto significativo en su postura. Sospecho que lo único que ha hecho es sacar a la luz su arrogancia e intransigencia fundamentales.


  —El tono de Thomas Theisman era agudo, y la mirada que le dirigió al Secretario de Estado no era de pura amabilidad.


  —La pregunta sobre la Estrella de Trevor… Pritchart preguntó.


  —Exactamente —Theisman asintió— Preguntan específicamente si teníamos intención de incluir la Estrella de Trevor en nuestra demanda de que reconocieran en principio nuestra soberanía sobre los sistemas estelares ocupados. Me parece obvio que no lo hicimos, pero supongo que, al revisar nuestra propia nota, puedo ver cómo su redacción podría haber sido malinterpretada. Si creen que estamos subiendo la apuesta exigiendo la devolución de un sistema estelar que han anexionado formalmente, entonces tendría que llamar a eso un desarrollo bastante ominoso.


  —En el esquema general de las cosas, es solo uno de los varios hilos que me preocupan —⁠le dijo Pritchart⁠—. Y si alguna vez se sentasen a hablar con nosotros de buena fe, podríamos resolver toda la confusión en un día o dos. Por otro lado, veo tu punto de vista.


  —Pero también hay otro lado, —dijo Denis LePic. El fiscal general dio un golpecito a la copia impresa de la nota de Descroix que estaba en la mesa de conferencias frente a él⁠—. Piden una aclaración —⁠señaló⁠—. Creo que eso es significativo. Sobre todo si lo unes a esta parte del final en la que se habla de la necesidad de «romper el bloqueo de posiciones mutuamente antagónicas».


  —Esa última parte no es más que un lavaojos interesado —⁠replicó Tony Nesbitt. El Secretario de Comercio resopló con desdén⁠—: Suena bien, y probablemente esperan que les sirva para los «faxes» y su propia opinión pública, pero en realidad no significa nada. Si así fuera, se habrían ofrecido a ceder al menos un poco de terreno en respuesta a nuestra última nota.


  —Puede que tengas razón —replicó LePic, aunque era bastante obvio por su tono que no pensaba nada de eso⁠—. Por otro lado, su petición de aclaración podría ser una especie de forma solapada de sugerir tanto que tienen una preocupación genuina por el asunto como que hay cierto margen de movimiento. Si todo lo que querían era preparar a su propia opinión pública para algún tipo de reanudación de las hostilidades, entonces no habrían hecho la pregunta. Simplemente habrían asumido deliberadamente que pretendíamos exigir la devolución de la Estrella de Trevor y habrían rechazado nuestra «presunción» con indignación.


  —Eso es ciertamente posible, —dijo Pritchart pensativo.


  —Bueno, todo es posible —concedió Nesbitt⁠—, solo que algunas cosas son más probables que otras.


  —Como todos sabemos, LePic replicó. Nesbitt lo fulminó con la mirada, pero eso era lo máximo que estaba dispuesto a hacer bajo la fría mirada de Pritchart.


  —De acuerdo —dijo el presidente—, podemos sentarnos aquí y discutir sobre lo que quisieron decir exactamente todo el día, pero no creo que eso nos lleve a ninguna parte. Creo que en general todos estamos de acuerdo en que esto no es precisamente una respuesta próxima a nuestra última nota a ellos…


  Miró alrededor de la mesa de conferencias y no vio más que acuerdo. De hecho, los secretarios que más la habían apoyado contra Giancola desde el principio parecían incluso más enfadados que los partidarios de la Secretaria de Estado. Se preguntó hasta qué punto se trataba de una auténtica exasperación con los mantis, y hasta qué punto era una frustración al ver que las predicciones de Giancola sobre la intransigencia del Reino Estelar se confirmaban.


  Se obligó a detenerse unos segundos para reconocer el peligro de tanta ira. La gente enfadada no piensa con claridad. Eran vulnerables a tomar decisiones demasiado precipitadas.


  —Por otro lado —se obligó a decir—, Tom y Denis tienen razón al señalar que hay al menos una apertura potencial en su pregunta sobre la Estrella de Trevor. Así que propongo que les enviemos una respuesta cediendo específica y definitivamente la soberanía sobre ese único sistema.


  Varios de los partidarios más antiguos de Giancola pusieron cara de rebeldía, pero el propio Secretario de Estado asintió con toda la apariencia de aprobación.


  —¿Y qué hay de su sección final? —Preguntó LePic⁠— ¿Deberíamos hacer caso de ella y expresar nuestro propio deseo de romper este «atasco» suyo?


  —La verdad es que se lo desaconsejo —dijo Giancola, pensativo. LePic le miró con desconfianza y el Secretario de Estado se encogió de hombros⁠—. No sé si sería una mala idea, Denis; solo que no estoy seguro de que sea una buena idea. Nos hemos esforzado por demostrar nuestra impaciencia por la forma en que nos han estado engañando durante tanto tiempo. Si les enviamos una nota muy breve, posiblemente una que solo responda a un único punto de esta, —⁠aprovechó su propia copia impresa de la nota de Descroix⁠—, y lo hacemos de forma que quede claro que intentamos abordar sus legítimas preocupaciones —⁠sus legítimas preocupaciones, Denis⁠—, pero ignorando lo que Tony acaba de llamar «lavaojos», entonces dejamos claro que estamos dispuestos a ser razonables pero no a retroceder en nuestra insistencia en que negocien seriamente. De hecho, cuanto más breve sea la nota, más probable es que nos deje claros esos puntos, sobre todo después de lo largas que se han vuelto nuestras notas anteriores.


  Pritchart le miró con una sorpresa cuidadosamente disimulada. Por mucho que desconfiara de sus ambiciones finales, no podía criticar su lógica en este momento.


  —Creo que sería más prudente hacer al menos algún reconocimiento de sus comentarios, —⁠argumentó LePic⁠— no veo ningún daño en hacer una conexión explícita entre nuestras garantías sobre la Estrella de Trevor y su deseo expreso de encontrar alguna forma de avanzar.


  —Entiendo tu postura, Denis, —le aseguró Giancola⁠— Puede que incluso tengas razón. Solo creo que hemos gastado tantos millones de palabras hablando con esta gente que quizá sea el momento de recurrir a una cierta brevedad brutal para exponer nuestro punto de vista. Especialmente cuando lo que estamos haciendo es nuestra voluntad de conceder una de sus demandas. Como mínimo, el cambio de ritmo debería ser como un soplo de aire fresco en las negociaciones.


  —Creo que Arnold puede tener razón, Denis, —⁠dijo Pritchart. LePic la miró un momento y luego se encogió de hombros.


  —Puede que lo tenga, —concedió el Fiscal General⁠— Supongo que una parte de ello es el tiempo que paso luchando con escritos legales y códigos de leyes. No quieres arriesgarte a cualquier posibilidad de ambigüedad en ellos, así que lo clavas todo por duplicado o triplicado.


  —Muy bien, entonces —dijo Pritchart—, veamos lo breves y concisos —⁠de forma agradable, por supuesto⁠— que podemos ser.

  


  Arnold Giancola se recostó en el cómodo sillón y miró el mensaje breve y conciso de su pantalla. Era, en efecto, breve y conciso, y sintió un frío e insólito cosquilleo de algo muy parecido al miedo mientras lo miraba.


  Solo había hecho un pequeño cambio en él —⁠suprimir una sola palabra de tres letras⁠— y por primera vez sintió un parpadeo de incertidumbre. Desde el momento en que se dispuso a diseñar el fracaso de la política exterior de Pritchart, sabía que este momento o uno muy parecido llegaría, al igual que siempre había reconocido el fuego con el que estaba jugando. Pero ahora el momento había llegado. Al transmitir su versión de esta nota a Grosclaude, se comprometería definitiva e irremediablemente. A pesar de la pequeñez del cambio, no se trataba de una alteración menor, nada que pudiera explicarse como un mero esfuerzo por aclarar o enfatizar. No habría vuelta atrás, y si el hecho de que había alterado deliberadamente el lenguaje del Presidente salía a la luz, su propia carrera política habría terminado para siempre.


  Era extraño, reflexionó, que hubiera llegado a este punto… y que incluso ahora, no hubiera infringido ninguna ley. Tal vez debería haber una ley que exigiera específicamente a un secretario de Estado no hacer más ajustes al lenguaje acordado en una nota diplomática. Por desgracia, no la había. Su examen silencioso, pero detallado, de la ley pertinente había dejado claro ese punto. Había infringido al menos una docena de reglamentos del Departamento de Estado relativos a la presentación de copias auténticas, pero un buen abogado defensor podría argumentar que solo eran reglamentos, sin autoridad legal del Congreso, y que, como Secretario de Estado, los reglamentos de su propio departamento estaban sujetos a su propia revisión. Necesitaría un juez comprensivo para hacerlo valer en los tribunales, pero sabía dónde podía encontrar uno de ellos.


  No es que las cuestiones técnicas de legalidad fueran a suponer una diferencia significativa en lo que le ocurriría si su maniobra fracasaba. La furia de Pritchart no tendría límites, y su traición a la responsabilidad que tenía con ella —⁠y era demasiado honesto para usar otra palabra que no fuera «traición», incluso en la intimidad de sus propios pensamientos⁠— levantaría una tormenta de apoyo del Congreso a su decisión de despedirlo. Incluso aquellos que hubieran estado de acuerdo con sus objetivos se volverían contra él como lobos hambrientos.


  Pero incluso mientras pensaba eso, sabía que no iba a permitir que ninguna duda, ninguna incertidumbre, lo desviara. No ahora. Había llegado demasiado lejos, había arriesgado demasiado. Además, pensara lo que pensara Pritchart, era obvio para él que el Gobierno de High Ridge nunca aceptaría negociar de buena fe. Estaba en proceso de educar al resto del Gabinete para que lo reconociera. De hecho, pensó con sombría diversión, estaba educando a Pritchart. Pero la verdad no había calado del todo.


  No. Necesitaba una lección más. Una provocación más de Mantícora. Hanriot, LePic, Gregory y Theisman seguían comprometidos con la idea de que, de alguna manera, tenía que haber un acuerdo que podría alcanzarse si la República buscaba lo suficiente, esperaba lo suficiente, poseía su alma con la suficiente paciencia. El resto del Gabinete se estaba acercando a la posición de Giancola… y lo mismo ocurría con Eloise Pritchart, a no ser que se equivocara. Pero su frustración actual no sustituía la fuerza de voluntad para mirar a la RAM a los ojos con el desafío que haría retroceder a High Ridge. Todavía se acobardaría si eso ocurriera, todavía perdería la oportunidad de alcanzar sus propios objetivos. Todo lo que necesitaba era un empujón más para generar la sensación adecuada de crisis, revelar su debilidad y consolidar el Gabinete detrás de su solución a la misma.


  Echó una mirada más al texto de la nota, inhaló profundamente y pulsó la tecla que autorizaba su envío al embajador Grosclaude.


  Capítulo Cuarenta y ocho


  —DISCÚLPEME, señor.


  Sir Edward Janacek levantó la vista con una expresión de intensa irritación. Su criado personal estaba en la puerta abierta de su despacho, y la expresión de ira del Primer Lord se dirigía rápidamente hacia lo estruendoso. El hombre llevaba suficiente tiempo con él como para saber que no debía entrometerse físicamente en su despacho sin avisar, sobre todo cuando estaba lidiando con algo como el último informe de un lunático como Harrington.


  —¿Qué? —ladró con la suficiente dureza como para que el oficial se estremeciera. Pero no fue suficiente para hacerle retroceder, y las cejas de Janacek se fruncieron en un cúmulo de emociones.


  —Lamento mucho interrumpir, señor —dijo rápidamente el criado⁠—, pero… Es decir, usted… Quiero decir, ¡tiene usted una visita, señor!


  —En nombre de Dios, ¿qué está diciendo? Esta tarde no tenía a nadie en su agenda hasta su reunión a las cuatro con Simon Chakrabarti, y el funcionario lo sabía. Él era el idiota con los dedos de la mano responsable de mantener la agenda del Primer Lord.


  —Señor —dijo el peón casi con desesperación⁠—, ¡el conde White Haven está aquí!


  Janacek se quedó boquiabierto cuando el funcionario desapareció por la puerta como una ardilla esfingiana que se adentra en su madriguera perseguida por un ramafelino. El Primer Lord acababa de poner las manos sobre su escritorio para levantarse de la silla cuando la puerta del despacho se abrió de nuevo y un hombre alto y de ojos azules, con uniforme de gala y una chaqueta llena de cintas de medallas, entró por ella.


  La mandíbula caída de Janacek se cerró con un chasquido, y la incredulidad de sus ojos se convirtió en algo mucho más caliente al asimilar el aspecto del recién llegado. White Haven tenía todo el derecho a presentarse en la Casa del Almirantazgo con uniforme, y Janacek no dudaba en absoluto de que la visión de las cuatro estrellas doradas en el cuello del conde y aquella reluciente galaxia de cintas explicaban que su criado no se limitara a enviar al intruso a sus asuntos. Por mucho que lo deseara, el Primer Lord no podía culpar al hombre por eso, y su mandíbula se apretó aún más cuando el impacto de ese mismo uniforme lo inundó. Era una emoción algo diferente en su caso, porque si ambos hubieran estado de uniforme, su cuello solo habría llevado tres estrellas. Y la última vez que había estado en servicio activo, solo había llevado dos.


  Pero eso no importaba en esta oficina, se recordó a sí mismo, y en lugar de ponerse en pie, se dejó caer en su silla. Fue una negativa deliberada a darle a White Haven la cortesía de ponerse de pie para saludarlo, y sintió una agitación de satisfacción cuando la ira parpadeó en esos ojos azules como el hielo.


  —¿Qué quieres? —Soltó a medias.


  —Veo que sigues sin derrochar cortesía con los visitantes —⁠observó White Haven.


  —Los visitantes que quieran cortesía deberían saber lo suficiente como para pasar por mis citas de hombre del pueblo, —⁠respondió Janacek con esa misma voz áspera.


  —Que sin duda habría encontrado todo tipo de razones por las que no podrías haber sacado tiempo para reunirte conmigo.


  —Tal vez lo hubiera hecho —gruñó Janacek—, pero si crees que me habría negado deliberadamente a verte, tal vez eso debería haberte sugerido que te mantuvieras alejado.


  Hamish Alexander empezó a replicar, pero se obligó a hacer una pausa y a respirar profundamente. Se preguntó si Janacek empezaba a sospechar el aspecto infantil y petulante que presentaba. Pero siempre había sido así en lo que a ellos se refería, así que no podía pretender que la actitud del Primer Lord fuera inesperada. Y si iba a ser sincero, Janacek también había sacado siempre lo peor de él. Era como si el mero hecho de entrar en la presencia del otro hombre bastara para transportarlos a ambos a un enfrentamiento en el patio de algún colegio.


  Pero al menos White Haven era consciente de ello. Eso le daba cierta responsabilidad para al menos intentar actuar como un adulto. Y aunque sentía en lo más profundo de sus huesos que cualquier tipo de discusión racional sobre lo que lo había traído aquí era poco probable —⁠por decir lo menos⁠—, también era demasiado importante para él permitir que el temperamento de Janacek provocara el suyo.


  —Mira —dijo después de un momento en tono razonable⁠—, no nos gustamos. Nunca lo hemos hecho y nunca lo haremos. No veo ningún sentido en fingir lo contrario, sobre todo cuando no hay testigos. —⁠Sonrió finamente⁠— Pero le aseguro que no estaría aquí si no creyera que es lo suficientemente importante como para justificar el tipo de escena en la que usted y yo solemos acabar formando parte cada vez que nos encontramos.


  —Estoy seguro de que un hombre de su conocida brillantez e intelecto debe tener todo tipo de cosas que necesita hacer, —⁠y Janacek replicó sarcásticamente⁠—. ¿Qué podría hacerme tan importante como para que pierda el tiempo en mi despacho?


  Una vez más, White Haven empezó a replicar con vehemencia, pero se lo tragó.


  —Tengo un montón de cosas que podría hacer en su lugar —⁠convino⁠—. Sin embargo, ninguna de ellas es tan importante como la razón por la que estoy aquí. Si me das diez minutos de tu tiempo sin que los dos nos gruñamos como un par de matones de patio, quizás podamos tratar esa preocupación en particular y pueda seguir mi camino.


  —Desde luego, estoy a favor de cualquier cosa que produzca ese efecto —⁠resopló Janacek. Se echó hacia atrás en la silla, llamando deliberadamente la atención por no haber invitado a su —⁠invitado⁠— a sentarse⁠—. ¿Qué parece tener en mente, milord?


  —Silesia, —dijo brevemente White Haven, con los ojos duros mientras Janacek lo mantenía de pie frente a su escritorio como si fuera un oficial subalterno que hubiera sido llamado a la alfombra. El conde consideró la posibilidad de sentarse de todos modos y desafiar a Janacek a responder, pero en lugar de ello se recordó una vez más que uno de ellos tenía que fingir al menos ser un adulto.


  —Ah, sí, Silesia —Janacek sonrió con malicia⁠—, el mando del almirante Harrington…


  Su insinuación era muy clara, y White Haven sintió un nuevo chorro de ira al rojo vivo. Fue más difícil estrangular a este al nacer, pero lo consiguió —⁠apenas⁠— y simplemente se quedó allí, con los ojos fríos clavados en el Primer Lord.


  —Bueno —dijo finalmente Janacek, con un tono irritable bajo el gélido peso de la legendaria mirada de Alexander⁠—, ¿qué pasa con Silesia?


  —Me preocupa lo que pueda estar tramando la República allí —⁠dijo rotundamente White Haven, y el rostro de Janacek se ensombreció con furia.


  —¿Y qué, si se puede preguntar, milord, le hace creer que la República está tramando algo en Silesia?


  —Correspondencia privada, —dijo brevemente White Haven.


  —Correspondencia privada del almirante Harrington, supongo —⁠Los ojos de Janacek estaban duros como el pedernal⁠— ¡Correspondencia que divulga información sensible a un oficial que no solo no tiene necesidad imperiosa de conocerla, sino que ni siquiera está en servicio activo!


  —Las consideraciones de seguridad no entran en juego —⁠replicó White Haven⁠— La información que la duquesa Harrington compartió conmigo no es clasificada y nunca lo ha sido. Incluso si lo fuera, milord, creo que descubriría que todas mis autorizaciones de seguridad siguen vigentes. Y que como miembro del Comité de Asuntos Navales de la Cámara de los Lores, tengo una «necesidad de saber» que trasciende la estructura normal de los uniformes de la Marina de Su Majestad.


  —No se ande con rodeos técnicos, «milord».


  —No voy a discutir con usted. Tampoco, como ambos sabemos, importa en este momento si la Duquesa violó o no técnicamente alguna norma de seguridad. Si crees que lo hizo, lo apropiado sería presentar cargos contra ella. Yo no lo recomendaría, porque tú y yo sabemos cómo acabaría eso, pero esa decisión es tuya. Lo que importa en este momento, sin embargo, es la respuesta que piensas dar a su informe.


  —Eso no es asunto suyo, milord, —replicó Janacek.


  —Estáis en un error —dijo rotundamente White Haven⁠—. Soy consciente de que informáis al Primer Ministro, no directamente a la Reina. Pero Su Majestad también está en posesión de esta información —⁠los ojos de Janacek se abrieron de par en par, y el conde continuó en ese mismo tono plano, casi robótico⁠—: estoy aquí a instancias de ella, además de las mías. Si lo dudáis, milord, os invito a que vayáis al Palacio Real y se lo preguntéis a ella.


  —¿Cómo te atreves? —Janacek se levantó por fin, colocando ambos puños sobre su escritorio e inclinándose sobre él⁠— ¿Cómo te atreves a intentar chantajearme?


  —¿Quién ha hablado de chantaje? —Exigió White Haven⁠— Simplemente le informé de que la Reina también desea saber qué está dispuesto a hacer su Almirantazgo respecto a la situación en Silesia.


  —Si quiere saberlo, hay canales apropiados a través de los cuales puede informarse —⁠soltó Janacek⁠— ¡Este no es uno de ellos!


  —Sin embargo —dijo White Haven con frialdad⁠—, los «canales adecuados» parecen estar algo… constreñidos estos días —⁠volvió a sonreír, con los ojos fríos⁠—. Piense en esto como en el nudo gordiano y en mí como en otro Alejandro, milord…


  —¡Que te jodan! —Gruñó Janacek— ¡No te atrevas a entrar en mi despacho y exigirme información! Puede que te creas un regalo de Dios para la puta Marina, pero para mí solo eres un almirante más sin mando.


  —Me encuentro singularmente poco impresionado por tu visión de mí, —⁠replicó despectivamente White Haven⁠— Y todavía estoy esperando una respuesta que pueda entregar a la Reina.


  —Vete al infierno, —gruñó Janacek.


  —Muy bien, —dijo White Haven con mortal precisión⁠—. Si esa es tu última palabra, iré a entregársela a Su Majestad. Quien entonces, estoy seguro, convocará una rueda de prensa en la que informará a la prensa precisamente de lo comunicativo que fue su Primer Lord del Almirantazgo. —⁠Su sonrisa era más fría que nunca⁠—. De alguna manera, milord, dudo que el Primer Ministro se lo agradezca.


  Se dio la vuelta, dando zancadas hacia la puerta, y Janacek sintió una repentina punzada de pánico. No fue suficiente para superar su furia, pero fue lo suficientemente aguda como para penetrarla.


  —Espere —dijo con rotundidad, y White Haven se detuvo y se volvió hacia él⁠—. No tiene usted ningún derecho a exigirme cuentas, y Su Majestad conoce perfectamente los canales constitucionales a través de los cuales debe pedirlas. Sin embargo, si de verdad está usted dispuesta a verter asuntos tan delicados en los medios de comunicación, sin tener en cuenta su posible efecto sobre la seguridad militar y la postura diplomática del Reino Estelar, supongo que no tengo más remedio que decirle lo que quiere saber.


  —Podemos diferir en lo que afectaría si yo hablara con los medios de comunicación —⁠dijo fríamente White Haven⁠—. Sin embargo, aparte de eso, me encuentro inusualmente de acuerdo con usted, milord.


  —¿Qué es lo que quiere saber, concretamente?


  —Su Majestad, —subrayó White Haven—, desea conocer la reacción oficial del Almirantazgo ante el informe de la duquesa Harrington sobre la actividad naval de la RPH en Silesia.


  —Por el momento, la reacción oficial del Almirantazgo es que el informe del comandante de la estación de Sidemore contiene muy pocos detalles para poder sacar conclusiones definitivas.


  —¿Perdón? —Las cejas de White Haven se alzaron.


  —Todo lo que nosotros —o el almirante Harrington⁠— sabemos —⁠replicó Janacek⁠— es que un solo destructor republicano se enfrentó —⁠o fue enfrentado⁠— a un auxiliar mercante armado de la Marina de Silesia comandado por un oficial manticoriano a medio sueldo que fue despedido de su nave por una causa hace cuarenta años-T. Que prácticamente toda la tripulación del destructor fue masacrada en la acción subsiguiente. Y que el capitán del auxiliar armado en cuestión entregó registros fragmentarios que decía haber obtenido de los ordenadores del destructor destrozado.


  White Haven le miró fijamente, como si se hubiera quedado momentáneamente sin palabras. Luego se estremeció casi visiblemente.


  —¿Está sugiriendo que el almirante Bachfisch ha inventado todo este asunto por alguna razón maquiavélica desconocida?


  —Estoy sugiriendo que en este momento no sabemos absolutamente nada con certeza —⁠replicó Janacek⁠—. No se me ocurre ninguna razón por la que Bachfisch pudiera haber inventado nada, pero eso no significa que esté dispuesto a descartar la posibilidad sin más. El hombre lleva cuarenta años sin el uniforme de Mantícora, y no lo dejó precisamente de forma voluntaria, ¿verdad? Metió la pata hasta el fondo cuando llevaba el uniforme de la Reina —⁠en circunstancias notablemente similares, debo añadir⁠— y no veo ninguna razón para suponer que no haya hecho lo mismo aquí. E incluso si no lo hizo, sin duda sigue amargado por lo que pasó con su carrera. Eso podría hacer de él un conducto ideal si alguien quisiera plantar deliberadamente desinformación sobre nosotros.


  —Eso es absurdo —resopló White Haven—. Y aunque estuviera dispuesto a hacer algo así —⁠incluso hasta el punto de permitir voluntariamente que le dispararan las dos piernas para dar autenticidad a sus esfuerzos⁠—, la duquesa Harrington y su personal evaluaron los registros y entrevistaron a los miembros supervivientes de la tripulación de forma independiente.


  —Sí, y envió un grupo de batalla para examinar la estrella donde supuestamente estaba estacionada esta hipotética «Segunda Flota» —⁠replicó Janacek⁠—, pero no encontró nada allí, ¿verdad?


  —Lo que no prueba absolutamente nada, —señaló White Haven⁠—. Hay cualquier número de razones por las que una flota a la que se le ha ordenado permanecer encubierta podría haber cambiado su base.


  —Por supuesto que las hay. Y eso es precisamente lo que Theisman quiere que pensemos.


  —¿Theisman? ¿Está sugiriendo ahora que el Secretario de Guerra de la República sacrificó deliberadamente un destructor y toda su tripulación solo para convencernos de que estaba dispuesto a contemplar un acto de guerra contra nosotros?


  —¡Claro que no! —Soltó Janacek— Nunca pretendió que el destructor sufriera daños. Pero sí esperaba que lo detectaran y lo siguieran: ¿por qué si no habría enviado abiertamente dos destructores de flota a orbitar ostentosamente el único planeta de todo el sector donde había una misión diplomática de Haven? En un sistema estelar en el que nuestras unidades de patrulla hacen escala con regularidad… —⁠El Primer Lord estornudó⁠— Si estaban tan condenadamente decididos a permanecer «encubiertos», ¿no crees que podrían haber encontrado algo un poco menos molesto que eso?


  —¿Y el propósito de dejarse ver y seguir? —⁠preguntó White Haven, fascinado a pesar de sí mismo y a pesar de su escaldado enfado.


  —Convencernos exactamente de lo que el almirante Harrington estaba convencido —⁠dijo Janacek con la paciencia de quien habla a un niño muy pequeño⁠—. Nuestras relaciones con la República se están deteriorando constantemente. Usted lo sabe tan bien como yo. Y a pesar de todas sus declaraciones públicas de confianza en las capacidades de su Marina, Theisman no está nada seguro de su capacidad para hacernos frente. Así que envió sus dos destructores a Silesia con órdenes de llamar nuestra atención allí para convencernos de que estaba enviando fuerzas para amenazar a Sidemore. Obviamente, lo que quiere es que desviemos aún más nuestra fuerza a Silesia, debilitándonos así en el punto decisivo si el alto el fuego fracasa.


  —Ya veo —White Haven consideró al Primer Lord en silencio durante varios segundos, y luego sacudió la cabeza⁠— ¿Cómo se supone que sus destructores nos sugieren todo esto?


  —Siendo seguidos hasta una estrella apropiada en algún lugar, exactamente como lo fue este Hécate. Sin duda, esperaban ser recogidos por una de nuestras naves de guerra. Si una de ellas lo hubiera hecho, se habría dado cuenta «de repente» de que la estaban siguiendo y se habría alejado de la estrella que se había tomado la molestia de llamar nuestra atención. Nuestra nave la habría seguido hasta que nos hubiera perdido o hasta que hubiera regresado al Sistema Horus «para recibir nuevas órdenes». En cualquier caso, cuando se informó del incidente a Sidemore, se podía confiar en que la almirante Harrington y su personal sacarían las conclusiones adecuadas.


  —Resultó que fueron avistados y seguidos por lo que creían que era una típica nave mercante silesiana, y creyeron ver una forma aún mejor de hacer llegar su desinformación a nuestras manos. Obviamente, tenían la intención de abordar la nave de Bachfisch, dejar caer algunas pistas, y luego soltarla con órdenes severas de no acercarse al Sistema Marsh. Por supuesto, cualquier mercante silesiana vería inmediatamente la posibilidad de vendernos esa información, lo que les habría enviado directamente al almirante Harrington.


  —¿Y los datos que el almirante Bachfisch recuperó de sus ordenadores? —⁠preguntó White Haven.


  —Estrictamente una posición de repliegue —⁠dijo Janacek con seguridad⁠—, la Hecate nunca estuvo destinado a ser capturado o destruido, pero sus planificadores debían tener claro que su nave podría ser lo suficientemente desafortunada como para atraer la atención de un crucero o incluso de un crucero de batalla. Con las ventajas de eficiencia de nuestro compensador, la capacidad de la Hecate para alejarse no estaba asegurada, así que informaron a su tripulación con una historia de encubrimiento y plantaron algunas referencias ambiguas a esta «Segunda Flota» suya en sus ordenadores. Probablemente lo prepararon para que pareciera que la tripulación había intentado purgar su base de datos y no había conseguido volcar todo. —⁠Se encogió de hombros⁠— Cuando metieron la pata e identificaron erróneamente la nave de Bachfisch como un mercante normal, alguien tuvo tiempo de volver al plan alternativo antes de que lo mataran.


  —¿De verdad te crees algo de eso? —preguntó White Haven casi en tono de conversación, y Janacek se hinchó de furia.


  —Por supuesto que sí —sacudió la cabeza con rabia⁠—. Estoy seguro de que nos equivocamos en algunos detalles, pero no hay manera —⁠ninguna manera en el universo⁠— de que Theisman contemple siquiera el envío genuino de una fuerza tan poderosa como la que postula Harrington tan lejos del teatro decisivo en un momento como este. No dudo que su plan de operaciones se les haya venido abajo. Ciertamente no creo que hayan sacrificado deliberadamente a toda la tripulación de un destructor solo para convencernos de que su información era genuina. Pero lo único que tiene sentido es que esto fuera un elaborado esfuerzo de distracción.


  —Y usted no tiene la intención de ser desviado por eso, ¿verdad?


  —No, milord, no la tengo —dijo Janacek con rotundidad, mirando fijamente a los ojos de White Haven.


  —Mi señor —dijo White Haven en voz baja—, ¿no ha considerado siquiera las otras implicaciones de este supuesto esfuerzo de distracción suyo?


  —¿Qué «otras implicaciones»? —exigió Janacek.


  —Si la creencia de la duquesa Harrington de que se han enviado importantes fuerzas de la RPH a Silesia es, de hecho, correcta, entonces solo pueden estar allí con un propósito: atacar la estación Sidemore y destruir su grupo de batalla. Si hicieran tal cosa, sería un claro acto de guerra, y responderíamos a él como tal, en todas partes, no solo en Silesia. La implicación es claramente que están contemplando activamente la reanudación de las hostilidades, y si están dispuestos a hacerlo en una zona tan alejada de nuestro centro estratégico como Silesia, entonces sin duda están dispuestos a hacerlo también en algún lugar más cercano.


  —Incluso si asumimos que esto no fue más que un esfuerzo para hacernos dispersar nuestras fuerzas, ciertamente sugiere que están planeando operaciones activas contra nosotros en algún lugar. Cualquier dispersión a la que fuéramos arrastrados como resultado de este intento de desinformación que has postulado sería solo temporal. Si no encontramos ninguna otra señal de su «Segunda Flota» en unas semanas —⁠o, como mucho, en unos meses⁠—, entonces empezaríamos a retirar los refuerzos que habíamos enviado. Una vez que lo hiciéramos, el equilibrio de fuerzas volvería a ser el que era, y Theisman lo sabría tan bien como nosotros. Créanme, el hombre es un excelente estratega.


  —Así que si la dispersión sería solo temporal, tengo que preguntarme por qué debería molestarse. A menos que, durante esa ventana temporal de dispersión, tuviera la intención de atacarnos aquí.


  —Decídete —dijo Janacek con malicia—. Viniste aquí dispuesto a exigir que enviáramos refuerzos a Sidemore. Ahora dices que si lo hiciéramos, estaríamos jugando directamente en las manos de Theisman.


  —No estoy diciendo nada de eso —soltó White Haven⁠—, simplemente estoy señalando que incluso si su análisis fuera correcto —⁠que no creo ni por un momento que lo sea⁠—, solo subraya el peligro de un ataque repo. Si la duquesa Harrington está en lo cierto, por otro lado, el peligro no está subrayado; ¡está confirmado!


  —No cabe duda de que la tensión es elevada —⁠le dijo Janacek, mordiendo cada palabra como si masticara una barra de hierro⁠—. El peligro de que se reanuden las hostilidades es mayor de lo que ha sido en mucho tiempo. Si quiere que reconozca que la interrupción de nuestros programas de construcción fue un error, lo haré extraoficialmente. Sin embargo, nada de lo que la OIN ha revelado me convence de que la Marina republicana sea capaz de enfrentarse a nosotros en combate con éxito.


  —¿Y si no están de acuerdo con su análisis?


  —Entonces pueden ser lo suficientemente estúpidos como para descubrirlo de la manera más difícil.


  —¿Pondrás al menos a nuestros destacamentos del sistema y a los comandantes de estación en un mayor estado de preparación y reforzarás la Estrella de Trevor? —⁠Exigió White Haven.


  —Nuestros destacamentos del sistema y los comandantes de estación siempre están en un alto estado de preparación —⁠replicó Janacek⁠—. En cuanto a la Estrella de Trevor, el destacamento del sistema —⁠como sabes perfectamente⁠— ya es extremadamente poderoso, y los fuertes de la terminal están en línea y con toda la munición. Reforzar aún más la Tercera Flota en este momento concreto solo aumentaría las tensiones entre la República y el Reino Estelar sin proporcionar ningún aumento práctico en la seguridad del sistema.


  —¿Así que me estás diciendo que alertar a nuestros comandantes y reforzar la Tercera Flota son opciones políticamente inaceptables?


  —En esencia, sí —dijo Janacek sin inmutarse, y White Haven le miró durante varios segundos en silencio. Era evidente que el Primer Lord no tenía intención de dejarse convencer, y finalmente, el conde negó con la cabeza.


  —Sabes —dijo en un tono conversacional, casi agradable⁠—, si no lo hubiera oído con mis propios oídos no habría creído que fuera posible que te volvieras aún más estúpido.


  El rostro de Janacek, ya ensombrecido por la rabia, se tornó de un alarmante tono púrpura y su mandíbula funcionó, como si su boca tratara de sacar por sí misma las palabras que su enfurecido cerebro no lograba pronunciar. White Haven se limitó a mirarlo durante dos o tres respiraciones y luego volvió a sacudir la cabeza.


  —Obviamente, no tiene sentido tratar de hacerte entrar en razón —⁠dijo, con una voz plana de frío desprecio.


  Y salió por la puerta del despacho antes de que Janacek consiguiera encontrar su voz una vez más.

  


  —Edward, creo que debemos considerar seriamente la posibilidad de reforzar aún más a Sidemore.


  —Ni hablar —soltó Janacek, y miró al almirante Chakrabarti con el ceño fruncido, preguntándose qué había oído el Primer Lord del Espacio sobre su «entrevista» con White Haven.


  Chakrabarti le devolvió la mirada, y Janacek levantó las manos.


  —¿Dónde propones que encontremos esos refuerzos? —⁠Exigió⁠—, sobre todo después de la nota que acabamos de enviar a Pritchart. Si ella y Theisman son tan estúpidos como para romper las negociaciones después de recibirla, vamos a necesitar todos los cascos que tenemos mucho más cerca de casa que en Silesia.


  —En ese caso, —dijo Chakrabarti—, creo que tenemos que redactar nuevas instrucciones para la Duquesa Harrington.


  —¿Qué clase de «nuevas instrucciones»? —gruñó Janacek.


  —Instrucciones para dar a los andermanos lo que les dé la gana —⁠le respondió Chakrabarti con una aspereza poco habitual.


  —¿Qué? —Janacek lo miró con incredulidad.


  —He estado releyendo la versión de Sternhafen sobre lo ocurrido en Zoraster —⁠le dijo Chakrabarti⁠—. Es obvio que es una invención total. Y su rechazo oficial a la oferta de Harrington de la investigación conjunta es más de lo mismo. En mi opinión, el Imperio está preparando claramente el terreno para exigir importantes concesiones territoriales en Silesia. Creo que el Emperador está dispuesto a llegar hasta el punto de arriesgarse a un conflicto abierto con el Reino Estelar para conseguir esas concesiones y que está utilizando este incidente para apalearnos y hacer que aceptemos en lugar de arriesgarnos a una mayor escalada en el nivel de confrontación. De hecho, no me extrañaría nada que las crecientes tensiones entre nosotros y la República le lleven a deducir —⁠correctamente, como es el caso⁠— que no estamos en condiciones de reforzar Sidemore.


  —Pero según todo lo que ha podido averiguar Francis, los andis siguen replegándose, —⁠protestó Janacek.


  —Con todo el respeto por Francis, —dijo Chakrabarti en un tono no especialmente respetuoso⁠—, creo que se equivoca. O, mejor dicho, creo que los andis están probablemente mucho más avanzados en su redespliegue de lo que él ha supuesto. Es la única explicación que puedo ver para la forma en que Sternhafen saltó en este Incidente Zoraster. Y luego está todo este asunto de la Hécate. Ya sé —⁠hizo un gesto con la mano en el aire⁠— que Francis cree que todo el asunto pretendía ser una maniobra de distracción. Tal vez lo fue, pero tal vez tampoco lo fue. Sin embargo, lo que la República pueda estar tramando no cambia la situación en lo que respecta a los andis. Excepto, por supuesto, que si Harrington está en lo cierto, y hay una flota repo dando vueltas por ahí, entonces la situación de amenaza es aún peor.


  —Reitero, Edward. En mi opinión como Primer Lord del Espacio, o bien tenemos que reforzar Sidemore significativamente, o bien tenemos que redactar nuevas instrucciones para la comandante de la estación, reduciendo el alcance de lo que esperamos que haga con las fuerzas que tiene.


  —No creo que eso sea políticamente posible, —⁠dijo Janacek lentamente⁠— No ahora. No cuando ya estamos en una posición tan delicada con la República. Incluso si no es exactamente lo que Theisman ha estado tratando de convencernos de hacer, sería una concesión de debilidad demasiado grande.


  —Sería una admisión de la realidad, —respondió Chakrabarti con crudeza.


  —No, está fuera de lugar, —dijo Janacek con firmeza.


  —En ese caso —dijo Chakrabarti—, no veo otra opción que presentar mi dimisión como Primer Lord del Espacio.


  Janacek le miró con total incredulidad.


  —¡No puedes hablar en serio!


  —Me temo que sí, Edward. —Chakrabarti negó con la cabeza⁠—. No voy a fingir que me alegro, porque no es así. Pero llevo meses diciéndote que tenemos demasiados incendios forestales. En mi opinión, tenemos que reducir nuestras obligaciones y consolidar nuestras fuerzas. De hecho, lamento profundamente haber apoyado antes unas reducciones tan profundas de nuestra fuerza naval.


  —Es un poco tarde para sacar a relucir esa pieza de sabiduría a posteriori.


  —Sí, lo es, —estuvo de acuerdo Chakrabarti⁠— Y teniendo en cuenta lo que sabíamos en el momento en que decidimos hacerlas, probablemente habría tomado la misma decisión hoy. Lo que quería decir era simplemente que, debido a esas reducciones, carecemos de la fuerza necesaria para contemplar siquiera una guerra en dos frentes. Y eso es precisamente lo que vamos a contemplar si los andis han decidido presionar y simultáneamente volvemos a tropezar en las hostilidades con la República. No sé ustedes, pero yo no voy a cargar con la responsabilidad de encontrarnos en esa posición. Así que, o bien el Gobierno va a tener que decidir alterar las instrucciones de la Duquesa Harrington para que podamos traer algo de su fuerza a casa, o bien me temo que va a tener que encontrar un nuevo Primer Lord del Espacio.


  —Pero…


  —No, Edward, —interrumpió Chakrabarti con firmeza⁠—. Necesitamos consolidar nuestra fuerza. O llamamos al grueso de la Fuerza de Tarea Treinta y Cuatro para que regrese a casa desde Sidemore, o bien encontramos la fuerza para reforzar nuestros destacamentos del sistema en otro lugar. O si no, renuncio.


  —¡Pero no hay ningún otro lugar!


  —Siempre está Grayson, —dijo Chakrabarti con rotundidad.


  —¡No! No, me niego a pedir ayuda a esos bastardos neobarbudos.


  —Sé que no confías en ellos, y sé que no te gustan. —⁠Chakrabarti soltó una carcajada⁠—. Pero tienen la fuerza naval para reforzar nuestros destacamentos en los sistemas ocupados lo suficiente como para dar a la República una pausa… si es que lo hacen.


  Janacek apretó la mandíbula y miró con furia al Primer Lord del Espacio. El enfrentamiento con White Haven había dejado sus emociones laceradas y en carne viva. También le había dejado decidido a demostrar de una vez por todas a ese hijo de puta superior y mojigato que no era jodidamente infalible después de todo. Y que él y su preciada —⁠Salamandra⁠— no iban a llevar la batuta del Almirantazgo como lo habían hecho los dos cuando Mourncreek era Primer Lord.


  Y ahora esto. Está muy bien que Chakrabarti sugiera a estas alturas que vayan arrastrándose hasta Benjamin Mayhew y su preciado Alto Almirante Matthews. No era él quien había tenido que lidiar con los insufribles, arrogantes y fanáticos religiosos bárbaros y ponerlos en su sitio. No, ese había sido el trabajo de Janacek. Así que, por supuesto, era fácil para Chakrabarti proponer que el Primer Lord comiera tierra y rogara a Grayson que les salvara el pellejo ahora.


  —¿De dónde ha surgido esta idea tan repentina?


  —No es «de repente» —contestó Chakrabarti⁠—. Admito que no he abordado con usted la posibilidad de recurrir a Grayson antes de esto, pero sin duda ha sido consciente de mi preocupación por lo poco que estamos repartidos. Puede que el informe de Harrington haya galvanizado mis preocupaciones, pero llevo dos o tres meses pensando en esta posible solución concreta, sobre todo a la luz de mi correspondencia con el almirante Kuzak.


  —¡Kuzak! —Janacek escupió el nombre como una espina de pescado. Theodosia Kuzak era la única comandante de flota de alto rango de la que no había podido deshacerse. Había tenido que elegir entre ella o White Haven, dada la forma en que los ciudadanos de San Martín los adoraban. Puede que White Haven haya liberado el sistema, pero Kuzak había comandado la flota que protegía la Estrella de Trevor durante casi diez años-T. Había querido desesperadamente despedirla junto con su preciada amiga White Haven, pero High Ridge le había desautorizado. El Primer Ministro no había querido gastar el capital político que suponía despedir a los dos oficiales de la bandera que los San Martinos tenían en tan alta estima.


  —Sí, Kuzak —reconoció Chakrabarti—, esa es una de las razones por las que no he discutido la posibilidad con usted. Sabía que cualquier cosa que ella aprobara te irritaría automáticamente. Pero tiene razón, Edward. Estamos en problemas. Cómo llegamos allí es realmente inmaterial en este momento en términos prácticos. Salir de él es lo que importa, y si los graysonianos están dispuestos a reforzarnos, entonces creo que debemos considerar muy seriamente pedirles que lo hagan.


  —No, —repitió Janacek en un tono algo más calmado⁠— Y no solo porque no confíe en los graysonianos o en Kuzak. No lo hago —⁠admitió⁠—, y creo que con razón. Pero dejando eso completamente de lado, pedirle a Grayson que envíe unidades adicionales para respaldar nuestros destacamentos en este momento solo podría ser visto por la República como un movimiento provocador.


  —¿Provocador?


  —¡Por supuesto que sería una provocación! Estás hablando de reforzar nuestra presencia naval en los mismos sistemas cuya posesión está en disputa. ¿Cómo no podría ser visto como un gesto provocativo en este momento?


  —A menos que me equivoque, la nota diplomática que acabamos de enviar podría ser considerada una provocación, Edward.


  —No de la misma manera. Una es solo una cuestión de diplomacia; la otra es una cuestión de movimientos militares reales. Creo que hay una diferencia muy clara entre los dos, yo mismo.


  —No creo que usted y yo vayamos a estar de acuerdo en esto —⁠dijo Chakrabarti después de un momento⁠—, así que permítame preguntarle una vez más. ¿Está de acuerdo en pedirle al Primer Ministro que modifique nuestra política en Silesia para que podamos traer a casa a una parte considerable del Grupo Operativo34, o bien explorar la posibilidad de buscar refuerzos de Grayson para nuestros destacamentos del sistema?


  —No, —dijo Janacek con rotundidad.


  —Muy bien —Chakrabarti se puso de pie—. En ese caso, presento mi dimisión, con efecto inmediato.


  —¡No puedes hacer esto!


  —Sí, puedo, Edward.


  —¡Será tu ruina!


  —Tal vez lo sea. Es ciertamente posible. Pero a mi juicio, es mucho más probable que me arruine si me quedo sentado viendo cómo se estrella el transbordador.


  —Oh… —Janacek miró con desprecio al hombre más alto⁠— ¿Y has discutido esto con tu cuñado y tu primo?


  —De hecho, sí lo he hecho —dijo Chakrabarti, y Janacek parpadeó asombrado⁠—. Akahito expuso más o menos los mismos argumentos que tú acabas de exponer. De hecho, su consejo fue que mantuviera la boca cerrada y que hiciera todo lo que me dijeran. No puedo decir que me sorprendiera demasiado. Pero Adam tenía un punto de vista algo diferente.


  Janacek se dio cuenta de que estaba boquiabierto ante el Primer Lord del Espacio y le ordenó que cerrara la boca. No fue fácil. Al igual que Chakrabarti, no le sorprendía que Akahito Fitzpatrick hubiera aconsejado a su primo que no agitara la nave. Después de todo, el duque de Graywaters había sido uno de los aliados políticos más cercanos de High Ridge durante décadas. Pero el cuñado de Chakrabarti, Adam Damakos, era un asunto totalmente distinto.


  —¿Y qué tenía que decir el señor Damakos al respecto? —⁠preguntó el Primer Lord con recelo.


  —No estoy seguro de que sea apropiado que hable de eso con usted —⁠contestó Chakrabarti⁠—. Simplemente diré que Adam está… cada vez menos enamorado del Gobierno actual, a pesar de la presencia de New Kiev y MacIntosh en él.


  —¿Qué? —Janacek se rio con desprecio— ¿Prefiere a ese idiota de corazón sangrante, de boca harinosa y balbuceante que es Montaigne?


  —De hecho, creo que lo prefiere —dijo Chakrabarti⁠—. De hecho, no es el único diputado liberal que me parece que se inclina en esa dirección. Pero lo que importa en este caso es que es el miembro liberal de mayor rango en la Comisión de Asuntos Navales de los Comunes. Eso significa que está considerablemente mejor informado sobre las realidades de nuestra postura naval que Akahito, y su juicio es muy parecido al mío. Tenemos demasiadas responsabilidades y muy pocos cascos para cumplirlas todas. O encontramos los cascos adicionales, o reducimos las responsabilidades. Esas son nuestras dos únicas opciones, Edward. Y si no puedes estar de acuerdo conmigo en eso, entonces tú y yo no tenemos nada que hacer juntos.


  —Muy bien, —Janacek ralló— Tu dimisión será aceptada antes de que acabe el día. Espero no tener que recordarle las disposiciones de la Ley de Secretos Oficiales.


  —No, desde luego que no, —replicó Chakrabarti con rigidez⁠—. Mantendré la boca cerrada sobre los aspectos privilegiados de mis conocimientos. Cuando los medios de comunicación me pregunten por qué he dimitido, utilizaré ese viejo recurso de las personalidades que no encajan bien. Pero confía en mí, Edward. Si no haces algo al respecto, me temo que tus preocupaciones sobre por qué la gente puede pensar que he dimitido van a ser el menor de tus problemas.


  Capítulo Cuarenta y nueve


  —TANTO como sugerir que podría haber alguna forma de avanzar en las negociaciones —⁠gruñó Elaine Descroix.


  Por una vez, ni siquiera Marisa Turner parecía dispuesta a discutir con ella. El último comunicado de Eloise Pritchart había llegado hacía menos de seis horas, y todo el Gabinete se había quedado atónito por su terso y brutal rechazo a cualquier posibilidad de compromiso.


  —No puedo creerlo —dijo New Kiev en voz baja, sacudiendo la cabeza con expresión aturdida⁠—. ¿Qué, en nombre de Dios, podría poseerlos para enviarnos algo así?


  —A riesgo de sonar como si dijera «te lo dije», —⁠ralló Janacek⁠—, yo diría que está bastante claro. Theisman ha calculado mal la ecuación militar. En realidad creen que podrían ganar una nueva guerra con nosotros, y están dispuestos a buscarla antes que hacer cualquier concesión razonable.


  —Seguramente esa es una lectura demasiado pesimista —⁠protestó New Kiev, pero era obvio que estaba protestando contra el Destino, no desestimando el análisis de Janacek.


  —Independientemente de lo que estén o no dispuestos a juzgar —⁠dijo finalmente High Ridge ante el silencio que había generado la protesta de New Kiev⁠—, no tenemos más remedio que responder a esto. Y no veo ninguna manera de que podamos permitir que esta posición pase sin ser cuestionada. Incluso si no fuera un suicidio político para este gobierno, ningún gobierno de Mantícora podría conceder lo que Pritchart obviamente está exigiendo. Creo que es imperativo que se lo digamos lo más claramente posible.


  —Todo esto se está saliendo de control —objetó New Kiev⁠— ¡Alguien tiene que mostrar al menos algún vestigio de moderación, Michael!


  —¡Tal vez alguien lo haga, pero no somos nosotros! —⁠Soltó Descroix, y golpeó con su puño la copia impresa de la nota que Grosclaude le había entregado⁠—. ¡No podemos, Marisa! Tú y yo hemos tenido nuestras diferencias en el pasado, y estoy seguro de que las tendremos en el futuro. Pero Pritchart tiene que saber que lo que ha hecho es rechazar el mínimo absoluto que tendríamos que exigir en cualquier acuerdo de paz. Si permitimos que se mantenga, hace absolutamente imposible la conclusión final de cualquier tratado. Como dice Michael, ningún gobierno —⁠ni siquiera uno dirigido por el fantasma resucitado de Allen Summervale⁠— podría conceder este punto y sobrevivir.


  —No, no podría —dijo pesadamente High Ridge⁠—. E incluso si pudiera, la Corona se negaría a ratificar cualquier tratado que aceptara la posición de Pritchart. No había necesidad de hacerlo… y ninguno de sus oyentes dudaba de que Isabel haría precisamente eso, y la crisis constitucional sería condenada. Su furia con el gobierno había adquirido proporciones que se acercaban rápidamente a una reacción de fusión autosostenida, y más de uno de sus ministros estaba asombrado de que no hubiera descargado ya su rabia en una condena pública de la política naval del gobierno. Lo único que podía explicar su contención era que reconocía que un ataque así solo empeoraría la situación interestelar y aumentaría materialmente el riesgo de guerra.


  —No solo no aceptaremos esta demanda —les dijo el Primer Ministro⁠—, sino que la rechazaremos sin ambages.


  Los ojos de Elaine Descroix se entrecerraron y le miró fijamente.


  —¿Exactamente qué «términos inciertos» tienes en mente, Michael?


  —Dada la actual… incertidumbre en cuanto al equilibrio de poder naval —⁠dijo el Primer Ministro, dirigiendo una mirada moderadamente venenosa a Sir Edward Janacek⁠—, es esencial que no seamos responsables de iniciar ningún tipo de confrontación militar.


  —Eso es bastante cierto, —estuvo de acuerdo Descroix, uniéndose a él para mirar a Janacek. El Primer Lord le devolvió la mirada como un oso asediado por demasiados sabuesos. Fiel a su palabra, Chakrabarti había mantenido la boca cerrada sobre los motivos de su dimisión, pero su marcha no había servido de nada. De hecho, como Janacek era cada vez más consciente, su propia posición en el Almirantazgo pendía de un hilo.


  —El Almirantazgo no tiene intención de provocar ningún enfrentamiento —⁠dijo con rotundidad⁠—. Al mismo tiempo, me gustaría pedirles a todos que recuerden que, antes de que enviáramos nuestra última nota a Pritchart, presenté una propuesta para evitar que se produjera esta misma situación. Si el resto del Gabinete nos hubiera apoyado a mí y al almirante Chakrabarti en aquel momento —⁠continuó, adjuntando despiadadamente el nombre del difunto Primer Lord del Espacio a un plan que nunca había apoyado con calor⁠—, nuestros problemas actuales podrían haberse evitado. Y el almirante Chakrabarti podría seguir sirviendo en el Almirantazgo.


  Nadie más en el Gabinete sabía lo que había pasado realmente entre él y Chakrabarti, y vio que uno o dos ojos se apartaban de los suyos mientras los miraba desafiante.


  —Bueno, eso está muy bien —dijo Descroix después de un momento⁠—, y sin duda tienes razón, Edward. Pero Michael también lo tiene. Y el ataque preventivo que querías lanzar habría representado ciertamente «iniciar» una confrontación militar.


  —Soy muy consciente de ese punto —replicó Janacek⁠—. Y no estoy discutiendo la autoridad de Michael para dictaminar en contra de mi propuesta. Pero quiero que se entienda firmemente que fue una decisión política, por muy justificada que estuviera, rechazar una resolución militar de nuestras dificultades.


  —¿Estás diciendo que todavía quieres seguir con esa opción? —⁠Preguntó Descroix.


  —No estoy seguro de que todavía podamos, incluso si el Gabinete se retractara y nos autorizara a hacerlo. Dado el hecho de que las tensiones son aún mayores ahora que entonces, es totalmente posible —⁠incluso probable⁠— que algunas o todas las naves modernas de Theisman hayan sido desplegadas fuera de Haven.


  —Entonces, ¿qué propones hacer? —preguntó Stefan Young.


  —Francamente, nuestras opciones puramente militares son limitadas en este momento —⁠dijo Janacek⁠— Hay varias cosas que podríamos hacer, pero la mayoría serían puramente cosméticas, en mi opinión.


  Durante un instante, consideró la posibilidad de reforzar la Estrella de Trevor. Pero solo por un instante. Sin llamar a Grayson —⁠cosa que nunca haría⁠—, el único lugar del que podrían venir los refuerzos sería la Flota Nacional. Desviar fuerzas del sistema de origen del Reino Estelar habría sido una impensable admisión de debilidad y miedo. Además, no había ninguna necesidad real de hacerlo. Si fuera necesario, la Flota Nacional en su totalidad podría ser desplegada a la Estrella de Trevor en bastante menos de un día estándar.


  —Entonces, ¿recomiendas que no cambiemos nuestros despliegues? —⁠preguntó High Ridge.


  —Cualquier cambio que hiciéramos en este momento tendría un efecto puramente marginal. Las noticias sobre ellos tardarían semanas, como mínimo, en llegar a Nuevo Paris, lo que les impediría ejercer cualquier efecto disuasorio sobre Pritchart y Theisman en el ínterin. Es posible que cuando Theisman se enterara de ellos, podría muy bien malinterpretarlos como respuestas generadas por el pánico. E incluso dejando todo eso de lado, si empezamos a hacer malabares con nuestras fuerzas y la República intenta algo, corremos el riesgo de ser sorprendidos. Podríamos encontrarnos fácilmente con unidades en tránsito de un sistema estelar a otro en lugar de estar disponibles en sus estaciones actuales en caso de ataque.


  —No estoy diciendo que no pueda cambiar mi opinión a medida que la situación siga desarrollándose y se disponga de más información sobre los despliegues de Theisman. Todo lo que digo es que, sobre la base de lo que sabemos ahora, cualquier redistribución que pudiéramos intentar estaría basada en conjeturas, en el mejor de los casos. Como resultado, la posibilidad de lograr algo que valga la pena en términos militares sería escasa, especialmente a la luz del efecto potencial de tal movimiento en la situación política.


  El Primer Ministro le miró durante unos largos momentos y luego se encogió de hombros.


  —Eres el mejor informado sobre nuestra postura militar, Edward. Si ese es tu consejo, me inclino a seguirlo. Pero al mismo tiempo, en este caso es necesario algo más que una respuesta habitual. Ya que la República ha considerado oportuno ser tan tajante y explícita en su último comunicado a nosotros, propongo que seamos igualmente tajantes en la respuesta.


  —¿Cree usted que están realmente dispuestos —⁠quiero decir⁠— a volver a la guerra?


  —No lo sé —admitió High Ridge con una honestidad inusitada⁠—. Dudo que hubieran sido tan conflictivos sin considerar la posibilidad, al menos. Al mismo tiempo, no llegaron a romper formalmente las conversaciones. Eso sugiere que aún no están preparados para abandonar simplemente la mesa de conferencias. Así que es hora de que les indiquemos que ese es precisamente el rincón en el que su intransigencia está metiendo a ambas partes.


  —¿Supone usted —sugirió New Kiev de forma vacilante⁠— que podría valer la pena sugerir la posibilidad de una conferencia directa a nivel ministerial? Si invitáramos al Secretario de Estado Giancola a visitar personalmente el Reino Estelar, tal vez sería posible poner freno incluso en esta fecha tan tardía.


  —No puedo culpar a tus motivos para sugerir esa posibilidad, Marisa —⁠replicó pesadamente High Ridge⁠—, pero creo que antes de cursar cualquier invitación de ese tipo, tenemos que dejar claro que no estamos dispuestos a que nos den órdenes. El primer paso es dejar absolutamente claro a Pritchart y a su administración que esta escandalosa escalada de sus demandas es completamente inaceptable. Una vez que hayamos reducido sus expectativas a algo que pueda ser aceptable para nosotros, tendría mucho sentido invitar a Giancola —⁠o posiblemente a la propia Pritchart⁠— a visitar Mantícora en un intento de reiniciar el proceso de paz sobre una nueva base.


  Descroix volvió a mirarle. Por un momento dudó en preguntarle abiertamente si lo que acababa de decir representaba el abandono total de toda su estrategia política interna. Pero no lo hizo. No podía, no delante de New Kiev. Eso era algo que ella y el Primer Ministro tendrían que discutir en privado. Mientras tanto, sin embargo…


  —Así que lo que estás diciendo —dijo ella⁠— es que nuestra primera prioridad es derribar a Pritchart, después de lo cual le ofreceremos una mano para que se levante.


  —Tal vez un poco más contundente de lo que yo hubiera preferido, pero, esencialmente, sí, —⁠estuvo de acuerdo High Ridge.


  —Muy bien, entonces. En ese caso, creo que tenemos que considerar exactamente cómo queremos hacer para abofetearla.

  


  Todavía podían verse franjas de color marrón entre el sorprendente pelo plateado del hombre de ojos avellana que esperaba en la sala VIP de la plataforma de la lanzadera mientras Hamish Alexander desembarcaba de la pinaza de la MEG que le había recogido en el Paul Tankersley.


  El conde se había sentido más que incómodo utilizando la nave privada de Honor para este viaje, aunque sabía que era una tontería por su parte. La propia Honor le había sugerido que lo hiciera en la carta que le envió, porque el Tankersley era una nave muy rápida. El hecho de que gozara de inmunidad diplomática en estos días como nave personal del Asentamiento Harrington era otra razón. Pero White Haven era lo suficientemente honesto consigo mismo como para admitir que la verdadera razón de su malestar era el nombre de la nave. Ya había estado a bordo de ella varias veces, pero nunca desde que le había confesado sus sentimientos por Honor. Ahora se sentía vagamente como si utilizar la nave que llevaba el nombre de su amante asesinado fuera de alguna manera un acto de infidelidad.


  Lo cual, reflexionó con una irónica sonrisa mental, no solo era una tontería por su parte, sino un ejemplo del tipo de cosas intrascendentes que la mente de un hombre puede encontrar para fijarse en ellas cuando la posibilidad de un cataclismo amenaza con abrumarlo.


  —Milord —le saludó el hombre que le esperaba en el salón.


  —Alto almirante —contestó White Haven con la misma formalidad, y luego sonrió mientras le tendía la mano.


  —Bienvenido de nuevo a Grayson, Hamish —dijo calurosamente el Alto Almirante Wesley Matthews, agarrando la mano que le ofrecía y apretándola con firmeza.


  —Gracias, Wesley —dijo White Haven, pero luego su propia sonrisa se desvaneció⁠—. Solo desearía estar aquí en condiciones más felices —⁠dijo.


  —Todos nosotros también, —le aseguró Matthews, soltando su mano. El alto almirante dio un paso atrás e hizo un gesto hacia un coche aéreo que le esperaba⁠— Dadas las circunstancias, —⁠dijo⁠— sospeché que preferiría ir directamente al Palacio del Protector.

  


  El Protector Benjamin se levantó detrás de su escritorio y extendió la mano mientras un hombre de armas vestido de granate y oro de Mayhew acompañaba a White Haven y Matthews a su despacho. El mayor Rice, el hombre de armas personal de Benjamin, se encontraba discretamente detrás de él, y Gregory Paxton ya estaba presente en su posición de director de Inteligencia de la Espada. El antiguo oficial de inteligencia de Honor había envejecido notablemente. Caminaba con un bastón estos días, y no hacía ningún esfuerzo por levantarse, pero sus ojos seguían brillantes y alertas, y saludó con una inclinación de cabeza a los recién llegados.


  —Hamish. —El saludo de Benjamin fue cálido, pero también tenue y oscuro por la ansiedad.


  —Alteza, —respondió White Haven mientras se daban la mano⁠— Gracias por aceptar verme con tan poca antelación.


  —No hace falta que me lo agradezcas, —dijo Benjamin, negando con la cabeza⁠— Habría hecho un hueco en mi agenda aunque te hubieras presentado totalmente sin avisar. Tal y como estaba, la carta de Honor me había avisado de que probablemente vendrías.


  —Bueno —reconoció White Haven con una mueca⁠—, ciertamente predijo la reacción de Janacek con bastante exactitud, así que supongo que no debería sorprenderme que también predijera la mía.


  —Dadas las circunstancias, —dijo Matthews con una mueca⁠—, me temo que no se necesitaba mucha clarividencia por su parte.


  —Probablemente no, —White Haven estuvo de acuerdo. Benjamin le hizo un gesto para que se sentara en una silla, y el conde se sentó obedientemente. Un hombre de armas apareció a su lado, y White Haven sonrió, a pesar de la seriedad del momento, mientras una botella de Old Tillman se materializaba en la pequeña mesa que tenía a su lado.


  —Ahora, —dijo Benjamin enérgicamente mientras el conde alcanzaba su cerveza⁠—, según la carta que Honor me envió, cree que Eloise Pritchart está contemplando seriamente reanudar las operaciones activas contra el Reino Estelar. Tengo que admitir que incluso ahora eso me sorprende un poco. ¿Crees que tiene razón, Hamish?


  —Me temo que sí, —dijo sombríamente White Haven. Volvió a dejar la botella de cerveza en el suelo y se inclinó hacia delante en la silla, apoyando los codos en las rodillas⁠—. No estoy al tanto de los detalles de los intercambios diplomáticos entre High Ridge y Pritchart, Alteza. No creo que nadie fuera del Gabinete de High Ridge lo esté, al menos en el Reino Estelar. Sin embargo, por lo que sé, parece bastante obvio que las negociaciones del tratado se han ido deteriorando constantemente desde hace meses.


  —En realidad —dijo Paxton en voz baja—, el deterioro al que se refiere comenzó hace más de año y medio, milord —⁠White Haven lo miró, y el director de inteligencia se encogió de hombros⁠—. Nunca hubo ninguna esperanza real de un tratado, pero solo en los últimos dieciocho mesesT, más o menos, Pritchart comenzó a presionar realmente al Reino Estelar para lograr algún tipo de progreso significativo.


  —Muy bien, —White Haven estuvo de acuerdo⁠— Un año y medio, entonces. En cualquier caso, las conversaciones de tregua han estado temblando hacia una ruptura desde hace bastante tiempo. Ahora, si las fuentes de mi hermano en el Ministerio de Asuntos Exteriores son correctas, están al borde de un colapso total. En medio de todo esto, tenemos a Theisman anunciando la existencia de su nueva Marina, y luego esta «Segunda Flota» que han encontrado en Honor en Silesia.


  Sacudió la cabeza.


  —Al igual que Honor, la única explicación que se me ocurre es que están planeando activamente atacarnos, —⁠suspiró, aun negando con la cabeza⁠— ¡Y ojalá pudiera culparles de ello!


  —Me temo que estamos de acuerdo con Lady Harrington y el conde White Haven, Alteza, —⁠puso Matthews⁠— Inteligencia Naval ha compartido todo lo que teníamos con Inteligencia de la Espada, y los analistas de Greg están de acuerdo con los nuestros. No podemos decir con certeza que la República se haya decidido definitivamente a lanzar un ataque, pero es evidente que está colocando sus activos con esa posibilidad en mente. Lo sabemos desde hace tiempo. El descubrimiento de Lady Harrington de que están yendo tan lejos como para desplegar fuerzas hasta Silesia confirma nuestras sospechas.


  —Peor que eso —añadió Paxton—, la presencia de fuerzas de la RPH en el espacio de Silesia puede ser un indicio de que sus planes de guerra no solo están ya en marcha, sino que ya han sido activados.


  Todos los ojos se volvieron hacia él, y se encogió de hombros.


  —No digo que sea eso lo que ha ocurrido. Digo que tenemos que ser conscientes de que puede ser lo que ha pasado. Si lo es, podemos tener muy poco tiempo para responder —⁠suponiendo que tengamos algo de tiempo.


  —¿Qué quieres que hagamos, Hamish? —preguntó Benjamin, mirando fijamente a su invitado.


  —No sé exactamente qué contenía la carta de Honor para ti —⁠respondió White Haven⁠—; sé lo que me dijo a mí, y Elizabeth me permitió ver su carta —⁠sonrió de repente⁠—. Creo que probablemente sea algo muy bueno que Janacek no haya llegado a ver a ninguno de los dos. Aunque podría haber simplificado un poco nuestro problema cuando cayó muerto de pura apoplejía.


  —Esa es una imagen que guardaré como un tesoro —⁠observó Matthews casi con aire soñador, y él y White Haven se sonrieron mutuamente.


  —De todos modos, —el conde reanudo, volviéndose hacia Benjamin⁠—, como digo, no sé exactamente lo que te dijo. Lo que nos sugirió fue que debíamos consultar con usted si Janacek se mostraba… insensible. Y señaló que la Estrella de Trevor es el eje absoluto de nuestra posición en el territorio republicano.


  —¿Cómo reaccionó Elizabeth a la respuesta de Janacek? —⁠preguntó Benjamin en voz baja, y White Haven hizo una mueca mental al recordarlo.


  —No… bien, —admitió—. Ella quería convocar una conferencia de prensa, poner las cartas de Honor delante de los faxes, y acusar públicamente a su Primer Ministro y a su Primer Lord del Almirantazgo de todo menos de traición absoluta.


  —Yo llamaría a eso reaccionar «no bien», —⁠Benjamin estuvo de acuerdo juiciosamente⁠— Por otro lado, podría haber funcionado, ya sabes.


  —Ciertamente podría haber funcionado, —White Haven estuvo de acuerdo⁠—, pero Willie se sentó sobre ella lo suficiente como para convencerla de que no lo hiciera, por ahora, al menos. Como señaló, lo que sabemos de las notas de Pritchart indican que se han vuelto cada vez más beligerantes. Que su frustración y su ira es lo que está impulsando las negociaciones ahora, si se quiere. Y como acabamos de reconocer, es totalmente posible que la República ya haya decidido comprometerse con la acción militar. Eso nos deja con la elección entre intentar derribar High Ridge —⁠lo que podría no ser tan fácil como nos gustaría pensar, dado el retraso de la conciencia pública sobre el deterioro de nuestras relaciones con Haven⁠— o dejarlo en su lugar al menos hasta que superemos la crisis actual.


  —Si no han decidido atacarnos, lo mejor que podemos hacer es patear High Ridge y Janacek, suponiendo que podamos hacerlo. Especialmente si lo hacemos a tiempo para reparar los peores errores de Janacek. Pero no creemos que se vayan a ir en silencio, y si el Reino Estelar se ve de repente envuelto en una gran crisis política interna, podría ser la gota que colmara el vaso para empujar a Pritchart a atacar, si es que no se ha comprometido ya.


  El conde se encogió de hombros.


  —Willie consiguió convencer a Elizabeth de que, dadas las circunstancias, lo mejor es archivar todo esto por ahora y concentrarse en lo que podemos hacer para preparar un posible ataque a pesar de «su» gobierno. El mejor resultado posible sería que todo esto se acabara sin disparos, incluso si High Ridge obtuviera el crédito por ese resultado. Si hay disparos, entonces ella tendrá la información de la forma en que jodieron al perro en el archivo cuando llegue el momento de formar un nuevo gobierno. Y haciendo lo que podamos en silencio, entre bastidores y sin ninguna fanfarria pública, puede que consigamos algo bueno sin dar la chispa final que una pelea de perros política doméstica podría proporcionar.


  —Benjamín frunció el ceño, luego se inclinó hacia atrás y se tiró del lóbulo de la oreja.


  —Sigo la lógica. No estoy seguro de estar de acuerdo con ella, pero su situación doméstica es diferente a la nuestra. Y estoy de acuerdo en que el mejor resultado posible sería que no hubiera disparos… por muy improbable que me parezca.


  —Estoy de acuerdo, Excelencia, —dijo Matthews⁠— Tanto que sería el mejor resultado como que es poco probable en este momento. Y el análisis de Lady Harrington sobre los posibles gambitos de apertura de los repos ciertamente tiene sentido para mí. Si la República realmente tiene la intención de atacar el Reino Estelar en cualquier lugar, va a golpear la Estrella de Trevor como uno de sus objetivos principales —⁠si no el objetivo principal.


  —Y conociendo a Thomas Theisman —dijo White Haven con tristeza⁠—, va a atacar a la Tercera Flota con la fuerza suficiente para hacerla pedazos.


  —Absolutamente. —Matthews asintió—. Tampoco para quitarle la terminal. Eso sería bastante importante, dadas las ventajas logísticas que ofrece, por supuesto. Pero su verdadero objetivo serían los superdestructores (P) y los portanaves NAL de la Tercera Flota.


  —Estoy de acuerdo. Pero no puedo conseguir que Janacek acepte reforzar. Se niega rotundamente a hacerlo.


  —Para ser justos con Janacek —dijo Matthews con la voz de un hombre al que manifiestamente le resultaba muy difícil ser algo así⁠—, no tiene mucho con lo que pueda reforzarse. Me imagino que espera desesperadamente que todo se calme sin llegar a la lucha real. Si la República ataca, probablemente piense que puede hacer una repetición de su ayuda a Basilisco desde la Estrella de Trevor usando unidades de la Flota Nacional directamente desde Mantícora.


  —Entonces está soñando —dijo rotundamente White Haven⁠—. Incluso si tuviera la Flota Interior asentada en la Confluencia, lo que dejaría a Mantícora y a Esfinge efectivamente desprotegidas, no podría hacerlas pasar por la Confluencia y llegar al alcance de apoyo de la flota de Teodosia antes de que una fuerza de ataque pudiera inmovilizarla contra San Martín y obligarla a entrar en acción —⁠se rio con dureza, con un sonido frío y feo⁠—. ¡Lo descubrí cuando no pude evitar que Giscard hiciera volar por los aires toda la infraestructura de Basilisco!


  —Oh, eso lo sé, —Matthews resopló—. El problema es que no creo que Janacek lo sepa.


  —Yo tampoco, —dijo Benjamin. Se echó hacia atrás en su propia silla, mirando a White Haven pensativo⁠— ¿Crees que Janacek aceptaría un escuadrón o dos de nuestros superdestructores (P) para apoyar a la Tercera Flota?


  —Lo dudo mucho, Alteza —dijo Paxton antes de que White Haven pudiera responder. Todos le miraron, y él volvió a encogerse de hombros⁠—. Janacek ha dejado clara su actitud hacia Grayson de forma abundante y lamentable. No le caemos bien, no confía en nosotros, y la sola idea de pedirnos ayuda le parece humillante y denigrante. Estoy seguro de que encontrará alguna otra justificación para rechazar la oferta. Probablemente se convencerá a sí mismo de que trasladar las naves de guerra de Grayson a la zona en disputa constituiría una escalada provocadora. Pero si esa no es su razón, encontrará otra.


  —Incluso si no lo hiciera, —dijo Matthews con una expresión preocupada⁠—, no estoy seguro de cuánta exposición podríamos aceptar aquí en casa, Su Excelencia. Con los propios protectores fuera, ya nos faltan dieciséis superdestructores (P) y seis portadores. Eso es una parte considerable de toda la Marina. Si tenemos en cuenta las unidades que se han retirado para su reparación o revisión, tenemos aproximadamente sesenta naves modernas disponibles y solo once portanaves. Eso es suficiente para que me sienta completamente confiado de poder resistir a Grayson contra todo lo que nuestra gente de inteligencia estima que la República podría lanzarnos. Pero con cada nave que desviamos a algún lugar como la Estrella de Trevor, nuestro margen de seguridad disminuye. Y si yo fuera la República de Haven y tuviera la intención de volver a la guerra contra la Alianza Manticoriana, entonces ciertamente haría de la eliminación de Grayson una alta prioridad temprana.


  —Está ahí mismo —dijo White Haven con disgusto.


  —No dudo que lo esté, —reconoció Benjamin⁠— Pero al mismo tiempo, no espero realmente un ataque temprano contra nosotros aquí.


  —¿Por qué no, Alteza? —preguntó Matthews. No era un reto, solo una pregunta.


  —Porque llevan seis meses poniendo un cebo diplomático delante de nosotros para que nos retiremos de la Alianza —⁠dijo Benjamin.


  White Haven se incorporó en su silla, e incluso Matthews pareció asombrado, pero Paxton solo se quedó sentado con una mirada inescrutable.


  —Sus esfuerzos no han tenido éxito, Hamish, —⁠le dijo Benjamin al conde con apenas un atisbo de sonrisa⁠— y ciertamente nunca sugirieron que las operaciones militares fueran inminentes. Pero me parece bastante evidente que han estado intentando dividir a la Alianza durante algún tiempo, y realmente no sabría decirte el éxito que pueden haber tenido en otros lugares. Hemos sido cortésmente indiferentes, pero habrás notado que tampoco los hemos denunciado al resto de la Alianza ni a la galaxia en general. Esperemos que piensen que es porque estamos cubriendo nuestras apuestas manteniendo la puerta abierta para un posible acuerdo futuro. Que al menos existe la posibilidad de que estemos lo suficientemente cabreados con High Ridge como para cortar por lo sano y firmar con ellos —⁠o al menos acordar mantenerse al margen⁠— si el austen cae.


  —Todo eso es problemático, por supuesto. Pero lo que importa ahora es que leo que su diplomacia implica que están muy centrados en el Reino Estelar. A menos que esté muy equivocado, ven la derrota de Mantícora como el único medio por el que van a poder reclamar su territorio ocupado. No quieren luchar contra nadie más. De hecho, no creo que quieran luchar contra el Reino Estelar; simplemente creen que no tienen otra opción.


  —Si estoy en lo cierto, probablemente querrán dar a cualquiera que decida ser neutral —⁠y admitámoslo, Hamish; bastantes miembros de la Alianza tendrían que encontrar eso tentador después de la forma en que High Ridge nos ha tratado a todos⁠— la oportunidad de hacerlo. Además, por mucho que Theisman haya logrado construir la Marina, no tiene un suministro infinito de cascos. Si Honor tiene razón y ya ha desviado una fuerza considerable a Silesia, eso va a restringir aún más los números de los que dispone aquí. Acabamos de acordar que la Estrella de Trevor tiene que ser su objetivo principal. No creo que Thomas Theisman se arriesgue a atacar Grayson hasta que crea que puede lanzarlo con una fuerza abrumadora.


  —Y si no sabe que hemos desviado fuerzas para reforzar la Estrella de Trevor, entonces no creerá que puede hacerlo —⁠dijo Matthews lentamente.


  —Eso es lo que estoy pensando, —Benjamin estuvo de acuerdo.


  —Pero si High Ridge no va a pedir ayuda en primer lugar, ¿qué te hace pensar que la aceptará si se la ofreces? —⁠preguntó White Haven.


  —¿Quién dice que voy a «ofrecer» algo? —Replicó Benjamin, y resopló cuando White Haven lo miró⁠—. En primer lugar, no hay tiempo para perderlo dando vueltas mientras High Ridge y Janacek descubren cuál es su culo y cuál es su codo. En segundo lugar, si hiciera algún tipo de oferta formal para enviar aún más de nuestra Marina a sacarle las castañas del fuego a Mantícora en este momento, hasta el Cónclave de Dirigentes se pondría en cólera. ¡No quieres ni pensar en cómo responderían las Llaves!


  —No. Si comprometo fuerzas con la Estrella de Trevor, no voy a preguntar a nadie si puedo enviarlas. Simplemente voy a enviarlas.


  White Haven parpadeó cuando la afirmación de Benjamin le hizo comprender una vez más la diferencia entre la autoridad personal que ejercía el Protector y la que la Constitución permitía a Elizabeth.


  —Pero ¿cómo podríamos llevarlos hasta allí? —⁠Matthews se sentó de nuevo en su silla y se frotó la barbilla⁠— Nos va a llevar al menos unos días —⁠probablemente una semana, como mínimo⁠— organizar y planificar el tipo de movimiento del que parece que estamos hablando. Y hay más de ciento cincuenta años luz desde Grayson hasta la Estrella de Trevor. Eso es más de tres semanas de viaje. ¿Tenemos un mes entero para ponernos en posición?


  —No lo sé —respondió White Haven—, pero no creo que podamos suponer que lo tenemos. No si ya han desplegado fuerzas en Silesia.


  —En ese caso, no lo supondremos, —dijo Benjamin⁠— Y tampoco gastaremos tres semanas en llegar allí. Usaremos la Confluencia.


  —¿La Confluencia? —White Haven miró al Protector⁠— ¿Cómo vais a hacer eso, Alteza? Si Janacek y High Ridge no solicitan tu ayuda, ¿qué te hace pensar que te dejarán ir navegando por el Cruce delante de Dios y de todo el mundo? Como mínimo se sentirían profundamente humillados, y si se han convencido de que reforzar la Estrella de Trevor con unidades manticorianas sería una «provocación», ¡desde luego no querrán que la refuerces con graysonianos!


  —En realidad, —dijo Benjamin con tristeza⁠—, no me importa mucho lo que les gustaría a ellos dos, Hamish. Y en cuanto a que intenten impedirnos usar el Cruce, no creo que sea muy inteligente por su parte. Bajo el artículoXII de la Carta de la Alianza Manticoriana, cualquier socio del tratado tiene acceso libre e ilimitado a la Confluencia para sus naves de guerra. Si decido que quiero enviar a toda la maldita Marina a través de la Confluencia de Mantícora, tengo el derecho legal de hacerlo y maldito sea cualquiera que intente impedírmelo.


  Sonrió a su invitado, y no era una expresión agradable.


  —Dadas las circunstancias, —dijo en voz baja⁠—, más bien espero que lo intenten.

  


  —No me lo puedo creer, Eloise Pritchart escupió, mirando la copia impresa que tenía delante. ¿Cómo se atreven a darnos algo así?


  —Bueno, yo tampoco me lo esperaba, empezó Giancola, pero…


  —¡Pero nada! —Gruñó Pritchart— ¡Han mentido descaradamente a su propia gente y a la nuestra!


  Thomas Theisman se sentó en su propia silla en la mesa de conferencias, tan sorprendido y casi tan furioso como la propia Pritchart mientras miraba el pasaje crítico de la última nota de Mantícora.


  —No lo entiendo —murmuró LePic— ¿Por qué harían esto? Les dijimos que nuestras demandas territoriales no incluían la Estrella de Trevor. Se lo dijimos con muchas palabras.


  Theisman asintió casi inconscientemente, pues compartía plenamente la confusión de su amigo. ¿Por qué, cuando la República había anunciado abiertamente su voluntad de renunciar a toda reclamación de soberanía sobre la Estrella de Trevor, los mantis habían amenazado de hecho con retirarse unilateralmente de las negociaciones de paz alegando que la República había exigido que se le devolviera la soberanía?


  —¿Podrían haber malinterpretado algo? —preguntó Walter Sanderson lentamente.


  —¿Cómo? —Exigió Pritchart furioso— ¡Cómo es posible que incluso un idiota como High Ridge haya entendido mal algo tan sencillo! —⁠Rebuscó con rabia en la carpeta que tenía delante hasta que encontró su copia de la nota más reciente de la República al Reino Estelar.


  —En respuesta a la petición del Reino Estelar de que se aclare la opinión de la República sobre el estatus del sistema estelar de Trevor —⁠leyó en voz alta con voz dura y tensa⁠—, «la República no reclama específicamente la soberanía sobre ese sistema estelar». —⁠Volvió a dejar la nota sobre el tablero de la mesa⁠— ¡No reclama la soberanía, Walter! No veo cómo podríamos haber sido más claros que eso.


  Sanderson sacudió la cabeza lentamente, claramente desconcertado.


  —Me temo que hay una posible explicación muy sencilla —⁠dijo Tony Nesbitt. Todas las miradas se dirigieron a él, y se encogió de hombros⁠—. Esto es una tergiversación de la verdad tan descarada como la que cualquiera podría haber presentado. No es un malentendido, es una mentira. Es un esfuerzo por hacernos responsables del fracaso de las negociaciones. La única razón que puedo ver para que hagan eso es porque tienen la intención de romper esas negociaciones, y quieren que su gente y el resto de la galaxia crean que fue nuestra culpa.


  —¿Y qué esperan conseguir? —preguntó Hanriot, pero ya no sonaba tan escéptica como antes en lo que respecta a las antiguas sospechas de Nesbitt sobre los motivos del Reino Estelar.


  —Creo que está bastante claro, Rachel —dijo el Secretario de Comercio con voz llana⁠—. No quieren solo la Estrella de Trevor. Planean quedarse con todos los sistemas ocupados. Solo están usando la Estrella de Trevor como la cuña.


  —Creo que es posible que todos estemos exagerando un poco —⁠dijo Giancola. Los ojos que se habían centrado en Nesbitt volvieron a dirigirse a él, y agitó una mano⁠—. No pretendo minimizar el enorme conflicto entre lo que les hemos contado y lo que parecen querer decir que les hemos contado. Y, obviamente, yo mismo siempre he sospechado de sus intenciones últimas. Pero retrocedamos un momento y tratemos de recuperar el aliento.


  —Es un poco tarde para jugar al Sr. Razonable, Arnold —⁠le dijo Pritchart con un poco de rencor⁠—, especialmente después de esto —⁠volvió a golpear el texto de la nota manticoriana más reciente.


  —Siempre hay tiempo para dejar que la razón opine, señora presidenta —⁠replicó Giancola⁠—. Ese es el principio fundamental más importante de la diplomacia. Y no es que tengamos que responder a esto inmediatamente. Nadie fuera del Gabinete, a excepción del embajador Grosclaude, sabe nada del contenido concreto de esta nota. Si mantenemos esto en secreto, al menos hasta el punto de no enfurecernos públicamente por ello, entonces tenemos la oportunidad de enfriar los ánimos y trabajar en ello.


  —No, no la tenemos —dijo Pritchart con rotundidad, y Giancola sintió que su sonrisa se congelaba ligeramente cuando algo en el tono férreo del Presidente hizo sonar las alarmas.


  —Señora Presidenta…


  —Lo sé todo sobre el acuerdo de caballeros sobre el respeto a la confidencialidad de las comunicaciones diplomáticas oficiales, —⁠Pritchart ralló⁠— Pero en lo que a mí respecta, ya no es aplicable.


  —¡Señora Presidenta!


  —He dicho que ya no se aplica, Arnold. Ella negó con la cabeza. La única razón por la que podrían haber redactado esta basura, dijo, era para justificar exactamente el escenario que Tony acaba de describir. Lo que significa que en algún momento, probablemente después de atacarnos, van a publicar su versión de nuestra correspondencia diplomática. Y a juzgar por esto —⁠volvió a golpear la nota manticoriana⁠—, su versión no se va a parecer mucho a la realidad. Bueno, si eso es lo que tienen en mente, ¡maldita sea, primero me encargaré de que se publique la verdad a los medios de comunicación y a la galaxia en general!


  Giancola tragó con fuerza. Las cosas se estaban moviendo mucho más rápido de lo que había previsto. La decisión de Pritchart de hacer público el texto de la nota más reciente de Descroix no era inesperada, pero no había planeado que llegara tan rápido. Estaba un poco nervioso por lo que pudiera pasar cuando la República y el Reino Estelar publicaran sus versiones de su correspondencia diplomática oficial y salieran a la luz las discrepancias entre ellas, pero no le preocupaba demasiado. O, en todo caso, no lo estaba. Había calculado que para cuando las dos naciones estelares llegaran a ese punto, cada una de ellas estaría completamente preparada para creer que la otra estaba editando las notas reales para apoyar sus propias ambiciones territoriales. Ciertamente, él y Grosclaude habían tenido mucho cuidado en asegurarse de que todas las copias oficiales archivadas de la correspondencia de la República coincidieran con las versiones aprobadas por Eloise Pritchart.


  Pero no había contado con la pasión pura y dura de la ira de Pritchart. Y eso, se dio cuenta de repente, había sido una gran estupidez por su parte. Ella le había engañado. Había insistido en mostrarse tan tranquila, tan magistral. En pensar las cosas y «dar una oportunidad a la paz». Y como ella había sido y hecho esas cosas, él esperaba que siguiera haciéndolas. Había contado con al menos una ronda más de notas en las que él calmaría mágicamente la tensión por la Estrella de Trevor. Pero eso era porque había olvidado que antes de ser la Presidenta Pritchart, antes de ser la Comisaria del Pueblo Pritchart, Eloise Pritchart había sido —⁠Comandante de Brigada Delta⁠—… una de las tres principales comandantes de campo en el movimiento de guerrilla más eficaz que ha luchado contra los legisladores antes del golpe de Pierre.


  Arnold Giancola sintió una súbita y gélida sensación de hundimiento al darse cuenta de lo mal que había interpretado la probable respuesta de ella a su cuidadosamente diseñada provocación manticoriana.


  —En lo que a mí respecta —dijo con voz de hierro martillado⁠—, esta farsa, este… fárrago de mentiras, constituye una decisión unilateral de romper las negociaciones con nosotros. Tengo la intención de presentarla ante una sesión conjunta del Congreso, y sobre la base de su evidente deshonestidad y su justificación transparentemente disfrazada para que el Reino Estelar se anexione permanentemente planetas ocupados por nuestros ciudadanos sin tener en cuenta los deseos de estos, anunciar mi intención de reanudar las operaciones militares activas.


  Capítulo Cincuenta


  —BUENAS noches, Lady North Hollow. ¡Estoy tan feliz de que haya venido!


  —Gracias. Estoy encantada de haber sido invitada —⁠respondió Georgia Young mientras el mayordomo la conducía al salón palaciego. Era un salón muy grande para un apartamento, incluso en Landing City, donde el espacio no era tan importante como en planetas más poblados. Quizá fuera más pequeño que, por ejemplo, el Salón Verde de la residencia en Landing del conde de Tor, pero no tanto. No es de extrañar, quizás, dado que el lujoso apartamento al que pertenecía alcanzaba fácilmente al menos tres mil metros cuadrados. En, ni que decir tiene, una de las torres residenciales más caras de toda la capital.


  No está mal para una plebeya, pensó Georgia mientras entregaba su elegante chaqueta al mayordomo con una amable sonrisa. Él le devolvió la sonrisa, y una de sus cejas trató de enarcarse con sorpresa. Sobre todo porque no era habitual que un sirviente profesional y bien entrenado devolviera la sonrisa —⁠o el ceño fruncido⁠— a uno de los invitados de su patrón. Pero también porque había algo… extraño en esa sonrisa. Algo que no podía identificar.


  El mayordomo se inclinó ligeramente y se retiró del salón, y Georgia se sacudió mentalmente. Tal vez había algo inusual en su sonrisa. Pero también es posible que se esté imaginando cosas. No es que tuviera la costumbre de hacer algo tan tonto, pero esta tarde se estaba convirtiendo en algo lo suficientemente inusual como para poner en vilo a cualquier solucionador de problemas de la Asociación de Conservadores que se precie. Se preguntó de nuevo si debería haber mencionado la invitación a High Ridge antes de aceptarla. Y decidió una vez más que había hecho bien en no hacerlo. Sería un error dejarle creer que necesitaba su permiso para cualquier cosa que decidiera hacer, y un error aún mayor permitirse a sí misma creerlo.


  —Por favor, —invitó su anfitriona— siéntese. ¿Puedo ofrecerle algún tipo de refresco? ¿Té, quizás? ¿O algo más fuerte?


  —No, gracias —dijo Georgia mientras se sentaba en un sillón eléctrico que era casi terriblemente cómodo⁠—. Aunque me encantó que me pidiera que pasara por aquí esta tarde, Milady, también me sorprendió mucho. Y me temo que mi agenda ya estaba bastante ocupada antes de que se presentara este inesperado placer. Solo puedo quedarme un rato, porque el Conde y yo tenemos que reunirnos con el Primer Ministro para una cena de recaudación de fondos esta noche. —⁠Sonrió⁠— Y aunque agradezco que haya pensado en pedirme que me pase, estoy seguro de que me perdonará si soy lo suficientemente franco como para decir que dudaba que fuera para una ocasión social.


  —Por supuesto que la perdonaré —Su anfitriona se rio⁠—. De hecho, estoy segura de que ha oído que yo también tiendo a ser brusca. Me temo que mis modales sociales son poco refinados, lo que siempre ha causado a mis padres un poco de angustia. Aun así, supongo que debo señalar que, socialmente hablando, por supuesto, ya no tiene que dirigirse a mí como «Milady», Milady. Me temo que estos días soy simplemente Cathy Montaigne.


  —Y antes de casarme con Stefan —respondió Georgia con otra amable sonrisa⁠—, yo era «simplemente» Georgia Sakristos, así que tal vez podríamos prescindir de cualquier «Milady» de cualquier lado…


  —Montaigne volvió a reírse, de muy buen humor, y Georgia se preguntó por qué se sentía tan alegre. También se preguntó si el evidente buen humor de Montaigne era una buena o mala señal. Según el expediente de la excondesa, era más peligrosa cuando sonreía.


  —Ya que estoy siendo diplomática —dijo Georgia⁠—, permítame felicitarla tanto por su elección a la Cámara de los Comunes como por la base de poder que parece estar construyendo allí. Confío en que me perdone si no repito esas felicitaciones en público, ya que Stefan y el Primer Ministro no volverían a dirigirme la palabra si me sorprendieran intercambiando cumplidos con el enemigo. Y, por supuesto, la Condesa de New Kiev probablemente haría algo mucho peor que eso.


  —Estoy seguro de que lo haría —dijo Montaigne con una sonrisa cegadora⁠—. De hecho, me paso alguna que otra noche contemplando el grado de irritación que debo estar causando a ambos. Bueno, a los tres, supongo, contando a su marido. Por supuesto, tengo que preguntarme si alguien lo cuenta. Incluyéndote a ti.


  —¿Cómo dice? —Georgia se puso rígida y se incorporó tan bruscamente como se lo permitió el lujoso sillón plegable. Su voz proyectaba tanto sorpresa como un poco de ira, pero había otra emoción detrás de las que se había permitido mostrar deliberadamente. Un repentino y brusco cosquilleo de ansiedad. La sospecha de que la alegría de Montaigne podría ser una muy mala señal.


  —Oh, lo siento —dijo Montaigne, con toda la apariencia de sinceridad⁠—. Dije que mis gracias sociales dejaban que desear, ¿no es así? Ciertamente no pretendía denigrar a su marido. Simplemente quería decir que es bastante conocido en los círculos políticos que el conde depende en gran medida de su… consejo, digamos. No quisiera ser tan hortera como para usar frases como «el poder detrás del trono» o algo igual de tópico, pero seguro que sabe que nadie en Landing City duda de que el conde North Hollow sigue muy de cerca sus consejos.


  —Stefan sí confía en mí —dijo Georgia, con un tono rígido y correcto⁠— y yo lo aconsejo, de vez en cuando, cuando lo hace. Tampoco creo que sea inapropiado que lo haga, sobre todo teniendo en cuenta mi posición en la Asociación de Conservadores.


  —Oh, nunca quise sugerir que eso fuera inapropiado, de ninguna manera —⁠Montaigne volvió a sonreír⁠— Simplemente quería establecer que cualquiera que sea su lugar oficial en la jerarquía del Gobierno de la High Ridge, su nicho real es algo más alto.


  —Muy bien, —Georgia estuvo de acuerdo, observando a su anfitriona con detenimiento⁠— Admitiré que tengo algo más de influencia entre bastidores de lo que puede parecer a los ojos del público. Supongo que en ese aspecto soy bastante similar a, por ejemplo, el capitán Zilwicki.


  —Oh, touché! —Los ojos verdes de Montaigne brillaron, y aplaudió con deleite⁠— Eso estuvo muy bien hecho, —⁠felicitó a su invitado⁠—. ¡Apenas sentí el cuchillo deslizándose entre mis costillas!


  —Espero que me perdone por decir esto, señorita Montaigne —⁠observó Georgia⁠—, pero la Asociación de Conservadores ha acumulado un archivo bastante extenso sobre usted. Especialmente desde su elección a los Comunes. Y cuando usted me invitó, revisé ese archivo, por supuesto. Decía, entre otras cosas, que te gusta ser desconcertantemente directo. Una observación cuya exactitud estoy apreciando rápidamente.


  —Bueno, nunca sería bueno decepcionar a todos los analistas astutos, incluido usted, que trabajan tan diligentemente en nombre de la Asociación de los Conservadores, ¿verdad?


  —En efecto, no. Por otra parte, tal vez usted y yo podríamos estar de acuerdo en dejar de lado nuestras láminas y llegar al verdadero propósito de mi visita… sea lo que sea…


  —Por supuesto. Tienes que asistir a esa recaudación de fondos —⁠Montaigne volvió a sonreír y pulsó un botón en el combo de muñeca disfrazado de carísimo reloj de pulsera antiguo⁠— Me temo que se acabó la fiesta, Anton —⁠dijo en él⁠— ¿Te gustaría acompañarnos?


  Georgia arqueó una elegante ceja, pero no dijo nada. Entonces, una puerta oculta tras una escultura luminosa de buen gusto se abrió y Anton Zilwicki entró en la sala a través de la escultura.


  Georgia lo estudió con un interés cuidadosamente disimulado. Había estado preparando un dossier sobre él desde su regreso y el de Montaigne de la Vieja Tierra, y especialmente desde que Montaigne había decidido presentarse a las elecciones como diputado. Cuanto más descubría, más se impresionaba. Sospechaba que la sorprendente decisión de Montaigne de presentarse a un escaño en los Comunes había sido la inspiración de Zilwicki. El hombre tenía un talento positivo para —⁠pensar fuera de la caja⁠—, y era obvio para Georgia que él y Montaigne formaban un equipo potente y potencialmente peligroso. Se alegró igualmente de que su matrimonio con Stefan la situara firmemente en las filas de la Asociación de Conservadores. Al menos era poco probable que el equipo Montaigne-Zilwicki se convirtiera en una amenaza directa para su propia base de poder… a diferencia de lo que ella sospechaba firmemente que iba a sucederle a New Kiev en los próximos dos o tres años-T.


  Esta era su primera oportunidad de ver a Zilwicki en carne y hueso, por así decirlo, y se vio obligada a admitir que era un espécimen impresionante. Nadie iba a llamarle guapo, pero tampoco nadie iba a llamarle algo poco halagüeño si estaba al alcance de su mano. Sintió un deseo casi abrumador de reírse al pensar en la expresión de su marido si se encontrara atrapado en una pequeña habitación con un Zilwicki iracundo, pero eso no impidió que sus instintos se agitaran. Tenía demasiada experiencia como para no darse cuenta de que estaban llegando rápidamente a la verdadera razón por la que Montaigne la había invitado a… pasarse por allí… No es que estuvieran haciendo ningún esfuerzo especial por fingir lo contrario.


  —Lady North Hollow, permítame presentarle al capitán Anton Zilwicki, —⁠dijo Montaigne alegremente.


  —Capitán —Georgia le dedicó una pequeña y sentada media reverencia de saludo y dejó ver claramente el filo francamente medidor de su mirada⁠—: Su reputación le precede —⁠añadió.


  —Al igual que la suya —reconoció Zilwicki con su voz profunda y retumbante.


  —Bueno —continuó Georgia, volviendo a prestar atención a su anfitriona⁠—, supongo que la presencia del capitán indica que usted tiene algún dato sorprendente de inteligencia política que otorgarme. Al fin y al cabo, esa habría sido la razón por la que el Primer Ministro, por ejemplo, habría considerado oportuno invitarme a una reunión similar.


  —Hay ciertas ventajas en el trato con un compañero de profesión —⁠observó Zilwicki⁠—. Eficacia y franqueza, si no otra cosa.


  —Intento no perder el tiempo cuando no hay ninguna ventaja táctica en hacerlo, —⁠concedió Georgia.


  —En ese caso, —añadió Montaigne—, supongo que te debo cinco dólares, Anton. —⁠Georgia la miró interrogativamente, y la excondesa se encogió de hombros⁠—. Apostó a que no perderías el tiempo andando por las ramas. —⁠Le sonrió un momento a Georgia, y luego se volvió hacia su imponente amante de losa. ¿Debería pedirle a Isaac que se retire un momento, Anton?


  —Dudo que sea necesario, —le dijo Zilwicki. Sonrió, pero la sonrisa, notó Georgia, no llegó a tocar sus ojos en absoluto. Tampoco miró a Montaigne. Su atención estaba completamente centrada en su invitado, y a Georgia le resultaba difícil no estremecerse bajo su peso.


  —La razón por la que te hemos invitado aquí —⁠le dijo después de un momento⁠— es para ofrecerte una cierta oportunidad. Una oportunidad que creo que sería prudente que aceptaras.


  —¿Oportunidad? —Repitió Georgia con calma⁠— ¿Qué clase de oportunidad?


  —La oportunidad, —respondió Montaigne con una voz repentinamente calmada, casi fría, y muy muy concentrada⁠—, de retirarse de la política y dejar el Reino Estelar.


  —¿Perdón? —Georgia consiguió no parpadear de sorpresa, pero no fue fácil.


  —Es realmente una muy buena oportunidad, —⁠le dijo Montaigne con esa misma voz fría⁠— Sobre todo la parte de dejar el Reino Estelar. Yo también te recomendaría que lo hicieras de la forma más discreta posible. Si estás de acuerdo con nosotros, estamos dispuestos a darte hasta tres días de ventaja… Elaine.


  Georgia había abierto la boca para soltar una réplica airada, pero la cerró con un chasquido, réplica no pronunciada, cuando el nombre —⁠Elaine⁠— le produjo un repentino escalofrío. Sus ojos se aferraron a Montaigne durante quizás dos latidos, y luego se dirigieron a Zilwicki. Por muy mortífera que fuera la excondesa en el terreno puramente político, Georgia no tenía ninguna duda de qué mitad de la sociedad había obtenido la información que ese nombre implicaba.


  Consideró la posibilidad de tratar de descararlo, pero solo por un instante. La reputación de Zilwicki en cuanto a competencia y minuciosidad se había consolidado en ciertos círculos enrarecidos en los últimos cuatro años-T.


  —Ya veo —dijo en su lugar, forzando la voz para que sonara tranquila y sosegada⁠—, no había oído ese nombre desde hacía bastantes años. Te felicito por haber hecho la conexión entre él y yo. Pero me temo que no entiendo muy bien por qué el hecho de que lo hayas hecho te lleva a creer que puedes… convencerme de que abandone el Reino Estelar en absoluto, y mucho menos «sin dejar rastro».


  —Mi querida Lady Young, —Montaigne arrulló⁠—, dudo mucho que al Primer Ministro le haga gracia oír hablar de la carrera de Elaine Komandorski antes de que se pusiera a trabajar para el difunto, sin lamentar, Dimitri Young. ¡Qué cosas tan sórdidas! Y, ya sabes, ese pequeño asunto tuyo con el juego del tejón y la inteligencia industrial que extorsionaste a ese desafortunado caballero. ¿Recuerdas al que se suicidó? —⁠Sacudió la cabeza⁠— Estoy seguro de que la delicada sensibilidad y el exquisito sentido de la justicia del Primer Ministro se verían completamente conmocionados por eso.


  —Veo que su reputación es bien merecida, capitán, —⁠dijo Georgia, mirando fijamente a Zilwicki⁠—. Por otro lado, dudo mucho que tenga alguna prueba de la… acusación de la señora Montaigne. Sí, y tenga en cuenta que he dicho si —⁠añadió en beneficio de los inevitables grabadores⁠—, yo hubiera tenido algo que ver con una aventura como la que ella acaba de describir, estoy segura de que alguien en mi posición habría pasado el tiempo intermedio asegurándose de que no hubiera ninguna prueba del hecho de que lo hubiera hecho.


  —Estoy seguro de que lo habrías hecho, —retumbó Zilwicki⁠— Desgraciadamente, por muy experto que seas, también eres simplemente mortal. Me temo que te has perdido algún que otro testigo por el camino. Tengo tres deposiciones muy interesantes, en realidad.


  —Declaraciones que, estoy segura —dijo Georgia, todavía con mucha más calma de la que sentía⁠—, no deben ser más que rumores. En parte, por supuesto, porque nunca tuve nada que ver con los acontecimientos que la señora Montaigne está describiendo. Pero también porque si hubiera tenido algo que ver con ellos, estaría seguro de no tener cómplices que pudieran testificar en mi contra de su propio conocimiento de primera mano.


  —Estoy seguro de que lo habrías hecho, — concedió Zilwicki, y en otra persona, Georgia podría haber creído ver un brillo en sus ojos. Por supuesto, el pensamiento de —⁠brillo⁠— y Anton Zilwicki eran dos conceptos que se contradecían mutuamente, sobre todo en un momento como este. Había demasiado lecho de roca de Grifo en el hombre… Por supuesto, como la duquesa Harrington y el conde White Haven descubrieron no hace mucho tiempo —⁠continuó⁠—, los testimonios de oídas pueden ser bastante devastadores en el tribunal de la opinión pública…


  No, definitivamente no es un destello, pensó Georgia. En el mejor de los casos, un destello… y uno feo, además.


  —Pero, como también demostraron la Duquesa y el Conde —⁠replicó⁠—, las falsas pruebas de oídas utilizadas en un esfuerzo por desacreditar a alguien tienen tendencia a rebotar contra el acusador. Y dadas las numerosas conexiones que tiene la familia de mi marido, estoy segura de que seríamos capaces de capear cualquier acusación de este tipo. Se asombraría de la gente que se presentaría a testificar la rectitud de mi carácter.


  Sonrió con dulzura, pero su confianza recibió otro golpe cuando ni Montaigne ni Zilwicki se inmutaron ante su oblicua referencia al poder de los Archivos de North Hollow.


  —Al contrario, no me sorprendería en absoluto, —⁠le dijo Zilwicki⁠— Sin duda sería embarazoso para ellos cuando un escáner de ADN demostrara que usted era realmente Elaine Komandorski. Fuiste bastante eficiente borrando el historial público de Elaine, pero te faltó al menos una copia de tu expediente en la Policía de Landing City. —⁠Sonrió ante el respingo que ella no pudo disimular⁠— Concederé que no hay condenas en el expediente de Elaine en la Policía de Landing City, pero es realmente sorprendente la cantidad de veces que fue investigada. Y las dos veces que se retiraron los cargos porque el testigo clave desapareció repentina y misteriosamente —⁠y de forma permanente⁠— serían una lectura fascinante. En esas circunstancias, supongo que sería natural que sus amigos y aliados trataran de convencer al público de que un individuo tan excelente y recto como usted nunca podría haber sido culpable de todas las cosas terribles que la policía pensaba que había hecho. A menos, claro, que el Primer Ministro decidiera que, al igual que con ciertos individuos acusados de tráfico de esclavos genéticos, sería más conveniente políticamente arrojarte a los lobos.


  —Creo —dijo ella, con una voz más plana y dura⁠— que puede estar subestimando mi… influencia con el Primer Ministro.


  —¡Ah! Así que está en los archivos, —observó Montaigne⁠— siempre sospeché que lo estaba. Aun así, Elaine, tendrías que tener un control muy fuerte sobre él para convencerlo de que te apoye lealmente. Especialmente ahora, con el deterioro de la situación diplomática —⁠sacudió la cabeza con tristeza⁠—. Me temo que mi lectura del carácter del barón de High Ridge sugiere que, dadas las circunstancias, se inclinaría por hacer lo correcto y, aunque lo lamentara, desvincularse de cualquiera que pudiera haber estado involucrado alguna vez en esos actos impropios, aunque fuera de forma periférica. Después de todo, sea lo que sea lo que quiera hacer con la información sobre él en los archivos, habría cualquier cantidad de gente poderosa que se sentiría obligada a impedírselo. Quiero decir, piensa en cuántas carreras y agendas políticas dependen de su permanencia en el poder. A menos, por supuesto, que tengas lo suficiente sobre todos ellos como para convencer a todo el Gobierno de cometer harakiri para salvar tu propio cuello. Porque —⁠entre nosotros⁠— no creo que cuente con que lo hagan por lealtad y la bondad de sus corazones.


  —Tal vez no. Pero incluso si no deciden hablar en mi nombre, no tengo una base de poder propia para defenderme de tales acusaciones difamatorias.


  —Por ejemplo, si alguien se dirigiera a la policía de Londres y les proporcionara pruebas de que una tal Elaine Komandorski, poco antes de desaparecer y de que apareciera en escena una tal Georgia Sakristos, estaba implicada en el asesinato de uno de los investigadores de fraudes criminales de la policía, estoy seguro de que no lo considerarían una calumnia. No hasta que hayan investigado muy a fondo, en todo caso.


  —Por otro lado, cuando resulte imposible probar esas acusaciones —⁠porque, por supuesto, serían completamente falsas⁠—, estoy seguro de que los tribunales se inclinarán por considerarlo difamación, dado que las acusaciones se habrían originado en un oponente político. La Corona ve con cierto desagrado a las personas que intentan utilizar los tribunales como arma política, capitán.


  —Ciertamente lo hacen, —estuvo de acuerdo⁠— Y aunque me duela admitirlo, es totalmente posible que haya suficientes jueces en sus famosos expedientes para que sobreviva incluso con las interesantes pruebas que ya he conseguido reunir. Por otro lado, realmente no importa. No necesito acercarme a la policía. O a los tribunales.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó tajantemente.


  —Significa que una vez que descubrí la existencia de Elaine —⁠dijo Zilwicki⁠—, me pregunté de dónde había salido. Quiero decir, ella simplemente… apareció un día, ¿no es así? Y con un capital inicial tan importante.


  —¿Qué quieres decir? —Georgia escuchó el temblor en su propia voz, y se maldijo por ello. Pero no había nada que pudiera hacer al respecto, como tampoco había forma de evitar que ella misma palideciera.


  —Quiero decir que he encontrado a tu primer técnico de bioescultura —⁠le dijo Zilwicki en voz muy muy baja⁠—, el que ha reajustado la secuencia genética de tu lengua.


  Georgia Young se quedó absolutamente inmóvil, aturdida en un reino mucho más allá de la simple incredulidad. ¿Cómo? ¿Cómo podía incluso alguien con la reputación de Anton Zilwicki haber cavado tan profundo? Ella había enterrado eso. Lo había enterrado donde no volvería a ver la luz del día. Lo enterró detrás de Elaine, dispuesta incluso a que alguien encontrara sus antecedentes penales originales porque se detendrían ahí, sin profundizar aún más en quién había sido antes de Elaine.


  —Por supuesto —continuó Zilwicki—, no hay ninguna ley que prohíba la eliminación del número, ¿verdad? La mayoría de los esclavos liberados no tienen recursos para pagarlo, pero que se lo quiten ciertamente no es un delito. Pero él mantuvo el registro del número original, Elaine. El número de un esclavo que el «Salón de Baile» ha estado buscando durante años. La esclava que vendió un carguero entero lleno de esclavos fugados a cambio de su propia libertad y medio millón de créditos solarianos. ¿Sabes qué piensan hacer con esa esclava cuando la encuentren?


  Georgia lo miró fijamente, con las cuerdas vocales congeladas, y él sonrió sin ganas.


  —Nunca he sido un esclavo. No pretendo entender lo que alguien que lo ha sido estaría dispuesto a hacer para conseguir su propia libertad. Y, por la misma razón, no pretendo juzgar a quienes quieren… discutir sus acciones con ella. Pero creo, Elaine, que si yo fuera ella, estaría mucho más preocupado por el «Salón de Baile» que por cualquier cosa que los tribunales del Reino Estelar quisieran discutir con ella.


  —¿Qué… qué ofreces? —preguntó ella con voz ronca.


  —Setenta y dos horas estándar de ventaja —⁠dijo sin rodeos⁠—. No prometo no entregar las pruebas que he reunido al Salón de Baile. El «mayordomo» de Cathy nunca nos perdonaría si lo hiciera. Pero Isaac también me dará esos tres días. Él y Jeremy son hombres razonables. No estarán contentos conmigo, pero reconocen las realidades del comercio de caballos, y saben qué tipo de apuestas políticas nos estamos jugando aquí en el Reino Estelar. Se conformarán con saber dónde empezar a buscarte de nuevo.


  —¿Así que quieres que desaparezca sin más? —⁠Ella lo miró fijamente durante un momento, y luego negó con la cabeza⁠—. No soy lo suficientemente importante como para que te arriesgues a que el «Salón de Baile» no sea tan «razonable» como esperas. Además, harías mucho más daño a High Ridge y a su gobierno si te limitaras a decirle a Jeremy dónde encontrarme. —⁠Volvió a negar con la cabeza⁠—. Quieres los archivos para ti, ¿no?


  —No. —No fue Zilwicki. Era Montaigne, y su voz nivelada era como el helio líquido. Georgia la miró con incredulidad, y la excondesa se encogió de hombros⁠—. No voy a fingir que una parte de mí no está tentada. Pero esos archivos ya han hecho bastante daño. Oh, probablemente podría convencerme de que los verdaderos criminales, los bastardos que han infringido la ley y se han salido con la suya, merecen ser entregados y derribados en público, de la forma más espectacular posible. Pero la otra tentación… la tentación de no entregarlos —⁠sacudió la cabeza⁠—. Sería demasiado fácil convertirme en otro New Kiev y convencerme de que la nobleza de mi propósito justificaba cualquier herramienta que decidiera utilizar.


  —Por no mencionar, —Zilwicki retumbó—, el hecho de que un buen tercio de las «pruebas» contenidas en esos archivos fueron probablemente fabricadas en primer lugar.


  —Por no hablar de que, —Montaigne estuvo de acuerdo.


  —Entonces, ¿qué queréis? —preguntó Georgia con rotundidad.


  —Queremos que se destruyan los archivos, —⁠le dijo Zilwicki⁠— Y queremos que se haga de forma que se demuestre que han sido destruidos.


  —¿Cómo se supone que voy a hacer eso?


  —Ya has demostrado que eres una mujer muy ingeniosa y capaz, Elaine —⁠le dijo Montaigne⁠—, y es de dominio público que los archivos están guardados en una cámara acorazada de alta seguridad bajo la casa de los Young aquí en Landing City. Estoy seguro de que podrías hacer que esa cámara acorazada —⁠y la casa, en realidad⁠— sufrieran alguna travesura espectacular. Sin, me apresuro a añadir, ninguna pérdida de vidas.


  —¿Esperas que organice todo eso y me vaya del planeta en tres días normales? —⁠Sacudió la cabeza⁠—. Aunque quisiera, no podría hacer algo así tan rápido. No, al menos, y dejarme suficiente tiempo para huir como para hacer alguna diferencia al final.


  —Tus tres días comenzarían al día siguiente de la destrucción de los archivos, —⁠le dijo Zilwicki⁠— A no ser que, por supuesto, intentaras abandonar el planeta antes de que fueran destruidos.


  —Y si me niego, ¿realmente me entregarían al Salón de Baile? ¿Aun sabiendo lo que me harían?


  —Sí, lo haría —dijo Zilwicki con rotundidad.


  —No creo que te crea, —dijo en voz baja, y luego miró a Montaigne⁠— Y a pesar de todo lo que he oído sobre ti y tu relación con el Salón de Baile, no creo que lo dejes. No creo que te importe vivir con lo que harían.


  —Tal vez no lo haría, —respondió Montaigne⁠— No. Iré más lejos. No me gustaría vivir con ello. Pero no creas ni por un puto minuto que no lo haría de todos modos. A diferencia de Anton, he pasado décadas trabajando con el «Salón de Baile» y con esclavos fugados. Como él, no puedo ponerme en su lugar. El infierno que vive cualquier esclavo —⁠incluso tú⁠— es algo que solo puedo intentar imaginar. Pero he visto lo que los esclavos han hecho para conseguir su libertad. Y les he oído hablar de los otros esclavos, de los que ayudaron a otra persona a conseguir su libertad, y de lo que les costó. No voy a sentarme aquí y decirles que requiero que cualquier esclavo sea tan heroico, tan abnegado. Pero he conocido por Dios a esclavos que fueron así de heroicos, y conozco las historias de los que fueron así de abnegados. Y sé que tú fuiste directamente responsable de enviar a casi quinientos esclavos fugados de vuelta a ese infierno para salvarte a ti mismo… y para obtener un pequeño beneficio, también. Así que, sí, Elaine. Si Jeremy te atrapa, viviré con lo que haga.


  Georgia sintió que algo se arrugaba en lo más profundo de su ser mientras miraba esos implacables ojos verdes.


  —Y piensa en esto —le dijo Zilwicki. Los ojos de ella volvieron a dirigirse a él con impotencia, y la sonrisa que le dedicó le habría sentado bien a cualquier tiburón⁠— Aunque al final no tuviera el estómago para entregarte al Salón de Baile, no tengo por qué hacerlo. He encontrado al intermediario que utilizaste para contactar con Denver Summervale. También tengo su declaración. Dudo mucho que se sostenga en un tribunal, pero no tendría que hacerlo. Simplemente se la enviaría a la duquesa Harrington.


  Lo que ya había empezado a arrugarse se arrugó por completo ante la gélida promesa en los ojos de Anton Zilwicki. Georgia Young, Lady North Hollow, miró de un lado a otro entre esos dos rostros tan diferentes pero igualmente inflexibles, y supo que ambos habían querido decir cada palabra que habían dicho.


  —Entonces, «Elaine» —preguntó Montaigne en voz baja⁠—, ¿qué va a ser?


  Capítulo Cincuenta y uno


  —DESEO que tengamos alguna maldita idea de dónde han ido —⁠gruñó Alistair McKeon. Se recostó en su silla, deplorablemente poco militar, inclinada hacia atrás con un talón apoyado en la mesa de café de cobre batido del camarote de día de Honor. La chaqueta de su uniforme colgaba desordenadamente sobre el respaldo de su silla, lo que constituía una concesión sustancial por parte de James MacGuiness. No permitía que cualquiera desordenara su camarote de almirante.


  Alice Truman, en cambio, era la misma persona pulcra y ordenada que se sentó en la silla frente a McKeon al otro lado de la mesa de café. Mientras McKeon bebía una jarra de cerveza Honor, Truman se contentaba con una taza de café humeante y un pequeño plato de croissant.


  Alfredo Yu, por su parte, se había sentado en el escritorio y estaba haciendo garabatos en una hoja de papel con un estilete anticuado, mientras Honor se sentaba de lado en su cómodo sofá. Sus largas piernas estaban extendidas ante ella, a lo largo de sus cojines, con Nimitz acurrucado cómodamente sobre sus muslos, mientras ella apoyaba la espalda en el reposabrazos. Un plato en la mesa de café, al alcance de la mano para un ramafelino, todavía contenía dos tallos de apio sin comer, y Honor acariciaba el ramafelino medio dormido suavemente con su mano derecha mientras su izquierda manejaba su taza de cacao.


  Todo era una escena muy cómoda y doméstica, pensó, en relación con sus tres subordinados superiores. Lamentablemente, se respiraba un aire de calma antes de la tormenta, y la pregunta de Alistair subrayaba demasiado bien esa sensación de tensa anticipación.


  —Todos desearíamos saber dónde están, Alistair —⁠le dijo Truman⁠—, pero no lo sabemos.


  —Puede que no sepamos dónde están, —puso Yu⁠—, pero me temo que sabemos dónde van a estar una vez que reciban sus órdenes.


  Era evidente que al exRepo no le importaba mucho su propia conclusión, pero eso no la invalidaba, pensó Honor con mal humor.


  —¿Crees que los andis saben que Haven está metiendo el dedo en la llaga de Silesia? —⁠preguntó McKeon.


  —No veo cómo podrían hacerlo —respondió Honor después de un momento⁠—. Solo sabemos de ellos porque el capitán Bachfisch nos lo dijo. A no ser que hayan sido mucho más descuidados en otro lugar, no me imagino que hayan dejado que los andis les echen un vistazo.


  —No lo sé —argumentó McKeon a medias—. Piratas Perdición vio sus destructores en Zoraster, y sabemos que la inteligencia naval andina es bastante buena. Pensaba que había al menos una posibilidad de que se dieran cuenta de un par de destructores Repo flamantes merodeando por Silesia.


  —Si son capaces de distinguirlas entre el desorden de todos los diseños de la RPH más antiguos que se han vuelto rebeldes aquí —⁠respondió Yu con amargura⁠—. Recuerda que el almirante Bachfisch solo se fijó en ellas porque se dio cuenta de que eran naves de nueva construcción.


  —Aunque se fijaran en ellas —observó Truman⁠—, probablemente no adivinarían la razón por la que estaban allí. Quiero decir que, a primera vista, la idea es bastante absurda. Dudo que algo tan absurdo se le ocurra a cualquier analista racional.


  —No «absurdo», —Honor corrigió— «Audaz» estaría más cerca.


  —«Locura» sería aún mejor —replicó Yu— O tal vez sería aún más preciso llamarlo «delirios de grandeza». —⁠Negó con la cabeza⁠— Odio pensar que Tom Theisman pueda llegar a ser tan culpable de extralimitación estratégica como parece esto.


  —Solo es extralimitación si no tienen realmente el poder de combate para llevarlo a cabo, —⁠señaló Truman.


  —Alice tiene razón, Alfredo, —dijo Honor— de hecho, eso es lo que más me preocupa de esto. No conozco a Theisman tan bien como tú, por supuesto, pero lo que sé de él sugiere que no es muy probable que sucumba a las tentaciones de extralimitarse. Eso es a lo que vuelvo. No habría enviado esta fuerza hasta aquí si no hubiera pensado que conservaba suficiente fuerza cerca de casa cuando lo hizo.


  —Lo sé, —Yu estuvo de acuerdo— Tal vez solo estoy tratando de darme una especie de falso valor convenciéndome de que Tom ha metido la pata por los números esta vez. Pero supongo que lo que más me molesta de todo esto es que Tom Theisman es la última persona de la galaxia que habría esperado que quisiera volver a la guerra con el Reino Estelar. ¡Dios mío! Mira lo que el hombre ha logrado. ¿Por qué, en nombre del cielo, se arriesgaría a tirarlo por la borda cuando los diplomáticos todavía están hablando?


  —Puede que no haya sido su idea —dijo Honor casi tranquilizándose⁠—. Hay otros responsables implicados, ya sabes. Y, odio decirlo, pero la situación puede ser muy diferente desde su lado de la línea. Como dices, los diplomáticos siguen hablando, pero ¿cuánto tiempo hace que no se dicen nada? O, al menos —⁠se corrigió amargamente⁠—, desde que High Ridge y Descroix han dado alguna señal de querer realmente un tratado…


  —Espero que tú y Alfredo no os lo toméis a mal —⁠dijo McKeon⁠—, pero la conclusión desde nuestra perspectiva aquí es que no importa realmente por qué Theisman haya decidido enviar su «Segunda Flota» a Silesia. Aparte del hecho de que obviamente está aquí para atacar a alguien, quiero decir —⁠Honor y Yu lo miraron, y él se encogió de hombros sin enderezarse en su silla⁠—. A mí también me gustó Theisman cuando lo conocí en la Estrella de Yeltsin. Y yo tampoco lo habría elegido para ser el pesado de esta pieza. Pero sean cuales sean sus motivos, y por muy justificados que estén por la estupidez admitida de nuestro propio y querido Primer Ministro, lo que realmente tenemos que considerar ahora son las consecuencias. Y las consecuencias son que hay una flota repo, de tamaño y fuerza desconocidos, en una posición actualmente desconocida, con el fin de llevar a cabo una misión cuyos objetivos creo que todos podemos adivinar con bastante exactitud. Lo que me lleva de nuevo a mi punto original. Me gustaría que tuviéramos alguna maldita idea de dónde demonios están.


  —Bueno, al menos sabemos dónde no están —dijo Truman con amargura⁠—. O, al menos, conocemos un sistema estelar en el que ya no están.


  —Sí, lo sabemos, —dijo Honor, y Truman la miró. También lo hizo Yu, y McKeon giró la cabeza para lanzarle una mirada muy aguda al registrar el tono reflexivo de ella. Los tres la miraron durante unos segundos y luego se miraron entre sí.


  —¿Y? —informó McKeon después de un momento.


  —Um… —Honor se estremeció—. Quiero decir, ¿qué has dicho, Alistair?


  —Todos conocemos ese tono, Honor —le dijo⁠—. Hay algo que pasa por tu cabeza, y me preguntaba si te gustaría compartirlo con el resto de los mortales.


  Él le sonrió impúdicamente, y ella negó con la cabeza.


  —Llegará un momento, Alistair McKeon, en que la lesa majestad volverá a casa para perseguirte. Y si hay algo de justicia en el universo, ¡yo estaré allí para verlo!


  —Sin duda. Mientras tanto, sigues sin compartir.


  —Está bien, —concedió— estaba pensando en algo —⁠algo que sacaste antes, de hecho.


  —¿Algo que saqué a colación?


  —Cuando te preguntabas si los andis sabían que la República estaba haciendo el tonto aquí.


  —¿Qué pasa? —preguntó McKeon, ladeando la cabeza y frunciendo el ceño, pensativo.


  —Bueno, es que si yo fuera los andis, no estaría muy contento con su presencia. Y menos teniendo en cuenta lo descontento que parece estar ya el Imperio con nuestra presencia aquí.


  —Perdonadme, Milady —objetó Yu con suavidad⁠—, pero si yo fuera los andis, no me disgustaría mucho la perspectiva de que la República atacara a la gente que ya estoy tratando de sacar de Silesia. En el peor de los casos, o les ganamos, o nos ganan, y el ganador es mucho más débil de lo que era antes del compromiso. Lo que significa que los andis pueden, básicamente, simplemente ordenar al «vencedor» que se vaya de la región, o entrar con la certeza virtual de que pueden tomar lo que le queda.


  —Todo eso es bastante cierto, —Honor estuvo de acuerdo⁠— Pero no se te ha ocurrido, Alfredo, que lo que sea que los andis estén haciendo en Silesia puede ser el resultado de un error por su parte.


  —¿Qué error? —preguntó Truman. Honor la miró, y el almirante de pelo dorado se encogió de hombros⁠— Se me ocurren varios errores que podrían haber cometido. ¿Cuál tiene usted en mente?


  —El mismo error que High Ridge y Descroix han estado cometiendo durante años, en cierto sentido, —⁠le dijo Honor⁠—. Tal vez también han estado asumiendo que la guerra entre nosotros y la República había terminado efectivamente.


  —Si alguna vez pensaron eso en primer lugar, seguro que se dieron cuenta cuando Theisman anunció la existencia de su nueva Marina de que todas las apuestas estaban cerradas, —⁠protestó McKeon.


  —Tal vez no, —dijo Honor—. Seguimos pensando en lo buena que es la inteligencia naval de andi, pero hay límites en todas las cosas. Y aunque su gente de inteligencia haya acertado con toda la información disponible, no se deduce necesariamente que el Emperador y sus asesores hayan sacado las conclusiones correctas.


  —Con el debido respeto, ¿por qué debería importarles si la guerra ha terminado o no? —⁠Inquirió Truman⁠— La nueva dirección de Nuevo Paris no parece especialmente interesada en conquistar la galaxia conocida, y el Imperio está en el lado más lejano de la Alianza Manticoriana desde Haven. Dadas las circunstancias, no veo que Gustav y sus consejeros consideren a la República una gran amenaza para el Imperio, pase lo que pase con el Reino Estelar. De hecho, probablemente estarían igual de contentos de vernos envueltos en una guerra a tiros con Haven de nuevo, porque nos impediría reforzarnos contra ellos aquí. Para el caso, eso es lo que la mera amenaza de renovar las hostilidades con Haven ya está haciendo.


  —Comprendo todo eso, —dijo Honor— Y es muy posible que tengas razón, Alice. Pero si Thomas Theisman está dispuesto a volver a la guerra con el Reino Estelar bajo cualquier circunstancia, o por cualquier razón, entonces él y Shannon Foraker deben haber hecho entre los dos mucho más para igualar nuestra ventaja tecnológica de lo que nadie en la OIN de Jurgensen está dispuesto a admitir que podría haber hecho. Y si ese es el caso, entonces cualquier ecuación de equilibrio de poder que Gustav pueda haber contemplado está probablemente muy desfasada. Y sea lo que sea que la nueva dirección de la República quiera realmente, Gustav Anderman no es el tipo de gobernante que confía en las buenas intenciones de un vecino poderoso. Especialmente de un vecino poderoso que, hasta hace cuatro o cinco años, estaba metido en el juego de la conquista a lo grande.


  —Y, —observó Yu en un tono repentinamente reflexivo⁠—, un vecino poderoso del que no puede estar seguro de que vaya a permanecer bajo la gestión actual.


  —Exactamente, —Honor estuvo de acuerdo—. Históricamente, los andermanos no han sido grandes creyentes en el valor de las formas republicanas de gobierno. No les gustan, y no confían realmente en ellas. Probablemente se sentían más cómodos con los legisladores que con el Comité de Seguridad Pública, pero no me sorprendería mucho que se sintieran más cómodos con el Comité que con la República. Consideran que las formas de gobierno electivas son peligrosamente cambiantes e impredecibles en el mejor de los casos.


  —Así que lo que estás sugiriendo —dijo McKeon lentamente⁠— es que si pensaran que la República es realmente lo suficientemente poderosa como para tener una oportunidad realista de derrotar al Reino Estelar, no les importaría mucho.


  —El Imperio es un gran creyente en el juego del equilibrio de poder como la mejor manera a largo plazo de promover su propia seguridad —⁠dijo Honor⁠—, pero si la República, que ya es mucho más grande que el Reino Estelar, logra destruir o al menos paralizar seriamente la Alianza Manticoriana, no habrá equilibrio de poder. Y la nación estelar que surgiera de repente —⁠o resurgiera, tal vez⁠— como la principal potencia militar de toda esta región estaría gobernada por un sistema del que un monarca andermano estaría naturalmente inclinado a desconfiar y temer.


  —Y uno que aún no ha demostrado que tenga las piernas para durar, —⁠estuvo de acuerdo Yu.


  —Puede que estés en lo cierto —dijo Truman⁠—, pero incluso si lo estás, me temo que es demasiado tarde para que tu visión cambie algo. Sea lo que sea que Theisman y Pritchart estén tramando, es evidente que Gustav está planeando devorar los trozos más selectos de Silesia. Y nuestros propios líderes brillantes no han hecho nada para disuadirlo seriamente. Excepto, por supuesto, para colgar este grupo de batalla a secar. Es un poco tarde para esperar que el gobierno actual haga algo más serio que eso, por muy acertado que sea su análisis. Suponiendo, por supuesto, que alguien en Landing City estuviera dispuesto a escuchar cualquier cosa que viniera de ti o de El Conde White Haven, de todos modos.


  —Sí, claro —McKeon hizo una mueca—. Me imagino a High Ridge o a Descroix cambiando su política exterior en base a cualquier cosa que usted sugiera, Honor.


  —No estaba pensando necesariamente en ellos, —⁠dijo Honor muy lentamente.


  —¿Qué? —McKeon se enderezó para poder girar su silla y mirarla directamente, y su expresión solo podía calificarse de ceño fruncido⁠— ¿En quién estabas pensando, entonces?


  —Vamos, Alistair —regañó ella—. Si no estoy pensando en nadie de nuestro bando, ¿en quién más podría estar pensando?


  —¿Y qué te hace pensar que el almirante Rabenstrange se va a creer cualquier mensaje que le envíes sobre esa supuesta «Segunda Flota» que nunca hemos podido encontrar?


  —¿Quién ha hablado de enviarle un mensaje? —⁠preguntó Honor, y de repente sus tres subordinados la miraron con incredulidad.

  


  —¿Es qué?


  Chien-lu von Rabenstrange miró a su jefe de personal con total y absoluta incredulidad.


  —Según la seguridad del perímetro, señor —⁠dijo el Kapitän der Sternen Isenhoffer con el tono de un hombre que no estaba muy seguro de creer su propio informe⁠—, es una sola nave manticoriana del muro. Se ha identificado como HMS Troubadour, uno de sus superdestructores (P) de clase Medusa. De acuerdo con nuestras apreciaciones actuales de Inteligencia, el Troubadour es la nave insignia de su Contralmirante McKeon.


  —¿Y esta nave ha llegado sola a Sachsen?


  —Por lo que puede decir la Seguridad Perimetral, —⁠confirmó Isenhoffer, y Rabenstrange frunció el ceño pensativo. Puede que las matrices de sensores pasivos de Sachsen no sean tan exquisitamente sensibles como las que protegen un sistema como el de Nuevo Berlín, pero sin duda habrían detectado las huellas de tránsito de cualquier otra nave que pudiera haber acompañado a Troubadour fuera del híper.


  —¿Y esta nave ha dicho algo más allá de identificarse? —⁠preguntó al cabo de un momento.


  —De hecho, Herr Herzog, lo ha hecho —⁠dijo Isenhoffer.


  —Bueno, por favor, no me obligue a sacarle cada palabra de una en una, —⁠dijo Rabenstrange con acritud.


  —Perdóneme, señor —dijo Isenhoffer— Es que, a primera vista, es tan absurdo que… —⁠Se detuvo y pareció darse una sacudida mental⁠— Señor —⁠dijo⁠—, según informa el Troubadour, tiene a la duquesa Harrington a bordo. Y la Duquesa ha solicitado formalmente hablar personalmente con usted.


  —¿Conmigo? —Repitió Rabenstrange con cuidado⁠— ¿Con la duquesa Harrington en persona?


  —Eso es lo que dice el Troubadour, señor, —⁠respondió Isenhoffer.


  —Ya veo.


  —Con el debido respeto, señor —dijo Isenhoffer⁠—, yo desaconsejaría que el Troubadour siguiera entrando en el sistema —⁠Rabenstrange le dirigió una mirada interrogativa, y el jefe del Estado Mayor se encogió de hombros⁠— La petición de la duquesa Harrington, aunque sea sincera, es ridícula. Hay canales adecuados para que un comandante de flota se ponga en contacto con otro.


  —¿Y por qué cree que la duquesa no utilizó esos otros canales?


  —Supongo que es posible que esto represente algún intento dramático por su parte de encontrar una solución pacífica a la tensión entre su mando y el tuyo, —⁠dijo Isenhoffer con cuidado. Como jefe de gabinete de Rabenstrange, sabía lo mucho que el herzog había argumentado contra la política actual del Imperio en Silesia. También sabía exactamente lo que Rabenstrange había dicho a Sternhafen antes de que el almirante fuera enviado a casa en desgracia. Y lo que era más significativo en ese momento, Isenhoffer también era consciente del respeto que Rabenstrange profesaba a Honor Harrington.


  —Por su tono —observó ahora el herzog—, aunque suponga que es posible, no le parece muy probable.


  —Francamente, señor, no lo encuentro, —reconoció Isenhoffer⁠— y, de nuevo con todo el respeto, aunque se trate de eso, seguramente ella debe darse cuenta de que a estas alturas es demasiado tarde.


  —No recuerdo haber dado ninguna orden de atacar la estación Sidemore, —⁠dijo Rabenstrange con voz repentinamente fría.


  —Por supuesto que no, señor —Isenhoffer habló con rapidez, pero en su respuesta había un dejo de difusa terquedad. Chien-lu Rabenstrange no había elegido a un jefe de personal del que esperara que fuera un hombre que dijera «sí» o que fuera débil⁠—. No pretendía insinuar que lo hubiera hecho. Pero la duquesa Harrington ya debe saber que Su Majestad Imperial tiene toda la intención de asegurar nuestras fronteras estratégicas aquí en Silesia. Yo diría, señor, que, siendo ese el caso, la única cosa que ella podría decir a usted que resolvería la tensión entre nuestras dos fuerzas sería una concesión por su parte de nuestras demandas territoriales. Y si ella estuviera dispuesta a hacer tal concesión, sin duda representaría instrucciones de su gobierno en casa, que nos habrían sido comunicadas a través de los canales normales.


  —Lo que nos lleva a la pregunta de por qué no utilizó esos canales en primer lugar, ¿no es así? —⁠preguntó Rabenstrange, e Isenhoffer asintió⁠— Bueno, si no cree que está aquí para proponer algún tipo de resolución diplomática, entonces ¿por qué cree que está aquí?


  —Creo que, tal vez, por dos razones, señor —⁠contestó Isenhoffer⁠—. En primer lugar, no me sorprendería descubrir que está aquí por su propia cuenta en un esfuerzo por retrasar al menos lo inevitable. Es posible que proponga algún tipo de suspensión mientras solicita instrucciones adicionales a su gobierno, pero yo desconfiaría de cualquier propuesta de este tipo. El retraso podría permitir al Reino Estelar transferir refuerzos adicionales a Sidemore.


  —En segundo lugar, señor, se me ocurren muy pocas formas en las que ella podría adquirir una estimación más precisa de nuestra fuerza actual aquí en Sachsen que trayendo una nave de la muralla, con su conjunto de sensores, justo en el corazón del sistema estelar. No digo que ese sea su objetivo principal, pero es casi seguro que será una consecuencia inevitable si le permitimos entrar en el sistema.


  —Puede que tengas razón —dijo Rabenstrange después de un momento⁠—. Por otro lado, a diferencia de ti, yo he conocido a la Lady. Cuando habla, suele merecer la pena tomarse el tiempo de escucharla. Y lo único que no hace —⁠o, al menos, nunca hará bien⁠— es mentir.


  —En cuanto a lo que los sensores del Troubadour puedan decirle sobre nuestra fuerza, mis preocupaciones son estrictamente limitadas. De hecho, en algunos aspectos, preferiría que tuviera una apreciación precisa de nuestra fuerza. Los tipos de «errores» que nos han asolado desde que ese idiota de Gortz se hizo matar en Zoraster son peligrosos, Zhenting. Y más que en términos de la gente adicional que ya han matado.


  —Puede que el Emperador tenga toda la intención de asegurar nuestras fronteras, e incluso puede estar dispuesto a ir a la guerra con el Reino Estelar para conseguirlo si es necesario, pero eso no significa que no prefiera hacerlo sin más derramamiento de sangre. Tampoco me importa ser responsable de más muertes que puedan ser evitadas. Que entregue el mensaje que desee que tenga. Y que vea la fuerza que tenemos. Si hay alguna manera de evitar más pérdidas de vidas, entonces por todos los medios exploremos las posibilidades. Y si el saber cuán poderosas son nuestras fuerzas la hace más cautelosa o la anima a presionar a sus propios superiores para que concedan las demandas del Emperador, tanto mejor.


  —Pero, Herr Herzog, —protestó Isenhoffer⁠—, ella es una titular de los graysonianos. Insistirá en llevar a sus hombres de armas a cualquier reunión, y ya sabe lo que opina el Emperador de todo eso desde el asunto Hofschulte.


  —Sí, lo sé. —Rabenstrange volvió a fruncir el ceño. Luego se encogió de hombros⁠—. Explícale las condiciones del Emperador, Zhenting. Si ella no puede aceptarlas, entonces nos limitaremos a una reunión electrónica.

  


  —No me gusta, Milady —dijo Andrew LaFollet con obstinación.


  —Y me temo que no recuerdo haberte preguntado si te gustaba, —⁠replicó Honor, y su voz era considerablemente más alquitranada que de costumbre.


  —Pero especialmente ahora, —comenzó LaFollet⁠—, con las tensiones tan altas, es…


  —Especialmente ahora, —dijo Honor implacablemente⁠—, es particularmente importante que no haya ningún incidente. O cualquier indicio de que desconfíe de Herzog von Rabenstrange de alguna manera. Este tema ya no está abierto al debate, Andrew.


  LaFollet había abierto la boca. Ahora la cerró. Su expresión rondaba entre lo mulato y la profunda desaprobación, pero reconoció el fin de la discusión. Él y Spencer Hawke intercambiaron miradas y luego se volvió hacia Honor.


  —Muy bien, Milady —suspiró a medias⁠—. Lo haremos a su manera.


  —Sé que lo haremos, —respondió ella con serenidad.

  


  El kapitän de fragata que escoltaba a Honor desde el muelle de naves del superacorazado Campenhausen era perfectamente cortés, pero estaba claro que tenía sus reservas sobre todo este asunto. El hecho de que las fundas de sus tres acompañantes estuvieran visiblemente vacías le había reconciliado en cierto modo, pero por la mirada que había dirigido a Nimitz, la reputación del «gato» le precedía. Por lo visto, el kapitän de fragata no estaba muy seguro de que no debiera ser considerado un arma como los púlser de los hombres de armas. Por otra parte, obviamente no estaba dispuesto a discutir el punto con su propia autoridad.


  La cabina del ascensor llevó al pequeño grupo de Honor hasta el pasillo situado a las afueras de la sala de reuniones de la cubierta principal del Campenhausen. Dos marines andermanos montaban guardia en la escotilla, acompañados por un kapitän estelar completo con los cordones de hombro de un oficial de Estado Mayor.


  —Duquesa Harrington —dijo el oficial de Estado Mayor en un preciso y acentuado inglés estándar, con una pequeña y formal reverencia.


  —Sí —reconoció Honor, y enarcó una ceja— ¿Y usted es?


  —Kapitän der Sternen Zhenting Isenhoffer, jefe de personal de Herzog Rabenstrange, —⁠respondió el capitán⁠— Es un honor conocerla, Milady.


  —Y yo a usted, —dijo Honor.


  Isenhoffer miró por encima de ella a sus hombres de armas, y algo sospechosamente parecido a un brillo brilló en sus ojos al captar sus expresiones.


  —Su Excelencia —dijo, volviendo a prestar atención a Honor⁠—, me disculpo por cualquier insulto involuntario en nuestra insistencia en que no se trajeran armas a la presencia de Herzog. La estipulación no era suya. El Emperador ha sido muy específico en este tema en particular tras el incidente de Hofschulte. Me temo que sus instrucciones no son discrecionales.


  —Ya veo. —El honor lo consideró cuidadosamente. Gustav Anderman nunca había destacado por su carácter afectuoso y confiado, pero era difícil culparle por serlo aún menos en este caso. Gregor Hofschulte había ascendido al rango de teniente coronel de los marines andermanos. Un hombre de impecable lealtad, que había servido bien a su Emperador durante casi treinta años-T. Y un hombre que, sin ninguna advertencia, había sacado su arma y había abierto fuego contra el Príncipe Huang, el hermano menor del Emperador, y su familia. El Príncipe y su esposa habían sobrevivido; uno de sus hijos no.


  No se sabía exactamente por qué y cómo había hecho Hofschulte algo así, porque el teniente coronel no había sobrevivido al ataque. Los guardaespaldas del príncipe Huang habían reaccionado casi al instante, y el cuerpo de Hofschulte había quedado muy destrozado por el fuego que lo mató. Según la OIN, al menos algunos miembros de los servicios de seguridad de andermanos creían que Hofschulte había sido —⁠ajustado⁠— para llevar a cabo el ataque. Lo que, en cierto modo, les preocupaba mucho más que la posibilidad de que un hombre que había sido considerado completamente leal hubiera enloquecido —⁠de forma natural⁠— y se hubiera vuelto loco sin previo aviso. Se suponía que el ejército andermano, al igual que el de Mantícora, estaba protegido contra cosas como el ajuste. Si alguien había conseguido romper esas protecciones una vez, no había garantía de que no pudiera hacerlo dos veces. Lo que, a su vez, explicaba sin duda la draconiana prohibición de Gustav de portar armas en presencia de cualquier miembro de la Familia Imperial.


  —Le aseguro, Kapitän Isenhoffer, que no me siento insultada en lo más mínimo —⁠aseguró la oficial andermana⁠—. Sin embargo, hay un pequeño asunto adicional que debo tratar antes de reunirme con el Herzog. Discúlpeme un momento.


  Isenhoffer parecía desconcertado, pero la confusión en su expresión no era nada comparada con la expresión de LaFollet cuando bajó a Nimitz de su hombro y se lo pasó a Simon Mattingly. A continuación, desprecintó la casaca de su uniforme y se la entregó a LaFollet. Su hombre de armas personal le dirigió una mirada muy anticuada cuando le quitó la prenda, y su mirada se volvió aún más anticuada cuando ella se subió el puño izquierdo de la blusa del uniforme. La sonrisa que le dedicó mezclaba la picardía con una pizca de disculpa, y luego le dijo a su mano protésica que se flexionara en un movimiento que debería haber puesto en contacto la punta de su dedo índice con la punta de su dedo meñique. Pero los impulsos neuronales que habrían movido los dedos de su mano original en ese patrón hicieron ahora algo completamente diferente, y una porción rectangular de piel en el interior de su antebrazo, de unos dos centímetros de largo y uno y medio de ancho, se dobló de repente hacia atrás. Se abrió un pequeño compartimento en la extremidad artificial y, al cerrar el puño, se expulsó un cargador púlser de treinta cartuchos.


  Lo atrapó en el aire con la mano derecha mientras LaFollet la miraba con incredulidad, y luego sonrió a Isenhoffer, que, si cabe, parecía aún más asombrado que su hombre de armas.


  —Perdóneme, Kapitän —dijo—. Como sabrá, he sufrido más de un intento de asesinato por mi cuenta. Cuando mi padre me ayudó a diseñar mi prótesis, sugirió algunas pequeñas… mejoras. Esta —⁠le entregó a Isenhoffer la revista⁠— fue una de ellas.


  Levantó la mano entre ellos y envió a sus músculos artificiales otra orden. En respuesta, su dedo índice izquierdo se puso brusca y rígidamente recto, y los otros dedos de la mano se doblaron por debajo, casi como si estuvieran agarrando la culata de un pulsador inexistente.


  —Me temo que tendría que hacer reconstruir la punta del dedo si alguna vez lo utilizara, —⁠le dijo con una sonrisa caprichosa⁠— Pero papá insistió en que valdría la pena.


  —Ya veo, —dijo Isenhoffer un poco inexpresivo. Luego se dio una sacudida⁠—. Veo, —⁠repitió en tono más normal⁠— Su padre parece ser un hombre de rara previsión, Su Excelencia.


  —Siempre lo he pensado, —contestó Honor, ignorando estudiadamente la mirada fulminante que Andrew LaFollet se ocupaba de enviar en su dirección.


  —Sí. Bueno, si estás preparada —continuó el oficial andermano, deslizando el cargador del pulsador en un bolsillo mientras Honor recuperaba su chaqueta y volvía a meterse en ella⁠—, el Herzog está esperando.


  —Por supuesto, —murmuró Honor, y le tendió los brazos a Nimitz. El ramafelino saltó ligeramente a ellos, y ella siguió a Isenhoffer por la escotilla hasta la sala de reuniones. No le cabía duda de que los sistemas de vigilancia la habían observado en el pasillo, y esperaba que sacaran la conclusión adecuada de su entrega del cargador de púlser. Dudaba mucho de que incluso los agentes de seguridad del Imperio Andermano hubieran sido capaces de detectar el arma incorporada en su brazo. En todo caso, había pagado lo suficiente para estar segura de que nadie podría hacerlo. Y había hecho que la Seguridad del Palacio la probara en Mantícora. Así que acababa de demostrar que podría haber llevado un arma a la presencia de Rabenstrange si realmente lo hubiera querido… y que se tomaba en serio su promesa solemne de no hacer tal cosa. Y que quería que Rabenstrange supiera que había hecho ambas cosas.


  Era una cosa pequeña, tal vez. Pero la confianza y la seguridad se basan en cosas pequeñas, y ella necesitaba urgentemente que Chien-lu von Rabenstrange confiara en ella esta tarde como nunca antes lo había hecho.


  Sus hombres de armas la acompañaron, y ella observó los ojos de los dos guardaespaldas que estaban detrás de Rabenstrange. La mujer que sospechaba que era la mayor de las dos le dirigió una mirada muy aguda, y Honor sonrió mentalmente ante la prueba de que, efectivamente, había estado vigilada en el pasillo. Pero la mujer solo la miró un momento antes de que sus ojos se unieran a los de su compañera para examinar cuidadosamente a LaFollet, Hawk y Mattingly. Los tres graysonianos devolvieron el examen con igual profesionalidad, y Honor ocultó una sonrisa mayor al saborear las emociones recelosas de ambos. Pero la sonrisa nacida muerta fue fugaz, y dirigió su atención al pequeño hombre sentado a la cabeza de la mesa de la sala de reuniones.


  —Bienvenido a bordo del Campenhausen, Alteza, —⁠dijo Chien-lu Rabenstrange.


  —Gracias, Alteza —respondió Honor, y Rabenstrange sonrió ligeramente. Podía saborear la cautela de sus emociones, pero también la curiosidad. Y, aún más importante, saboreó algo muy parecido a la confianza. Había esperado que lo hiciera, pero no se había permitido contar con ello. Aun así, ella y Rabenstrange habían establecido una cierta empatía personal que iba más allá de su relación puramente profesional durante su última misión en Silesia. Por lo visto, seguía existiendo. Obviamente, era consciente de la tensión inherente a su encuentro, dadas las circunstancias, pero confiaba en su integridad personal. Al menos lo suficiente como para haber aceptado reunirse con ella en primer lugar.


  —Debo confesar, —le dijo—, que estoy algo… sorprendido por su presencia aquí, Su Excelencia. Dadas las circunstancias, la tensión y los recientes y desafortunados acontecimientos entre nuestros dos mandos, no habría previsto un contacto directo a este nivel.


  —Confieso que, en realidad, contaba con ello, Alteza —⁠respondió ella. Él ladeó la cabeza, y ella sonrió⁠— Tengo algo un poco inusual que discutir con usted, —⁠le dijo⁠—, y sentí que esta podría ser la manera más efectiva de llamar su atención.


  —¿Lo hiciste? —murmuró, y le tocó sonreír⁠—. Bueno, Su Excelencia, ciertamente no puedo garantizar que me encuentre de acuerdo con lo que sea que la traiga aquí. Pero le confieso que ha despertado mi curiosidad. Así que, ¿por qué no empieza?


  Hizo un elegante gesto hacia la silla que había al pie de la mesa de conferencias, y Honor se sentó en ella y recogió a Nimitz en su regazo.


  —Por supuesto, Su Excelencia —le dijo—. Soy consciente de que las tensiones entre el Imperio y el Reino Estelar son muy fuertes en estos momentos. Y no propongo que se intente arreglar mágicamente las cosas entre ambos. Eso, obviamente, es algo que en última instancia tendrá que lograrse a un nivel superior. Mientras tanto, sin embargo, me he enterado recientemente de cierta información que creo que debería ser compartida con un representante del Imperio. Información que podría tener una cierta relación con el despliegue de nuestras dos fuerzas.


  —¿Información?


  —Sí, Su Excelencia. Verá…


  Capítulo Cincuenta y dos


  —ASÍ que, Zhenting, ¿qué piensas?


  Herzog von Rabenstrange y su jefe de estado mayor se encontraban en el puente de mando del Campenhausen, observando el reluciente icono del HMS Troubadour mientras el superacorazado manticoriano aceleraba sin cesar hacia el hiperlímite.


  —Pensé —el Kapitän der Sternen Isenhoffer hizo una pausa y luego se encogió ligeramente de hombros⁠— que en muchos sentidos todo sonaba muy… conveniente para la duquesa Harrington, señor.


  —¿Conveniente? —Rabenstrange pasó la palabra por su lengua y ladeó la cabeza hacia el Isenhoffer más alto⁠—. Una interesante elección de palabras, Zhenting. Supongo que no está exenta de aplicación, pero aun así… —⁠Sacudió la cabeza⁠—. Por muy «conveniente» que sea para ella en algunas circunstancias, sigue siendo muy inconveniente en la mayoría de ellas. Creo que me viene a la mente el viejo tópico sobre las rocas y los lugares difíciles.


  —A no ser que pueda convencernos de que no somos la roca… o el lugar duro, Señor, —⁠señaló Isenhoffer en tono de respetuoso y obstinado escepticismo.


  —Tal vez —concedió Rabenstrange, pero su propia voz era dudosa⁠—. Aun así, sospecho que Su Majestad Imperial quedaría bastante impresionada por la lógica de su análisis. Suponiendo, por supuesto, que los datos en los que se basa tengan alguna base en la realidad.


  —Estoy de acuerdo en que la exactitud —o la falta de ella⁠— de su información básica es el quid de la cuestión —⁠dijo Isenhoffer. Empezó a decir algo más, luego hizo una pausa, y claramente reconsideró.


  —¿Sí? —solicitó Rabenstrange.


  —Solo iba a decir, señor —dijo el jefe de personal después de un momento⁠—, que aunque sigo albergando mis propias sospechas sobre los motivos de la duquesa Harrington, no creo sinceramente que le haya mentido a usted.


  Isenhoffer se sintió claramente incómodo al decir eso, y Rabenstrange sonrió sin humor. El kapitän estelar, lo sabía, debía odiar admitir eso. Le habría venido mucho mejor si hubiera podido argumentar que Honor Harrington había sido poco veraz en lo que había descubierto sobre las actividades de la República de Haven en Silesia. Por desgracia, tenía demasiada integridad para eso. Lo cual, admitió el herzog, no hacía más que dar mayor peso a sus sospechas sobre sus motivos en cierto modo.


  —Creo —dijo lentamente el pequeño almirante⁠— que sería bueno recordar que los suyos no son los únicos motivos sospechosos en este caso. Por ejemplo, si asumimos que la Duquesa ha sido, de hecho, sincera con nosotros, y también que el análisis de su oficial de inteligencia es exacto, debemos preguntarnos precisamente qué es lo que la República está haciendo en realidad.


  —Perdóneme, señor —dijo Isenhoffer—, pero en mi opinión, los objetivos de la República son relativamente claros y directos. Si yo fuera la presidenta Pritcharto el almirante Theisman, es casi seguro que habría recurrido a operaciones militares para forzar la resolución de las negociaciones mucho antes. Suponiendo, por supuesto, que tuviera la capacidad de hacerlo. —⁠Se encogió de hombros⁠—. En ese sentido, creo que la duquesa Harrington probablemente tenía toda la razón en cuanto a las intenciones de la República, tanto en lo que respecta a sus propios sistemas ocupados como a Sidemore.


  —Tal vez sea así, —replicó Rabenstrange—. Pero considera esto, Zhenting. La República nos ha animado a perseguir nuestros objetivos en Silesia. Es cierto que solo lo han hecho en conversaciones privadas, no en público, pero tanto tú como yo hemos leído los resúmenes del Ministerio de Asuntos Exteriores sobre las conversaciones del embajador Kaiserfest con su Secretario de Estado. Incluso permitiendo un cierto grado de corrupción en la transmisión, el Secretario Giancola fue notablemente específico. Y muy alentador.


  Hizo una larga pausa, observando el icono del Troubadour, y luego volvió a mirar a Isenhoffer.


  —Sin embargo, a pesar de toda su especificidad, Zhenting, no mencionó ni una sola vez la posibilidad de operaciones de la RPH en la Confederación. Más aún, informó específicamente a Kaiserfest de que sería imposible que la República nos ofreciera siquiera un apoyo verbal abiertamente debido a la opinión pública interna de la República.


  —¿Crees que estaba intentando maniobrar para conseguir una posición falsa? —⁠Isenhoffer frunció el ceño.


  —Creo que es ciertamente posible. Como mínimo, es evidente que esperaba utilizarnos como gato encerrado, una forma más de distraer al Reino Estelar mientras su propia Marina preparaba su ofensiva. Eso, por supuesto, estoy seguro de que el Ministerio de Asuntos Exteriores ya lo había considerado. Pero el hecho de que nunca haya insinuado —⁠por lo menos en lo que puedo ver en las sinopsis⁠— que Haven se estaba preparando para reanudar las operaciones activas me parece significativo. De hecho, creo que se esforzó por evitar la más mínima insinuación de que se estuvieran contemplando tales operaciones. Una parte, al menos, no podía ser más que el mantenimiento de la seguridad operativa. Pero la decisión de enviar sus propias fuerzas navales a la Confederación sin siquiera mencionárnoslo al mismo tiempo que nos alentaban a embarcarnos en una aventura aquí fue, en el mejor de los casos, imprudente.


  —¿Qué motivo podrían tener? —se preguntó Isenhoffer en voz alta.


  —Se me ocurre al menos uno —dijo Rabenstrange⁠—. Supongamos que su intención —⁠o, al menos, su esperanza⁠— era que nosotros y los mantis fuéramos a la guerra, y que uno de nosotros derrotara al otro. Creo que sus estrategas podrían asumir con confianza que cualquiera de nosotros ganara, quedaríamos gravemente dañados, posiblemente lisiados, en el proceso. Y si por casualidad la República tuviese una flota fresca y no ensangrentada en las cercanías…


  Su voz se interrumpió y el ceño de Isenhoffer se frunció.


  —Señor, ¿realmente cree que la República de Haven contemplaría seriamente la posibilidad de entrar en guerra con el Reino Estelar y el Imperio simultáneamente?


  —A primera vista, parecería ridículo —admitió Rabenstrange⁠—, pero usted ha visto los mismos informes de inteligencia que yo. A pesar de nuestra incapacidad para penetrar la seguridad de «Bolthole», es perfectamente obvio que Theisman y Pritchart han sido capaces de construir una flota sustancialmente mayor y más moderna incluso que la que han admitido poseer. Tal vez hayan logrado incluso más de lo que creemos. No hay que olvidar que durante décadas la política exterior de los legisladores se basó en un calendario de primero el Reino Estelar, luego Silesia y después el Imperio. Si Pritchart y Theisman creen que tienen suficiente poder naval, ¿no podrían estar tentados de volver a esa política ahora?


  —Nada de lo que han informado los analistas sugiere que la mente de la presidenta Pritchart funcione así, señor —⁠señaló Isenhoffer.


  —Los analistas pueden equivocarse. Quizás lo más importante es que Pritchart no opera en el vacío. Nunca me he sentido cómodo con nuestra comprensión de la dinámica interna de su gobierno. Es imposible que conozcamos todas las facciones a las que podría verse obligada a enfrentarse. E incluso si fuera tan reacia a recurrir a operaciones activas contra Mantícora como parecen sugerir nuestros analistas y sus propias declaraciones públicas, ciertamente parece haber decidido hacerlo de todos modos. Y si se siente obligada a volver a la guerra, entonces tal vez también vea una oportunidad para lograr el tradicional objetivo repo en este sector de una vez por todas.


  —La posibilidad existe, sin duda, señor —dijo Isenhoffer lentamente⁠—, pero me parece más maquiavélica de lo que habría esperado de ella.


  —Yo también, —admitió Rabenstrange—. Para ser honesto, no me gusta considerar la posibilidad incluso ahora. Pero es posible que su concentración pública en la reforma doméstica haya sido, de hecho, una especie de máscara todo el tiempo. —⁠Sacudió la cabeza con una mueca⁠—. Incluso ahora, cuando me oigo decirlo, me resulta difícil creer eso de ella. Pero a lo que siempre vuelvo, Zhenting, es a que su Secretario de Estado se acercó a nosotros con la oferta de un acuerdo informal, entre bastidores. Casi una alianza no declarada contra Mantícora. Vino a Kaiserfest, no al revés. Y durante todo el tiempo que él y Kaiserfest estuvieron construyendo su «relación de trabajo», nunca abordó la posibilidad de que las fuerzas navales de la RPH estuvieran en Silesia. Ni una sola vez, Zhenting. Está claro que Pritchart está trabajando en algún tipo de plan cuidadosamente orquestado, y está igualmente claro que el Imperio acabará dándose cuenta de la presencia de sus fuerzas militares en la Confederación. No se trata de una mujer estúpida, porque una mujer estúpida no podría haber conseguido todo lo que ha conseguido. Así que, ¿por qué se acercaría deliberadamente a nosotros con esta alianza informal, y luego daría la vuelta y se inmiscuiría militarmente en la misma zona que su Secretario de Estado ha animado a anexionar? A no ser que su plan fuera mantenernos ignorantes de la presencia de sus naves todo el tiempo que pudiera. Hasta que fuera demasiado tarde para que pudiéramos hacer algo al respecto.


  —Pero de esa manera, suena… plausible, —dijo finalmente Isenhoffer⁠—. Insanamente imprudente, a no ser que hayan conseguido realmente construir sus fuerzas navales a un nivel muy superior a las estimaciones de Inteligencia, pero plausible. Sin embargo, con el debido respeto, señor, todo esto es completamente especulativo. En este momento, no tenemos ninguna prueba ni siquiera de que la República esté contemplando atacar el Reino Estelar en absoluto. La hipótesis de la Duquesa Harrington es el único indicio de que podrían estarlo, para ser perfectamente honestos. Y cualesquiera que sean sus sospechas, las instrucciones de Su Majestad Imperial son explícitas.


  —Me doy cuenta de eso. Pero la responsabilidad última es mía como comandante de la flota de Sachsen. Y nuestro calendario no es tan crítico en cuanto al tiempo. Incluso si mis sospechas son completamente infundadas, perderíamos poco por esperar unas semanas más, o incluso meses. Si, por el contrario, tienen algún fundamento, podríamos buscar el desastre si no esperamos.


  El código de datos del Troubadour alcanzó el hiperlímite y se desvaneció, y Chien-lu Rabenstrange inhaló profundamente.


  —Informa a Comunicaciones de que necesitaré una nave de expedición —⁠dijo en voz baja.

  


  —¿Cree que ha servido de algo, Alteza? —preguntó Mercedes Brigham.


  —No lo sé —respondió Honor con sinceridad⁠—. Puedo decirle que Herzog von Rabenstrange creyó que le estaba diciendo la verdad. O, al menos, que nada de lo que le dije era mentira. Pero precisamente cómo reaccionará… —⁠Se encogió de hombros.


  —Bueno, —observó su jefe de personal—, sea lo que sea lo que salga de esa parte, al menos hemos conseguido concretar un poco más de información sobre las capacidades de los andermanos. Desgraciadamente.


  —¿Ah? —Honor miró a Brigham, y el comodoro asintió.


  —No creo que ni siquiera sospechen que el capitán Conagher haya desplegado los drones, señora. —⁠Sonrió finamente⁠—. Sea lo que sea que hayan hecho, no parece que hayan resuelto nuestras capacidades de guerra electrónica todavía.


  —Me alegro… Creo —dijo Honor— que casi desearía no haber dejado que tú y Alistair me convencieran de desplegarlos en primer lugar. Si nos hubieran pillado en eso, podría haber convencido a Rabenstrange de que toda mi visita era solo una estratagema de inteligencia.


  Brigham empezó a responder, pero luego decidió no hacerlo. Seguía creyendo que, aunque los drones hubieran sido detectados, un grupo tan pragmático como la MIA lo habría aceptado como nada más que la forma en que se jugaba. De hecho, sospechaba que Honor probablemente creía lo mismo, en el fondo. Pero si preocuparse por ello representaba su única concesión a la ansiedad que Brigham sabía que debía sentir, entonces la jefa de personal estaba perfectamente dispuesta a soportarlo.


  —En cualquier caso —continuó después de un momento⁠—, hemos obtenido buenas imágenes de varias de sus naves. El almirante Bachfisch también tenía razón sobre sus nuevos cruceros de batalla. Tienen al menos un diseño basado en cápsulas en servicio; obtuvimos imágenes visuales confirmatorias de tres de ellos.


  —Me gustaría poder decir que fue una sorpresa, —⁠observó Honor.


  —A usted y a mí, Su Excelencia, —estuvo de acuerdo Brigham⁠— pero después de ver esas cápsulas con correas de ellos, una sorpresa es algo que no es. De hecho, me habría encantado que eso fuera lo único que los drones hubieran confirmado.


  Honor le arqueó una ceja y el jefe de personal se encogió de hombros.


  —Definitivamente tienen al menos una clase superdestructores (P) en comisión, señora. No estamos seguros de cuántos tienen en Sachsen. De hecho, ni la gente de la táctica del capitán Conagher, ni George ni yo estamos preparados para darle una estimación definitiva de su fuerza total de naves en Sachsen. Está claro que han dispersado sus unidades y han pasado al control de emisiones antes de que llegáramos lo suficientemente lejos en el sistema como para detectarlos a todos. Pero detectamos al menos veinte superacorazados, y los drones dicen que al menos cinco de los veinte eran superdestructores (P).


  —Maldita sea —dijo Honor con una suavidad que no engañaba ni a Brigham ni a ella misma.


  —No captamos ninguna señal de portanaves NAL, —⁠le dijo Brigham⁠— Eso no prueba nada, por supuesto. Y sí que vimos un número terriblemente alto de firmas de impulsores NAL esparcidas por el sistema. —⁠Se encogió de hombros⁠—. Dígame paranoico, pero para mi mente suspicaz, la existencia de combatientes principales basados en cápsulas sugiere que tienen que haber resuelto los problemas de construir algo tan simple como un portanaves NAL.


  —Probablemente tengas razón, —Honor estuvo de acuerdo⁠—. Y si la tienes, entonces van a ser mucho más peligrosos. Sabes, —⁠continuó lentamente⁠—, me pregunto si realmente no han detectado los drones en absoluto.


  —¿Crees que habrán querido que conozcamos su nuevo hardware? —⁠Brigham sonó escéptico, y a Honor le tocó encogerse de hombros.


  —Creo que es posible —dijo—. Piénsalo. Si todavía esperan convencernos de que nos retiremos sin luchar, hacernos saber que van a ser unos oponentes más duros de lo que podríamos haber supuesto tendría sentido. Y podrían matar dos pájaros de un tiro, en cierto modo, si no respondieran deliberadamente a nuestros drones. En primer lugar, nos dejarían «robar» los datos que querían que tuviéramos de todos modos. Y en segundo lugar, al «no advertirnos» cuando lo hicimos, nos hacen suponer que no pueden descifrar nuestras capacidades de guerra electrónica. Lo que podría ser una sorpresa muy desagradable en el futuro si no captamos la indirecta y nos retiramos de Silesia por completo.


  —Sabe, Su Excelencia, odio las situaciones de doble y triple pensamiento como esta.


  —¿Y usted cree que yo no? —Honor sonrió torcidamente, y luego dio un pequeño respingo a su cabeza⁠— Pero al menos sabemos un poco más de lo que sabíamos, tanto si los andis querían que lo supiéramos como si no. Y ellos saben un poco más de lo que está pasando que antes de que fuéramos a visitarlos. Estoy seguro de que alguien de la Casa del Almirantazgo se va a enfadar conmigo por «asociarme con el enemigo», pero no puedo evitar pensar que este es el primer contacto positivo entre nosotros y los andermanos desde que comenzó toda la escalada de tensiones.


  —Tendría que estar de acuerdo con eso, —dijo Brigham⁠—. Pero aun así, eso solo me lleva a mi pregunta original, me temo. ¿Crees que ha servido de algo?


  Capítulo Cincuenta y tres


  —STARLIGHT, eres Alfa-Uno para el tránsito en la baliza interior.


  —Astro Control, Starlight copia a Alfa-Uno para el tránsito. Comenzando la aproximación final a la inserción ahora.


  —Starlight, Astro Control te muestra en la aproximación nominal. Disfrute de su viaje. Astro Control, despejado.


  —Gracias, Astro Control. Starlight, despejado.


  La capitana de corbeta Sybil Dalipagic observó cómo el código de datos del correo diplomático de la Confederación Silesiana se desvanecía al desaparecer en la terminal central de la Confluencia de camino a Basilisco. Tal y como había informado al astrogador de la Starlight, la ruta de vuelo de la nave mensajera había sido nominal, pero eso no le había impedido sudar la gota gorda en el tránsito, de todos modos. Los correos diplomáticos eran el único tipo de nave con el que Astro Control no podía establecer enlaces telemétricos directos. Dalipagic se estremeció al pensar lo que habría ocurrido si hubiera sugerido a la Starlight que podría haber manejado todo el tránsito de forma mucho más segura y eficiente desde su propia consola. La mera idea habría violado al menos media docena de acuerdos interestelares solemnes, aunque en la opinión profesional de Dalipagic, esos acuerdos solemnes eran bastante estúpidos. No era como si establecer una interfaz y una anulación con los ordenadores de maniobra de la nave hubiera comprometido de alguna manera la sagrada integridad de sus archivos diplomáticos. O, al menos, no si la gente a la que pertenecía la nave mensajera tenía un coeficiente intelectual de dos dígitos.


  Resopló con diversión familiar al pensar en ello. Su cuñado había servido durante casi cuarenta años-T a bordo de las naves del Real Servicio Postal de Mantícora. La RAM nunca utilizó este tipo de naves para envíos diplomáticos seguros, pero había mucha otra gente que quería estar segura de que su correo se transmitía con total seguridad. Por eso los bancos de datos seguros de las naves de correo estaban completamente separados —⁠físicamente, no solo por cortafuegos electrónicos⁠— de cualquier otro ordenador que llevaran. De alguna manera, pensó Dalipagic, era… improbable que un correo diplomático no tuviera incorporadas medidas de seguridad al menos tan buenas. Lo que casualmente habría obviado cualquier posibilidad de que hubiera podido hackear los correos de Starlight simplemente interviniendo en los sistemas de astrología de la nave de despacho. Diablos, ¡ni siquiera un hacker tan célebre como Sir Horace Harkness de la Marina podría haber logrado eso!


  No es que ningún diplomático debidamente paranoico le permitiera hacer ninguna interconexión a corto plazo. De hecho, incluso los mensajeros manticorianos solían ser muy exigentes con el grado de acceso remoto que concedían a Astro Control. Por supuesto, el cómodo y desgastado ritmo de los pensamientos de Dalipagic se interrumpió bruscamente cuando la trama principal se alteró de repente. Miró fijamente la espesa racha de iconos que habían salido sin previo aviso del híper y habían empezado a desacelerar hacia el cruce. Eran al menos cuarenta, y las alarmas empezaron a sonar cuando las plataformas de sensores del Centro de Astro Control las identificaron como naves de guerra.


  Hubo una breve pausa, sin aliento, en el silencioso parloteo de fondo de los controladores en contacto con los mercantes en tránsito, mientras los códigos de luz con bandas carmesí de los superacorazados y cruceros de batalla potencialmente hostiles se dirigían directamente a la terminal. Los iconos de los fuertes en espera, mucho menos numerosos de lo que habían sido antes, cambiaron de color, pasando casi instantáneamente del ámbar al rojo sangre de la preparación para el combate, y los dos escuadrones de batalla asignados para apoyarlos cambiaron de color casi con la misma rapidez.


  No podía ser un ataque, insistió el cerebro de Dalipagic. Nadie sería tan estúpido como para intentar algo así. Pero incluso cuando una parte de su mente insistía en eso, otra le recordaba que no había ningún tránsito militar programado para hoy.


  El transitorio instante de silencio desapareció tan repentinamente como había llegado. Por los enlaces de comunicaciones y telemetría salieron a relucir instrucciones urgentes y prioritarias mientras Astro Control reaccionaba ante la repentina e imprevista amenaza. Las naves mercantes que ya estaban en el punto final mantuvieron su rumbo, pero todos los que llevaban más de quince o veinte minutos de retraso en la cola de tránsito ya estaban siendo desviados. No sin una confusión y protestas masivas, por supuesto. Lo último que quería cualquier capitán de mercante era encontrarse en medio de un enfrentamiento a tiros entre una flota de ese tamaño y los fuertes activos de la Juntura. Y la forma en que cada uno de ellos quería evitar esa posibilidad era haciendo su propio tránsito por el Junction. Siempre podían refugiarse de lo que estuviera a punto de ocurrir en las inmediaciones del Nudo retirándose al hiperespacio, pero si no hacían sus tránsitos ahora, podrían retrasarse durante semanas, o incluso meses, con consecuencias catastróficas para los calendarios de navegación.


  Sus protestas por haber sido desviados eran ruidosas, imaginativas y a menudo profanas. Intelectualmente, Dalipagic los comprendía e incluso simpatizaba con ellos. Emocionalmente, lo único que quería era que se quitaran de en medio.


  Se lo estaba explicando, en un tono de completa y cortés profesionalidad, a un solariano particularmente iracundo y vituperante, cuando la trama maestra cambió de nuevo. Las bandas carmesí desaparecieron de alrededor de las naves de guerra que llegaban, sustituidas por el verde amistoso de las unidades aliadas.


  Bueno, pensó Dalipagic al reconocer los códigos de datos de las unidades de la MEG, esto debería ser interesante.

  


  —No me importa eso —el almirante Stokes se quejó en su comunicador⁠—. No pueden irrumpir en mi unión y fastidiar mis perfiles de tráfico.


  —Me temo que sí podemos —respondió tranquilamente el almirante Niall MacDonnell. Su expresión, al igual que su tono, era educadamente cortés, pero también implacable⁠— Según los términos de nuestra alianza con el Reino Estelar, las unidades de la Marina de Grayson tienen acceso ilimitado e irrestricto al Empalme. Tengo la intención de ejercer esas opciones, y mi mensaje a usted constituye una notificación formal de esa intención según el ArtículoXII, Sección7, párrafo (c).


  —No, si no lo autorizas de antemano, no lo harás. El comandante de control astrológico miró la imagen en su pantalla de comunicaciones.


  —Por el contrario —corrigió MacDonnell con la misma voz calmada⁠—, el tratado de alianza contempla específicamente los tránsitos de emergencia no anunciados, que tienen prioridad absoluta sobre todo el tráfico rutinario.


  —Los tránsitos de emergencia —replicó Stokes⁠— son una cosa. Otra cosa es aparecer sin avisar, meterse en medio de mis tránsitos y fastidiar todo un día de trabajo. ¡No voy a interrumpir el tráfico normal en el cruce solo para permitirle llevar a cabo algún tipo de ejercicio de entrenamiento, Almirante!


  —Sí, lo harás, Allen, —dijo otra voz. La boca de Stokes se congeló en posición abierta, y luego se cerró con un clic casi audible cuando otro oficial se inclinó hacia el campo de la camioneta de MacDonnell. El recién llegado vestía el negro y el dorado de la Marina Real de Mantícora, no el azul sobre azul de la MEG. Sus ojos azules como el hielo eran duros, y sonrió finamente al ver el reconocimiento aturdido en la expresión de Stokes.


  —El Almirante MacDonnell —dijo Hamish Alexander con frialdad y precisión⁠— actúa bajo las órdenes directas del Alto Almirante Matthews y del propio Protector Benjamin. Solicita instrucciones de tránsito en estricta conformidad con el artículoV del tratado de alianza entre el Reino Estelar de Mantícora y el Protectorado de Grayson. Si lo requiere, estoy seguro de que estará encantado de transmitir la sección pertinente del tratado para su lectura. Mientras tanto, sin embargo, los primeros elementos de su grupo de batalla llegarán al umbral del cruce en aproximadamente doce minutos. Estarán anticipando una salida inmediata, a través del Empalme, hacia la Estrella de Trevor. Si no se les asignan vectores de tránsito prioritarios a su llegada, sospecho que las repercusiones serán… interesantes.


  El rostro de Stokes se tornó de un intrigante tono pálido. Su asignación al mando de Astro Control de Mantícora coincidió con la toma de posesión del barón High Ridge. El Centro de Astro Control era una organización de servicio civil, a pesar de su rango militar, pero estaba bajo la autoridad del Ministerio de Comercio. Al igual que su colega Janacek, en el Almirantazgo, el conde de North Hollow había empuñado una escoba limpia cuando asumió el mando en Comercio, y Stokes había sido su elección para la Junta. Al igual que muchos de los aliados de North Hollow, el conde de White Haven no lo tenía en muy alta estima. Ni White Haven había hecho nunca ningún esfuerzo por ocultar ese hecho.


  —Mira —dijo Stokes con una media sonrisa—, ¡me importa un bledo toda esa mierda! Si quieres usar el Empalme, bien. Pero te llevarás tu propio espacio en la cola de tránsito en lugar de venir por aquí y chocar con cualquiera en tu camino.


  —Haremos el tránsito a medida que lleguemos —⁠respondió fríamente White Haven⁠—, o habrá una protesta formal del Protector Benjamin sobre el escritorio del Secretario de Asuntos Exteriores Descroix mañana a esta hora —⁠mostró brevemente sus dientes⁠—, el Almirante MacDonnell la trajo consigo por si pudiera ser necesaria. Y esa protesta irá acompañada de un informe del almirante MacDonnell en el que se enumeran específicamente los nombres de los oficiales manticorianos que se negaron a cumplir las solemnes obligaciones del Reino Estelar en virtud del pacto interestelar. Un pacto del que el Protectorado ofrecerá retirarse si el Reino Estelar considera odiosas sus obligaciones recíprocas bajo el mismo. De alguna manera, Allen, no creo que quieras ser nombrado en el informe del Almirante MacDonnell.


  La expresión de Stokes pareció congelarse como una salsa fría. Su rubor furioso se desvaneció abruptamente en algo mucho más pálido y teñido de verde. La Confluencia se encontraba a cuatrocientos doce minutos-luz de Mantícora-A. Por el momento, el propio planeta capital se encontraba en el lado más alejado del primario, lo que añadía otros doce minutos-luz. Por supuesto, el Centro de Astro Control se había dotado de comunicadores de pulsos de gravedad tan pronto como estuvieron disponibles. Aunque el planeta capital se encontraba fuera del alcance de transmisión directa incluso de los sistemas FTL de última generación, se habían emplazado estaciones repetidoras para cubrir el hueco, lo que significaba que la mera distancia entre Stokes y Landing City ya no imponía los retrasos de las simples transmisiones a velocidad luz. Sin embargo, por el momento, eso no era un gran consuelo para el almirante Allen Stokes.


  Por muy rápido que su mensaje llegara a la capital, todavía iba a haber un período inevitable de confusión y consternación en el otro extremo del enlace de comunicaciones. Nadie iba a querer jugarse el cuello hasta que tuviera tiempo de consultar una copia del tratado, a sus propios superiores inmediatos, al menos a tres abogados, y probablemente a un juez del Tribunal de la Reina. Sin embargo, como acababa de observar White Haven, las primeras naves de guerra graysonianas alcanzarían el umbral de tránsito en poco más de diez minutos. Lo que significaba que nadie en Mantícora iba a quitarle el calor a Stokes a tiempo para que le sirviera de algo.


  El comandante de Astro Control estaba seguro de que tanto Stefan Young como Sir Edward Janacek se pondrían furiosos en cuanto se enteraran. Y estaba igualmente seguro de que ambos aliviarían parte de su frustración desquitándose con el desafortunado oficial que había dado permiso a los graysonianos para hacer el tránsito. Pero si no les daba permiso de tránsito, y si White Haven le estaba diciendo la verdad sobre la fuerza de la protesta que Benjamin estaba dispuesto a presentar, las consecuencias para la carrera de un tal Allen Stokes serían probablemente aún peores. Cualquiera que fuera la opinión de Janacek sobre el valor de la alianza con Grayson, ni él ni North Hollow estaban dispuestos a buscar la responsabilidad de arruinarla. Y menos en un momento en que las tensiones diplomáticas con la República de Haven estaban en su nivel más alto desde la guerra. Así que si Stokes desafiaba a MacDonnell —⁠y a White Haven⁠— y su negativa a dejar que los malditos graysonianos pisotearan sus modelos de tráfico se convertía en un incidente diplomático de gran envergadura, es casi seguro que él se convertiría en la víctima sacrificial ofrecida en su estela.


  Respiró hondo y miró con desprecio a White Haven, pero incluso él sabía que su expresión carecía del voltaje de un verdadero desafío.


  —Estoy seguro —dijo, con toda la dignidad que podía reunir⁠— de que la prepotencia de esta arrogante interrupción de las pautas normales de tránsito civil del Nudo será protestada al más alto nivel del gobierno. Después de todo, hay procedimientos adecuados, procedimientos que los aliados observan como una cuestión de simple y mínima cortesía. Yo, sin embargo, no estoy dispuesto a agravar los intercambios diplomáticos que este… incidente generará inevitablemente. Continúo protestando en los términos más enérgicos posibles, pero autorizaremos el tránsito inmediato de sus unidades a su llegada. Stokes, despejado.


  La pantalla de comunicaciones se apagó y Hamish Alexander miró a Niall MacDonnell y sonrió.


  —No creo que le gustemos mucho —observó el conde de White Haven⁠—. Qué pena.

  


  —Bueno, —dijo el Comandante Lampert en voz baja, con los ojos puestos en la pantalla de la fecha y hora⁠—, eso es todo.


  —¿Qué? —El capitán Reumann levantó la vista del tablero de mensajes que tenía en su regazo. Dejó que su silla de mando se enderezara por completo y la giró para mirar a su oficial. Lampert agitó una mano sin decir nada en la pantalla de la hora, y Reumann siguió el gesto, frunció el ceño pensando brevemente, y luego rio sin humor.


  —Sabes, Doug, la suerte estaba echada, si se me permite una frase un tanto morada, cuando el Almirante envió a la Starlight a su camino. No es como si pudiéramos haber llamado de nuevo una vez que se dirigió a la híper, ya sabes.


  —Oh, me doy cuenta de eso, señor —Lampert sacudió la cabeza con una sonrisa ladeada⁠— Supongo que es solo que soy un observador compulsivo del escenario.


  —¿«Observador de escenarios»? —Reumann sacudió la cabeza⁠— Me temo que no estoy familiarizado con eso.


  —Nosotros somos los que insistimos en dividir las operaciones complejas en etapas discretas para poder marcarlas, una a una. —⁠Lampert se encogió de hombros⁠—. Sé que no tiene mucho sentido, pero es la forma en que mantengo las cosas organizadas.


  —Bueno, entonces no puedo quejarme, —le dijo Reumann⁠—. Sin ti para mantener organizado al Soberano, Dios sabe dónde estaríamos. Pero de alguna manera no creo que el Almirante esté muy contento con los resultados.


  —Trabajo de oficial, señor, —respondió Lampert con otro encogimiento de hombros⁠—. Todo lo mismo, me sentiré mejor a esta hora pasado mañana.


  —Se sentirá mejor pasado mañana si el plan de operaciones funciona, —⁠corrigió Reumann, y Lampert hizo una mueca.


  —Creo recordar haber oído en alguna parte que el trabajo de un oficial es proyectar una confianza alegre, señor.


  —Así es. Y también es el trabajo de un oficial permanecer constantemente atento a las posibles dificultades que puedan interferir en la finalización con éxito de las tareas asignadas. Como, por ejemplo, la marina de Mantícora. —⁠Reumann volvió a reírse ante la expresión de Lampert.


  —Lo siento —dijo al cabo de un momento, con un deje de contrariedad⁠—, no es mi intención hacértelo pasar mal, Doug. Solo lo atribuyo a la peculiar forma en que me ocupo de calmar mis propias tensiones.


  —Para eso también están los oficiales, capitán —⁠Lampert se encogió de hombros⁠—. Si el Amo después de Dios puede aliviar su tensión, mejorando así su propia eficiencia, simplemente abusando de su desventurado oficial, entonces dicho oficial estará encantado de sufrir por el bien del Servicio.


  —Sí. El capitán y el primer oficial se sonrieron el uno al otro, pero luego, como si se tratara de un acuerdo tácito, sus ojos se deslizaron una vez más hacia la pantalla de la hora en el mamparo, y sus sonrisas se desvanecieron.


  A fin de cuentas, reflexionó Reumann, Lampert tenía razón. Tal vez no hubieran podido cambiar el calendario, y sin duda se habían comprometido de verdad desde el momento en que el almirante Giscard activó la Operación Rayo siguiendo las instrucciones de la presidenta Pritchart y del Congreso. Pero había algo más que meramente simbólico en la salida de la Starlight de la Estrella de Trevor hacia Basilisco vía Mantícora. Las divisiones de batalla y los escuadrones llevaban varios días partiendo del punto de encuentro de la Primera Flota, cada fuerza dirigiéndose a su propio objetivo individual. De hecho, toda la Primera Flota se había dispersado de acuerdo con el calendario minuciosamente organizado de Thunderbolt, y nadie podría haber llamado a ninguno de ellos de vuelta. Así que el Rubicón se había cruzado en realidad mucho antes de que la Starlight llegara a la Estrella de Trevor. Pero la misión de la nave de expedición seguía teniendo un significado especial, aunque Reumann no hubiera podido ofrecer una explicación lógica de por qué era así.


  Tal vez fuera simplemente la escala de las operaciones. O tal vez era saber cuantas putas naves de guerra y cuántos miles de miembros de la Marina esperaban con la Segunda Flota en Silesia la llegada de esa única y pequeña nave. O tal vez era incluso más simple que eso. Tal vez era solo el miedo a que algo siguiera saliendo mal. Que la tripulación del Embajador de Silesia metiera la pata en su misión, o dejara escapar algo… o incluso traicionara intencionadamente a la República, cuyo monumental soborno había convencido al Embajador de poner su nave a su disposición. Tanta coordinación dependía de una nave tan pequeña. De alguna manera, el universo no había parecido tan vasto —⁠o la nave mensajera tan diminuto⁠— cuando el Rayo había sido simplemente un plan de operaciones. Ahora era la realidad, y Patrick Reumann había descubierto que era demasiado consciente de la fragilidad de su enlace de comunicación con la Segunda Flota.


  Se dio una severa sacudida mental. Lo que realmente ocurría, se dijo con firmeza, era que tenía nervios de punta en la noche del estreno. Eso, y el hecho de que a pesar de todas las mejoras en el armamento y el hardware de la Marina Republicana, a pesar de toda la doctrina y el desarrollo táctico que Shannon Foraker y su equipo habían llevado a cabo en Bolthole, y a pesar de todos los simulacros, todos los ejercicios de entrenamiento, a los que Javier Giscard había sometido a la Primera Flota, seguía existiendo esa sensación de temor. Esa sensación de estar desafiando al propio destino al enfrentarse a la flota enemiga que había destrozado la Marina de la República como si fuera un cristal en los últimos meses antes del alto el fuego. Intelectualmente, Reumann sabía que los mantis estaban lejos de ser sobrehumanos. Solo tenía que echar un vistazo a los informes de inteligencia y a los análisis de las políticas increíblemente estúpidas que Janacek y High Ridge habían instigado desde que asumieron el poder para saberlo. Pero lo que su cerebro sabía y lo que sus emociones esperaban no eran necesariamente lo mismo, y sintió un estremecimiento familiar en algún lugar de su interior cuando él también miró la pantalla de la hora y se dio cuenta de que, en apenas treinta y dos horas, la República de Haven volvería a estar abiertamente en guerra con el Reino Estelar de Mantícora.


  Capítulo Cincuenta y cuatro


  —ENTONCES, ¿por qué no está aquí el Ministro de Comercio? —⁠exigió Sir Edward Janacek con una voz que reflejaba con demasiada exactitud su indignación.


  —Sé razonable, Edward —replicó Michael Janvier con algo más que un rastro de impaciencia⁠—. La esposa del hombre ha desaparecido, su casa acaba de ser volada —⁠posiblemente con ella dentro⁠— y aunque él no esté dispuesto a admitirlo, todos los «Archivos de North Hollow» se fueron con la casa. Y si cree que todo el desastre fue el resultado de una «fuga de un cilindro de hidrógeno de un coche de aire en el sótano del aparcamiento», entonces probablemente también crea en el Ratóncito Pérez.


  Janacek comenzó a retroceder bruscamente, y luego se obligó a detenerse visiblemente. La feroz explosión que había sacudido uno de los suburbios más lujosos de Landing City había dejado un cráter humeante en el lugar donde había estado la residencia de la capital de los Young y había administrado una conmoción igualmente salvaje a la clase política. La existencia de los Archivos de la Hondonada del Norte había sido uno de los pequeños secretos sucios abiertos de la política manticoriana durante tanto tiempo que incluso los que más detestaban las tácticas que reflejaban estaban temporalmente desorientados. Por supuesto, al igual que los condes de North Hollow nunca habían admitido oficialmente la existencia de sus archivos, Stefan Young no iba a admitir que su enorme influencia política entre bastidores había saltado por los aires junto con su mansión. Y iba a hacer falta algún tiempo —⁠y un montón de cautelosas pruebas e indagaciones⁠— antes de que los dirigentes políticos del Reino Estelar estuvieran dispuestos a creer que realmente había sido así. Especialmente para la gente que había sido objeto de esa palanca a lo largo de los años.


  El Primer Lord del Almirantazgo sabía que las implicaciones de la explosión del Vacío del Norte apenas estaban empezando a extenderse por el establecimiento. A medida que esas implicaciones se fueran extendiendo, las consecuencias para el Gobierno de High Ridge podrían ser profundas. Janacek no estaba seguro de cuántos aliados de High Ridge habían sido coaccionados para que le dieran su apoyo, pero no dudaba de que algunos de ellos —⁠como Sir Harrison MacIntos⁠— ocupaban puestos extremadamente importantes, si no vitales. Lo que podría suceder una vez que se dieran cuenta de que las pruebas de sus fechorías pasadas ya no existían era una suposición de cualquiera, pero no esperaba que fuera bueno. Al parecer, el Primer Ministro compartía sus expectativas, lo que probablemente contribuía a explicar su tono irascible.


  Por supuesto, había otros factores que, sin duda, también contribuían a explicarlo.


  —Muy bien —dijo finalmente Janacek—. Personalmente, sospecho que la desaparición de su mujer y su casa están muy directamente relacionadas. Y no, no creo que su limusina explotara por casualidad debido a una fuga de combustible, sea lo que sea que él quiera creer. No sé qué podría haberle ofrecido alguien, pero dado el fracaso de la policía de Los Ángeles hasta ahora para encontrar cualquier resto humano en los escombros, mucho menos el de ella… —⁠Se encogió de hombros con enfado⁠—. Aun así, puedo entender que esté… distraído ahora mismo. Lo que no cambia el hecho de que su preciada designación de Centro de Astro Control acaba de dejar que los malditos graysonianos nos pisoteen.


  —Sí, lo hizo —dijo fríamente High Ridge—. Y puedo entender que estés irritado, Edward. Al mismo tiempo, sin embargo, tengo que decir que por muy enfadado que esté por las acciones prepotentes de los graysonianos —⁠sí, y por la implicación de White Haven en ellas⁠— puede que no sea del todo malo.


  —¿Qué? —Janacek le miró incrédulo—, Benjamín y su preciada Marina acaban de desafiarnos abiertamente en nuestro propio espacio, ¿y tú dices que «puede que no sea del todo malo»? ¡Dios mío, Michael! ¡Esos bastardos neobarbudos acaban de meternos el pulgar en el ojo delante de toda la galaxia!


  —En efecto, lo han hecho, —asintió High Ridge con una peligrosa calma⁠—. Por otra parte, Edward, tu negativa a invitar a Grayson a hacer precisamente lo que acaba de hacer unilateralmente fue llamada a mi atención durante mi visita de ayer al Palacio de Mount Royal. —⁠Sonrió finamente⁠— Su Majestad no se divirtió con ello.


  —Espera un momento, Michael —dijo Janacek con brusquedad⁠—, ¡esa decisión fue respaldada por ti y por la mayoría de todo el Gabinete!


  —Solo después de que usted rechazara los argumentos de White Haven a favor de solicitar su ayuda —⁠señaló con frialdad High Ridge⁠—. Y solo, o eso he oído, después de que el almirante Chakrabarti le expusiera esencialmente el mismo argumento. Eso fue antes de que dimitiera, por supuesto.


  —¿Quién te ha dicho algo así? —exigió Janacek, rodeado de una repentina sensación de hundimiento en la boca del estómago.


  —No fue Chakrabarti, si eso es lo que te preguntas —⁠respondió High Ridge⁠—. No es que la fuente cambie las implicaciones.


  —¿Me estás diciendo que no apruebas la decisión de no pedir ayuda a Grayson? Y tampoco creo que las actas de nuestra reunión o los memorandos de los archivos suenen de esa manera.


  Los dos se miraron fijamente y luego High Ridge inhaló bruscamente.


  —Tienes razón —admitió, aunque era evidente que no disfrutaba haciéndolo⁠—. Puede que no me pareciera la mejor decisión posible, pero reconozco que no protesté en su momento. En parte fue porque tú ya nos habías comprometido efectivamente a ello, pero si voy a ser sincero, también fue porque no me importan mucho los graysonianos, ni la idea de tener una especie de deuda de gratitud con ellos.


  —Aun así —continuó con voz más fuerte—, el hecho de que hayan considerado oportuno enviar por su cuenta un refuerzo tan importante a la Estrella de Trevor puede no ser del todo malo. Como mínimo, el hecho de que lo hayan hecho tan abiertamente tendrá que hacer reflexionar a Pritchart y a su grupo de guerra. Y Dios sabe que cualquier cosa que haga eso no puede ser del todo mala.


  Janacek emitió un sonido furioso y sin palabras de acuerdo. Podía estar enormemente resentido con las acciones de Benjamin Mayhew, y la participación de Hamish Alexander en ellas solo podía añadir más combustible al odio ardiente del Primer Lord. Pero con una situación diplomática que se iba tan rápidamente al infierno, cualquier factor que pudiera abofetear a Pritchart y a Theisman con una dosis de realidad tenía que ser algo bueno. Por supuesto, la noticia del… llámese «redespliegue» tardaría en llegar a Nuevo Paris. Sin embargo, una vez que lo hiciera, incluso una lunática como Pritchart se vería obligada a reconocer que la Alianza Manticoriana seguía siendo demasiado peligrosa como para cabrearla casualmente. Un recordatorio, a juzgar por los recientes intercambios de correspondencia diplomática, del que estaba muy necesitada.


  —Sea cual sea el bien que nos haga con los repos —⁠dijo al cabo de un momento⁠—, va a tener desafortunadas consecuencias internas —⁠High Ridge se limitó a mirarlo, y se encogió de hombros⁠—. Como mínimo, esto va a envalentonar a Alexander y a su gente. Van a argumentar que fuimos demasiado estúpidos o demasiado testarudos para tomar «precauciones prudentes» nosotros mismos, así que nuestros aliados se vieron obligados a hacerlo por nosotros.


  —Si lo hacen, ¿entonces de quién…? —High Ridge se cortó antes de reabrir el juego de las culpas, pero el destello de ira fresca en los ojos de Janacek fue prueba suficiente de que el Primer Lord sabía lo que había estado a punto de decir.


  —Si lo hacen, lo hacen —dijo en su lugar—. No hay mucho que podamos hacer al respecto en este momento, Edward. Y para ser brutalmente franco, la situación política interna es tan… confusa en este momento que no sé realmente qué impacto tendrá aunque lo hagan.


  Una vez más, Janacek se vio obligado a conceder la razón al Primer Ministro. La decisión oficial del Gobierno de conceder la solicitud de anexión del cúmulo de Talbott al Reino Estelar —⁠condicionada, por supuesto, a la aprobación del Parlamento en pleno⁠— había resultado ser inmensamente popular. Por otro lado, el empeoramiento de la situación diplomática con la República de Haven había producido una respuesta negativa casi igual de poderosa. El lamentable estado actual de la Marina era otro factor en el lado negativo de la balanza de la opinión pública. Sin embargo, una parte importante de la opinión pública seguía sin estar segura de sí debía adoptar el punto de vista del Gobierno o de la oposición sobre la fuerza efectiva de la Marina, y la reanudación algo tardía de la construcción de los superdestructores (P) suspendidos había atenuado gran parte de esas críticas. Del mismo modo, los programas de gasto del Gobierno seguían siendo muy populares entre los que se habían beneficiado de ellos… lo que significaba que sus partidarios se resentían de la desviación de fondos a los presupuestos de construcción. Y, por último, las noticias sobre los enfrentamientos con los andermanos en el espacio de Silesia habían vuelto a centrar la atención de la opinión pública en la preciosa —⁠Salamandra⁠— y su supuestamente glorioso historial en combate… por no hablar de avivar el fuego para aquellos preocupados por la desintegración de las relaciones interestelares del Reino Estelar.


  Lo único bueno de Silesia, por lo que Janacek podía decir, era que el votante medio no consideraba realmente la Confederación un asunto prioritario. El votante medio estaba irritado y ofendido por el insulto de los andis al Reino Estelar, y extremadamente enfadado por la pérdida de vidas manticorianas que se había producido hasta el momento. Pero también era consciente de que también había habido víctimas mortales andis, y por una vez la reputación groseramente inflada de Harrington era una ventaja. Le habían dicho que tenía fuerzas de sobra para contener a los andis, y confiaba en que lo haría. A Janacek le dolía hasta lo más profundo de su alma admitirlo, pero sabía que era cierto y que, por mucho que le molestara, debía estar agradecido por ello.


  —¿Qué aspecto tienen las encuestas ahora? —⁠preguntó.


  —No es bueno —admitió High Ridge con más franqueza de lo que probablemente habría admitido a casi cualquier otra persona⁠— Las líneas de tendencia de la base están bastante firmes en nuestra contra, por el momento. Tenemos una puntuación bastante alta en varios temas, pero la creciente preocupación por la beligerancia de los repos está socavando eso. El hecho de que la Reina apenas se dirija al Gobierno en este momento es otro grave problema para nuestro índice de aprobación pública. Y supongo que si vamos a ser completamente honestos al respecto, la reacción de nuestra campaña contra Harrington y White Haven sigue siendo otro factor negativo. Especialmente ahora, cuando tantos encuestados expresan su confianza en su capacidad para manejar la situación de Silesia, si es que alguien puede hacerlo —⁠se encogió de hombros⁠—. Suponiendo que podamos mantener unido al Gabinete y capear el temporal en el frente Repo —⁠sin, por supuesto, meternos en una gran guerra de disparos en Silesia al mismo tiempo⁠—, probablemente sobreviviremos. Si seremos capaces o no de completar nuestro programa doméstico, por desgracia, es otra cuestión totalmente distinta.


  Janacek sintió que un carámbano recorría ligeramente su columna vertebral. A pesar de que el nivel de ansiedad de todos los miembros del Gobierno de High Ridge iba en aumento, era la primera vez que el Primer Ministro se mostraba tan abiertamente pesimista. No, no era pesimista. Ya había habido momentos de eso. Simplemente era la primera vez que Janacek le oía admitir su pesimismo en un tono casi resignado. Como si una parte de él hubiera llegado a esperar el desastre.


  —¿Cree que el Gabinete no se mantendrá unido? —⁠preguntó sombríamente el Primer Lord.


  —No puedo decirlo realmente, —admitió High Ridge. Se encogió de hombros⁠—. Sin la debida… influencia, es probable que MacIntosh resulte mucho menos controlable, y New Kiev ya está muy incómoda. Peor aún, esa loca de Montaigne está erosionando constantemente la autoridad de Marisa dentro de su propio partido, y lo hace principalmente atacándola por «prostituirse» al unirse a nuestro Gabinete. Marisa puede decidir que no tiene más remedio que retirarse del Gobierno por alguna «cuestión de principios» cuidadosamente elegida si quiere luchar eficazmente por mantener el control de la Conferencia de su propio Partido. Si lo hace, casi tendrá que «denunciarnos» en el proceso… y si perdemos a los liberales, perdemos los Comunes por completo. Por no hablar de nuestra clara mayoría en los Lores —⁠volvió a encogerse de hombros⁠—. A menos que los liberales se pasen por completo a los centristas —⁠lo que me parece poco probable, incluso si Marisa siente la necesidad de separarse claramente de nosotros⁠—, entonces nadie tendría una clara mayoría en la Cámara Alta, y no puedo ni empezar a predecir qué tipo de acuerdo de reparto de poder habría que elaborar en ese caso.


  Los dos se miraron durante varios segundos en silencio. Había una pregunta más que Janacek quería hacer, pero no se atrevía a hacerla. «¿Podemos al menos asegurarnos de que cualquier “acuerdo de reparto de poder” contenga una garantía de que ninguno de nosotros será procesado?» No importaba lo candente que se presentara ante la propia mente.


  —Entonces —dijo en cambio—, ¿debo suponer que no se dirigirá a Grayson ninguna protesta formal por las acciones de MacDonnell?


  —Debería, —respondió High Ridge. Él también parecía casi agradecido por el cambio de tema⁠— Eso no quiere decir que no vayamos a hablar con el Protector Benjamin sobre la prepotencia con la que ejerció sus indudables derechos en virtud de su tratado con nosotros. Hay, como el Almirante Stokes señaló, canales de procedimiento adecuados a través de los cuales tal tránsito debería haber sido arreglado sin causar tal dislocación masiva de las operaciones normales de la Unión. Pero eso, me temo, es lo más lejos que vamos a ser capaces de ir en las circunstancias actuales.


  —No me gusta —refunfuñó Janacek—. Y, sobre todo, tampoco me va a gustar tener que fingir ser civilizado con su preciado almirante Matthews después de esto. Pero si no tenemos elección, supongo que no tenemos elección.


  —Si sobrevivimos en el poder, tal vez podamos encontrar una forma de hacer sentir nuestro descontento en una fecha posterior, —⁠le dijo High Ridge⁠—. Pero para ser completamente honesto, Edward, incluso eso es poco probable. Creo que este es uno de esos insultos que vamos a tener que tragar en nombre de la conveniencia política. No, —⁠aseguró el Primer Ministro al Primer Lord con gravedad⁠—, que tengo la intención de olvidarlo, se lo aseguro.

  


  El Secretario de Estado Arnold Giancola se sentó en su despacho y miró su cronómetro. Otras nueve horas. Eso era todo.


  Cerró los ojos y se recostó en su cómodo sillón mientras una compleja tormenta de emociones se arremolinaba y golpeaba el dorso de su anodina expresión.


  Nunca había planeado esto. Lo admitió para sí mismo, aunque no le resultó fácil admitir el colapso de sus planes. Seguía convencido de que había leído correctamente a los mantis; era a Eloise Pritchart a quien había subestimado catastróficamente. Ella, y su control sobre Thomas Theisman. O quizás también se había equivocado en eso. Nunca esperó que ella fuera capaz de arrastrar a Theisman a apoyar un acto de guerra abierto, aunque tuviera el valor de contemplarlo, no después de lo mucho que el Secretario de Guerra se había opuesto a admitir siquiera la existencia de Bolthole. Pero tal vez todo el tiempo, Theisman había poseído la fortaleza intestinal para contemplar sin complejos una reanudación de las operaciones militares y Giancola, engañado por su insistencia en ocultar su nueva flota hasta que estuviera lista, simplemente no lo había reconocido.


  Pero dondequiera que estuviera el error de Giancola, era demasiado tarde para deshacerlo ahora. Incluso si se comunicaba con el Presidente en este instante, confesaba todo lo que había hecho y le mostraba los originales de las notas diplomáticas de los mantis, seguía siendo demasiado tarde. La Marina estaba en marcha, y nadie en el Sistema Haven podría recordarlo a tiempo para impedir el ataque.


  Podría haberlo detenido, admitió para sí mismo. Podría haberlo detenido antes de que empezara. Podría haberla detenido antes de que Pritchart se presentara ante el Congreso con la majestuosidad ardiente de su justa indignación, expusiera la duplicidad de los mantis ante él, y llevara a cabo su petición de lo que equivalía a una declaración de guerra por una mayoría de más del noventa y cinco por ciento. Podría haberla detenido incluso después de eso, si hubiera estado dispuesto a confesar sus actos y aceptar las consecuencias antes de que se enviara la orden de activación definitiva a Javier Giscard.


  Pero no lo había estado, y seguía sin estarlo. Una gran parte de eso, sabía con sombría honestidad, era simple autoconservación y ambición. La desgracia y una caída total e irrevocable del poder sería lo mínimo que podía esperar. El juicio y el encarcelamiento no eran ni mucho menos improbables, por mucho que argumentara que en realidad no había violado ninguna ley. Ninguno de los dos era un destino que estuviera dispuesto a aceptar.


  Sin embargo, había algo más que eso. No había planeado esto, no; pero eso no hacía necesariamente que lo que estaba ocurriendo fuera un desastre. Ciertamente había manipulado la correspondencia diplomática de los mantis, pero el hecho de que pudiera haber cambiado sus palabras no significaba que hubiera tergiversado sus objetivos finales. Puede que High Ridge y sus asociados fueran débiles y sin principios, pero la tendencia expansionista de la política manticoriana se mantenía, y otro régimen manticoriano —⁠uno con espina dorsal y la voluntad de hacer efectivas sus políticas⁠— habría abrazado inevitablemente esos mismos objetivos con el tiempo. Así que, tal vez, este era de hecho el mejor de los resultados posibles. Golpear ahora, cuando la ventaja de la Marina sobre los mantis estaba en su punto más fuerte… y cuando el actual gobierno de Mantícora estaba en su punto más débil.


  Y, reconoció, cuando Thomas Theisman había mostrado un grado de imaginación estratégica y voluntad de llevar la guerra al enemigo que Giancola no había imaginado ni por un momento que pudiera poseer.


  El Secretario de Estado abrió los ojos, miró de nuevo el cronómetro y sintió que la decisión se tomaba por sí sola, de una vez y para siempre.


  Era demasiado tarde para detener lo que iba a suceder. Confesar su verdadera participación en los acontecimientos que habían puesto en marcha la Operación Rayo solo podría destruirle sin detener nada. Así que no lo admitiría.


  Se dirigió a su ordenador privado y lo puso en línea. Media docena de pulsaciones fue todo lo que necesitó para borrar el registro de las notas originales de Mantícora que había almacenado —⁠por si acaso⁠—. Otras tres pulsaciones y la parte del núcleo de memoria de circuitos moleculares del Departamento de Estado donde se habían almacenado esas notas se reformateó con un programa —⁠de destrucción de documentos⁠— que garantizaba que los datos fueran irrecuperables de forma permanente.


  Sabía que Grosclaude ya había destruido todos sus registros sobre Mantícora, así como cualquier otro archivo sensible que pudiera caer en manos del enemigo, en previsión del Rayo. Este pensamiento le producía cierta satisfacción irónica, incluso ahora, porque nadie —⁠ni siquiera los mantis, cuando la discrepancia en el registro diplomático se hizo pública⁠— podría acusar a Grosclaude de destruir registros incriminatorios en nombre de la autopreservación. No cuando tenía órdenes específicas de hacerlo de la propia Presidenta de la República.


  Y eso es todo, pensó. No hay pistas, no hay huellas dactilares. No hay pruebas.


  Ahora, si solo la Marina lo hace.

  


  Javier Giscard miró la pantalla de la fecha y hora del mamparo, y su rostro huesudo no tenía expresión.


  Había mucho silencio en su camarote de día, pero eso iba a cambiar en poco más de tres horas. En ese momento sonaría la alarma de los cuarteles generales del Soberano del Espacio y la Primera Flota se prepararía para la batalla.


  Pero la guerra, pensó Giscard, empezaría incluso antes. En aproximadamente noventa y ocho minutos, suponiendo que el almirante Evans cumpliera su programa de operaciones en Tequila como Giscard esperaba.


  El almirante expuso sus propios pensamientos ante el ojo de su mente y trató de decidir —⁠de nuevo⁠— lo que realmente sentía.


  Desconfiado, pensó. Y, sin embargo, si era sincero, también confiado. Nadie en la historia de la guerra interestelar había intentado coordinar una campaña a tal escala. El plan operativo que Theisman y el Estado Mayor Naval habían elaborado incluía literalmente docenas de operaciones minuciosamente coordinadas. El tiempo era ajustado, pero habían evitado situaciones en las que era realmente crítico. Había mucho margen para los desvíos, para reajustar los calendarios sobre la marcha. Y la audacia estratégica en su núcleo era casi literalmente impresionante para un oficial que había sobrevivido a los desesperados y descoordinados esfuerzos defensivos de la Marina Popular tras las purgas de los legisladores.


  Decenas de operaciones, cada una con sus propios objetivos, su propio lugar en la estrategia global. Y cada una —⁠incluso el propio ataque de Giscard a la Estrella de Trevor⁠— independiente de las demás. Cualquiera de ellas, o dos, o incluso tres, podrían fracasar por completo sin suponer la derrota de la Operación Rayo en su conjunto. Sin duda, la destrucción de la Tercera Flota en la Estrella de Trevor era el objetivo individual más importante, pero incluso si Giscard fracasaba allí, las otras operaciones infligirían una derrota al Reino Estelar que superaría por completo incluso la que Esther McQueen había propinado en la Operación Ícaro.


  Giscard sabía que el objetivo de Rayo era convencer a los mantis de que debían negociar de buena fe y obligarles a iniciar el proceso. Eloise no tenía ninguna ambición más allá de ese punto, como había dejado bien claro en su discurso ante el Congreso. Pero por mucho que Giscard la quisiera, no estaba ciego ante los puntos ciegos de su propio juicio. En general, eran tan pequeños, especialmente comparados con sus puntos fuertes, que eran completamente insignificantes. Pero a veces… a veces su fe en la racionalidad de los demás la traicionaba.


  Le parecía tan obvio que lo único que quería la República era ser tratada con justicia, que el Reino Estelar negociara de buena fe, que una parte esencial de ella no podía creer que alguien más no lo viera. No quería conquistar el Reino Estelar. No quería reconquistar la Estrella de Trevor. Todo lo que quería era que el Reino Estelar hablara con ella. Negociar de una vez por todas el fin de este feo, enconado e interminable conflicto. Y así, porque eso era todo lo que quería y porque era tan obvio para ella que era todo lo que podía querer, creía realmente que los mantis reconocerían tanto la justicia de sus demandas como las realidades de su posición irremediablemente debilitada y le permitirían lograr la solución diplomática equitativa que ansiaba.


  Pero Javier Giscard, como amante que la conocía mejor que nadie en la galaxia y como comandante de campo superior de su Marina, sospechaba que estaba equivocada. No en lo que quería, sino en la probabilidad de conseguirlo. Aunque el Gobierno de High Ridge cayera, ningún gobierno sucesor de Mantícora iba a darse por vencido sin más, no sin pruebas adicionales de cómo el Rayo los había paralizado. Tampoco era probable que los mantis creyeran que la paz era realmente todo lo que ella quería. Sobre todo si el Rayo se aseguraba el nivel de ventaja que Giscard esperaba. El Reino Estelar no tendría más remedio que esperar que las oportunidades que ofrecía el Rayo tentaran a la República a explotarlas. A imponer una paz en sus propios términos, en lugar de negociar por una equitativa para ambas partes. Y al igual que Eloísa no había estado dispuesta a aceptar tal imposición para la República, cualquier nuevo gobierno de Mantícora no estaría dispuesto a aceptar una para el Reino Estelar. Lo que significaba que la guerra que Eloísa esperaba que empezara y terminara con una sola campaña no lo haría.


  Giscard lo sabía. Thomas Theisman lo sabía, y ambos se lo habían explicado a Eloise. Se necesitarían más operaciones, se eliminaría a más gente, en ambos bandos. Y, intelectualmente, Eloise había admitido la posibilidad de que tuvieran razón. Era una posibilidad a la que estaba dispuesta a enfrentarse con la misma firmeza con la que había estado dispuesta a desafiar al Comité de Seguridad Pública como comisaria del pueblo de Giscard. Pero no era una posibilidad que ella aceptara realmente a nivel emocional, y él temía por ella. No porque esperara el fracaso de Rayo, porque no lo esperaba. Y no porque esperara una derrota tras el Rayo, porque tampoco lo esperaba. El plan de Theisman era demasiado bueno, sus objetivos demasiado astutamente elegidos, para eso. Si fueran necesarias operaciones adicionales, la Marina Republicana estaría bien posicionada, con el impulso estratégico de su lado y un flujo cada vez mayor de nuevas y poderosas naves de guerra procedentes de Bolthole para reemplazar cualquier pérdida.


  Pero incluso ahora dudaba de que Eloísa estuviera realmente preparada para las bajas. No para la pérdida de dinero, ni para la pérdida de vidas en el hardware. Las muertes de hombres y mujeres, tanto manticorianos como de la RPH, que se derivarían directamente de su decisión de volver a la guerra. Las muertes que Javier Giscard esperaba firmemente que continuaran durante meses, posiblemente incluso años, más allá del final de la Operación Rayo.


  Y si lo hacían, se dijo sombríamente, entonces era su trabajo —⁠el de Thomas Theisman, el de Lester Tourville y el de Shannon Foraker⁠— asegurarse de que al final esas personas no murieran por nada.


  Volvió a mirar la pantalla con la fecha y la hora, y al hacerlo su terminal de comunicaciones emitió un suave pitido. Bajó la mirada y pulsó la tecla de aceptación, y en ella apareció el rostro del capitán Gozzi. La expresión del jefe de Estado Mayor combinaba tensión y confianza, y sonrió a su almirante.


  —Señor, quería que se lo recordara a las X-menos 3. El personal se está reuniendo ahora en la sala de reuniones de su cubierta.


  —Gracias, Marius —dijo Giscard—. Estaré allí en un momento. Adelántate y distribuye los paquetes informativos para que la gente los pueda revisar. No tenemos mucho tiempo, así que si alguien ve algún detalle de última hora que tengamos que tratar, será mejor que nos pongamos a ello rápidamente.


  —Sí, señor. Me pondré a ello.


  —Gracias, —dijo Giscard de nuevo— Voy para allá.


  Capítulo Cincuenta y cinco


  LA TENIENTE comandante Sarah Flanagan terminó el informe actual, estampó su firma electrónica y lo volcó de nuevo en el sistema de comunicaciones de la estación. Sin duda, pensó con amargura, lo volvería a ver pronto. Al fin y al cabo, tenía que haber alguna sección que se hubiera olvidado de rubricar, algún bloque de firma que se hubiera olvidado de comprobar, o —⁠en su defecto⁠— algún número de ruta arcano que hubiera conseguido borrar del encabezamiento. Algo. No se le ocurría ni un solo informe que el capitán Louis al-Salil no le hubiera devuelto por una u otra razón oscura.


  Si hubiera dedicado la mitad de su esfuerzo a mantener el entrenamiento de su grupo NAL a la altura…


  Por desgracia, al-Salil tenía mejores cosas que hacer con su tiempo que perderlo en aburridas y rutinarias operaciones de entrenamiento. Y si el grupo tenía que entrenar absolutamente, tenía mucho más sentido para él confiar en los simuladores. El hecho de que no cupiera más de una cuarta parte del grupo en los simuladores disponibles en un momento dado (lo que imposibilitaba los ejercicios de coordinación de todo el grupo) no era, en su opinión, un inconveniente especialmente importante.


  Sarah Flanagan no estaba de acuerdo. Su último destino había sido el HMS Mefisto, un portanaves NAL asignado a la flota principal. Incluso allí, el ritmo de entrenamiento de los portanaves NAL había disminuido notablemente con respecto al ritmo que la Octava Flota había mantenido bajo el mando del almirante Truman durante la Operación Buttercup, pero seguía siendo mucho más exigente de lo que Al-Salil parecía considerar necesario. Flanagan solo era teniente durante la Operación Butterclup, y había ascendido hasta el mando de su propia NAL, pero ya entonces había echado el ojo a un puesto de mando de escuadrón. Había absorbido todo lo que podía bajo la tutela de Truman y lo había aplicado con una eficiencia agresiva que la había llevado a esa meta en un tiempo casi récord. Aunque, admitió para sí misma, si hubiera sabido que la iban a asignar a una estación espacial básica en un sistema fronterizo insignificante cuando se lo dieron, se habría replanteado su ambición.


  Suponía que al menos tenía cierto sentido economizar en naves estelares, sobre todo teniendo en cuenta la forma en que el Almirantazgo y el Gobierno habían reducido los efectivos de la Marina. Y, ciertamente, un grupo de NAL podía cubrir mucho más espacio, y hacerlo de forma más eficiente, que un tonelaje similar de cruceros ligeros o destructores. Pero eso no era un gran consuelo para las desafortunadas almas asignadas a la tripulación de las NAL en cuestión. Especialmente cuando entre las naves estelares que se economizaban estaba el portanaves desde el que deberían haber operado.


  La Estación Espacial de Su Majestad T-001 nunca había alcanzado la dignidad de un nombre formal. Conocida por sus habitantes como —⁠el Tamale⁠— por razones que Flanagan nunca había podido adivinar, la T-001 no ofrecía absolutamente ninguna comodidad. Lo único bueno que se podía decir de ella era que una antigua estación espacial de transferencia de carga de Repo modificada para hacer de nave nodriza orbital de un grupo estándar de ciento ocho NAL era lo suficientemente grande como para que al menos hubiera un amplio espacio para el personal. Por supuesto, ese espacio para el personal se había extraído de las cubiertas temporales de estiba de carga de los anteriores propietarios, y nadie se había molestado en hacerla especialmente agradable de habitar. Aun así, Flanagan tenía que admitir que su camarote le proporcionaba al menos el doble de espacio del que había disfrutado a bordo del Mefisto, y ni siquiera tenía que compartirlo con nadie.


  Habría estado bien que el aumento del espacio vital hubiera ido acompañado de una mejora en la calidad de ese espacio. Por otro lado, quizás las comodidades que tenían eran en realidad más adecuadas a la calidad del grupo NAL que vivía en él. No es que el problema fuera la calidad básica del personal asignado al 1007.º Grupo NAL (temporal). Había que mirar un poco más arriba en la cadena de alimentación militar para encontrar la razón de ello.


  Flanagan se había quedado atónito y consternado por el nivel de preparación que parecía satisfacer a al-Salil y al vicealmirante Schumacher, el CO del sistema. Había oído que el Almirantazgo consideraba a Schumacher uno de los chicos de oro de la Marina, a pesar de su escasa experiencia en combate, pero Flanagan no había podido comprobarlo. Sus estándares operativos nunca habrían satisfecho al almirante Truman, en todo caso. Tampoco satisfacían especialmente a Sarah Flanagan. Desgraciadamente, como comandante de escuadrón más joven de al-Salil, no había mucho que pudiera hacer al respecto.


  Murmuró una maldición cansada y sincera ante ese pensamiento tan familiar, y luego marcó el siguiente informe en su cola e hizo una mueca al leer el encabezado. Muy bien. Ahora los poderes fácticos querían que las tripulaciones de su escuadrón hicieran un inventario completo de todos los almacenes de supervivencia de emergencia. Se preguntó por qué. El personal de mantenimiento del grupo era totalmente capaz de realizar esos inventarios. De hecho, formaba parte de la descripción de su trabajo. Entonces, ¿por qué se suponía que las tripulaciones de vuelo de NAL debían hacer exactamente el mismo trabajo detrás de ellos? ¿Alguien había estado robando ratas electrónicas? ¿Se suponía que esto iba a atrapar a la archiladrona en su trabajo? Parecía poco probable que alguien tan increíblemente capaz como para obtener beneficios vendiendo tiendas de supervivencia de emergencia fuera a ser atrapada por cualquier agencia meramente mortal.


  Pero que tuviera sentido o no, no era problema de Flanagan, así que respiró hondo, se acomodó en su silla y se preparó para sumergirse en otra estimulante aventura de papeleo creativo.


  Ese fue el momento en que todo el universo cambió.


  El repentino, estridente y atonal aullido la tomó totalmente por sorpresa, pero sus instintos sabían lo que estaban haciendo. Antes de darse cuenta de que se había movido, ya se había levantado de la silla y estaba a medio camino de su pequeño despacho. En menos de cinco metros ya había echado a correr, atravesando un alboroto de exclamaciones de asombro, otras sillas que patinaban por las cubiertas, escotillas que se abrían locamente, pies que bajaban a toda velocidad por los pasillos hacia los huecos de los ascensores y, por encima de todo ello, aquella alarma que se arrastraba por los huesos y que le calaba el cerebro y que gritaba su advertencia.


  Como capitán de escuadrón, el cubículo de la oficina de Flanagan estaba en la misma cubierta que las dársenas NAL de su escuadrón. No necesitaba un hueco de ascensor para llegar a su nave de mando, y solo un miembro de su tripulación, el alférez Giuliani, había conseguido llegar antes que ella. Por supuesto, un rincón de su cerebro reflexionó con algo muy parecido al desprendimiento de la cáscara, Giuliani prácticamente vivía a bordo del Switchblade. Era el timonel del NAL y había descubierto que podía seducir a los ordenadores de vuelo para que le proporcionaran lo que era su propio simulador privado. Por lo que respecta a al-Salil, por supuesto, las excursiones en solitario de Giuliani en el entrenamiento no estaban autorizadas, pero Flanagan no se lo había mencionado al Comandante NAL de T-001.


  —¿Qué ocurre, Cal? —preguntó jadeante mientras se detenía en el interior del tubo de embarque del Switchblade.


  —No estoy seguro, capitán —contestó Giuliani con rotundidad, sin levantar la vista del gráfico táctico que había puesto en marcha en cuanto empezó a sonar la alarma⁠—, pero por lo que parece, estamos jodidos.


  Flanagan sintió que sus cejas intentaban meterse en la línea del cabello. Nunca había escuchado esa nota en la voz del joven alférez. Tampoco, ahora que lo pensaba, había oído nunca la más leve blasfemia de él en su propia y augusta presencia.


  —¿Puede ser más específico? —preguntó con acritud, y esta vez Giuliani levantó la cabeza y le dedicó una sonrisa medio apologética.


  —Lo siento, capi —dijo contrito—, debería haber dicho que parece que el sistema está siendo atacado por fuerzas desconocidas que operan con una fuerza abrumadora. Excepto que, a menos que me equivoque por completo, no son «desconocidas» en absoluto. Creo que son repos.


  —¿repos? —Flanagan quería que la palabra saliera como una pregunta, o quizás como una protesta, pero no lo hizo. Después de todo, ¿quién más atacaría un destacamento manticoriano aquí en el Sistema Tequila? ¿Los elfos? Sin embargo, a pesar de eso, sintió una sensación de incredulidad subyacente. Todo el mundo había oído los rumores sobre la nueva flota de los repos, pero nadie le había sugerido que algún tipo de ataque fuera inminente.


  —No se me ocurre nadie más que ellos —le dijo Giuliani cuando empezaron a llegar los demás miembros de la tripulación del Switchblade. Flanagan les oyó abrir las taquillas del equipo y sacar los trajes de piel. Los trajes no suelen guardarse a bordo de las NAL, pero —⁠la conversión del Tamale⁠— había sido un poco burda. Funcionaba —⁠en su mayor parte, por lo general⁠—, pero nadie se había molestado en ponerle adornos. Y como los puestos de combate de las tripulaciones de vuelo estaban a bordo de las NAL, se había tomado la decisión de mantener los trajes de piel allí también. Esto había provocado algunos problemas con el personal que tenía tabúes más extremos respecto a la desnudez, pero funcionaba mejor que muchos de los arreglos del T-001 y, además, Flanagan tenía otras cosas en mente en ese momento. Se puso al lado de Giuliani y se inclinó junto a él sobre la trama táctica.


  Quienquiera que fuera, vendría cargado para el oso, pensó. T-001 y su estación hermana T-002 eran todos los defensores que tenía el Sistema Tequila. Lo cual era bastante estúpido, reflexionó sombríamente, dada su condición de sistema más avanzado que la Octava Flota había ocupado durante la ofensiva final de la guerra. O quizás no lo era. Lo que tenían era lo suficientemente grande como para disuadir las intrusiones casuales, y si no era lo suficientemente potente como para montar una defensa contra un ataque total, al menos era suficiente para actuar como un cable trampa creíble. Cualquiera que quisiera Tequila iba a tener que pagar en efectivo por él. Sin embargo, parecía que los repos habían traído mucho dinero de sobra.


  Al menos el vicealmirante Schumacher tenía una capacidad decente de sensores FTL en el sistema. Las grandes matrices pasivas que en su día se habían planeado para cubrir el perímetro del sistema y vigilar las híper-huellas más allá de él nunca se habían emplazado… por supuesto. Demasiado caro en esta época de presupuestos navales austeros. Sin embargo, eso probablemente no importaba en este caso. No parecía que los intrusos estuvieran intentando algo particularmente sutil. Simplemente habían enviado una escuadra de superacorazados con cruceros de escolta. Dada la potencia del armamento gráser de las Alcaudón-B, iban a recibir daños incluso en los superacorazados, pero nada comparable al daño que iban a recibir las NAL. Incluso los superdestructores Repo iban a destrozar las naves de ataque ligeras sin apoyo cuando se acercaran al alcance de energía.


  Lo que significaba que Cal tenía razón; —jodidos⁠— era exactamente lo que eran.


  —Las instrucciones de lanzamiento están llegando, capi —⁠anunció el teniente Benedict. Flanagan se apartó de la pantalla y miró una pregunta a su ejecutor.


  —Parece que vamos a ir con Delta-Tres, al menos inicialmente, —⁠le dijo Benedict.


  —¿Tiempo hasta el lanzamiento? —preguntó ella, y él comprobó el reloj de lanzamiento en su consola.


  —Treinta y un minutos —dijo—. Ingeniería de la estación empezó a activar los nodos a distancia en cuanto sonó GQ. Serán óptimos en otros veintiocho minutos.


  —¿Qué hay de la carga de misiles?


  —No hay nada en mi pantalla, capi —⁠respondió Benedict encogiéndose de hombros⁠— Parece que vamos a lanzar con un paquete estándar.


  Flanagan se las arregló para no mirarlo con incredulidad, lo que sin duda habría sido terrible para la moral, pero no fue fácil. El paquete de misiles estándar consistía en un poco de todo y no lo suficiente de nada. Estaba pensado como una carga de armamento de reserva, que daba al menos una capacidad limitada en casi cualquier circunstancia. Pero era efectivamente una carga de emergencia. La doctrina táctica estándar suponía que cualquier Comandante NAL adaptaría sus cargas de misiles a la misión táctica —⁠eliminando la artillería que no necesitaría para dejar espacio a las armas que sí necesitaba⁠— a menos que se viera obligado a lanzar en condiciones de emergencia a un alcance mínimo. Ese no era el caso aquí. Incluso si los repos hubieran sido capaces de igualar el alcance ampliado de los misiles de las naves capitales de la RAM, les habría llevado la mayor parte de tres horas llegar al alcance efectivo de ataque del Tamale.


  Pero, al parecer, al-Salil y Schumacher no veían las cosas de ese modo.


  Sera Flanagan estuvo a punto de acudir al Comandante NAL para sugerir que tal vez era hora de un poco de cordura. No le cabía duda de que la mayor parte del personal del grupo estaba a punto de morir, aunque esa persistente sensación de incredulidad, mezclada con una profesionalidad entrenada, había conseguido mantener hasta ahora esa comprensión a distancia. Aun así, sabía que había muchas probabilidades de que ella estuviera entre los que murieran, y ofendía profundamente esa misma profesionalidad pensar que al-Salil se deshiciera de ellos de esta manera sin intentar siquiera maximizar el daño que pudieran infligir antes de ser destruidos.


  Casi lo hizo. Debería haberlo hecho, y lo sabía. Pero era la comandante de escuadrón más joven del grupo, y sabía precisamente cómo reaccionaría al-Salil. Dadas las circunstancias, no tenía ningún deseo en particular de pasar el tiempo que le quedaba en un debate infructuoso con un incompetente irresponsable. O que la despojaran del mando y la dejaran atrás cuando su gente se fuera a morir.


  —Anule las instrucciones de munición del Grupo —⁠le dijo a Benedict con rotundidad. El oficial la miró, y ella se encogió de hombros⁠—. Tenemos tiempo si te pones a ello, —⁠dijo⁠— Usa los enlaces del escuadrón con la cola de revistas de la estación. Quiero un paquete Lima-Roger-Dos cargado en todas las naves lo antes posible. Si alguien de la tripulación de la estación hace alguna pregunta, remítanla a mí.


  —Sí, sí, señora —dijo Benedict con brusquedad, y ella asintió con la cabeza y cogió su propio traje de piel.


  Se quitó el uniforme y empezó a meterse en el traje con la falta de pudor corporal que formaba parte de las operaciones de NAL aquí en Tequila. Mientras lo hacía, oyó a Benedicto trabajando en su consola, y enseñó los dientes con una casi sonrisa.


  Lima-Roger-Dos —Carga de Misiles Estándar, Intercepción de Largo Alcance, Modo Dos⁠— no era un paquete de armamento hecho a medida, pero daría a las NAL de Flanagan al menos alguna posibilidad de penetrar en la envoltura del fuego defensivo de un superacorazado. Estaba diseñado para ayudar a las NAL que tenían que salir a enfrentarse a combatientes pesados desde fuera del alcance de los misiles de apoyo de su propio muro de batalla. Como tal, tenía una gran cantidad de guerra electrónica, con énfasis en los misiles contrarios, los inhibidores y los señuelos.


  No era mucho, pensó con dureza mientras sellaba el traje. Era simplemente todo lo que podía ofrecer a su gente en estas circunstancias.


  —Recarga de misiles completada en aproximadamente nueve minutos, señora —⁠informó Benedict formalmente⁠— El tiempo para el lanzamiento es ahora de once coma tres minutos. —⁠Levantó la vista de sus pantallas⁠— Estará apretado, capi —⁠dijo de manera mucho más informal⁠—, pero lo lograremos.


  —Bien —dijo Flanagan, imaginando las paletas de misiles de alta velocidad y los brazos robóticos que se desdibujaban y parpadeaban mientras reorganizaban las cargas de misiles del Switchblade⁠— ¿Alguna reacción del capitán al-Salil?


  —No, señora —respondió Benedict en un tono dolorosamente neutro, y Flanagan resopló mentalmente.


  Por supuesto que no había nada de al-Salil. Y probablemente habría muy poca información sobre el plan de batalla que sin duda no tenía. Esta no solo iba a ser una batalla fea, sino que también iba a ser la más jodida desde que Elvis Santino hizo desaparecer a todo su grupo de batalla en Seaford.


  Y no había absolutamente nada que Sarah Flanagan pudiera hacer para cambiar eso.

  


  La vicealmirante Agnes de Groot estudió la trama maestra de la cubierta de mando con una pronunciada satisfacción.


  De Groot había abordado la Operación Rayo con menos qué total entusiasmo. No porque no quisiera recuperar a algunos de los suyos de los mantis. Y no porque no estuviera de acuerdo con la presidenta Pritchart en que el Reino Estelar de Mantícora se merecía una patada en el culo por su doble juego diplomático y sus argucias. Ni siquiera porque estuviera en desacuerdo con las suposiciones o la estrategia del plan de operaciones.


  No, las reservas de De Groot provenían del hecho de que el Estado Mayor había descartado expresamente cualquier reconocimiento de Tequila antes del ataque.


  Agnes de Groot había ascendido a la categoría de mando en una flota que había sufrido una serie aparentemente interminable de palizas —⁠solo interrumpidas ocasionalmente por algo como la Operación Ícaro⁠— a manos de la Alianza Manticoriana. A la luz de esa experiencia, le resultaba difícil aceptar las estimaciones de Inteligencia Naval sobre el enorme declive de la eficacia de la Marina Real de Mantícora. Estaba segura de que los espías tenían que estar sobreestimando el grado en que los mantis habían perdido su ventaja. O la habían perdido, si es que había alguna diferencia. Lo que significaba que también le resultaba difícil aceptar que pudieran haber sido tan estúpidos como para reducir su destacamento en Tequila a los niveles que Inteligencia Naval insistía que tenían.


  Sabía todo sobre los informes que los tipos de inteligencia habían generado. Pero también sabía que los datos en los que se basaban esos informes procedían únicamente de los sensores de grado civil de los mercantes que pasaban por el sistema. No habría sido difícil para cualquier Marina, y especialmente para una con la capacidad de los mantis, ocultar una flota entera del conjunto de sensores de un mercante, y de Groot había estado en privado seguro de que eso debía ser lo que había ocurrido.


  Parecía que se había equivocado.


  Sus propios drones de reconocimiento estaban a doce millones de klicks —⁠más de cuarenta segundos luz⁠— por delante de su pantalla, con una coraza secundaria lanzada para cubrir sus flancos y retaguardia. Aunque siempre estaba preparada para reconocer la supremacía de los manticorianos en el campo de la guerra electrónica, le resultaba difícil creer que no hubiera podido oler al menos alguna unidad pesada que se acercara al alcance de los misiles de su propio mando. Por supuesto, había alcance de misiles, y luego había alcance de misiles. A juzgar por su rendimiento inmediatamente antes del alto el fuego, los misiles multidireccionales de Mantícora tenían un alcance de ataque de unos sesenta y cinco millones de kilómetros, lo que suponía al menos ocho millones más de lo que podían conseguir las nuevas armas de la RSH. Pero ni siquiera los mantis iban a conseguir muchos impactos contra objetivos en alerta a distancias superiores a los tres minutos luz y medio. Para ser efectivos, tendrían que acercarse mucho más que eso, y sus plataformas deberían haber empezado a olerlos mucho antes de que se acercaran a menos de cinco minutos-luz del armazón exterior, y mucho menos a sus propias naves estelares.


  Una parte de ella seguía insistiendo en que tenían que estar ahí fuera, pero se dijo a sí misma que solo era el último esfuerzo de su propia paranoia. Si realmente tenían naves pesadas, esas naves estarían donde sus drones pudieran verlas. Tendrían que estarlo si querían ofrecer algún tipo de apoyo a los doscientos once NAL que salían a su encuentro.


  Y si los mantis no se hubieran disparado a sí mismos en ambos pies y una rótula en lo que respecta a su estado de preparación y entrenamiento, pensó con sombría satisfacción, esas NAL estarían haciendo algo mucho más inteligente que lo que están haciendo ahora.


  Supuso que quienquiera que estuviera al mando allí estaba siendo bastante valiente, pero ¡Dios mío, qué estúpida era! Lo que las estimaciones de Inteligencia Naval insistían en que era toda la fuerza de NAL basada en el sistema, permitiendo cuatro o cinco caídas por mantenimiento rutinario, estaba viniendo directamente hacia los invasores sin absolutamente ningún intento de maniobrar para obtener ventaja. Parecía que el comandante de Mantícora tenía la intención de cargar directamente contra DeGroot, posiblemente en un esfuerzo por evitar los flancos y las defensas republicanas. Por supuesto, eso también expondría a sus NAL al fuego del armamento de persecución de todo el escuadrón de DeGroot mientras se acercaba, pero quizá pensó que podría sobrevivir lo suficiente para ponerse a tiro. De ser así, era una idiota… o incluso más desconocedora de las mejoras en el hardware naval de la República —⁠incluyendo las paredes de proa de las nuevas clases⁠— de lo que de Groot hubiera creído posible.


  Por supuesto, probablemente también pensó que solo se enfrentaba a naves de la muralla.

  


  —Otro mensaje del Comandante NAL, capitán —⁠anunció el contramaestre Lawrence. Flanagan giró su silla de mando para mirar al oficial de comunicaciones del Switchblade y agitó una mano en una orden tácita⁠— dime. —⁠Se esforzó por no dejar que el gesto irradiara su disgusto, pero sabía que había fracasado.


  —El capitán al-Salil ordena a todos los comandantes de los Alcaudones que recuerden acercarse al alcance mínimo antes de disparar —⁠dijo Lawrence con la menor expresión posible.


  —Recibido —respondió Flanagan, y esta vez no se molestó en ocultar sus emociones. No era como si fuera a importar mucho más, y sabía que todo su escuadrón debía estar tan disgustado como ella. Los dos grupos de NAL llevaban más de dos horas acelerando de forma constante para encontrarse con los repos que se acercaban. Estaban a menos de cuarenta minutos de la interceptación, y el idiota seguía enviando fatuos y estúpidos recordatorios en lugar de algo parecido a órdenes de ataque útiles.


  Suponía, para ser justos (aunque tenía muy poco interés en serlo con al-Salil dadas las circunstancias), que había especificado un plan de ataque… más o menos. Por desgracia, al igual que las cargas de misiles que llevaban sus NAL, el plan de ataque Delta-Tres era puramente genérico, poco más que un vago conjunto de objetivos y procedimientos. Para Flanagan había sido obvio durante meses que ni al-Salil ni Schumacher habían creído, incluso cuando la situación diplomática empeoraba, que los repos se atreverían a atacar Tequila. Así que ninguno de los dos había dedicado mucho tiempo o esfuerzo a pensar en planes defensivos serios. Todo su pensamiento se había dirigido a mantener —⁠la seguridad del sistema⁠— contra cualquier desorden puramente local o algún tipo de incursión de exploración o acoso que los repos pudieran haber intentado con fuerzas ligeras. Delta-Tres probablemente habría funcionado bastante bien contra un barrido de destructores, o algunas flotillas de cruceros ligeros. Incluso un escuadrón de cruceros de batalla o dos. Contra lo que realmente se enfrentaban, era tan útil como una puerta de pantalla en una esclusa de aire.


  Al menos parecía que la comandante de la Repo debía de haber perdido casi tantas clases de táctica como los superiores de Flanagan, porque su formación podría haber sido diseñada a propósito para que Delta-Tres le hiciera daño. Flanagan no estaba seguro de en qué estaba pensando el Repo, pero la comandante de ataque no estaba haciendo ningún esfuerzo por desplegar sus unidades de escolta en el tipo de coraza defensiva antiNAL que la RAM había ideado en sus propios juegos de guerra. Mantenía a todos sus cruceros replegados de forma exagerada. Podrían concentrar su fuego energético de forma eficaz contra los Alcaudones mientras los grupos de NAL se acercaban para realizar ataques energéticos a quemarropa, pero estaban interfiriendo con las envolturas de los sensores de largo alcance de los demás e iban a ser objetivos extremadamente vulnerables al fuego masivo de misiles que los Hurones iban a lanzar en cualquier momento.


  Observó cómo los iconos de Repo cambiaban de color en su propio repetidor táctico mientras el oficial táctico de al-Salil designaba los objetivos de los misiles. Los cruceros de escolta se volvieron de color carmesí, uno por uno, cuando el Comandante NAL les asignó un exceso de potencia. En cierto sentido, era una admisión de desesperación, una concesión de que los cruceros eran las únicas naves que tenían la potencia de fuego para destruir, aunque Flanagan dudaba que al-Salil lo hubiera admitido. Delta-Tres pidió un ataque convergente, eliminando primero a los guardias de los flancos, para despejar el camino para que los Alcaudones armados con gráser ejecutaran un ataque de alcance mínimo sobre el núcleo de cualquier fuerza enemiga. Lo cual habría estado muy bien si sus objetivos hubieran sido cruceros de batalla, o incluso acorazados. Contra superacorazados con sus paredes laterales levantadas y sus armas en línea, los Alcaudones tendrían una suerte imposible de infligir un daño que fuera más que meramente cosmético.


  Sin embargo, se dijo a sí misma con tristeza, los repos al menos sabrían que les habían dado un codazo. Y le debía a su propia gente no dejar que su propia sensación de desesperación afectara a su propia eficacia. Si iban a morir de todos modos, su trabajo consistía en mantener su propia cabeza despejada y hacer que sus muertes significaran al menos algo gastándolas con la mayor eficacia posible. Y, quién sabe, tal vez… La trama cambió de repente, y el corazón de Sarah Flanagan pareció detenerse.


  Al parecer, el comandante Repo no era tan idiota como ella pensaba.

  


  Agnes de Groot sonrió como un lobo hambriento cuando la trama principal cambió.


  El ataque entrante de Mantícora era una confusa masa de puntos de luz roja. Eso era su infernalmente eficaces contramedidas electrónicas a bordo, unido a la capacidad de sus señuelos e interferencias. Sin embargo, por lo que de Groot podía decir, había menos pájaros de guerra electrónica cubriéndolos de lo que se había proyectado, y el Centro de Información de combate (CIC) parecía estar obteniendo un mejor recuento de los hostiles de lo que había esperado. Siempre era posible, por supuesto, que los oficiales de electrónica de Mantícora les permitieran obtener «un mejor recuento» con sus contramedidas electrónicas en modo de engaño, pero ella no lo creía. Le parecía que realmente había pillado a los mantis completamente desprevenidos y con muy poca idea de cómo responder a la amenaza imprevista.


  Lo cual, pensó ferozmente, acababa de convertirse en una amenaza aún mayor de lo que habían imaginado.


  Las grandes cuentas verdes de tres de sus superacorazados se vieron repentinamente rodeadas por nubes de luciérnagas verdes más pequeñas, alejándose de ellos, mientras lanzaban grupos completos de NAL de clase Cimitarra. Todas las fuentes de Inteligencia Naval confirmaron que los mantis se habían quedado con sus portanaves NAL originales, básicamente del tamaño de un acorazado. Dadas las ventajas de los compensadores que la Alianza Manticoriana había disfrutado durante años, les proporcionaba la mejor combinación de capacidad y aceleración de las NAL. Pero la Marina Republicana había adoptado una filosofía diferente. Sus portanaves NAL se visualizaban como plataformas principalmente defensivas, bases móviles para las NAL destinadas a proteger el muro de batalla de los ataques de largo alcance de las NAL de Mantícora. Como tales, no había razón para hacerlos más rápidas que los superacorazados que protegerían, y toda esa encantadora ventaja de tonelaje podía invertirse en dársenas NAL adicionales.


  Esto significaba que, mientras que un portanaves NAL manticoriano podía albergar aproximadamente ciento doce NAL en sus dársenas, un portanaves republicano de clase Aviary llevaba más de doscientos.


  Ahora, más de setecientas Cimitarra s salieron a la carga para enfrentarse a menos de un tercio de esas NAL de Mantícora, que estaban demasiado cerca y a una velocidad de cierre demasiado alta como para esperar siquiera evadirlos.

  


  Estaban todos destruidos… y para nada.


  El pensamiento atravesó la mente de Sarah Flanagan con una amargura fría e indescriptible al darse cuenta de lo mucho que la Marina Real había fallado en sus responsabilidades más básicas con su Reina y con su propio pueblo. Después de todo, no se trataba solo de al-Salil y Schumacher. Se trataba de toda la Marina, desde la OIN hasta la propia Flanagan, y algo muy dentro de ella —⁠lo que la había llevado a vestir el uniforme de la Reina en primer lugar⁠— se arrugó de vergüenza.


  Los repos tenían portanaves NAL… y nadie lo había sospechado siquiera. O, peor aún, si alguien lo había hecho, se había guardado sus sospechas para sí mismo. Y este fue el resultado. Un desastre sin paliativos.


  Incluso mientras la enorme nube de NAL se dirigía hacia ella, algún observador independiente en su cerebro estaba visualizando todos los demás destacamentos del sistema. La mayoría de ellos, a diferencia de Tequila, tenían al menos una división de naves capitales, o un escuadrón de cruceros de batalla, o una docena de cruceros más o menos, para respaldar a las NAL que se esperaba que llevaran el peso de la defensa del sistema. Pero no iba a importar. Si los repos habían destinado tres portanaves NAL a Tequila, donde debían saber que el destacamento era tan poco fuerte, entonces habían destinado más a los sistemas donde esperaban algo parecido a una resistencia respetable. Y nadie en ninguno de esos sistemas sabía lo que se dirigía hacia ellos, como tampoco lo sabían al-Salil y Schumacher.


  Sería como una avalancha. No una de nieve y rocas que caen, sino de cabezas de láser y de aferradores. Oleadas de NAL y estruendosas andanadas. De naves estelares manticorianas rotas y naves de ataque ligeras destrozadas. Y no había nada que nadie pudiera hacer para detenerlo. Ahora no.


  Oyó su propia voz dando órdenes, anulando las designaciones de objetivos del Comandante NAL. Sus propios oficiales tácticos de los alcaudones respondieron rápidamente, casi como si no se dieran cuenta de lo completa que era la catástrofe. Oyó a al-Salil emitir frenéticamente sus propias órdenes, pero les prestó poca atención. Para empezar, eran medio incoherentes y, aunque no lo fueran, ya era demasiado tarde.


  Su escuadrón se puso en marcha mientras al-Salil seguía farfullando. Lanzó por su propia cuenta, sin órdenes, y contra las NAL enemigas que se acercaban, en lugar de contra las naves estelares cuyas defensas nunca habrían podido penetrar las cargas de misiles ligeros de sus Alcaudones.


  Luego se agachó en su silla de mando, apoyó los antebrazos en los reposabrazos y vio llegar el holocausto.

  


  De Groot hizo una mueca cuando un solo escuadrón de Mantícora NAL lanzó todos los pájaros que tenía. Los lanzadores rotativos, que eran la característica central del diseño de las NAL modernas, no podían ser lanzados en una sola salva de la forma en que lo hacían los antiguos lanzadores de caja. Pero podían acercarse, y ese único escuadrón consiguió alejar todos los misiles ofensivos antes de que sus propios escuadrones alcanzaran el alcance de lanzamiento.


  Ese fuego llegó a lo más profundo de la formación de sus NAL. Dieciocho de ellas fueron destruidas por completo. Siete más quedaron inutilizadas, cinco de ellas de forma tan grave que no tendría sentido repararlas. Otras ocho sufrieron daños menores.


  Pero luego fue el turno de las setecientos sesenta Cimitarras restantes.


  La triple ola del Comandante Clapp rugió hacia el exterior. Los cargadores de doscientas naves republicanas alimentaron esa oleada de misiles. Las otras quinientas sesenta mantuvieron el fuego, esperando.


  Agnes de Groot observó cómo la primera oleada de feroces detonaciones barría los drones de Mantícora de guerra electrónica como una escoba de azufre. Incluso desde aquí, casi podía sentir la desesperación que envolvía al enemigo al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, pero era demasiado tarde para que pudieran hacer algo al respecto.


  La segunda oleada de explosiones azotó a los mantis, perturbando sus sensores e inutilizando brevemente sus sistemas electrónicos de a bordo. Y entonces, exactamente como Clapp había predicho, la tercera oleada de misiles barrió la desesperadamente desorganizada envoltura defensiva manticoriana.


  Treinta y tres NAL manticorianas sobrevivieron a la triple oleada.


  Ninguno de ellas sobrevivió a la única salva masiva que le siguió.


  Las pérdidas totales de De Groot fueron menos de cuarenta.


  Capítulo Cincuenta y seis


  —NOS acercamos a la transición en cinco minutos, Señor, —⁠dijo el Teniente Comandante Akimoto.


  —Gracias, Joyce, —el almirante Wilson Kirkegard agradeció a su astrogador de plantilla con la misma seriedad que si no hubiera estado mirando el reloj de la transición durante la última hora.


  —De nada, señor, —respondió Akimoto, y la sonrisa que le dedicó le dijo que sabía perfectamente que su anuncio formal había sido, como mínimo, superfluo.


  Kirkegard le devolvió la sonrisa y se dirigió a la capitana Janina Auderska, su jefa de personal.


  —¿Algún detalle de última hora que nos vaya a morder en el culo, Janina? —⁠preguntó en voz baja.


  —No se me ocurre ninguno, señor —dijo ella, arrugando la nariz en señal de reflexión⁠—. Por supuesto, si se me ocurrieran con antelación, no estarían esperando para mordernos en el culo, supongo.


  —Un análisis tan profundo como el que he oído nunca, —⁠aprobó Kirkegard, y se rio.


  —Lo siento. Tengo la mala costumbre de caer en lo obvio cuando estoy nervioso.


  —Bueno, no eres la única —le aseguró Kirkegard, y volvió a centrar su atención en la trama de maniobras mientras su grupo de batalla con exceso de fuerza se dirigía hacia la pared alfa. Le dedicó una breve mirada a la pantalla visual, impresionado incluso ahora por la belleza familiar y parpadeante de las velas de su nave insignia Warshawski. Podía distinguir las velas de al menos otra media docena de sus naves estelares, pero tenía otras cosas en mente y el gráfico de maniobras le daba una idea mucho más precisa de sus posiciones.


  Tenía menos apoyo de los portanaves que algunas de las otras fuerzas de ataque creadas por la Operación Rayo, pero tampoco debería necesitarlo. Maastricht, según el Inteligencia Naval, estaba protegido por una única división reforzada de superacorazados anteriores a la táctica de cápsulas masivas, apoyada por un portanaves NAL y un escuadrón de cruceros de batalla. Dada la reducción de las unidades navales de Mantícora, era un destacamento bastante fuerte para un único sistema que era mucho menos importante para la Alianza de Mantícora que para la República de Haven. Y según los estándares de los primeros años de guerra, debería haber sido capaz de dar una excelente imagen incluso contra un grupo de batalla tan grande como el de Kirkegard.


  Pero esos estándares ya no se obtenían… como Kirkegard estaba a punto de enseñar a los mantis.

  


  —El almirante Kirkegard debería estar llegando a Maastricht en estos momentos, señor —⁠observó el comandante Francis Tibolt, jefe del Estado Mayor de la Fuerza de Tarea Once, y el almirante Chong Chin-ri asintió.


  —Estoy seguro de que Wilson tiene la situación bajo control —⁠asintió el alto almirante de pelo oscuro.


  —A no ser que los mantis hayan enviado importantes refuerzos a Tetis en el último momento sin que la Inteligencia Naval les haya pillado en ello —⁠respondió Tibolt.


  —Supongo que no hay nada que se pueda hacer respecto a esa posibilidad —⁠asintió Chong⁠—. No es que un jefe de estado mayor adecuado no se ocupe de asegurarme que no es posible que hayan hecho eso.


  —Créame, señor. Si hubiera observado algún signo de nerviosismo previo a la batalla, estaría tranquilizándolo a usted.


  —Están ahí, le dijo Chong, solo que soy mejor para ocultarlos que la mayoría.


  —Esa es una forma de decirlo, supongo —dijo Tibolt con una sonrisa, y Chong se rio, luego miró la pantalla de fecha y hora.


  —Bueno, probablemente descubriremos si están o no justificados en unos cuarenta minutos, —⁠dijo.

  


  —Qué curioso.


  —¿Qué? —El teniente Jack Vojonovic levantó la vista del juego de solitario en su ordenador de mano.


  —¿Me he perdido algo importante en el programa de embarque? —⁠respondió el alférez Eldridge Beale, girando la cabeza para mirar a su oficial de instrucción.


  —¿De qué estás hablando? —Vojonovic dejó a un lado la computadora de mano y giró su silla para mirar su propia pantalla⁠— No tenemos nada importante en la agenda de la nave hasta mañana, Eldridge. ¿Por qué? ¿Acaso tú…?


  La pregunta de Vojonovic se cortó, y sus ojos se abrieron de par en par al contemplar los absurdos iconos de su pantalla. La llegada de uno o dos mercantes o transportes sin previo aviso habría sido casi rutinaria. Nadie lograba incluir todo en los calendarios de embarque, por mucho que lo intentara. Pero no se trataba de una sola nave que llegaba sin avisar. Ni siquiera era un convoy, y Vojonovic sintió que su estómago desaparecía al sur de las suelas de sus zapatos al ver lo que acababa de llegar por el muro alfa de Grendelsbane.


  Todavía no podía hacer un recuento. Las fuentes de puntos estaban demasiado mezcladas. Pero no necesitaba un recuento para saber que había muchos más de los que eran que del grupo de batalla del almirante Higgins.


  Ese pensamiento seguía corriendo por su cerebro mientras su pulgar bajaba sobre el gran botón rojo.

  


  —Nos van a machacar —dijo el teniente Stevens con rotundidad, observando en su pantalla táctica la fuerza de intervención puntera que se acercaba y que se adentraba cada vez más en Maastricht.


  —Nos superan en número, seguro —respondió el teniente comandante Jeffers en un tono claramente reprobatorio. El oficial táctico giró la cabeza para mirar al comandante del HMS Starcrest.


  —Lo siento, capitán, —se disculpó— Es que…


  Señaló la pantalla y Jeffers asintió a regañadientes, porque sabía que su oficial táctico tenía razón.


  —No tiene buena pinta, —concedió en voz baja, inclinándose hacia Stevens para mantener su conversación lo más privada posible en el puente relativamente pequeño del destructor⁠—. Pero al menos nosotros tenemos NAL y ellos no.


  —Lo sé —dijo Stevens, todavía disculpándose⁠—, pero el grupo de Incubus tiene al menos dos escuadrones menos.


  —¿Tan malo es? —Jeffers sabía que no había logrado mantener la sorpresa fuera de su voz y continuó rápidamente⁠—. Quiero decir, sabía que les faltaban algunos NAL, pero ¿dos escuadrones enteros?


  —Al menos, capitán —le dijo Stevens—. Un amigo mío es el ayudante de logística de Incubus. Dice que el capitán Fulbright lleva un par de meses dando la lata al Almirantazgo, tratando de recuperar su grupo. Pero…


  Se encogió de hombros y Jeffers asintió con tristeza. Maastricht había estado en el límite de la nada en cuanto a reemplazos y refuerzos durante todo el tiempo que la Starcrest había estado aquí. La fábrica de rumores decía que la situación era tensa en todas partes, pero la nave de Jeffers no estaba —⁠en todas partes⁠—. Estaba aquí mismo, y no le importaba mucho lo que —⁠en todas partes⁠— tuvieran que soportar los demás.


  —Bueno, —dijo con quizás un poco más de confianza de la que realmente sentía⁠—, el Almirante Maitland es bueno. Y si la Incubus no tiene fuerza suficiente, sigue siendo mejor que no tener NAL.


  —Tienes razón —convino Stevens, pero sus ojos volvieron a la pantalla y a los iconos de ocho superacorazados que se acercaban. Suponiendo que lo que veían las plataformas de sensores era lo que realmente había, la corta división de superacorazados del contralmirante Sir Ronald Maitland era superada en número por casi tres a uno⁠— Solo desearía que tuviéramos un superdestructor (P) o dos para igualar las cosas.


  —Yo también, —admitió Jeffers—. Pero al menos tenemos la ventaja del alcance de las cápsulas que tenemos.


  —Lo cual es algo muy bueno, reconoció Stevens. Sus ojos seguían fijos en la pantalla, donde los iconos de polvo de diamante de las NAL de Incubus estaban a quince minutos del contacto con los Repo. Los informes FTL de las NAL daban cuenta de la precisión detallada de la trama táctica de la Starcrest, y Stevens no envidiaba ni un poco a sus tripulaciones. Ya era bastante malo para el Starcrest, unido a la pantalla de los superacorazados, pero al menos el Starcrest estaba a la mayor parte de trece millones de kilómetros de cualquier lanzador de misiles enemigo. Las NAL no lo estaban.


  Miró los códigos de luz de los superacorazados de Maitland y de su único portanaves NAL y visualizó la larga y desgarbada estela de cápsulas de misiles remolcadas a popa de ellos. Tal y como había sugerido Jeffers, Sir Ronald tenía fama de hábil estratega, algo que, en la humilde opinión del teniente Henry Stevens, era bien merecido. A diferencia de demasiados comandantes de destacamentos del sistema, Maitland creía en los ejercicios duros y frecuentes y en las maniobras de batalla, y había mantenido a su «grupo de batalla» en un estado de preparación mucho mayor que el que podían presumir algunos de los otros destacamentos. Su anunciado plan de batalla había dejado claro que también reconocía el peso del metal que los repos le habían enviado, pero planeaba luchar con inteligencia para compensar la discrepancia de tonelajes.


  Según los analistas de la OIN, sus misiles tenían una enorme ventaja de alcance sobre cualquier cosa que los repos pudieran haber producido. Stevens tendía a tomar esos informes con un grano de sal, y era evidente para él que Sir Ronald también lo hacía. La OIN les había asegurado que el alcance máximo de potencia que los repos podrían haber conseguido con sus misiles era del orden de siete u ocho millones de kilómetros. Sir Ronald había añadido un veinticinco por ciento —⁠factor de aproximación⁠— a la estimación de los Ghost Rider para estar seguros, lo que elevaba su alcance máximo teórico a unos doce millones de kilómetros. Eso estaba dentro del alcance efectivo de los misiles capitales multipropulsores de la RAM que, en teoría, tenían un alcance máximo en el momento de la combustión más de cinco veces superior. Por supuesto, eso difícilmente podía considerarse «alcance efectivo», ya que ni siquiera el control de fuego manticoriano iba a ser capaz de acertar a un objetivo evasivo y propulsado a esa distancia.


  Pero el contralmirante Maitland no iba a intentar conseguir algo tan absurdo. Tenía la intención de dejar que el alcance bajara a trece millones de kilómetros, y luego empezar a bombear misiles de las cápsulas de remolque detrás de todas sus naves capitales y cruceros. Dada su ventaja de alcance, había optado por remolcar las cargas máximas, lo que reducía su aceleración a un ritmo lento pero le permitiría lanzar al menos media docena de salvas pesadas desde fuera de cualquier alcance en el que el enemigo pudiera responder. La precisión no sería nada del otro mundo, pero al menos algunas de ellas llegarían a buen puerto. Y si lo calculaba bien, llegarían junto con sus NAL. El ataque combinado pondría a prueba los sistemas defensivos de los repos, lo que aumentaría la eficacia de las NAL y de los misiles.


  Y si todo se va al garete de todos modos, pensó Stevens, estaremos lo suficientemente lejos como para que al menos podamos separarnos y huir. Los pilotos de las NAL no pueden, no desde tres cuartos de la garganta del Kodiak Max. Así que al menos podemos desangrarlos y correr si…


  —¡Lanzamiento de misiles! ¡Múltiples lanzamientos de misiles!


  La cabeza de Stevens se giró al oír la voz del oficial Landow. La veterana no comunicadora era un miembro clave del propio equipo táctico de Stevens, pero por un momento el teniente estuvo convencido de que Landow debía haber perdido la cabeza.


  Pero solo por un momento. Solo hasta que volvió a mirar su propia pantalla y se dio cuenta de que el plan de batalla de Sir Ronald acababa de desmoronarse.

  


  —Dios, casi lo siento por ellos, —dijo Janina Auderska en voz tan baja que nadie más que su almirante podría escuchar.


  —No lo hagas —dijo Kirkegard, con los ojos pegados a la pantalla que mostraba el frente de tormenta de sus misiles mientras se dirigían al destacamento del sistema manticoriano. La jefa de gabinete lo miró, sorprendida por la dureza casi salvaje en la voz habitualmente agradable del almirante, y Kirkegard la miró de reojo.


  —Esto es exactamente lo que nos hicieron en su maldita «Operación Buttercup» —⁠le recordó con frialdad⁠—. Leí una entrevista con su almirante White Haven. Inteligencia Naval la recortó de uno de sus noticias de prensa. Dijo que se sentía casi culpable, que era demasiado «como empujar a los pollitos a un estanque». —⁠Kirkegard soltó una dura carcajada en forma de graznido de cuervo: también tenía razón. Bueno, ahora nos toca a nosotros. Veamos si les gusta.

  


  Sir Ronald Maitland observó el huracán de misiles que tronaba hacia él.


  —¿Cómo de buenos son nuestros sistemas de puntería? —⁠preguntó rotundamente a su oficial de operaciones.


  —Uh, son… —El oficial de operaciones se sacudió físicamente⁠— Quiero decir, son todo lo buenos que podríamos esperar a esta distancia, señor, —⁠dijo más crudamente.


  —Bueno, en ese caso supongo que será mejor que los utilicemos antes de perderlos, —⁠replicó Maitland⁠—. Revisad la prioridad en la secuencia de disparo. Deshágase de todos ellos ahora.


  —Sí, sí, señor.

  


  —Aquí vienen, —murmuró Auderska.


  —Teníamos que eliminarlos antes de que nuestros pájaros se acercaran lo suficiente como para destruirlos por proximidad, —⁠Kirkegard estuvo de acuerdo, observando las barras laterales de su pantalla mientras elCIC asignaba valores de amenaza a las ojivas entrantes⁠—. Más de las que esperaba, también, —⁠reconoció.


  —Sí, señor. Nos van a hacer daño, —dijo Auderska.


  —Es el precio de hacer negocios —replicó Kirkegard encogiéndose de hombros⁠—. Y a esta distancia, ni siquiera los sistemas de puntería del Mantícora van a ser capaces de conseguir un porcentaje muy alto de aciertos. Tampoco los nuestros, por supuesto, pero —⁠su sonrisa era delgada y hambrienta⁠— podemos disparar salvas pesadas de seguimiento… y ellos no.

  


  —El rastreo informa de que sus contramedidas electrónicas de misiles es mucho mejor de lo que se supone, señor —⁠dijo el jefe de personal de Maitland en voz muy baja a su oído. Sir Ronald le miró, e hizo una mueca de disgusto⁠—. Están estimando que nuestra defensa puntual va a ser al menos un veinticinco por ciento menos efectiva de lo que habíamos proyectado. Por lo menos.


  Maitland gruñó y volvió a mirar la pantalla principal mientras su cerebro se agitaba. Era obvio, por el peso del fuego que le llegaba, que los superacorazados Repo de esa pantalla eran un diseño de vaina. Pero la situación no era completamente desesperada, se dijo a sí mismo. Todo lo que los sensores de las NAL habían reportado hasta el momento indicaba que las capacidades de guerra electrónica de los repos, si bien eran sustancialmente mejores de lo previsto —⁠como lo confirmaba la nueva estimación delCIC sobre sus contramedidas electrónicas de misiles⁠—, estaban aún muy por debajo de los estándares manticorianos. Eso daría a Maitland una enorme ventaja en un duelo de misiles de largo alcance como este. O lo habría hecho, si hubiera podido devolver los disparos.


  Apretó los dientes mientras la amarga memoria repetía sus repetidas peticiones de al menos un superdestructor (P). Pero el Almirantazgo no había considerado oportuno asignar unidades tan escasas y valiosas a un sistema secundario como Maastricht. Por lo menos, los lanzadores de dos de las tres naves más antiguas que tenía habían sido adaptados para manejar misiles multipropulsores. Lo que significaba que una vez agotadas sus cápsulas, no sería completamente incapaz de devolver el fuego. Solo significaba que podría responder con menos del veinte por ciento del peso del fuego de los repos hasta que consiguiera acercarse a menos de seis millones de kilómetros de ellos.


  Lo que ninguna de sus naves estelares podría sobrevivir lo suficiente como para hacerlo.


  —¿Están confirmadas las nuevas cifras de aceleración de sus superacorazados?


  —Sí, señor —confirmó el comandante con tristeza⁠—. Siguen siendo inferiores a las nuestras, pero la diferencia es casi un treinta por ciento menor que las estimaciones de la OIN.


  —Eso es lo que se deduce —Sir Ronald soltó una media sonrisa antes de poder contenerse. Luego cerró la boca, respiró hondo y volvió a mirar al jefe de personal.


  —Transmita un mensaje inmediato a la Comodoro Rontved, —⁠dijo⁠— Ordénele que active el Caso Omega inmediatamente.


  —Sí, señor. —La total ausencia de sorpresa en la voz del jefe de personal demostró que ya había llegado a la misma conclusión que Maitland. Rontved comandaba el pequeño escuadrón de tres unidades de naves de mantenimiento y apoyo que el Almirantazgo había desplegado para apoyar el destacamento de Maitland. Estaban efectivamente desarmados, aparte de una capacidad de defensa puntual estrictamente limitada, y bajo el mando del Caso Omega su trabajo consistía simplemente en asegurarse de que la mayor parte posible de la infraestructura que se había construido para apoyar el destacamento del sistema fuera destruida antes de que ellos mismos huyeran.


  —Adviértele que no pierda el tiempo con ello —⁠enfatizó Maitland⁠—. Sabemos que ahora tienen misiles multidireccionales. Si la OIN puede estar tan completamente equivocada en una cosa, puede estarlo en otra. Así que no me sorprendería que un portanaves NAL o dos aparecieran en su orden de batalla.


  —Sí, señor. —El jefe de personal hizo una pausa de un momento, y luego asintió con la cabeza de lado a la trama maestra⁠—. Hablando de portanaves NAL, señor, ¿qué pasa con los nuestros?


  —Continuarán el ataque. Después de todo, no pueden huir si perdemos a Íncubo —⁠dijo Maitland con dureza. Luego volvió a gruñir⁠—. Sin embargo, en caso de que Rontved no logre salir, desprende una de las latas. Tenemos que asegurarnos de que alguien llegue a casa con una advertencia.

  


  El Teniente Comandante Jeffers estaba al hombro de Henry Stevens, mirando la pantalla táctica mientras la Starcrest seguía acelerando hacia el hiperlímite a máxima potencia militar. El hecho de que su compensador de inercia pudiera fallar en cualquier momento y convertirlos a todos en un montón de mermelada de fresa no tenía importancia alguna mientras contemplaban el caos y la devastación que había detrás de ellos.


  Dos de los superacorazados del contralmirante Maitland ya habían desaparecido, y la nave insignia se estaba muriendo. La Incubus seguía en acción, pero su aceleración había disminuido en más de un cincuenta por ciento a medida que aumentaban los daños en sus nodos beta. La única razón por la que no había sido destruida del todo, pensó Jeffers con tristeza, era que su capacidad de combate entre naves era muy limitada. Los repos se habían concentrado en cualquiera que pudiera hacerles daño primero; siempre podían acabar con Incubus cuando quisieran.


  No había sido totalmente desde un solo bando, solo casi.


  La única oleada de misiles lanzada por Maitland había convertido a un superacorazado Repo en una ruina que sangraba por el aire y había dañado a otros dos. Sus lanzadores internos se habían concentrado en uno de los dos superdestructores (P) heridos y le habían infligido un daño sustancialmente mayor, y un crucero de batalla Repo había sido destruido por completo, mientras que otro parecía estar en un estado poco mejor.


  Pero eso fue todo. Los NAL habían hecho todo lo posible, y sus esfuerzos habían contribuido a explicar la destrucción del crucero de batalla y a infligir daños a la mayoría de sus consortes. Pero los repos a bordo de esas naves estelares ya no estaban confundidos y aterrados por la mera visión de un imposible —⁠super NAL⁠—. Habían tenido tiempo para pensar y analizar, y reconocían las debilidades de unos atacantes tan pequeños y relativamente frágiles. Las tripulaciones de las NAL habían atacado con todas las agallas y la gallardía del universo, y habían conseguido infligir al menos un poco de daño en el proceso. Pero los flancos de estos superacorazados estaban intactos, las vulnerables gargantas de sus cuñas estaban protegidas por muros de proa casi tan buenos como los de la RAM, sus defensas puntuales y sus artilleros de energía estaban esperando, y el enorme blindaje que protegía sus flancos era totalmente capaz de soportar los golpes incluso de un engrasador de alcaudón-B el tiempo suficiente para que su fuego defensivo destruyera la NAL.


  El grupo de Incubus había conseguido una buena pasada de fuego sobre las naves del muro. Después de eso, los supervivientes habían sido aplastados casi por negligencia cuando intentaron una segunda.


  Jeffers trató de no dejar traslucir su propia sensación de incredulidad. Era obvio que los repos aún no habían igualado la diferencia entre el hardware manticoriano y el suyo propio. Sus contramedidas electrónicas no eran ni de lejos tan bueno. Sus cápsulas de misiles parecían llevar menos pájaros por vaina, lo que sugería que habían tenido que aceptar un diseño más masivo. Eso significaba que las naves capitales de igual tonelaje llevaban menos proyectiles y que el espacio de los cargadores era más reducido. Y eso podría ser importante a largo plazo, ya que aunque sus sistemas de búsqueda parecían haber mejorado casi tanto como el alcance de sus misiles, tampoco estaban a la altura de los estándares manticorianos. Dada la ventaja que le quedaba a la RAM en la guerra electrónica, la precisión de los misiles de largo alcance iba a favorecer a Mantícora por una ventaja probablemente sustancial, pero no iba a ser espectacular ni siquiera para la RAM. Así que el número de misiles que podía llevar un superdestructores (P) iba a ser extremadamente importante. Lo que probablemente significaba que era muy bueno que la Oficina de Construcción Naval hubiera seguido adelante con el nuevo diseño del Invictus.


  Si el maldito idiota de Janacek hubiera dejado que la Marina construyera algunos de ellos.


  Jeffers sintió que le dolía la mandíbula de tanto apretar los dientes y se obligó a apartar la vista de la pantalla. Se sorprendió un poco de que la Starcrest hubiera sido capaz de hacer buena su huida cuando Maitland le ordenó que huyera. Probablemente se trataba simplemente de que los repos tenían peces más grandes que freír, pensó con amargura. Pero también podría tener algo que ver con la cantidad de daño que los superacorazados y las NAL de Maitland habían conseguido infligir.


  Alan Jeffers era demasiado honesto consigo mismo para fingir que no estaba intensamente agradecido de que las órdenes de Maitland significaran que él y su tripulación vivirían. Pero tampoco podía eximirse de un aplastante sentimiento de culpa. Era una carga, sospechaba, que se aferraría a él durante mucho mucho tiempo.

  


  —Me pregunto cómo le fue al almirante Kirkegard en Maastricht, señor —⁠murmuró el comandante Tibolt. Él y el almirante Chong estaban uno al lado del otro en el puente de mando de la RHNS Nueva República mientras el grupo de batalla 11 se ponía en órbita alrededor del único planeta habitable del Sistema Thetis.


  —No se sabe —respondió Chong. Observó la belleza azul y blanca del planeta en la pantalla visual durante unos instantes, luego cuadró los hombros y se dio la vuelta. Otra pantalla atrajo sus ojos. La que enumeraba las pérdidas de su grupo de batalla.


  Solo el nombre de una nave brillaba con el color rojo sangre que indicaba una pérdida total, y sus labios se curvaron en una sonrisa de sombría satisfacción. A nadie le gustaba perder ninguna nave, ni a las personas que lo tripulaban. Pero después de las salvajes pérdidas que la antigua Marina Popular había sufrido a manos de los mantis una y otra vez, un solo crucero pesado y setenta NAL destruidas era un precio ínfimo a pagar por todo un sistema estelar. Por no mencionar el hecho de que los mantis habían perdido más de doscientos de sus propias NAL, cuatro cruceros pesados, y un par de superacorazados, también.


  —En realidad —le dijo a Tibolt después de un momento⁠—, tengo más curiosidad por lo que está ocurriendo en Grendelsbane y en la Estrella de Trevor.


  Capítulo Cincuenta y siete


  —¿PUEDO preguntarle qué opina del mensaje del Primer Ministro High Ridge, milord? —⁠preguntó Niall MacDonnell amablemente.


  —Creo que el hecho de sonar civilizado probablemente aumentó su presión sanguínea lo suficiente como para restarle dos o tres décadas a su esperanza de vida, —⁠contestó alegremente Hamish Alexander⁠— Ciertamente se puede esperar eso, al menos.


  MacDonnell sonrió. Siendo él mismo un nativo de Grayson, a veces se sentía desconcertado por los oficiales manticorianos que habían prestado servicio en la MEG. El conde de White Haven apenas entraba en esa categoría, por supuesto, aunque había luchado suficientes batallas junto a las unidades de Grayson como para convertirlo en uno de los suyos por adopción, al menos. Pero lo que más desconcertaba a MacDonnell era que los manticorianos parecieran criticar tan abiertamente al Gobierno de High Ridge. Por supuesto, hablaban de su primer ministro, no de su monarca, pero a MacDonnell le resultaba difícil concebir que un oficial graysoniano en activo se expresara con tanta franqueza —⁠y desprecio⁠— sobre el Canciller del Protector.


  No es que ninguno de sus conciudadanos de Grayson estuviera en desacuerdo en lo que respecta a High Ridge. Solo que los graysonianos, como grupo, eran más… deferentes que la mayoría de los manticorianos. Eso confundía a MacDonnell a veces. El quid de todo el dilema político actual del Reino Estelar residía en el control de la aristocracia sobre quiénes formaban la rama ejecutiva de su gobierno. Esa misma condición, en una forma aún más virulenta, había afligido a Grayson antes de que la Restauración Mayhew le devolviera la autoridad que le había arrebatado a varias generaciones de protectores. Pero la profunda deferencia que los Gobernadores de Grayson siempre habían mostrado hacia sus protectores parecía extrañamente ausente en los manticorianos en lo que respecta a su propia nobleza.


  Por supuesto, el propio White Haven era miembro de esa misma aristocracia, lo que probablemente explicaba su propia falta de respeto automático hacia ella.


  —No voy a fingir que no comparto sus esperanzas, milord —⁠dijo el almirante al cabo de un momento⁠—, pero parece que ha decidido poner la mejor cara posible a la situación.


  —No tiene muchas opciones, —señaló White Haven⁠—. Para ser sincero, estoy bastante seguro de que eso formaba parte del cálculo del Protector Benjamin cuando urdió toda esta idea. Y aunque nunca me gustaría acusar al Protector de entrometerse en los asuntos políticos internos de un aliado, creo que puso a High Ridge en su posición actual con alevosía.


  MacDonnell le dirigió una pregunta, y el conde se encogió de hombros.


  —La única opción de High Ridge es fingir que está a favor de las acciones de Benjamin. Cualquier otra cosa le haría parecer, en el mejor de los casos, débil e ineficaz, ya que no podría evitar que Benjamin lo hiciera de todos modos. En el peor de los casos, si resulta que tenemos razón y él está equivocado sobre las intenciones de los repos, quedaría como un completo y total idiota si se sentara a protestar por el hecho de que le estamos salvando de su propia estupidez. No —⁠añadió White Haven con una sonrisa especialmente desagradable⁠—, que de todos modos no vamos a hacerle quedar como un estúpido, si la pelota sube.


  MacDonnell ladeó la cabeza. White Haven sonaba casi como si quisiera que los repos atacaran por el daño que le haría al Gobierno de High Ridge. El graysoniano sabía que estaba siendo injusto. Que el conde ciertamente no quería que la República de Haven volviera a la guerra con el Reino Estelar. Pero White Haven había superado claramente el punto de esperar que eso no sucediera. A diferencia de MacDonnell, que seguía albergando sus dudas, a pesar de que la advertencia original había venido de Lady Harrington, el conde había aceptado completamente la proposición de que un ataque repo era inminente. Y como había hecho todo lo posible para prepararse para esa catástrofe inminente, estaba dispuesto a buscar cualquier resquicio de esperanza que pudiera encontrar.


  Y, MacDonnell concedió, cualquier cosa que ofreciera apartar al Barón High Ridge del poder tenía que ser considerada un resquicio de esperanza.


  El graysoniano volvió a prestar atención a la pantalla de la cubierta del Benjamin el Grande. Era apropiado que él y White Haven estuvieran en el puente der mando de esa nave en este momento en particular, pensó. El —⁠Benjie⁠—, como la Marina se refería cariñosamente al Benjamin el Grande, había sido la nave insignia de White Haven desde el día en que entró en servicio hasta la conclusión de la Operación Buttercup. Pero aunque la nave tenía menos de ocho años, el Benjie pertenecía a una clase de solo tres naves. Su diseño había sido sustituido por los superdestructores (P) de la clase Harrington, y MacDonnell sabía que algunos miembros de la Oficina de Construcción Naval querían desechar su nave insignia. Odiaba la sola idea de enviarlo a los desguaces para su recuperación, aunque tenía que admitir que había una cierta lógica de sangre fría en ello. Grayson estaba esforzándose al máximo para construir y mantener la flota que tenía. No podía permitirse el lujo de conservar naves, por muy nuevos o por muy queridos que fueran, cuyo diseño se había vuelto obsoleto.


  Personalmente, MacDonnell esperaba que la construcción naval adoptara una de las propuestas alternativas y reacondicionara los lanzadores de a bordo del Benjie para manejar la última generación de misiles de destino múltiple. Pero eso era una decisión de otra persona. Por el momento, el Benjamín el Grande estaba exactamente donde tenía que estar. Diseñado desde la quilla como nave de mando de la flota, tenía posiblemente la mejor cubierta de mando y el mejor centro de información de la flota de todas las naves en servicio.


  —Independientemente de lo que piense High Ridge de todo esto —⁠dijo White Haven, acercándose a MacDonnell y contemplando la trama con él⁠—, el almirante Kuzak no parece tener ninguna reserva, ¿verdad?


  —No, no parece tenerlas —asintió MacDonnell. Sus ojos se desplazaron de la trama que mostraba su propio mando a la pantalla secundaria puesta en modo astrográfico. El extremo de la Estrella de Trevor de la Confluencia de Mantícora estaba mucho más cerca del sistema primario que el propio cruce de Mantícora-A. Sin embargo, había la mayor parte de tres horas-luz entre él y la propia Estrella de Trevor. Incluso con los poderosos fuertes que se habían construido para cubrirla, la enorme distancia entre el planeta habitado del sistema y la terminal había creado una dificultad casi insuperable para la almirante Theodosia Kuzak.


  Su Tercera Flota solo podía estar en un lugar a la vez, a menos que quisiera aceptar una dispersión extremadamente peligrosa de sus fuerzas. En teoría, los fuertes podían hacer frente a la mayoría de los ataques en la propia terminal. En realidad, llamarlos «fortalezas» era una especie de denominación errónea. Para la mayoría de la gente, el término «fortaleza» implicaba una fortificación fija, algo pesado e inmóvil. Pero aunque los fuertes de la terminal eran ciertamente pesados, no eran del todo inmóviles. En su lugar, sería mejor pensar en ellos como enormes superacorazados subluz. Naves tan enormes que su baja aceleración las hacía totalmente inadecuadas para las operaciones móviles, pero que seguían siendo capaces de realizar al menos unas mínimas maniobras de combate… y que podían generar las cuñas impulsoras que constituían la primera línea de defensa de cualquier nave de guerra.


  Pero a pesar de su enorme tamaño, su grueso blindaje y su potente armamento, al igual que el Benjamin el Grande, eran un diseño obsoleto. Su cadencia de fuego en un combate con misiles era solo una fracción de la que podía producir una nave de clase Harrington. Si tenían tiempo para desplegar cápsulas de misiles antes de una batalla, podían lanzar estupendas salvas mientras las cápsulas durasen, por supuesto. Pero eso era otra forma de decir que podían disparar durante todo el tiempo que nadie pudiera acercar las ojivas lo suficiente como para eliminar sus cápsulas con muertes por proximidad.


  Cuando solo la Alianza Manticoriana poseía superdestructores (P), nadie se había preocupado especialmente por la vulnerabilidad de las cápsulas. En primer lugar, porque ninguna otra Marina en el espacio podía producir el peso de los disparos de un superdestructores (P) y, en segundo lugar, porque ninguna otra Marina en el espacio podía igualar el alcance de los misiles multidireccionales de la Alianza. Lo que significaba que las cápsulas de los fuertes serían capaces de causar estragos en cualquier atacante antes de que este pudiera acercarse lo suficiente como para acabar con sus cápsulas restantes. Pero la Marina que Thomas Theisman había construido tenía superdestructores (P). Y era posible que esos superdestructores (P) tuvieran sus propios misiles multipropulsores.


  Y en esas circunstancias, la vulnerabilidad de las cápsulas se convirtió en una preocupación muy seria.


  Todo ello ayudaba a explicar por qué una concienzuda comandante de sistema como Theodosia Kuzak había estado tan descontenta con sus obligaciones de defensa mutuamente contradictorias. La opinión oficial del Almirantazgo, según la cual no había pruebas de que los fuertes ya no pudieran defenderse por sí mismos de cualquier cosa que los repos pudieran hacer valer contra ellos, era un frío consuelo para la oficial en el lugar. Ignorando por completo las posibles consecuencias para su carrera si los repos conseguían entrar y destruir los fuertes, la pérdida de vidas que tal ataque supondría había sido sin duda suficiente para provocarle pesadillas. Por ello, se sintió muy aliviada al traspasar la responsabilidad del apoyo a los fuertes al grupo de batalla de MacDonnell, mientras ella concentraba sus propios superdestructores (P) y los portanaves NAL de apoyo para cubrir San Martín y el sistema interior.


  —Si usted fuera los repos, y estuviera planeando atacar este sistema, milord —⁠preguntó ahora a White Haven⁠—, ¿en qué se concentraría? ¿En la terminal o en San Martín? ¿O iría a por ambos simultáneamente?


  —Me hice esas mismas preguntas muchas veces cuando intentaba arrebatar el sistema a los repos, —⁠respondió White Haven⁠—. El mayor problema es que la terminal y el sistema interior están lo suficientemente cerca como para ofrecerse un grado de apoyo mutuo que no es posible en el extremo de Mantícora. No es lo más fácil de organizar en la galaxia para la defensa, ya lo entiendes, pero un atacante que va tras un objetivo nunca puede permitirse el lujo de olvidarse de lo que puede venir por detrás del otro mientras lo hace. Eso ya era bastante malo para nosotros cuando los repos tenían el sistema. Para los repos, que nunca pueden estar absolutamente seguros de que una parte considerable de la Flota Nacional no está al alcance de un tránsito de emergencia directo desde Mantícora, es aún peor.


  —De acuerdo, —MacDonnell estuvo de acuerdo⁠— pero si vas a atacar este sistema, tienes que elegir un objetivo.


  —¡Oh, ciertamente! —White Haven sonrió irónicamente⁠—. En mi caso, elegí concentrarme en su flota, apretándola para defender el sistema interior. Al fin y al cabo, San Martín era mucho más importante para ellos que la terminal de una Confluencia que no podían utilizar de todas formas. Y no tenían ni de lejos las fortificaciones de la terminal que hemos colocado desde que les quitamos el sistema. Aun así, tuve que ser muy cauteloso.


  —No es exactamente así como lo he oído, milord —⁠le dijo MacDonnell con una sonrisa⁠—. He oído que al final lanzaron un asalto directamente a través del Empalme.


  —Bueno, sí, —dijo el conde con una expresión ligeramente incómoda⁠— Fue algo parecido a un consejo de desesperación, ya lo entiende. Esther McQueen estaba al mando aquí en ese momento, y era un santo terror. Entre nosotros, a menudo he pensado que ella podría haber sido mejor estratega que yo, y que también era una estratega endiabladamente buena. Ella se había forjado aquí con acorazados y superacorazados en una defensa en profundidad, y por mucho que yo maniobrara, se las arreglaba para mantenerse lo suficientemente cerca como para impedirme tener una mano libre para cualquiera de los dos objetivos. Así que me instalé para convencerla de que estaba preparada para lo que equivalía a un asedio del sistema interior, y cuando la convencí —⁠o, más bien, a su sustituta, después de que Pierre y Saint-Just la sacaran por el deber del octógono⁠— de que se desplegara de nuevo para afrontarlo, bueno…


  —Así que, básicamente, forzaste a los repos a comprometerse a proteger un objetivo, y luego golpear el otro con un ataque sorpresa —⁠observó MacDonnell.


  —Sí. Pero tenía ciertas ventajas que Theisman y su gente no tendrían al atacar el sistema. A pesar de las desventajas que tiene una flota al utilizar un cruce como vía de ataque, el elemento sorpresa tiende a compensarlas en un grado considerable. Pero Theisman no tendrá una flota amiga en el otro extremo de la terminal. Así que no puede amenazarla desde dos direcciones a la vez, como hice yo. Eso habría dado a Theodosia la oportunidad de repetir los despliegues defensivos de McQueen contra él.


  —Al final, sospecho que probablemente podría haberla tomado de todos modos. Si nuestras suposiciones más pesimistas sobre lo que puede haber añadido a su flota sin mencionarlo a nadie son correctas, las probabilidades se inclinan aún más a su favor. Pero en respuesta a tu pregunta, si yo fuera él, me concentraría en el sistema interior.


  —Pero mientras el Reino Estelar siga manteniendo la terminal, siempre puede reforzar o contraatacar, —⁠señaló MacDonnell.


  —Eso supone que tiene algo con lo que contraatacar —⁠dijo White Haven en un tono mucho más sombrío, y agitó una mano hacia los relucientes iconos del sistema interior⁠—. A esta distancia y a tal escala, todas las naves del muro de la Tercera Flota formaban una sola cuenta verde La Tercera Flota tiene casi cien naves del muro en su orden de batalla, incluidas cuarenta y ocho de nuestros superdestructores (P), Niall, y dos superdestructores (P) han bajado para su reacondicionamiento local. Tenemos exactamente dos, cuéntenlos; dos escuadrones más de ellos con la Flota Nacional. Tenemos otro escuadrón de ellos asignado a la estación de Sidemore. Tenemos un cuarto escuadrón asignado a Grendelsbane. Y tenemos, en este momento, cuatro más de ellos en varias etapas de revisión y trabajando en casa, pero no asignados a la Flota de Origen. Eso es todo, incluso con las gotas de agua que Janacek ha conseguido añadir a su orden de batalla. Si Theisman pudiera acabar con la Tercera Flota, destruiría alrededor de un tercio de nuestro muro anterior a naves lanzadoras masivas de cápsulas (P) y dos tercios de nuestro muro moderno total. Eso hace que las naves de Theodosia sean su verdadero objetivo, y si puede inmovilizarlas contra la estrella, obligándola a defender San Martín, tiene la oportunidad de destruirlas.


  —Si lograra eso, podría ocuparse de todo lo que nos queda con relativa facilidad. Para ser perfectamente honesto, el único contrapeso que le quedaría a la Alianza sería su propia flota, y Grayson se encontraría ante el mismo dilema al que se enfrenta el Sistema Mantícora. ¿Cuánto de su flota puede permitirse comprometer en operaciones ofensivas?


  —Para ser sincero… —MacDonnell negó con la cabeza⁠— Probablemente hayamos superado ese límite con lo que hemos desplegado aquí. No es que crea que haya sido un error enviarnos —⁠añadió apresuradamente⁠—, creo que Lady Harrington y el señor Paxton tienen razón al afirmar que es poco probable que los repos hagan de Grayson uno de sus objetivos prioritarios. Eso podría cambiar, por supuesto, especialmente cuando les llegue la noticia de que una parte considerable de nuestra Marina se está reforzando aquí en la Estrella de Trevor. Pero por el momento, casi tienen que estar asumiendo que la MEG sigue concentrada en Yeltsin, y no van a querer provocarnos hasta después de haberse ocupado de sus superdestructores (P).


  —Exactamente, —White Haven estuvo de acuerdo, ocultando cualquier rastro de la irritación instintiva que sentía. No era algo que MacDonnell hubiera dicho realmente. Tampoco era algo con lo que White Haven pudiera estar en desacuerdo, aunque el graysoniano lo hubiera expresado con tantas palabras. Pero era indeciblemente irritante para cualquier almirante manticoriano de alto escuchar a un graysoniano evaluar tranquilamente a la RAM como la segunda Marina de la Alianza.


  Sobre todo teniendo en cuenta que, por el momento, esa valoración era totalmente acertada.


  —En realidad —prosiguió—, el mejor escenario sería que Theisman se diera cuenta de que nos habéis reforzado aquí antes de que inicie cualquier ataque. El darse cuenta de que la MEG está preparada para reforzarnos tan pronto, a pesar de las dificultades que pueda tener para trabajar con nuestro deplorable Primer Ministro actual, casi tendría que darle un respiro. También tendría que repensar cualquier plan de operaciones que ya hubiera elaborado suponiendo que usted no lo estaría. Y si conseguimos que ese imbécil de Janacek gane otros cuatro o cinco meses, las naves que por fin ha reanudado su construcción empezarán a entrar en servicio en un número realmente útil. Especialmente las que están en los astilleros de Grendelsbane. Estaban más avanzadas en su construcción cuando fueron suspendidas, y la primera de ellas estará lista para las pruebas de aceptación en solo un par de semanas.


  —De tus labios a los oídos de Dios, —dijo MacDonnell con fervor.

  


  —Está confirmado, señor. Todos ellos.


  El Almirante de los Rojos Allen Higgins era un hombre de estatura media, con un rostro redondo y casi regordete que solía ser un fiel espejo de su carácter afable. En ese momento, ese rostro tenía el color de la avena vieja y los ojos estaban embrujados.


  Contempló el despiadado despliegue y se sintió como una mosca en el camino de una paleta matamoscas cuando la fuerza de ataque repo retumbó sobre él. Treinta y dos superacorazados, un número desconocido de ellos superdestructores (P). También había al menos algunos portanaves NAL en ese tren de mercancías de destrucción que se aproximaba. Tenía que haberlos, porque el ataque de cuatrocientos NAL que había enviado para enfrentarse a ellos había sido destrozado por un contraataque de NAL aún más fuerte.


  Y para oponerse, una vez que sus NAL habían sido efectivamente destruidos, tenía siete superdestructores (P), dieciséis superdestructores anteriores a la táctica de capsulas masivas, cuatro portanaves NAL con menos de treinta NAL entre todos, y diecinueve cruceros de batalla y cruceros. Pensó que aún podría lograr algo, dada la ventaja de alcance de sus superdestructores (P) superados. Pero se había equivocado. Como acababan de demostrar los repos al destruir los siete desde un alcance superior a los cuarenta millones de kilómetros.


  Sus veinte naves capitales restantes estaban irremediablemente superadas. La increíble tormenta de misiles que había aniquilado sus superdestructores (P) era prueba suficiente de ello. Gracias a Dios, al menos los había contenido cuando envió los superdestructores (P). Miles de personas de la RAM seguían vivas gracias a esa simple decisión suya. Una decisión que había desechado casi por casualidad en ese momento.


  Pero esa fue la única clemencia que se le concedió.


  —No podemos detenerlos —dijo en voz baja y levantó la vista para encontrarse por fin con los ojos igualmente sorprendidos de su jefe de personal⁠—. Todo lo que enviemos para enfrentarnos a ellos solo acabará dándoles más práctica de tiro —⁠se quejó⁠—. Y lo mismo ocurre con los astilleros. Diablos, siempre hemos dependido de la fuerza móvil para la seguridad real del sistema. ¿Por qué molestarse en mejorar los fuertes para disparar MPM (Misiles de propulsión múltiple)? ¡Para eso estaba la maldita Flota! Maldito sea ese bastardo de Janacek.


  —Señor, ¿cómo… qué hacemos ahora? —preguntó casi desesperadamente el jefe de personal.


  —Solo hay una cosa que podemos hacer, —dijo Higgins⁠— No voy a ser otro Elvis Santino, ni siquiera otro Silas Markham. No van a morir más de los míos en una batalla que de todas formas no podemos ganar.


  —Pero, señor, si abandona los astilleros, el Almirantazgo…


  —Que se joda el Almirantazgo —gruñó Higgins⁠—. Si quieren someterme a un consejo de guerra, mejor. ¡Me encantaría tener la oportunidad de discutir su excusa de política naval ante un tribunal formal! Pero ahora mismo lo que importa es salvar a todos y todo lo que podamos… y no podemos salvar los astilleros.


  El jefe del Estado Mayor tragó con fuerza, pero no pudo estar en desacuerdo.


  —No tenemos tiempo para establecer cargos de hundimiento —⁠continuó Higgins con voz dura y llana⁠—. Lleva a todos los equipos de trabajo de vuelta a las instalaciones principales. Quiero que se borren todos los datos seguros ahora. Una vez que lo hayas hecho, pon las cargas y vuela también todo el núcleo de la computadora. No quiero que los bastardos obtengan nada de nuestros registros. Tenemos alrededor de noventa minutos para evacuar a todos los que vamos a sacar, y no tendríamos el ascensor de personal para llevar más del veinte por ciento del personal total de la base, incluso si tuviéramos tiempo para embarcarlos a todos. Coge la lista de prioridades y busca a todos los que puedas en ella. No vamos a poder llevarlos a todos a un punto de recogida a tiempo, pero quiero sacar a todos los técnicos con conocimientos críticos que podamos.


  —Sí, señor. —El jefe de personal se dio la vuelta y empezó a ladrar órdenes, evidentemente agradecido por poder hacer algo, lo que sea, y Higgins se acercó a su oficial de operaciones.


  —Mientras Chet se encarga de eso, tengo otro trabajo para ti, Juliet —⁠Su sonrisa de cadáver no tenía nada de humor⁠— Puede que no tengamos suficientes misiles con las piernas para enfrentarnos a esos bastardos —⁠dijo, agitando una mano hacia la pantalla táctica⁠— Pero hay un objetivo que podemos alcanzar.


  —¿Señor? —La oficial de operaciones parecía tan confundida como sonaba su voz, y Higgins ladró una parodia de risa.


  —No tenemos tiempo para poner cargas de demolición, Juliet. Así que quiero que prepares un plan de fuego. Cuando nos retiremos, quiero una bomba nuclear a la vieja usanza sobre cada edificio que se deslice, cada nave inmóvil, cada centro de fabricación. Todo. Lo único que no se golpea son las plataformas de personal. ¿Me entiendes?


  —Sí, sí, señor —soltó ella, con una expresión de horror ante la idea de los billones y billones de dólares en hardware irremplazable y cascos a medio terminar que estaba a punto de destruir.


  —Entonces, hazlo —gruñó, y se volvió de nuevo hacia la despiadada pantalla.

  


  Javier Giscard volvió a comprobar la hora. Era extraño. Nada podía ser más tranquilo ni más ordenado que el puente de mando del Soberano del Espacio. No había voces alzadas, ni excitación. Nadie corría de consola en consola ni conferenciaba en tonos urgentes y ansiosos.


  Sin embargo, a pesar del orden y la serenidad, la tensión era palpable. El Grupo Operativo Diez aún no había disparado un solo tiro, pero la guerra ya había comenzado. O reanudada. O lo que sea que los historiadores del futuro acordaran que había hecho.


  El verbo exacto no importaba demasiado a los hombres y mujeres que iban a matar y morir, y mientras estaba sentado en su silla de mando y escuchaba el murmullo silencioso y eficiente de su personal, sintió el viento frío de toda esa mortalidad soplando a través de los resquicios de su alma. Estaba a punto de hacer algo que ya había hecho una vez, en un sistema estelar llamado Basilisco. No había tenido opción entonces, y ahora la tenía aún menos, pero eso no significaba que lo esperara con ansias.


  Volvió a comprobar la hora.


  Quince minutos.

  


  —¡La seguridad del perímetro detecta señales de objetos no identificados, almirante!


  Niall MacDonnell se apartó rápidamente de su conversación con el Conde White Haven ante el anuncio de su oficial de operaciones.


  —Acaban de hacer sus transiciones alfa —continuó el comandante William Tatnall⁠—. Todavía estamos haciendo un recuento preliminar de sus firmas de tránsito, pero son muchas.


  MacDonnell sintió que White Haven estaba detrás de él y percibió lo difícil que era para el conde mantener la boca cerrada. Pero White Haven le había asegurado, antes de que partieran de la Estrella de Yeltsin, que, a pesar de las cuestiones de antigüedad relativa, no tenía intención de conducir el asiento trasero. Este era el mando de MacDonnell, no el suyo, había dicho, y ahora cumplía su palabra.


  —¿Locus y vector? —preguntó MacDonnell.


  —Hicieron la traslación justo en el hiperlímite para un rumbo mínimo a San Martín, —⁠amplió rápidamente el comandante David Clairdon, su jefe de personal.


  —¿Alguna señal de algo que se dirija a la terminal?


  —No en este momento, señor —contestó Clairdon con cuidado, y MacDonnell sonrió finamente ante lo no dicho, aún, que todos en el puente de mando escucharon en el tono de Clairdon.


  El almirante se volvió hacia la pantalla principal cuando aparecieron en ella los códigos luminosos de las hiperhuellas de los objetos no identificados. Sin duda, Clairdon tenía razón sobre su posición y rumbo. Y Tatnall también tenía razón: había muchos.


  —El CIC está a más de ochenta del muro, señor —⁠anunció Tatnall un momento después, como si él mismo no pudiera creer las cifras⁠—. Dicen que es una estimación mínima —⁠añadió.


  —Dulce Dios, —MacDonnell oyó que alguien murmuraba. Lo cual, decidió, reflejaba bastante bien su propia reacción.


  No había forma de saber cuántas de esas naves eran superdestructores (P) y cuántas eran diseños anteriores a la cápsula. Si fuera Thomas Theisman, habría tantas de las primeras y tan pocas de las segundas como fuera posible. En cualquier caso, parecía que los repos habían enviado una fuerza dos veces más poderosa que la que esperaban enfrentar. Y parecía que estaban haciendo lo que White Haven había dicho que haría en su lugar.


  Pero MacDonnell no podía estar seguro de ello, y su cerebro se agitaba mientras consideraba posibilidades y opciones. Le pareció que había permanecido allí, mirando la pantalla, durante al menos una década, pero cuando volvió a mirar la pantalla de fecha/hora, habían pasado menos de noventa segundos.


  —Alfa Uno, David —le dijo a su jefe de personal con calma. Clairdon le miró solo un momento, y luego asintió enérgicamente.


  —Alfa Uno. Sí, sí, señor —dijo, y MacDonnell volvió a mirar a White Haven mientras Clairdon se dirigía a la sección de comunicaciones para pasar las órdenes de movimiento necesarias.


  —Creo que están haciendo exactamente lo que usted dijo que haría, mi señor —⁠le dijo MacDonnell al manticoriano. Luego sonrió sin malicia⁠—. Por supuesto, supongo que la mitad de esas naves podrían ser drones de guerra electrónica y todo podría ser una enorme treta diseñada para sacar de su posición a la fuerza de destacamentos de la terminal que no sabían que estaba aquí.


  —Parece poco probable —asintió White Haven con una sonrisa ligeramente más cálida⁠—. Y dudo que sean tan tontos como para repetir su patrón de Basilisco. Saben que los fuertes de esta terminal están completamente en línea. Todavía podrían tenerlo: la fuerza que parecen estar enviando hacia San Martín podría tomar todos los fuertes sin demasiados problemas. Pero me resulta difícil creer que incluso Thomas Theisman y Shannon Foraker, entre los dos, pudieran darles suficientes naves para permitirles atacar la Estrella de Trevor con dos fuerzas de tarea de ese tamaño. Sobre todo si la duquesa Harrington tenía razón y han enviado una fuerza de ataque hasta Silesia. O, al menos, si pueden atacar Silesia y aun así golpear la Estrella de Trevor con ciento sesenta naves del muro, ¡mejor que empecemos a trabajar en nuestros términos de rendición ahora!

  


  El almirante Higgins permanecía como una estatua de hierro grabado al ácido en el puente de mando del HMS Indomitable, esperando, mientras las unidades restantes de su grupo de batalla aceleraban hacia el hiperlímite de Grendelsbane. Nadie le habló. Nadie se acercó a él. Había un perímetro invisible a su alrededor, un círculo de dolor y odio a sí mismo en el que nadie se atrevía a entrar.


  Intelectualmente, sabía tan bien como cualquier otra persona en ese puente que lo que había ocurrido aquí no era culpa suya. Nadie con su orden de batalla asignado podría haber detenido la fuerza que los repos habían lanzado contra él. Eso no garantizaba que no fuera a ser el chivo expiatorio de lo ocurrido, por supuesto —⁠sobre todo por parte del Almirantazgo Janacek⁠—, pero al menos había tenido la cordura y el valor moral de negarse a desperdiciar más vidas y naves bajo su mando.


  Lo cual no le servía de consuelo en este momento.


  Sus ojos estaban en la pantalla visual, no en la pantalla táctica ni en la trama de maniobras. Miraba fijamente el enorme astillero naval, cuyas estructuras individuales eran invisibles desde hacía mucho tiempo al caer a popa, y sus ojos estaban fríos y vacíos como el espacio mismo.


  Y entonces su boca se tensó y el dolor parpadeó en esos ojos vacíos cuando el primer sol, pequeño e intolerablemente brillante, calentó detrás de sus naves. Luego otro. Otro, y otro, y otro más, mientras un maremoto de llamas atravesaba la enorme y extensa base naval que Mantícora había pasado casi dos décadas construyendo literalmente de la nada.


  Esos silenciosos pinchazos parecían diminutos e inofensivos desde esta distancia, pero los ojos de la mente de Higgins los veían perfectamente, conocían su realidad. Observó el incendio forestal de las anticuadas armas nucleares —⁠las ojivas de sus propios misiles, ni siquiera las del enemigo⁠— que consumían los centros de fabricación, las fundiciones orbitales, los patios de recuperación, las estaciones de almacenamiento, los polvorines orbitales, la enorme granja de hidrógeno, las plataformas de sensores y los relés, y la ultramoderna estación de mando de Control de Sistemas. Y las naves. El puñado de naves en los astilleros de reparación. Las que habían tenido la mala suerte de elegir este momento en particular para quedar inmovilizadas en manos de los astilleros porque necesitaban alguna reparación menor, o para estar en proceso de reacondicionamiento. Y lo que es peor, mucho peor, los magníficos naves nuevos. Veintisiete superdestructores (P) más de la clase Medusa, diecinueve portanaves NAL, y no menos de cuarenta y seis de los nuevos superacorazados de la clase Invictus. Noventa y dos naves capitales, casi seiscientos setenta millones de toneladas de nueva construcción. No solo una flota, sino toda una Marina de los diseños más modernos del espacio, indefensos mientras yacían junto a las estaciones de acondicionamiento o a medio terminar, enclaustrados en sus naves de construcción y astilleros dispersos. Los cincuenta y tres tipos más ligeros que se estaban construyendo junto a ellos apenas importaban, pero Higgins no podía librarlos de la ardiente espada de la fusión como tampoco podía hacerlo con los superdestructores.


  Las bolas de fuego marcharon, cargadas de fuego, arrancando el corazón de la estación Grendelsbane. Un maremoto de llamas y furia que llevaba el desastre en su cresta. Y detrás de esa ola estaban las plataformas de personal y el personal del astillero que no había podido retirar. Más de cuarenta mil personas, la totalidad de la mano de obra de un complejo del tamaño de Grendelsbane, tan perdido para el Reino Estelar como las naves en las que habían venido a trabajar.


  En un acto catastrófico de devastación autoinfligida, Allen Higgins acababa de destruir más tonelaje y mucho más poder de combate que el que había perdido la RAM en los cuatro siglos-T de su existencia anterior, y el hecho de que no hubiera tenido opción no era ningún consuelo.

  


  —Señor —dijo Marius Gozzi con urgencia—, siento interrumpir, pero acabamos de captar un segundo grupo de batalla.


  Giscard se volvió rápidamente hacia su jefe de personal, levantando una mano para detener a su oficial de operaciones en medio de la conversación.


  —¿Dónde? —preguntó.


  —Parece que viene de la terminal —dijo Gozzi⁠—. Y hemos tenido mucha suerte de haberlo visto.


  —¿Viene de la terminal? —Giscard negó con la cabeza⁠— No es «suerte» que lo hayamos visto, Marius. Fuiste tú quien insistió en que debíamos explorarla para cubrirnos las espaldas mientras nos ocupábamos del sistema interior.


  El jefe de gabinete se encogió de hombros. La afirmación de Giscard era bastante acertada, pero Gozzi seguía sospechando que el almirante le había incitado sutilmente a hacer la sugerencia. Giscard tenía la tendencia a crear confianza interna en el personal sacando contribuciones de cada uno de ellos… y luego se encargaba de que quien finalmente ofreciera la contribución que él había querido desde el principio recibiera todo el crédito por ello.


  —Incluso con los drones y las NAL, hemos tenido mucha suerte al recogerlos, señor. Vienen fuertemente protegidos. Pero también están presionando mucho. Una o dos firmas de los impulsores quemaron el sigilo, y una vez que los drones tuvieron un olfato, las NAL de reconocimiento supieron dónde buscar. Los números son todavía tentativos, pero elCIC está estimando entre veinte y cincuenta naves del muro. Posiblemente con apoyo de portanaves.


  —¿Tantas?


  —El CIC insiste en que los números son extremadamente tentativos, —⁠respondió Gozzi⁠— Y no estamos recibiendo la toma directamente de los drones.


  Giscard asintió en señal de comprensión. Las NAL de reconocimiento eran Cimitarras fuertemente modificadas, con un espacio de cargador muy reducido a fin de liberar el volumen para el conjunto de sensores del tipo NAL de mayor capacidad que Shannon Foraker y sus técnicos habían podido construir. Sin embargo, su función principal, a decir verdad, era la de servir de vehículos teledirigidos. Foraker y sus magos aún no habían descubierto cómo encajar un transmisor de impulsos gravitacionales con algún tipo de ancho de banda en algo tan pequeño como un dron. Pero podían poner una NAL al alcance para que el dron la golpeara con un láser lateral, y una NAL podía llevar un comunicador FTL. Todavía no podían enviar en tiempo real los datos brutos del dron al Soberano del Espacio, pero podían obtener suficiente información resumida para dar a Giscard una imagen mucho mejor de lo que estaba ocurriendo de lo que cualquier comandante de la flota de la RPH anterior podría haber esperado.


  La cuestión, reflexionó con ironía, era si eso era bueno o malo. Había algo así como saber demasiado y dejarse llevar por el doble pensamiento hacia la ineficacia.


  Se dirigió a una pantalla de repetición más pequeña y tecleó una orden. Momentos después, elCIC mostró su mejor estimación de la composición y los números de la nueva fuerza. Frunció ligeramente el ceño. Al parecer, elCIC había conseguido afianzar su estimación al menos un poco mientras Marius le informaba. Ahora mostraban un mínimo de treinta del muro, aunque algunas de las firmas de los impulsores eran todavía un poco dudosas.


  Cruzó las manos detrás de él y cuadró los hombros mientras consideraba la pantalla.


  Siempre era posible, quizá incluso probable, que lo que parecía la Tercera Flota en el sistema interior fuera algo totalmente distinto. O, en todo caso, que fuera solo una parte de la Tercera Flota. De hecho, esa era la probabilidad más probable. Si Kuzak se había visto tan sorprendido como esperaban los planificadores del Rayo, entonces bien podría haber sido sorprendida con su flota dividida entre el sistema interior y la terminal de la Confluencia. En ese caso, podría estar empleando contramedidas electrónicas para convencer a sus sensores de que en realidad estaba totalmente concentrada cerca de San Martín, en un esfuerzo por evitar que se dieran cuenta de que la segunda mitad de su fuerza se colaba para unirse a ella.


  El único problema real de esa pequeña teoría era que parecía haber demasiadas naves en esa segunda fuerza. Giscard había estudiado el historial de Kuzak y sentía un gran respeto por su criterio estratégico. Si hubiera dividido sus fuerzas para cubrir dos objetivos en primer lugar, habría colocado la fuerza mayor para cubrir el más importante. Y en este caso, no había comparación entre el valor —⁠político y moral, además de económico⁠— de defender a los ciudadanos de San Martín frente a un terminal de agujero de gusano. Así que si una fuerza iba a ser más poderosa que la otra, entonces la que estaba frente a él debería ser sustancialmente más numerosa que la que estaba detrás, y sin embargo la estimación delCIC sugería que el remolque era condenadamente casi del tamaño de toda la flota de Kuzak.


  Pero si no era la segunda mitad de la Tercera Flota, entonces ¿qué era y qué hacía aquí? ¿Podría ser un destacamento de su Flota Base que simplemente había estado en el alcance de un tránsito de unión de choque? Eso era ciertamente posible, aunque una parte de él rechazaba esa posibilidad. Habría sido demasiado parecido a que la historia se repitiera. Así fue exactamente como White Haven había llegado a Basilisco a tiempo para evitar que Giscard acabara con la terminal allí cuando había asaltado ese sistema. Pero la posibilidad de que una coincidencia como esa ocurriera por segunda vez era, como mínimo, remota.


  No. Si realmente había una segunda fuerza allí, entonces había sido colocada deliberadamente antes de tiempo. Solo que eso tampoco tenía mucho sentido… a menos que supusiera que habían adivinado de algún modo lo que iba a ocurrir. Lo cual debía ser imposible. Por otro lado, no podía ni empezar a contar el número de planes —⁠de alto secreto⁠— que habían sido comprometidos de alguna manera en la larga historia de las operaciones militares.


  Pero incluso si se trataba de una fuerza de su Flota Nacional, ¿qué tan malo podría ser? No tenían suficientes superdestructores (P) en la Flota Base para afectar significativamente las probabilidades aquí, y apresurarse a traer superdestructores de los antiguos sería suicida. Pero ellos también lo sabían. Entonces, ¿dónde…?


  —Me pregunto —murmuró, y se volvió hacia Gozzi⁠— que tenemos que clavar esto, Marius. Envía a las NAL más cerca.


  —Señor, si se acercan más y esto es lo que parece, van a ser terriblemente vulnerables —⁠le recordó el jefe de personal en voz baja.


  —Me doy cuenta, —reconoció Giscard— y no me gusta mucho más que a ti. Pero tenemos que saberlo. Este es el mayor grupo de batalla de la Operación Rayo. Si los mantis se han dado cuenta de alguna manera de lo que estamos tramando, este sería el lugar donde más se esforzarían por tendernos una trampa. No hay que olvidar lo que le hicieron al almirante Parnell en la Estrella de Yeltsin al principio de la guerra. Y ya sea que lo hayan preparado deliberadamente como una trampa o no, no podemos permitirnos ser envueltos por una fuerza superior. Si tenemos grandes pérdidas aquí, podríamos estar en serios problemas hasta que el Almirante Tourville regrese de Silesia. O, al menos, hasta que el Almirante Foraker y Bolthole puedan recuperar nuestras pérdidas. Si tenemos que arriesgar algunos NAL, o incluso sacrificarlos deliberadamente, para asegurar que eso no suceda, entonces me temo que simplemente tendremos que hacerlo.


  —Sí, señor.

  


  —Saben que estamos aquí, —dijo positivamente el comandante Tatnall, y MacDonnell asintió.


  Esperaba que los repos no los descubrieran hasta que fuera demasiado tarde. Aunque se había hecho evidente que en realidad había al menos un centenar de naves capitales en el grupo de batalla de Haven, seguía confiando en que su grupo de batalla y la Tercera Flota, con casi un centenar de superdestructores (P) y cincuenta superdestructores anteriores a la táctica de cápsulas masivas entre todos ellos, podrían con ellos. Las pequeñas y rápidas firmas de los impulsores que demostraban que los repos tenían portanaves NAL, después de todo, le habían hecho aumentar su estimación de las pérdidas que probablemente sufrirían él y Kuzak, pero eso no había afectado a su confianza fundamental. No con los cientos de portanaves NAL basados en planetas que el Almirantazgo Janacek había desplegado para respaldar a la Tercera Flota a medida que las relaciones con la República empeoraban constantemente. Sabía que podían vencerlos… y que White Haven compartía su confianza.


  Pero para derrotarlos, él y Kuzak tenían que ser capaces de llegar a ellos en primer lugar, y si cortaban y huían, las posibilidades de alcanzarlos serían escasas en el mejor de los casos.


  Miró la pantalla, en la que las firmas de los impulsores de las NAL exploradoras avanzaban de forma constante, aunque cautelosa, acercándose cada vez más a sus propias unidades furtivas. La cuestión no era si sabían o no que estaba aquí, sino si sabían o no lo que tenía. Si se daban cuenta de que venía detrás de ellos con otros cuarenta superdestructores (P), además de los portanaves, cualquiera que no fuera un idiota se retiraría en un momento, y esos NAL de exploración iban a proporcionar a su comandante esa información antes de que pasara mucho tiempo. Por muy buenos que fueran sus propios de guerra electrónica y por muy pobres que fueran los conjuntos de sensores de los Repo, no podría esconderse de ellos si el alcance era mucho mayor. Por supuesto, siempre era posible que ya lo tuvieran. Nadie podía saber con certeza cuánto había conseguido Shannon Foraker mejorar sus sensores en los últimos tres o cuatro años. Pero si aún no habían conseguido bloquear sus unidades, tal vez no supieran lo poderosa que era su fuerza.


  —Ponte en contacto con Ararat —le dijo a Clairdon⁠—. Dile al capitán Davis que quiero que… disuada a esas NAL.


  El jefe de personal le miró un momento, luego asintió, y MacDonnell volvió a su pantalla. El Ararat era uno de los portanaves NAL de clase Covington. Algo más grandes que los portanaves de la, los Covington llevaban un veinticinco por ciento más de portanaves NAL, y a diferencia de la RAM, la MEG había desarrollado el portanaves NAL clase Katana, diseñado específicamente para el papel de «pelea de perros». Los graysonianos habían partido de la base de que, con el tiempo, alguien iba a producir sus propios NAL y portanaves para ellos. Cuando llegara ese momento, la MEG pretendía estar preparada… sobre todo porque el proyecto de NAL de superioridad espacial de la RAM había sido una de las víctimas de los recortes de Janacek.


  Oyó a Clairdon transmitir sus instrucciones, y luego asintió satisfecho cuando los chips de diamante verde de las NAL de Ararat parpadearon de repente menos de ocho minutos después de haber dado la orden inicial.

  


  Las NAL de reconocimiento de Javier Giscard se dieron cuenta de que estaban condenadas en el instante en que Ararat se lanzó. Solo había quince plataformas de reconocimiento, cada una de ellas ligeramente armada, y había más de ciento veinte NAL que se acercaban a ellos. Y lo que es peor, sus propios vectores se dirigían casi directamente hacia las naves enemigas.


  No había forma de que pudieran escapar, así que siguieron adelante, acelerando directamente hacia los graysonianos en un esfuerzo por al menos acercarse lo suficiente como para ver claramente al enemigo antes de morir.

  


  Giscard sabía exactamente lo que estaban haciendo, y un cuchillo parecía girar en su corazón mientras los veía avanzar. Nada de lo que pudiera hacer en ese momento afectaría a lo que estaba a punto de sucederles. Pero él era el hombre que los había enviado deliberadamente a morir, y aunque sabía que había tenido razón —⁠que volvería a hacer lo mismo en las mismas circunstancias, incluso sabiendo el resultado⁠—, eso no hacía que doliera menos.


  Vio a su gente acelerar, precipitándose al encuentro de la muerte en lugar de luchar por cada instante de vida al que pudieran aferrarse. Vio cómo los iconos rojos de sus asesinos se acercaban a ellos incluso cuando sus sensores alcanzaban y confirmaban una firma de impulsor de capital tras otra. Vio la tormenta de misiles que los borró de los cielos. Y entonces, finalmente, se dio la vuelta y se obligó a encontrarse con los ojos del capitán Gozzi.


  —¿Qué dice ahora el CIC? —preguntó en voz baja.


  —Hemos confirmado treinta y siete firmas positivas de impulsores de superacorazados, con otras tres probables y una posible —⁠dijo Gozzi, igualmente en voz baja⁠—. También hay al menos otras ocho naves ahí fuera. Son un poco demasiado pequeñas para los superdestructores, pero demasiado grandes para cualquier otra cosa de las listas de naves de Mantícora.


  —A juzgar por lo que acabamos de ver, —dijo Giscard secamente⁠—, sospecho que deben ser portanaves NAL.


  —Sí, señor. Pero nuestros equipos de reconocimiento estaban bastante seguros. Son más grandes que los portanaves Mantícora.


  —Los graysonianos, entonces, —murmuró Giscard.


  —Eso es lo que yo creo, señor, —dijo Gozzi, y Giscard resopló suavemente.


  La confirmación de la presencia de la MEG en fuerza puso un cariz totalmente diferente a la situación táctica. La cantidad de gente que se acercaba por detrás de él ya habría sido bastante mala en cualquier circunstancia. El hecho de que fueran graysonianos lo hacía aún peor. No solo por el profundo respeto con el que la Marina Republicana había aprendido a considerar a la MEG, sino por lo que su presencia implicaba.


  —¿Cree que sabían que veníamos, señor? —preguntó Gozzi, hablando en voz baja para evitar otros oídos, y Giscard volvió a resoplar mientras su jefe de personal seguía sus propios pensamientos.


  —Creo que, en todo caso, deben haber imaginado que venía algo —⁠respondió⁠—. Dudo que hayan logrado penetrar, si es eso lo que pregunta. Pero no habrían necesitado hacerlo para tender una emboscada aquí. Lo único que habrían necesitado es un analista con el suficiente coeficiente intelectual como para sellar sus propios zapatos y podrían haber adivinado lo que ocurriría si las negociaciones se vinieran abajo. Y si lo hicieran, incluso Janacek podría averiguar que este sería el mejor lugar para usar un contragolpe. Después de todo, si se combina la concentración de la mayoría de sus naves modernas con la importancia política de San Martín, este es sin duda el objetivo más valioso que podríamos haber alcanzado. Es precisamente por eso que esta es nuestro grupo de batalla más fuerte. Lo que significa que si querían un lugar para organizarnos una travesura, esta habría sido sin duda una elección lógica para ello.


  —Pero si eso es lo que tenían en mente, parece que se han quedado un poco cortos en la ejecución. Sabemos que están ahí fuera ahora, y no nos han metido lo suficientemente dentro del sistema como para inmovilizarnos entre sus dos fuerzas.


  Se quedó en silencio una vez más, estudiando las pantallas y ponderando opciones y alternativas. Podía intentar atacar a cualquiera de las dos fuerzas enemigas con todas sus fuerzas. Tendría una excelente oportunidad de derrotar a cualquiera de ellos de forma aislada, si podía interceptarlo antes de que sus aliados pudieran acudir en su ayuda. Pero si optaban por evitar la acción con una fuerza mientras la perseguían con la otra, podrían conseguir impedir la interceptación que él quería. O, lo que es peor, dejar que lo tuviera pero con un margen de tiempo demasiado estrecho para derrotar a la fuerza que había —⁠atrapado⁠— antes de que la otra lo atrapara por detrás, a su vez.


  Si el Comité de Seguridad Pública hubiera estado todavía en el poder, la decisión, en última instancia, no habría sido suya. Habría pertenecido al comisario de su pueblo, y si se hubiera atrevido a discutirlo se habría encontrado con un disparo por su temeridad. Pero la República no tenía comisarios, y él respiró hondo y se comprometió a tomar la decisión que ningún almirante de la Marina del Pueblo se habría atrevido a tomar.


  —Ve a la evasión Tango-Baker-Tres-Uno, —le dijo a Gozzi.


  —¿Está seguro de esto, señor? —preguntó Gozzi en un tono concienzudamente neutral.


  —Lo estoy, Marius —respondió Giscard con una pequeña sonrisa⁠— La Estrella de Trevor era un objetivo primordial, lo sé. Y sé por qué el almirante Theisman quería destruir la Tercera Flota. Pero si han conseguido reunir tanta potencia de fuego aquí, entonces tienen que estar al pie del cañón en todos los demás objetivos del Rayo. Eso significa que les hemos pateado el culo en todos los demás sitios. Me doy cuenta de que tenemos una oportunidad de llevar a cabo y paralizar o destruir tres cuartas partes de la fuerza combinada de superdestructores (P) Mantícora-Grayson. Pero tenemos demasiadas naves precápsulas masivas propias, y estaríamos arriesgando más de la mitad de nuestros propios superdestructores (P). Por no mencionar el hecho de que hay demasiadas posibilidades de que nos atrapen entre ellos en lugar de que nosotros los atrapemos separados… —⁠Sacudió la cabeza⁠—. Siempre hay un mañana, y si hemos salido tan bien parados como creo que lo hemos hecho en otras partes, las cifras de pérdidas comparativas van a golpear la moral pública manticoriana justo en la barriga. No quiero darles una victoria aquí para compensar ese efecto. Tampoco quiero que piensen que nos han herido lo suficiente como para que no podamos seguir llevándoles la guerra.


  —Sí, señor, —reconoció Gozzi y se dirigió de nuevo a la sección de comunicaciones.


  Giscard lo vio partir y luego volvió a prestar atención a la trama principal. Sabía que la pregunta de Gozzi había reflejado la preocupación del jefe de gabinete por las posibles repercusiones que la decisión podría tener en la carrera de Giscard. Su propia preocupación, oculta tras una expresión de seguridad y serenidad, no tenía nada que ver con sus perspectivas profesionales. Sabía que Tom Theisman esperaría de él que ejerciera tanto el juicio como la discreción en un caso como este, y tampoco temía que Theisman viera su decisión de retirarse como un acto de cobardía. De hecho, resopló con auténtica diversión, probablemente podría contar con la intervención del Presidente si las cosas se ponían demasiado feas.


  No, lo que le preocupaba era que pudiera estar equivocado. No creía que lo estuviera. Pero podría estarlo. Y si lo estaba, si estaba tirando por la borda una auténtica oportunidad de destripar el muro de batalla de la Alianza Manticoriana, las implicaciones de eso empequeñecerían cualquier cosa que pudiera haber ocurrido en la carrera de cualquiera.

  


  Michael Janvier, barón de High Ridge, también pensaba en carreras mientras se detenía, algunas horas después, en el pasillo frente a la puerta de madera pulida. Una centinela Marina —⁠una capitana con el uniforme de los «Protectores de la Reina»⁠— permanecía rígidamente en posición de firmes ante esa puerta, y la mujer, inmaculadamente uniformada, ni siquiera miraba al Primer Ministro.


  High Ridge sabía que las tradiciones y el entrenamiento de los Protectores de la Reina exigían esa rigidez tronco de pino, ese aparente olvido de todo, incluso cuando la centinela veía y anotaba todo lo que ocurría a su alrededor. Pero había algo más que la mera tradición o el entrenamiento. Algo que nadie podría haber señalado o aislado, pero que, sin embargo, estaba ahí.


  Un borde de desprecio, pensó High Ridge mientras se aseguraba de que la máscara de su propia expresión estuviera firmemente en su sitio. La hostilidad que reflejaban todos los partidarios de IsabelIII, cada uno a su manera.


  El Primer Ministro respiró discretamente, cuadró los hombros mentalmente y se acercó los dos metros que lo situaban dentro del campo de visión oficial designado por el centinela.


  El capitán reaccionó entonces. Su cabeza se movió hacia un lado, sus ojos se centraron en High Ridge, y su mano derecha se dirigió a la culata del pulsador enfundado a su lado con una precisión mecánica. Todo estaba meticulosamente coreografiado. Solo un idiota habría pensado que la capitana era algo menos que una profesional mortalmente seria, pero su respuesta fue también una muestra de teatro militar formal. Una que requería una respuesta igualmente formal por su parte.


  —El Primer Ministro —le informó, como si ella no supiera ya perfectamente quién era⁠—, solicito unos minutos de Su Majestad para atender asuntos de gobierno.


  —Sí, señor, —dijo la capitana, sin quitar la mano derecha de su pulsador, y su mano izquierda se movió en un arco precisamente medido para activar su comunicador.


  —El Primer Ministro ha venido a ver a Su Majestad —⁠anunció, y los músculos de la mandíbula de High Ridge se tensaron. Por lo general, disfrutaba de las formalidades, de los procedimientos y protocolos pulidos por el tiempo que subrayaban la dignidad y la gravedad del cargo que ocupaba y del Reino Estelar al que servía. Hoy, cada uno de ellos era un nuevo grano de sal que se echaba en la herida que le había traído hasta aquí, y deseaba que se pusieran manos a la obra. No era como si su secretaria no hubiera programado la cita antes de que él llegara, o como si los sofisticados sistemas de seguridad no lo hubieran identificado y mantenido bajo observación directa desde el instante en que entró en los terrenos del Palacio Real.


  Los ojos de la centinela lo miraban con una concentración inquebrantable e impersonal —⁠aún viciada por ese pequeño núcleo frío de desprecio⁠— mientras escuchaba su auricular. Luego retiró la mano de su pulsador y pulsó el botón de activación de la puerta.


  —Su Majestad le recibirá, señor —dijo con brusquedad, y volvió a colocarse en su posición original de guardia, mirando una vez más hacia el pasillo como si él ya no existiera.


  Inspiró de nuevo y atravesó la puerta.


  La reina Isabel le esperaba, y su mandíbula se tensó aún más. Ella lo había recibido en este mismo despacho formal muchas veces en los últimos cuatro años-T. No con alegría, pero al menos con una pretensión de respeto por su cargo, por muy mal que ocultara el hecho de que despreciaba al hombre que lo ocupaba. En esos mismos cuatro años, no lo había visto ni una sola vez, salvo por las inevitables exigencias del gobierno y sus deberes constitucionales, pero ambos, por mutuo acuerdo tácito, habían usado la máscara de la cortesía formal cuando ella lo había hecho.


  Hoy era diferente. Ella se sentó detrás de su escritorio, pero a diferencia de cualquier otra vez que él había entrado en esta oficina, no le invitó a sentarse. De hecho, no había ninguna silla en la que él pudiera haberse sentado. La mesa de centro, el pequeño sofá que tenía enfrente y el rincón de conversación con cómodos sillones habían desaparecido. No le cabía la menor duda de que ella había ordenado que los retiraran en el momento en que su secretaria examinó el Palacio para concertar una cita, y sabía que su furia —⁠y su consternación⁠— se manifestaba a través de su propia expresión de máscara cuando el insulto tácito y fríamente intencionado se dirigía a su casa.


  Incluso si sus propias emociones no se hubieran manifestado, e incluso si la Reina le hubiera saludado con una afabilidad sonriente en lugar del silencio de ojos fríos con el que le observó cruzar el despacho, el ramafelino en el respaldo de su silla habría sido un barómetro seguro y certero de la hostilidad que se enroscaba en aquel despacho. Las orejas empenachadas de Ariel estaban más que aplastadas y sus garras blancas como el hueso se hundieron profundamente en el tapizado de la silla de la Reina mientras sus ojos verdes observaban a High Ridge.


  El barón se detuvo ante su escritorio, de pie, como, pensó él desde un campo de lava de resentimiento, un escolar errante y no el Primer Ministro de Mantícora, y ella lo miró con la misma frialdad que su ramafelino.


  —Su Majestad —consiguió decir en un tono casi normal⁠—, gracias por haber accedido a verme con tanta rapidez.


  —Difícilmente podría negarme a ver a mi propio Primer Ministro, —⁠respondió ella. Las palabras podrían haber sido corteses, incluso agradables. Pronunciadas con la falta de tono de un ordenador eran algo totalmente distinto.


  —Su secretaria me indicó que el asunto tenía cierta urgencia —⁠continuó con la misma voz fría que fingía no saber con exactitud qué le había traído hasta aquí.


  —Me temo que sí, Su Majestad, —estuvo de acuerdo, deseando apasionadamente que la parte no escrita de la Constitución del Reino Estelar no exigiera la formalidad de una reunión cara a cara entre un primer ministro y el monarca en un momento como este. Por desgracia, no había forma de evitarlo, aunque había jugado, brevemente al menos, con la idea de que, dado que técnicamente solo se trataba de una violación de una tregua y no de una declaración formal de guerra, podría haberla evitado.


  —Lamento —le dijo— que sea mi desafortunado deber informarle de que su reino está en guerra, Su Majestad.


  —¿Lo está? —preguntó ella, y él oyó cómo le rechinaban los dientes ante la prueba de que ella pretendía ahorrarle la más mínima parte de su humillación. Ella sabía exactamente lo que había ocurrido en la Estrella de Trevor, pero…


  —Sí, por desgracia —respondió, obligado por su pregunta a explicar formalmente las circunstancias⁠—, aunque no hemos recibido ninguna notificación de que la República de Haven tenga intención de reanudar las operaciones militares activas, su Marina violó el espacio manticoriano esta mañana en la Estrella de Trevor. Su grupo de batalla fue atacado por nuestras propias fuerzas y expulsado después de sufrir bajas relativamente ligeras. Nuestras propias fuerzas no sufrieron daños, pero la acción de la República al violar el límite territorial de la Estrella de Trevor solo puede interpretarse como un acto de guerra.


  —Ya veo —Cruzó las manos sobre su escritorio y lo miró fijamente⁠—, ¿le he entendido decir, milord, que nuestras propias fuerzas expulsaron a los intrusos?


  El énfasis en el pronombre posesivo era sutil pero inconfundible, y los ojos de High Ridge parpadearon de rabia. Pero, de nuevo, aún atrapado por la prisión de la formalidad y el precedente constitucional, no tuvo más remedio que responder.


  —Sí, Su Majestad. Aunque, para ser más precisos, fueron expulsados como resultado de la acción conjunta de nuestras fuerzas y las del Protectorado de Grayson.


  —¿Son esas fuerzas de Grayson las que ayer hicieron un tránsito no autorizado a través de la Confluencia? —⁠insistió ella en esos mismos y fríos tonos.


  —Sí, Su Majestad —se obligó a decir una vez más⁠—, aunque sería más exacto llamar a su tránsito no programado en lugar de no autorizado.


  —Ah. Ya veo —Se quedó sentada durante varios segundos, mirándolo fijamente. Luego sonrió sin ningún rastro de calidez o humor⁠— ¿Y cómo recomiendan mis ministros que procedamos en este momento de crisis, milord?


  —Bajo las circunstancias, Su Majestad, no veo otra opción que denunciar formalmente nuestra propia tregua con la República de Haven y reanudar las operaciones militares sin restricciones contra ella.


  —¿Y están mis fuerzas militares en condiciones de seguir esa política tras este ataque, Mi Señor?


  —Lo están, Majestad —respondió un poco más bruscamente, a pesar de todo lo que pudo hacer para controlar su tono, cuando su pregunta le dio un golpe certero en la piel. Vio su satisfacción —⁠no en ningún destello de expresión en su propio rostro, sino en los oídos y el lenguaje corporal del ramafelino, y luchó por reimponer la armadura de su formalidad⁠—. Pese a la incursión de la República en nuestro espacio, no hemos sufrido pérdidas, —⁠amplió⁠—. Efectivamente, la posición militar permanece inalterada por este incidente.


  —¿Y es la opinión de mi Almirantazgo que este incidente fue aislado?


  —Probablemente no, Majestad, —admitió High Ridge⁠—. La estimación de la Oficina de Inteligencia Naval sobre el orden de batalla actual del enemigo sugiere fuertemente, sin embargo, que las fuerzas que violaron el límite de la Estrella del Trevor constituían prácticamente la totalidad de sus unidades navales modernas. Eso implica claramente que cualquier otra operación que hayan podido llevar a cabo, o que hayan intentado llevar a cabo, debe haber sido a una escala mucho menor.


  —Ya veo, —repitió la Reina—. Muy bien, Milord. Me guiaré por las opiniones de mi Primer Ministro y de mi Primer Lord del Almirantazgo en este asunto. ¿Hay otras medidas que desee proponer?


  —Sí, las hay, Majestad —respondió formalmente⁠—. En particular, es necesario que informemos a nuestros socios del tratado sobre el estado de las cosas y les notifiquemos que tenemos la intención de revocar formalmente las cláusulas de defensa mutua de nuestra alianza —⁠consiguió decir eso sin ni siquiera tener arcadas, a pesar de la desfachatez y la bilis de sugerir tal cosa. Luego respiró profundamente.


  —Además, Su Majestad —continuó—, dada la importancia y la extrema gravedad de las acciones de la República, y el hecho de que todo el Reino Estelar se ve ahora obligado, aunque sea de mala gana, a tomar las armas una vez más, es mi opinión considerada como su Primer Ministro que su Gobierno debe representar el espectro más amplio posible de sus súbditos. Una expresión de unidad en este momento crítico debe animar a nuestros aliados y hacer reflexionar a nuestros enemigos. Con su soberano consentimiento, creo que lo mejor para el Reino Estelar sería formar un gobierno de todos los partidos, trabajando juntos para guiar a sus súbditos en este momento de crisis.


  —Ya veo —dijo de nuevo la Reina.


  —En tiempos de guerra, tal sugerencia suele tener mérito, —⁠continuó tras una breve pausa, sus ojos mortales mientras su frase le recordaba otra reunión en este mismo despacho cuatro años antes⁠— Pero en este caso, creo que puede ser… prematuro. —⁠Los ojos de High Ridge se abrieron de par en par, y el más mínimo atisbo de sonrisa se dibujó en sus labios⁠—. Aunque, por supuesto, me complace profundamente su voluntad de acercarse a sus oponentes políticos en lo que usted ha descrito tan correctamente como un momento de crisis, creo que sería muy injusto cargarle con posibles disputas partidistas dentro de su Gabinete en un momento en el que debe estar libre para concentrarse en decisiones críticas. Además, sería injusto crear una situación en la que no se sintiera completamente libre para seguir tomando aquellas decisiones de las que usted, como Primer Ministro, debe ser el máximo responsable.


  La miró fijamente, sin poder creer lo que acababa de decir. La Constitución le exigía que le informara y obtuviera su consentimiento formal para cualquier propuesta de formar un nuevo gobierno, pero ningún monarca en toda la historia del Reino Estelar había rechazado ese consentimiento una vez solicitado. Era inaudito… ¡precisamente! Pero cuando miró los ojos impávidos y duros de Elizabeth Winton, supo que iba a suceder de todos modos.


  Ella le devolvió la mirada, con su rostro tallado en acero caoba, y él reconoció su negativa a refrendar su apuesta por la supervivencia política. No habría —⁠gobierno de coalición⁠—, ni inclusión de los Centristas y los Leales a la Corona para ampliar su base de apoyo… ni compartir la culpa por asociación si llegaban nuevos informes de desastre. Ni siquiera le permitiría extender en su nombre la invitación que William Alexander habría rechazado casi con toda seguridad, lo que daría a High Ridge al menos la débil cobertura de poder acusar a los Centristas de negarse a apoyar a la Corona en este momento de necesidad.


  Ella le había limitado a solo dos opciones: continuar sin la cobertura de un gobierno conjunto con la Oposición, o dimitir. Y si dimitía, sería ni más ni menos que una admisión formal de plena responsabilidad por su parte.


  El momento se alargó entre ellos, temblando de tensión tácita, y él estuvo a punto de amenazar con dimitir si ella no apoyaba una coalición. Pero eso era lo que ella quería. Ese era precisamente el paso en falso políticamente suicida al que ella se esforzaba por conducirle, y él sintió un florecimiento de indignación por el hecho de que la Corona recurriera a una maniobra política tan descarada en ese momento.


  —¿Hay alguna otra medida que desees proponer o discutir? —⁠preguntó ella en medio del sonoro silencio, y él reconoció el mensaje de la pregunta. Cualquier cosa que propusiera, cualquier cosa que recomendara, ella le cargaría con la responsabilidad de forma inequívoca, personal y permanente.


  —No, Su Majestad —se oyó a sí mismo decir⁠—. No en este momento.


  —Muy bien, milord —Inclinó la cabeza en una leve reverencia⁠— Le agradezco el solícito cumplimiento de sus responsabilidades al traerme esta noticia. Estoy seguro de que debe haber sido una tarea muy desagradable. Y como sin duda hay muchos asuntos que requieren vuestra urgente atención tras esta agresión no provocada, no os entretengo más.


  —Gracias, Majestad, —salió con voz estrangulada⁠— ¿Con su permiso?


  Él se inclinó considerablemente más hacia ella, y ella observó con ojos despiadados e impávidos cómo se retiraba.


  Capítulo Cincuenta y ocho


  —¿CÓMO cree que nos fue en casa, señor? —preguntó en voz baja el capitán DeLaney mientras ella y Lester Tourville se dirigían en la cabina del ascensor hacia la sala de reuniones de la cubierta del RHNS Majestic.


  —Bueno, esa es la pregunta del millón, ¿no es así, Molly? —⁠respondió el almirante con una sonrisa tensa. Su jefe de gabinete hizo una pequeña mueca de acuerdo, y se rio⁠— Admito que yo también he hecho alguna que otra especulación —⁠confesó⁠—. Y a pesar de mi irritante conclusión de que no hay absolutamente ninguna forma de estar seguro, también tengo que admitir que me siento bastante seguro. Suponiendo que las estimaciones de la Inteligencia Naval en el informe de situación que la Starlight trajo consigo sean tan precisas como lo han sido en los últimos dos años, la Primera Flota debería haberle tirado las orejas a los mantis. Ahora bien —⁠su expresión se tornó sobria⁠—, si todo esto fue una buena o mala idea es otra cuestión, por supuesto.


  DeLaney le miró de reojo, ligeramente sorprendido incluso después de todos estos meses por su tono pensativo. Era fácil, incluso para el propio personal de Lester Tourville, confundir a veces la siempre agresiva imagen pública con la realidad, pero ella llevaba ya casi tres años con él y lo conocía mejor que la mayoría.


  —¿Teníamos realmente elección, señor? —preguntó ella después de un momento, y él se encogió de hombros.


  —No lo sé. Estoy seguro de que la presidenta Pritchart hizo todo lo posible por encontrar una alternativa que no fuera esta, y por los informes de Starlight, es obvio que la situación diplomática empeoró aún más después de que nos enviaran. Y me siento tan seguro como imagino que alguien podría hacerlo de que la Operación Rayo va a —⁠ya, supongo que debería decir⁠— tener éxito en sus objetivos inmediatos. Y si vamos a ser completamente honestos, supongo que quiero vengarme de los mantis tanto como el siguiente hombre.


  —Tengo un poco más de dudas sobre todo nuestro final de la operación, —⁠admitió, no realmente para sorpresa de DeLaney⁠—, pero si nuestras estimaciones de la fuerza de Sidemore son exactas, deberíamos ser capaces de lograrlo. Y tengo que estar de acuerdo en que las ventajas potenciales de hacerlo, desde un punto de vista político y moral, así como puramente militar, hacen que merezca la pena el riesgo. No puedo evitar la sospecha de que estamos siendo un poco demasiado lindos, un poco demasiado inteligentes, sobre todo, pero como un antiguo tipo de la marina de guerra de la Vieja Tierra dijo hace mucho tiempo, es una ley natural que los que se niegan a correr riesgos nunca pueden ganar. Por otro lado, —⁠volvió a sonreír, con fuerza⁠—, siempre está el hecho de que estamos hablando de atacar a Honor Harrington.


  —Sé que es buena, señor —dijo DeLaney con un aire de paciencia muy poco pronunciado⁠—, pero realmente no es una diosa de la guerra reencarnada. Es buena, por supuesto, pero nunca he entendido por qué los medios de comunicación, tanto los suyos como los nuestros, se fijan en ella como lo hacen. Al fin y al cabo, no es que haya mandado nunca en un combate real de la flota, ni siquiera en la Estrella de Yeltsin. Quiero decir, comparen sus logros reales en el campo de batalla con lo que alguien como White Haven nos ha hecho, ¡y él no tiene ni de lejos la prensa que ella tiene!


  —Nunca dije que la Lady fuera una «diosa de la guerra» —⁠replicó Tourville, y luego se rio en voz alta⁠—. Por otro lado, puede que esa no sea una descripción tan mala de ella, ahora que lo pienso. Y sé que no es invencible, aunque la única vez que alguien de nuestro bando la ha vencido de verdad, estaba un poco en inferioridad numérica, ya sabes.


  DeLaney asintió con la cabeza y sintió que se sonrojaba un poco al recordar que Lester Tourville era, de hecho, el único almirante de la RPH que había derrotado a Honor Harrington.


  —Sin embargo, la verdad es —prosiguió Tourville con más seriedad⁠— que es muy probablemente la mejor —⁠o, al menos, una de las dos o tres mejores⁠— tácticas que tiene la marina de guerra. Nadie de nuestro bando se ha acercado a ella en un combate igualado. Solo entre nosotros, creo que por algunas de las cosas que ha dicho el almirante Theisman, probablemente podría haberla vencido en la Estrella de Yeltsin después de que la Operación Stalkin Horse se viniera abajo. Pero incluso si hubiera destruido toda su fuerza, habría sido una victoria estratégica para ella. Todavía no ha tenido la oportunidad de demostrar lo que puede hacer en «un compromiso real de la flota» y, francamente, esa es una de las razones por las que me siento un poco nervioso con todo este asunto. No quiero ser el que le permita anotarse su primera victoria en esa escala. En cuanto a la razón por la que los medios de comunicación se fijan en ella, supongo que tiene que ver con su forma de superar siempre las probabilidades. El hecho de que tenga un aspecto condenadamente bueno no le perjudica, por supuesto. Pero la verdad es que creo que hasta los medios de prensa perciben algo en ella. Algo que hay que conocer en persona para entender realmente… tanto como cualquiera puede hacerlo.


  DeLaney le dirigió una pregunta y él se encogió de hombros.


  —Ella tiene el toque, Molly, —dijo simplemente.


  —¿El toque, señor?


  —El toque, —repitió Tourville, y volvió a encogerse de hombros⁠—. Quizá soy un romántico incurable, pero siempre me ha parecido que hay algunos oficiales que tienen ese pequeño extra. A veces es solo carisma, pero normalmente es una combinación de eso y algo más. Esther McQueen lo tenía, en cierto modo. Todo el mundo sabía que era ambiciosa, y nadie que no estuviera de su lado confiaba realmente en ella, pero creo que todos los oficiales que sirvieron directamente bajo su mando la habrían seguido a cualquier parte… hasta que se le acabó la suerte, al menos. McQueen podía convencerte de que podía hacer cualquier cosa, y que querías ayudarla a hacerlo. Pero Harrington… Harrington te hace creer que puedes hacer cualquier cosa, porque ella lo cree… y luego te desafía a hacerlo con ella. McQueen convenció a la gente para que la siguiera; Harrington solo los guía, y ellos la siguen por sí mismos.


  —La admira, ¿verdad, señor? —La pregunta de DeLaney era en realidad una afirmación, y Tourville asintió.


  —Sí, —dijo—. Sí, sí he de ser sincero, la admiro. Probablemente, de todos los oficiales de nuestro bando, el almirante Theisman es el que más se acerca a su capacidad de liderazgo, y a sacar el mejor rendimiento posible de su personal. Y creo que es probablemente tan buen táctico como ella. Pero por mucho que lo respete y lo admire, creo que ella aún tiene un poco más que él. El toque. No se me ocurre otra cosa para llamarlo.


  —Y la otra cosa que ha tenido ha sido un don positivo para estar en el lugar adecuado en el momento adecuado, o en el lugar equivocado, en el momento equivocado, desde nuestra perspectiva. Como acabas de observar, la mayoría de sus acciones han sido a una escala bastante pequeña, en comparación con algo como la ofensiva de White Haven justo antes del alto el fuego. Pero han tenido un impacto totalmente desproporcionado a su tamaño. Lo que sin duda explica una gran parte de su reputación. Si quieres decirlo así, ha tenido suerte, aunque hasta cierto punto ha sido un caso de crear su propia suerte. Lo cual es una de las razones por las que personalmente creo que enviarnos aquí fue la idea correcta, a pesar de las reservas que pueda sentir.


  —¿Lo fue, señor? —DeLaney lo miró de nuevo y resopló.


  —Molly —dijo, y era su turno de sonar paciente⁠—, soy perfectamente consciente de que crees que he sido un poco Casandra en toda esta operación. Eso, sin embargo, es lo que se conoce como la actitud decidida pero sobria de un comandante militar responsable —⁠el rubor del jefe de Estado Mayor era considerablemente más oscuro esta vez, y le sonrió⁠—. Sería más que humano —⁠y un idiota, además⁠— si no tuviera enormes reservas a la hora de llevar una flota de este tamaño tan lejos de cualquiera de nuestras bases o estructura de apoyo para atacar a una oficial con la reputación de Harrington. Incluso suponiendo que la derrotemos por completo, lo que creo que haremos, vamos a sufrir pérdidas y daños, y el viaje a casa desde aquí es muy largo. Dicho todo esto, el hecho de que Harrington goce de la reputación y estatura que tiene la convierte en una especie de objetivo militar por derecho propio. Derrotarla, esperemos que de forma decisiva, al mismo tiempo que Thunderbolt está destrozando los sistemas fronterizos de los mantis, será un duro golpe para la confianza y la voluntad de lucha del público mantis. Y privar a los mantis de sus servicios si no se deciden a empezar a negociar con nosotros de buena fe tampoco sería nada del otro mundo. Aunque al menos esta vez, si conseguimos capturarla de nuevo, puedo garantizar que no habrá cargos falsos ni planes de ejecución.


  DeLaney comenzó a responder, pero la cabina del ascensor llegó a su destino antes de que ella pudiera hacerlo, y se hizo a un lado para permitir que su almirante la precediera hacia el pasillo de la cubierta de la mando.


  El resto del personal estaba esperando, junto con la capitana Caroline Hughes, comandante del Majestic, y el comandante Pablo Blanchard, su oficial. Los comandantes de la Segunda Flota y de los escuadrones asistieron a la reunión por vía electrónica, con sus rostros flotando en los cuadrantes de una pantalla holográfica sobre la mesa de conferencias de la sala de reuniones. DeLaney sabía que Tourville habría preferido tenerlos a bordo del Majestic en persona para esta última reunión, pero no había sido posible. La flota se encontraba en el centro de una ola de gravedad que se dirigía hacia Sidemore, lo que hacía imposible que cualquier nave pequeña con motor de impulsión transportara personal de un lado a otro de sus unidades. Por su parte, DeLaney estaba perfectamente satisfecha con el sustituto electrónico de una reunión cara a cara a la antigua usanza, pero su jefe era más tradicionalista en ese sentido.


  Los presentes se pusieron de pie cuando Tourville entró en el compartimento, y volvieron a sentarse cuando él se acomodó en la silla de la cabecera. Inclinó la silla hacia atrás mientras preparaba lenta y cuidadosamente un cigarro, lo metía en la boca, lo encendía y producía una nube de humo fragante. Sonrió a través del banco de niebla creado por él mismo, como un niño travieso, mientras el retorno de aire superior lo succionaba, y DeLaney ocultó una sonrisa propia. Volvía a estar en el escenario, una vez más como el oficial naval completo, listo, como decía el viejo cliché, para patear traseros y tomar nombres.


  —De acuerdo —dijo enérgicamente—. Dentro de unas cinco horas, nos dejaremos caer por Sidemore sin llamar antes para reservar —⁠varias personas se rieron, y su sonrisa traviesa se volvió feroz⁠—. Cuando lo hagamos, habrá algunas personas que no estarán especialmente contentas de vernos. Lo cual va a ser desafortunado… para ellos. —⁠Una risa más fuerte respondió, y asintió a su oficial de operaciones⁠—. Y ahora, —⁠dijo⁠—, el comandante Marston va a responder a cualquier pregunta de última hora que puedan tener sobre cómo vamos a asegurarnos exactamente de que sea desafortunado para ellos. ¿Jeff?


  —Gracias, señor —contestó el comandante Marston, y se giró para mirar tanto a los demás presentes en la sala de reuniones como a la cámara que conectaba el compartimento con las caras holográficas situadas encima de la mesa de conferencias⁠—. Sé que todos ustedes están familiarizados con nuestro plan operativo básico —⁠comenzó⁠—. Sin embargo, algunos de ustedes han expresado algunas preocupaciones, en particular sobre los puntos tratados en el anexo diecisiete, así que he pensado, con su permiso, almirante, que podríamos empezar por ahí.


  Miró a Tourville, que agitó su cigarro en un gesto de aprobación.


  —Muy bien, entonces. En primer lugar, el almirante Zrubek ha planteado un punto muy interesante respecto al empleo adecuado de nuestras plataformas de reconocimiento de largo alcance. —⁠Señaló con la cabeza, respetuosamente, el holocuadrante ocupado por el recién ascendido comandante del Escuadrón de Batalla Veintiuno, que incluía ocho de los doce superdestructores (P) de la Segunda Flota⁠—. He discutido el mismo punto con el capitán deCastries y el comandante Hindemith, —⁠continuó Marston⁠— y hemos llegado a la conclusión de que…


  Lester Tourville se recostó cómodamente en su silla, escuchando con ambos oídos, y con la mitad de su atención, la enérgica y competente exposición de Marston. Habría prestado más atención a la explicación real si hubiera tenido menos confianza en la capacidad y el rigor del oficial de operaciones. Así las cosas, pudo dedicar su tiempo a lo que, en su opinión, era el verdadero objetivo de la reunión: tomar el pulso al estado de ánimo de su equipo de mando.


  Lo que vio le gustó. Uno o dos de ellos estaban obviamente un poco ansiosos, pero no los culpaba por ello. De hecho, un cierto grado de nerviosismo era probablemente algo bueno, y había bastantes otros —⁠como Zrubek y DeLaney⁠— cuya confianza suprema en el plan de operaciones y, supuso, en su propio liderazgo, lo compensaba con creces. Sin embargo, por muy ansioso o por muy confiado que estuviera cualquiera de ellos, no había ninguna duda. Esta gente estaba tan preparada como cualquiera podría estarlo para la tarea que tenían por delante.

  


  —Háblame, Andrea —dijo Honor enérgica pero tranquilamente al llegar al puente de la bandera del Werewolf. Nimitz iba en sus brazos, una vez más con su propio traje de piel diseñado a medida, y ella se detuvo para aparcarlo en el respaldo de su silla de mando. Le acarició las orejas y se giró para mirar a su oficial de operaciones mientras las ágiles manos del gato ajustaban las correas del arnés entre el traje y la silla.


  —Todavía no tenemos una confirmación positiva, Alteza —⁠respondió el capitán Jaruwalski⁠—, pero no creo que haya muchas dudas. Son los repos.


  —Tiendo a estar de acuerdo con Andrea, Su Excelencia, —⁠Mercedes Brigham intervino desde su propia consola⁠—, pero al mismo tiempo, no creo que debamos descartar positivamente la posibilidad de que sean los andis, en su lugar. —⁠Honor la miró, y la jefa de personal se encogió de hombros⁠—. No estoy diciendo que crea que sean los andis, Señora. Pero hasta que no sepamos con certeza, de una manera u otra, creo que será mejor que mantengamos la mente abierta sobre el tema.


  —Ese es un punto válido, —reconoció Honor⁠—. Pero sea quien sea, —⁠se giró para considerar la enorme holoesfera de la trama principal⁠—, parece que van en serio.


  —Ciertamente lo hacen, —Brigham estuvo de acuerdo, y se puso de pie para unirse a Honor junto a la pantalla.


  Las unidades desconocidas se dirigían hacia el interior del sistema con un rumbo que les llevaría a interceptar a Marsh en poco más de seis horas, suponiendo que hicieran la rotación en tres. Y eran bastantes. De hecho, parecía que su orden de batalla —⁠oficial⁠— les superaba en número al menos en un cincuenta por ciento.


  —Estamos recibiendo firmas de emisiones a velocidad de la luz, Su Excelencia —⁠informó George Reynolds. Honor se giró hacia ellos, y el oficial de inteligencia levantó la vista para encontrarse con su mirada⁠— No son andis —⁠dijo en voz baja⁠— No reconocemos a algunos de ellos, pero hemos identificado positivamente al menos ocho cruceros de batalla de la RPH.


  Algo parecido a un suspiro no muy audible pareció recorrer el puente de mando, y Honor sonrió finamente. No podía decir que se alegraba de que se confirmaran sus peores temores, pero al menos la incertidumbre había terminado. Cerró su mente decididamente a las especulaciones sobre lo que podría haber ocurrido más cerca de casa, y asintió con la mayor serenidad posible.


  —Gracias, George —dijo, y miró a Jaruwalski.


  —El CIC está tratando de desglosarlos por tipo, Alteza —⁠dijo el oficial de operaciones⁠—. Es un poco difícil sin una mejor información sobre los nuevos tipos que han estado construyendo, especialmente porque, como acaba de decir George, no reconocemos algunos de ellos en absoluto. Por el momento, sin embargo, parece que han traído cincuenta o sesenta superdestructores, con veinte o treinta cruceros de batalla en apoyo.


  —¿Tiempo de respuesta a nuestro desafío subluz, Harper? —⁠preguntó Honor a su oficial de comunicaciones.


  —Si responden inmediatamente, deberíamos saber algo de ellos en otros cuatro o cinco minutos, Su Excelencia, —⁠le dijo el teniente Brantley.


  —Gracias —Honor frunció el ceño por un momento, y luego volvió a prestar atención a Jaruwalski⁠— ¿Hay indicios de portanaves NAL?


  —No, Alteza, —respondió el oficial de operaciones⁠—. Lo que no significa necesariamente que no haya ninguno.


  —Su Alteza, estamos recibiendo identificaciones de al menos algunos de sus superdestructores desde las plataformas remotas, —⁠puso Reynolds⁠—. Son repos confirmados. Tenemos nueve de ellos hasta ahora. Todos los diseños previos a la cápsula de los que la OIN tiene buenas firmas de emisiones registradas.


  —Eso es alrededor del veinte por ciento del total de sus destructores, —⁠observó Brigham.


  —Cierto, —Jaruwalski estuvo de acuerdo— Por otro lado, aún quedan más de cincuenta que podrían ser superdestructores (P).


  Honor asintió una vez más, aceptando la advertencia de Jaruwalski, luego echó otro vistazo a la pantalla y llegó a su decisión.


  —No parece que vayamos a tener una mejor oportunidad para Suriago, —⁠dijo, y miró la pantalla de comunicaciones que la conectaba con el puente de mando del Werewolf⁠— Ponnos en marcha, Rafe.


  —Sí, sí, Su Excelencia, —el capitán Rafe Cardones respondió con crudeza, y comenzó a pasar órdenes.

  


  —No intentan ser muy sigilosos, ¿verdad, señor? —⁠comentó Molly DeLaney.


  —No, no lo son —asintió Tourville. Se sentó en su silla de mando, con las piernas cruzadas, la expresión tranquila, mientras los dedos de su mano derecha tamborileaban muy lenta y suavemente sobre su reposabrazos. Sus ojos estaban igualmente tranquilos pero atentos mientras estudiaba la trama de repetición desplegada desde su silla.


  El grupo operativo manticoriano defensor se dirigía a su encuentro. El alcance seguía siendo demasiado largo para los informes en tiempo real de los sensores de velocidad de la luz, pero las firmas de los impulsores eran FTL, y resplandecían claras y fuertes en la trama, confirmando lo que la primera oleada de drones de reconocimiento ya había informado. Treinta y un superdestructores Mantícora, once destructores, cuatro portanaves NAL y dieciséis cruceros de batalla, cubiertos por dos flotillas de destructores y al menos tres escuadrones de cruceros, aceleraban de forma constante en un rumbo casi recíproco al suyo. Una nube de NAL se extendió para cubrir el eje de su avance y sus flancos. Era mucho más difícil obtener un recuento de unidades tan pequeñas, pero Inteligencia Naval había informado de que alrededor de cuatrocientas cincuenta NAL habían tenido su base permanente en Sidemore. Parecía que Harrington las había traído todas con ella, ya que elCIC estimaba que sus principales combatientes estaban acompañados por unos ochocientas de ellos. Tomando la cifra más alta de Inteligencia Naval y combinándola con los seis portanaves NAL que se suponía que tenía, le daba una fuerza máxima de NAL de casi mil. Podría haber dejado un par de cientos de ellas para cubrir el sistema interior ante la posibilidad de que el ataque principal fuera en realidad una treta para sacarla de su posición en torno a Marsh, especialmente si creía que la Marina Republicana aún carecía de portanaves NAL propios.


  Y seguía transmitiendo sus retos subluz y sus exigencias de que se identificara tal y como venía.


  El comentario de DeLaney sobre la falta de sigilo de Harrington fue un claro eufemismo, reflexionó. Y eso le ponía un poco nervioso. Algo de lo que nadie había acusado a Honor Harrington era de obviedad táctica. Había demostrado repetidamente su voluntad y habilidad para utilizar la tradicional ventaja manticoriana en la guerra electrónica con un efecto mortal. Sin embargo, ante la identificación definitiva de sus unidades por parte delCIC, parecía que esta vez, al menos, había desdeñado tales tácticas. No estaba ocultando ni escondiendo nada… lo cual era la razón de su nerviosismo «la Salamandra» era más peligrosa cuando un oponente estaba más seguro de saber lo que ella tenía en mente.


  No nos dejemos llevar por el pánico, Lester, se dijo secamente. Sí, es escurridiza. Y lista. Pero no tiene muchas opciones aquí. Y además…


  —Puede ser que ella todavía tenga la esperanza de salir de esto sin que nadie dispare a nadie —⁠murmuró en voz alta, y las cejas de DeLaney se alzaron.


  —Eso parece… improbable, señor, —dijo, y Tourville sonrió ante su tono de enorme contención.


  —No he dicho que sea probable, Molly. Dije que era posible. Y lo es, ya sabes. Ya tiene que haber identificado al menos algunas de nuestras firmas de emisiones, así que sabe que somos republicanos. Y tendría que ser mucho más estúpida de lo que sé que es si no sospechara exactamente por qué estamos aquí. Pero al mismo tiempo, ella no puede saber lo que está pasando en casa, no todavía. Así que probablemente hay al menos un borde de precaución en su pensamiento en este momento. No va a eludir sus responsabilidades, pero tampoco va a querer iniciar una guerra aquí que podría extenderse al propio territorio del Reino Estelar a menos que sea absolutamente necesario. Supongo que por eso siguen desafiándonos a pesar de que no les hemos respondido.


  —¿Crees que nos dejará entrar al alcance porque no quiere disparar el primer tiro, señor?


  —Dudo mucho que vaya a ser tan complaciente —⁠dijo Tourville secamente⁠—. En este momento estamos violando el espacio territorial de un aliado de Mantícora. Eso significa que ella está en una posición muy fuerte bajo la ley interestelar si decide disparar a algún tonto hijo de puta que es demasiado idiota como para siquiera responder a sus intentos de comunicación.


  Mostró sus dientes en una sonrisa blanca bajo su bigote erizado, y DeLaney oyó que alguien se reía.


  —Por otro lado, si Inteligencia Naval tiene razón y los mantis aún no han confirmado que tenemos misiles de propulsión múltiple propios, puede que nos deje acercarnos mucho más antes de abrir fuego. Sabe que tenemos superdestructores (P), pero también sabe que al menos algunos de los superdestructores que hemos traído son diseños anteriores a la cápsula. Además, tiene que sospechar, por nuestros índices de aceleración, que nuestras naves más antiguas están remolcando pesadas cargas de cápsulas. Ella, en cambio, no lo hace, aunque Inteligencia Naval dice que solo tiene seis superdestructores (P) propios. Es posible que tenga algunas cápsulas traccionadas dentro de las cuñas de sus otros supergigantes, pero no puede tener tantas como las que nosotros remolcamos. Combinado con lo abiertamente que viene a nuestro encuentro, eso me sugiere que todavía cree que tiene una ventaja decisiva de alcance. Que puede abrir fuego a un alcance de su elección, desde fuera de nuestro alcance efectivo, y mantenerlo allí.


  —¿Cree que conoce los nuevos compensadores, señor?


  —No me extrañaría nada que se haya dado cuenta de que hemos mejorado nuestro rendimiento, independientemente de lo que le digan sus informes de la OIN —⁠dijo Tourville⁠—. Sin duda es lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que debemos haber hecho de la superación de su ventaja de aceleración una prioridad muy alta. Por desgracia, a pesar de todas sus mejoras, nuestros compensadores no son ni de lejos tan eficientes como los suyos… y ella es lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de eso también. Así que si cree que tiene la ventaja de alcance, esperará poder evitar que nos acerquemos a ella.


  —Así que crees que básicamente espera que nos engañemos para separarnos, —⁠dijo DeLaney.


  —Supongo que se podría decir así —concedió Tourville⁠—. Yo no lo expresaría con tanta rotundidad. Creo que tiene la intención de seguir dándonos la oportunidad de decidir que esto era una mala idea, romper y volver a casa hasta el último momento. No es un «farol», Molly, porque no creo que realmente espere que nos separemos por un momento. Pero conociendo a Harrington, cree que es su responsabilidad darnos la opción, y está decidida a hacerlo. Lo cual —⁠añadió casi con pesar⁠— probablemente también signifique que aguantará el fuego hasta que el alcance descienda hasta lo que ella cree que está justo fuera del máximo en el que podríamos atacarla con eficacia.

  


  —El alcance ha bajado a tres minutos-luz, Su Excelencia, —⁠dijo Mercedes Brigham con el tono de voz de alguien que recuerda amablemente a otra persona algo que podría haber olvidado.


  —Ya veo —respondió Honor con una leve sonrisa, a pesar de la tensión que se acumulaba en su interior. A cincuenta y cuatro millones de kilómetros, se encontraban dentro del alcance máximo de sus misiles de ataque.


  —Tampoco ha respondido a nuestros desafíos, señora —⁠señaló Brigham, y Honor asintió.


  —¿Qué tan buena es tu información de puntería ahora, Andrea?


  —Todavía no es nada que yo calificaría de satisfactoria, Su Excelencia —⁠respondió Jaruwalski con prontitud y en un tono ligeramente agrio⁠—. Independientemente de lo que hayan conseguido, han mejorado sus contramedidas electrónicas significativamente. Todavía no es tan bueno como el nuestro, ni tan bueno como lo que hemos visto de los andis en los últimos meses. Pero es mucho mejor que durante la Operación Buttercup. Yo estimaría que deberíamos esperar al menos un cincuenta o sesenta por ciento de degradación en la precisión en este alcance. Posiblemente un poco más.


  —E incluso sin preocuparse por las contramedidas electrónicas, la precisión contra un objetivo bajo potencia no es nada del otro mundo en este rango, —⁠observó Brigham.


  —No, pero la de ellos es probablemente peor, —⁠dijo Honor, y Brigham asintió en señal de disconformidad.


  Honor sabía que Mercedes seguía pensando que su propia insistencia en que operaran bajo el supuesto de que los nuevos misiles superdestructores (P) de la República pudieran igualar todo el alcance de sus propios misiles de propulsión múltiple era excesivamente pesimista. Por otro lado, Honor prefería descubrir que, de hecho, había sido demasiado pesimista a encontrarse de repente bajo el fuego en un alcance que había asumido que daría a sus naves inmunidad al ataque.


  —Y sea cual sea su precisión de base, Alteza —⁠añadió Jaruwalski⁠—, por todo lo que he visto hasta ahora, nuestras contramedidas electrónicas va a degradar su precisión mucho más de lo que la suya va a hacer con nosotros. Eso incluso suponiendo que hayan conseguido mejorar sus buscadores de misiles tanto como sus capacidades de guerra electrónica.


  —Bueno, dado que parece que tienen al menos el doble de superdestructores (P) que el Almirante McKeon, probablemente sea algo bueno —⁠respondió Honor con otra sonrisa, y Jaruwalski rio en señal de agradecimiento mientras Honor se volvía hacia el Teniente Kgari.


  —¿A qué distancia están del punto de no retorno de Suriago, Theophile?


  —Llevan cerca de dos horas y media a doscientas setenta gravedades, Alteza. Su velocidad base es de dos-seis-puntos-siete mil KPS. Suponiendo que mantengan el rumbo y la aceleración, llegarán sin retorno en otros once coma cinco minutos, Alteza —⁠le dijo su astrogador de plantilla.


  —Entonces supongo que ya es hora, —dijo Honor casi con pesar⁠— Harper, pasa la palabra a Borderer para que esté preparado para ejecutar a Paul Revere en doce minutos.


  —Sí, sí, Su Excelencia.

  


  Pasaron doce minutos más. La velocidad base de la Segunda Flota se elevó a algo más de 28 530KPS y la del Grupo de Trabajo34 alcanzó los 19 600 KPS. El alcance seguía cayendo, roído por una velocidad de cierre de casi el dieciséis por ciento de la velocidad de la luz. Bajó de cincuenta y tres millones de kilómetros a apenas treinta y siete millones y medio, y entonces el HMS Werewolf transmitió un breve mensaje FTL al HMS Borderer. El destructor, a casi diez minutos-luz fuera del límite del sistema híper, recibió la transmisión, acusó recibo y subió a híper… donde envió una segunda transmisión.


  Veintiséis segundos después, la MEG, propiedad del Protector, realizó su traslación alfa fuera del híper, directamente detrás de la Segunda Flota, y comenzó a acelerar furiosamente en el sistema a su paso.

  


  —Híper-huellas —anunció el comandante Marston⁠—. Múltiples híper-huellas, rumbo uno-ocho-cero, cero-dos-nueve, alcance aproximado de un minuto-luz.


  Lester Tourville se incorporó bruscamente en su silla y giró para mirar al oficial de operaciones. Marston se quedó mirando sus lecturas durante unos segundos más, y luego levantó la vista para encontrarse con los ojos de su almirante.


  —Son más bien mantis, señor —dijo en tono de incredulidad⁠—. O eso… o graysonianos.


  —No pueden serlo, —protestó DeLaney casi automáticamente e hizo un gesto con una mano hacia la trama⁠—. Tenemos identificaciones positivas de todas las naves de Harrington. No pueden haber engañado a los RD a tan corta distancia —⁠¡ni siquiera con su de guerra electrónica!


  La mente de Tourville luchó por asimilar el imposible anuncio de Marston. DeLaney tenía razón. El alcance de las naves de Harrington era de menos de dos minutos luz. Puede que los sistemas de guerra electrónica manticorianos hayan podido engañar a los sensores de las naves incluso a tan corta distancia, pero los drones de reconocimiento de la Segunda Flota se habían acercado a menos de tres segundos luz. A esa distancia, podían hacer una identificación visual de un superacorazado o de un portanaves NAL, y habían dado cuenta de todas las naves que tenía Harrington.


  O, según le dijo fríamente su mente, de todas las naves que Inteligencia Naval decía tener.


  Por un instante, Lester Tourville se encontró cinco años en el pasado, cuando ningún almirante había podido confiar en las apreciaciones de inteligencia producidas por los analistas de Seguridad del Estado de Oscar Saint-Just. Un terrible sentimiento de traición le recorrió al pensar que el Inteligencia Naval de Thomas Theisman acababa de demostrar que era igual de poco fiable. Pero luego se sacudió. Fuera lo que fuera lo que había ocurrido aquí, Inteligencia Naval había demostrado su fiabilidad fundamental con demasiada frecuencia durante los últimos cuatro años-T. Tenía que haber una explicación, pero ¿cuál?


  —Tenemos identificaciones sólidas de los tipos de los nuevos objetos no identificados —⁠dijo Marston con rotundidad⁠— elCIC dice que son doce superdestructores (P) clase Medusa, seis portanaves NAL clase Covington y seis cruceros de batalla. ElCIC no está seguro, pero cree que los cruceros de batalla son probablemente naves de clase Courvoisier .


  —¿Covingtons? —DeLaney negó con la cabeza:


  —Son de la clase Grayson. —Se volvió hacia Tourville⁠—: ¿Qué hacen los graysonianos en medio de Silesia?


  Tourville le devolvió la mirada durante unos cuatro segundos y luego murmuró una obscenidad corta y punzante.


  —Son los del Protector —dijo con rotundidad⁠—. ¡Maldita sea! Inteligencia Naval nos dijo que estaban en una misión de entrenamiento de largo alcance. ¿Por qué no se nos ocurrió que ese cabrón de Benjamin podría haberlos enviado aquí?


  —¿Pero por qué aquí? —protestó DeLaney.


  —No lo sé —contestó Tourville, pero su mente seguía corriendo incluso mientras hablaba, e hizo una mueca⁠—: ¿La mejor suposición? Benjamin y Harrington lo discutieron antes de que ella viniera aquí. ¡Maldita sea! Te garantizo que eso fue lo que pasó. Sabía que High Ridge no le iba a dar lo que necesitaba para hacer su trabajo, así que se lo pidió prestado a su otra marina sin ni siquiera decirle a nadie que lo estaba haciendo.


  Sacudió la cabeza con una breve y sincera admiración. Obviamente, pensó, la Inteligencia Naval tenía que actualizar su estimación de Harrington como brillante técnico militar para incluir un grado de sofisticación política que nadie había esperado de ella. Pero luego desechó el pensamiento. No había tiempo para ello, no cuando toda su flota acababa de ser atrapada con un profesionalismo consumado.


  Se levantó de la silla y cruzó hacia el gráfico principal, mirando fijamente mientras las barras laterales de datos se actualizaban y los vectores de aceleración se establecían. Los números calentaron y bailaron, luego se estabilizaron, y el almirante Lester Tourville sintió que una bola de hielo se congelaba en su vientre.


  —Los graysonianos están lanzando NAL —informó Marston⁠— El rastreo informa de más de seiscientas firmas de impulsores ya.


  Tourville se limitó a gruñir. Por supuesto que estaban lanzando sus NAL, pero eso no era lo que iba a hacer la mayor parte de su matanza. Hoy no. Tanto Harrington como los propios Protectores estaban dentro del alcance de los misiles de propulsión múltiple de la Segunda Flota, y sus propios doce superdestructores (P), que se suponía le darían una ventaja de dos a uno sobre los Medusas de Harrington, se veían de repente superados en número por dos a uno. Y si Inteligencia Naval tenía razón sobre los nuevos cruceros de batalla CourvoisierII de los graysonianos, Harrington tenía seis tipos de lanzadores de cápsulas adicionales. Teniendo en cuenta las ventajas de los manticorianos y los graysonianos en la guerra electrónica y la defensa de misiles, eso les daba una ventaja devastadora en el combate a golpes que estaba a punto de comenzar. Y Harrington había sincronizado las cosas perfectamente. La Segunda Flota estaba demasiado lejos dentro del hiperlímite, intercalada entre dos fuerzas, ambas con tasas de aceleración de la flota más altas que la suya.


  —Alterar el rumbo uno-dos-cero a estribor, —⁠dijo⁠—. Máxima potencia militar para los superdestructores. Cambie la formación a Mike-Delta-Tres y prepárese para lanzar NAL.


  Los agradecimientos volvieron a él, y casi pudo saborear la sensación de alivio que inundó a su personal al escuchar una voz de confianza dando órdenes claras y nítidas. Era, pensó con amargura, una reacción que se iba a repetir una y otra vez en las naves de su flota. Repetida porque había enseñado a su gente que podían confiar en él. Porque tenían fe en él.


  Pero esta vez, esa fe iba a ser defraudada. Incluso en su nuevo rumbo, sus unidades iban a seguir deslizándose hacia los brazos de las unidades manticorianas de Harrington. Su nuevo vector empezaría a generar separación lateral rápidamente, y era el curso más rápido posible de vuelta al hiperlímite del sistema. Pero no eliminaría la velocidad lo suficientemente rápido como para evitar que la distancia entre él y los mantis se redujera en al menos otros treinta segundos luz. Y para cuando pudiera eliminar una fracción apreciable de su velocidad de cierre, los graysonianos estarían en curso directo hacia el punto en el que él alcanzaría el hiperlímite de salida. Si podía mantener su aceleración actual, no le alcanzarían desde su velocidad base, mucho más baja, pero seguro que adelantarían a los lisiados que se quedaran atrás. Y durante todo el tiempo que intentara huir, le estarían golpeando con un huracán de disparos de misiles precisamente para producir tantos lisiados como fuera posible. Por no hablar de los ataques NAL.


  Lo que significaba que su flota, y su gente, estaban a punto de ser destruidos.

  


  —Así que sí tienen portanaves NAL —dijo Honor en voz baja mientras la pantalla florecía con cientos y cientos de firmas de impulsores frescos.


  —Sí, señora, —confirmó Jaruwalski. El oficial de operaciones se situó junto al teniente comandante Reynolds donde habían estado estudiando los últimos informes de las plataformas de vigilancia del sistema. Ahora se giró para mirar a Honor y señaló las unidades NAL que ardían en la pantalla.


  —Parece que al menos ocho de sus «superdestructores» son en realidad portanaves NAL, Su Alteza —⁠dijo⁠—. Eso los hace mucho más grandes que todo lo que tenemos, y parece que cada uno de sus grupos es al menos un tercio del tamaño de un Covington. ElCIC estima que tienen justo dos mil de ellos.


  —Entonces están jodidos —dijo Rafe Cardones con seguridad desde la pantalla de comunicaciones de Honor⁠—. Dos mil les da menos de doscientos más de los que tenemos —⁠continuó, agrupando a los grupos NAL de Mantícora y de Grayson⁠—. No puedo creer que hayan conseguido mejorar su tecnología lo suficiente como para evitar que los destrocemos cuando estamos tan cerca de la paridad numérica con ellos.


  —Probablemente tengas razón, —respondió Honor⁠— pero no nos confiemos. La OIN ni siquiera adivinó que tuvieran portanaves NAL, así que no tenemos ninguna vara de medir para evaluar su efectividad de NAL.


  —Tiene razón, Su Excelencia, —admitió Cardones.


  —¿Debemos comprometer nuestros propios portanaves NAL, Su Excelencia? —⁠preguntó Jaruwalski.


  —Todavía no, —dijo Honor—. Antes de hacerlo, quiero reducir sus defensas de a bordo. No voy a desperdiciar nuestros grupos de NAL comprometiéndolos contra una muralla inamovible que sabe que vienen.


  —Si no los comprometemos pronto, puede que no tengamos la oportunidad de usarlos, Su Excelencia —⁠advirtió Jaruwalski, señalando la proyección delCIC del nuevo rumbo de los repos⁠—. Si los retenemos más de otros quince o veinte minutos, no tendrán la aceleración necesaria para superar la ventaja de la velocidad base de los repos y pasar por debajo del muro alfa.


  —Concedido, —concedió Honor— pero no estoy dispuesto a aceptar bajas masivas si no tenemos que hacerlo. Especialmente cuando no sabemos con certeza qué harán los andis si sufrimos grandes pérdidas contra la República. Si podemos derrotar a esta gente sin que nos mastiquen las NAL, mucho mejor.


  Jaruwalski asintió en señal de comprensión, si no de total acuerdo, y Honor miró al teniente Brantley.


  —Mis saludos al almirante McKeon y al almirante Yu, y que abran fuego.

  


  —Separación de misiles —anunció Marston— ¡Tengo lanzamientos hostiles —⁠muchos lanzamientos hostiles⁠—!


  —Devuelvan el fuego, —dijo Tourville casi con calma.


  —¡Sí, señor! Devuelvan el fuego, ahora.

  


  Los misiles multipropulsores aullaron a través de los interminables segundos de luz del vacío. Ninguna flota en la historia se había enfrentado a una distancia tan absurda. Entre el grupo de batalla 34 y la Segunda Flota había más de dos minutos-luz completos, y los misiles de Mantícora tardarían casi siete minutos en cruzar ese estupendo abismo de vacío. Los misiles de la Segunda Flota, con sus aceleraciones ligeramente inferiores, tardarían aún más en llegar al grupo de batalla 34. Pero los propios del Protector estaban más cerca. El tiempo de vuelo de los misiles de Alfredo Yu era de poco más de tres minutos.


  Las naves estelares de ambos bandos tenían cápsulas de misiles adicionales a remolque, y ambos bandos las lanzaron todas en la salva inicial. La Segunda Flota contaba con setenta y ocho naves capitales: cuarenta y seis superdestructores, ocho portanaves NAL y veinticuatro cruceros de batalla, pero su margen de superioridad previsto había sido más que borrado por la presencia del mando de Alfredo Yu. El grupo de batalla 34 y el de la Guardia del Protector contaban con ciento seis naves capitales: cuarenta y tres superdestructores, diez portanaves NAL, once destructores y cuarenta y dos cruceros de batalla. Sin embargo, once de las naves de la muralla del Honor eran solo destructores y el cuarenta y cuatro por ciento de sus otras naves capitales eran meros cruceros de batalla, y aunque los sistemas de armas de los Aliados seguían siendo superiores a los de la República, el margen de superioridad era más estrecho que nunca.


  Las cápsulas de misiles de Haven contenían menos misiles porque estos tenían que ser un treinta por ciento más grandes que los misiles de Mantícora para aproximarse al mismo rendimiento. Pero como no había tenido más remedio que construir misiles enormes debido a los requisitos de masa de sus elementos de propulsión y plantas de energía, de todos modos, Shannon Foraker había podido darles también cargas útiles más grandes que sus homólogos manticorianos. Utilizó parte de ese volumen para aumentar la potencia destructiva de sus ojivas, pero la mayor parte se destinó a la capacidad adicional de los sensores. El resultado era un arma con un ochenta y ocho por ciento más de alcance, casi un ochenta por ciento más de precisión y una mayor potencia de impacto que cualquier otra de Mantícora.


  Pero esa precisión aún tenía que atravesar la superioridad de las contramedidas electrónicas de Mantícora, y los señuelos e interferencias se pusieron a trabajar en ambos lados mientras las mortíferas mareas de destrucción se abatían sobre ellos. Los objetivos falsos se ofrecían, cantando a los sistemas de puntería, atrayéndolos y seduciéndolos lejos de las verdaderas naves estelares que querían destruir. Los inhibidores aullaban, desgranando el espacio con interferencias activas para cegar a los sistemas de búsqueda sensibles, y a medida que el alcance se reducía aún más, los contramisiles salían gritando para hacer frente al fuego entrante con devoción kamikaze.


  Los sistemas manticorianos eran mucho más eficaces, sobre todo con las plataformas remotas Ghost Rider para extender la envoltura de guerra electrónica más amplia y profunda. A pesar del aumento de la precisión que Foraker había conseguido introducir en los misiles de propulsión múltiple de la República, los sistemas de puntería de los aliados eran al menos un cincuenta por ciento más eficaces, simplemente por la diferencia en las capacidades de guerra electrónica de ambos bandos.


  Las defensas activas atacaban las armas que se abrían paso a través de la pantalla de protección electrónica. Los contramisiles manticorianos de última generación habían aumentado su alcance efectivo de interceptación a algo más de dos millones de kilómetros, aunque la probabilidad de una muerte superior al millón y medio era baja. Los mejores esfuerzos de Shannon Foraker, incluso con tecnología solariana de ingeniería inversa, tenían un alcance máximo de intercepción de poco más de un millón y medio. Eso significaba que las defensas antimisiles del Honor tenían suficiente profundidad para que dos lanzamientos de misiles contrarios se enfrentaran a cada misil entrante antes de que los pájaros atacantes pudieran alcanzar el alcance efectivo de la cabeza láser. Foraker solo podía realizar un único lanzamiento contra cada oleada de misiles aliados, pero había compensado aumentando el número de lanzadores en más de un treinta por ciento. Sus misiles eran individualmente menos efectivos, pero había muchos más por lanzamiento, y la Segunda Flota lanzó un muro de ellos en el camino de las ojivas entrantes.


  La cuña de impulsores se enfrentó a la cuña de impulsores, destruyendo tanto el contra misil como el misiles de propulsión múltiple en calentones cegadores mientras los nodos de los impulsores y los condensadores se vaporizaban unos a otros. Ambos bandos utilizaban defensas en capas, oleadas múltiples de contramisiles respaldados por grupos de láseres de defensa puntual en las zonas de interceptación más internas, y Foraker y el comandante Clapp habían integrado las Cimitarras en la doctrina de defensa antimisiles de la Marina Republicana, también. Incluso los racimos de láseres de una NAL podían destruir a un misil entrante si lo alcanzaban, y muy pocos de esos misiles se dignarían a atacar algo tan insignificante como una NAL.


  El espacio era una caldera cegadora de energía alrededor de la Segunda Flota, mientras los misiles contrarios, los láseres y los gráseres de las naves y las NAL disparaban contra la falange de destrucción que se abatía sobre ella. Al menos el sesenta por ciento de los disparos de los aliados fueron derrotados por las contramedidas electrónicas o eliminados por las defensas activas. Pero eso significaba que el cuarenta por ciento no lo era, y las naves de Lester Tourville giraban y se retorcían como derviches, luchando por interponer cuñas y paredes laterales contra la furia voraz de los láseres bombeados por las bombas mientras las ojivas manticorianas empezaban a detonar.


  Al menos la mitad de esos láseres se desperdiciaron inofensivamente contra las impenetrables bandas de tensión de las cuñas de los impulsores de los superacorazados, o se encontraron doblados y retorcidos lejos de sus objetivos por las paredes laterales. Pero algunos lo consiguieron.

  


  Lester Tourville se aferró a los brazos de su silla de mando mientras el RHNS Majestic se tambaleaba y se agitaba. Nadie envió informes de daños al puente de mando. De eso se ocupaba la capitana Hughes en su propio puente de mando, pero Tourville podía sentir las heridas de la gran nave cuando un láser tras otro se estrellaba contra ella. Incluso su enorme blindaje cedía ante aquel salvaje golpe, y sabía que el fuego manticoriano estaba destrozando sensores, armas de energía, tubos de misiles… y a los seres humanos que los tripulaban.


  Sintió esa ola de destrucción en el fondo de su cerebro, pero se obligó a ignorarla. Si el trabajo de Hughes era ocuparse de las heridas del Majestic, el de Tourville era salvar lo que pudiera de la Segunda Flota.


  No parecía que fuera a ser capaz de salvar mucho de ella.


  Tanto el fuego manticoriano como el de los graysonianos se habían concentrado sin piedad en sus propios superdestructores (P) y portanaves NAL. Unos cuantos misiles —⁠como los que apuntaban al Majestic⁠— habían perdido el rastro y habían ido a por otras víctimas, aunque era obvio que no eran más que disparos errantes que habían estado destinados inicialmente a los tipos más nuevos. Al principio se preguntó cómo los mantis podían haberlos apuntado con tanta precisión, haberlos escogido fuera de su formación de forma tan infalible, cuando los Aliados no tenían firmas de emisiones ni perfiles de objetivos archivados para ellos. Pero entonces se dio cuenta de lo absurdamente fácil que era en realidad. No habían elegido las nuevas naves; simplemente habían optado por no disparar a las naves que podían identificar positivamente como diseños anteriores a las naves. Por proceso de eliminación, eso concentró su fuego en los diseños más nuevos y peligrosos.


  Eran duros, superdestructores. Las estructuras móviles más blindadas y protegidas jamás construidas por el hombre. Podían absorber cantidades casi inconcebibles de castigo y sobrevivir. Más que sobrevivir, seguir contraatacando desde el corazón de un holocausto que habría vaporizado cualquier nave menor. Pero todas las cosas tienen un límite, incluida la resistencia de los astilleros súpergrandes, y observó cómo las barras laterales del informe de daños parpadeaban y cambiaban a medida que los misiles entrantes golpeaban sus propios superdestructores (P) una y otra vez.


  Sintió un momento de amarga vergüenza, pero también de alivio, cuando se dio cuenta de que la mayoría de los mantis estaban prácticamente ignorando su propia nave. Había elegido la Majestic porque había sido diseñada como nave de mando, con los mejores sistemas de comunicaciones y gestión de la batalla disponibles. Pero era un diseño anterior a las cápsulas, por lo que, a pesar de todos los daños sufridos, se salvó en gran medida de aquel primer y mortal intercambio de disparos que destruyó por completo un tercio de los superdestructores (P) de Tourville. Otros dos resultaron casi igual de dañados y un séptimo perdió dos nodos alfa. Solo uno de ellos salió totalmente indemne… y los nuevos misiles manticorianos ya aullaban sobre ella en las siguientes salvas.

  


  Honor observó cómo el fuego de la RPH se estrellaba contra su propia formación. Su muro de batalla estaba demasiado lejos de sus enemigos como para que los sensores de a bordo pudieran resolver con detalle lo que estaba ocurriendo con la Segunda Flota, pero las plataformas de sensores del Ghost Rider que había desplegado eran un asunto totalmente distinto. Ni siquiera Mantícora había sido capaz de encontrar la forma de que las plataformas enviaran información de puntería directamente a los misiles de propulsión múltiple, e incluso un misiles de propulsión múltiple era demasiado pequeño para que Oficina de Armamento introdujera un receptor FTL que hubiera permitido transmitir la telemetría de puntería en tiempo real a través de las naves que las habían lanzado. Pero al menos podía evaluar lo que ocurría cuando esos misiles alcanzaban sus objetivos, y sus ojos se entrecerraron con respetuosa sorpresa ante la enorme dureza de esa envoltura defensiva de múltiples capas y estrechamente coordinada.


  Era evidente que la República reconocía la inferioridad técnica de sus sistemas defensivos. Pero el toque de Shannon Foraker era igualmente obvio en la forma en que esos sistemas individualmente inferiores habían sido cuidadosamente coordinados. El mismo enfoque habría supuesto un despilfarro redundante de capacidades, dada la eficiencia de los sistemas manticorianos. Dado el hardware republicano, representaba una brillante adaptación de las capacidades existentes. Una respuesta en masa a la superioridad individual de las armas aliadas.


  Y funcionó.


  Al igual que Tourville, Honor había elegido su nave insignia por la eficacia de sus sistemas de mando más que por su poder ofensivo entre naves. Y aún más que el comandante de la Segunda Flota, se encontró con que esa nave insignia era prácticamente ignorada por los misiles republicanos que llegaban. Tenía sentido, supuso, aunque no lo había considerado realmente cuando hizo su elección. Al fin y al cabo, un portanaves que ya había lanzado sus NAL tenía automáticamente una prioridad menor que los superdestructores que estaban ocupados lanzando sus propios misiles o proporcionando control de fuego a las cápsulas colocadas por otro superdestructores (P).


  El Werewolf quedó milagrosamente intacto en ese primer y aplastante intercambio de disparos. Otras naves tuvieron menos suerte. El Troubadour de Alistair McKeon fue un objetivo prioritario. Casi una docena de misiles atravesaron todas las defensas electrónicas y activas, y el icono del superdestructor (P) parpadeó y centelleó en la pantalla del Honor mientras recibía daños. Su nave hermana Hancock fue igualmente golpeada, y la nave la Estrella de Trevor recibió al menos diez impactos de láseres individuales. Las naves Horatius, Romulus y Yawata también recibieron su parte del castigo, y el crucero de batalla Retaliation se desvió en la trayectoria de una andanada completa destinada al acorazado King Michael. Todas las naves del muro sobrevivieron, pero la Retaliation no.


  Honor observó cómo el código de datos del crucero de batalla desaparecía de su pantalla y se preguntó cuántos centenares —⁠o miles⁠— de personas suyas estarían heridas o muriendo a bordo de las otras naves de su grupo de batalla. Sintió que esas nuevas muertes la presionaban, uniendo su peso al del resto de sus muertos, pero incluso mientras el número de víctimas aumentaba entre sus propias naves, sabía que el enemigo estaba siendo golpeado aún más fuerte.

  


  Lester Tourville observó la creciente marea de destrucción que se acumulaba en las barras laterales de la trama y luchó por mantener su desesperación fuera de su expresión y de su voz.


  A pesar del increíble alcance, a pesar de los largos tiempos de vuelo de los misiles de propulsión múltiple, la mortífera concentración de los mantis en sus superdestructores (P) había paralizado su potencia de fuego ofensiva en las dos primeras salvas… y, a todos los efectos, la había destruido por completo en menos de treinta minutos. Solo una de sus naves de misiles de largo alcance, la nave insignia del Escuadrón de Batalla21, el RHNS Hero, permanecía en acción. Dos de sus hermanas habían sido totalmente destruidas, cuatro habían sido abandonadas, con las cargas de hundimiento puestas, tres más tendrían que ser abandonadas muy rápidamente si sus nodos no podían volver a estar en línea, y si ella misma seguía en acción, también estaba muy dañada. Su control de fuego había sido destruido por la misma salva de misiles que había destruido su puente de mando… y había matado al contraalmirante Zrubek al instante. Estaba efectivamente ciega y sorda, pero continuó lanzando cápsulas a su máxima velocidad posible, entregándolas al control de fuego de sus hermanas mayores. Permitió que la Segunda Flota siguiera escupiendo desafío a los mantis, pero la Hero era la única nave que tenía que aún podía desplegar cápsulas en absoluto, y solo tenía un número finito de ellas.


  Tampoco los superdestructores (P) habían sido sus únicas víctimas mortales. Otros cinco superdestructores habían sido destruidos o tan dañados que no había tenido más remedio que dejarlos atrás mientras sus supervivientes seguían huyendo. Al menos uno más había sufrido daños críticos en el impulsor; al igual que los superdestructores (P) cojos, se vería obligado a dejarlo atrás cuando hiciera la traslación a híper si no podía recuperar el nodo alfa perdido. Uno de sus portanaves NAL también había sido destruido, y dos más eran poco más que restos que sangraban en el aire, lo que significaba que al menos setecientos de sus dos mil NAL iban a tener que ser dados de baja, pasara lo que pasara con el resto de su flota.


  Comprobó de nuevo el diagrama de maniobras y su cara se apretó de dolor. Todavía estaba a dos horas del hiperlímite, y si el grupo de batalla de Harrington había empezado a perder terreno a medida que la geometría de su cambio de vector se alejaba de ella, los graysonianos se estaban acercando constantemente. No es que importara. Podía estar abriendo lenta y dolorosamente el alcance de sus lanzadores, pero todavía estaba a más de dos minutos-luz de su alcance.


  Al menos algunas de las naves de Harrington habían sido lo suficientemente maltratadas como para caer a popa en la persecución, pensó sombríamente. Algunas de ellas, a juzgar por los informes de los drones de reconocimiento, habían sufrido graves daños. Dos de sus cruceros de batalla habían sido completamente destruidos, al igual que al menos tres destructores o cruceros ligeros. ElCIC no estaba seguro de cuáles eran a esta distancia, especialmente cuando no habían sido el objetivo en primer lugar. Pero los misiles de propulsión múltiple estaban demostrando ser tan indiscriminados en sus objetivos a larga distancia como Shannon había predicho. La mayoría de ellos iban a por sus víctimas programadas; un porcentaje significativo acababa yendo a por cualquier objetivo que pudieran ver al final de sus recorridos.


  Incluso mientras veía cómo su flota era golpeada hacia la destrucción, sintió un nuevo destello de admiración por Shannon y su personal. La Segunda Flota no podía encontrarse en una situación táctica más desastrosa que la de estar atrapada entre dos fuerzas enemigas distintas con más potencia de fuego de largo alcance de la que podía reunir. Ninguna doctrina táctica podría haber anulado esas desventajas, pero aunque la potencia de fuego ofensiva de la Segunda Flota había sido prácticamente destruida, se asombraba de cuántos de sus naves aún sobrevivían. Ya no podían esperar de forma realista dañar al enemigo, pero mientras se mantuvieran unidos, podrían seguir defendiéndose mutuamente contra la tormenta de destrucción que les golpeaba. Y si el único superdestructores (P) que le quedaba se estaba quedando sin munición, seguramente los superdestructores (P) de Harrington debían estar haciendo lo mismo. Tal vez podría sobrevivir a su potencia de fuego después de todo.

  


  —Nuestros cargadores están al veinte por ciento —⁠le dijo Alistair McKeon a Honor desde su pantalla de comunicaciones. Su rostro era sombrío, y Honor sabía por las barras laterales de su trama que el Troubadour había sufrido graves daños y grandes bajas. Pero la nave insignia de McKeon seguía en acción, seguía rodando cápsulas, y fuera lo que fuera lo que le había ocurrido al mando de Honor, lo que les había ocurrido a la RPH era peor.


  —Los superdestructores más antiguos están en mejor forma en términos porcentuales —⁠continuó⁠—, pero no pueden lanzar el tipo de proyectiles que los superdestructores (P). Tenemos quizás otros quince minutos. Después de eso, nos quedaremos con salvas demasiado ligeras para penetrar esa maldita defensa suya desde este alcance.


  —Alistair tiene razón, Honor —dijo Alice Truman desde su propia pantalla⁠—. Y mis NAL no pueden alcanzarlas desde aquí. No antes de que lleguen a cruzar el límite. Los de Alfredo podrían interceptarlos, pero no podemos apoyarlos.


  Honor asintió, no en señal de acuerdo, sino en reconocimiento de la desagradable realidad. Había tendido su trampa a la perfección y había salvado a la RPH brutalmente. Sus propias pérdidas fueron dolorosas, pero solo una fracción de lo que ella les había hecho, y lo sabía. Pero aun así, casi la mitad de la flota enemiga iba a escapar. Se habían mantenido unidos con demasiada disciplina, y su doctrina de defensa de misiles había demostrado ser un hueso demasiado duro de roer sin más potencia de fuego misiles de propulsión múltiple que la que ella tenía. E incluso si sus NAL hubieran podido interceptarlos, sabía lo que ocurriría si los lanzaba contra las defensas cercanas que tanto habían embotado su ataque de misiles.


  Esa era la razón por la que no podía comprometer las NAL de Alfredo en un ataque sin apoyo.


  —Tenéis razón, los dos —dijo después de un momento. Volvió la vista a su pantalla, donde solo un puñado de misiles seguía lanzando desde las destrozadas filas de la flota repo. El enemigo estaba decisivamente derrotado y quebrado, pero aunque cada hueso de su cuerpo anhelaba atropellar a los supervivientes y completar su destrucción, sabía que no podía hacerlo.


  —Continuaremos la persecución —su tono de voz era tranquilo, sin dar más pistas sobre su intensa frustración que sobre el dolor de sus propias pérdidas⁠—, Alistair, quiero que vuelvas a priorizar nuestro fuego de misiles. No vamos a ser capaces de abrirnos paso a través de esas defensas saturándolas, así que quiero que reduzcas la cadencia de fuego y elijas tus objetivos con cuidado. Utilicen lanzamientos de activación retardada para engrosar sus flancos mientras duren las cápsulas y traten de concentrarse en los superdestructores con impulsores no dañados. Si podemos ralentizar a algunos más, nuestras naves más antiguas del muro pueden acabar con ellos mientras los revisamos, o bien podemos comprometer a las NAL de Alice para que se ocupen de ellos mientras pasamos por allí.


  —Sí, señora, —reconoció McKeon.


  —Alice, sé que estás frustrada por no haber metido tus NAL en esto todavía, —⁠continuó Honor⁠—, pero al menos media docena de esas naves de la RPH van a ser demasiado lentas y demasiado golpeadas para alejarse de ti. Cuando estés libre para comprometerte a ir tras ellos, quiero que te asegures de ofrecerles la oportunidad de rendirse primero. Están muy lejos de casa y muy malheridos, y no quiero matar a nadie que quiera rendirse.


  —Por supuesto, —Truman estuvo de acuerdo.


  —Muy bien entonces. —Honor se sentó de nuevo en su silla de mando y asintió a sus dos subordinados principales⁠— Harper pasará instrucciones similares a Alfredo. Mientras tanto, tenemos una batalla que terminar. Así que pongámonos a ello, gente.


  Capítulo Cincuenta y nueve


  EL PLANETA de Mantícora era una belleza azul y blanca cuando la pinaza del GNS Séneca Gilmore se abalanzó sobre su atmósfera más exterior. La almirante Lady Honor Harrington, duquesa y jefa de gobierno de Harrington, estaba sentada en su gran compartimento de pasajeros, sola a excepción de su equipo de seguridad de tres hombres, y observaba cómo los mares de blanco sin rasgos se convertían en mullidos oleajes de nubes con textura de viento mientras la pinaza descendía cada vez más hacia Landing City.


  Era un vuelo corto, la última etapa del viaje de regreso a casa desde Sidemore, que había comenzado dos semanas antes, cuando los Protectores fueron finalmente llamados a Grayson a través de Mantícora, y se quedó muy quieta, sintiendo el vacío y la tensión en su interior mientras la pinaza se inclinaba con elegancia hacia su rumbo final y se asentaba en la pista de aterrizaje privada detrás del Palacio de Mount Royal.


  La reina Isabel había querido dar la bienvenida a Honor a su casa de la manera en que ella insistía en que Honor merecía ser recibida, pero Honor había logrado evitar ese calvario, al menos. Ya era evidente para ella que habría otras pruebas, igual de públicas e igual de agotadoras, que no podría evitar. Había visto la HD de las multitudes vitoreando, celebrando salvajemente en las calles de la capital cuando se anunció la noticia de la Segunda Batalla de Sidemore, y temía lo que sucedería cuando esas mismas multitudes se enteraran de que «la Salamandra» estaba en casa. Pero en este caso, su monarca —⁠bueno, uno de sus monarcas, supuso⁠— había accedido a ceder, por lo que no había una enorme guardia de honor, ni una multitud de medios de comunicación, para observar su llegada una vez más al suelo del planeta capital de su reino natal.


  Sin embargo, había una fiesta de bienvenida. Una que consistía en cuatro humanos y tres ramafelinos. La propia reina Isabel y su consorte, el príncipe Justino, encabezaban el pequeño grupo de bípedos que la esperaban. Ariel cabalgaba sobre el hombro izquierdo de Elizabeth, mientras que Monroe lo hacía sobre el hombro derecho de Justin. Detrás de ellos se encontraban Lord William Alexander y su hermano, el conde de White Haven, con Samantha de pie, alta y orgullosa, sobre su hombro, con los ojos brillando al saborear el brillo de la mente de su compañero por primera vez en demasiado tiempo. La coronel Ellen Shemais se mantenía alerta a un lado, supervisando el pequeño escuadrón de personal de Seguridad de Palacio y de la Reina que custodiaba el perímetro de la pista de aterrizaje, pero esa era su única función aquí. No había bandas, ni florituras ni saludos. Solo había siete personas, amigos todos ellos, que la esperaban al volver a casa.


  —Honor —Elizabeth le tendió una mano y Honor la tomó, para encontrarse envuelta en un fuerte abrazo. Cinco o seis años antes, no habría tenido ni idea de cómo responder al abrazo de su Reina. Ahora simplemente lo devolvía, saboreando la bienvenida igualmente feroz que venía con él.


  Otras emociones la invadieron y la inundaron mientras ella también probaba el brillo mental de los que la rodeaban. La alegría y el deleite de Samantha, que se elevó aún más sobre el hombro de White Haven y comenzó a hacer señas a Nimitz en señal de bienvenida. El príncipe Justin, tan contento de verla, a su manera, como Elizabeth, y William Alexander, su amigo, mentor político y aliado.


  Y luego estaba Hamish. Hamish, allí de pie, mirándola con su alma en aquellos ojos azules como el hielo desde el corazón de una tormenta de bienvenida y alegría que convertía incluso la de Elizabeth en el brillo de una vela en comparación. Sintió que se acercaba a él, no físicamente, sin moverse ni un centímetro en su dirección, pero con toda la fuerza irresistible de un pozo de gravedad estelar. Y cuando le miró a los ojos por encima del hombro de la Reina de Mantícora, vio el eco de ese mismo acercamiento. Pero no con la misma agudeza que su propia empatía. Ni siquiera con un reconocimiento consciente de lo que sentía. Era… más ciego que eso, y de repente se dio cuenta de que debía ser lo que los ramafelinos veían cuando miraban a sus ciegos mentales. La sensación de una presencia que estaba dormida. Inconsciente pero inmensamente poderosa y de alguna manera vinculada a ellos. Pero no totalmente inconsciente. No tenía ni idea de lo que estaba sintiendo, pero lo sentía de todos modos, y una parte de él sabía que lo hacía. Saboreó esa sensibilidad confusa y tanteante en el repentino resplandor de su mente, y vio que Samantha dejaba de hacer señas a Nimitz y se volvía para mirar con asombro a su persona.


  Honor nunca había sentido nada parecido. En cierto modo, era como su vínculo con Nimitz, pero más débil, sin la fuerza anclada por el sentido empático completo de un ramafelino. Y sin embargo, también era mucho más fuerte, porque su otro extremo no era un ramafelino, sino otra mente humana. Una que coincidía con la suya. Que… encajaba en niveles que la suya y la de Nimitz nunca podrían compartir del todo. No había —⁠telepatía⁠—, no compartir los pensamientos. Sin embargo, ella lo sintió allí, en el fondo de su cerebro como ya había estado en su corazón. La otra parte de ella. El fuego acogedor dispuesto a calentarla en la noche más fría.


  Y con él el conocimiento de que, independientemente de lo que hubiera pasado, las barreras infranqueables que los separaban seguían en pie.


  —Me alegro de verte en casa —le dijo Elizabeth, con la voz ligeramente ronca, mientras se apartaba, todavía sujetando la parte superior de los brazos de Honor, y la miraba a la cara.


  —Es bueno estar aquí, —respondió Honor simplemente, aun saboreando a Hamish, aun sintiendo su asombro mientras el eco de su conciencia fluía a través de él, aunque débilmente, también.


  —Entra, —le instó Elizabeth—. Tenemos mucho de qué hablar.

  


  —Así que en cuanto se supo lo de Grendelsbane, High Ridge no tuvo más remedio que dimitir —⁠dijo Elizabeth con gravedad.


  Honor asintió, con una expresión igualmente sombría. Ella, su anfitriona y los demás invitados de Elizabeth estaban sentados en profundos y anticuados sillones cómodos en el refugio privado de Elizabeth en la Torre del Rey Miguel. Era una habitación acogedora y alegre, pero Honor podía saborear el enmarañado flujo de emociones conflictivas en el interior de Elizabeth. Emociones que contrastaban con su entorno.


  Horror y consternación por la desastrosa derrota que la Marina había sufrido en Grendelsbane. Una conciencia de lo brutalmente herida que había quedado la fuerza de la Flota que aterrorizaba incluso a la mujer a la que los ramafelinos llamaban —⁠Alma de Acero⁠—, especialmente a la luz de lo que el nuevo Director de la Oficina de Inteligencia Naval había informado sobre la probable fuerza de la Marina Republicana. Y mezclado con todo eso, la salvaje y vengativa alegría que había sentido cuando las despiadadas exigencias del protocolo formal molieron el rostro de High Ridge en la totalidad de su ruina y desgracia al entregar su cargo.


  —¿Es cierto lo de Janacek? —preguntó en voz baja, y a White Haven le tocó asentir.


  —Según la Policía de Landing City, no hay duda de que fue un suicidio, —⁠confirmó.


  —No es que mucha gente estuviera dispuesta a aceptarlo inmediatamente después —⁠añadió su hermano con un duro resoplido⁠—. Él sabía dónde estaban enterrados muchos de los cuerpos, y a bastante gente le pareció sospechosamente… conveniente que decidiera volarse los sesos.


  —¿Descroix? —preguntó Honor.


  —No estamos seguros, —admitió Elizabeth—. Ella presentó su renuncia junto con High Ridge, por supuesto. Y luego, un par de días después, se dirigió a Beowulf en uno de las naves de excursión de un día… y no volvió. Por lo que parece, no hubo juego sucio involucrado, a menos que fuera ella misma. Creo que planeó no volver, aunque en este momento nadie tiene la menor idea de a dónde puede haberse dirigido. Lo único que sabemos con certeza es que transfirió unos veinte millones de dólares a través de una cuenta numerada de ADN en Beowulf a otra cuenta en el Sistema Stotterman —⁠La Reina hizo una mueca⁠—. Ya sabes cómo son las leyes bancarias de Stotterman. Nos va a llevar al menos diez o doce años-T acceder a sus registros.


  —¿De dónde salió el dinero? —se preguntó Honor.


  —Estamos trabajando en eso por nuestra parte, Su Excelencia, —⁠dijo el Coronel Shemais con timidez⁠— Hasta ahora, no tenemos ninguna pista definitiva, pero hay un par de vías al menos ligeramente prometedoras para que podamos seguir. Si encontramos lo que espero, tal vez podamos abrir a Stotterman un poco antes. Son parte de la Liga Solariana, después de todo, y las regulaciones bancarias de los Solis son bastante específicas en cuanto a la cooperación con las investigaciones de malversación de fondos y de fraude.


  —¿Y New Kiev? —preguntó Honor, y parpadeó sorprendido cuando Elizabeth se rio a carcajadas.


  —La condesa New Kiev —dijo la Reina después de un momento⁠— se ha… retirado de la política. En realidad, sería más apropiado decir que ha sido despedida. Su amiga Cathy Montaigne dio una especie de golpe de estado en la dirección del Partido Liberal.


  —¿Ah, sí? —Honor no pudo evitar la alegría en su respuesta, aunque no sabía que Elizabeth sospechara siquiera que ella misma había estado en contacto con Montaigne y Anton Zilwicki.


  —Desde luego que sí, —respondió William Alexander con una sonrisa⁠— En realidad, el Partido Liberal tal y como lo hemos conocido ya no existe. Las cosas todavía están en proceso de elaboración, pero cuando el polvo se asiente, parece que va a haber dos partidos políticos separados, cada uno de los cuales se llamará a sí mismo «Liberal». Uno va a ser una mayoría sustancial del antiguo Partido Liberal, centrado en los Comunes tras el liderazgo de Montaigne. El otro va a ser un grupúsculo de ideólogos acérrimos que se niegan a admitir lo completamente utilizados que fueron por High Ridge. Probablemente se concentrarán en los Lores… ya que la única manera de que alguien tan alejado de la realidad pueda sobrevivir como figura política es heredando su escaño.


  —North Hollow también se encuentra en una situación muy baja en este momento, y Shemais se rio con malicia. Honor enarcó una ceja y el coronel sonrió.


  —Una de las consecuencias más interesantes de la destrucción de los «Archivos de North Hollow» (quiero decir, una de las consecuencias de la ridícula afirmación de que algo que nunca existió, como los llamados «Archivos de North Hollow», había sido teóricamente destruido) es que bastante gente parece querer discutir ciertas cuestiones con el Conde North Hollow. Es casi como si hubiera tenido algún tipo de control sobre ellos y ahora que ha desaparecido, bueno… —⁠Se encogió de hombros, y a Honor le resultó muy difícil no sonreír al saborear el deleite vengativo del coronel. Un deleite, admitió, que compartía al máximo.


  —Así que ahora que High Ridge y sus compinches se han ido, ¿quién dirige el Reino Estelar? —⁠preguntó al cabo de un momento⁠— Además de Willie, quiero decir. —⁠Sonrió⁠— La nave mensajera que entregó mis órdenes de retirada también trajo las historias del fax sobre la dimisión de High Ridge y el hecho de que habías pedido a Willie que formara un gobierno, Elizabeth. Pero no tenían muchos detalles.


  —Bueno, —respondió Elizabeth, recostándose en su sillón⁠—, Willie es Primer Ministro, por supuesto. Y hemos recuperado a la baronesa Mourncreek —⁠salvo que he decidido crear un nuevo título de nobleza para ella y convertirla en condesa⁠— como canciller de Hacienda. Hemos traído a Abraham Spencer para que dirija el Ministerio de Comercio, y he convencido a Lady Estelle Matsuko para que se haga cargo del Ministerio del Interior. Dado el estado en que High Ridge y ese idiota de Descroix se las arreglaron para dejar que toda la Alianza Manticoriana se metiera en ella —⁠se ha confirmado, por cierto, que Erewhon ha firmado definitivamente un tratado de defensa mutua con los repos⁠—, Willie y yo pensamos que necesitábamos a alguien en quien los miembros más pequeños de la Alianza confiaran como Secretario de Asuntos Exteriores, así que le pedimos a Sir Anthony Langtry que se hiciera cargo de ella.


  —Ya veo —Honor ladeó la cabeza y frunció el ceño mirando a la Reina⁠— Disculpa, Elizabeth, pero si le has pedido a Francine que se haga cargo del Ministerio de Hacienda, ¿quién va a dirigir el Almirantazgo?


  —Es interesante que lo preguntes —dijo Elizabeth en torno a una burbuja de placer ramafelino⁠—. Sabía que necesitaría a alguien especialmente fiable para desenterrar el impío desastre que Janacek y esos idiotas de Houseman y Jurgensen dejaron a su paso. Así que me dirigí a la única persona en la que sabía que Willie y yo podíamos confiar absolutamente —⁠Asintió a Hamish⁠— Permíteme que te presente al Primer Lord del Almirantazgo White Haven.


  La cabeza de Honor se giró con asombro, y White Haven sonrió torcidamente. Era una sonrisa muy ambivalente, y casaba perfectamente con el sabor de sus emociones.


  —En realidad —dijo Elizabeth mucho más seria⁠—, fue una decisión difícil de tomar. Dios sabe que sacar a Hamish de un puesto de mando de la flota en un momento como este no era algo que quisiera hacer. Pero sería imposible exagerar la gravedad de los destrozos que Janacek dejó atrás —⁠Sacudió la cabeza, sus ojos ahora completamente sombríos⁠— Ese hijo de puta tuvo la maldita suerte de suicidarse antes de que yo le pusiera las manos encima. Probablemente podría haber hecho un caso de traición por la forma en que manejaba sus responsabilidades y deberes. La OIN fue lo peor, y como mínimo Jurgensen va a ser despedido del servicio como no apto para llevar el uniforme de la Reina. Es muy posible que también se presenten cargos penales, una vez que la historia completa salga a la luz, aunque espero que podamos evitar la caza de brujas de los «culpables». Tengo toda la intención de que se castigue a los responsables del desastre sin paliativos de nuestra posición actual, de una forma u otra, pero Justin —⁠y Willie, por no mencionar a la tía Caitrin⁠— me han aleccionado con mucha firmeza sobre la necesidad absoluta de administrar la justicia de forma equitativa y justa. Nada de cámaras estelares ni de retorcer la ley. Cualquier cosa por la que pueda pillarles legítimamente, sí, maldita sea, lo haré. Pero si no puedo, entonces los bastardos quedan libres.


  Se quedó pensativa un momento y luego se sacudió.


  —En cualquier caso —continuó con más brío⁠—, al igual que Willie y yo acordamos que necesitábamos a alguien en quien pudiéramos confiar en el Ministerio de Hacienda y a alguien en quien pudieran confiar nuestros socios de la alianza en el Ministerio de Asuntos Exteriores, necesitábamos desesperadamente a alguien en el Almirantazgo en quien pudieran confiar tanto los gobiernos como las Marinas de todos nuestros socios de la alianza. De hecho, decidimos que eso era especialmente importante porque ambos estamos seguros de que solo estamos empezando a comprender plenamente el daño que Janacek consiguió hacer. Todavía habrá más revelaciones públicas que no contribuirán en nada a la confianza de la opinión pública en la integridad de la Marina —⁠o en su capacidad para combatir la guerra, por cierto⁠— y eso hacía absolutamente imprescindible poner una cara en la que la gente se sintiera cómoda confiando en el Almirantazgo. Como tú no estabas disponible —⁠la Reina sonrió maliciosamente al ver la expresión de Honor⁠—, reclutamos a Hamish.


  —Y trabajando sobre el mismo principio de que es vital restaurar la confianza en el Almirantazgo, —⁠White Haven puso⁠—, he traído a Tom Caparelli de vuelta como Primer Lord del Espacio así como traer a Pat Givens de vuelta como Segundo Lord del Espacio. Y, —⁠su sonrisa irónica se volvió absolutamente astringente⁠—, Sonja Hemphill para dirigir Oficina de Armamento.


  A Honor le costó mucho no hacer una mueca ante su última frase, y se rio.


  —Espero que haya algún que otro… choque de personalidades —⁠reconoció⁠—, pero creo que es hora de que Sonja y yo dejemos atrás nuestras tontas rencillas. Como me señalaste una vez, el mero hecho de que sea ella la que haya tenido una idea no significa automáticamente que sea mala. Y una cosa que vamos a necesitar mucho en el futuro inmediato es tantas buenas ideas como podamos conseguir.


  —Me temo que eso es cierto —admitió Honor con tristeza. Se reclinó más en su silla y suspiró⁠—. Todavía estoy intentando asimilarlo todo. Es como ese viejo libro infantil de la PreDiáspora, el del país de las maravillas. Puedo entender, en cierto modo, lo que nos ocurrió aquí, en el ámbito nacional. Pero el resto… —⁠Sacudió la cabeza⁠— He conocido a Thomas Theisman. No puedo entender cómo ha ocurrido todo esto.


  —Sucedió porque son repos, —dijo Elizabeth, y Honor sintió una repentina puñalada de alarma ante el odio frío y sin fondo que fluyó por la Reina a raíz de su sombría respuesta.


  —Elizabeth —comenzó Honor—, entiendo cómo te sientes. Pero…


  —No lo hagas, Honor —dijo Elizabeth con brusquedad. Empezó a decir algo más, rápida y furiosamente, y luego se obligó a detenerse. Respiró profundamente, y cuando volvió a hablar, Honor no necesitó su propio sentido empático para reconocer el esfuerzo que la Reina hizo para mantener su voz calmada y razonable.


  —Sé que admiras personalmente a Thomas Theisman, Honor —⁠dijo Elizabeth⁠—. De una manera intelectual, incluso puedo entenderlo. Y soy plenamente consciente de que usted tiene ciertas… ventajas a la hora de evaluar las motivaciones y la sinceridad de alguien. Pero en este caso, te equivocas.


  Se encontró con los ojos de Honor, y sus propios ojos eran como el pedernal. En ese instante, Honor reconoció lo completamente acertado que era su nombre ramafelino, pues saboreó el acero inquebrantable en el alma de la Reina de Mantícora.


  —Llegaré a reconocer que Theisman, como individuo, puede ser un ser humano honesto y recto. Ciertamente reconoceré su valor personal y su dedicación a su propia nación estelar. Pero el hecho es que la llamada «República de Haven» ha mentido a sangre fría y sistemáticamente con una audacia cínica que ni siquiera Oscar Saint-Just podría haber igualado. Desde Pritchart y Giancola hacia abajo —⁠incluyendo a tu amigo Theisman⁠— sin una sola voz que se alce en disidencia, todo su gobierno ha presentado la misma cara distorsionada y engañosa a toda la galaxia. Han mentido, Honor. Han mentido a su propio pueblo, a nuestro pueblo y a la Liga Solariana. Dios sabe que podría simpatizar con cualquiera que haya sido tan metódicamente utilizado y abusado como lo fueron los repos por High Ridge y Descroix. No les culpo por estar enfadados y querer vengarse. Pero esta «correspondencia diplomática» que han publicado…


  Elizabeth se obligó a detenerse y a respirar profundamente.


  —Tenemos los originales de su correspondencia en nuestros propios archivos, Honor. Puedo mostrarte exactamente dónde hicieron tachaduras y alteraciones, no solo en sus propias notas, sino en las nuestras. Es demasiado consistente, demasiado omnipresente, para haber sido otra cosa que un complot deliberado. Algo que pasaron literalmente meses poniendo en marcha para justificar el ataque que lanzaron contra nosotros. Están ocupados diciendo al resto de la galaxia que les obligamos a hacer esto. Que no tenían intención de utilizar esta nueva Marina que han construido en una especie de guerra de venganza hasta que no les dejamos otra opción. Pero ni siquiera High Ridge hizo las cosas que dicen que hizo. Inventaron toda la crisis de la nada. Y lo que eso me dice es que los repos… no… cambian.


  Apretó los dientes y sacudió la cabeza con fiereza, como un animal herido.


  —Asesinaron a mi padre —dijo rotundamente⁠—. Sus agentes aquí en el Reino Estelar intentaron asesinar a Justin. Asesinaron a mi tío, a mi primo, a mi Primer Ministro y al Canciller de Grayson. Intentaron asesinarme a mí, a mi tía y a Benjamin Mayhew. Solo Dios sabe cuántos hombres y mujeres de mi Marina han masacrado ya en esta nueva guerra, por no hablar de toda la gente que mataron en la última. No parece importar lo bueno, honesto o bienintencionado que sea cualquiera que llegue al poder en ese pozo negro de nación. Una vez que lo hacen, algo en la forma en que funciona el poder en Haven los convierte exactamente en lo que había antes de ellos. Gente. Pueden llamarse como quieran, Honor, pero siguen siendo repos. Y solo hay una manera en el universo de que finalmente haya paz entre este Reino Estelar y ellos.

  


  Más tarde, esa misma noche, Honor se encontró de nuevo en el comedor de la sede familiar de White Haven. En algunos aspectos, fue incluso más duro para ella que su primera visita.


  Ahora no había fingimientos, y ella estaba agradecida por eso, al menos. Se habían dicho las dolorosas verdades. Ya no había más máscaras, ni intentos de autoengaño o de negarse a afrontar la realidad. Y no había ira, porque esto había ido más allá de la ira. Pero los bordes dentados permanecían. Todavía no había empezado a explorar las fianzas, su nueva conciencia de Hamish, ni había tenido oportunidad de hablar de ello con él. Pero, por maravilloso que fuera, ya reconocía su potencial para empeorar infinitamente el dolor. Se conocía lo suficientemente bien como para saber que no podía sentir lo que sentía y negarse a actuar en consecuencia. No por mucho tiempo. Y con una nueva certeza, y la capacidad de ver aún más profunda y claramente en el alma de Hamish Alexander, sabía que él tampoco podía.


  Si hubiera habido alguna forma en el mundo de rechazar la invitación a cenar de esta noche sin herir a Emily, Honor lo habría hecho. Ella no podía estar aquí. No sabía dónde podía estar, pero sabía que no era aquí. Sin embargo, no había tenido más remedio que venir, y ella y Hamish habían hecho todo lo posible para actuar con total normalidad.


  Estaba segura de que había fracasado, pero por primera vez en años, por mucho que lo intentara, su propio sentido empático le había fallado. No podía probar las emociones de Emily Alexander por la sencilla razón de que no podía separarse de las del marido de Emily. Todavía no. Sabía que le llevaría tiempo —⁠mucho tiempo, y cantidades equivalentes de esfuerzo⁠— aprender a sintonizar y controlar esta nueva conciencia. Podría hacerlo. Si disponía de suficiente tiempo y paz para trabajar en ella, podría aprender a controlar su volumen, al igual que había aprendido a controlar la sensibilidad de su conciencia empática original. Pero por el momento, el poder cegador de su fianza con Hamish seguía creciendo, seguía ganando poder, y hasta que no aprendiera a controlarlo, su poder y vitalidad ahogarían el brillo mental de cualquier otra persona mientras él estuviera presente. Y ella no podía hacerlo todavía. No podía desligarse del zumbido brillante de fondo de Hamish, y se sentía extrañamente cegada, casi mutilada, por su incapacidad de llegar a Emily.


  —Así que, sí, Honor —decía Emily en respuesta al último intento de Honor de mantener algo parecido a una conversación normal en la mesa⁠—, me temo que Elizabeth habla totalmente en serio. Y para ser sincero, no sé si la culpo por su actitud.


  —Willie ciertamente no lo hace, —añadió Hamish. Le entregó a Samantha otra rama de apio, y ella la tomó con delicada gracia. Incluso sin aquel enloquecido y glorioso vínculo con Hamish, Honor habría reconocido la facilidad y la familiaridad en la que habían florecido sus fianzas de adopción.


  —Supongo que puedo entenderlo —admitió Honor con una expresión preocupada⁠—, es solo que está pintando con una brocha muy ancha. Está metiendo a Sidney Harris, Rob Pierre, Oscar Saint-Just y Thomas Theisman en el mismo grupo, y te digo que no hay forma de que Theisman pertenezca a esa misma categoría.


  —¿Pero qué hay de esa Pritchart? —Preguntó Hamish en un tono de desafío razonable⁠— Nunca la has conocido, y es su presidenta. Por no hablar de que ha sido una especie de terrorista antes del golpe de Pierre. ¿Y si es ella la que lo impulsa todo y Theisman solo le sigue la corriente? Por todo lo que me has contado de él, parece alguien que cumpliría con su deber y obedecería a la autoridad debidamente constituida sean cuales sean sus sentimientos personales.


  —Hamish —dijo Honor—, este es el hombre que derrocó a la Seguridad del Estado, probablemente disparó personalmente a Saint-Just, convenció él solo a la Flota Capital para que le apoyara, convocó una convención constitucional, entregó el poder al primer presidente debidamente elegido de la nación estelar cuya constitución había rescatado personalmente del cubo de la basura, y luego pasó la mayor parte de cuatro años-T luchando en una guerra civil de seis o siete esquinas para defender esa constitución —⁠sacudió la cabeza⁠—. Esa no es la descripción de un hombre que sea un debilucho. Y un hombre que haría todo eso porque cree en los principios que la constitución de la vieja República de Haven consagró, no es un hombre que vaya a quedarse de brazos cruzados viendo cómo otro abusa del poder.


  —Dicho así, Hamish —dijo Emily lentamente⁠—, Honor parece tener ciertamente un punto de vista.


  —Por supuesto que la tiene, —dijo White Haven un poco en tono de prueba⁠— Y hasta donde yo sé, ella es la única persona del «círculo íntimo», por así decirlo, que ha conocido personalmente al hombre. Por no hablar de la… visión especial que tiene de la gente. No estoy tratando de descartar nada de lo que ha dicho. Pero el hecho central, desagradable, permanece. Por qué lo hizo, ha firmado públicamente la versión de Pritchart del proceso de negociación —⁠Se encogió de hombros⁠— Honor, no ha dicho simplemente que «sigue órdenes» porque Pritchart es su Presidenta, o incluso porque cree lo que ella le ha dicho. Ha dejado constancia pública de haber visto correspondencia diplomática que sabemos a ciencia cierta que no existía.


  Negó con la cabeza, y Honor suspiró y asintió en señal de reconocimiento infeliz de su punto. Todavía no podía creerlo, no del Thomas Theisman que había conocido. Y sin embargo, ahí estaba. Lo creyera o no, había sucedido. Y Dios sabía que la gente suele cambiar. Solo que no podía imaginar qué tipo de proceso podría haber deformado tan completamente el acero interno del hombre que había conocido en tan poco tiempo.


  —Bueno, sea lo que sea lo que está pasando allí —⁠dijo⁠—, ¿qué tan mal está, realmente, en el frente militar? ¿Y podemos realmente permitirnos el lujo de tenerte sentado en un despacho como Primer Lord en lugar de en un mando de la flota? Se supone que voy a visitar el Almirantazgo mañana por la tarde para un informe formal del Almirante Givens, pero los fragmentos que ya he escuchado no son muy alentadores.


  —Supongo que esa es una forma de decirlo —⁠dijo White Haven con gravedad. Cogió su copa de vino y bebió un sorbo, luego la dejó y se recostó en su silla.


  —En cuanto a dónde podemos «permitirnos» que esté, no veo ninguna alternativa a que asuma el Almirantazgo. No quiero hacerlo, pero alguien tiene que hacerlo, y Elizabeth y Willy tienen razón en lo importante que es que ese alguien sea una persona en la que toda la Alianza confíe. Lo que, por nuestros pecados, significa o yo o tú. Y, para ser totalmente sincero, tiene mucho más sentido que sea yo. Así que supongo —⁠le sonrió torcidamente⁠— que esta guerra va a ser tuya, Honor. No la mía.


  —En cuanto a la gravedad de la situación, High Ridge y Janacek entre ellos, con más que una pequeña ayuda de Reginald Houseman, lograron hacer aún más daño del que suponíamos. Por supuesto, lo que ocurrió cuando los repos nos golpearon lo hizo mucho peor, pero si no nos hubieran preparado para el golpe, nuestras espaldas no estarían tan firmemente contra la pared.


  —Básicamente, hemos perdido más de veintiséis NAL, setenta cruceros y cruceros ligeros, cuarenta y un cruceros de batalla y sesenta y un superdestructores —⁠Honor inhaló con fuerza mientras enumeraba las cifras⁠—, y nada de eso incluye todas las naves que estaban en construcción en Grendelsbane, ni el personal de construcción que perdimos allí y en media docena de instalaciones de reparación menores repartidas por lo que eran sistemas estelares Repo ocupados. Y hemos perdido —⁠terminó con voz de granito⁠— todos los sistemas que les habíamos arrebatado —⁠con la única excepción de la Estrella de Trevor⁠— desde que empezó la guerra. Volvemos a estar donde estábamos estratégicamente el primer día, aparte de controlar todos los terminales de unión, y proporcionalmente, somos mucho más débiles ahora en comparación con la Marina Repo que antes de la batalla de Hancock.


  Honor lo miró consternada y él se encogió de hombros.


  —No todo es pesimismo, Honor —le dijo—. En primer lugar, ¡gracias a Dios por los graysonianos! No solo nos salvaron el culo en la Estrella de Trevor y te ayudaron a salir de apuros en Sidemore, sino que constituyen la única reserva estratégica real que tiene la Alianza. Especialmente ahora que Erewhon se ha pasado efectivamente a los repos —⁠volvió a fruncir el ceño⁠—. Erewhon no tenía el paquete tecnológico completo del Ghost Rider, ni los nodos beta-cuadrado, ni las plantas de fisión NAL, pero tenían casi todo lo demás… incluyendo la versión más reciente del compensador y los últimos transmisores de pulsos de gravedad. Cuando Foraker ponga sus manos en eso y empiece a hacer ingeniería inversa, vamos a estar en un lío aún peor de lo que estamos ahora.


  —Tal vez incluso peor que eso, sin embargo, Pat se ha dedicado a una reevaluación masiva de los archivos de la OIN, cruzados con la información que Greg Paxton ha puesto a disposición, y ha llegado a algunas posibles cifras aproximadas de lo que los repos pueden tener todavía en reserva. Me inclino a pensar que probablemente esté sobrestimando sus capacidades, lo que sería una reacción bastante natural por lo mal que nos sorprendieron con lo que nos golpearon. Por otro lado, he visto su análisis básico, y ciertamente no me parece que esté siendo alarmista en la forma en que lo enfoca. Así que puede ser que tenga razón. Pero sí la tiene, entonces los repos tienen un mínimo de otros trescientos del muro actualmente en construcción. Un mínimo, Honor. Eso en un momento en que Grayson tiene algo menos de cien superdestructores (P), y nosotros llegamos a los setenta y tres. Dado que parece que hemos observado cerca de doscientos de ellos en acción, excluyendo los que enviaron a Sidemore, estamos ante lo que podría llamarse conservadoramente un balance de fuerzas desfavorable.


  Honor había sentido que su rostro se ponía rígido y dibujado cuando las cifras se le echaron encima. Ya había tenido experiencia de primera mano sobre la eficacia con la que la República utilizaba sus nuevas naves y equipos. Ahora tenía una idea del tamaño y la masa del monstruo que se había reunido para aplastar a la Alianza.


  —Todavía no estamos muertos, Honor —le dijo Hamish casi con suavidad, y ella sacudió la cabeza como si pudiera desterrar físicamente su sensación de fatalidad.


  —¿Qué quieres decir? —Preguntó ella después de un momento.


  —En primer lugar, lo que lograste en Sidemore parece haber tenido un profundo impacto en su pensamiento. Evidentemente, aún no saben exactamente lo que ha pasado; su comandante en el lugar tardará mucho más en volver a casa, ya que no puede utilizar la Conexión. Pero saben que les han dado una paliza, aunque solo sea por las noticias de lo que ya hemos anunciado. Willie y yo lo hemos discutido con Elizabeth, y vamos a seguir adelante y anunciar sus cifras de pérdidas oficialmente mañana por la mañana, también. Dudo que vayamos a asombrar realmente a nadie, después de que los rumores lleven ya tanto tiempo volando. Pero cuando confirmemos que habéis conseguido destruir más de la mitad de su fuerza de ataque y dañar la mayor parte del resto, creo que les dará aún más vueltas. Por no hablar de lo que ya ha supuesto para nuestra propia moral civil, no solo civil, para nuestra moral civil y militar. Lo que lograste allí es el único punto realmente brillante en todo este desastre.


  —¿Y qué hay de lo que tú y Niall lograron en la Estrella de Trevor?


  —Lo que logramos allí fue un evento negativo, —⁠respondió él. Ella comenzó a decir algo más, y él negó con la cabeza⁠—. No estoy tratando de ser falsamente modesto, Honor. Y no trato de restar importancia a lo que logramos, ni de pretender que el público en general y los San Martinos en particular no se den cuenta de que lo que evitamos habría convertido la ofensiva Repo en un desastre total y completo para la Alianza. Pero el hecho es que la flota que teníamos a tiro escapó intacta, sin nada peor que la pérdida de algunos NAL. La flota que teníais a tiro no solo se retiró, sino que fue destruida. Estoy dispuesto a admitir que, en un sentido estratégico, Sidemore es infinitamente menos vital para el Reino Estelar que la Estrella de Trevor, e incluso que las naves que comprometieron para el ataque allí parecen haber incluido un mayor porcentaje de tipos obsoletos que, en el análisis final, podían permitirse perder mucho más fácilmente de lo que podían permitirse perder las naves que comprometieron para la Estrella de Trevor. Todo eso puede ser cierto, pero no viene al caso.


  —Dado el aumento de sus capacidades técnicas, especialmente ahora que Erewhon está en su lado de la línea, la ascendencia moral que establecimos antes del alto el fuego es aún más vital. Francamente, acaban de demostrar que ya no tenemos derecho a esa ascendencia, pero puede que no se den cuenta. De hecho, nuestro pueblo puede no darse cuenta… si tenemos suerte. Queremos que recuerden el hecho de que los derrotasteis de forma tan decisiva en el único lugar en el que se enfrentaron fuerzas efectivamente iguales. Es lo que queremos que nuestra propia gente recuerde, también, pero es aún más importante cuando se trata de los repos.


  —El hecho de que se negaran a comprometerse en igualdad de condiciones en la Estrella de Trevor también va a aparecer en su pensamiento, espero, por supuesto. Pero esa negativa adquiere una luz totalmente nueva tras lo ocurrido en Sidemore. Ahora podría verse no solo como prudencia —⁠que, entre nosotros, es precisamente lo que fue⁠— sino como cobardía. O, al menos, una admisión de su continua incapacidad para enfrentarse a nosotros en igualdad de condiciones.


  —Supongo que puedo seguir su argumento —dijo Honor un poco dudoso⁠—. Sin embargo, todo me parece muy poco convincente.


  —Oh, ciertamente es eso, —White Haven estuvo de acuerdo con sentimiento⁠—. Pero hay una segunda cuerda en nuestro arco, también. Y, para ser sinceros, tú también creaste las condiciones previas para ello.


  —¿Yo? ¿Y de qué tipo de «segunda cuerda» estás hablando?


  —Sir Anthony ya ha estado en contacto con los andermanos, —⁠le dijo White Haven⁠—. Dado el terminal Gregor, podemos comunicarnos de ida y vuelta con Nuevo Berlín más rápido de lo que la flota repo pudo retirarse de la Estrella de Trevor al Sistema Haven, y Willie y Elizabeth no perdieron tiempo en aprovecharlo.


  —Los andermanos están tan sorprendidos por lo ocurrido como nosotros. Nadie fuera de la República de Haven se imaginaba que esto iba a ocurrir, o habría creído el éxito de su ofensiva inicial incluso si lo hubieran visto venir. Los andermanos ciertamente nunca anticiparon algo así. Y, para ser honesto, creo que los asustó. Malamente, de hecho. Usted sabe lo poco que el emperador Gustavo confía en las formas de gobierno «republicano» en primer lugar. Creo que eso le predispuso a creer a nuestra parte cuando le explicamos que Pritchart y Giancola fabricaron la correspondencia diplomática que se ocupan de publicar a la galaxia. Además, nos ha admitido que Pritchart les animó deliberadamente a seguir una política agresiva en Silesia al mismo tiempo que subía la temperatura en las negociaciones de la tregua. Mi impresión, por lo que ha dicho Willie, es que la evidente disposición de los repos a utilizar al Imperio como una pata de gato más en lo que obviamente era una política de engaño muy cuidadosamente planificada, ha tenido un profundo efecto en la visión del Emperador sobre el equilibrio de poder galáctico.


  —En cualquier caso, parece que la Marina Andermana está a punto de entrar de nuestro lado.


  Honor le miró con incredulidad.


  —Hamish, hace menos de dos meses nos estábamos disparando —⁠protestó.


  —¿Y qué quieres decir? —preguntó él, y se rio de su expresión. Luego se mostró sobrio: Honor, la «política real» es la deidad que guía a la dinastía Anderman. Lo que Gustav Anderman está viendo en este momento es que los repos son imprevisibles, que intentaron utilizarlo y que están mintiendo a toda la galaxia. Ah, y que vuelven a tener la mayor Marina de este lado de la Liga Solariana —⁠se encogió de hombros⁠—. Sobre esa base, es obvio que son un peligro mucho mayor para él que nosotros. Recuerda que los andermanos nunca nos consideraron una amenaza para su propia seguridad. Lo que les molestaba era nuestra interferencia en sus esfuerzos por asegurar lo que ellos consideraban sus «fronteras naturales» en Silesia. Todo el mundo, en cambio, consideraba a la antigua República Popular como una amenaza. Y ahora que la nueva República ha demostrado que tiene las mismas manchas de leopardo que la antigua, los andermanos la ven de forma muy parecida.


  —Así que como nunca tuvieron nada personal contra nosotros en primer lugar, de repente son mucho más receptivos a la idea de que el enemigo de su enemigo es su amigo. Especialmente cuando Willie y Elizabeth aceptaron endulzar un poco la situación.


  —¿Cómo? —Preguntó Honor, mirándolo ahora con desconfianza, en lugar de con incredulidad.


  —Con un poco de política real propia, —le dijo White Haven⁠—. La Asociación Conservadora y el Partido Liberal son efectivamente inexistentes en este momento. No has estado en los Lores recientemente, así que no puedes empezar a apreciar lo completamente que todo el Parlamento está apoyando al nuevo gobierno de Willie en este momento. Para que te hagas una idea, los Lores ya han accedido a tramitar un proyecto de ley para transferir el poder de la cartera a los Comunes durante un periodo de transición de cinco años. A menos que ocurra algo muy drástico, se aprobará en tercera lectura la semana que viene.


  Honor estaba demasiado asombrado incluso para hablar, y se encogió de hombros.


  —Lo sé. Es una estupidez, ¿no? El mismo tema que High Ridge fue capaz de montar en el poder. El gran coco político al que toda la nobleza le tenía tanto miedo que la mayoría de ellos firmó las manipulaciones y los pequeños acuerdos sucios de High Ridge. Y ahora, en menos de un mes desde que se reanude el rodaje, algo del orden de una mayoría del ochenta por ciento está dispuesta a dejarlo todo. Si los estúpidos bastardos hubieran estado dispuestos a considerar hacer la misma concesión hace tres años, nada de esto habría ocurrido. O, al menos, si hubiera sucedido, lo habría hecho de una manera que habría privado a Pritchart de la hoja de parra que justificara lo que ha fabricado.


  —Pero en lo que respecta a los andermanos, el apoyo de los Lores a la reforma de las finanzas domésticas no viene al caso. Lo que va a poner al Imperio de nuestro lado es el hecho de que toda esa resistencia ideológica a cualquier cosa que huela a «imperialismo» se fue por el retrete junto con High Ridge y New Kiev. Algo así probablemente se habría materializado de nuevo muy pronto, excepto por el hecho de que no va a tener la oportunidad de hacerlo. Porque a finales de esta semana, Willie va a proponer en una sesión conjunta del Parlamento que el Reino Estelar y el Imperio Andermano pongan por fin al incesante derramamiento de sangre y las atrocidades en Silesia.


  —Oh, Dios mío. ¡No puedes hablar en serio!


  —Por supuesto que puedo. No digo que hubiera sido mi primera opción de cómo proceder, pero ciertamente entiendo la lógica. Y los repos tampoco nos han dejado muchas opciones. Necesitamos a los andis para sobrevivir, Honor, y su precio es la extensión de su frontera hacia Silesia. —⁠Se encogió de hombros⁠—. Bueno, si vamos a estar dentro por un centavo, también podemos estar dentro por un dólar.


  —¿Y si el gobierno de la Confederación se opone a ser dividido entre dos potencias extranjeras?


  —Tú has estado en Silesia más que la mayoría de nuestros oficiales —⁠dijo White Haven⁠—. ¿De verdad crees que el tonto medio no preferiría activamente ser un súbdito de Mantícora?


  Honor empezó a responder rápidamente, pero se detuvo. Tenía razón. Todo lo que la silesiana media quería era seguridad, orden y un gobierno que realmente tuviera en cuenta sus deseos y su bienestar en lugar de verla como una fuente potencial más de chanchullos y corrupción.


  —Sea lo que sea lo que quiera la silesiana media, el gobierno confederado puede no ver las cosas del mismo modo —⁠señaló.


  —El gobierno confederal está formado por un grupo de estafadores, ladrones y timadores corruptos y egoístas, cuyas preocupaciones empiezan y terminan en sus propias cuentas bancarias —⁠dijo Haven Blanco con rotundidad⁠—. Sabes perfectamente que el gobierno de la Confederación de Silesia es probablemente el único grupo de sinvergüenzas que podría hacer que High Ridge y Descroix parecieran buenos en comparación.


  A pesar de sus graves reservas, los labios de Honor temblaron en agradecimiento a la comparación de White Haven.


  —Willie y Sir Anthony ya están preparando lo que va a ser un soborno masivo —⁠continuó con una expresión de desagrado⁠—. Junto con Gustav, van a comprar al gobierno existente. La mayoría de sus miembros saldrán muy bien parados del trato. Pero el gancho que no conocen es que vamos a exigirles seriamente que obedezcan la ley después. Puede que ahora les paguemos y les amnistiemos por sus delitos pasados, pero caeremos sobre ellos como el martillo de Dios la primera vez que intenten volver a las andadas bajo la nueva dirección. —⁠Se encogió de hombros⁠—. No estoy muy seguro de lo que pienso sobre la metodología, pero el resultado final va a ser que conseguimos un aliado que necesitamos desesperadamente, un problema que ha sido una fuente de tensión entre nosotros y el Imperio durante los últimos sesenta o setenta años se resuelve de una vez por todas, y —⁠quizás lo más importante de todo⁠— ponemos fin a una situación que ha estado costando literalmente cientos de miles de vidas cada año en Silesia.


  —Y de paso, nos convertimos en el Imperio Estelar de Mantícora —⁠respondió Honor con expresión preocupada.


  —No veo que tengamos otra opción, —dijo White Haven⁠— Y con lo de la Estrella de Trevor y el Cúmulo de Talbott, ya nos estamos moviendo en esa dirección.


  —Supongo que sí, —dijo Honor pensativo—. Supongo que quizá lo que más me preocupa de todo esto es que podría verse como una validación de las acusaciones de la República de que ya éramos expansionistas. Que esa es la razón por la que High Ridge nunca tuvo intención de negociar con ellos de buena fe la devolución de los sistemas ocupados.


  —Eso es lo que más me preocupa también —añadió Emily, y luego movió la mano derecha en el gesto que utilizaba para encogerse de hombros cuando Honor y White Haven la miraron⁠—. Las relaciones interestelares son a menudo una cuestión de percepciones más que de realidades —⁠dijo⁠—. Si la República está tratando de convencer a alguien más —⁠como los solarianos⁠— de que somos los villanos de la pieza, entonces esto podría jugar directamente en sus manos. Lo tratarán como una prueba de que fuimos expansionistas todo el tiempo, exactamente como Honor acaba de sugerir que lo harán, y que en efecto no tuvieron otra opción que atacarnos en defensa propia.


  —Puede que tengas razón —dijo su marido después de pensarlo unos instantes⁠—. Por desgracia, no creo que eso cambie los imperativos con los que tienen que lidiar Willie y Elizabeth. Lo fundamental, de nuevo, es que tenemos que tener la flota andi si queremos sobrevivir. No tiene mucho sentido preocuparse por nada más si no lo hacemos, después de todo. Si lo hacemos —⁠se encogió de hombros⁠—, entonces podremos preocuparnos de otros problemas de relaciones públicas.


  Honor se sentó de nuevo en su silla, mirándole fijamente, y luego, finalmente, asintió. Sus reservas no habían desaparecido, pero, como dijo Hamish, los imperativos de la supervivencia las superaban.


  —Bueno —dijo Emily en el breve silencio que siguió⁠—, creo que es suficiente política por esta noche.


  —Más que suficiente, por lo que a mí respecta —⁠asintió White Haven con una risa agria⁠—. Tu marido, autocrático, aristocrático, de cuello duro y que odia la política, va a estar metido hasta el cuello en ella en el futuro inmediato. Estoy seguro de que pasaremos muchas noches discutiendo el deprimente tema durante la cena.


  —Así es —respondió ella con serenidad, y luego sonrió levemente⁠—. En realidad, debería ser bastante interesante. Puede que no te guste la política, pero eso no significa que a mí no me guste, querida.


  —Lo sé —dijo con desgana—. De hecho, ese es el único consuelo que veo.


  —Oh, ¡vamos! —Regañó ella— Siempre está Samantha, ya sabes. Estoy seguro de que estará encantada de aportar su perspectiva a tus problemas políticos.


  —Eso es todo lo que necesitamos —Honor se rio⁠—. Me he pasado décadas tratando de explicar la política de dos piernas a Apestoso —⁠Alargó la mano y tiró de una de las orejas de Nimitz, que le dio un manotazo en la muñeca.


  —Puede que te sorprendas gratamente, querida —⁠le dijo Emily⁠— De hecho, Samantha y yo hemos mantenido largas y fascinantes conversaciones sobre las diferencias entre el Pueblo y nosotros, los de dos piernas.


  —¿Lo habéis hecho? —Honor la miró con interés.


  —Oh, sí —Emily se rio en voz baja—. Afortunadamente, solo tuve que aprender a leer sus signos. Me entendía perfectamente cuando le hablaba, lo cual era bueno, ya que sería un poco difícil signar con una sola mano. Pero el pobre Hamish ha estado tan ocupado, con una cosa y otra, que Samantha y yo hemos tenido la oportunidad de tener una «charla de chicas» ininterrumpida a sus espaldas. Es increíble las… agudas observaciones que tuvo que hacer sobre él.


  —¿Observaciones? Hamish la miró con desconfianza.


  —Nadie cuenta cuentos fuera de la escuela, querida —⁠le tranquilizó Emily⁠—. Por otro lado, Samantha tenía varias observaciones enjundiosas e interesantes sobre la estupidez de los humanos en general.


  —¿Qué tipo de observaciones? —preguntó Honor.


  —En gran medida, sobre las inevitables diferencias entre una raza de telépatas empáticos y una raza que es «ciega de mente» —⁠contestó Emily con una voz que, de repente, se volvió considerablemente más seria⁠—. De hecho —⁠continuó en voz baja⁠—, uno de sus comentarios más reveladores, creo, fue que, según los estándares ramafelinos, es una locura que dos personas no admitan lo que sienten el uno por el otro.


  Honor se quedó paralizada en su silla, aturdida por el rumbo totalmente imprevisto que Emily había tomado bruscamente la conversación. Quiso lanzar una mirada a Hamish, pero no pudo. Lo único que podía hacer era mirar fijamente a Emily.


  —Las sociedades son muy diferentes, por supuesto —⁠continuó Emily⁠—, así que es inevitable que no haya una correspondencia directa entre ellas. Pero cuanto más hablábamos ella y yo de ello, más comprendía por qué una raza de empáticos se sentiría así. Tienen razón. Es más que insensato que dos personas que se aman profundamente, y que no tienen ningún deseo ni intención de hacer daño a nadie, se condenen a tanto sufrimiento y a una infelicidad tan amarga solo porque la sociedad de dos piernas es ciega a la mente. Eso no es solo una tontería, es una locura. Y el hecho de que las dos personas implicadas se lo hagan a sí mismas porque son seres humanos tan espléndidos y responsables que prefieren sufrir ellos mismos que arriesgarse a la posibilidad de hacer daño a otra persona no lo hace menos insano. Puede hacer que ambos sean personas a las que admirar profundamente… y en las que confiar. Pero si realmente lo pensaran, tal vez se darían cuenta de que la persona a la que intentan evitar el dolor sabe cuánto dolor se está causando a sí misma. Y tal vez, no querría que les hicieran más daño del que ellos quieren que le hagan a ella. Y así, si fueran ramafelinos en lugar de humanos, los tres sabrían lo que cada uno siente. Y que nadie estaba traicionando a nadie por ser un individuo cariñoso y atento… y expresar ese amor.


  Se quedó sentada en su silla de soporte vital, mirando a Honor y a Hamish con una pequeña y suave sonrisa, y luego agitó la mano derecha en ese mismo gesto de encogimiento de hombros.


  —He pensado mucho en ello —dijo— y he llegado a la conclusión, queridos míos, de que los ramafelinos son individuos extraordinariamente cuerdos. Sospecho que si pasaran algún tiempo hablando con ellos, o incluso entre ellos, podrían llegar a la misma conclusión.


  Volvió a sonreírles, y entonces su silla de soporte vital se apartó silenciosamente de la mesa.


  —Tal vez quieran pensar en eso —les dijo mientras su silla flotaba hacia la puerta⁠—, pero por ahora, me voy a la cama.
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